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Los  católicos  «le  Buenos-  Aires, 


31  pueblo  católico  de  Buenos- Aires  aca 
de  dar  un  testimonio  digno  del  cu  tobéis 
no  nunca  desmentido  que  lo  distingue. 

Apenas  ha  cesado  de  afligir  á aquella  po-  ¡ 
Dación  la  asoladora  peste,  el  Illmo.  Señor  ! 
Obispo  de  Aulon  y Gobernador  de  la  Ar-  j 
fiujiocesis  Dr.  D.  Federico  Aneiros  ha  di-  j 
rígido  nuevamente  su  voz  llena  de  unción  y ' 
ce^.pnvitando  á los  católicos  a reunirse  en 
a *anta  Iglesia  Catedral  Metropolitana  pa- 
celebrar  un  solemne  triduo  á fin  de'pc- 
d Señor  por  la  conservación  de  la  im- 
unte  vida  de  Nuestro  Santísimo  Padre 
IX  y por  el  triunfo  de  la  cgu^aide-Li 


bieron  la  sagrada  comunión  mas  de  setecien- 
tas personas;  habiendo  comulgado  á otras 
horas  y en  las  demas  iglesias  muchos  otros 
fieles. 

El  celo  de  los  católicos  se  ha  manifestado 
no  solo  en  estos  actos  de  piedad  cristiana, 
sino  también  por  medio  de  la  limosna  reco- 
lectada durante  el  triduo,  ascendiendo  esta 
á mas  de  40000  pesos  papel. 

Por  otra  parte,  el  pueblo  responde  gene- 
roso ala  invitación  que  ha  hecho  la  Asocia- 
ción del  Jubileo  Pontificio,  la  que  tiene  ya 
reunidos  nías  c\e  70000  pesos  á mas  délos 
20000  recolectados  en  los  triduos  do  las 
parroquias. 

La  protesta  de  les  católicos  contra  la  in- 
vasión y usurpación  de  Roma  se  cubre  ac- 
tualmente de  numerosas  firmas. 

Felicitamos  muy  sinfcera.w/ir^  a ios  cató- 
licos de  ia  vecina  Capital,  por  estos  actos 
que  los  honran. 

En  el  próximo  número  publicaremos  la 
pastoral  del  digno  Prelado  argentino.  El 
naber  recibió  o tarde  esc  documento  nos  no- 
li e en  la  necesidad  de  postergar  su  publi- 
eatíúor  • f . . - ■ 


K: 


piedad  de  los  católicos  de  Buenos- Ai- 


* ¿na  respondido 


dignamente 


al  llama- 


dle su  pastor 
Jn  los  dias  23,  24  y 25  del  corriente  se 
ébró  ese  solemne  triduo,  que  fue  muy 
íónóurrido  apesar  de  la  lluvia  que  impidió 
minchas  personas  asistir  ó esa  fiesta,  que 
yfdo  una  manifestación  digna  de  un  pue- 
católico. 

' El  Illmo.  Prelado  predicó  en  los  tres 
: ^ desarrollando  con  la  unción  y lucidez 
1 ido  distinguen, los  tres  puntos  siguientes: 
Dia  primero. — Razón  del  poder  temporal 
^el  Papa. 

Dia  segundo. — invasión  y usurpación  del 
ir  temporal  del  Papa. 

; £ ia  tercero. — Deberes  de  un  católico  pa- 
t;'J?  ’ Papa. 


ón-ias  comuniones  se  hicieron  el  dia  25, 

• V 1 1 1 1 • , V 1 ■ • V 


ndolas  al  objeto  del  triduo, 
la  sola  misa  del  Señor  Obispo  reci- 


COLABORACION 


Grandezas  de  María. 


¡Qué  recomendable  fue  al  pueblo  hebreo 
el  heroísmo  de  aquella  madre,  que  sin  tre- 
pidar acepta  el  infausto  decreto,  que  el  so- 
berbio Rey  Antioco  pronunciara  contra  sus 
siete  hijos! 

Se  olvida  de  aquellas  lisongeras  esperan- 
zas que  tenia  fundadas  en  unos  hijos  tan 
amables  por  sus  cualidades  personales,  tan 
aprecíables  por  la  dulzura  de  su  trato  y tan 
recomendables  por  la  solidez  de  sus  virtu- 
des. 

Se  desatiende  de  aquel  rigor,  que  con  an- 
ticipación preveía  hauia  destrozos  inhuma- 
nos en  sus  idolatrados  hijos.  No  da  oídos  ú. 
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la  voz  de  la  naturaleza,  que  con  las  mas  vi- 
vas representaciones  aglomera  en  su  ima- 
ginación la  felicidad  extrema,  que  habría 
gozado  si  una  muerte  tan  injusta  como  des- 
graciada no  le  arrebatara  á sus  queridos  hi- 
jos en  lo  mas  tierno  y mejor  de  sus  años. 

Se  desenvuelve  de  estasjustas  y raciona- 
les consideraciones,  y arrebatada  de  una 
santa  intrepidez  y de  un  valor  superior  á la 
debilidad  ele  su  sexo,  se  presenta  al  lugar 
del  sacrificio  y llena  de  fé  y de  religión 
exhorta  á sus  hijos  á que  mueran  resigna- 
dos en  heroico  sacrificio  de  las  leyes  pa- 
trias. 

Esta  sagrada  intrepidez,  esta  fortaleza  in- 
vencible, esta  constancia  inalterable  la  hi- 
cieron recomendable  a'  la  posteridad,  gra- 
vando en  los  fastos  de  la  historia  sagrada 
este  sublime  elogio  : “Fue  sobre  toda  pon- 
deración una  madre  admirable  y digna  de 
“la  memoria  de  los  buenos.”  Supra  modum 
mater  mirabilis  et  boncSrum  memoria  digna. 

Tales  son  los  sublimes  conceptos  consig- 
nados en  el  capítulo  7,  versículo  20,  del  li- 
bro cle'ios  Ar víbreos.  ¡Con qué  nobles  ideas, 
con  qué  brillantes  pensamientos  no  subli- 
maremos nosotros  los  elevados  méritos,  las 
relevantes  virtudes,  las  erogaciones  sobre 
manera  excelsas  de  la  madre  de  Dios  y 
nuestra!  Esta  es  aquella  madre,  que  no  lía- 
tenido  ni  tendrá  semejante,  por  quien  sus- 
piraban los  patriarcas, ansiaban  los  profetas, 
se  atropellaban  los  siglos,  y clamaba  todo 
el  universo;  aquella  madre  incomparable, 
que  aun  en  símbolos  y sombras  cubrid  de 
espanto  á Gabaon,  de  terror  á Madian,  de 
confusión  á Philistum,  y cual  otra  benéfica 
y valerosa  Judit  ha  sido  y será  siempre  la 
gloria  de  Jernsalen,  la  alegría  de  Israel  y la 
hermosura  de  su  pueblo;  aquella  á quien  el 
omnipotente  santified  en  su  concepción  en 
el  vientre  de  su  madre,  cuyo  entendimien- 
to llend  de  ilustraciones  divinas  y admira- 
rabíes  conocimientos,  cuya  voluntad  colmó 
de  afectos  fervorosísimos,  que  enriquecie- 
ron su  espíritu  con  la  gracia  santificante  y 
demas  dones  del  Espíritu  Santo  en  grado 
eminentísimo,  no  habiendo  estado  un  solo 
instante  ociosa  esta  gracia  en  su  alma,  sino 
obrando  con  ella  heroicos  actos  de  todas  las 
virtudes. 

Es  una  demostración  innegable,  que  Ma- 
ría tuvo  mas  fé  qucAbrahan,  mas  castidad 
rpie  José,  mas  inocencia  que  Abel,  mas  pa- 


ciencia que  Job,  mas  religión  que  Tobías  y 
mas  santidad  que  los  patriarcas,  los  profe- 
tas y hombres  ilustres  del  antiguo  testa- 
mento, y á quien  incomparablemente  mejor 
que  á la  otra  hebrea  debemos  llamar  si 
pre,  madre  admirable  sobre  toda  pone! 
cion  y digna  de  la  memoria  de  los  bit 

¿Qué  mucho  que  nosotros  arrebate 
un  celo  santo  por  la  mayor  gloria  de 
dadera  madre  de  Dios  y nuestra,  proc 
mos  sus  exelsas  prerogativas  hasta  el  gra 
do  supremo  de  no  hallar  semejante  ni  en  el 
cielo  ni  en  la  tierra  con  quien  comparar  sus 
glorias  y la  supremacía  de  su  santidad? 

Ciertamente  ella  es  la  mas  santa,  la  m" 
perfecta,  la  mas  pura  de  todas  las  criatura^, 
el  cumulo  de  todas  las  perfecciones,  la  de- 
positaría de  todo  el  poder  del  Altísimo  y la 
que  detiene  con  su  mano  poderosa  los  go. 
pes  de  la  indignación  divina. 

En  esta  digna  madre  tenemos  un^firrr 
apoyo  en  el  apuro  de  nuestros  trabajos,  ui 
casa  de  refugio  en  las  persecuciones,  una 
consoladora  eficaz  en  las  tribulaciones  j 
una  poderosa  defensora  contra  los  formida- 
bles combates  del  infierno.  En  esta  digna 
madre  tenemos  un  impenetrable  antemural, 
desde  donde  podemos  desafiar  á todas  la»  : 
tribulaciones  de  esta  vida  seguros  de  su  de- 
cidida protección.  ó ¡ 

Siendo  pues,  hijos  de  tan  digna  mr 
justo  es,  que  le  tributemos  todo  el  l1 
todo  el  respeto,  toda  la  veneración,  ¿ cree- 
mos con  una  fé  invariable,  que  correspon 
diendo  á los  extremos  de  su  fino  y constante 
amor,  estamos  á cubierto  de  las  asechanzas 
del  mundo,  pues  la  madre  de  Dios  es  tam- 
bién para  nosotros  una  madre  sobre  manera 
admirable  y por  tanto  digna  de  la  memoria 
de  los  buenos.  Supra  modum  mater  mirabi- 
lis, et  bonorum  memoria  digna, 

* 

(Continuará.) 

■ ■ — - 

Continuación  si  nuestro  primer  artículo 

INSERTO  EN  EL  NüM.  19  DEL  “MENSAGERO.” 

Eo  venimos  á discutir,  ni  menos  á j 
en  polémica  con  quien  después  de/ 
injuriado  y ofendido  amargamente^! 
licismo  y a la  Iglesia  católica,  ha  dará 
mas  d menos  esplícitamente,  qim  no  perte- 
nece, d que  no  quiere  continuar  pertene- 1 
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ciendo  á su  gremio;  con  quien  se  denomina 
racionalista,  y no  admite  mas  criterio  que 
su  juicio  privado. 

Venimos  solo  á cumplir  nuestra  promesa, 
dando  una  serie  de  artículos  en  que  nos 
proponemos,  no  solo  defender  al  catolicis- 
mo y á la  Iglesia  católica,  sino  también  po- 
ner de  manifiesto  los  grandes  beneficios  que 
bajo  su  imperio  han  reportado  y reportan 
las  sociedades  humanas,  sin  que  haya  insti- 
tución alguna  conocida,  que  pueda  sustituir- 
los ventajosamente  en  el  mundo. 

Entremos  de  lleno  al  asunto. 

No : no  es  el  catolicismo  ni  la  Iglesia  ca- 
tódica, como  se  afirma  injusta  y temeraria- 
mente. . . . “la  última  espresion  de  la  pros- 
titución dirigida  por  el  ultramontanismo  y 
el  jesuitismo  moderno.”  * — Da  pena  tener 
que  trasmitir  al  papel,  aunque  para  rebatir- 
los, conceptos  y palabras  tan  inconvenien- 
tes. 

No  : la  Iglesia  católica  no  merece  tan 
crueles  y amargos  reproches,  que  solo  pue- 
den venirle  de  hijos  ingratos  y desnatura- 
lizados, que  andan  errantes  y estraviados 
fuera  de  sus  caminos. 

La  Iglesia  católica  es  amor,  y abrazará  al 
mundo  en  amor;  y lo  es  porque,  el  Padre 
es  amor,  y envió  al  Hijo  por  amor  : el  Hijo 
es  amor,  y envió  al  Espíritu  Santo  por 
amor;  el  Espíritu  Santo  es  amor,  é infunde 
perpetuamente  en  la  Iglesia  su  amor.  Los 
que  esto  ignoran  ó los  que  esto  lian  olvida- 
do, saben  menos  que  los  pequeíluelos  que 
han  aprendido  el  catecismo,  é ignorarán 
perpetuamente  cual  es  la  causa  sobrenatu- 
ral y secreta  de  los  fenómenos  patentes  y 
naturales,  cual  es  la  causa  invisible  de  todo 
lo  visible,  cual  es  el  vínculo  que  sujeta  lo 
temporal  á lo  eterno,  cual  es  el  resorte  se- 
cretísimo de  los  movimientos  del  afina;  de 
que  manera  obra  el  Espíritu  Santo  en  el 
hombre,  en  la  sociedad  la  providencia, Dios 
en  la  historia. 

Entre  la  Iglesia  católica  y las  otras  so- 
ciedades derramadas  por  el  mundo  hay  la 
misma  distancia  que  entre  las  concepciones 
naturales  y las  sobrenaturales,  entre  Es 
humanas  y las  divinas. 

Para  el  mundo  pagano  la  sociedad  y la 
ciudad  eran  una  cosa  misma.  Para  el  ro- 
mano la  sociedad  era  Roma;  para  el  ate- 
niense, Atenas.  Fuera  de  Atenas  y de  Ro- 
ma no  habia  mas  que  gentes  bárbaras  é in- 


cultas, por  su  naturaleza  agrestes  é insocia- 
bles. El  cristianismo,  como  luz  radiante  y 
benéfica  venida  del  cielo,  reveló  al  hombre 
la  sociedad  humana;  y como  si  esto  no  fuera 
bastante,  le  reveló  otra  sociedad  mucho 
mas  grande  y escelente,  á quien  no  puso  en 
su  inmensidad  ni  términos  ni  remates.  De 
ella  son  ciudadanos  los  santos  que  triunfan 
en  el  cielo,  los  justos  que  padecen  en  el 
purgatorio  y los  cristianos  que  combaten 
en  la  tierra. 

Léanse  atentamente  y con  buena  fé  una 
por  una  todas  las  páginas  de  la  historia,  y 
después  de  haberlas  leido,  y después  de 
haberlas  meditado  todas,  se  verá  con  asom- 
bro que  esa  concepción  gigantesca  viene  so- 
la, y que  viene  sin  aviso,  sin  ejemplo  ni 
antecedente  alguno;  que  viene  como  una 
revelación  sobrenatural , comunicada  al 
hombre  sobrenaturalmente.  El  mundo  la 
recibió  de  un  golpe,  y no  la  vió  venir;  como 
quiera  que  cuando  la  vió,  ya  era  venida.  La 
vió  con  una  sola  iluminación  y con  una  sim- 
ple mirada.  ¿Quién  sino  Dios  Omnipotente, 
que  es  amor,  podía  haber  enseñado  á los 
que  combaten  aquí,  que  están  en  comunica- 
ción con  los  que  padecen  en  el  purgatorio  y 
con  los  que  triunfan  en  el  cielo?  ¿Quién  sind 
Dios  amorosísimo,  pudo  unir  con  amorosa 
lazada  á los  muertos  y á los  vivientes,  á los 
justos, á los  santos  y á los  pecadores?  ¿Quién 
sino  Dios  potentísimo  y misericordioso,  pu- 
do poner  puentes  en  esos  inmensos  océanos? 

¡Y  sin  embargo,  de  ese  Dios  que  es  todo 
amor,  y todo  caridad;  que  envió  su  único 
hijo  para  que  salvase  al  mundo,  dándonos 
una  religión  caritativa  y benéfica,  y con  ella 
todos  los  medios  de  alcanzar  una  eterna  fe- 
licidad, de  ese  Dios  se  nos  dice,  que  no  es 
mas  que  uicn  agregado  de  todos  los  errores 
del  pasado  con  algunas  (muy  escasas ) verda- 
des cristianas /” 

¡Cosa  singular!  No  parece  sino  que  cier- 
tos hombres—  que  por  la  razón  misma  de  es- 
tar dotados  de  inteligencia,  debieran  saber 
y comprender  mejor  todas  las  cosas, — son 
cabalmente  los  que  están  condenados  á se- 
parar su  vista  de  la  luz  y de  la  verdad,  y á 
ignorar  y desconocer  perpetuamente,  no 
solo  estas  materias  sublimes  y un  tanto  me- 
tafísicas, sino  también  los  rasgos  mas  cla- 
ros y mas  prominentes  de  la  historia. 

Si  como  ya  dijimos  en  nuestro  primer  ar- 
tículo, estuviésemos  escribiendo  un  libro, 
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probaríamos  entonces  —como  para  hacer  re- 
saltar cuanto  se  le  debe  al  Cristianismo  y á 
la  Iglesia  Católica, — lo  que  era  el  mundo 
antes  de  la  venida  del  Salvador.  Pero  co- 
mo esto  no  puede  ajustarse  á los  estrechos 
límites  de  un  periódico,  y como  por  otra 
parte,  la  historia  del  paganismo  es  general- 
mente conocida,  nos  limitaremos  ó la  época 
misma  de  la  venida  del  Mesías  anunciado  y 
prometido. 

Roma  sucumbió, porque  sus  dioses  sucum- 
bieron; su  imperio  acabó,  porque  acabó  su 
teología.  De  esta  manera,  la  historia  viene 
a poner  como  de  relieve  el  gran  principio 
que  está  en  lo  mas  hondo  del  abismo  de  la 
conciencia  humana. 

Roma  había  dado  al  mundo  sus  cesares  y 
sus  dioses.  Júpiter  y Cesar  Augusto  se  ha- 
bían dividido  entre  sí  el  grande  imperio  de 
las  posas  humanas  y divinas.  El  Sol,  que 
habia  visto  levantarse  y caer  agigantados 
imperios,  no  había  visto  ninguno,  desde  el 
dia  de  su  creación,  de  tanta  magestad  y de 
tan  estrada  grandeza.  Todas  las  gentes  ha- 
bían recibido  su  yugo;  hasta  las  mas  aspe- 
ras  y agrestes  habían  doblado  sus  Services  : 
el  mundo  había  depuesto  las  armas,  la  tier- 
ra guardaba  silencio. 

Por  aquel  tiempo  nació  en  humilde  esta- 
blo, de  padres  humildes,  un  niño  prodigio- 
so, en  la  tierra  de  los  prodigios.  Decíase  de 
él  que  al  tiempo  de  aparecer  entre  los  hom- 
bres había  brillado  una  nueva  estrella  en 
el  Cielo;  que  apenas  nacido,  había  sido  ado- 
rado de  pastores  y de  reyes;  que  espíritus 
angélicos  habían  hablado  á los  hombres  y 
habían  cruzado  por  los  aires;  que  su  nombre 
incomunicable  y misterioso  había  sido  pro- 
nunciado en  el  principio  del  mundo;  que  los 
patriarcas  habían  aguardado  su  venida;  que 
los  profetas  habían  anunciado  su  reino,  y 
que  hasta  las  sibilas  habían  cantado  sus 
victorias.  Estos  estraños  rumores  hablan 
llegado  hasta  los  oidos  de  los  servidores  del 
César,  y de  aquí  un  vago  terror  y sobresalto 
en  sus  pechos.  Ese  sobresalto  y ese  vago 
terror  pasaron  sin  embargo  muy  pronto, 
cuando  vieron  que  los  dias  y las  noches 
proseguían  como  siempre  su  perpetua  rota- 
ción, y que  el  sol  seguía  iluminando  como 
antes  el  horizonte  romano.  Y dijeron  para 
sí  los  gobernadores  imperiales  : el  César  es 
inmortal,  y los  rumores  que  oímos,  fueron 
rumores  de  gente  vulgar,  asustadiza  y ocio- 


sa; y así  pasaron  treinta  años.  Contra  las 
preocupaciones  del  vulgo  hay  un  remedio 
eficaz  : el  desprecio  y el  olvido. 

^Pero  vease  aquí  que,  pasados  treinta 
años,  gente  descontentadiza  y ociosa 
vuelve  á buscar,  en  nuevos  y muy  estraños 
rumores,  un  nuevo  alimento  á sus  ocios.  El 
Niño  se  había  hecho  hombre,  al  decir  de  las 
gentes;  al  recibir  en  su  cabeza  las  aguas  deí 
Jordán,  había  venido  sobre  él  un  espíritu 
en  figura  de  paloma;  se  habían  rasgado  los 
cielos,  y había  resonado  unu  voz  clamando 
en  las  alturas , “Este  es  mi  hijo  muy 
querido.”  Entre  tanto  el  que  le  bautizó, 
hombre  austero  y sombrío,  habitante  de 
los  desiertos,  haciendo  rigurosa  penitencia, 
y al  parecer  aborrecedor  del  género  huma- 
no, clamaba  á las  gentes  sin  cesar  : . . “Ha- 
ced también  penitencia:”  y señalando  con 
el  dedo  al  niño  hecho  hombre,  daba  este 
testimonio  de  él  : . . “Este  es  el  cordero  de 
Dios,  que  quita  los  pecados  del  mundo.” — 
Que  en  todo  esto  habia  al  parecer  una  farsa 
de  mal  género,  representada  por  farsantes 
oscuros,  era  cosa  que  para  los  espíritus  fuer- 
tes de  aquella  edad  no  ofrecía  ningún  géne- 
ro de  duda.  El  pueblo  judio,  decían,  fué 
siempre  muy  dado  á sortilegios  y supersti- 
ciones : en  las  edades  pasadas,  y cuando 
volvía  sus  ojos  oscurecidos  con  el  llanto  ha- 
cia su  abandonado  templo  y hacia  su  patria 
perdida,  esclavo  del  babilonio,  un  gran  con- 
quistador, anunciado  por  sus  profetas,  le 
habia  redimido  del  cautiverio,  y le  había 
devuelto  á un  tiempo  mismo  su  templo  y su 
patria  : no  era  pues  cosa  esterna,  sino  antes 
muy  natural,  que  aguardara  una  nueva  re- 
dención y un  nuevo  libertador  que  que- 
brantara para  siempre  en  su  cerviz  la  dura 
cadena  de  Roma.  .¿.j. 

(Concluirá.) 


CUESTION  ROMANA 


Movimiento  del  mundo  católico  en  favor 
del  Papa. 

ITALIA. 

S.  A.  I.  el  archiduque  Francisco  Y,  duque  de 
Módena,  y su  augusta  esposa  Hildegonda,  han 
entregado  4,000  florines  para  el  Dinero  de  San 
Pedro. 
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Los  alumnos  del  Colegio  Pió  latino  americano 
han  dirijido  á Su  Santidad  un  mensage  de  pro- 
testa y de  adhesión  con  motivo  de  las  iniqui- 
dades italianas,  ofreciendo  ademas  á los  piés 
de  Su  Santidad  una  colecta,  en  la  audiencia  que 
se  dignó  concederles.  En  este  colegio  existen 
alumnos  de  Méjico,  Ecuador,  Guatemala,  Nueva 
Granada,  Montevideo,  Perú,  República  Argen- 
tina y Brasil,  Estados  todos  cuyos  católicos  ha- 
bitantes protestan  también  contra  las  ofensas 
inferidas  á la  Iglesia  y al  Papa. 

Las  damas  romanas  se  han  comprometido  á 
no  admitir  en  su  casa  ningún  periódico  que  no 
sea  católico,  ni  calendarios,  novelas,  folletos  é 
impreso  alguno  que  sea  inmoral,  ni  estampas 
indignas  de  la  modestia  cristiana. 

Mensaje  de  los  Obispos  de  los  antiguos  Estados  Sar- 
dos al  Rey  Víctor  Manuel. 

Señor:  Los  Obispos  y Vicarios  capitulares  de 
las  provincias  eclesiásticas  abajo  espresadas  no 
pueden  menos  de  unirse  á todo  el  Episcopado 
del  mundo  católico,  y "reprobar,  en  la  profunda 
angustia  de  su  ánimo,  los  hechos  relativos  á la 
invasión  del  territorio  romano  y de  la  misma 
Roma  y hasta  de  los  mismos  Palacios  apostóli- 
cos que  pertenecen  al  Padre  Santo. 

En  los  sentimientos  que  del  alma  afligida  traen 
á nuestros  labios  estos  lamentos  para  hacerlos 
llegar  hasta  el  Trono  de  V.  M.,  no  entra  por  poco 
el  amor  de  nuestra  patria;  que  también  nos  mue- 
ve á ello,  ademas  del  afecto  supremo  á la  Reli- 
gión y á la  Iglesia,  por  cuyos  intereses  y dere- 
chos tenemos  el  sagrado  deber  de  velar,  el  amor 
sincero  á la  patria  y al  Trono  augusto  de  V.  M. 
heredó  de  sus  mayores,  circundado  de  tanto  es- 
plendor de  reverencia  á la  Religión,  de  proezas 
en  las  armas,  de  constancia  en  todas  las  circuns- 
tancias, y de  santidad  ejemplar. 

Y en  el  íntimo  convencimiento  en  que  estamos 
de  que  los  Estados  prosperan  y los  tronos  se 
aseguran  únicamente  con  el  ejemplo  y practica 
de  la  justicia  y de  la  virtud,  elevamos  hasta  V. 
R.  M.  nuestra  voz  para  que  vuestro  gobierno  dé 
reparación  al  despojo  y á las  actuales  condicio- 
nes del  Jefe  del  mundo  católico,  en  desagravio  á 
la  religión  y á la  civilización  mas  perfecta  y só- 
lida. 

Señor:  el  haber  callado  en  estas  circunstan- 
cias gravísimas  hubiera  sido  un  gran  remordi- 
miento para  nosotros,  persuadidos  de  que  en  es- 


ta causa,  en  la  cual  están  con  nosotros  nuestro 
clero  y en  general  los  fieles  de  nuestra  diócesis, 
debemos  temer  menos  el  reproche  de  atrevi- 
miento que  la  acusación  de  villanía. 

Por  lo  demas,  no  disminuirá  jamás  en  nuestras 
almas  la  fé  inmutable  en  vuestro  Trono  y la  fér- 
vida plegaria  por  Vos  y por  vuestra  augusta  fa- 
milia, para  que  Dios  Nuestro  Señor,  siempre  y 
en  las  mayores  pruebas,  y en  todo  lugar,  la  pro- 
teja y defienda  contra  toda  abierta  amenaza  y 
contra  toda  secreta  maquinación. 

Y en  esto  señor,  tenemos  la  satisfacción  de 
daros  en  nuestro  nombre  y en  el  de  los  pueblos 
cuyo  espiritual  gobierno,  nos  está  confiado,  las 
mas  ámplias  seguridades. 

Luigi,  Obispo  de  Ivrea. — Fray  Giovanni  Tom- 
maso,  Obispo  de  Mondovi. — Lorenzo,  Obispo  de 
Pinerolo.— Joseph,  Obispo  d’Aosta. — Andrea, 
Obispo  de  Cuneo.— Cario,  Obispo  d’Asti. — Lo- 
renzo, Obispo  de  Saluzzo. — Eugenio,  Obispo  d’ 
Alba. — Giuseppe  Sciandra,  Vicario  General  ca- 
pitular de  Susa.— Giuseppe  Zappata,  Vicario  ge- 
neral capitular  de  Turin. — Canónigo  Benedetto 
Bernardi,  Vicario  general  capitular  de  Fossano. 
— Canónigo  preboste  Francesco  Cavalleri,  Vica- 
general  capitular  d’Acqui. 

Provincia  de  Vercelli. — Giovanni  Pietro,  Obis- 
po deBíella. — G.  Filippo,  Obispo  de  Novara. — 
Pietro  M.,  Obispo  de  Casale. — Giacomo  Antonio, 
— Obispo  de  Alejandría. — Canónigo  arcipreste, 
Vincenzo  Capelli,  Vicario  general  capitular  de 
Vigovano. — Canónigo  decano,  Lorenzo  Ferraro, 
Vicario  general  capitular  de  Vercelli. 

Provincia  de  Génova. — Giovanni,  Obispo  de 
Tortona. — Lorenzo,  Obispo  de  Ventimiglia. — 
Giuseppe,  Obispo  do  Luni,  Sarzana  y Brugnato. 
— Giovanni  Battista,  Obispo  de  Savona  y Noli. 
— Salvatore,  Obispo  de  Bolina,  Vicario  general 
capitular  de  Génova. — Canónigo  preboste,  Cario 
Castelli,  Vicario  general  capitular  de  Bcbbio. — 
Canónigo  Anacleto  Pietro  Siboni,  Vicario  gene- 
ral capitular  d’Albenga. 

Provincia  de  Milán  — Luigi,  Arzobispo  de  Mi- 
lán.— Girolamo,  Obispo  de  Brescia. — Pietro,  O- 
bispo  de  Bergamo. — A.Martini  Luigi, Vicario  ge- 
neral capitular  de  Mantua. — Canónigo  archidiá- 
cono Vincenzo  Gandini,  Vicario  general  capitu- 
lar de  Pavia.— Canónigo  teólogo  Ottavio  Calca- 
térra,  Vicario  general  capitular  de  Como. — Ca- 
nónigo arcipreste  Giovanni  Battista  Moretti,  Vi- 
cario general  capitular  de  Crema. — Canónigo 
Luigi  Tosí,  Vicario  general  capitular  de  Crémo- 
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na. — Canónigo  arcipreste  Vincenzo  Parpanesi, 
Vicario  general  ele  Lodi.— Alexandro  Valsechi, 
Obispo  de  Tiberade,  residente  en  Bergamo. 

Mensaje  cielos  mismos  Obispos  y Vicarios 
capitulara  al  Papa. 

Beatísimo  Padre:  La  voz  do  los  verdaderos  y 
valerosos  católicos  viene  á Vos,  Santísimo  Padre, 
de  un  estremo  á otro  del  mundo,  en  estos  dias 
de  vuestras  angustias  y padecimientos,  para  ase- 
guraros que  jimen  también  ellos  juntamente  con 
Vos,  porquo  no  puede  haber  nada  que  aflija  al 
Padre  que  no  sea  aflicción  y dolor  para  todos  los 
hijos.  En  la  desolación  que  os  rodea,  es  espetá- 
culo  conmovodor  y sublime  verlos  y oirlos,  for- 
mando un  solo  cuerpo  y un  alma  sola,  defen- 
diendo y proclamando  sin  cesar  vuestra  causa 
en  la  persuacion  mas  íntima  y segura  de  que  se- 
rán oidos. 

Y los  Obispos  y Vicarios  capitulares  de  la  pro- 
vincia eclesiástica  turinense,  reunidos  estos  dias 
para  meditar  juntos  que  medios  y consejos  po- 
drán proveer  á las  muchas,  graves  y urgentísi- 
mas necesidades  de  la  Iglesia,  no  pueden  sepa- 
rarse, para  volver  á sus  Sedes,  sin  elevar  noble- 
mente su  voz  hasta  Vos,  para  deciros,  Santísimo 
Padre,  que  beben  el  mismo  cáliz  del  dolor 
que  está  sobre  vuestros  augustos  y santos  labios, 
por  la  ingratitud  de  aquellos  que  tienen  la  de- 
plorable jactancia  de  insultar  vuesto  venerable 
nombre,  do  calumniar  vuestras  intenciones,  de 
poner  toda  clase  de  impedimentos  á vuestra  li- 
bertad é independencia  de  Pontífice  Sumo,  que- 
riendo hacer  creer  con  palabras  al  mundo  lo 
contrario  de  lo  quefliacen  para  nfli jiros  de  todas 
suertes. 

Por  sí  mismo  y 'por  su  clero,  y en  nombre  do 
todos  los  buenos  fieles  de  su  diócesis,  los  humil- 
des infrascritos  os  repiten  unánimamento,  y con- 
movidos en  lo  mas  profundo  de  sus  almas,  que 
vuestras  angustias,  Padre  Santo,  son  sus  angus- 
tias; que  todos  sufren  vuestros  padecimientos; 
que  cada  uno  de  ellos,  y todos  juntos,  los  sopor- 
taría gustosos  para  que  Vos  tuvieses  consuelo  y 
pudiera  ser  librada  Vuestra  Santidad.  Confian 
en  que  la  divina  Providencia,  infalible  en  sus 
consejos,  acercará  el  dia  de  esta  gran  libertad,  á 
fin  de  poder  dar  pronto  á Dios,  por  la  gracia 
consegida  y suplicada,  en  las  presentes  angus- 
tias con  votos  y gemidos  inenarrables,  el  tributo 
de  la  alegría  y del  mas  vivo  agradecimiento. 


Entro  tanto,  Santísimo  Padre,  llenos  do  filial 
afecto  hacía  Vos,  y do  veneración,  aumentada,  s 
posible  fuera,  por  ol  pensamiento  y participa- 
ción en  vuestras  graneles  tribulaciones,  no  cesa- 
rán de  orar  y de  hacer  que  perseveren  con  ellos 
los  fieles  confiados  á su  pastoral  cuidado,  firme- 
mente persuadidos  de  que  cuando  fuere  necesa- 
rio que  un  ángel  enviado  del  Señor  viniese  del 
cielo  para  libraros,  el  Padre  de  la  justicia  y do 
la  misericordia  infinita  no  dejaría  do  enviarlo  co- 
mo al  príncipe  de  los  Apóstoles,  vuestro  antece- 
sor, y obraría  algún  otro  de  aquellos  prodigios 
que  en  tiompos  mas  cercanos  á nosotros  ha  he- 
cho para  libertad  y salvación  do  sus  Pontífices. 

En  esta  confianza,  Santísimo  Padrs,  admiran- 
do el  valor  con  quepos  enseñáis  á padecer 'ha- 
ciendo votos  ardientes  por  que  conson  vuestras 
angustias,  afligidas  nuestras  almas,  prostrados 
á vuestros  pies,  imploramos  vuestra  paternal 
bendición. 

Turin  25  de  Noviembre. 


Voz  del  episcopado  espajíol  eu  defensa  del 
Papa  y contra  la  invasiou  »le  liorna. 

DEL  EMMO.  SIL  CARDENAL  ARZOBISPO  DE  VALLADOLID. 

Con  universal  asombro  y justa  reprobación  do 
las  personas  honradas  do  todos  los  países,  se 
han  verificado,  venerables  hermanos  y amados 
hijos,  los  gravísimos  acontecimientos  de  la  inva J 
siou  italiana  en  el  muy  reducido  Estado  Pontifi- 
cio, del  bombardeo,  asalto  y ocupación  de  la  ca- 
pital del  orbe  católico.  De  sus  resultas  se  ha 
consumado  el  sacrilego  despojo  de  la  soberanía 
temporal,  que,  por  disposición  adorable  de  la 
divina  Providencia,  tenia  el  venerando  sucesor 
de  San  Pedro,  eu  virtud  de  muy  legítimos  y glo- 
riosos títulos,  y que  había  sido  reconocida  y de- 
clarada por  la  Iglesia  com  e necesaria  ó indispen- 
sable, atendida  la  actual  organización  del  mun- 
do, para  la  libertad  é independencia  de  las  au- 
gustas íuncioues  del  Sumo  Pontificado  (1). 

No  os  propio  de  la  ocasiou  presoute,  ni  lo  re- 
quiere tampoco  la  índole  de  este  escrito,  referir 
detalladamente  cuanto  hemos  presenciado,  ni 
mencionar  una  por  una  las  circunstancias,  todas 
agravantes,  de  esos  actos  vituperables,  que  e 
buen  sentido  del  mundo  entero  no  ha  podido 
menos  de  mirar  con  horror,  considerándolos  co- 

(1)  Mensajes  do  los  Obispos  reunidos  en  Roma  eu  18C2  y 
en  1807.  ^ ^ ^ 
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rao  un  monstruoso  conjunto  do  astucia  y do 
maldad,  de  injusticia  y de  violencia,  de  impiedad 
y de  hipocresía.  Para  nuestro  intento,  y en  de- 
sempeño de  los  altos  deberes  que  como  á Prelado 
católico  nos  imponen  esos  hechos,  es  suficiente 
que  os  anunciemos  con  el  mayor  dolor  y amar- 
gura que,  á consecuencia  de  los  mismos,  la  si- 
tuación en  que  se  halla  el  Romano  Pontífice  es 
la  de  un  verdadero  prisionero,  digan  lo  que  quie- 
ra,n  los  implacables  enemigos  del  catolicismo:  de 
modo  que  en  la  actualidad  pueden  aplicarse  con 
toda  exactitud  al  magnánimo  Pió  IX  las  palabras 
con  que  en  el  divino  libro  de  los  Hechos  de  los 
Apóstoles  se  refiere  el  encarcelamiento  del  bien- 
aventurado Pedro,  su  ilustre  y venerado  Princi- 
po. Et  Petrus  quidpra  servabatur  in  carcere  (1). 

Esta  es,  por  desgracia,  la  verdad,  respetables 
hermanos  y amados  hijos;  aunque,  menos  since- 
ros que  Herodes  los  actúalos  opresores  del  Papa, 
intenten  persuadir  al  mundo  do  que,  constituido 
por^medio  de  la  fuerza  y la  violencia  bajo  su 
injusta  ó ilegítima  dominación,  gozará  en  el  ejer- 
cicio de  su  sublime  ministorio  apostólico  de  la 
misma  ó mayor  libertad  é independencia  que  la 
que  tenia  como  Soberano  de  los  Estados  de  la 
Iglesia.  ¡Sarcasmo  cruel  al  buen  sentido  y á la 
conciencia  pública;  paradoja  indigna,  que  solo 
pueden  sostener  esos  políticos  descreídos,  for- 
mados en  la  fatal/escuela  do  aquellos  hombres 
funestos  de  quienes  hablaba  el  divino  Salvador 
cuando  decía:  Pee  vobis...!  quice  tulistis  clavera 
scientice;  ipsi  non  intrastis,  ct  eos  qui  introibant, 
prohibuistis!  “¡  Ay  de  vosotros  qao[os[apoderás- 
teis  de  lajdlave'de  la  ciencia;  vosotros  no^entrás- 
teis  en  ella,  y cerrasteis  la  puerta  á los  que  la 
tenian!”  (2)J\Ias  el  hombro  honrado  y de  buena 
fé  no  podrá  menos  de  comprender,  sin  necesidad 
de  gran  criterio  ni  de  esfuerzo  alguno,  que  la  tris- 
te situación  de  prisionero  en  que  se  encuentra 
el  Papa  debía  naturalmente  ser  el  resultado  in- 
mediato _^del  sacrilego  despojo  do  que  ha  sido 
víctima. 

Así  ha  sucedido,  en  efecto.  Desde  el  [infausto 
y tristemente  memorable  dia  20  del  último  mes 
de  setiembre,  en  el  que,  después  de  una  corta 
pero  gloriosísima  defensa  hecha  por  el  pequeño, 
leal  y valiente  ejercito  pontificio,  las  tropas  del 
Rey  Víctor  Manuel  se  apoderaron  do  Roma,  el 
gran  Pió  IX  se  encuentra  do  hecho  recluido  en  el 


(1)  Hechos  délos  Apóstoles,  cap.  xa. 

(2)  S.  Lnc.,  cap.  si,  vors.  52. 
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Vaticano,  pero  ostentando  toda  la  majestad  pro 
pia  del  Jefe  supremo  y Cabeza  visible  de  la  Igle- 
sia, que  está  acostumbrada  á vencer  con  el  su- 
frimiento, y sin  otras  armas  que  la  Cruz  de  su 
Esposo.  ¡Qué  resignación,  qué  dignidad,  qué  fir 
me  confianza  en  Dios,  y qué  admirable  fortale- 
za en  todos  sus  actos!  Al  verlo  de  cerca,  al  oir  las 
reflexiones  que  hace  á los  que  tienen  Ja  honra 
señalada  do  ser  admitidos  á su  augusta  presen- 
cia, parece  escuchar  al  Apóstol  diciendo:  Yo  tra- 
bajo hasta  sufrir  las  cadenas ; pero  f a palabra  de 
Dios,  la  autoridad  divina  del  Supremo  Pontifi- 
cado que  ejerzo,  no  puede  ser  encadenada  (1).  Fir- 
me en  esta  resolución,  y fija  majestuosamente  su 
vista  en  el  cielo,  rechaza  con  la  energía  y valor 
de  mártir  toda  clase  de  transacciones,  ó de  falsos 
é hipócritas  ofrecimientos.  Las  grandiosas  pala- 
bras: Non  possumus,  Non  licet,  4le  hacen  invenci- 
ble á todos  los  artificios  é interesadas  gestiones 
de  sus  enemigos. 

Tan  digna  y elevada  actitud  forma  tal  con- 
traste con  cuanto  esteriormente  rodea  á su  sa- 
grada persona,  que  desde  luego  hace  ver,  de  la 
manera  mas  clara  y evidente, que  en  el  nuevo  or- 
den de  cosas  carece  por  completo  de  la  libertad 
é independencia  para  gobernar  la  Iglesia.  El 
mismo  Sumo  Pontífice,  por  un  deber  do  con- 
ciencia, se  ha  visto  precisado  á declararlo  así  á 
los  Cardenales  do  la  Santa  Iglesia  Romana  en 
la  notable  y sentida  carta  que  en  29  del  mencio- 
nado mes  de  setiembre  ha  tenido  á bien  dirigir- 
les. Nos  cnim  (dice  en  ese  precioso  documen  to) 
qui,  licet  indigni  et  immerentes , vicaria  Christi  Do- 
mine in  terris  pot estáte  f ’ungimur , et  qui  Pastor  su- 
rnus  in  universa  domo  Israel,  mine  libértate  illa  ca- 
yere reipsa  experhnur,  quo?.  ad  regendam  Eccle- 
siam  Dei,  ejusque  rationes  cur andas  omnio  Nobis 
necesaria  cst,  atque  lianc  prolestationem  á Nobis 
emittendam  csse,  ex  of&cii  Nostri  debito  sentimiis > 
carn  publicis  etican  consignare  littcris  in  animo  ha- 
bentes,  ut  universo  catholico  orbi,  veluti  par  cst,  in- 
notesccit.  “Nos,  que  aunque  indigna  é inmereci- 
damente ejercemos  en  la  tierra  la  potestad  de 
Vicario  de  Jesucristo,  y somos  Pastor  de  toda 
la  Iglesia,  vemos  que  nos  falta  ahora  aquella  li- 
bertad que  nos  es  absolutamente  necesaria  para 
regir  la  misma  Iglesia  de  Dios  y sostener  sus 
dorechos, y juzgamos  que  es  nuestro  deber  hacer 
esta  protesta,  teniendo  intención  de  que  se  pu- 


(1)  3.  Pab.  Epist.  ii  cap.  2. 
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blique,  para  que,  como  es  necesario,  sea  conocí- 
tía  do  todo  el  orbe  católico.” 

Profundísima  impresión  lian  hecho  las  senti- 
das y d olorosas  palabras  del  Komano  Pontífice. 
Solo  aquellos  á quienes  ciegue  por  completo  un 
frenético  furor  contra  el  catolicismo,  pueden  des- 
conocer, ó mas  bien  aparentar  que  desconocen* 
el  inmenso  valor  quo  en  si  tienen.  Ellas  consti- 
tuyen una  prueba  muy  acabada  y cumplida  do 
la  violenta  situación  en  quo  en  el  dia  se  encuen- 
tra el  Padre  común  de  los  Leyes  y de  los  pue- 
blos. Mas  ai>n  cuando  el  Papa  no  hubiera  habla- 
do en  términos  tan  espresivos  y terminantes,  los 
hechos  persuadirían  á cualquiera  de  la  falta  de 
libertad  que  tiene  el  que,  como  Pió  IX,  vive  ba- 
jo la  presión  de  un  gobierno  invasor;  y de  la  nin- 
guna independencia  que  en  el  ejercicio  de  sus 
augustas  y sublimes  funcioues  puede  prometer- 
se desde  el  momento  en  que,  sometido  por  la 
violencia  á la  dominación  de  ese  gobierno,  care- 
ce hasta  de  los  medios  seguros  é indispensables 
para  comunicarse  directa  y libremente  con  la 
Iglesia  católica,  así  en  cuanto  concierne  á su 
régimen,  como  en  lo  relativo  á la  dirección  de 
las  almas.  Los  pliegos,  despachos  y Bulas  ó 
Breves  en  los  que  se  tratan,  se  consultan  y se 
deciden  los  asuntos  relativos  á la  Leligion  y á la 
conciencia  de  los  fieles,  han  de  recibirse  y ser 
trasmitidos  ordinariamente  á sus  respectivos 
destinos  por  medio  del  referido  gobierno;  resul- 
tando, por  consiguiente,  que  ese  es  en  la  actua- 
lidad el  conducto  ordinario  de  comunicación  en- 
tre la  Santa  Sedo  y los  católicos  do  todo  el  uni- 
verso. ¿Es  esto  justo?  ¿Es  digno  do  la  conside- 
ración que  merece  el  Vicario  de  Jesucristo?  ¿Es 
ni  siquiera  decoroso  para  las  naciones  católicas? 

Incesantemente  se  dice  y so  repite  que  se 
quiere  y se  desea  conservar  la  independencia 
del  Papa  en  el  ejercicio  del  poder  espiritual,  Mas 
al  advertir,  por  una  parte,  la  ineficacia  y notoria 
insuficiencia  de  los  medios  que  para  lograrlo  se 
proponen,  y al  observar,  por  otra,  de  qué  mane- 
ra acaba  do  violarse  el  derecho  de  gentes,  con 
menosprecio  de  la  fe  que  se  debe  á ios  tratados 
y á solemnes  compromisos;  al  ver  que  no  se  ha 
¿mido  reparo  alguno  en  invadir  y ocupar  el  re- 
ducido Estado  dd  mas  antiguo  y benéfico  de  los 
soberanos,  sin  detenerse  ante  la  consideración 
de  qufe  esto  mismo  Estado  so  habia  constituido 
para  bien  común  y universal  del  mundo,  y por 
el  amor,  reconocimiento  y gratitud  do  los  pue- 
blos, fácil  es  comprender  la  confianza  que  puedo 


inspirar  la  sinceridad  do  aquellos  deseos.  Pudie- 
ra, por  el  contrario,  temerse  que,  cuando  conven- 
ga, se  trate  de  influir  también  en  las  resolucio- 
nes religiosas;  y aun  cuando  todo  intento  en  es- 
te sentido  seria  infructuoso,  la  sola  posibilidad 
de  un  acontecimiento  do  esta  clase  es  ya  por  sí 
un  mal  de  mucha  trascendencia.  ¡Ah!  ¡Qué  funes- 
tos conflictos  y qué  grandes  perturbaciones  pue- 
den, en  su  consecuencia,  originarse! 

Estos  y otros  males  de  no  menos  gravedad  y 
trascendencia  demuestran  de  un  modo  práctico 
venerables  hermanos  y amados  hijos, con  cuanto 
fundamento  ha  considerado  la  Iglesia  que,  en  la 
actual  organización  de  las  sociedades  humanas, 
el  principado  temporal  del  Lomano  Pontífice  es 
ummedio  necesario  é indispensable  para  el  libre 
ejercicio  de  la  potestad  espiritual, 

Con  mucha  razón,  pues,  dice  elocuentemente 
Bossaet : “Dios,  que  quería  que  esta  Iglesia,  la 
Madre  común  de  todos  I03  reinos,  no  fuese  en  lo 
sucesivo  dependiente  de  algún  reino  en  lo  tem- 
poral, y que  la  Silla  en  que  todos  los  fieles  de- 
bían mirar  la  unidad,  fuese  al  cabo  puesta  sobre 
las  parcialidades  quo  los  diversos  intereses  y re- 
celos de  Estado  podían  cansar,  echó  los  funda- 
mentos de  este  gran  designio  por  Pipino  y Car- 
io Magno.  Por  una  feliz  oonseouenoia  de  su  libe- 
ralidad, la  Iglesia,  independiente  en  su  Jefe  de 
todos  los  poderes  temporales,  se  ve  en  estado  do 
ejercer  mas  libremente  por  el  bien  común,  y ba- 
jo la  común  protección  de  los  Leyes  cristianos, 
ese  poder  celestial  de  regir  las  almas,  y tenien- 
do en  la  mano  la  balanza  recta  en  medio  de  tan- 
tos imperios,  las  mas  veee3  enemigos  entre  sí, 
mantiene  la  unidad  en  todo  el  cuerpo,  unas  ve- 
ces por  medio  de  inflexibles  decretos,  y otras 
por  sabios  temperamentos  (1).” 

Muy  diferente  do  este  admii’able  y providen- 
cial órden  de  cosas,  tan  sólida  y brillantemente 
espuesto  en  el  bello  párrafo  anterior,  es  el  que, en 
sustitución  del  mismo,  se  intenta  establecer  por 
los  usurpadores  de  los  Estados-Pontificios.  To- 
do en  él  es  ideal,  ilusorio  é irrealizable.  Consis- 
te en  la  concesión  á Su  Santidad  de  los  honores 
de  soberano:  en  el  ofrecimiento  de  una  dotación 
tan  segura  é independiente  como  la  que,  en  in- 
demnización do  los  considerables  bienes  de  que 
se  privó  á las  iglesias  de  España  y de  Italia,  se 
prometió  solemnemente  satisfacer  al  benemérito 
clero  de  ambos  países,  y que,  sin  embargo,  sq 


(1)  Sermón  sobre  la  unidad,  parte  2 rt , 
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halla  sumido  hoy  en  la  mas  espantosa  miseria;  y 
por  último  en  reservarle  como  territorio  que  ga- 
rantice la  libertad  é independencia  del  Pontifi- 
cado, un  pequeño  barrio,  situado  al  otro  lado 
del  Tiber,  al  que  se  le  da  el  nombro  de  Ciudad 
Leonina,  y que,  como  no  podia  menos  do  suce- 
der, fue  militarmente  ocupado,  por  las  tropas  in- 
vasoras  poco  después  de  la  salida  del  ejército 
pontificio.  ¡Tan  imposible  é irrealizable  es  eri- 
gir dontro  de  una  capital  un  territorio  eionto  é 
independiente  del  gobierno  de  la  nación  y de 
las  autoridades  do  la  misma  capital!  Si  alguno 
de  buena  fé  habia  podido  formar  otra  idea  de  la 
garantía  ofrecida  al  catolicismo  para  asegurar  la 
independencia  de  su  Jefe  supremo  en  el  ejerci- 
cio do  las  sublimes  funciones  de  su  alto  y sagra- 
do ministerio,  lo  ocurrido  en  Roma  el  mismo  dia 
en  que  una  formal  capitulación  designaba  el  exi- 
guo y ridículo  territorio  reservado  al  Papa,  es 
suficiente  para  que  se  persuada  de  que  con  la 
Ciudad  Leonina  ó sin  ella,  Pío  IX  será  en  el  Va- 
ticano tan  independiente  y libro  como  lo  es  hoy 
Napoleón  III  en  el  castillo  de  Wilhelmshohe,  y 
para  que  conozca  la  exactitud  con.  que  afirma- 
mos que  el  estado  actual  del  Pontífice  es  el  de 
verdadero  prisionero,  y la  propiedad  conque  al 
anunciarlo  á los  fieles,  podemos  repetir  : Ét  Pe 
trus  quidem  servabatur  in  carcere  (1). 

Pero,  constituido  el  bondadoso  Pió  IX  en  es- 
ta triste  situación,  ¡cuántas  penas  atormentan  su 
corazón,  que  arda  en  celo  por  la  Casa  del  Señor 
y por  la  salvación  de  las  almas!  Con  profundo 
dolor  sabe  qne  Roma  se  ha  inundado  do  libros, 
folletos,  periódicos  é impresos  irreligiosos,  blas- 
femos é impíos,  y que  son  grandes  las  dificulta- 
des que  se  presentan  á la  publicación  de  los  dia- 
rios y escritos  católicos. 

Observa  que  las  casas  de  oración  y ejercicios 
espirituales,  esos  preciosos  ornamentos  de  la 
Roma  cristiana,  no  tardarán  en  verso  al  lado,  si 
es  que  no  sustituidos  por  las  de  inmoralidad  y 
prostitución  de  que  se  avergonzaría  la  Roma 
pagana,  y que  en  el  dia  forman  parte  esencial  y 
constitutiva  de  la  llamada  civilización  moderna. 
Teme  que,  por  exigencias  de  esta,  las  célebres 
escuelas,  famosos  liceos  y acreditadas  academias 
en  que,  con  aplauso  de  los  sábios  y positivo 
adelanto  de  las  ciencias,  se  daba  la  enseñanza  ca- 
tólica, se  conviertan  en  Institutos  y Universida- 
des en  que  se  propine  á la  inesperta  juventud, 


en  lugar  de  la  miel  de  la  buena  doctrina,  el  mor- 
tífero veneno  de  todos  los  errores.  Rocela  que  se 
lleven  á cabo  en  sus  Estados,  como  se  ha  reliza- 
do  en  el  resto  de  Italia,  la  esíinclon  de  los  bene- 
ficiosos colegios  y respetables  comunidades  en 
que  so  formaban  los  intrépidos  misioneros  que, 
sin  temor  á la  muerte,  llevaban  la  luz  del  Evan- 
gelio á los  países  salvajes,  y los  ejemplares  sa- 
cerdotes que,  llenos  de  abnegación,  consagraban 
su  vida  al  socorro  de  las  grandes  y apremiantes 
necesidades  de  los  pueblos  civilizados.  Ve  asi- 
mismo cercano  el  dia,  del  que  indudablemente 
son  precursoras  ciertas  disposiciones  preventi- 
vas dmtadas  después  de  la  invasión,  en  que  se 
despoje  por  completo  de  sus  bienes  á las  iglesias, 
monasterios,obraspiasy  establecimientos  de  ins- 
trucción y beneficencia.  Y,  por  último,  cree,  con 
sobrada  razón,  que  si  el  sistema  de  las  llamadas 
incautaciones  continúa  por  parte  del  gobierno 
italiano  de  la  manera  con  que  ha  empezado, 
pronto  se  verá  sin  los  muchos  y preciosos  monu- 
mentos que  en  el  trascurso  de  los  siglos  se  han 
reunido  en  Roma  para  el  esplendor  del  culto  y 
para  la  pureza  de  la  Religión,  para  la  propaga 
cion  de  la  fé  y para  el  gobierno  supremo  de  la 
Iglesia,  y que  se  deben  á la  piadosa  generosidad 
de  los  católicos  de  todas  partos,  á la  espléndida 
munificencia  de  los  Reyes  cristianos,  y especial- 
mente á la  abnegación  y notorio  desprendimien- 
to de  los  Papas,  que,  á costa  do  los  mayores  sa- 
crificios, procuraron  siempre  que  en  todos  senti- 
dos fuese  Roma  la  ilustro  capital  del  catolicismo. 
Este  cúmulo  de  males  agrava  inmensamente  la 
sitúa  cion' del  Pontífice,  que  vinctus  catenis  dua- 
bus,  aprisionado  con  las  dos  ominosas  cadenas 
de  la  violencia  y de  la  hipocresía  de  sus  enemi- 
gos, se  encuentra  en  el  duro  trace  de  presen- 
ciarlos &in  poderles  aplicar  remedio  alguno. 

Situación  cruel,  venerables  hermanos  y ama- 
dos hijos,  para  un  Papa  que  tantos  dias  de  glo- 
ria ha  dado  á la  Iglesia  en  su  largo,  penoso  y 
brillante  pontificado.  Más  que  como  prisionero, 
debe  considerársele  mártir.  Y ciertamente,  seme- 
jantes á los  tormentos  que  padecian  los  esclare- 
cidos héroes  de  esta  clase,  son  los  que  sufre  en 
su  corazón  y en  su  espíritu  al  encontrarse  impe- 
dido por  la  violencia  para  oponerse  á los  esfuer- 
zos que  hace  el  infierno  con  le  objeto  de  estable- 
cer el  centro  de  la  maldad  y de  las  tinieblas,  del 
trastorno  y de  la  revolución  universal  en  la  Ciu- 
dad Santa,  en  esta  misma  Roma,  ilustrada  con 
los  trabajos  y consagrada  con  la  sangre  de  los 


(1)  Lugar  citado. 
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Apóstoles  Pan  Pedro  y San  Pablo  y do  tantos 
mártires,  y que,  por  liaber  el  primero  establecido 
en  ella  su  Silla,  tiene  el  singular  honor  y la  emi- 
nente prerogativa  de  ser  la  ilustre  capital  del 
orbe  católico. 

(Concluirá). 


EXTERIOR 


Doellinger  juzgado  por  si  mismo. 

La  justicia  de  Dios  que  permite  la  caida  de 
los  malvados  y algunas  veces  su  apostasia,  se  re- 
serva humillarlos  á medida  de  su  orgullo.  Aplau- 
sos do  los  enemigos  de  la  Iglesia,  dolor  de 
los  verdaderos  amigos,  la  deshonra  de  la  vida, 
amargos  remordimientos  y algunas  veces  la  de- 
sesperación; ningún  castigo  les  está  reservado. 
Pero  uno  de  los  mas  humillantes  es  sin  duda  la 
condena  que  de  antemano  habian  pronunciado 
contra  si  mismos  y que  cae  con  todo  su  peso  so- 
bre ellos. 

Lammenais  en  sus  dolorosos  estravios  no  ha- 
bría podido  encontrar  bajo  su  mano  sin  temblar 
el  primer  volumen  del  Ensayo  sobre  la  indiferen- 
cia. 

Passaglia  escribiendo  en  pro  de  la  causa  ita- 
liana desgarraba  las  páginas  de  su  tratado  sobre 
las  prerogativas  de  Pedro. 

El  29  de  Marzo  último  cuando  Doellinger  ten- 
día su  mano  hacia  los  protestantes  rebelados 
' contra  la  Iglesia  debía  haber  recordado  que  an- 
teriormente los  había  sentenciado  en  sus  Estu- 
dios sobre  la  Reforma. 

Monseñor  de  Ketteker  tiene  razón  al  diferen- 
ciar dos  Doeellingers— al  que  en  un  tiempo  sa- 
bia inspirar  á sus  discípulos  el  amor  á la  Santa 
Sede  y á la  Iglesia,  y al  que  hoy  rompe  con  su 
pasado  y ultraja  lo  que  antes  veneraba. 

Doellinger  mismo  bajo  una  declaración  solem- 
ne se  ha  encargado  de  establecer  esa  diferencia 
desdorando  al  triste  personaje  en  que  hoy  se  vó 
convertido. 

. En  1864  ya  se  tenian  algunas  sospechas  sobre 
su  ortodogia  y estas  habian  llegado  á Italia.  Su 
atrevimiento  y liberalismo  hacían  temer  que  su 
fé  desfalleciese. 

El  célebre  escritor  César  Cantú  le  manifestó 
esas  sospechas  y Doellinger  le  contestó  con  la 
carta  que  publicamos. 

No  creía  entonces  que  su  execiva  libertad  de 


pensamiento  pudiera  conducirle  hasta  la  liere- 
gia. 

Quererme  separar  de  la  unidad  de  la  Iglesia, 
decía,  seria  doshonrar  toda  mi  vida  — Yed  el  jui- 
cio que  pronunció  de  antemano  sobre  su  conduc- 
ta actual.  Esta  sentencia  permanecerá  á menos 
que  el  desgraciado  no  vuelva  sobre  sus  pasos  y 
se  acoja  á la  misericordia  divina  pronta  siempre 
á recibir  al  pecador  arrepentido. 

La  carta  de  Doellinger  del  28  de  Julio  de  1864 
se  publicó  entonces  á pedido  de  su  autor. 

Yedla  aquí — 

Sr.  Cesar  Cantú: 

Querido  amigo: 

Su  carta  me  ha  causado  la  mas  viva  pena  y el 
mas  profundo  dolor.  Pie  examinado  mis  actos  y 
mis  escritos  desde  hace  algunos  años  y no  des- 
cubro nada  que  pueda  dar  lugar  á semejanto 
acusación. 

¡Yo  quererme  separar  de  la  unidad  de  la  Igle- 
sia! 

Yd.  no  creerá  ciertamente  que  podria  deshon- 
rar el  resto  de  mi  vida  haciendo  ó enseñando  lo 
contrario  de  lo  que  he  hecho  ó enseñado  durante 
cuarenta  años.  Mi  fé,  mi  conciencia  católica  no 
ha  sido  quebrantada  por  un  solo  instante  y es- 
pero que  Dios  me  sostendrá  hasta  el  fin  de  mis 
dias. 

Ha  tenido  lugar  en  Munich  en  el  mes  do  octu- 
bre último  una  asamblea  de  los  colegios  de  Ale- 
mania y de  la  cual  la  mayor  parte  eran  profeso- 
res en  teología  y he  sido  nombrado  su  presiden- 
te. _ 

Ved  pues  que  al  menos  en  Alemania  mi  repu- 
tación de  católico  está  intacta. 

Eu  cuanto  á Italia  esceptuando  de  unas  20  ó 
30  personas  creía  que  mi  nombro  era  del  todo 
desconocido  y me  es  muy  doloroso  que  mi  repu- 
tación empiece  en  ese  país  con  la  mancha  de  la 
heiegia,  del  cisma  ó de  la  apostasia.  Hasta  hoy 
ningún  diario  ni  |libro  aleman  católico  ó protes- 
tante ha  omitido  la  menor  duda  sobre  mi  orto- 
dogia y en  estos  últimos  meses  I03  diarios  del 
Norte  han  hablado  de  mi  como  de  un  ultramon- 
tano decidido. 

¿Cómo  pues  quieren  hacerme  pasar  en  Italia 
por  un  onemigo  de  la  Iglesia  y de  la  fé? 

Os  ruego  encarecidamente  me  defendáis  con- 
tra semejante  acusación  tan  inmerecida  y dad 
publicidad  á este  mi  mas  formal  desmentido. 

¡Cuántos  cambios  han  habido  desde  que  nos 
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separamos!  Pero  creeclmo  que  ni  mi  cariño  Inicia 
vos  ni  mi  amor  á la  Santa  Sede  lian  cambiado. 
Soy  todo  vuestro. 

E.  Dcellinger 


La  infalibilidad  en  Alemania. 

Tenemos  á la  vísta  una  pastoral  que  acaba  de 
publicar  el  R.  S.  Héfélé,  Obispo  de  Rottembur- 
go  (Wurtemberg),  sometiéndose  alas  decisiones 
del  Concilio,  y dando  explicaciones  sobro  la  con- 
ducta reservada  que  basta  ahora  había  observa- 
do. No  hay,  pues,  ya  en  toda  Alemania  ningún 
Obispo  que  deje  de  reconocer  y confesar  la  Infa- 
libilidad Pontificia. 

Esto  ha  desconcertado  á Doellingcr  y sus  es- 
casos partidarios,  que  aspiraban  á fundar  una 
iglesia  cismática  en  Alemania.  Para  ello  necesi- 
taban un  Obispo  y se  lisonjeaban  de  encontrar- 
le; pero  ya  han  perdido  por  completo  sus  espe- 
ranzas. 

No  es  esto  solo  lo  que  quita  importancia  al 
movimiento  anti-infalibilista  do  Alemania:  el  rey 
de  Baviera,  protector  do  Dcellinger,  parece  quo 
ha  abierto  los  ojos,  y lejos  de  oponerse,  presta 
auxilio  á la  autoridad  del  Arzobispo.  A Dcoliin- 
ger  sigue  manifestándole  cierta  simpatía  com- 
pasiva, y leba  escrito  una  carta  de  la  cual  el 
Nurcmbcrg  Corresponclent  cita  lo  siguiente  : “Con 
el  mas  vivo  sentimiento  he  sabido  que  jhabeis 
sido  escomulgado,  y por  ello  os  manifiesto  toda 
mi  compasión,”  palabras  conformes  con  la  re- 
solución del  rey  de  no  dificultar  en  manera  al- 
guna la  jurisdicción  eclesiástica  del  Arzobispo 
de  Munich. 

, Por  otra  parte,  el  conde  de  Moy,  maestro  de 
ceremonias,  ha  obtenido  licencia  temporal  de 
palacio;  este  señor  era  protector  principal  de  los 
anti-infalibilistas,  y el  que  mantenía  la  agitación 
contraria  al  dogma  en  la  córte  del  rey.  Con  su 
ausencia,  esta  agitación  decrecerá  notablemente. 

El  movimiento  anti-infalibilista  queda,  pues, 
reducido  á Dcellinger  y unos  cuantos  escasísi- 
mos sacerdotes.  Las  reuniones  seglares  que  nos 
anuncian  los  periódicos  favorables  á Doellinger, 
no  tienen  importancia  alguna. 

Dios  mediante,  todo  terminará. 


Manifiesto  de!  conde  de  Cliambord. 

(Traducida  para  el  Jlensagero.) 

El  señor  conde  de  Chambord  acaba  de  diríjir 
á uno  de  sus  amigos  la  carta  siguiente  : — 

Como  Y d.,  querido  amigo,  presencio  con  el  al- 
ma atravesada  de  dolor  las  terribles  peripecias  do 
esa  abominable  guerra  civil  que  ha  seguido  tan 
cerca  á los  desastres  de  la  invasión. 

No  lie  menester  decirle  hasta  que  punto  parti- 
cipo.de  las  tristes  reflexiones  que  esa  guerra  ins- 
pira á Vd.,  y deque  modo  comprendo  sus  amar- 
guras. 

Cuando  la  primera  bomba  estrangera  estalló 
en  Paris,  no  me  acordé  mas  que  de  las  grandezas 
de  la  ciudad  en  que  nací.  Lancé  un  grito  que  el 
mundo  oyó.  Era  lo  único  que  podía  hacer,  y hoy 
como  entonces,  no  puedo  hacer  tampoco  .mas  que 
gemir  ante  los  horrores  de  osa  guerra  fatricida. 

Pero  confiad;  las  dificultades  de  esta  dolorosa 
empresa  no  son  superiores  al  heroísmo  de  nuestro 
ejérci  to. 

Píceme  Vd.  que  vive  entre  hombres  de  todos 
los  partidos,  ávidos  de  saber  lo  que  quiero,  -lo  que 
deseo,  lo  que  espero. 

Déles  Vd-  á conocer  bien  mis  pensamientos  mas 
íntimos  y los  deseos  de  que  estoy  animado. 

Dígales  que  yo  no  los  he  engañado  nunca,  que 
nunca  los  engañaré,  y que  les  suplico,  en  nombre 
dedos  mas  caros  y sagrados  intereses,  .en  nombre 
de  la  civilización,  en  nombre  del  mundo  entero, 
testigo  de  nuestras  desventuras,  que  olviden  nues- 
tras discordias,  nuestras  preocupaciones  y nues- 
tros rencores. 

Prevéngales  Vd.  contra  las  calumnias  esparci- 
das con  intención  de  hacer  creer  que,  desanima- 
do por  el  exeso  de  nuestros  infortunios  y desespe- 
rando ya  del  porvenir  de  mi  patria,  he  renuncia- 
do á la  idea  de  salvarla. 

Será  salvada  el  dia  en  que  cese  de  confundir  la 
licencia  con  la  libertad;  lo  será  sobre  todo  cuan- 
do no  espere  su  salvación  de  esos  Gobiernos  de 
aventura  que  después  de  algunos  años  de  falsa  se- 
guridad, la  arrojan  en  espantosos  abismos. 

Por  cima  de  las  agitaciones  políticas  hay  una 
Francia  quo  padece,  una  Francia  que  'no  quiero 
perecer  y que  no  perecerá,  porque  cuando  Dios 
somete  á una  nación  á semejantes  pruebas, demues- 
tra que  todavía  tiene  acerca  de  ella  grandes  de- 
signios. 

Sepamos  reconocer  de  una  vez  que  el  abandono 
de  los  principios  es  la  verdadera  causa  de  nuestros 
desastres. 

Una  nación  cristiana  no  puede  desgarrar  impu- 
nemente las  páginas  seculares  de  su  historia,  rom- 
per la  cadena  de  sus  tradiciones,  consignar  á la 
cabeza  de  su  Constitución  la  negación  de  los  de- 
rechos de  Dios  y desterrar  de  sus  códigos  y de  su 
enseñanza  pública  todo  pensamiento  religioso. 

La  nación  que  tal  haga  no  conseguirá  otra  cosa 
que  detenerse  en  el  desorden,  oscilará  perpétua- 
mente  entre  el  cesarismo  y la  anarquía,  dos  for- 
mas igualmente  vergonzosas  de  las  decadencias 
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paganas,  y no  se  librará  de  la  suerte  de  los  pue- 
blos infieles  a su  misión. 

Asi  lo  ha  comprendido  el  pais  cuando  ha  elegi- 
do por  mandatarios  á hombres  tan  ilustrados  co- 
mo Vd.  acerca  de  las  necesidades  de  su  tiempo; 
pero  no  menos  peseteados  de  los  principios  nece- 
sarios á toda  saciedad  qu3  quiere  vivir  en  el  honor 
y en  la  libertad. 

Por  eso,  querido  amigo,  á pesar  de  las  preven- 
ciones que  aun  existen,  el  buen  sentido  de  Francia 
aspira  á la  monarquía.  El  resplendor  del  incendio 
le  señala  el  camino  que  debe  seguir;  siente  la  ne 
cesidad  de  órden,  de  justicia  y de  honradez,  y 
comprende  que  nada  de  esto  puede  esperar  fuera 
de  la  monarquía  tradicional. 

Es  preciso  combatir  con  energía  los  errores  y 
las  prevenciones  que  encuentran  fácil  acceso  has- 
ta en  las  almas  mas  generosas. 

Hay  quien.dice  que  pretendo  que  se  me  confiera 
un  poder  sin  límites.  ¡Fingiera  á Dios  que  no  se 
hubiera  concedido  tan  ligeramente  ese  poder  á 
los  que  en  dias  tempestuosos  se  han  presentado  ba- 
jo el  nombre  de  salvadores!  No  tendríamos  hoy  el 
dolor  de  gemir  sobre  las  desgracias  de  la  patria. 

Lo  que  yo  quiero,  bien  lo  sabe  V.,  es  traba  jal- 
en la  regeneración  del  país.  Es  dar  satisdación  á 
todas  sus  aspiraciones  legitimas,  lo  que  yo  quiero 
es,  colocado  á la  cabeza  de  la  casa  de  Francia, 
presidir  hoy  sus  destinos,  sometiendo  con  confian- 
za los  actos  del  gobierno  á la  severa  intervención 
de  los  representantes  libremente  elegidos. 

So  dice  que  la  monarquía  tradicional  es  incom- 
patible con  la  igualdad  ante  la  ley. 

Repetid  también  que  no  ingoro  hasta  tal  punto 
las  lecciones  de  la  historia  y las  condiciones  de  la 
vida  de  los  pueblos.  ¡Cómo  toleraría  privilegios 
para  los  demas,  yo  que  solo  pido  el  de  consagrar 
todos  los  instantes  de  mi  vida  á la  seguridad  y 
bienestar  de  Francia  y de  tomar  parte  en  sus  tra- 
bajos antes  de  tomarla  en  sus  glorias! 

Se  dice  que  yo  quiero  la  independencia  del  Pon- 
tificado y que  estoy  resuelto  á conseguirle  efica- 
ces garantías,  y es  cierto. 

La  libertad  de  la  Iglesia  es  la  primera  condi- 
ción de  la  paz  de  los  ánimos  y de  órden  en  el  mua- 
do.  Nuestra  patria  tuvo  siempre  á mucha  honra 
proteger  á la  Santa  Sede,  y esta  protección  ha  sido 
la  causa  mas  probada  de  su  grandeza  entre  las  na- 
ciones. Solo  en  los  tiempos  de  sus  mayores  des- 
gracias ha  abandonado  Francia  este  glorioso  pro- 
tectorado. 

Creedlo,  yo  seré  llamado,  no  solo  porque  tengo 
el  derecho,  siuó  por  que  soy  el  órden,  la  reforma, 
el  fundamento  del  poder  necesario  para  volver  á 
su  quicio  lo  que  está  fuera  él;  y gobernar  con  ar- 
reglo á la  justicia  y alas  leyes,  con  el  fin  de  repa- 
rar los  males,  de  lo  pasado  y preparar,  en  fin,  lo 
porvenir. 

Dirá  Vd.  que  tengo  la  vieja  espada  de  la  Fran- 
cia en  la  mano  y en  el  pecho  el  corazón  de  rey  y 
de  padre,  que  no  tiene  partidos.  Yo  no  soy  un  par- 
tido, ni  quiero  ir  á reinar  para  un  partido.  No 
tengo  injurias  que  vengar,  ni  enemigos  que  sepa- 
rar, ni  fortuna  que  reparar,  escepto  la  de  Francia; 


yo  puedo  escoger  en  todas  partes  los  obreros  que 
quieran  con  lealtad  ayudarme  en  esta  grande  obra. 

Yo  no  llevo  sino  la  Religión,  la  concordia  y la 
paz;  yo  no  quiero  ejercer  otra  dictadura  mas  que 
la  de  la  clemencia,  poique  en  mis  manos,  solo  en 
mis  manos,  la  clemencia  es  aun  la  justicia. 

Vea  Vd.,  mi  querido  amigo,  por  que  yo  no  de- 
sespero de  mi  pais,  ni  retrocedo  ante  la  inmensi- 
dad de  la  empresa. 

La  palabra  pertenece  á Francia,  el  momento  á 
Dios. — Enrique 

8 de  Mayo  de  1871. 


VARIEDADES 


Biografía  del  Duque  de  Norfolk. 

(Del  Catliolick  RegUtcr  para  el  Mensagero  del  Pueblo.) 

Talvez  interesarán  á nuestros  lectores  los  si- 
guientes detalles  sobre  la  fimilia  y la  persona 
del  joven  Duque  que  presidió  la  diputación  de  los 
Católicos  de  la  Grau  Bretaña  en  Roma. 

El  duque  de  Norfolk  primer  duque  de  Par  en 
Inglaterra,  gran  Mariscal  hereditario  de  la  Corte, 
ocupa  una  posición  casi  real  en  su  pais,  no  tan  so- 
lo por  su  categoría  y los  recuerdos  históricos  in- 
herentes a sus  antepasados,  como  por  la  inmensa 
fortuna  que  posee.  El  castillo  de  Arimdel  fortale- 
za del  siglo  XI  actualmente  residencia  ducal,  es 
el  centro  de  uua  inmensa  propiedad  que  pertenece 
desde  hace  muchos  siglos  á los  conde3  de  Arimdel. 
El  duque  cuenta  entre  sus  antepasados,  muchos 
señores  que  han  desempeñado  roles  importantes 
en  diversas  épocas  de  nuestra  historia,  pero  aquel 
cuya  memoria  ofrece  á los  católicos  los  mas  con- 
movedores recuerdos,  es  sin  contradicion,  Felipe 
conde  de  Arimdel,  quien,  bajo  el  reinado  de  Isabel 
espió  por  quince  año3  de  cautiverio  en  la  torre  de 
Londres,  y una  muerte  lenta  y doloroso,  su  amor 
á la  verdadera  fe.  Santificó  este  cruel  martirio 
con  una  piedad  y constancia  que  presta  á su  me- 
moria la  aureola  de  la  santidad. 

El  actual  duque  de  Norfolk  tiene  veinte  y cua- 
tro años,  á los  trece,  tuvo  la  desgracia  de  perder 
su  padre  que  como  conde  de  Arimdel  y mas  tarde 
duque¡de  Norfolk,  prestó  grandes  servicios  al  ca- 
tolicismo, por  su  inagotable  generosidad,  su  celo 
y su  abnegación  hacia  la  Iglesia,  y los  intereses 
de  sus  correligionarios.  Sus  nobles  modales,  su 
dulce  caridad,  sus  eminentes  cualidades  lo  hacian 
estimar  de  todos  lo3  que  se  le  aproximaban,  y su 
muerte  fué  una  sensible  pérdida  no  solo  para  su 
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familia  y sus  amigos  tanto  católicos  como  protes 
tantos,  sino  también  para  todos  los  liijos  de  la 
Iglesia  eri  Inglaterra. 

La  madre  del  joven  Duque,  hija  del  finado  al- 
mirante Lord  Lions,  y hermana  del  actual  emba- 
jador de  Inglaterra  acerca  del  Gobierno  de  Ver- 
sailles, verdadero  modelo  de  las  madres  cristianas, 
como  lo  fné  de  las  esposas,  viuda  cristiana  en  to- 
da la  estension  de  la  palabra,  ha  educado  su  hijo 
con  las  mismas  ideas  que  animaban  á su  padre,  y 
tiene  la  dicha  de  verlo  caminar  por  la  misma  sen- 
da, y llenar  su  alta  posición  con  el  convencimien- 
to que  le  impone  como  hombre  y como  católico. 
No  ha  faltado  á ninguna  de  sus  obligaciones,  y á 
pesar  de  sus  pocos  años,  el  duque  de  Norfolk  ins- 
pira la  mas  completa  confianza  á sus  correligiona- 
rios y goza  de  la  estimación  general. 

Llevó  consigo  á Roma  á su  joven  hermano,  y su 
piadosa  madre,  los  signió  con  el  corazón  y el  pen- 
samiento hasta  los  piés  del  Vicario  de  Cristo.  Ella 
ha  dado  ya  á Dios  y á la  Iglesia  dos  de  sus  hijos. 
Uno  de  ellos  carmelita  en  el  Convento  de  la  Rué 
d’Erifer  se  negó  á abandonar  á Paris  en  el  último 
sitio;  creia  cometer  una  bajeza  separándose  de  la 
comunidad  en  la  hora  del  peligro,  y creyó  que  su 
deber  era  permanecer  en  su  puesto  y rogar  por  los 
que  se  batian  y sucumbían  á su  alrededor.  La  otra 
entró  á los  19  años  de  hermana  de  San  Vicente 
de  Paul,  dedicándose  á los  hijos  de  los  pobres  en 
una  humilde  casa  de  caridad  de  Londres,  inmedia- 
ta á la  casa  paterna,  donde  hace  tres  años  no  ha 
entrado  mas  que  una  sola  vez  para  consolar  á su 
madre  de  la  pérdida  de  su  hermano  menor,  muer- 
to hace  tre3  meses,  después  de  una  corta  vida,  rico 
en  virtudes  y méritos. 

Tal  es  la  familia  cuyo  jefe  ha  ido  á Roma  ro- 
deado de  todo  lo  mas  noble  por  el  nacimiento  y 
categoría  entre  los  católicos  de  la  Gran  Bretaña, 
todos  inspirados  por  el  mismo  pensamiento  de  fi- 
lial amor  hacia  el  Santo  Padre. 


El  Vicio  y la  Virtud. 

— Hombres  que  en  la  tierra  andais 
Por  triste  y angosta  via, 

Venid,  goces  y alegria 
O»  daré  si  me  adoráis. 

— Almas,  que  de  Cristo  ea  po3 
Gracia  buscáis  y consuelo 
Seguidme,  que  en  pago  un  Cielo 
Os  daré,  y en  él  á un  Dios. 

— Si  triste  la 'vida  es, 

Yo  la  haré  grata  y serena 
Muera  el  dolor  y la  pena 
Gocemos,  vivamos  pues. 


— Si  tan  corto  es  el  sendero 
Que  lleva  á la  eternidad 
Almas,  tesoro  buscad 
De  goce  imperecedero. 

— Dicen  que  la  Tierra  es  valle 
De  lágrimas,  no  es  así; 

Deleite  hallareis  en  mí 

Que  al  triste  dolor  acalle.  \ 

—Sin  enojosa  inquietud 
Dulces  y tranquilas  horas  •] 

Yo  deslizo  encantadoras 
Que  soy  la  hermosa  Virtud.  j 

— Pues  tanto  y triste  suplicio 
Mortales,  sufriendo  estáis 
Seguidme  pues  no  temáis 
Soy  el  placer Soy  el  Vicio. 

— Prado  de  lozanas  flores 
Corred,  no  hay  oculta  espina 
La  gor  mas  pura  y divina  1 

Es  la  flor  de  los  dolores. 

— Cuando  la  muerte  nos  hiere 
¿Cuál  goce  ya  nos  convida? 

No  hay  mas  allá  de  la  vida;  .j 

Todo  con  la  vida  muere. 

— ¿Quién  eres  que  sin  piedad 
Matas  la  eterna  existencia? 

— Quián  osa  ante  mi  presencia  :] 

Hablar  de  la  eternidad? 

— Soy  quien  del  placer  en  pos 
Contento  do  quier  derramo 
— Soy  quien  á las  almas  llamo  j 

Para  llevarlas  á Dios. 

— En  mi  reina  la  alegria 
— El  tormento  en  mi  no  existe 
—A  mi  el  Infierno  me  asiste 
— Dios  es  la  esperanza  mia. 

— ¿Tu  por  un  mundo  fingido 
Matarás  mis  ilusiones? 

—Yo  doy  á los  corazones 
Paz  y contento  cumplido. 

— ¡Ay  de  ti  si  á tus  secuaces 
Mis  tiros  asesto  yol 
— Si  los  escudare,  no 


Lo  conseguirán  tus  haces  ' } 

— ¿Osas? 

— Al  Vicio  no  cedo  j 

— Eres  diosa?  ¡ 

— Soy  divina.  j 


— ¿Luego  nadie  en  ti  domina? 

— Lo  que  Dios  puede,  eso  puedo.  j 

—Mucho  tu  aliento  levantas, 

Pero  yo  en  el  mundo  impero.  ¿ 

— Mano  es  tuyo  todo  entero 
Que  yo  poseo  almas  santas  I 

— ¿Que  premio  das  á su  afau? 

¿Que  ganan  tus  protegidos?  ) 

— Yo  doy  deleites  cumplidos, 

Ellos  un  Cielo  tendrán 
Muchos  se  posan  á mi 

De  los  tuyos 

— ¡Ay!  lo  sé 
Pero  á cuantos  abrasé 
Que  se  hastiaron  de  tí?  ! 

—Yo  cuando  vienen  conmigo 
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No  doy  al  alma  tormento 

— Yo  pido  arrepentimiento 
Por  lo  que  hicieron  contigo 

— Vo  soy  tiniebla .... 

— Soy  luz. 

Mas  venceré 
No  me  altera 
Para  que  yo  te  venciera 
Murió  Dios  en  una  Cruz 
— Su  origen  cuál  de  los  dos 
Remonta  mas?  Virtud,  di: 

Yo  con  el  ángel  nací 
— Yo  nunca  naci  . . . Soy  Dios. 

G.  31. 


NOTICIAS  GENERALES 


Función  de  San  Pedro. — La  fiesta  del 
Principe  de  los  Apostóles  se  ha  celebrado 
el  presente  año  en  la  Iglesia  Matriz  con  la 
solemnidad  acostumbrada. 

El  Illmo.  Señor  Obispo  D.  Jacinto  Vera 
celebró  de  Pontifical- 

Monseñor  Olascoaga  Cura  Vicario  de 
Pando,  ocupó  la  cátedra  sagrada  haciendo 
el  panegírico  del  Principe  de  los  Apostóles 
con  notable  lucidez. 

Ayer  han  terminado  las  cuarenta  horas. 

Mortalidad. — Del  23  al  30  del  pasado, 
inclusives,  han  fallecido  36  personas  mayo- 
res y 54  menores;  cutre  ellos  32  de  viruela. 

Noticias  varias  de  España. — Siguen 
las  anomalías.  Ha  sido  dado  de  baja  en  el 
ejercito  español  el  general  Novaliches,  por 
no  haber  querido  jurar  á D.  Amadeo.  Con- 
tinúa jeste  sin  jefes  superiores,  y le  pasa 
uua  cosa  semejante  á la  duquesa  de  Aosta. 
Aan  sido  puestos  en  libertad  los  diputados 
torales  de  Vizcaya,  después  de  siete  meses 
de  prisión.  En  cambio  los  carlistas  de  Valla- 
dolid  continúan  siendo  indignamente  trata- 
dos. La  Internacional  ha  suspendido  sus  reu- 
niones, fundándose  en  que  las  autoridades 
carecen  de  voluntad  ó de  medios  para  pro- 
teger á los  ciudadanos  en  el  ejercicio  de  sus 
derechos. 

El  conde  de  Bogue. — Antes  de  dirigir- 
se á Constantinopla  dicho  representante  de 
Francia,  ha  conferenciado  con  Su  Santidad. 
No  es  aventurado  suponer  que  procurará 


contribuir  al  buen  éxito  de  la  misión  con- 
fiada á Mons.  Franchi. 

Otra  diputación  inglesa. — A juzgar 
por  algunos  periódicos,  el  dia  2 de  mayo 
salió  de  la  Gran  Bretaña  otra  comisionóle  ca- 
tólicos ingleses,  que  se  dirige  á Roma,  con 
el  fin  de  proporcionar  algún  consuelo  al 
mejor  de  los  Reyes  y al  mas  amado  de  los 
Pontífices.  El  mensaje  que  le  presentarán 
tiene  504  552  firmas  de  personas  del  pue- 
blo. 

Bonita  imagen. — Hemos  visto  la  bonita 
irnágen  de  nuestra  Señora  de  los  ángeles, 
que  ha  sido  comprada  por  varias  personas 
piadosas  para  la  Iglesia  de  los  PP.  Capu- 
chinos. 

Es  un  trabajo  de  gusto  y es  de  mérito  su 
escultura. 

Función  en  las  Piedras. — Hoy  celebra 
la  población  italiana  del  distrito  de  las  Pie- 
das  una  solemne  función  en  honor  de  la 
Virgen  del  Huerto. 

Retribuimos  el  saludo. — Agradecemos 
y devolvemos  en  la  parte  que  nos  toca  el 
soludo  que  en  su  primer  número  dirigen 
nuestros  cólegas  La  Paz  y Los  Debates  á la 
prensa  en  general. 

El  Santo  Padre  y sus  empleados. — El 
dia  5 de  Mayo  recibió  Su  Santidad  á ochen- 
ta de  sus  antiguos  empleados,  civiles  ó mili- 
tares, que  fueron  á renovar  sus  protestas  de 
amor  y de  sumisión.  Hiciéronlo  en  su  nom- 
bre y en  el  de  unos  mil  quinientos  mas  que 
se  hallan  en  su  caso.  Pió  IX  les  recibió 
bondadosamente,  animándoles  y concedién- 
doles su  bendición  apostólica. 

Noticias  sueltas. — En  Bolonia  hubo  el 
18  de  Mayo  una  gran  fiesta  popular  en  ho- 
nor de  la  Virgen  para  implorar  su  protec- 
ción en  favor  de  Pió  IX. 

Asistieron  en  inmensa  muchedumbre  los 
pueblos  de  la  comarca,  ascendiendo  á se- 
senta mil  el  número  de  personas  qne  toma- 
ron parte  en  la  fiesta.  Cuarenta  procesio- 
nes visitaron  la  catedral. 

— Se  asegura  que  el  Gobierno  francés  ha 
dado  á la  Santa  Sede  promesas  esplícitas 
de  apoyo  respecto  á los  asuntos  religiosos 
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de  Oriente.  El  señor  Bogué  lia  recibido 
<5 rden  de  apoyar  en  Constantiuopla  al  en- 
viado del  Papa,  reverendo  Sr.  Franchi. 

— Ha  llegado  á Roma  otra  comisión  de 
católicos  austríacos,  de  la  cual  forman  par- 
te siete -Párrocos  de  Yiena.  Han  presenta- 
do á Su  Santidad  un  mensaje  con  800,000 
firmas  de  la  •‘Union  Católica.” 

El  Papa  recibió  á los  comisionados  con 
su  acostumbrada  bondad,  les  dirigió  una 
tierna  alocución,  y les  invitó  á pasear  con 
61  en  los  jardines  clel  Vaticano. 

— El  prefecto  de  Bolonia  lia  querido 
incautarse  de  la  caja  de  rapé  del  Papa.  Fio 
IX  se  la  había  dado  al  presidente  del  Con- 
sejo Superior  de  la  Juventud  Católica  ita- 
liana, el  caullia  abierto  una  suscricion  ó ri- 
fa en  todo  el  mundo  para  emplear  sus  pro- 
ductos en  obras  de  beneficencia  el -día  del 
Jubileo  pontificio. 

Afortunadamente  el  incautador  no  logró 
encontrar  la  caja,  ni  las  listas,  ni  el  dinero. 

— Deseando  el  Casino  carlista  de  Bilbao 
hacer  pública  ostentación  de  su  filial  amor 
á la  Santidad  del  Papa  Pió  IX,  con  motivo 
de  su  vigésimo  quinto  aniverserio  de  feliz 
apostolado,  acordó  la  Junta  directiva  una 
junta  general  el  domingo  21  del  actual  y 
once  de  la  mañana,  con  objeto  de  acordar 
la  manifestación  que  se  juzgue  conveniente 
con  tan  fausto  suceso,  de  eterna^  memoria 
para  el  mundo  católico. 

Bélgica. — Casi  todas  las  ciudades  se 
preparaban  con  el  fin  de  celebrar  el  ani- 
versario vigesimoiquinto  del  advenimien- 
to de  Pió  IX.  Solo  en  la  diócesis  de  Tour- 
nai  seis  periódicos  han  recogido  en  poco 
tiempo  para  el  Santo  Pontífice  la  suma  de 
81  854  francos. — Se  ha  verificado  reciente- 
mente en  Bruselas  la  Asamblea  general  de 
la  federación  de  los  círculos  católicos. — El 
dia  30  hubo  en  Lovaina  una  peregrinación 
de  fieles  belgas,  en  la  que  intervino  el  Nun- 
cio. La  concurrencia  fué  muy  estraordinaria. 
Siguió  á ella  una  reunión  en  la  que  se  pro- 
nunciaron discursos  elocuentes  en  favor  de 
la  Santa  Sede. 

Los  estudiantes  de  Witzburgo  han  diri- 
gido también  al  Papa  un  mensaje  de  ad- 
hesión. 

Un  triduo  en  la  Minerva. — La  Socie- 

dad romana  que  tiene  por  objeto  proteger 


los  intereses  católico, s ha  celebrado  un  tri- 
duo en  el  grandioso  templo  de  los  domini- 
cos y en  favor  del  Padre  común  de  los  fie- 
les. En  uno  cR  los  tres  días  predicó  el  céle- 
bre P.  Cursi,  de  la  Compañía  de  Jesús. 

Una  protesta  del  General  de  los  Jesuí- 
tas.— Hála  dirigido  recientemente  al  comi- 
sario real  de  Roma  con  el  fin  de  impedir  la 
pesquisa  odiosa  y la  incautación  repugnan- 
te que  se  trata  de  llevar  á cabo  en  el  edifi- 
cio del  Geste.  Se  funda  el  insigne  religioso 
en  lo  venerable  del  lugar,  yen  que  se  trata 
de  un  establecimiento  internacional. 

Motín  en  Lion. — El  dia  30  de  abril  hi- 
cieron de  las  suyas  los  demagogos  de  la 
ciudad  referida.  Será  un  prodigio  que  los 
de  otras  no  les  imiten,  mayormente  si  los 
defensores  del  gobierno  de  Thiers  no  se 
apoderan  pronto  de  la  capital  de  Francia. 


SEMANA  RELIGIOSA 


Santos. 

2 Domingo — La  Visitación  de  Nuestra  Señora  á santa 
Isabel  j rLa  Preciosísima  Sangre  de  Cristo. 

3 Limes— San  Trifon  y compañeros  mártires. 

4 Martes — La  Transfiguración  cíe  san  Martin  obispo. 

5 Miércoles — f^anta  Zoa  y san  Miguel  de  los  Santos. 

6 Jueves — San  Severino,  Isaías  profeta  y Lucía  mártir. 

7 Yiérnes — San  Fermín  obispo  y mártir. 

8 Sabado—  Santa  Isabel  reina  y Máxima  virgen. 


Cultos. 

EN  LA  MATRIZ: 

Hoy  quedará  la  Divina  Magestad  manifiesta  todo  el  dia  en 
honor  de  la  festividad  de  la  Santísima  Sangre  del  Señor. 

El  sabado  8 al  toque  de  oraciones  se  dará  principio  á la 
novena  de  Nuestra  Señora  del  Carmen  con  salve  y letanías 
cantadas. 

Todos  los  dias  á las  9 se  celebrará  la  misa  de  la  novena. 

EN  LA  CARIDAD: 

Hoy  -á  las  10  solemne  función  de  Nuestra  Señora  del 
Huerto.  Mañana  terminan  las  40  horas. 

EN  LA  IGLESIA  I)E  LAS  HERMANAS: 

Hoy ".á*' las  10  solemne  función  de  Nuestra  Señora  de! 
Huerto.  Mañana  terminan  las  40  horas. 

EN  LA  IGLESIA  DE  LAS  SALESAS: 

Hoy,  fiesta  de  la  Visitación,  titular  de  la  Orden,  habrá 
misa  cantada  á las  9*^  y esposicion  del  Santísimo  Sacra- 
mento todo  el  dia,  terminando  con  la  bendición  y reserva  á 
las  4 V,  de  la  tarde. 

EN  LA  PARROQUIA  DEL  CARMEN  (Cordon) : 

El  sábado  8 al  toque  de  oraciones  principiará  la  novena 
de  la  Virgen  del  Carmen,  titular  de  aquella  iglesia.  El  do- 
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mingo  1C  será  la  función  solemne  con  panegírico.  . 


Corte  de  María  Santísima. 

Día  2 — La  Inmaculada  Concepción  en  los  Ejercicios. 

» 3 — El  Corazón  de  María  Santísima  en  la  Caridad. 

» 4 — Inmaculada  Concepción  en  su  iglesia. 

» 5— Nuestra  Señora  del  Huerto  en  la  cap  lia  de  las 

Hermanas. 

» 6— ^Nuestra  Señora  de  la  Visitación  en  las  Salesas. 

))  7 — Nuestra  Señora  de  Mouserrat,  en  la  Matriz. 

» g — Nuestra  Señora  de  Dolores  en  los  Ejercicios. 


AVISOS 


El  primer  domingo  de  cada  mes  se  colocará  una  mesa  en 
la  iglesia  de  los  Ejercicios,  en  la  que  estará  el  V ice-Oomisa- 
rio  de  Tierra  Santa,  para  recibir  las  limosnas  cpie  los  beles 
destinen  para  Jerusalen. 


El  Mensagéro  del  Paebío, 

PERIÓDICO  RELIGIOSO,  LITERARIO  Y NOTICIOSO 

Director:  Rafael  Yersgui,  Presbítero, 

• periódico  sale  una  vez  por  semana. — Consta  de  IG 

páginas  en  8 ? mayor  , . 

El  precio  de  suscricion  es  de  un  peso  por  cada  cuatro  nu- 
meros,  pagadero  adelantado. 

Al  periódico  acompaña  un  folletín. 

Se  suscribe  en  la  Librería  Católica,  contigua  á la  Matriz; 
Librería  del  Correo, calle  del  Sarandi  nüm.  190  A,  y en  esta 

^Oficina  y Administración,  calle  de  Colon  nüm.  147. 


El  que  suscribe 

Avi'a  álos  señores  Curas  que  ha  recibido  un  rico  y Com- 
pleto surtido  de  objetos  para  iglesia. 

1 Temos,  casullas,  palios,  ñores  artificiales,  custodias,  cáli- 
ces candéleros,  incensarios,  etc.  etc.  _ , 

Tiene  igualmente  un  depósito  de  pianos  y órganos  de  las 

mejores  fabricas.- 

Precios  moderados.  . . . 

Calle  del  Rincón  nüm  213,  en  los  altos  del  segundo  patio. 

Matías  Erausquin. 


Librería  Católica. 

rrUZAINGÓ  159— CONTÍGUO  A LA  MATRIZ. 

Se  ha  recibido  últimamente  un  nuevo  surtido  de  libros  de 
misa  con  tapas  de  marfil,  carey,  nacar y azabache. 

El  Devoto  feligrés,  nueva  edición. 

El  Perfecto  feligrés,  edición  de  lujo. 

También  se  venden  velas  de  cera. 


Libreria  del  Correo 

CALLE  SARANDI  ISO  A. 

! En  dicha  libreria  se  acaba  de  recibir  un  se'ecto  surtido  de 
música  para  piano  de  los  mejores  autores  italianos,  asi  como 
también  un  surtido  general  de  objetos  de  escritorio,  á saber : 
Papel  de  diversas  clases,  sobro3  de  id.,  lacre,  obleas,  areni- 
llas de  colores,  lápices  para  dibujo,  cajas  do  compaces,  id.  de 
pinturas,  reglas  paralelas  para  los  agrimensores,  tintas  de 
varias  clases  y colores,  carteras,  libretas  y toda  clase  de  li- 
bros en  blanco. 


Banco  Franco-Platensc 

CALLE  DEL  RINCON  N.  45. 

Sociedad  anónima  autorizada  por  decreto  del  Superior 
Gobierno  con fecha20  de  Abril  de  1871. 


Capital  constitutivo t .....;. , 8 250,000 

Capital  progresivo  autorizado  por  los  Estatutos. » 1.000,000 

El  dia  8 de  mayo  de  1871  dió  principio  á bus  operacio- 
nes en  la  capital. 

OPERACIONES  HE  LA  SOCIEDAD. 

Descuento  de  letras,  vales,  pagarés,  y demas  obligaciones 
de  comercio,  de  banco,  de  establecimientos  industriales,  etc. 

Adelantos  sobre  valores  de  Fondos  Públicos. 

Recibe  dinero  á interés,  á plazo  fijo  y en  cuenta  corriente- 

Letra3  de  cambio  y letras  circulares  de  crédito  sobre: 
Pari3,  Burdeos,  Marsella,  Bayona,  Pan,  Londres,  Génova, 

Amsterdam,  Hamburgo,  Viena,  New-York,  Filadelfia. 

% 

El  Banco  emite  billefesjpagaderoR  al  portador  y á la  vista, 
con  arreglo  á la  ley,  y firmados  indistintamente  por  el  Ge- 
rente G.  Stump  y el  Cajero  A.  Frey. 


ESPLIC  ACIONES  SOBRE  LOS  DEPÓSITOS. 

Los  depósitos  son  de  tres  clases,  á saber: 

1 ? Cuentas  corrientes; 

El  crédito  se  aumenta  á la  vez  con  entregas  de  fondos,  ó 
la  cobranza  de  los  valores  depositados.  Los  depositantes  no 
pueden  girar  á descubierto  contra  el  Banco,  sin  prévia  autó- 
rizacion  del  Gerente. 

La  tasa  del  interes,  es  proporcional  á la  importancia  del 
depósito. 

2 ? Fondos  con  cheques; 

Estos  se  sacan  del  Banco  á voluntad  del  depositante. 

3 ? Bonos  de  Caga; 

Estos  bonos  son  al  portador. 

Son  emitidos  por  el  Gerente  en  la  proporción  de  los  cré- 
ditos ó adelantos  consentidos  por  el  Banca. 

Los  vencimientos'de  dichos  bonos  no  serán  de  menos  de 
15  dias  ni  mas  de  un  año. 

Los  créditos  ó adelantos  que  en  ningún  caso  podrán  es-., 
ceder  un  año  de  plazo  consistirán: 

1 ? En  adelantos  sobre  fondos  públicos; 

2 ? En  adelantos  sobre  acciones  y obligaciones  diversas; 

3 P En  adelantos  sobre  frutos  del  pais  ó mercancías,  sobre 
bnques  y su  cargamento; 

4 ? En  adelantos  á sociedades  comerciales  ó empreSas  in- 
dustriales, contra  garantías. 


TASA  DE  INTERES, 

El  Banco  abona: 

1 ? Para  «cuentas  corrientes»  con  cheques.5  á 9. p.  § anual. 

2 ? Para  «depósitos  disponibles  á volun- 

tad» con  cheques. 3 

3 ? Para  los  «bonos  de  caja»  á 15  dias. ...  5 

4 ? Id.  id.  id.  á 1 mes 6 

5 P Id.  id.  id.  de  2 á 3 meses 8 

6 ? Id.  id.  id.  de  4 á 6 meses 9 

7 ° Id.  id.  id.  do  7 á 12  meses 10 


DESCUENTOS  CONVENCIONALES. 


Montevideo,  Junio  10  de  1871. 


M.  21. 


G.  Stump— Gerente. 


Imprenta  «Liberal,®  calle  de  Colon  número  147. 
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Año  I — tomo  ii.  Montevideo,  Domingo  9 de  Julio  de  1871.  Num.  28. 


SUMARIO. 


Pífitoral  del  Ilímo.  Sr.  Obispo  do  Anión.  COLABORACION:  Con- 
tinuación á nuestro  primer  artículo  inserto  en  el  número  19  del  “Men. 
sagero"  (conclusión) — Grandezas  de  María  (continuación).  CUES- 
TION ROMANA  : Movimiento  del  mundo  católico  en  favor  del 
Papa — Voz  del  episcopado  español’ en  defensa  del  Papa  y contra  la  inva- 
sión de  Koma.  EXTERIOR:  La  separaciou  de  la  Iglesia  y del 
Estado — Ho’nenagc  del  entendimiento  á Pió  IX  en  su  jubileo  pontificio. 
VARIEDADES  ; Canción  de  los  pescadores  de  Bretaña  (poesía). 
NOTICIAS  GENERALES.  SEMANA  RELIGIOSA. 
AVISOS. 


Pastoral  del  Illmo.  Sr.  Obispo  de  Aulon. 

A continuación  publicamos  la  Pastoral 
del  digno  Prelado  argentino,  á que  nos  re- 
ferimos en  el  número  auteiior. 

NOS,  EL  DE.  DON  FEDERICO  ANEIROS,  FOE  LA  GRACIA 
DE  DIOS  Y DE  LA  SANTA  SEDE  APOSTÓLICA,  OBISPO 
DE  AULON  “IN  TARTIBUS,”  DEAN  DE  ESTA  SANTA 
IGLESIA  METROPOLITANA,  VICARIO  CAPITULAR  Y 
DEL  ARZOBISPADO  EN  SEDE  VACA NTE, 

Ji  todo s los  fieles  de  la  archidiócesis,— 

Salud  en  el  Señor. 

Habiendo  nuestro  divino  Redentor  Jesucristo 
fundado  en  la  tierra  su  Iglesia,  prometiéndola 
su  conservación  hasta  la  consumación  de  los  si- 
glos, le  dejó  en  los  Romanes  Pontífices,  suce- 
sores del  Príncipe  de  los  Apóstoles  san  Pedro 
y sus  augustos  Vicarios  en  la  tierra,  quien  con 
santísimas  leyes  la  gobernase,  la  dirijiése  en 
medio  del  mar  tempestuoso  de  este  mundo  y la 
condujese  al  reino  de  los  cielos.  Para  proceder 
debidamente  en  el  cumplimiento  de  tan  grande 
y sagrada  misión,  fué  siempre  necesaria  en  el 
Sumo  Pontífice  la  mas  amplia  libertad  de  todo 
poder  que  opusiera  trabas  al  gobierno  do  la 
Iglesia  universal.  Por  lo  cual  fué  declarado  por 
el  Episcopado  católico,  reunido  en  Roma  en  mil 
ochocientos  sesenta  y dos,  necesario  en  la  pre- 
sente condición  de  los  tiempos,  el  poder  tempo- 
ral del  Papa.  Que  si  ningún  otro  argumento 
hubiera  que  demostrara  un?  tal  necesidad,  ella 
quedaría  suficientemente  probada  con  el  inicuo 
proceder  de  los  que,  habiendo  contra  teda  justi- 
cia invadido  el  territorio  del  mas  legítimo,  del 


mas  antiguo,  del  mas  augusto  de  todos  los  so- 
beranos, han  cometido  en  la  piadosa  Roma,  ca- 
pital del  mundo  católico,  las  mayores  impieda- 
des, dejando  impunes  los  impíos  que  han  herido 
y hasta  dado  muerte  á varios  eclesiásticos,  arro- 
jando de  sus  casas  á los  eminentísimos  cardena- 
les, arzobispos  y obispos,  apropiándose  el  pala- 
cio apostólico  destinado  al  Cónclave,  al  asiento 
de  varias  secretarias  eclesiásticas  y á la  custodia 
de  preciosas  reliquias:  teniendo  preso  en  su  pa- 
lacio á la  veneranda  Cabeza  de  nuestra  santa 
Religión,  atreviéndose  hasta  abrir  su  correspon- 
dencia, hasta  registrar  á las  personas  que  en- 
traban y salían,  hasta  prohibir  la  oirculacion  de 
sus  Encíclicas  al  Episcopado  católico,  mientras 
que  protestaban  ante  el  mundo  todo,  querer  ga- 
rantir la  dignidad,  la  inviolabilidad  y la  sobera- 
nía del  Sumo  Pontífice.  El  esceso  de  tamañas 
injusticias  no  ha  podido  menos  de  causar  la  mas 
justa  indignación  en  el  ánimo  de  todo  buen  ca- 
tólico, é imposible  seria  numerar  las  numerosas 
reuniones  de  millares  do  cristianos  que  en  todas 
las  naciones,  así  católicas  como  protestantes,  así 
del  antiguo  como  del  nuevo  continente,  se  han 
unido  para  invocar  del  Padre  de  las  Misericor- 
dias, el  remedio  de  tantos  males,  para  pedirlo 
que  con  la  restauración  del  poder  temporal  del 
Papa,  vuelva  á éste  la  libertad  que  absoluta- 
mente necesita  para  el  gobierno  de  la  Iglesia; 
para  protestar  contra  la  sacrilega  invasión  de 
sus  estados,  que  son  el  patrimonio  de  todos  los 
católicos;  para  auxiliar  al  afligido  Padre  en  me- 
dio de  sus  tribulaciones,  presentándole  cual 
prenda  de  su  filial  afecto  y veneración,  el  óbolo 
de  san  Pedro  para  que  nunca  llegue  el  caso  quo 
se  vea  obligado  á recibirlo  de  aquellos  bajo  cuya 
hostil  dominación  se  encuentra.  Con  este  triple 
objeto  hicimos  celebrar  solemnes  triduos  en  to- 
das las  iglesias  de  nuestra  archidiócesis,  y nos 
prepar  A amos  á hacerlo  también  en  nuestra 
santa  catedral  metropolitana,  cuando  el  acres- 
cimiento  de  la  epidemia  nos  obligó  á'  dejarlo 
para  otra  circunstancia  mas  favorable.  ¿Cuál  po- 
drá presentarse  mas  oportuna  que  la  que  nos 
presenta  el  presente  mes  de  junio  en  cuyo  dia 
veintiuno  se  cumple  el  vigésimo  quinto  aciver- 
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sano  de  la  coronación  del  gran  Pontífice,  que 
primero  entre  los  sucesores  de  san  Pedro  La 
llegado  á ese  numero  de  años,  de  un  Pontificado 
de  los  mas  gloriosos  que  la  historia  registra? 
En  acción  de  gracias,  pues,  á Dios  Todopoderoso 
por  haber  concedido  á Nuestro  Santísimo  Padre 
Pió  IX  llegar  á los  dias  de  san  Pedro,  para  ob- 
tener de  nuestro  buen  Dios  que  abrevie  los  dias 
de  tribulación  que  con  los  padecimientos  del 
Santo  Padre  todos  sufrimos  y nos  conceda  enan- 
to  antes  el  deseado  triunfo,  ordenamos  que  en 
esta  santa  iglesia  catedral  metropolitana  so  ce- 
lebre un  solemne  triduo  en  los  días  23,  24  y 25 
del  presente  mes  de  junio.  A ias  nueve  de  la 
mañana  se  espondrá  el  Santísimo  Sacramento,  y 
cantada  la  tercia  empezará  la  misa  solemne  des- 
pués de  la  cual  se  hará  una  lectura  espiritual  y 
varias  oraciones  análogas,  terminándose  con  las 
preces  in  quaqunque  íribulatione;  quedará  es- 
puesto  por  todo  el  dia  su  divina  Majestad.  A la 
oración  se  rezará  el  santo  rosario,  después  del 
cual  se  seguir?,  una  lectura  espiritual;  en  segui- 
da análoga  plática  á la  que  sucederán  las  leta- 
nías de  todos  los  santos,  terminándose  eon  la 
bendición  del  Santísimo  Sacramento. 

Bogamos  á todas  las  cofradías,  asociaciones 
piadosas,  colegios  y á todo  el  pueblo  cristiano 
que  asista  numeroso  á ofrecer  por  el  Santo  Pa- 
dre la  sagrada  comunión,  en  la  comunión  gene- 
ral que  tendrá  lugar  en  nuestra  misa  á la»  8^  de 
la  mañana  del  último  dia;  y pedimos  encarecida- 
mente á los  señores  Sacerdotes,  que  en  este  últi- 
mo día  apliquen  por  su  Santidad  el  Santo  sacri- 
ficio de  la  misa.  A fin  de  que  su  divina  Magos- 
tad esté  siempre  rodeada  de  fieles  adoradores 
que  á toda  hora  le  dirijan  sus  preces  por  nuestro 
Santísimo  Padre  Pío  IX,  creyendo  también  que 
nadie  esquivará  el  sacrificar  algún  tiempo  en 
obsequio  del  Padre  común  de  los  fieles ; para 
que  todas  las  representaciones  de  nuestra  cris- 
tiana sociedad  tengan  parte  en  esta  manifesta- 
ción católica  determinamos  que  durante  los  tres 
dias  en  las  horas  de  exposición  del  Santísimo  se 
proceda  á velo.r  á su  divina  Magestad  eon  el  or- 
den siguiente  : 


A las  11 — Y.  Cabildo  Metropolitano. 

— 12— Sres.  Canónigos  honorarios. 

— 1 — “ Curas  y Tenientes  Curas. 

— 2—  “ Clérigos  particulares. 

— 3 — “ Clérigos  particulares. 


A las  4 — Bey.  Padres  Franciscanos. 

— 5 — Kev.  Padres  Dominicanos. 

— 6 — Sres.  Clérigos  particulares. 

Debiendo  usar  de  sobrepelliz,  y estola  en  esto 

acto. 

Segiinth  dia , 

A las  11  — Cofradía  del  Santísimo. 

— 11  — Cofradía  de  Nuestra  Señora  do  Do- 

lores. 

— 12  — Venerable  Orden  3ra.  del  P.  Santo 

Domingo. 

— 12£ — Cofradía  del  Santísimo  Kosario  de 

Mayores. 

— 1 — Venerable  Orden  3ra.  dei  P.  San 

Francisco. 

— 11 — Cofradía  Santa  María  clel  Socorro. 

— 2 — Venerable  Orden  3ra.  de  la  Merced. 

— 21 — Cofradía  de  Animas  de  San  Nicolás. 

— 3 — Cofradía  de  Ntra.  Sra.  del  Carmen 

de  la  Concepción. 

— 3| — Cofradía  de  Menores  del  Smo.  Bosa- 

rio. 

— 4 — Cofradía  de  San  Benito  de  Palermo, 

— 4£ — Cofradía  de  Ntra.  Sra.  de  la  Miseri- 

cordia. , . , 

— 5 — Cofradía  dé  Animas  de  Monserrat. 

— 51— Cofradía  del  P.  San  Jo3c  en  San  Tel- 

mo. 

— G — Sociedad'  de  San  Vicente  de  Paul. 

Tercer  dia. 

A las  II — Seminario  Conciliar, 

— 12 — Colegio  de  la  Fé  y Colegio  de  Santa 

Catalina  Virgen  y Mártir. 

— 1— Colegio  de  San  Luis. 

— 2— Colegios  de  PP.  Escolapios. 

— 3 — Colegio  de  San  José. 

— 4— Colegio  del  Salvador. 

— 5 — Colegio  Católico  Argentino. 

— 6 — Escuelas  del  Estado. 

Estamos  ciertos  de  que  el  devoto  sexo  femeni- 
no concurrirá  también  en  gran  número  á acom- 
pañar en  los  tres  dias  al  adorable  Jesús  sacra- 
mentado. 

La  limosna  que  en  estos  dias  se  recolectare, 
será  cuanto  antes  enviada  en  nombre  de  los  do- 
nantes á Su  Santidad. 

Confiamos  en  que  no  solo  nadie  se  oscusará 
de  tomar  parte  en  esta  domostracion  de  venera- 
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cion  y afecto  para  con  el  Padre  común  de  los 
fieles,  sino  que  antes  bien,  todo3  la  recibirán 
con  entusiasmo,  y cada  uno  se  esmerará  en  to- 
mar parte  en  ella. 

Tengamos  presente  que  la  Oración  penetra 
los  cielos,  y acordándonos  que  Nuestro  Señor 
Jesu-Cristo  nos  exhortó  á pedir  al  Padre  en  su 
nombre,  prometiéndonos  que  recibiríamos  cuan- 
to en  su  nombre  pidiésemos,  recurrámos  todos 
unánimes  al  Dios  de  las  Misericordias,  y unidos 
en  espíritu  a los  millones  de  nuestros  hermanos 
que  en  estos  momentos  elevan  sus  preces  al  Tro- 
no dél  Eterno,  pidámosle  en  la  humildad  do 
nuestro  corazón,  lo  que  ciertamente  no  puede 
menos  de  redundar  para  mayor  gloria  de  Dios  y 
bien  de  su  iglesia,  que  nos  conceda  el  ver  pronto 
á Nuestro  Sino.  Padre  Pió  IX,  restablecido  en 
su  poder  temporal,  única  y necesaria  garantía 
en  el  actual  estado  de  cosas,  para  la  indepen- 
dencia y libertad  que  le  es  absolutamente  nece- 
saria para  el  gobierno  de  la  Iglesia. 

Deseando  por  nuestra  parte  contribuir  al  bien 
espiritual  de  los  fieles  que  asistieren  á estos  ac- 
tos, les  concedemos  cuarenta  dias  de  indulgen- 
cias por  la  asistencia  á cada  acto  de  los  piadosos 
Ejercicios  de  este  Triduo. 

Dado  en  Buenos  Aires,  á 15  dias  del  mes  de 
Junio  de  mil  ochocientos  setenta  y uno. 

FEDERICO  ANEIROS, 
Obispo  de  Aulon  y Vicario  Capitular. 

Antonio  Espinosa, 
Secretario. 


COLABORACION 


Continuación  » nuestro  primea.'  artículo 

INSERTO  EN  EL  NUM.  19  DEL  “MeNSAGERO” 
(Couclusion.) 

Sino  hubiera  habido  mas  que  esto,  las 
gentes  despreocupadas  y entendidas  de  aque- 
lla época  hubieran  dejado  caer  probable- 
mente estos  rumores,  como  hicieron  con  los 
pasados,  hasta  que  el  tiempo,  ese  gran  mi- 
nistro de  la  razón  humana,  los  hubiera  des- 
vanecido por  los  aires;  pero  no  sé  que  hado 
funesto  dispuso  de  otra  manera  las  cosas; 
porque  sutedió  que  Jesús  (este  era  el  nom- 
bre de  la  persona  de  quien  se  contaban  tan 


grandes  prodigios)  comenzó  á enseñar  una 
nueva  doctrina, y á obrar  obras  espantables. 

Su  audacia  ó su  locura  llegó  á punto  de  lla- 
mar hipócritas  y soberbios  á los  que  real- 
mente eran  soberbios  é hipócritas,  y blan- 
queados sepulcros  á los  que  eran  sepulcros 
banqueados.  La  dureza  de  sus  entrañas  filé 
tan  grande,  que  acousejó  á los  pobres  la  pa- 
ciencia, y escarneciéndolos  después,  celebró 
su  buena  ventura.  Para  vengarse  de  los  ri- 
cos que  le  tuvieron  siempre  en  menos,  les 
dijo: . . Sed  misericordiosos.  Condenó  la 
lubricidad  y el  adulterio,  y no  desdeñó  co- 
mer el  pan  de  los  lúbricos  y de  los  adúlte- 
ros. Desdeñó  si,  tan  grande  era  su  envidia , 
á los  doctores  y á los  que  se  llamaban  sa- 
bios; y conversó,  tan  ruines  eran  sus  pensa- 
mientos, con  gentes  pobres,  rudas  y grose- 
ras. Fué  tan  estrenando  eu  el  orgullo , que 
se  llamó  señor  de  las  tierras,  de  los  mares 
y délos  cielos;  y fué  tan  consumado  en  las 
artes  de  la  hipocresía,  que  lavó  los  pies  á 
unos  pobres  pescadores;  á pesar  de  su  aus- 
teridad estudiada , dijo  que  su  doctrina  era 
amor;  condenó  el  trabajo  en  Marta,  y santi- 
ficó el  ocio  en  Maria;  estuvo  en  relaciones 
secretas  con  los  espíritus  infernales,  y por 
precio  de  su  alma  recibió  el  don  de  los  mi- 
lagros. (Pharisasi  autem  dicebant:  in  prin- 
cipe dsemoniorum  ejicit  doemones.  Mat.  c.  9 
v.  34).  Las  turbas  le  seguían,  y le  adoraban 
las  muchedumbres. 

Como  se  vé,  á pesar  de  su  buena  volun- 
tad, no  podían  permanecer  por  mas  tiempo 
impasibles  los  guardadores  de  las  cosas  san- 
tas y de  las  prerogativas  imperiales,  res- 
ponsables como  eran,  por  razón  de  sus  ofi- 
cios, de  la  majestad  de  la  religión  y ele  la 
paz  del  Imperio.  Lo  que  les  movió  principal- 
mente a salir  de  su  reposo,  fué  el  aviso  que 
tuvieron  de  que,  por  una  parte,  una  gran 
multitud  de  gentes  habí*  estado  á punto  de 
proclamarle  rey  de  los  judíos,  y por  otra, 
se  habia  llamado  á si  mismo  Hijo  de  Dios,  y 
había  intentado  apartar  á los  pueblos  del 
pago  de  los  tributos. 

El  que  tales  cosas  habia  dicho  y el  que 
tales  oleras  habia  obrado,  era  necesario  que 
muriera  por  el 'pueblo.  Faltaba  solo  justifi- 
car estos  cargos,  y aclarar  debidamente  es- 
tos puntos.  Por  lo  tocante  á los  tributos,  co- 
mo fuese  preguntado  sobre  el  particular, 
dió  aquella  célebre  respuesta  con  que  des- 
concertó á los  curiosos,  dictándoles:  . . “Dad 

* I 
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á Dios  lo  que  es  de  Dios,  y al  César  lo  que 
es  del  César;”  que  fué  tanto  como  decir:  . . 
"Os  dejo  vuestro  César;  y os  quito  vuestro 
Júpiter.”  Preguntado  por  Pilatos  y por  el 
gran  sacerdote,  ratificó  su  dicho,  afirman- 
do de  sí,  que  era  el  Hijo  de  Dios;  pero  que 
no  era  de  este  mundo  su  reino.  Entonces 
dijo  Caifas:  ‘‘este  hombre  es  culpable  y de- 
be morir;”  y Pilatos  al  revés:  "dejad  libre 
á este  hombre  porque  es  inocente.” 

Caifas,  gran  sacerdote,  miraba  la  cues- 
tión bajo  el  punto  de  vista  religioso.  Pilatos 
hombre  lego,  miraba  la  cuestión  bajo  el 
punto  de  vista  político.  Pilatos  no  podía 
comprender  qué  tenia  que  ver  el  estado 
con  la  religión,  César  con  Júpiter,  la  políti- 
ca con  la  teología.  Caifas,  por  el  contrario, 
pensaba  que  una  nueva  religión  trastorna- 
ría el  estado,  que  un  nuevo  Dios  destrona- 
ría al  César,  y que  la  cuestión  política  iba 
envuelta  en  la  cuestión  teológica.  La  mu- 
chedumbre que  pronto  cambia  pensaba  ins- 
tintivamente como  Caifas,  y en  sus  roncos 
bramidos  llamaba  á Pilatos  enemigo  de  Ti- 
berio. La  cuestión  quedó  en  este  estado  por 
entonces. 

Pilatos,  tipo  inmortal  de  los  jueces  cor- 
rompidos, sacrificó  el  Justo  al  miedo,  y en- 
tregó á Jesús  á las  furias  populares,  y cre- 
yó purificar  su  conciencia  lavándose  las  ma- 
llos. El  hijo  de  Dios  subió  á la  cruz,  lleno  de 
vilipendios  y ludibrios  : allí  se  levantaron 
contra  él  con  sus  manos  y con  sus  bocas 
los  ricos  y los  pobres,  los  hipócritas  y los  so- 
berbios, los  sacerdotes  y los  sabios,  las  mu- 
jeres de  mala  vida  y los  hombres  de  mala 
conciencia,  los  adúlieros,  los  blafemos,  y 
los  incorregibles  pecadores.  El  Hijo  de  Dios 
espiró  en  la  cruz  pidiendo  por  sus  verdu- 
dugos,  y encomendando  su  espíritu  á su 
Padre. 

Todo  entró  por  un  momento  en  reposo; 
pero  después  vieronse  cosas  que  aun  no  ha- 
bían visto  los  ojos  de  los  hombres:  la  abo- 
minación de  la  desolación  en  el  templo;  las 
matronas  de  Sion  maldiciendo  su  fecundi- 
dad; los  sepulcros  enchidos;  Jerusalep  sin 
jente,  sus  muros  por  el  suelo,  su  pueblo  dis- 
perso por  el  mundo;  el  mundo  en  armas;  las 
agudas  de  Roma  dando  al  aire  míseros  ala- 
ridos; Roma  sin  Césares  y siu  dioses;  las 
ciudades  despobladas,  y poblados  los  de- 
siertos; por  gobernadores  de  las  naciones, 
hombres  que  no  saben  leer,  vestidos  de  pie- 


les, muchedumbres  obedeciendo  á la  voz  de 
aquel  que  dijo  en  el  Jordán,  ‘‘haced  peni- 
tencia,” y á la  voz  de  aquel  otro  que  dijo: 
"el  que  quiera  ser  perfecto,  que  deje  todas 
las  cosas,  que  teme  su  cruz  y me  siga;”  y los 
reyes  adorando  la  cruz,  y la  cruz  levantada 
en  todas  partes. 

¿Porqué  tan  grandes  mudanzas  y trastor- 
nos? ¿Porqué  ta  grande  desolación,  y tan 
universal  cataclismo?  ¿Qué  significa  eso? 
¿Qué  sucede?  Nada:  que  unos  nuevos  teólo- 
gos andan  anunciando  una  nueva  teología 
por  el  mundo. 

Esa  nueva  teología  es  el  Catolicismo. 

El  catolicismo  es  un  sistema  de  civiliza- 
ción completo,  tan  completo,  que  en  su  in- 
mensidad lo  abarca  todo,  la  ciencia  de 
Dios,  la  ciencia  del  ángel,  la  ciencia  del  uni- 
verso, la  ciencia  del  hombre.  El  incrédulo 
cae  en  éstasis  á vista  de  su  su  inconcebible 
estravagancia,  y el  creyente  á vista  de  taa 
estraña  grandeza.  Si  hay  alguno  por  ven- 
tura que  al  mirarle  pasa  de  largo  3'  se  son- 
ríe, las  gentes,  mas  asombradas  de  tan  es- 
túpida indiferencia  que  de  aquella  grandeza 
colosal  y de  aquella  estravagancia  inconce- 
bible, alzan  la  voz  y eselainan  r dejemos 
pasar  al  insensato. 

La  humanidad  entera  ha  cursado  por  es- 
pacio de  diez  y nueve  siglos  en  las  escuelas 
de  sus  teologos  y de  sus  doctores;  y al  cabo 
de  tanto  aprender,  y al  cabo  de  tanto  cur- 
sar, hoy  dia  es,  y aun  no  ha  llegado  con  su 
sonda  al  abismo  de  su  ciencia.  Allí  aprende 
como  y cuando  han  de  acabar,  y cuando  y 
como  han  tenido  principio  las  cosas  y los 
tiempos;  allí  se  le  descubren  secretos  ma- 
ravillosos que  estuvieron  siempre  escondi- 
dos á las  especulaciones  de  los  filósofos  gen- 
tiles, y al  entendimiento  de  los  sabios  : allí 
se  le  revelan  las  causas  finales  de  todas 
las  cosas,  el  concertado  movimiento  de  las 
cosas  humanas,  la  naturaleza  de  los  cuerpos 
y las  esencias  de  los  epíritus,  los  caminos 
por  donde  andan  los  hombres,  el  término 
á donde  van,  el  punto  de  donde  vienen, 
el  misterio  de  su  peregrinación  y el  derrote- 
ro de  su  viaje,  el  enigma  de  sus  lágrimas,  el 
secreto  de  la  vida  y el  arcano  de  la  muerte. 
Los  niños  amamantados  á sus  fecudísimos 
pechos  saben  hoy  mas  que  Aristóteles  y 
Platón,  luminares  de  Atenas.  Y sin  embar- 
go, los  doctores  que  tales  cosas  enseñan,  y 
que  á tales  alturas  alcanzan,  son  humildes. 
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Solo  al  mundo  católico  le  ha  sido  dado  ofre- 
cer un  espectáculo  en  la  tierra,  reservado 
antes  á los  ángeles  del  cielo;  el  espectáculo 
<le  la  ciencia  derribada  por  la  humildad  an- 
te el  acatamiento  divino. 

Llámase  esa,  teología  católica,  porque  es 
universal;  y lo  es  en  todos  los  sentidos  y 
bajo  todos  los  aspectos:  es  universal,  porque 
abarca  todas  las  verdades;  lo  es,  porque 
abarca  todo  lo  que  todas  las  verdades  con- 
tienen; lo  es,  por  que  su  natraleza  está  des- 
tinada á dilatarse  por  todos  los  espacios,  y 
á prolongarse  por  todos  los  tiempos;  lo  es 
en  su  Dios,  y lo  es  en  sus  dogmas. 

El  catolicismo  se  apoderó  del  hombre  eu 
su  cuerpo,  en  sus  sentidos  y en  su  alma. 
Los  teólogos  dogmáticos  le  enseñaron  lo 
que  había  de  creer,  los  morales  lo  que  ha- 
bía de  obrar,  y los  místicos,  remontándose 
sobre  todos,  le  enseñaron  á levantarse  á lo 
alto  en  alas  de  la  oración, esa  escala  de  Jacob 
de  piedras  abrillantadas,  por  donde  baja 
Dios  hasta  la  tierra  y sube  el  hombre  hasta 
el  cielo,  hasta  confundirse  cielo  y tierra, 
Dios  y hombre,  abrazados  todos  juntamente 
en  el  incendio  de  un  amor  infinito. 

Por  el  catolicismo  entró  el  orden  en  el 
hombre,  y por  el  hombre  en  las  sociedades 
humanas.  El  mundo  moral  encontró  en  el 
dia  de  la  redenciou  las  leyes  que  había  per- 
dido en  el  dia  de  la  prevaricación  y del  pe- 
cado. El  dogma  católico  í‘ué  el  criterio  de 
las  ciencias,  la  moral  católica  el  criterio  de 
lia  acciones,  y la  caridad  evangélica  el  cri- 
terio de  los  alectos.  La  conciencia  humana, 
salida  de  su  estado  caustico,  vió  claro  en 
las  tinieblas  interiores,  como  en  las  tinie- 
blas exteriores,  y conoció  la  bienaventu- 
ranza de  la  paz  perdida,  á La  luz  de  esos 
tres  divinos  criterios.” ' 

No  es  pues,  i‘la  razón  y la  libertad,” — co- 
mo vanamente  se  pretende,— el  Hércules 
que  sustituirá  y aplastará  al  catolicismo  y á 
la  Iglesia.  La  Iglesia  eatólica  no  podrá  ser 
sustituida  ventajosamente  en  el  mundo,  por 
nada  ni  por  nadie. 


Grandezas  de  Maria. 

(Continuación). 

Son  tan  admirables  las  verdades, 
religión  cristiana  nos  enseña,  que  si  preía&K 
dieramos  alcanzarlas  por  otro  camiab  que 


por  el  cautiverio,  del  entendimiento  en  ob- 
sequio de  la  fé,  como  lo  inauda  el  apóstol, 
quedaríamos  oprimidos  de  su  gloria. 

La  existencia  de  un  Dios  trino  y uno,  la 
eterna  generación  del  Padre,  la  encarna- 
ción del  divino  Verbo,  la  divinidad  del  Es- 
píritu Santo,  la  unidad  de  la  divina  esencia, 
la  trinidad  y distinción  de  las  personas  y 
otras  verdades  como  estas,  debemos  creer- 
las, debemos  confesarlas,  debemos  dár  la 
vida,  si  fuese  necesario  en  obsequio  de  nues- 
tra fé;  pero,  no  podemos  comprenderlas. 

No  de  otra  manera  debemos  discurrir 
sobre  la  maternidad  de  Maria. 

Vemos  expresamente  definido  contra  el 
heresiarca  Nestorio  en  el  sacrosanto  Conci- 
lio de  Efeso,  que  Maria  es  Madre  del  Ver- 
bo Divino,  que  es  verdaderamente  Madre 
de  Dios,  y de  aquí  nuestra  fé  divina:  de 
aquí  lo  que  creemos  y confesamos;  pero  ele- 
varse el  entendimiento  á penetrar  este 
adorable  misterio  es  pretender  un  imposi- 
ble, es  querer  explicar  lo  que  es  indispen- 
sablemente inexplicable.  Intrépidamente  lo 
aseguro,  decía  San  Bernardo,  que  ni  la  mis- 
ma Virgen  podía  explicar  perfectamente  lo 
que  es  ser  Madre  de  Dios. 

S.  Auselmo  profundizando  las  grandezas 
de  Maria, decía:  decir  Madre  de  Dios, es  decir 
una  criatura  la  mayor  de  todas  -en  el  orden 
de  los  decretos  eternos;  escogida  en  la  idea 
de  Dios  entre  todas  las  criaturas  posibles 
para  dar  la  vida  al  autor  de  ella,  y produ- 
cir en  tiempo. al  que  el  Padre  engendra  en 
la  eternidad;  predestinada  ante  todos  los 
siglos  á una  dignidad  tan  eminente,  que  es 
mi  algún  modo  infinita,  teniendo  por  termi- 
no á un  Dios,  á quien  mira  y á quien  nece- 
sariamente encierra,  siendo  ella  misma  el 
término  y eí  último  esfuerzo  del  poder  y de 
la  bondad  divina.  A no  unírsele  kipostatí- 
camenle,  dice  San  Alberto  Magno;  nada 
puede  hacer  Dios  ni  mayor  ni  mas  glorioso 
á favor  de  Maria  Santísima. 

Decir  Madre  de  Dios  es  decir  una  cria- 
tura prometida  desde  el  principio  de  los 
tiempos  al  hombre  prevaricador  para  que 
por  óíla  esperase  su  remedio  y el  de  sus 
miserables  descendientes,  como  de  una  Ma- 
dre de  todos  los  hombres,  arca  de  todos  los  . 
tesoros  de  Dios,  reina  de  todos  los  ángeles 
ielo  y terror  de  todos  los  demonios  del 
jífiifieriio,  contra  quienes  estaría  siempre  en 
guerra,  á quienes  vencerla  en  todas  las  ba- 
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ía! las  y á quienes  tendría  humillados  bajo 
de  sus  pies. 

Decir  Madre  de  Dios  es  decir  una  cria- 
tura, que  hecha  hija  uel  Eterno  Padre  y Es- 
posa del  Espíritu  Santo  concibió  por  virtud 
del  Altísimo,  y parió  sin  mancha  ni  detri- 
mento de  su  virginal  pureza  al  adorado 
humanado  Yerbo,  á aquel  Yerbo,  que  es  la 
sabiduría  esencial,  el  esplendor  eterno,  la 
imagen  adorable  de  su  Padre,  con  quien 
produce  eternamente  el  Espíritu  Santo; 
aquel  Y erbo  persona  divina  con  dos  natu- 
ralezas, igual  en  todo  a su  Padre  por  la  di- 
vina, inferior  á los  ángeles,  por  la  humana, 
que  cargando  sobre  si  las  enfermedades  del 
humano  linage,  lo  elevó  á la  participación 
de  su  grandeza  y divinidad. 

Decir  Madre  de  Dios  es  decir  una  criatu- 
ra concebida  en  gracia,  inmune  de  toda  cul- 
pa, de  quien  el  Santo  Concilio  de  Trente, 
después  de  Sau  Agustín,  quiere,  que  nunca 
se  haga  mención  cuando  se  trata  "del  peca- 
do; una  criatura  que  desde  el  instante  de  su 
Inmaculada  Concepción  aparece  con  una 
plenitud  de  gracias,  de  dones  sobre  natura- 
les, de  hábitos  infusos  y de  virtudes  heroi- 
cas, mayores  que  las  de  todos  los  santos  y 
ángeles  juntos,  y la  que  solo  cu  la  tierra 
después  de  Jesucristo  corresponde  á todo 
con  una  fidelidad  igual  á las  liberalidades 
de  su  bienhechor;  una  criatura,  que  en  el 
resto  de  su  vida  llega  áuna  plenitud  de  per- 
íeecion  y de  santidad  tan  incomprensibles- 
y á una  plenitud  de  gracia  tan  inefable,  que 
nada  hay  en  el  ciclo  ni  en  la  tierra  que  no 
esté  postrado  á sus  pies  fuera  de  Dios. 

Decir  Madre  de  Dios  es  decir  “una  Ma- 
“dre  de  la  que  hecho  carne  el  Unigénito  líi- 
“jo  yaciese  en  la  venturosa  plenitud  de  los 
“tiempos,  y amó  Dios  á esa  Madre  tanto 
“sobre  todas  las  criaturas,  que  en  sola  ella 
“tuviese  la  mas  grata  complacencia.  Pot- 
roso la  colmó  de  tal  abundancia  de  celes- 
“tialcs  gracias  sacadas  del  tesoro  de  la  Di- 
vinidad, sobre  todos  los  espíritus  angélicos 
“y  sobre  todos  los  Santos,  que  ella,  libre 
“siempre  y enteramente  do  toda  mancha  de 
“pecado,  y toda  herniosa  y perfecta,  presen- 
“tase  tal  plenitud  de  inocencia  y santidad, 
“que  despees  de  Dios  no  puede  concebirse 
“mayor,  y que  fuera  de  Dios  nadie  puede 
“alcanzar  ni  aun  con  el  pensamiento.  Y en 
‘•verdad  era  muy  propio  brillase  siempre 
“adornada  con  los  esplendores  de  pcrfectí- 


“sirna  santidad,  y que  enteramente  inmune 
“hasta  de  la  misma  culpa  original  reportase 
“de  la  antigua  serpiente  el  mas  completo 
“triunfo  tan  venerable  Madre,  á la  que  Dios 
“Padre  dispuso  dar  su  Hijo  único,  á quien 
“de  su  corazón  engendrado  igual  á sí,  ama 
“como  á sí  mismo,  y dispuso  dársele  de  tal 
“manera  que  naturalmente  fuese  uno  y el 
“mismo  común  Hijo  de  Dios  Padre  y de  la 
“Yirgen,  y á la  que  el  mismo  Hijo  eligió 
“para  hacerla  sustanciaímente  Madre  suya, 
“y  de  la  que  el  Espíritu  Santo  quiso  y asi  lo 
“ejecutó,  que  fuese  concebido  y naciese 
“Aquel  de  quien  él  mismo  procede ....  11 
Tales  son  las  preciosas  palabras  contenidas 
en  las  Letras  Apostólicas  de  Nuestro  Santí- 
simo Padre  el  Inmortal  Pió  IX  acerca  de  la 
definición  dogmática  de  la  Purísima  Con- 
cepción de  la  Yirgen  Madre  de  Dios. 

Decir  Madre  de  Dios,  es  decir  en  una  pa- 
labra el  compendio  de  las  maravillas  do 
Dios,  la  obra  mas  perfecta  del  Omnipotente, 
la  gloria  déla  celestial  Jerusalen,  la  me- 
diadora de  la  salvación,  la  reparadora  do 
todos  los  siglos,  la  unión,  la  paz,  la  reconci- 
liación del  universo.  Sapra  modum  Mater 
mi  rabí  lis. 

• #* 

(Continuará.) 


CUESTION  ROMANA 


Jíovisaieuto  del  itunido  eatóüco  en  favor* 
dcJ  Papa. 

ITALIA. 

Mensaje  de  las  señoras  de  Florencia. 

Beatísimo  Padre  : Permita  Yuestra  Santidad 
que  de  las  nobles  palabras  de  las  señoras  roma- 
nas sean  eco  en  las  riberas  del  Arno  los  acentos 
de  otras  hijas  vuestras  que  lloran  vuestros  dolo- 
res, y en  las  angustias  de  vuestra  sagrada. perso- 
na temen  por  la  esclavitud  de  la  Iglesia  y por  la 
propia.  Si  no  les  es  dado  concurrir  á la  defensa 
de  vuestros  sagrados  derechos  con  el  consejo  y 
con  el  brazo,  quieren  hacerlo  con  fervientes  ora- 
ciones, con  protestas,  con  el  ténue  óbolo  que  es 
presentan,  con  el  santo  imperio  sobre  los  cora- 
zones que  ha  concedido  Dios  á la  mujer  solo  pa- 
ra alimento  de  la  fé  en  la  familia  y en  la  socie- 
dad civil. 
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Como  preuda  preciosa  de  agrado  por  estos 
propósitos  y ofrendas,  esperamos  postradas  á 
vuestros  piés,  Santísimo  Padre,  la  bendición 
apostólica. 

Siguen  diez  y seis  páginas  llenas  de  firmas  y 
ofrendas  délas  principales  señoras  de  Florencia. 

— La  Liberta  Cattolica  de  Ñapóles  lia  recibido 
estos  últimos  dias  una  carta  y la  cantidad  de 
18,000  francos',  la  carta  está  firmada  por  los  re- 
presentantes -de  las  mas  ilustres  familias  del  an- 
tiguo reino  de  las  Dos-Sicilias,  y en  ella  se  es- 
presa  la  indignación  y el  horror  que  se  lia  apo- 
derado de  la  aristocracia  napolitana  ante  la 
nueva  del  cautiverio  de  Su  Santidad  el  Papa 
Pió  IX;  la  cantidad  espresada  e3  un  donativo 
que  la  propia  aristocracia  hace  ai  Padre  Sauto. 
Acompaña  á la  carta  una  enérgica  protesta  que 
dice  así : 

■“Indignados  los  miembros  de  la  aristocracia 
napolitana  por  los  últimos  acontecimientos  de 
Roma,  nos  asociamos  libremente  á las  protestas 
de  los  actos  sacrilegos  llevados  á cabo  en  detri- 
mento de  la  Iglesia,  Como  ciudadanos,  protes- 
tamos de  la  violación  de  los  tratados,  de  la  vio- 
lación de  la  fé  y del  derecho  internacional;  como 
italianos,  protestamos  de  la  desaparición  forzo- 
sa de  la  única  monarquía  que  sübsistia  de  las 
que  formaban  i a antigua  península  italiana;  co- 
mo católicos,  protestamos  con  veda  la  fuerza  de 
nuestros  corazones  de  los  atentados  que  todos 
los  dias  se  vienen  cometiendo  contraía  sagrada 
persona  del  Pontífice,  contra  el  patrimonio  de 
la  Iglesia,  contra  los  Santos  Lugares  y contra 
-la  ciudad  de  Roma,  de  esta  Roma,  asilo  antes  de 
todos  los  infortunios,  y que  "hoy,  de  capital  del 
mundo  católico,  se  ha  convertido  en  capital  de 
un  simple  reino,” 

Seria  tarea  larga  Transcribir  el  gran  número 
de  firmas  que  aparecen  al  pié  de  esta  protesta. 
Baste  decir  que  en  ellas  se  leen  los  nombres  mas 
ilustres  de  Ñapóles  y de  Italia  toda.  ¿Cómo  no 
admirar,  pues,  esa  prueba  de  valor  que  acaba  de 
dar  Ja  nobleza  napolitana,  sobre  todo  si  se  consi- 
dera que  es  el  ■objete  de  ios  recelos  y de  la  des- 
confianza del  gobierno  usurpador  y del  -Rey  del 
Piamonte? 

— El  sacerdote  Santiago  Margotti  y eu  herma- 
no Estéban,  Directores  de  Ü Unitá  Cattolica , en- 
viaron al  Papa  en  Navidad  un  devoto  mensaje, 
acompañado  de  una  ofrenda  de  122,000  francos, 
recogidos  en  aquel  escelcnte  periódico.  El  bon- 


dadoso Pío  IX  so  ha  dignado  contestarles  por 
medio  de  un  afectuoso  Breve,  en  el  cual  mani- 
fiesta su  agrado  por  las  pruebas  de  amor  y de 
fidelidad  á la  Iglesia  que  le  dan  los  italianos.  El 
Santo  Pontífice  los  alienta  á seguir1'  en  tan  bue- 
nas disposiciones,  enviándoles  de  lo  íntimo  de  su 
corazón  la  bendición  apostólica. 

— Italia  va  siguiendo  el  ejemplo  dado  por  Es- 
paña de  celebrar  triduos  para  pedir  á Dios  la  li- 
bertad del  Papa.  A propuesta  del  conde  Fran- 
cessetti,  se  celebró  en  Turin  los  dias  2,  3 y 4 do 
enero  un  solemne  triduo,  y 11  Unitá  Cattolica  re- 
comendó que,  como  se  hizo  en  Madrid,  se  reeo- 
jierau  durante  esos  dias  limosuas  para  el  Papa 
por  los  patricios  de  Turin.  En  Paño,  en  Genova 
y en  otros  puntos  de  Italia  se  celebraron  triduos 
en  los  mismos  días,  y otras  muchas  ciudades  es- 
tan  siguiendo  su  ejemplo. 

— En  La  Corrcspondavtcia  de  Gimbra  leemos 
lo  siguiente : 

“Se  puede  decir  sin  exageración  que  toda  Flo- 
rencia, escepio  la  gente  oficial,  era  por  el  Roma- 
no Pontífice.  Las  misas  expiatorias  con  comu- 
nión general  se  sucedan  de  semana  en  semana. 
Se  hacen  novenas  y triduos  en  las  principales 
iglesias,  y la  afluencia  de  fieles  es  muy  grande. 
El  dia  de  San  Juan  Evangelista,  fiesta  del  Papa, 
ha  habido  comunión  general  en  la  iglesia  de 
Santa  María. la  Mayor.” 

— Dice  una  carta  de  Florencia-: 

“Se  han  recogido  ya  mas  de  18,000  firmas  pa- 
ra la  protesta  contra  la  usurpación  de  Roma 
por  Yietor  Manuel,  que  ha  redactado  el  Casino 
de  San  Petroneo  en  Bolonia.” 

“Según  noticias  de  Roma,  se  kan  constituido 
voluntariamente,  como  compañeros  de  la  cauti- 
vidad del  Papa  los  Cardenales  Antonelli,  Saeco- 
niy  Bonaparte.  El  general  líanzler,  se  ha  con- 
vertido en  prefecto  .militar  del  Palacio.  Su  espo- 
sa, bella  y espiritual  romana,  recibe  á las  seño- 
ras que  se  distinguen  por  su  adhesión  al  Santo 
Padre- 

— Por  último : el  Circulo  dé  la  Juventud  ca- 
tólicáJde  Génova  ha  enviado  al  Papa  una  ofren- 
da de  80  liras,  eon  un  fervoroso  mensaje-protes- 
ta. 
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Voz  del,  episcopado  español  ea  defensa  del 
Papa  y couírn  la  invasión  de  Roma. 

DEL  EMMO.'SR.  CARDENAL  ARZOBISPO  DE  VALLADOLID. 

(Conclusión). 

¡Y  un  Rey  que  se  llama  católico  es  el  que  lia 
reducido  á tan  triste  estado  á ese  gran  Pontífice 
y augusto  Anciano,  y d que  colma  de  amargura 
el  último  periodo  de  su  vida ! (1)  ¡Y  los  principes 
que  ocupan  los  tronos  del  mundo,  y los  gobier- 
nos que  rigen  sus  destinos,  lo  toleran,  callan  y 
lo  consienten!  ¡Ah!  Reyes  y poderosos  de  la  tier- 
ra, oid  la  elocuente  voz  del  ilustre  Fenelon,  que, 
poseído  de  santo  celo,  os  dice:  “[Oh  hombros 
que  no  sois  mas  que  hombres!  Aunque  la  adula- 
ción os  tiente  á olvidaros  que  lo  sois  y á eleva- 
ros sobre  la  humanidad,  acordaos  que  Dios  lo 
puede  todo  sobre  vosotros,  y que  vosotros  nada 
podéis  contra  El.  Turbar  á la  Iglesia  eu  sus  fun- 
ciones, es  atacar  al  Altísimo  en  aquello  que  le 
es  mas  caro,  que  es  su  Esposa.  Es  blasfemar 
contra  sus  promesas.  Es  osar  un  imposible.  Es 
querer  trastornar  el  reino  eterno.  ¡Reyes  de  la 
tierra!  Eu  vano  os  coaligareis  contra  ci  Señor  y 
contra  su  Cristo  (2).  En  vano  renovareis  las  per- 
secuciones. Renovándolas  no  haréis  sino  purifi- 
car la  Iglesia,  y granjearle  la  belleza  de  sus  an- 
tiguos dias.  En  vano  diréis:  Rompamos  su  víncu- 
lo y quebrantemos  su  yugo.  Aquel  que  habita  en  los 
cielos,  se  reirá  de  vuestros  proyectos.  El  Señor 
ha  dado  á su  Hijo  todas  las  naciones  como  en  he- 
rencia suya / las  estremidades  déla  tierra  como  cosa 
que  debe  poseer  en  propiedad.  Si  no  os  humilláis 
bajo  de  su  mano  poderosa,  É'  os  quebrantará  co- 
mo vasos  de  barro.  Será  privado  de  su  potestad 
cualquiera  que  ose  levantarse  contra  la  Iglesia. 
No  será  esta  quien  se  la  quite,  pues  no  hace  mas 
que  sufrir  y orar ....  Si  los  royes  faltasen  en 
servirla  y obedecerla,  el  poder  será  arrancado  de 
su  mano  (3).  El  Dios  de  los  ejércitos,  sin  el  cual 
en  vano  sería  guardar  las  ciudades,  no  les  asis- 
tiría en  los  combates  (4).” 

Pero  no,  venerables  hermanos  y amados  hijos; 
no  es  posible  creer  que  ni  los  reyes,  ni  las  na- 
ciones, puedan  consentir  el  hecho  incalificable 
de  que  un  gobierno,  sin  motivo  ni  pretosto  al- 

(1)  Certa  de  Su  Santidad  Pió  IX  al  Rey  Víctor  Manuel, 
. del  ll  de  setiembre  de  1870 

(2)  Psalm.  n. 

(3)  Isaías,  cap.  i.x- 

(4)  Discurso  al  Elector  de  Colonia  en  el  día  de  su  consa- 
gración. 


gano,  sin  otro  objeto  que  el  de  su  propio  y es- 
elusivo  engrandecimiento,  sin  otra  rezón  que  la 
de  la  fuerza,  y sin  mas  titulo  que  el  de  la  llama- 
da aspiración  nacional,  se  haya  apoderado  de  los 
Estados  de  la  Iglesia.  No  es  posible  que  nadie 
deje  de  comprender  la  inmensa  gravedad  de 
este  suceso,  y que  sus  consecuencias  no  son  de 
aquellas  que  solo  afectan  en  particular  á una 
nación,  sino  que  son  trascendentales  á todas  en 
general,  porque  lastiman  y perjudican  en  gran 
manera  intereses  muy  respetables  de  tantos  mi- 
llones de  católicos  que  existen  eu  todas  las  par- 
tes del  mundo.  Ninguno  tampoco  debe  ignorar 
que  estos  tienen  á su  favor  derechos  muy  sagra- 
dos sobre  el  patrimonio  de  san  Pedro,  y muy 
legítimos  títulos  para  exigir  que  se  conserve  in- 
tacto 6 independiente  el  territorio  en  que  desde 
siglos  muy  remotos  se  halla  constituido.  Confie- 
mos, pues,  en  que  no  llegará  á sancionarse  ese 
sacrilego  despojo,  y tranquilos  y resignados,  á 
ejemplo  de  nuestro  inmortal  Pontífice,  espere- 
mos que'  la  Religión,  La  moral  y la  justicia  ultra- 
jadas obtendrán  el  mas  completo  y debido  desa- 
gravio al  resolverse  esta  gravísima  cuestión,  que, 
como  eminentemente  católica,  es  de  interes  uni- 
versal del  mundo. 

Mientras  tanto,  es  en  estremo  consolador  ob- 
servar el  interesante  y unánime  movimiento  re- 
ligioso que  con  tal  motivo  se  advierte  en  todos 
los  países.  Desde  el  momento  mismo  eu  que  con 
la  velocidad  del  rayo  se  trasmite  de  nación  en 
nación  la  infausta  nueva  del  atentado  cometido, 
un  grito  imponente  de  reprobación  y de  amar- 
gura se  oye  entre  todos  los  católicos  de  esos  Es- 
tados. Y su  dolorosa  impresión  se  aumenta,  y su 
noble  actitud  aparece  mas  enérgica,  y su  entu- 
siasmo por  la  defensa  de  los  conculcados  dere- 
chos de  la  Iglesia  no  reconoce  límites,  cuando 
poco  después  sienten  resonar  en  sus  corazones 
el  eco  poderoso  de  la  augusta  voz  del  Vicario 
de  Jesucristo,  que  por  medio  de  los  Cardenales, 
declara  al  mundo  haber  sido  privado  de  la  liber- 
tad para  regir  y gobernar  la  Iglesia  (1).  Espec- 
táculo verdaderamente  admirable,  que  no  se  ha 
presenciado  en  ninguno  de  esos  otros  parecidos 
acontecimientos  que,  con  el  nombre  de  anexio- 
nes, y con  mengua  de  la  justicia  y del  derecho, 
ha  presenciado  la  Europa  moderna. 

Y para  honra  de  Italia,  que  en  su  gran  mayo 
ría  es  verdaderamente  católica,  debemos  consig- 

(1)  La  citada  carta  de  Su  Santidad,  en  29  de  setiembre 
de  1870. 
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nar  que  ha  sido  la  primera  que,  por  medio  de 
hijos  suyos  muy  esclarecidos,  ha  protestado  con 
denuedo  y energía  contra  semejante  usurpación. 
Sus  notables  y elocuentes  escritos,  publicados 
por  la  prensa  imparcial  é independiente;  sus 
sentidas  muestras  de  adhesión  á la  Santa  Sede, 
y de  respetuoso  y filial  cariño  al  venerable  Pon- 
tifice  que  tan  dignamente  la  ocupa;  las  numero- 
sas manifestaciones  de  intima  simpatía  que  su 
actual  aflictivo  estado  les  inspira,  y sus  innume- 
rables ofertas  para  el  Dinero  de  San  Pedro,  son 
un  público  y solemne  testimonio  que  demuestra 
de  una  manera  inequívoca  cuáles  son  en  reali- 
dad los  nobles  sentimientos  y la  legitima  aspi- 
ración del  verdadero  pueblo  italiano. 

Lo  mismo  se  observa  en  todas  las  ciudades 
de  Alemania,  en  esos  países  en  donde  los  ene- 
migos de  la  Iglesia  se  complacían  en  suponer 
que  se  hallaba  entibiado  el  sentimiento  católico 
á consecuencia  de  la  importante  y memorable 
definición  del  Santo  Concilio  del  Vaticano  sobre 
la  infalibilidad  pontificia.  No  solo  su  Episcopa- 
do, después  de  haberse  adherido  á esta  decisión 
conciliar,  ha  hecho  unánimes  y fervorosas  pro- 
testas contra  el  despojo  de  los  Estados  Pontifi- 
cios, sino  que  ademas  lia  habido  muchas  y pú- 
blicas demostraciones  de  adhesión  hacia  la  San- 
ta Sede,  entre  las  cuales  se  ha  realizado  una 
que  ciertamente  ha  sido  notable  é importante 
Tal  es  la  piadosa  peregrinación  de  Fulda,  debi- 
da á la  iniciativa  de  las  personas  m is  ilustres 
por  su  virtud,  saber  y alta  posición  social.  Reu- 
nidos los  católicos  de  todas  clases  y condiciones 
en  muy  considerable  número  sobre  el  sepulcro 
del  glorioso  san  Bonifacio,  para  implorar  la  in- 
tercesión de  este  gran  Apóstol  de  la  Germania 
en  favor  del  triunfo  del  Soberano  Pontífice  y de 
los  derechos  de  la  Iglesia,  han  querido  hacer 
una  pública  y formal  declaración  de  que  consi- 
deran la  soberanía  temporal  del  Papa  como  un 
derecho  inalienable  de  la  cristiandad  católica,  y 
como  el  medio  concedido  por  la  divina  Provi- 
dencia para  asegurar  al  Jefe  supremo  de  la  Igle- 
sia el  independiente  y libre  ejercicio  de  su  alto 
y sagrado  ministerio.  Hecha  esta  declaración,  y 
después  de  protestar  solemnemente  fa  católica 
Asamblea  contra  la  ocupación  de  Roma,  ha  re- 
suelto dirijir  un  mensaje  á todos  los  soberanos 
de  Alemania,  y muy  especialmente  al  Rey  de 
Prusia,  en  respetuosa  y digna  demanda  de  que 
protejan  los  derechos  conculcados  del  Papa-rey, 
del  venerable  Pie  IX;  quien  eon  tal  motivo  ha 


sido  objeto  de  ardientes  manifestaciones  de 
profunda  fidelidad,  amor  y reverencia. 

No  menos  espontáneos  y solemnes  han  sido 
los  mensajes  elevados  con  el  mismo  fin  al  empe- 
rador de  Austria  por  diversas  corporaciones  ca- 
tólicas de  Viena,  las  protestas  hechas  con  in- 
menso y general  entusiasmo  por  el  religioso 
Congreso  de  Malinas,  la  sentida  y enérgica  in- 
vitación de  Ginebra  á los  católicos  de  todo  el 
mundo  para  que  hagan  continuas  y apremiantes 
peticiones  á sus  respectivos  gobiernos  sobre  este 
asunto,  que  tanto  afecta  á los  derechos  de  la 
Iglesia  y á la  conciencia  de  los  fieles,  y otros 
muchos  testimonios  del  interes  universal  que 
existe  hácia  el  Papa,  sacrilegamente  oprimido. 
Iguales  ó parecidos  homenages  de  piedad  filial 
le  tributan  los  católicos  de  Inglaterra,  Irlanda  y 
Malta,  ya  por  medio  de  protestas  individuales, 
ya  por  las  que  colectivamente  hacen  las  Asocia- 
ciones de  juventud  católica  inglesa  y otras  que 
en  esos  paises  existen;  ya  por  medio  de  las  so- 
ciedades religiosas  de  oración,  que  se  crean  y 
establecen  para  pedir  á Dios  por  el  Soberano 
Pontífice  y por  el  triunfo  de  la  Santa  Iglesia^  y 
ya,  finalmente,  por  otros  actos  que  revelan  gran 
fé,  piedad  y catolicismo. 

Inspiran  asimismo  muy  simpático  interes  las 
protestas  de  la  Francia  católica,  atendido  su  ac- 
tual aflictivo  estado.  Esa  noble  nación,  que  como 
uno  de  sus  mas  ilustres  títulos  alega  siempre 
con  el  mayor  entusiasmo  el  de  hija  primogénita 
de  la  Iglesia,  y que  tan  insignes  pruebas  le  ha 
dado  de  su  ardiente  amor,  manifiesta  por  todos 
los  medios  posibles  en  sus  críticas  circunstan- 
cias, los  sentimientos  de  su  constante  adhesión 
y lealtad  al  Vicario  de  Jesucristo.  Ella  parece 
olvidarse  por  algunos  instantes  de  su  gran  des- 
ventura para  fijar  su  vista  con  dolor  é indigna- 
ción sobre  lo  acontecido  en  los  Estados' pontifi- 
cios. Tan  graves  sucesos  le  hacen  deplorar  mas 
SU  actual  infortunio,  porque,  sin  prevalerse  de 
el,  no  se  hubieran  podido  realizar,  ni  por  consi- 
guiente se  hubiera  faltado  á la  fé  prometida  en 
solemnes  pactos  y en  anteriores  compromisos. 
Confía,  sin  embargo,  en  el  porvenir,  y espera 
dias  mas  felices  para  hacer  cuanto  cumple  á sus 
gloriosas  tradiciones  y á su  propia  dignidad. 

Así  es  cómo,  estimulados  por  el  tierno  amor  á 
la  Religión,  al  derecho  y á la  justicia,  se  condu- 
cen en  todas  las  naciones  los  buenos  hijos  de  la 
Iglesia.  Ellos  saben  que  no  es  la  vez  primera  que 
el  Sumo  Pontífice  se  encuentra  privado  de  su  li- 
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bertad,  y que  sufre  el  sacrilego  despojo  de  sus 
Estados.  Recuerdan  con  indecible  consuelo  los 
ilustres  y venerandos  nombres  de  Inocencio  I, 
de  San  León  el  Grande,  de  San  Silverio,  de  Gre- 
gorio Y,  San  Gregorio  VII,  de  los  Clementes  VI 
y VII,  do  los  Píos  VI  y VII,  y aun  del  mismo 
Pió  IX.  cuando  no  liá  muchos  años  se  vió  preci- 
sado á trasladarse  á Gaeta;  c instruidos  do  esta 
suerte  por  la  historia,  esperan  confiadamentt 
nuevos  y gloriosos  triunfos  para  la  Iglesia.  Al 
propio  tiempo  rechazan,  apoyados  en  la  fé,  la 
blasfemia  de  los  que  por  impiedad  ó por  igno- 
rancia se  atreven  á afirmar  que  la  actual  inva- 
sión del  territorio  pontificio  y ocupación  de  Ro- 
ma son  la  ruina  y muerte  del  Pontificado.  No: 
erigido  para  durar  hasta  la  consumación  de  los 
siglos,  no  sucumbe,  ni  tiembla,  ni  en  nada  se 
resiente  siquiera  á impulso  de  las  revoluciones 
humanas,  por  violentas  y radicales  que  sean.  Es 
la  solidísima  piedra  ó base  visible  sobre  la  cual 
está  fundada  por  la  poderosa  mano  de  Dios  la 
Iglesia  católica,  contra  la  que  no  prevalecerán 
jamás  las  puertas  del  infierijo.  Y antes  pasarán 
el  cielo  y la  tierra  que  dejen  de  cumplirse  estas 
divinas  palabras  de  Jesucristo:  Tu  es  Petras,  ct 
super  lianc  petram  (edificólo  Ecelesiam  meam,  ct 
portee  inferí  non prevcelebunt  adversos  eam  (1). 

Pero  aun  cuando  por  esta  causa,  venerables 
hermanos  y amados  hijos,  no  puede  inspirarnos 
temor  alguno  la  futura  suerte  de  la  Iglesia,  niel 
porvenir  del  Pontificado,  son,  sin  embargo,  gran- 
des los  daños  que  los  recientes  sucesos  ocasio- 
nan á toda  la  sociedad  cristiana,  y muy  trascen- 
dentales los  perjuicios  que  irrogan  á la  moral  y 
ála  Religión,  no  menos  que  álas  personas  y co- 
sas eclesiásticas.  De  aquí  nace  el  deber  que  de 
una  manera  tan  notable  y digna  llenan  los  cató- 
licos de  todo  el  orbe,  y que  el  pueblo  español  se 
ha  apresurado  á satisfacer  cual  cumple  á la  uni- 
dad  y pureza  de  su  fó,  y á su  grande  y esclareci- 
do renombre.  El  glorioso  dictado  de  católico,  por 
lo  que  es  conocido  en  todo  el  mundo,  y sus  an- 
tiguas y venerandas  tradiciones,  le  imponen  la 
sagrada  obligación  de  tomar  una  parte  may  prin- 
cipal y directa  en  ese  universal  movimiento  re- 
ligioso que  con  santo  júbilo  contemplamos.  A 
ninguno  ciertamente  mejor  que  á este  gran  pue- 
blo, que  tantos  dias  de  gloria  ha  dado  á la  reli- 
gión, cumple  hoy  valerse  de  cuantos  medios  le- 
gítimos pueda  disponer,  ya  para  manifestar  pú- 


blicamente su  reprobación  respecto  á los  hechos 
que  han  tenido  lugar  en  los  Estados-Pontificios, 
ya  también  para  contribuir  ó estimular  á que 
cuanto  antes  sean  estos  restituidos  al  Papa,  cer- 
nió la  justicia  lo  exije  y lo  reclaman  los  altos  in- 
tereses del  catolicismo. 

Nada  es  mas  eficaz,  venerables  hermanos  y 
amados  hijos,  para  que  tan  nobles  esfuerzos  se 
vean  coronados  con  un  éxito  feliz,  como  la  ora- 
ción. Cuando  se  verificóla  prisión  de  San  Pedro, 
toda  la  Iglesia  oraba  continuamente  por  él.  O va- 
tio fiebat  sine  intermissione  al  Ecdesia  cid  Deum 
pro  eo  (1).  Hagamos,  pues,  lo  propio  en  la  oca- 
sión presente,  todos  á una  voz,  que  no  podrá  me- 
nos de  penetrar  en  los  cielos  y hacer  descender 
sobre  la  tierra  la  misericordia  de  Dios;  pidámos- 
le, por  medio  de  la  poderosa  intercesión  de  la 
Inmaculada  Virgen  Maria,  que  se  digne  reme- 
diar las  grandes  necesidades  y tribulaciones  de 
la  Iglesia  y del  Romano  Pontífice;  que  nuestra 
querida  España,  libre  de  los  males  que  la  afligen 
y recobrando  su  bienestar  y grandeza,  goce  de 
tranquilidad  y de  ventura;  y,  finalmente,  que 
termine  esa  sangrienta  guerra  que  siin  piedad 
destroza  á dos  grandes  naciones,  y se  restablez- 
ca en  el  mundo  el  feliz  y glorioso  imperio  de  la 
paz,  de  la  moralidad  y de  la  justicia. 

Con  tan  digno  y piadoso  objeto  ordenamos 
que,  tanto  en  nuestra  santa  Iglesia  metropolitu- 
na,  como  en  las  parroquias  de  la  diócesis,  se  ha- 
ga un  triduo  de  rogativas  en  la  forma  acostum- 
brada y con  la  solemnidad  que  permita  la  noto- 
ria pobreza  de  las  fábricas;  que  en  todas  las  mi- 
sas, los  dias  que  lo  consientan  las  sagradas  rú- 
bricas, continúe  rezándose  la  oración  pro  Papa , 
á la  que  durante  las  rogativas  se  añadirán  las  co- 
lectas pro  pace  y pro  quacumque  necesítate;  y con- 
cedemos cien  días  de  indulgencia  á los  fieles  que 
asistan  á estos  actos  religiosos,  yá  los  que,  im- 
posibilitados de  asistir,  dirijan  al  señor  privada- 
mente con  igual  fin  fervorosas  plegarias.  Encar- 
gamos ademas  la  práctica  diaria  y provechosa, 
que  tan  popular  es  en  nuestra  España,  del  san- 
tísimo rosario,  para  que,  á ejemplo  de  la  primiti- 
va Iglesia,  nuestros  ruegos  sean  continuos  mien- 
tras duren  las  actuales  aflictivas  circunstancias, 
tan  parecidas  á las  que  en  aquel  tiempo  la  mis- 
ma deploró.  Estemos  seguros  de  la  eficacia  de 
la  oración,  á la  cual,  según  las  bellas  palabras 
del  elocuentísimo  Granada,  están  abiertos  Jos 


(1)  S.  Math.,  cap.  xvi  vers.  18. 


( ) Recltos  de  los  Apóstoles,  cap.  xii. 


EL  MENSAGEBO  DEL  PUEBLO 


27 


cielos  y atentos  siempre  los  oiclos  ele  Dios.  Ore- 
mos, pues,  sin  cesar,  con  la  santa  confianza  ele 
conseguir  lo  que  pedimos;  teniendo  también 
presente,  como  con  oportunidad  nos  recuerda 
Pió  IX,  que  Dios  está  cerca  de  aquellos  qtie  pade- 
cen tribulación , y se  muestra  propicio  d cuantos  con 
verdad  le  invocan  (1). 

Becibid,  venerables  hermanos  y amados  hijos, 
la  bendición  que  con  la  mayor  ternura  os  damos 
en  el  nombre  del  Padre,  y del  Hijo,  y del  Espí- 
ritu Santo. 

Boma,  fuera  de  la  puerta  Angélica,  á 19  de 
octubre  de  1870.— Juan  Ignacio,  Cardenal  Mo- 
reno, Arzobispo  de  Valladolid. — Por  mandato  de 
su  Emma.  el  Cardenal  Ai'zobispo  mi  señor,  doc- 
tor D . Cesáreo  Rodrigo,  dignidad  de  tesorero, 
secretario. 


EXTERIOR 


La  separación  de  la  Iglesia  y del  Estado. 

Señor  Dr.  Don  Eduardo  Carranza. 

Santiago,  Setiembre  5 de  1870. 

Mi  querido  amigo: 

La  distancia  en  que  me  liado  de  la  patria  no 
ha  disminuido  el  amor  que  me  inspira,  ni  me  es- 
cusa del  cumplimiento  de  otros  deberes,  ademas 
de  los  que  me  impone  el  puesto  que  ocupo.  Fija 
está  en  ella  toda  la  atención  de  mi  alma;  y usted 
comprenderá  fácilmente  cuan  grato  me  seria  ha- 
llarme en  medio  de  mis  amigos  en  momentos, 
como  el  presente,  en  que  se  trata  de  defender 
nuestras  creencias  comunes,  que  son  las  del  pue- 
blo argentino, contra  inconsideradas  y temerarias 
innovaciones. 

Me  hubiera  complacido  en  corresponder  de 
esa  manera  á la  confianza,  con  que  durante  tan 
tos  años  me  honró  la  provincia  de  Buenos  Aires, 
encargándome  de  representarla  en  el  seno  de 
una  de  nuestra  cámaras  nacionales. 

Me  atrevo  á creer  que,  á no  estar  ausente,  me 
habría  ella  hecho  el  honor  de  concederme  sus 
sufrajios,  dándome  un  asiento  en  la  convención, 
llamada  hoy  á reformar  su  constitución  ; como 
lo  tuve  en  la  que,  diez  años  ántes,  fué  convocada 
para  examinar  la  constitución  nacional. 

Ya  que  no  me  ha  sido  dado  tomar  parte  en 
esos  debates,  creo  de  mi  deber  valerme  de  la 

(1)  La  citada  «arta  del  29  de  setiembre  de  1870. 


prensa  para  hacer  llegar  á mis  compatriotas  las 
opiniones,  que  habría  sostenido  en  ocasión  tan 
solemne;  y tal  es  el  objeto  con  que  escribo  á us- 
ted esta  carta. 

Poco  diréá  usted  sobre  la  dolorosa  impresión, 
que  me  causó  la  noticia  de  que  el  primer  acto 
de  esa  asamblea  había  sido  la  abolición  del  ju- 
ramento cristiano,  que  en  los  países  civilizados 
prestan  los  miembros  de  un  cuerpo  deliberante. 
No  puedo  cspliearme  qué  principio  racional  se 
oponía  á que  los  lejisladores  arjentinos  prome- 
tieran á Dios  cumplir  con  lealtad  sus  deberes, 
poniendo  la  mano  sobre  el  Libro  Sagrado,  en 
que  pusieron  nuestros  padres  con  respeto  la  su- 
ya, y los  hombres  mas  eminentes  en  los  Estados 
Unidos  desde  Washington  hasta  Grant. 

Esa  ostentación  de  un  racionalismo,  adverso 
al  Dios  del  Evangelio,  que  es  el  Dios  verdade- 
ro, no  pienso  que  sea  un  homenaje  tributado  á 
la  libertad  de  conciencia;  pues  ingnoro  que  ha- 
ya entre  los  ciudadanos  arjentinos  judíos  y ma- 
hometanos. 

Semejante  resolución  ha  debido  despertar  una 
lejítima  alarma  en  todo  el  pais,  haciéndola  apa- 
recer como  una  señal  del  espíritu  de  las  reformas 
que  iba  á sufrir  la  ley  fundamental  en  aquella 
provincia. 

Los  escritos  que  los  diarios  han  dado  á luz, 
con  motivo  de  esas  mismas  reformas,  han  debi- 
do naturalmente  aumentar  los  temores  de  los 
que,  como  nosotros,  entienden  que  la  relijion  de 
nuestros  padres  no  necesita  ser  derribada  para 
dar  paso  al  progreso  y á la  libertad. 

Veo  que  varios  de  esos  diarios  recomiendan, 
como  cosa  reclamada  por  las  luces  de  la  ciencia 
y por  nuestras  exíjencias  sociales,  que  se  borre 
la  relijion  católica  de  la  constitución  del  Estado; 
afirmando  que  una  religión  de  Estado  es  incom- 
patible con  la  libertad  de  cultos;  y que  la  sepa- 
ración absoluta  y radical  del  poder  civil  y espiri- 
tual es  la  única  segura  y firme  garantía  de  la  li- 
bertad de  conciencia. 

Fué  antigua  manía,  en  la  mayor  parte  talvez 
de  los  que  aspiran  al  titulo  de  publicistas  entre 
nosotros,  la  de  adoptar  toda  idea  nueva,  procla- 
mada por  la  prensa  europea,  como  la  idea  mas 
racional. 

Lo  último  que  se  dice  por  los  escritores  radi- 
cales del  viejo  mundo  es  lo  mejor  á los  ojos  de 
ellos;  es  siempre  lo  conveniente,  siempre  de 
aplicación  oportuna  y necesaria  á nuestro  orden 
social. 
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Algunas  de  esas  ideas,  como  la  separación  de 
la  Iglesia  y el  Estado,  no  lian  sido  ensayadas 
aun  en  ninguna  sociedad  europea;  pero,  si  es 
buena  en  Nueva  York  y en  Boston,  ¿porqué  no 
lo  seria  en  las  pampas  de  Buenos  Aires,  en  la 
Rioja  y en  Gatamarca? 

Si  los  yankees  saben  bastarse  á si  mismos  en 
materias  de  cultos, sin  ayuda  del  Estado,  ¿porqué 
no  lo  sabrán  los  entrerrianos,  los  riojanos  y los 
santiaguefios,  el  dia  que  asi  lo  disponga  la  cons- 
titución de  cada  una  de  esas  provincias? 

Semejante  convicción  puede  ser  muy  sincera, 
mi  querido  amigo,  pero  no  es  ciertamente  ilus- 
trada. Todo  derecho  supone  una  aptitud;  y lo 
mejor,  cuando  de  instituciones  sociales  se  trata, 
solo  conviene  á los  mas  capaces. 

“El  hombre,  dice  Julio  Simón,  tiene  derecho 
en  teoría  á la  mayor  libertad  posible;  pero  en  la 
práctica  ese  derecho  no  existe  sino  en  propor- 
ción á su  capacidad.”  Si  todos  piensan  hoy,  en 
América  como  en  Europa,  que  el  pueblo  no  es 
soberano  cuando  no  está  educado;  si  todos  los 
esfuerzos  tienden  en  todas  partes  á difundir  la 
instrucción  en  el  mayor  número,  es  sin  duda  por 
que  se  sabe  que  el  termómetro  de  la  libertad  no 
puede  subir,  cuando  el  de  la  civilización  está  ba- 
jo- 

La  bondad  de  las  teorías  sociales  es  siempre 
relativa;  y cuando  Laboulaye  y Julio  Simón  han 
escrito  en  favor  déla  separación  de  la  Iglesia  y 
del  Estado,  no  han  tenido  presente  sino  á su 
pais  ó á los  que  se  le  parecen  ; no  han  escrito 
para  los  habitantes  de  Buenos  Aires  ni  para  los 
de  Jüjuy. 

En  la  Francia  misma  pasará  mucho  tiempo 
antes  de  que  tal  doctrina  se  convierta  en  un  he- 
cho. Laboulaye  confiesa  que  semejante  reforma 
“debiera  hacerse  por  grados  como  todas  las  re- 
híralas durables;”  y no  de  la  manera  violenta  y 
sin  transición  con  que  entre  nosotros  se  aconse- 
ja su  planteaciom  De  todos  modos  no  pueden 
abrigar  esos  autores  gran  respeto  por  los  que 
andan  á caza  de  novedades,  para  implantarlas 
en  sociedades  atrasadas,  como  sucedió  no  ha 
mucho  en  Nueva  Granada,  donde  se  abrieron 
las  cárceles  y se  dió  libertad  á los  criminales, 
porque  Emilio  Girardin  había  dicho  que  la  re- 
probación de  los  buenos  era  el  castigo  mas 
eficaz. 

No  me  sorprendería  que  mañana  se  presenta- 
ra en  el  Paraguay,  recien  emancipado  de  una 
cruel  tiranía,  algún  liberal  de  la  escuela  de  esos 


ciegos  imitadores,  estableciendo  la  libertad  de 
conciencia  sobro  la  base  de  la  separación  de  los 
dos  poderes  : lo  que  condenaría  á aquel  pais  á 
perpétua  barbarie. 

No  fué  discípulo  de  esa  escuela  el  inolvidable 
D.  Florencio  Varela. 

“No  somos  partidarios  de  la  imitación,  decía, 
en  punto  á sistemas  políticos  ó administrativos: 
los  que  son  en  un  pais  origen  y ájente  perennal 
de  paz,  de  felicidad  y de  progreso,  pueden  ser, 
aplicados  á otro  pais,  causa  de  perpétua  revuelta, 
de  desgracias  y atraso.  El  empeño  de  imitar  las 
efímeras  constituciones  de  la  república  francesa, 
una  é indivisible,  no  fué  menos  funesto  á nues- 
tros padres  que  el  de  tomar  por  norma  la  incon- 
trastable constitución  federal  de  los  Estados 
Unidos.  Querer  hacer  un  pueblo  para  un  sistema 
dado,  en  vez  de  crear  el  sistema  para  el  pueblo 
que  existe,  es  lo  mismo  que  si  el  sombrerero  di- 
jese á su  parroquiano:  Aquí  está  el  sombrero  he- 
cho, amóldese  usted  la  cabeza  de  modo  que  en- 
tre bien  en  él.” 

Los  medios  necesarios  para  crear  la  civiliza- 
ción son  diferentes  de  los  que  ella  emplea  para 
conservarse.  Las  facultades  de  la  autoridad  se 
restrinjen  en  la  proporción  en  que  se  desarrolla 
la  libertad  del  ciudadano;  y el  crecimiento  de 
ésta  no  es  obra  de  un  decreto,  ni  de  una  consti- 
tución, sino  del  tiempo,  de  las  costumbres  per- 
feccionadas por  la  enseñanza  y por  el  ejemplo. 

No  es  mi  ánimo  ciertamente  criticar  las  insti- 
tuciones que  nos  r i jen;  sino  asentar  que  ellas 
no  pueden  adquirir  cierto  desenvolvimiento,  si 
la  civilización  no  las  precede;  y por  consiguien- 
te cuando  esta  no  existe,  es  forzoso  creerla. 

Los  pueblos  se  gobiernan  á si  mismos  o son 
gobernados.  Cuando  la  libertad  reside  en  las 
costumbres;  cuando  están  identificadas  con  éllas 
la  acción  espontánea  del  individuo,  la  inicativa 
particular,  el  espíritu  de  asociación,  entonces  es 
evidente  que  tiene  que  restrinjirse  la  acción  del 
Estado  ó de  los  gobiernos.  Los  ciudadanos  cono- 
cen, aman  y sirven  sus  intereses. 

Pero  cuando  lo  contrario  sucede:  cuando  el 
pueblo — hablo  del  mayor  número— vive  en  la  ig- 
norancia y en  la  pobreza,  cuando  el  interés  co- 
mún no  es  la  preocupación  y la  ocupación  de 
todos,  cuando  el  espíritu  público,  en  una  pala- 
bra, no  reina  en  un  pais,  aplicarle  el  sistema 
que  llaman  voluntarios  los  anglo-sajones,  es  in- 
currir en  el  mas  insensato  de  los  errores.  Es  de- 
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jar  la  institución  en  el  aire,  y el  pueblo  en  su  in- 
diferentismo y en  su  indolencia. 

No  necesito  decir  á mis  compatriotas  cual  de 
estas  es  la  situación  de  las  pi’ovincias  argenti- 
nas, inclusa  la  de  Buenos  Aires,  cuya  constitu- 
ción se  va  á reformar  en  estos  momentos. 

Al  que  sostenga  que  la  acción  del  Estado  pue- 
da estar  lan  limitada  entre  nosotros,  como  en 
los  Estados-Unidos,  recomendaria  el  estudio  de 
una  porción  edificante  de  la  historia  argentina 
contemporánea  en  el  punto  mas  adelantado  de 
la  república;  la  historia  municipal  de  la  ^Ciudad 
de  Buenos-Aires. 

Y si  de  los  intereses  morales  se  trata,  y del 
supremo  interés,  la  religión,  el  alma  de  la  li- 
bertad, según  Channing.  ¿cómo  puede  conce- 
birse que  el  Estado  cierre  los  ojos  y cruce  los 
brazos,  abandonando  el  sostenimiento  del  culto 
al  amor  de  los  fieles? 

Decir  á las  dos  terceras  partes  de  la  población 
argentina,  que  habita  los  canipos,  después  que 
la  revolución  durante  medio  siglo  no  ha  he- 
cho otra  cosa  que  mostrarse  hostil,  cuando  no 
indiferente  á la  Iglesia;  en  un  pais  que  ha  pasa- 
do casi  medio  siglo  sin  seminarios,  cuyo  clero 
está  reducido  áTo  que  todos  sabemos;  decir  al 
gaucho  : — de  él  se  trata  pues  es  el  que  compone 
la  mayoría  del  pueblo  argentino.-— “En  adelante 
el  gobierno  confia  á tu  piedad  y á tus  recursos 
el  cuidado  de  la  religión”  ¿no  es  un  sarcasmo? 

¿Quién  propagó  el  cristianismo  entre  esos  gau- 
chos? ¿Cuál  fué  el  legislador  por  cuyas  manos 
pasó  el  tesoro  común,  quo  ordenó  fuera  el  misio- 
nero de  rancho  en  rancho  sembrando  la  semilla 
evangélica,  y enseñando  la  doctrina  cristiana  al 
hombre  del  pueblo? 

El  cristiano  no  existe.  De  eso  se  trata  precisa- 
mente, si  la  civilización  se  ha  de  crear,  de  for- 
marlo, de  hacer  del  gaucho  un  cristiano  esto  es, 
un  hombre  que  conózcalos  derechos  y los  debe- 
res de  la  libertad. 

(Concluirá). 


Homenaje  del  entendimiento  á Pío  IX 

LN  SU  JUBILEO  PONTIFICIO. 

Un  Pontífice  angelical  como  San  Pió  I,  gran- 
de como  San  León  el  Magno,  invicto  como  San 
Gregorio  VII,  intrépido  como  Julio  II,  magnífi- 
co como  León  X;  que  ha  gustado  las  amarguras 
de  la  ingratitud  y los  dolores  del  destierro,  como 


Pió  VI;  que  fué  á un  mismo  tiempo  mártir  y 
vencedor;  que,  circundado  del  infierno,  camina 
sobre  las  serpientes  y los  dragones  aplastándo- 
los, y levanta  muy  alto,  como  un  San  Pió  V,  el 
estandarte  de  los  triunfos  católicos,  cumplirá  en 
junio  de  1871  los  años  pontificios  del  Pescador 
de  Galilea.  Este  ruidoso  y sublime  aconteci- 
miento es  el  primero,  y quizás  el  único,  en  la 
historia  maravillosa  de  los  Papas.  El  mundo  ca- 
tólico festejará  con  gran  júbilo  el  Jubileo  ponti- 
ficio de  Pió  IX.  ¡El  junio  de  1871  será  el  gran 
Sabatismo  del  siglo  xix ! 

Todos  los  católicos  han  atestiguado  con  mil 
pruebas  el  amor  y veneración  para  su  Padre  en 
Jesucristo.  A él  los  últimos  descendientes  de  los 
cruzados  consagraron  el  homenaje  de  la  vida,  y 
con  la  efusión  de  su  sangTe  sellaron  con  un 
triunfo  inesperado ¡Montana!  ¡A  él  han  traí- 

do el  homenaje  del  oro,  y por  espacio  de  diez 
años,  con  el  óbolo  de  la  viuda  y los  tesoros  de 
los  ricos,  se  ha  socorrido  la  pobreza  de  quien  re- 
presenta en  la  tierra  al  Rey  de  los  reyes!  ¿Y  qué 
darán  ahora  los  cultivadores  de  las  ciencias  y 
artes  en  el  dia  mas  bello  de  su  vida  á este  Papa 
que  puso  sobre  la  cabeza  de  María  la  mas  her- 
mosa y gloriosa  corona;  á este  Pontífice  sumo, 
que  multiplica  nuestros  Santos;  á este  Pastor 
universal  de  las  almas,  que  reúne  todos  los  Pas- 
tores del  redil  de  Cristo  para  ahuyentar  los  lo- 
bos de  sus  ovejas;  á este  Maestro  infalible  de  la 
verdad  que  nos  da  la  luz,  y en  la  luz  á Dios? 

En  la  ley  de  Moisés  está  escrito  que  al  templo 
del  Señor  debían  ofrecerse  todas  las  primicias, 
para  que  descendiesen  sus  abundantes  bendi- 
ciones sobre  lós  holocaustos  puros,  como  los  de 
Abel.  ¿Por  qué,  pues,  no  ofrecemos  á Pió  IX  las 
primicias,  ó,  mejor  aun,  los  productos  escogi- 
dos de  nuestra  inteligencia? 

A los  doctos  de  claros  ingenios  de  Italia  diri- 
gimos una  fraternal  invitación,  y les  pedimos 
una  nueva  prueba  de  fe  y de  amor,  el  homenaje 
del  entendimiento,  porque  es  necesario  que  la 
ciencia  retorne  a Dios  por  medio  de  la  Iglesia, 
y regenere  la  sociedad  por  la  palabra  potente 
del  Pontificado  católico;  porque  ó bien  se  some- 
te al  magisterio  infalible  de  la  Verdad,  y en  tal 
caso  es  luz,  ó como  ebria  delira  en  la  deificación 
de  sí  misma,  y entonces  es  la  duda,  las  tinieblas, 
la  muerte.  La  ciencia  ha  sacrificado  la  verdad 
por  la  independencia,  y ahora  es  indispensable 
que  vuelva  á la  verdad  con  la  obediencia. 

Este  es  el  resorte  que  nos  incita  á proponerla 
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los  sabios  ilustres  de  nuestro  país  el  homenage 
dd  entendimiento. 

A nosotros  los  italianos,  que  poseemos  el  cen- 
tro de  la  unidad  católica;  á nosotros,  que  saluda- 
mos en  el  Pontificado  el  principio  de  nuestra 
grandeza  y la  fuerza  sublime  de  nuestra  prima- 
cía moral;  á nosotros  incumbe  el  deber  de  con- 
currir á esta  fiesta  solemne  de  Pió  IX  el  Grande 
por  medio  de  un  homenaje  digno  de  la  docta 
Italia,  por  un  homenaje  que  muestre  por  un  la- 
do nuestra  veneración  al  Pontificado,  y por 
otro  la  majestad  sobrenatural  de  Aquel  que  en 
el  trascurso  de  la  cuarta  parte  de  un  siglo  ha 
conmovido  el  mundo  con  sus  dolores,  con  sus 
alegrías,  con  sus  martirios  y con  sus  triunfos. 

Ningún  Pontifice  presenta  unidas  en  conjunto 
tantas  grandezas,  tantas  adversidades  y tantos 
milagros.  El  pontificado  de  Pió  IX,  maravilloso 
en  su  origen,  es  la  historia  de  las  nuevas  con- 
quistas de  la  Iglesia  en  el  siglo  XIX:  es  la  his- 
toria de  las  mas  negras  ingratitudes  y del  afecto 
mas  prepotente;  es  la  mas  verdadera  pintura  de 
las  virtudes  y de  los  vicios,  de  los  depravados 
instintos  y de  las  nobles  pasiones  de  nuestros 
tiempos. 

¡Ah!  consolemos  á este  ángel  de  la  paz;  conso- 
lemos á este  Pontífice  Rey,  coronado  de  espinas: 
consolemos  á este  Papa,  que  en  toda  su  vida  ha 
bebido  el  cáliz  de  las  amarguras  hasta  apurar 
las  heces  Consolémosle  sometiendo  nuestra  in- 
teligencia al  magisterio  infalible  de  su  palabra: 
consolémosle  haciendo  conocer  la  prodigiosa 
historia  de  su  pontificado. 

Y pidamos  á Dios  para  que  .entonces  solo  le 
llame  á sus  divinos  brazos,  cuando  el  iris  de  la 
paz  se  estíenda  por  todo  el  mundo,  como  un  re- 
dil donde  se  acoge  un  solo  rebaño  con  un  solo 
pastor. — Barone  Nicda  Taceone  Gallucci,  socio 
corresponsal  del  Consejo  superior  de  la  sociedad 
de  la  juventud  católica  italiana, 


VARIEDADES 


Canción  de  los  pescadores  de  Bretaña. 

El  señor  A.  Brigeux,  á quien  apellidan  en  Fran- 
cia el  Virgilio  armoricano,  porque  canta  las  le- 
yendas populares  de  la  Bretaña,  trae  en  su  tomo 
que  acaba  de  iar  á la  prensa,  una  preciosa  can- 
ción de  marineros,  cuya  traducción  ¡en  verso  por 
don  Benito  Altct  publicamos  á continuación  : 


B .jo  de  un  cielo  azul  resplandeciente 
¡Qué  venturosa  dicha  es  navegar! 

Si  es  bello  el  campo  y sus  pintadas  flores 
También  es  bello  el  ondeante  mar. 

Cuando  los  claros  cielos  se  oscurecen 
Alumbra  la  esperanza  el  corazón, 

Que  Dios  e3tá  en  la  tierra,  y en  los  mares, 

Y en  mi  camino  me  acompaña  Dios. 

A Jesús  sobre  el  agua  andar  se  vía, 
Camina  sin  temor,  barquilla  mia. 

San  Pedro,  san  xVndrés,  Juan  y Santiago 
Que  la  iglesia  en  altares  colocó 
Lo  que  somos  nosotros,  él  los  fueron; 
Pescadores  de  peces  como  yo. 

Díjoles  el  Señor:— “Venid  conmigo 
Yo  pescadores  de  hombres  os  haré.” 

Y aquel  que  pescador  fué  antes  cié  peces 
Hombres  después  cogió  en  su  santa  red. 

A Jesús  sobre  el  mar  andar  se  via, 
Camina  sin  temor,  barquilla  mia. 

Sobre  las  olas  como  sombra  leve, 

Le  miran  sus  discípulos  llegar. 

Mas  tiembla  Pedro  de  seguirle  y clama  : 

— “¡Señor,  salvadme,  que  me  voy  á ahogar!” 
En  tu  pobre  barquilla,  Simón  Pedro, 

¡Qué  sermón  tan  sublimo  predicó! 

El  concurso  piadoso  le  escuchaba 

Y á todos  su  palabra  convirtió. 

A Jesús  sobre  el  agua  andar  se  via 
Camina  sin  temor,  barquilla  mia. 

Y después  al  tender  las  viejas  redes 
¡Cuánto  pescado  cojes  á tu  vez! 

Viejas  las  redes  son,  mas  no  se  rompen, 

Que  aquella  pesca  milagrosa  fué. 

¿Te  acuerdas  de  aquel  dia  que  en  tu  barco 
Quedándose  dormido  el  buen  Jesús, 
Embravecióse  el  mar,  turbóse  el  cielo 
Sonó  el  trueno  y brilló  siniestra  luz? 

A Jesús  por  el  mar  andar  se  via 
Camina  sin  temor,  barquilla  mia. 

Y alzándote,  Simón,  despavorido 
Corriendo  á despertar  fuiste  al  Señor; 

Y él  les  dijo  á las  olas:— “Sosegaos” 

Y súbito  la  mar  se  sosegó. 

Así  la  barca  en  que  el  Señor  sentóse 
Buen  viento  en  todos  tiempos  llevará; 

Ruge  el  mar  y es  en  vano,  que  adelante 
La  nave  de  San  Pedro  siempre  vá. 

A Jesús  por  el  mar  andar  se  via 
Camina  sin  temor,  barquilla  mia. 

¡Oh!  buen  Jesús  del  pescador  amigo! 

Yo  soy  un  pobre  pescador  también 
Solo  un  cascarovento  humilde  tengo 
Mas  entra,  y hoy,  conmigo  ven! 
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Vamos  Señor,  con  tu  benigna  diesh- a 
El  timón  de  mi  barca  gobernad 
Y bendecid  Señor,  nuestro  trabajo 
Que  á la  pobre  familia  pan  le  dá: 

A Jesús  por  el  mar  andar  se  via 
Camina  sin  temor,  barquilla inia. 


NOTICIAS  GENERALES 


Notable  carta  del  Sr.  D.  Félix  Frías. 
— Hoy  que  la  Convención  para  la  reforma 
de  la  Constitución  ele  Buenos  Aires  reco- 
mienza sus  trabajos,  creemos  de  oportuni- 
dad^ transcripción  de  una  carta  importan- 
tísima que  escribid  el  Sr.  D.  Félix  Frías  al 
tener  conocimiento  de  los  primeros  trabajos 
anticatólicos  de  la  Convención. 

El  nombre  del  Sr.  Frias  es  bastante  re- 
comendación para  que  nuestros  lectores 
presten  una  preferente  atención  á ese  docu- 
mento importante. 

Ideas  dignas  de  un  buen  gobernante. 
— En  el  “Diario  Oficial  del  Imperio  del  Bra- 
sil” hemos  leído  el  Mensage  del  Presidente 
de  la  provincia  del  Para  á la  Asamblea  le- 
gislativa, en  27  de  Marzo  del  presente  año. 

De  ese  importante  documento  trascribi- 
mos los  párrafos  siguientes  : 

“En  verdad  que  para  la  enseñanza  moral 
que  es  elpunctum  saliens  déla  educación 
deben  convergir  todas  las  vistas  y desvelos 
de  las  autoridades  y de  los  maestros,  sien- 
do siempre  la  religión  la  base  fundamental 
de  esa  enseñanza. 

“Enisot  dice  que  la  atmosfera  de  la  es- 
cuela debe  ser  religiosa. 

“Hacer  ralicar  en  el  ánimo  de  los  niños 
los  principales  dogmas  del  catolicismo,  los 
principios  de  la  moral  evangélica,  el  senti- 
miento del  deber  y egercitar  su  corazón  en 
la  práctica  de  los  deberes  religiosos  y hu- 
manitarios, es  sin  duda  alguna  el  fin  princi- 
pal de  la  educación.” 

Por  eso  es  que  en  cada  escuela  sea  supe- 
rior ó inferior,  debe  formar  parte  de  su  en- 
señanza, la  instrucción  moral  y religiosa. 

Manifestación  católica  en  Santa  Fe' — 

El  dia  21  de  Junio  pasado,  se  celebró  con 


la  mayor  solemnidad  el  Jubileo  Pontificio 
en  la  ciudad  de  Santa  Fe. 

Se  cantó  un  solemne  Te  Déum  en  la  Igle- 
sia Matriz,  con  asistencia  del  Gobierno,  em- 
pleados y demas  corporaciones. 

Hubo  embanderamiento,  repiques,  ilumi- 
naciones en  la  Matriz,  salvas  y músicas. 

Los  buenos  católicos  se  afanaron  en  mos- 
trar su  justo  regocijo.  Todos  los  alumnos 
del  Colegio  de  los  PP.  de  la  Compañía  de 
Jesús  asistieron  á la  función  llevando  su 
hermosa  banda  de  música. 

Eu  ese  mismo  dia,  que  fue  feriado,  se  ini- 
ciaron los  trabajos  para  firmar  la  protesta 
de  los  católicos  contra  la  usurpación  de  Ro- 
ma. 

Felicitamos  sinceramente  á los  católicos 
de  Santa  Fé  por  esta  digna  manifestación 
de  sus  simpatías  por  nueslro  Santísimo  Pa- 
dre Pió  IX. 

Mortalidad. — Del  1 al  7 del  corriente, 
inclusives,  han  fallecido  29  personas  mayo- 
res y 44  menores;  entre  ellos  43  de  viruela. 


SEMANA  RELIGIOSA 


Santos. 

9  Domingo — San  Cirilo  obispo  y santa  Natalia  virgen. 

10  Lunes — Santas  Rufina  y Leopoldina  vírgenes. 

11  Martes — Santos  Pió  papa,  Abundio  y Amalia  marta. 

12  Miércoles — San  Juan  Gualberto. 

13  Juéves — Santos  Anacleto  papa  y Eugenio. 

14  Viérnes — Santos  Buen  vent  ura  doctor  y "Justo. 

15  Sábado— Santos  Enrique  y Camilo. 


Cultos. 

EN  LA  MATRIZ: 

Continúa  la  novena  de  la  Santísima  Virgen  del  Cármen, 
con  salve  y letanías  cantadas,  al  toque  de  oraciones.  La  misa 
de  la  novena  es  todos  los  dias  á las  9. 

El  domingo  16  ü las  10  será  la  función  de  la  Santísima 
Virgen  del  Cármen.  Todo  el  dia  quedará  la  Divina  Majes- 
tad manifiesta,  y á la  noche  habra  reserva  y reliquia. 

EN  LOS  EJERCICIOS 

El  sábado  15  al  toque  de  oraciones  comenzará  la  novena 
de  Nuestra  Señera  del  Cármen  con  salve  y letanías  canta- 
das. 

EN  LA  PARROQUIA  DEL  CÁRMEN  (Cordon) : 

Continúa  la  novena  en  honor  de  la  Santísina  Virgen  del 
Cármen. 

El  domingo  16  á las  10  se  celebrará  la  misa  solemne  con 
panegírico. 

El  mismo  iia  á la  1 habrá  confirmaciones  en  dicha  iglesia. 
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en  la  iglesia  de  nuestra  señora  del 

CARMEN  (Aguada): 

La  Comisión  directiva  del  altar  de  Nuestra  Señora  del 
Huerto  celebra  en  la  Parroquia  de  la  Aguada  su  fiesta  anual 
el  domingo,  día  9 de!  corriente  con  misa  solemne  y oración 
panegírica,  á las  1 0 de  la  mañana. 

El  Cura  Vicario  de  la  precitada  Parroquia  celebra  la  fes- 
tividad anual  déla  Santísimo  Virgen  del  Carmen,  Patraña 
titular  de  esta  feligresía,  el  domingo,  dia  16  del  corriente, 
con  esposicion  de  la  Divina  .Magostad,  misa  solemne,  y.ora- 
cion  panegírica,  a las  diez  de  la  mañana. 

En  este  mismo  dia  saldrá  la  Santísima  Virgen  en  proce- 
sión á la  uua  de  la  tarde,  y se  procederá  en  seguida  á la  ado- 
pción de  la  sagrada  reliquia, 
r 


Corte  <le  María  Santísima. 

]yia  9 — Nuestra  Señora  de  Mercedes  en  la  Caridad. 

H io — Nuestra  Señora  de  Do'ores  en  la  Concepción  ó en 
la  Matriz. 

3)  ii — Nuestra  Señora  de  la  Concepción  en  la  Matriz. 

» 12 Nuestra  Señora  de  Dolores  eu  la  Capilla  de  las 

Hermanas  da  Caridad. 

33  ] 3 — Nuestra  Señora  del  Carmen  en  la  Matriz. 

3)  14 — Nuestra  Señora  del  Huerto  en  la  Caridad. 

» 15 — Nuestra  Señora  de  Dolores  en  las  Salesas. 


AVISOS 


El  Meusagero  del  Pueblo. 

PKUIÓDICO  RELIGIOSO,  LITERARIO  Y NOTICIOSO 

Director:  Rafael  Veregui,  Presbítero. 

Este  periódico  sale  una  vez  por  semana. — Consta  de  16 
páginas  en  8 ? mayor 

El  precio  de  suscricion  e3  de  un  peso  por  cada  cuatro  nú- 
meros, pagadero  adelantado. 

Al  periódico  acompaña  un  folletín. 

Se  suscribe  en  la  Librería  Católica,  contigua  á la  Matriz; 
Librería  del  Correo, calle  del  Sarandi  núm.190  A,  y en  esta 

imp  enta.  , , , 

Oficina  y Administración,  calle  de  Colon  num.  147. 


El  que  suscribe 

Avisa  árlos  señores  Curas  que  ha  recibido  un  rico  y com- 
pleto surtido  - e objetos  para  iglesia. 

Tornos,  casullas,  palios,  flores  artificiales,  custodias,  cáli- 
ces, candeleras,  incensarios,  etc.  etc. 

Tiene  igualmente  un  depósito  de  pianos  y órganos  de  las 
mejores  fabricas. 

Precios  moderados. 

Calle  del  Rincón  núm  213,  en  lo3  altos  del  segundo  patio. 

Matías  Erausquin. 


Librería  del  Correo 

CALLE  SARANDI  190  A. 

En  dicha  librería  se  acaba  de  recibir  un  se'ecto  surtido  de 
música  para  piano  de  los  mejores  autores  italianos,  adí  como 
también  un  surtido  general  de  objetos  de  escritorio,  á 6aber: 
Papel  de  diversas  clases,  sobres  de  id.,  lacre,  obleas,  areni- 
llas de  colores,  lápices  para  dibujo,  cajas  de  compaces,  id.  de 
pi  turas,  reglas  paralelas  para  los  agrimensores,  tintas  de 
varias  clases  y colores,  carteras,  libretas  y toda  clase  de  li- 
bros en  blanco. 


Banco  Franco-PIatense 

CALLE  DEL  RINCON  N.  45. 

Sociedad  anónima  autorizada  por  decreto  del  Superior 
Gobierno  con  fecha  29  de  Abril  de  1871. 


Capital  constitutivo .......  .• .$  27)0,000 

Capital  progresivo  autorizado  por  los  Estatutos. » 1.000, 000 

El  dia  8 de  mayo  de  1871  dió  principio  á sus  operacio- 
nes eu  la  capital. 

OPERACIONES  DE  LA  SOCIEDAD. 
Descuento  do  letras,  vales,  pagarés,  y demas  obligncione 
de  comercio,  de  banco,  de  establecimientos  industriales,  eU 
Adelantos  sobre  valores  de  Fondos  Públicos. 

Recibe  dinero  á interés,  á plazo  fijo  y eu  cuenta  corriente- 
Letras  de  cambio  y letras  circulares  de  crédito  sobre: 
París,  Burdeos,  Marsella,  Bayona,  Pau,  Londres,  Génova, 
Arnsterdam,  Hamburgo,  Viena,  New- York,  Filadelfia. 

El  Banco  emite  billetes)pagaderos  al  portador  y á la  vista, 
con  arreglo  á la  ley,  y firmados  indistintamente  por  el  Ge- 
rente G.  rftump  y el  Cajero  A.  Frey. 


ESPLIC ACIONES  SOBRE  LOS  DEPOSITOS. 

Los  depósitos  son  de  tres  clases,  á 3aber: 

1 9 Client  as  corrientes; 

El  crédito  se  aumenta  á la  vez  con  entregas  de  fondos,  ó 
la  cobranza  de  los  valores  depositados.  Los  depositantes  no- 
pueden  girar  á descubierto  contra  el  Banco,  sin  prévia  auto- 
rización del  Gerente. 

La  tasa  del  ínteres,  es  proporcional  á la  importancia  del 
depósito. 

2 9 Fondos  con  cheques ; 

Estos  se  sacan  del  Banco  á voluntad  del  depositante. 

3 9 Bonos  de  Caja; 

Est,03  bonos  son  al  portador. 

¡Son  emitidos  por  el  Gerente  en  la  proporción  de  los  cré- 
ditos ó adelautos  consentidos  por  el  Banco. 

Los  vencimientos  de  dichos  bonos  no  serán  de  menos  de 
15  dias  ni  mas  de  un  año. 

Los  créditos  ó adelautos  que  en  ningún  caso  podrán  es- 
ceder  un  año  de  plazo  consistirán: 

1 ? En  adelantos  sobre  fondos  públicos; 

2 9 Eu  adelantos  sobre  acciones  y obligaciones  diversas; 

3 ? En  adelantos  sobre  frutos  del  pais  ó mercancías,  sobra 
buques  y su  cargamento; 

4 p En  adelantos  á sociedades  comerciales  ó empresas  in- 
dustriales, contra  garantías. 

TASA  DE  INTERES» 

El  Banco  abona: 

1 ? Para  «cuentas  corrientes»  con  cheques.5 
2?  Para  «depósitos  disponibles  á volun- 
tad» con  cheques. 

3 ? Para  los  «bonos  de  caja»  á 15  dias. . . . 

4 9 Id.  id.  id.  á 1 rites 

5 ? Id.  id.  id.  de  2 á 3 meses 

6 P Id.  id.  id.  de  4 á 6 meses 

7 ? Id.  id.  id.  de  7 á 12  meses 

DE3CUENTOS  CONVENCIONALES. 

Montevideo,  Junio  10  de  1871. 

G.  Slump — Gerente. 

M.  21. 


á 9 p.  § anual. 

3 » » 

5 » » 

6 » » 

8 » » 

9 » » 

10  » » 


Imprenta  «Liberal,”  calle  de  Colon  número  147. 
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del  Carmen.  COLABORACION:  De  la  sociedad  bajo  el  imperio 
do  la  Iglesia  católica — Grandevas  de  María  (continuación).  CUES- 
TION ROMANA  : Movimiento  del  mundo  católico  en  favor  del 
Papa.  EXTERIOR  : Noticias  de  Europa  — La  scparaciou  de  la 
Iglesia  y del  Estado  (continuación),  VARIEDADES!  La  mañana 
y la  tarde  (poesía)— A una  niña  orando  (id.)  NOTICIAS  GE- 
NERALES. SEMANA  RELIGIOSA.  AVISOS. 


Carta  Encíclica  de  Nuestro  Santísimo  Padre 

4 

Pió  IX,  Papa, 

POR  LA  DIVINA  PROVIDENCIA, 

A lodos  los  Patriarcas,  Primados,  Arzobispos, 
Obispos  y otros  Ordinarios  que  permanecen  en 
gracia  con  la  Sede  Apostólica. 

Venerables  Hermanos  : 

Salud  y bendición  apostólica.  4 

Desde  que  constituidos,  por  oculto  consejo  de 
Dios,  bajo  la  potestad  hostil,  vimos  la  triste  y 
cruel  suerte  de  esta  nuestra  ciudad,  y el  princi- 
pado civil  de  la  Sede  Apostólica  oprimido  por  la 
invasión  de  los  ejércitos,  ya  entonces,  en  letras 
escritas  á Vosotros  el  día  1?  de  noviembre  del 
ario  anterior,  os  declaramos,  y por  medio  de  Vo- 
sotros al  orbe  católico,  cuál  era  la  situación  de 
Nuestra  persona  y de  esta  ciudad,  y á que  esce- 
sos  de  impia  y desenfrenada  licencia  estábamos 
espuestos;  y en  cumplimiento  de  Nuestro  supre- 
mo cargo,  protestamos  delante  de  Dios  y de  los 
hombres  que  queríamos  conservar  salvos  é ínte- 
gros los  derechos  de  la  Sede  Apostólica,  y esci- 
tamos  á Vosotros  y á todos  los  queridos  hijos 
fieles  encomendados  á Vuestros  cuidados  para 
aplacar  con  fervientes  oraciones  la  divina  Ma- 
jestad. De  entonces  acá,  todos  los  males  y cala- 
midades que  contra  la  dignidad  y autoridad 
apostólicas,  contra  la  santidad  de  la  Religión  y 
de  las  costumbres,  contra  Nuestros  queridísimos 
súbditos,  nos  habían  hecho  prever  aquellos  pri- 
meros deplorables  esperimentos,  á Vosotros  y á 
esta  ciudad,  se  han  realizado  con  esceso.  Y aun, 
Venerables  Hermanos,  empeorando  cada  dia  las 
condiciones  presentes,  nos  vemos  obligados  á 
decir  con  san  Bernardo : “Estos  son  los  comien- 


Num.  29. 

zos  de  los  males ; tenA“  r^,  que  han  de  venir  to- 
davía mayores  (1).’'  Pues  la  iniquidad  continúa 
en  andar  su  camino  y adelantar  en  sus  proyec- 
tos, y ya  no  hace  empeño  en  encubrir  con  un 
velo  sus  obras  pésimas,  que  de  ninguna  manera 
pueden  ocultarse,  y procura  obtener  los  últimos 
resultados  de  la  conculcación  de  la  justicia,  ho*- 
nestidad  y religión.  En  medio  de  estas  angus- 
tias, que  llenan  de  amargura  nuestros  dias, 
principalmente  cuando  pensamos  á qué  peligros 
y asechanzas  se  ven  espuestas  diariamente  la  fé 
y la  virtud  de  nuestro  pueblo,  no  podemos  re- 
cordar y conmemorar  sin  gratisimo  reconoci- 
miento vuestros  grandes  méritos,  Venerables 
Hermanos,  y los  de  nuestros  queridos  fieles 
puestos  bajo  vuestro  cuidado.  Pues  en  todos  los 
países  del  mundo  los  fieles  de  Cristo,  correspon- 
diendo con  admirable  afan  á Nuestras  exhorta- 
ciones, y siguiendo,  vuestros  pasos  é imitando 
vuestros  ejemplos,  desde  aquel  infausto  dia  en 
que  esta  ciudad  se  vió  tomada,  no  han  cesado 
de  orar  asidua  y fervorosamente,  y se  han  creído 
en  la  obligación  de  acercarse  con  perseverancia 
al  Trono  de  la  divina  clemencia,  ya  con  públicas 
y repetidas  rogativas,  ya  con  sagradas  peregri- 
naciones, ya  acudiendo  sin  intermisión  á las 
iglesias,  ya  frecuentando  los  santos  sacramentos, 
ó con  otras  principales  obras  de  virtud  cristiana. 
Y por  cierto  que  toda  esta  flagrante  conspira- 
ción de  súplicas  no  puede  menos  de  alcanzar 
gran  fruto  en  presencia  de  Dios.  Y los  muchos 
bienes  que  de  estas  deprecaciones  ya  se  han  al- 
canzado, prometen  ademas  otros  que  con  fé  y 
confianza  esperamos.  Porque  vemos  la  firmeza 
de  la  fé,  el  ardor  de  la  caridad,  que  cada  vez 
toma  mayor  vuelo,  contemplamos  esa  solicitud 
en  los  ánimos  de  los  fieles  de  Cristo  promovida 
por  los  trabajos  y ataques  que  sufren  esta  Sede 
y el  Supremo  Pastor,  solicitud  que  solo  Dios  ha 
podido'  inspirar;  y echamos  de  ver  tan  grande 
unidad  de  mentes  y voluntades,  que  desde  los 
primeros  tiempos  de  la  Iglesia  hasta  la  época 
presente  nunca  ha  podido  decirse  con  mas  es- 
plendidez y verdad  que  en  la  actualidad,  que  la 
multitud  de  los  creyentes  tiene  un  solo  corazón 

(l)  Epístola  343. 


Montevideo,  Domingo  lfi  de  Julio  de  1871. 
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y nna  sola  alma  (1).  En  esto  espectáculo  de  vir- 
tud no  podemos  menos  de  mencionar  á Nuestros 
amantísimos  hijos  los  habitantes  de  esta  querida 
ciudad,  cuyo  amor  y piedad  para  con  Nos  en 
todo  grado  y clase,  fy  asimismo  su  firmeza  igual 
á los  combates,  se  ha  distinguido  siempre  y se 
distingue  ahora  mostr«í*A'dse  en  la  grandeza  de 
ánimo,  no  solo  dignos,  sino  émulos  de  sus  ante- 
pasados. Damos,  pues,  gloria  inmortal  y gracias 
al  Dips  misericordioso  por  todos  vosotros,  Ve- 
nerables Hermanos,  y por  nuestros  queridos  hi- 
jos los  fieles  de  Cristo,  porque  tan  grandes  co- 
sas ha  obrado  y obra  en  vosotros  y en  su  Igle- 
sia, y porque  ha  hecho  que,  al  paso  que  supera- 
bunda la  malicia,  sobreabunde  también  la  gra- 
cia de  la  fé,  de  la  caridad  y de  la  confesión. 
“¿Cuál  es,  pues,  nuestra  esperanza  y nuestra  ale- 
gría y la  corona  de  gloria?  Por  ventura  ¿no  lo 
sois  vosotros  delante  de  Dios?  El  Hijo  sábio  es 
la  gloria  del  Padre.  Lléneos,  pues,  de  bienes 
Dios,  y acuérdese  del  fiel  servicio  y de  la  piado- 
sa compasión  y consolación  y honor  que  á la 
Esposa  de  su  Hijo  habéis  prestado  y prestáis 
en  el  tiempo  malo  y en  los  dias  de  su  aflicción 
(2)-” 

Entre  tanto,  el  gobierno  subalpino,  mientras 
que  por  una  parte  se  apresura  á hacer  la  ciudad 
una  fábula  para  el  orbe  (3);  por  otra,  para  tergi- 
versar las  cosas  á los  ojos  de  los  católicos  y cal- 
mar sus  ansiedades,  se  está  ocupando  en  con- 
feccionar y decretar  ciertas  fútiles  inmunidades 
y privilegios,  que  vulgarmente  se  llaman  garan- 
tías, con  el  fin  de  que  nos  sirvan  en  lugar  del 
principado  civil,  del  cual  nos  privó  por  una  lar- 
ga serie  de  maquinaciones,  y con  armas  parri- 
cidas. Sobre  estas  inmunidades  y cauciones, 
Venerables  Hermanos,  ya  emitimos  nuestro  jui- 
cio haciendo  notar  lo  absurdo,  lo  malicioso  é ir- 
risorio de  ellas  en  Nuestras  Letras  del  2 de  marzo 
del  presente  año,  dirijidas  á nuestro  venerable 
Hermano  Constantino  Patrízi,  Cardenal  de  la 
Santa  Romana  Iglesia,  decano  del  Sacro  Cole- 
gio, y que  desempeña  en  la  Ciudad  el  cargo  de 
nuestro  Vicario;  las  cuales  Letras  bien  pronto 
se  hicieron  públicas. 

Pero  por  cuanto  es  empeño  del  gobierno  su- 
balpino juntar  una  perpétua  y torpe  simulación 
con  un  impudente  desprecio  contra  Nuestra  dig- 
nidad y autoridad  pontificias,  al  mismo  tiempo 

(1)  Act.,  tv,  32. 

^2)  San  Bern.,  up.  238  y 130. 

(3j  Sau  Bern.,  ep.  243.- 


qne  acredita  con  las  obras  que  ningún  caso  hace 
de  nuestras  protestas,  postulaciones  y censuras, 
de  aquí  es  que,  á pesar  del  juicio  manifestadt 
por  Nos  acerca  de  las  predichas  garantías,  no 
desiste  de  agitar  y promover  la  discusión  y exá- 
men  de  ellas  entre  las  supremas  Órdenes  del 
reino,  cual  si  se  tratara  de  una  cosa  séria.  En  L 
cual  discusión  se  han  puesto  bien  de  manifieste 
ya  la  verdad  de  nuestro  juicio  acerca  de  la  na 
turaleza  é índole  de  aquellas  garantías,  ya  le 
supremos  esfuerzos  de  los  enemigos  para,  ocu! 
tar  la  malicia  y fraude  que  ellas  contienen.  Se 
guramente,  Venerables  Hermanos,  es  increibh 
que  en  medio  de  esta  Italia  que  siempre  se  h; 
gloriado  y se  gloria  actualmente  del  culto  de  lo 
Religión  católica  y de  ser  la  Sede  del  Romano 
Pontífice,  hayan  podido  proferirse  tantos  errores 
contrarios  á la  fé  católica  y aun  á los  fundamen- 
tos del  derecho  natural,  y tantas  blasfemias  co- 
mo se  han  dicho  con  esta  ocasión  ; y realmente, 
con  la  protección  que  Dios  dispensa  á su  Igle- 
sia, son  bien  diferentes  los  sentimientos  que  en 
realidad  abrigan  la  mayor  parte  de  los  italianos 
que  con  Nos  se  lamentan  de  esta  nueva  é inau- 
dita forma  de  sacrilegio,  y que  con  insignes  j 
cada  dia  mayores  argumentos  y tributos  de  s- 
piedad  nos  hacen  ver  que  están  unidos  en  espí 
ritu  y sentimientos  con  los  demas  fieles  del  orbe 
Por  lo  que  volvemos  hoy  á dirigir  nuestra  vo 
á vosotros,  Venerables  Hermanos;  y aunque  lo: 
fieles  encomendados  á vuestro  cuidado,  ya  cod 
sus  cartas,  ya  con  otras  muy  solemnes  protestas, 
hayan  manifestado  bien  á las  claras  cuán  á mal 
llevan  la  triste  situación  que  pesa  sobre  Nos,  y 
cuán  lejos  están  de  dejarse  alucinar  por  las  cap- 
ciosidades que  se  encubren  bajo  el  dictado  de 
garantías,  -sin  embargo,  creemos  que  cumple  á 
nuestro  cargo  apostólico  el  declarar  solemne- 
mente, por  medio  de  Vosotros,  á todo  el  orbe 
católico,  que  no  solo  esas  cauciones  que  tan 
malamente  han  sido  urdidas  por  el  gobierno 
subalpino,  sino  que  todos  los  otros  títulos,  ho- 
nores, inmunidades  y privilegios,  span  los  que 
quieran,  y cuanto  se  proponga  con  el  nombre  de 
cauciones  ó garantías,  no  puede  valer  de  manera 
alguna  para  asegurar  el  espedito  y libre  uso  de 
la  potestad  que  nos  ha  sido  dada  por  Dios,  y 
para  poner  á cubierto  la  libertad  necesaria  á la 
Iglesia. 

En  tal  estado  $e  cosas,  Nos,  según  muchas 
veces  heñios  declarado  y confesado,  que,  sin 
faltar  á la  fé  jurada,  no  nos  es  posible  prestar 
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Muestro  asentimiento  á ninguna  conciliación  que 
de  cualquier  modo  que  sea  destruya  ó disminu- 
3ra  nuestros  derechos,  que  son  derechos  de  Dios 
y do  la  S^de  apostólica  ; así  también  ahora  de- 
claramos, en  cumplimiento  de  nuestro  deber, 
que  jamás  admitiremos  ó aceptaremos,  ni  aun 
podemos  aceptar,  aquellas  cauciones  ó garantías 
inventadas  por  el  gobierno  subalpino,  cualquie- 
ra que  sea  su  forma,  ni  otras  cualesquiera  de 
esa  clase  y de  cualquier  modo  sancionadas,  que 
nos  fueran  ofrecidas  con  el  fin  do  protejer  nues- 
tra sagrada  potestad  y libertad,  en  vez  ó subro- 
gación de  aquel  principado  civil  con  que  quiso 
la  divina  Providencia  defender  y dotar  á la  Sede 
Apostólica,  y el  cual  nos  confirman  tantos  títu- 
los legítimos  é inconcusos,  así  como  una  pose- 
sión de  ouce  y mas  siglos.  Pues  e3  necesario 
que  todos  comprendan  manifiestamente  que, 
desde  que  el  Romano  Pontífice  estuviese  sujeto 
á la  dominación  de  otro  príncipe,  y no  tuviese 
él  mismo,  en  el  orden  político,  una  potestad  su- 
prema, no  podría,  lo  mismo  respecto  de  sus  ac- 
tos personales  que  de  los  que  atañen  al  ministe- 
rio apostólico,  eximirse  del  arbitrio  de  aquel 
príncipe  á quien  estuviese  sujeto,  el  cual  podría 
hasta  ser  hereje  ó perseguidor  de  la  Iglesia,  y 
estar  en  guerra  ó enemistado  contra  otros  prín- 
cipes. Y seguramente  esta  misma  concesión  de 
garantías  de  que  hablamos,  ¿no  es,  por  ventura, 
una  evidente  prueba  de  que  se  imponen  leyes  á 
Nos,  á quien  Dios  ha  concedido  la  facultad  de 
legislar  en  el  orden  moral  y religioso;  á Nos,  que 
hemos  sido  constituidos  intérpretes  del  derecho 
natural  y divino  en  todo  el  mundo,  y leyes  que, 
á pesar  de  que  pertenecen  al  régimen  de  la  Igle- 
sia universal,  no  reconocen  otro  derecho  para 
su  ejecución  y conservación  que  el  que  tenga  á 
bien  establecer  y prescribir  la  autoridad  lega  ? 
Y por  lo  que  mira  á las  relaciones  entre  la  Igle- 
sia y la  sociedad  civil,  bien  sabéis,  Venerables 
Hermanos,  que  todas  las  prerogativas  y dere- 
chos necesarios,  y todos  los  derechos  de  autori- 
dad para  regir  Ja  Iglesia  universal,  los  hemos 
recibido  Nos  directamente  de  Dios  en  la  perso- 
na del  Beatísimo  Pedro,  y también  quo  aquellas 
prerogativas  y derechos,  y la  misma  libertad  de 
la  Iglesia,  han  sido  engendradas  y adquiridas 
con  la  sangre  de  Jesucristo,  y que  han  de  ser 
estimadas  por  el  precio  infinito  de  esta  divina 
sangre.  Mereceríamos,  pues,  muy  mal  (lo  que  no 
permita  Dios)  de  la  sangre  de  Nuestro  Divino 
Redentor  si  tomáramos  de  los  príncipes  do  la 


tierra  estos  nuestros  derechos,  especialmente 
los  que  ahora  se  nos  quieren  dar  tan  diminutos 
y desfigurados.  Los  príncipes  son  hijos,  no  seño- 
res, de  la  Iglesia,  á los  cualeá  con  mucha  razón 
decía  aquella  grande  lumbrera  de  santidad  y de 
doctrina,  Anselmo,  Arzobispo  Cantuariense:  “No 
creáis  que  os  ha  sido  dada  la  Iglesia  de  Dios 
como  á un  señor  para  quo  os  sirva,  sino  que  os 
ha  sido  encomendada  como  á un  abogado  y de- 
fensor ; nada  ama  Dios  tanto  en  este  mundo 
como  la  libertad  do  la  Iglesia  (1).”  Y en  otra 
parte,  estimulándolos  de  nuevo,  escribía : “Nun- 
ca creáis  que  se  cercena  la  dignidad  de  vuestra 
alteza  porque  améis  y defendáis  la  libertad  do 
la  Iglesia,  Esposa  de  Dios  y Madre  vuestra;  no 
creáis  quo  os  humilláis  por  exaltarla;  no  penséis 
que  os  debilitáis  si  le  dais  fuerza.  Ved,  mirad. 
Los  ejemplos  están  á la  mano  : considerad  los 
príncipes  que  la  combaten  y pisotean ; á la  vista 
está  lo  que  adelantan  con  eso;  y en  qué  vienen  á 
parar,  no  hay  para  qué  decirlo.  Por  el  contrario 
los  que  la  glorifican,  con  ella  y en  ella  son  glori- 
ficados (2). 

Así,  pues,  por  lo  que  en  otras  ocasiones  y aho- 
ra os  llevamos  dicho,  Venerables  Hermanos,  á 
ninguno  puede  ocultarse  que  la  injuria  que  en 
estos  acerbos  tiempos  se  ha  inferido  á esta  San- 
ta Sede  redunda  en  daño  de  toda  la  república 
cristiana.  Porque,  como  decía  san  Bernardo,  á 
todo  cristiano  llega  la  injuria  de  los  Apóstoles 
que  son  los  gloriosos  Príncipes  de  la  tierra ; y 
trabajando  la  Iglesia  romana,  como  decía  san 
Anselmo,  por  todas  las  Iglesias,  claro  está  que 
atenta  contra  ella  y le  priva  de  lo  suyo,  es  reo 
de  sacrilegio,  no  solo  respecto  de  ella,  sinó  res- 
pecto de  todas  las  Iglesias.  (3).  Y en  verdad  que 
nadie  puede  dudar  que  la  conservación  de  los 
derechos  de  esta  Sede  Apostólica  está  unida  y 
conexionada  por  muy  altas  razones  y utilidades 
con  la  Iglesia  universal  y con  la  libertad  do 
vuestro  ministerio  episcopal. 

Nos,  pensando  y reflexionando  sobre  todas  os- 
tas  cosas,  conio  debemos,  nos  vemos  obligados 
á confirmar  con  petición  y declarar  con  perseve- 
rancia lo  que  muchas  veces  os  hemos  manifesta- 
do, de  acuerdo  vuestros  sentimientos  con  los 
nuestros;  a saber:  que  el  principado  civil  de  la 
Santa  Sede  ha  sido  concedido  al  Romano  Pontí- 
fice con  singular  consejo  de  la  divina  Providen- 


(1)  Ep.  8,  1,  4. 

(2)  Ep.  12, 1,  4. 

| (3)  Ep.  42, 1 3. 
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cía,  y que  es  necesario  para  que  el  mismo  roma- 
no Pontífice,  sin  estar  sujeto  á ninguna  potestad 
civil,  pueda  ejercer  con  plenísima  libertad  la  su- 
prema potestad  y autoridad  de  apacentar  á toda 
la  grey  del  Señor, ' que  lia  recibido  del  mismo 
Cristo  Señor,  y mirar  por  el  mayor  bien,  utili- 
dad y necesidades  de  la  misma  Iglesia.  Cono- 
ciendo bien  esto  vosotros,  Venerables  Herma- 
nos, y con  vosotros  los  fieles  encomendados  á 
vuestro  cuidado,  con  razón  os  habéis  conmovido 
todos  por  causa  de  la  Religión,  de  la  justicia  y 
de  la  tranquilidad,  que  fon  el  fundamento  de  to- 
dos los  bienes;  é ilustrando  la  Iglesia  de  Dios 
con  un  espectáculo  digno  de  la  fé,  de  la  caridad, 
de  la  constancia,  de  la  virtud,  y atentos,  fielmen- 
te á defenderla,  añadís  un  nuevo  y admirable 
ejemplo  en  sus  anales  para  memoria  de  las  ge- 
neraciones venideras.  Mas  por  cuanto  el  Dios  de 
las  misericordias  es  autor  de  todos  estos  bienes, 
levantando  hácia  El  nuestros  ojos,  nuestro  co- 
razón y nuestra  esperanza,  le  rogamos  sin  inter- 
misión que  confirme,  corrobore  y aumente  vues- 
tros preclaros  sentimientos  y los  de  los  fieles,  y 
la  común  piedad,  dilección  y celo;  y os  exhorta- 
mos, y lo  mismo  á los  pueblos  encomendados  á 
vuestra  vigilancia,  para  que  con  Nos  claméis  al 
Señor  cada  dia  con  mas  firmeza,  á medida  que  la 
lucha  es  mas  encarnizada,  para  que  se  digne 
apresurar  los  dias  de  su  propiciación.  Haga  Dios 
que  los  soberanos  de  la  tierra,  á quienes  prin- 
cipalmente interesa  el  que  semejante  ejemplo  de 
la  usurpación  que  Nos  sufrimos,  no  se  consolide 
y redunde  en  daño  de  toda  libertad  y orden,  se 
aúnen  con  unánimes  voluntades  y propósitos,  y, 
orilladas  las  discordias,  sosegadas  las  perturba- 
ciones de  las  rebeliones,  dislocados  los  pernicio- 
sos planes  de  las  sectas,  trabajen  todos  con  em- 
peño para  que  sean  restituidos  á esta  Santa  Se- 
de sus  derechos,  y con  ellos  su  plena  libertad  á 
la  Cabeza  visible  de  la  Iglesia,  y á la  sociedad 
civil  la  tranquilidad  deseada.  Y no  menos  pidáis 
vosotros,  Venerables  Hermanos,  y los  fieles  que 
os  están  encomendados,  á la  divina  clemencia 
que  convierta  los  corazones  de  los  impíos,  és- 
pelida  la  ceguedad  de  los  entendimientos,  á ver- 
dadera penitencia  antes  que  venga  el  dia  del 
Señor  grande  y horrible,  ó que,  reprimiendo  sus 
nefandos  proyectos,  manifieste  cuán  insipientes 
y necios  son  los  que  intentan  echar  por  tierra  la 
piedra  fundada  por  Cristo  y violar  los  privile- 
gios divinos  (1).  Fúndanse  principalmente  en  ta- 


les oraciones  nuestras  mas  firmes  esperanzas  en 
Dios.  “¿Creois  que  Dios  podrá  apartar  el  oido 
de  su  carisima  Esposa,  cuando  esta  clamare  á 
El  contra  los  que  le  angustiaron?  ¿Cóijto  podrá 
menos  de  reconocer  el  hueso  de  sus  huesos,  la 
carne  de  su  carne,  y aun  en  cierto  modo  el  espí- 
ritu de  su  espíritu?  Es  ciertamente  esta  la  hora 
de  la  malicia  y la  potestad  de  las  tinieblas.  Poi 
lo  demas,  es  la  última  hora,  y la  potestad  pasr 
pronto.  Cristo,  la  virtud  de  Dios  y la  sabiduri; 
de  Dios,  está  con  nosotros,  y suya  es  la  causa 
Confiad,  Él  venció  el  mundo  (1)”  Entre  tanto 
sigamos  con  gran  ánimo  y cierta  confianza  la 
voz  de  la  verdad  eterna,  que  dice:  “En  defensa 
de  la  justicia  lucha  hasta  el  último  aliento  por 
bien  de  su  alma,  y pelea  hasta  la  muerte  por  la 
justicia,  y Dios  combatirá  por  tí  á tus  enemi- 
gos (2).” 

Por  último,  pidiendo  á Dios  de  corazón  para 
vosotros,  Venerables  Hermanos,  y para  todos 
los  fieles,  clérigos  y legos,  encomendados  á cada 
uno  de  Vosotros,  ubérrimos  dones  de  gracias  ce- 
lestiales os  damos  amorosamente  á vosotros  y á 
los  mismos  nuestros  queridos  hijos  nuestra  ben- 
dición apostólica,  cual  prenda  de  nuestra  gran 
caridad  para  con  Vosotros  y para  con  ellos. 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  dia  15  de  ma- 
yo de  1871. — De  Nuestro  Pontificado  del  año  25. 

PIO  PAPA  IX. 


Nuestra  Señera  del  Carmen. 

Leemos  en  las  Sagradas  Escrituras,  en  el 
libro  tercero  de  los  Reyes,  que  el  gran  pro- 
feta Elias  habitaba  una  caverna  en  las  altu- 
ras de  una  montaña,  para  entregarse  en  el 
retiro  á los  santos  ejercicios  de  la  peniten- 
cia. 

Esta  montaña  tan  frecuente  como  glorio- 
samente nombrada  en  las  Sagradas  Escri- 
turas, era  el  monte  Carmelo. 

En  la  cima  de  esta  montaña  fue  donde  el 
gran  profeta  ofreció  aquel  sacrificio  memo- 
rable en  el  cual  el  fuego  del  cielo  consumió 
no  solamente  la  víctima,  sino  también  el 
altar  y la  piedra;  sacrificio  que  confundió  á 
los  falsos  sacerdotes  de  Baal. 

Pero  el  monte  Carmelo  es  memorable  es- 
pecialmente por  una  visión  del  profeta 
Elias,  que  todos  los  escritores  sagrados  la 


(1)  San  Gregorio  VII.  ep.  6 lib.  m 


(1)  San  Bernardo  ep.  126  versículos  6 y 14. 

(2)  Ecel.,  iv  33. 
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juzgan  como  una  profesía  relativa  á la  iu- 
macul  da  Virgen  María. 

Ei  Profeta  amigo  de  Dios,  apercibió  un 
dia  en  los  aires  una  nubecilla,  que  esten- 
diéndose  poco  á poco  cubrió  la  tierra  con 
su  sombra  y derramó  sobre  ella  una  lluvia 
abundante  y fecunda;  imagen  preciosa  y to- 
cante del  destino,  de  la  misión  de  María,  tan 
humilde,  tan  oscura  en  su  retiro,  pero  que 
mas  tarde  se  engrandeció  en  tan  maravillo- 
sas proporciones  que  hizo  de  Ella  la  protec- 
tora del  mundo,  la  reina  de  la  tierra,  de  los 
ángeles  y de  los  cielos. 

Era  natural  que  la  devoción  á María,  que 
el  culto  de  la  Santísima  Virgen  echase  raí- 
ces en  los  mismos  lugares  donde  María  pa- 
recía haber  tomado  posesión  tiempos  antes 
de  su  nacimiento. 

En  efecto,  se  estableció  una  órden  reli- 
giosa ligada  en  su  principio  con  el  Colegio 
de  los  antiguos  profetas  en  el  monte  sagra- 
do bajo  el  nombre  de  órden  del  Carmelo  y 
tomó  por  patrona  y protectora  á la  Santísi- 
ma Virgen,  con  el  título  de  Nuestra  Señora 
del  Carmen. 

Adoptaron  el  hábito  blanco  emblema  de 
la  pureza  de  María,  pero  como  estos  buenos 
religiosos  estuviesen  frecuentemente  es- 
puestos  á las  escursiones  de  los  sarracenos, 
que  miraban  el  color  blanco  como  una  señal 
de  nobleza  y de  distinción  entre  ellos,  pro- 
hibieron formalmente  á los  religiosos  del 
Carmelo  el  uso  del  hábito  blanco;  por  cu}m 
razón  conservaron  únicamente  el  manto 
blanco  sobre  un  vestido  de  color  oscuro. 

Largo  tiempo  la  órden  del  Carmelo  se 
encontró  espuesta  á las  persecuciones  mas 
crueles;  cuando  parecía  estar  mas  cerca  de 
su  ruina,  Dios  que  iguala  siempre  sus  auxi- 
lios con  las  necesidades  de  la  Iglesia  y de 
sus  hijos,  suscitó  en  la  órden  del  Carmelo 
un  hombre  eminente  en  la  persona  de  San 
Simón  Stock,  religioso  inglés,  hombre  dis- 
tinguido por  su  piedad,  por  sus  virtudes  y 
su  ciencia. 

San  Simón  Stock  desolado  por  los  males 
que  abrumaban  su  órden,  resolvió  en  su  fer- 
vor sanio  y devoción  ardiente  hacia  María 
Santísima,  diriguirse  á Ella  incesantemente 
para  alcanzar  remedio  á tantos  males. 

Él  encontró  recurso  poderoso  en  tan  ama- 
ble protectora,  y las  santas  tradiciones 
cuentan  que  María  Santísima  se  le  apare- 
ció un  dia  rodeada  de  celestiales  espriítus 


y le  presentó  el  vestido  llamado  ‘'Escapula- 
rio” diciéndele  : “Recibe,  hijo  mió  muy 
amado,  este  Escapulario  como  una  señal  dis- 
tintiva de  mi  órden  y una  salvaguardia  con- 
tra los  peligros ....  El  que  muriese  reves- 
tido con  este  santo  hábito  no  padecerá  el 
fuego  eterno.” 

Según  esta  promesa  cierta  de  la  Santísi- 
ma Virgen,  los  que  tengan  la  felicidad  de 
morir  con  el  santo  escapulario,  por  la  pode- 
rosa intercesión,  de  la  que  es  madre  de  mi- 
sericordia obtendrán  la  vida  eterna,  y si  el 
fuego  del  Purgatorio  debe  purificar  las  al- 
mas de  los  que  en  vida  fueron  cofrades  del 
Carmen;  la  Santísima  Virgen  les  obtendrá 
su  libertad  el  primer  sábado  después  de  su 
muerte.  El  Sumo  Pontífice  Juan  XXII  pu- 
blicó estos  favores  en  su  Bula  “Sacrosan- 
tísimo (año  1322). 

Tal  es  la  dulce  esperanza  de  los  que  du- 
rante los  amargos  dias  de  la  vida,  tienen  el 
altísimo  honor  de  ser  contados  entre  los  hi- 
jos del  Cármen. 

Profiera  la  impiedad  y la  apostasia  sus 
ridiculas  burlas,  que  esta  esperanza  está 
en  nuestra  alma. 

La  poderosa  intercesión  de  la  Santísima 
Virgen  es  la  esperanza  de  los  que  la  invo- 
can : “Madre  de  misericordia.”  ¡ Dichoso 
quien  la  ama  y pone  en  Ella  su  confianza 
después  deDiosjllevarála  señal  desu  eterna 
predestinación. 

Desgraciados  los  que  la  ofenden  y perse- 
veran en  su  pecado,  no  se  salvarán. 

Roguemos  en  este  dia  á nuestra  Madre  y 
Sra.  del  Cármen,  por  la  conversión  de  los 
pecadores,  por  la  perseverancia  de  los  jus- 
tos, por  el  triuufo  de  la  Iglesia,  por  la  paz 
de  la  República. 


COLABORACION 


De  la  sociedad  bajo  el  imperio  de  la  Iglesia 
católica. 

TERCER,  ARTÍCULO. 

La  Iglesia  católica,  considerada  como  ins- 
titución religiosa,  ha  ejercido  la  misma  in- 
fluencia en  la  sociedad,  que  el  catolicismo, 
considerado  como  doctrina  en  el  mundo;  la 
misma  que  nuestro  Señor  Jesucristo  en  el 
hombre.  Consiste  esto  en  que  nuestro  Señor 
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Jesucristo,  su  doctrina  y su  Iglesia  no  son 
(Mi  realidad  sitio  tres  manifestaciones  dife- 
rentes de  una  misma  cosa;  conviene  á saber: 
de  la  acción  divina  obrando  sobrenatural  y 
imultaneamente  en  el  hombre  y en  todas 
sus  potencias,  en  la  sociedad  y en  todas  sus 
instituciones.  Nuestro  Señor  Jesucristo,  el 
catolicismo  y la  Iglesia  católica  son  la  mis- 
ma palabra,  la  palabra  de  Dios  resonando 
perpétuamente  en  las  alturas. 

Constituidos,  por  una  parte,  el  criterio 
de  las  ciencias,  el  criterio  de  los  afectos  y el 
criterio  de  las  acciones;  constituidas,  por 
otra,  en  la  sociedad  la  autoridad  política,  y 
en  la  familia  la  autoridad  doméstica,  era 
necesario  constituir  otra  autoridad  sobre 
todas  las  humanas,  órgano  infalible  de  to- 
dos los  dogmas,  depositaría  augusta  de  todos 
los  criterios,  que  fuera  á un  tiempo  mismo 
santa  y santificante,  que  fuera  la  palabra  de 
Dios  encarnada  en  el  mundo,  la  luz  de  Dios 
reverberando  en  todos  los  horizontes,  la 
caridad  divina  inflamando  todas  las  almas  ; 
que  atesorara  en  altísimo  y escondido  ta- 
bernáculo, para  derramarlos  por  la  tierra, 
los  infinitos  tesoros  de  las  gracias  del  cielo; 
qué  fuera  refrigerio  de  los  hombres  fatiga- 
dos , refugio  de  los  hombres  pecadores, 
fuente  de  aguas  vivas  para  los  que  tienen 
sed,  pan  de  vida  eterna  para  los  que  tienen 
hambre,  sabiduría  parales  ignorantes,  para 
los  estraviados  camino;  que  estuviera  llena 
de  advertencias  y de  lecciones  para  los  po- 
derosos, y para  los  pobres  llena  de  amor  y 
misericordias;  una  autoridad  puesta  en  tan 
grande  altura  que  pudiera  hablar  á todas 
con  suave  imperio,  y sobre  roca  tan  firme 
que  no  pudiera  ser  contrastada  por  las  alte- 
radas ondas  de  este  mar  sin'  reposo;  una 
autoridad  fundada  directamente  por  Dios, 
y que  no  estuviera  sujeta  á los  vaivenes  de 
las.  cosas  humanas;  que  fuera  á un  tiempo 
mismo  siempre  nueva  y siempre  antigua, 
duración  y progreso,  y á quien  asistiera 
Dios  con  especial  asistencia. 

Esa  autoridad  altísima,  infalible,  fundada 
para  la  eternidad,  y cu  quien  se  agrada 
Dios  eternamente,  es  la  santa  Iglesia  cató- 
lica., apostólica,  romana,  cuerpo  místico  del 
Señor,  eoposa  dichosa  del  Verbo,  que  ense- 
ña al  mundo  lo  que  aprende  de  boca  del 
Espíritu  Santo : que  puesta  como  una  re- 
gión media  entre  la  tierra  y el  cielo,  cam- 
bia plegarias  por  dones,  y ofrece  perpetua- 


mente al  Padre,  por  la  salvación  del  mundo, 
la  sangre  preciosísima  del  Rijo  en  sacrifi- 
cio perpetuo  y en  perfectísimo  holocausto. 

Como  quiera  que  Dios  hace  todas  las  co- 
sas acabadas  y perfectas,  no  era  propio  de 
su  infinita  sabiduría  dar  la  verdad  al  mundo, 
y entrando  después  en  su  perfecto  reposo 
dejaría  espuesta  á las  injurias  del  tiempo, 
vano  asunto  de  las  disputas  del  hombre. 
Por  esa  razón  ideó  eternamente  su  Iglesia, 
que  resplandeció  en  el  mundo  en  la. pleni- 
tud de  los  tiempos,  hermosa  y perfecta,  con 
aquella  alta  perfección  y soberana  hermo- 
sura que  tuvo  siempre  en  el  entendimiento 
divino.  Desde  entonces  ella  es,  para  los  que 
navegamos  por  este  mar  del  mundo  que 
hierve  en  tempestades,  faro  luminoso  pues- 
to en  escollo  eminente.  Ella  sabe  lo  que  nos 
salva  y lo  que  nos  pierde,  nuestro  primer 
origen  y nuestro  último  fiu,  en  qué  consis- 
te la  salvación,  y en  qué  la  condenación  del 
hombre,  y ella  sola  lo  sabe;  ella  gobierna 
Rs  almas,  y ella  sola  las  gobierna;  ella  ilu- 
mina los  entendimientos  y elia  sola  los  ilu- 
mina; ella  endereza  la  voluntad,  y ella  sola 
la  endereza;  ella  purifica  y enciende  los 
afectos,  y ella  sola  los  enciende  y los  puri- 
fica; ella  mueve  los  corazones,  y sola  los 
mueve  con  la  g’racia  del  Espíritu  foauto.  Eu 
ella  no  cabe  ni  pecado,  ni  error,  ni  flaqueza; 
su  túnica  no  tiene  mancha;  para  ella  las 
tribulaciones  son  triunfos,  les  huracanes  y 
las  brisas  la  llevan  al  puerto. 

Todo  en  ella  es  espiritual,  sobrenatural 
y milagroso:  es  espiritual,  porque  su  gobier- 
no es  de  las  inteligencias,  y porqué  las  ai- 
mas  conque  se  defiende  y con  que  mata  son 
espirituales;  es  sobrenatural,  porque  todo 
lo  ordena  á un  fin  sobrenatural,  y porque 
tiene  por  oficio  ser  sania  y santificar  sobre- 
ña turalmcn te  á los  hombres;  es  milagrosa, 
porque  todos  los  grandes  misterios  se  or- 
denan á su  milagrosa  institución,  y porque 
su  existencia,  su  duración,  sus  conquistas, 
son  un  milagro  perpetuo.  El  Padre  envía  al 
Hijo  á la  tierra,  el  Hijo  envía  sus  apóstoles 
al  mundo,  y el  Espíritu  Santo  ilumina  á sus 
apóstoles;  de  esta  manera,  en  la  plenitud 
como  en  el  principio  de  los  tiempos,  en  la 
institución  de  la  Iglesia  como  en  la  crea- 
ción universal,  intervienen  a la  vez  el  Pa- 
dre, el  Hijo  y el  Espíritu  Santo.  Doce  pes- 
cadores pronuncian  las  palabras  que  suenan 
misteriosamente  en  sus  oidos,  y luego  al 
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punto  es  conturbada  la  tierra : un  fuego 
desusado  arde  en  las  venas  del  mundo.  Un 
torbellino  saca  de  quicio  á las  naciones,  ar- 
rebata á las  gentes,  trastorna  los  imperios, 
confunde  las  razas.  El  género  humano  suda 
sangre  bajo  la  presión  divina;  y de  toda 
esa  sangre,  y de  toda  esa  confusión  de  ra- 
zas, de  naciones  y de  gentes,  y de  esos  tor- 
bellinos impetuosos,  y de  ese  fuego  que 
circula  por  todas  las  venas  de  la  tierra,  el 
mundo  sale  radiante  y renovado,  puesto  á 
los  pies  de  la  Iglesia  de  nuestro  Señor  Je- 
sucristo. 

Esa  mística  ciudad  de  Dios  tiene  puertas 
que  miran  á todas  partes,  para  significar 
el  universal  llamamiento  : Unam  omnium 
Rempublicam  agnoscimus  mundum, dice  Ter- 
tuliano. Para  ella  no  hay  bárbaros  ni  grie- 
gos, judíos  ni  gentiles.  En  ella  caben  el  scita 
y el  romano,  el  persa  y el  macedonio,los  que 
acuden  del  Oriente  y del  Occidente,  los  que 
vienen  de  la  banda  del  septentrión  y de  las 
partes  del  medio  dia.  Suyo  es  el  santo  mis- 
terio de  la  enseñanza  y de  la  doctrina,  suyo 
el  imperio  universal  y el  universal  sacerdo- 
cio; tiene  por  ciudadanos  á reyes  )r  embaja- 
dores, sus  héroes  son  los  mártires  y los  san- 
tos. Su  invencible  milicia  se  compone  de 
aquellos  varones  fortísimos  que  vencieron  en 
sí  todos  los  apetitos  de  la  carne  y sus  locas 
concupiscencias.  El  mismo  Dios  preside  in- 
visiblemente en'  sus  austeros  senados  y en 
sussantisimos  concilios.  Cuando  sus  pontífi- 
ces hablan  á la  tierra,  su  palabra  infalible 
ha  sido  escrita  ya  por  el  mismo  Dios  en  el 
cielo. 

Esa  Iglesia  puesta  en  el  mundo  sin  funda- 
mentos humanos,  después  de  haberle  sacado 
de  un  abismo  de  corrupción,  le  saed  de  la 
noche  de  la  barbarie.  Ella  ha  combatido 
siempre  los  combates  del  Señor;  y habien- 
do sido  en  todos  atribulada,  ha  sido  en  to- 
dos vencedora  Los  hereges  niegan  su  doc- 
trina, y triunfa  de  los  herejes;  todas  las  pa- 
siones humanas  se  revelan  contra  su  impe- 
rio, y triunfa  de  todas  las  pasiones  huma- 
nas. El  paganismo  pelea  con  ella  su  último 
combate,  y rinde  á sus  pies  al  paganismo. 
Emperadores  y reyes  la  persiguen,  y la 
ferocidad  de  sus  verdugos  es  vencida  por 
la  constancia  de  sus  mártires.  Pelea  solo 
por  su  santa  libertad,  y el  mundo  la  dá  el 
imperio. 

Bajo  su  imperio  fecundísimo  han  floreci- 


do las  ciencias,  se  han  purificado  las  costum- 
bres, se  han  perfeccionado  las  leyes,  y h ai 
crecido  con  rica  y espontánea  vegetación  to 
das  las  grandes  instituciones  domésticas 
políticas  y sociales.  Ella  no  ha  tenido  ana 
temas  sino  para  los  hombres  impíos,  parí 
los  pueblos. rebeldes,  y para  los  reyes  tira 
nos.  Ha  defendido  la  libertad,  contra  lo: 
reyes  que  aspiraron  á convertir  la  autori 
dad  en  tiranía;  y la  autoridad  contra  lo: 
pueblos  que  aspiraron  á una  emancipacior 
absoluta:  }r  contra  todos,  los  derechos  d< 
Dios  y la  inviolabilidad  de  sus  sanios  man 
damientos.  No  hay  verdad  que  la  Iglesia  m 
haya  proclamado,  ni  error  á que  no  hay: 
dicho  anatema.  La  libertad,  en  la  verdad, h¿ 
sido  para  ella  santa:  y en  el  error,  como  c 
error  mismo, abominable;  á sus  ojos  el  erro: 
nace  sin  derechos,  y vive  sin  derechos,  ¿ 
por  esa  razón  ha  ido  á buscarle,  y á perse 
guirle,  y á estirparlo  en  lo  mas  recóndito  de 
entendimiento  humano.  Y esa  perpétua  ile 
gitimidad,  y esa  desnudez  perpétua  del  er 
ror,  así  como  ha  sido  un  dogma  religioso,  h¡ 
sido  también  un  dogma  político,  proclama 
do  en  todos  tiempos  por  todas  las  poteslade 
del  mundo.  Todas  han  puesto  fuera  de  ais 
cusion  el  principio  en  que  descansan;  toda 
han  llamado  error,  y lian  despojado  de  tod 
legitimidad  y de  todo  derecho  al  principia 
que  le  sirve  de  contraste.  Todas  se  han  de 
clarado  infalibles  á sí  propias  en  esa  califi 
cacion  suprema;  y si  no  han  condenado  to 
dos  los  errores  políticos,  no  consiste  esto  ei 
que  la  conciencia  del  genero  humano  rcco 
nozca  la  legitimidad  de  ningún  error,  sim 
en  que  no  lia  reconocido  nunca  en  las  potes 
tades  humanas  el  privilegio  de  la  iníalibiii 
dad  en  la  calificación  de  los  errores. 

De  esa  impotencia  radical  de  las  potesta 
des  humanas  para  designar  los  errores,  h¡ 
nacido  el  principio  de  la  libertad  de  díscu 
sion,  fundamento  de  las  constituciones  mo 
dernas.  Ese  principio  no  supone  en  i a.  socie 
dadad,  como  pudiera  parecer  á primer: 
vista  una  imparcialidad  incomprensible  j 
culpable  entre  la  verdad  y el  error,  se  fun 
da  en  otras  dos  suposiciones,  de  las  cuale: 
la  una  es  verdadera,  y la  otra  falsa;  se  fun 
da  por  una  parte,  en  que  no  son  infalible: 
los  gobiernos,  lo  cual  es  una  cosa  evidente 
se  funda,  por  otra,  en  la  infalibilidad  d< 
ladiscusion,  lo  cual  es  falso  á todas  luces.  La 
infalibilidad  no  puede  resultar  de  la  discu- 
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sion,  sido  está  antes  en  los  que  discuten;  no 
puede  estar  en  los  que  discuten,  sino  está 
al  mismo  tiempo  en  los  que  gobiernan:  si  la 
infalibilidad  es  un  atributo  de  la  naturale- 
za humana,  está  en  los  primeros  y en  los 
segundos;  sino  está  en  la  naturaleza  huma- 
na. ni  está  en  los  segundos,  ni  está  en  los 
primeros:  d todos  son  falibles,  ó son  infali- 
bles todos.  La  cuestión  pues  consiste  en  ave- 
riguar si  la  naturaleza  humana  es  falible  ó 
infalible;  la  cual  se  resuelve  forzosamente 
en  esta  otra,  conviene  á saber  : sí  la  natu- 
raleza del  hombre  es  sana,  6 está  caida  y 
enferma. 

En  el  primer  caso,  la  infalibilidad,  atri- 
buto esencial  del  entendimiento  sano,  es  el 
primero  y el  mas  grande  de  todos  sus  atri- 
butos; de  cuyo  principio  se  siguen  natural- 
mente las  siguientes  consecuencias:  Si  el 
entendimiento  del  hombre  es  infalible;  por- 
que es  sano,  no  puede  errar  porque  es  infa- 
lible; si  no  puede  errar  porque  es  infalible, 
la  verdad  está  en  todos  los  hombres.  Ahora 
se  les  considere  aislados,  ahora  se  les  consi- 
dere juntos;  si  la  verdad  está  en  todos  los 
hombres  aislados  ó juntos,  todas  sus  afir- 
maciones y todas  sus  negaciones  han  de  ser 
forzosamente  idénticas;  si  todas  sus  afirma- 
ciones y todas  sus  negaciones  son  idénticas, 
la  discucion  es  inconcebible  y absurda. 

En  el  segundo  caso,  la  falibilidad,  enfer- 
medad del  entendimiento  enfermo,  es  la  pri- 
mera y la  mayor  de  las  dolencias  humanas; 
de  cuyo  principio  se  siguen  las  consecuen- 
cias siguientes:  si  el  entendimiento  del  born- 
es falible,  porque  está  enfermo,  no  puede 
estar  nunca  cierto  de  la  verdad,  porque  es 
falible;  si  no  puede  estar  nunca  cierto  de  la 
verdad,  porque  es  falible,  esa  incertidum- 
bre está  de  una  manera  esencial  en  todos 
los  hombres,  ahora  se  les  considere  juntos, 
ahora  se  les  considere  aislados;  si  esa  in- 
certidumbre está  de  una  manera  esencial 
en  todos  los  hombres  aislados  d juntos,  to- 
das sus  afirmaciones  y todas  sus  negacio- 
nes son  una  contradicción  en  los  términos, 
porque  han  de  ser  forzosamente  inciertas; 
si  todas  sus  afirmaciones  y todas  sus  nega- 
ciones son  inciertas,  la  discusión  es  absur- 
da, es  inconcebible. 

(Concluirá).  j ... 


Grandezas  de  Alaria. 

(Continuación). 

¿Y  quién  se  atreverá  á poner  en  duda 
cuanto  hemos  dicho  hasta  aqui  de  esta  in- 
comparable Madre?  ¿Pensaría  acaso  que  to- 
das estas  excelsas  prerogativas,  que  ador- 
nan á María  son  invenciones  falibles  de  al- 
gún hombre  capaz  de  engañar  6 de  ser  enga- 
ñado? ¡Monstruosa  ilusión! 

La  santa  Iglesia,  que  gobernada  por  el 
Espíritu  Santo,  no  puede  carecer  de  luces 
ni  errar  en  sus  juicios,  es,  decía  San  Ber- 
nardo, quien  así  nos  enseña  á venerar  á 
María.  La  Iglesia  es  con  San  Agustín  la 
que  no  encuentra  elogios  demasiados  d ex- 
cesivos de  Maria,  es  quien  ha  manifestado 
en  todos  tiempos  su  zelo  y su  fervor  en 
mantener  su  gloria  y defender  sus  privi- 
legios. 

De  aqui  esa  honrosa  distinción  que  ha 
puesto  entre  el  culto  de  laSan tísima  Virgen 
y el  de  todos  los  Santos.  De  aqui  esta  glo- 
ria aplicación  que  se  atreve  hacer  de  los 
admirables  elogios,  que  el  espíritu  Santo 
ha  dado  en  las  santas  escrituras  al  Verbo 
eterno,  que  es  la  sabiduría  «leí  Padre.  De 
aqui  esta  constante  fortaleza  para  vindicar 
su  maternidad  divina  y anatematizar  á los 
herejes  maniqueos  y nestorianos  en  los  Sam 
tos  Concilios  efesino,calcedonense,constanti- 
nopolitano  y niceno.  De  aquí  ese  prodigioso 
número  de  ordenes  religiosas  y comunida- 
des, que  ha  establecido  para  gloria  suya,  y 
que  la  Iglesia  ha  aprobado,  autorizado  y 
protegido.  De  aqui  esa  multitud  casi  infiui- 
nita  de  templos,  altares  y solemnidades, 
que  ha  formado  para  honor  y gloria  de  la 
Santísima  Virgen.  De  aqui  esa  firme  resolu- 
ción en  todas  las  materias,  que  no  han  sido 
reveladas,  de  estender  sus  privilegios  en 
cuanto  sea  posible  sin  ofensa  de  la  fé;  el 
aprobar  y confirmar  las  apariciones,  que 
esta  Señora  ha  hecho,  adoptando  los  títulos 
bajo  los  cuales  ha  querido  la  alaber  Jodas 
las  generaciones,  como  símbolo  y señal  de 
salud,  de  defensa  en  los  peligros,  de  divisa 
en  la  predestinación  y de  prenda  de  una 
alianza,  de  una  paz  y de  una  unión  indiso- 
luble. 

¿Qué  mas?  La  misma  Iglesia  nos  ha  hecho 
ver,  que  en  Maria  se  encuentra  aquella  vara 
de  oro  del  celestial  Asuero,  estendida  no 
solo  á favor  de  Ester  sino  también  de  sus 
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afligidos  aliados;  que  en  Maria  se  encuen- 
tra aquel  tabernáculo  en  el  que  prometió' 
Dios  habitar  entre  los  hombres,  como  sal- 
vaguardia de  las  almas;  que  en  Maria  se  ha- 
lla aquel  lugar  seguro  de  qne  se  habla  en 
Isaías,  destinado  para  refugio  y defensa  en 
la  serie  de  todos  los  tiempos;  que  en  Maria 
se  encuentra  el  arca  del  testamento,  en  cu- 
yo honor  merecemos  oir  de  la  boca  de  un 
Juez  airado  lo  que  Abiathár  cómplice  de  la 
muerte  de  Adonías  oyé  de  la  boca  de  Salo- 
món: “eres  digno  de  muerte;  pero  te  per- 
“dono  la  vida  porque  llevaste  el  arca  del 
“Señor  Dios”  que  en  Maria  se  halla  el  glo- 
rioso distintivo,  la  adopción  mas  solemne  y 
señalada  con  que  esta  digna  Madre  distin- 
guid á sus  verdaderos  hijos  para  que  todos 
ellos  la  alaben  y veneren  por  una  Madre  so- 
bre manera  admirable,  Supramodum  mater 
mirabilis. 

¿Qué  mucho  que  la  Iglesia  ensalze  las 
glorias  de  esta  Madre  admirable,  y que  de- 
cididamente haya  protegido  las  raras,  las 
extraordinarias  maravillas,  que  ha  obrado 
en  ella  el  Todopoderoso?  ¿Qué  mucho  que 
á sus  singulares  privilegios  de  aquel  re- 
comendable mérito,  que  se  merece  la  alta 
dignidad  de  donde  emanan,  cooperando  con 
los  honrosos  distintivos  con  que  la  ha  glori- 
ficado en  todos  los  siglos  para  que  asi  se  ad- 
mire el  poder  del  Omnipotente,  como  la 
grandeza  de  la  persona  por  quien  se  han 
obrado  sobre  la  tierra  tan  singulares  mara- 
villas? ¿Qué  mucho  es  que  la  Iglesia  á quien 
toca  conservar  á Maria  en  su  lleno,  de  esa 
alta  dignidad  de  Madre  de  Dios  y de  los 
hombres  le  haya  prodigado, — mas  bien  di- 
cho— justamente  la  bendiga  con  grandes  en- 
comios, la  tribute  los  mas  suntuosos  home- 
nages,  alabe  sus  inimitables  virtudes,  agote, 
si  es  posible  esta  espresion,  la  perenne  fuen- 
te de  sus  gracias,  para  hacerla  mas  recomen- 
dable, cuando  los  Ildefonsos,  los  Damasce- 
nos,  los  Bernardos,  ios  Anselmos,  los  Agus- 
tinos después  que  dijeron,  los  elogios  mas 
peregrinos  y singulares,  que  la  admiraron 
como  un  prodigio  déla  gracia,  que  la  tuvie- 
ron por  el  encomio  de  todas  las  virtudes, 
y sin  exageración  después  que  estamparon 
en  sus  admirables  escritos  las  preeminentes 
prerogativas  de  esta  santa  criatura,  escogi- 
da entre  todas  las  generaciones  para  Ma- 
dre de  Dios  y de  los  hombres,  aseguren, 


que  no  han  dicho  lo  bastante  según  su  in- 
comprensible dignidad? 

¿Qué  mucho  que  la  Iglesia  preconize  ese 
cúmulo  de  infinitas  perfecciones,  que  la  ha- 
cen admirable  y por  tanto  digna  de  toda 
alabanza,  cuando  los  Gerónimos,  los  Buena- 
venturas los  Tomases  la  admiran,  sin  poder 
dar  una  idea  que  sea  uniforme  á su  grandeza 
rñ  digna  de  una  criatura,  á quien  el  Ser  Su- 
premo adorné  de  tan  brillantes  prerogati- 
vas, de  tantas  y tan  ventajosas  gracias,  de 
tantos  y tan  particulares  dotes,  de  tantas  y 
tan  sublimes  preeminencias?  Supra  modum 
mater  mirabilis. 


CUESTION  ROMANA 


Movimiento  del  mundo  católico  en  favor 
del  Papa. 

BÉLGICA. 

Asamblea  general  de  los  católicos  de  Gante. 

Antes  de  reunirse  la  Asamblea  general  de  los 
católicos  de  Gante,  celebró  en  la  catedral  misa 
solemne  por  el  Papa  el  Rdo.  Sr.  Cattani,  Nuncio 
en  Bruselas,  asistiendo  á ella  inmensa  muche- 
dumbre do  fieles.  Después  de  la  misa,  estos  se 
dirigieron  á un  vasto  local  do  la  parroquia  de 
Santiago,  donde  debia  celebrarse  la  asamblea. 
A la  entrada  del  salón  habia  una  estatua  de  la 
Virgen,  entre  flores  y arbustos;  en  el  centro* 
suspendido  de  la  bóveda,  un  Crucifijo.,  y sobre 
la  mesa  un  busto  de  Pió  IX.  Al  entrar  en  el  sa- 
Ion  los  Sres.  Nuncio  y Prelado  diocesano,  fueron 
saludados  con  grandes  aclamaciones  y con  entu- 
siastas gritos  de  / Viva  Pió  IX!  ¡ Viva  el  Papa- 
Rey! 

La  Asamblea  estaba  presidida  por  el  conde 
de  Alcántara,  presidente  general  de  la  Obra  del 
Diuero  de  San  Pedro  en  la  diócesis  de  Gante,  y 
entre  los  asistentes  habia  multitud  de  personas 
distinguidas,  eclesiásticos  y seglares,  senadores 
y diputados,  militares  y catedráticos. 

Todos  los  comités  locales  de  la  diócesis  habían 
concurrido,  y habian  enriado  comisiones  las 
Juntas  de  Bruselas,  Charleroi,  Nivelles,  Lieja, 
Tournai,  Brujas  y otras  poblaciones. 

La  sesión  empezó  con  el  Veni  Creator.  Después 
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el  Sr.  G.  Yerspeyen,  secretario  del  comité  cen- 
tral del  Dinero  de  San  Pedro , en  la  diócesis,  pro- 
nunció un  magnífico  discurso  sobre  esta  obra 
piadosa,  dando  á conocer  sus  resultados.  La 
diócesis  de  Gante  lia  recaudado  para  el  Papa 
en  el  año  de  1870  272.462  francos,  10,000  mas 
que  en  el  año  anterior. 

En  seguida  habló  el  conde  de  Alcántara  sobre 
el  mismo  asunto  y sobre  el  ejército  pontificio;  y, 
por  último,  se  propusieron  á la  Asamblea  varias 
resoluciones,  que  fueron  elocuentemente  desar- 
rolladas por  diferentes  oradores. 

El  Sr.  Kervyn  de  Yolkaersbek,  teniente  de 
zuavos  pontificios,  habló  sobre  la  primera  reso- 
lución, que  decía  así  : 

“Los  católicos  aquí  presentes  se  comprometen 
á contribuir  con  todas  sus  fuerzas  al  desarrollo 
y á la  prosperidad  del  Dinero  de  San  Pedro,  y de 
todas  las  obras  que  tienen  por  objeto  la  defensa 
de  la  Iglesia  y de  su  Jefe.” 

El  Sr.  barón  de  la  Faille  desarrolló  la  segunda 
que  era  la  siguiente  : 

“Los  católicos  presentes  á esta  reunión  se 
comprometen  á no  favorecer  la  prensa  liberal 
é impía,  principal  cómplice  del  despojo  de  la 
Santa  Sede,  ni  por  medio  de  suscricion,  ni  por 
compra  de  los  periódicos;  y prometen  usar  toda 
su  influencia  para  que  se  adhieran  sus  amigos  á 
esta  resolución.” 

El  Sr.  Lammens  propuso  otra  resolución,  y 
habló  elocuentemente  sobre  ella.  Decía  así  : 

“Les  católicos  do  la  diócesis  de  Gante,  en 
unión  de  sentimientos  con  los  de  todo  el  mundo, 
protestaron  contra  el  latrocinio  sacrilego  de 
que  es  victima  el  augusto  Jefe  de  la  Iglesia,  por 
la  usurpación  de  su  dominio  -temporal.  Reunidos 
alrededor  de  nuestro  Obispo,  tomamos  el  com- 
promiso solemno  de  no  ejecutar,  ni  en  la  vida 
pública,  ni  en  la  vida  privada,  acto  alguno  que 
pueda  ser  interpretado  como  un  reconocimiento 
directo  ó indirecto  del  despojo  cometido  en  de- 
trimento de  la  Santa  Sede,  y nuestra  protesta 
estará  ante  el  usurpador  hasta  la  restauración 
de  Su  Santidad  en  la  plenitud  do  sus  derechos 
soberanos.” 

Siguió  al  Sr.  Lammens  el  canónigo  Van-Der- 
Moeren,  cuya  resolución  decía  : 

“Los  católicos  asistentes  á esta  reunión  se 
comprometen  á abstenerse  de  todos  los  placeres 
incompatibles  con  el  duelo  de  la  Iglesia  y el 
cautiverio  del  Pontífice.” 

La  última  resolución,  magistralmente  desar- 


¡ rollada  por  el  canónigo  Cartuyvels,  catedrático 
de  la  Universidad  de  Lovaina,  fuó  la  siguiente  : 

“Los  católicos  aquí  reunidos  se  comprometen 
á trabajar  con  todas  sus  fuerzas  y todo  el  ardor 
de  su  alma  por  la  difusión  del  espíritu  cristiano 
en  el  mundo,  y por  la  restauración  del  reino  so- 
cial de  Jesucristo.” 

Estas  resoluciones  que,  después  de  desarrolla- 
das por  los  oradores,  eran  propuestas  á la  Asam- 
blea por  el  presidente,  fueron  acogidas  por  una- 
nimidad, en  medio  de  grandes  y calurosos  aplau- 
sos y aclamaciones. 

Después  de  una  breve  alocución  del  8r.  Nun- 
cio, cuyas  palabras  eran  acogidas  con  entusias- 
tas vivas  al  Papa;  y después  que  el  mismo  Pre- 
lado dió  su  bendición  á la  Asamblea  arrodillada, 
esta  se  disolvió  á los  gritos  mil  veces  repetidos 
de  ¡Alabado  sea  Jesucristo!  y Viva  Pió  IX! 

El  8 del  pasado  Diciembre  hubo  ademas  en 
Bélgica  una  gran  peregrinación  por  el  Papa  al 
santuario  de  Nuestra  Señora  de  Hall.  Acudie- 
ron mas  de  20,000  personas  : el  entusiasmo  fué 
inmenso.  Ofició  el  Sr.  Nuncio, y la  peregrinación 
se  disolvió  á los  ardientes  gritos  de  ¡viva  el  Pa- 
pa-Rey! 

En  Grammont  y Meniu  se  han  celebrado  tam- 
bién grandes  solemnidades  religiosas  y concur- 
ridísimas reuniones  en  favor  del  Pontífice. 

— Después  de  la  solemne  peregrinación  al 
santuario  de  Nuestra  Señora  ’4de  Hall,  ha  ha- 
bido recientemente  otra  al  de  Nuestra  Señora  de 
Duffel.  Los  peregrinos,  en  número  de  10 á 12,000, 
salieron  á las  siete  de  la  mañana  de  Saint-Go- 
mairo,  á pesar  de  la  crudeza  del  tiempo  y del 
escesivo  rigor  del  frió.  Todas  las  clases  de  la 
sociedad  estaban  representadas  en  esta  peregri- 
nación, estraordinaria  y magnífica,  y mas  si  se 
atiende  á la  estación  en  que  estamos. 

— En  Merchtem  ha  habido  una  peregrinación 
inmensa  al  santuario  de  Nuestra  Señora  de  los 
Dolores,  para  implorar  su  auxilio  en-  favor  del 
Papa.  Asistieron  millares  de  personas.  Los  pue- 
blos de  la  comarca  acudieron  en  masa,  con  sus 
párrocos  á la  cabeza,  cantando  Letanías  y re- 
zando. 

La  manifestación,  en  medio  del  rigor  del  in- 
vierno, fué  imponente  y conmovedora;  y según 
dicen  de  Merchtem,  en  la  ciudad  quedará  impe- 
recedera memoria  de  ella. 

— El  29  de  diciembre  último,  todas  las  parro- 
quias de  Houthain-L’Eveque  y de  Wizeren  hi- 
cieron una  peregrinación  expiatoria  al  venerado 
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y célebre  santuario  de  Nuestra  Señora  de  Steps, 
con  el  objeto  de  obtener, por  la  poderosa  media- 
ción de  María,  la  protección  de  Dios  sobre  el 
Santo  Padre,  y la  conclusión  de  la  guerra  entre 
Francia  y Prusia. 

— El  2 del  corriente  celebróse  en  Lierre  otra 
peregrinación  á Nuestra  Señora  de  la  Buena 
Voluntad.  Asistieron  10,000  personas  de  todas 
las  clases  de  la  sociodad,  y asegúrase  que  este 
número  hubiera  sido  mas  crecido  si  en  aquel 
momento  el  frió  no  hubiera  sido  horroroso. 

— El  7 del  mismo  mes  la  ciudad  de  Gand  envió 
al  Rey  ocho  peticiones  suplicando  encarecida- 
mente á S.  M.  defendiera,  por  todos  los  modos 
posibles,  al  Padre  Santo.  Con  el  mismo  objeto 
firmáronse  otras  tantas  solicitudes  en  Vusté, 
Westren,Wateroliet,  Viane,  Grimningen,Ophas-. 
selt,  Goefferdinge,  Nieuovenhove  y Heurden. 

En  Gante  se  ha  celebrado  una  solemne  nove- 
na en  honor  de  San  Síevino,  patrono  de  aquella 
ciudad  : cada  dia  ha  ido  una  de  sus  nueve  par- 
roquias en  procesión  á la  catedral  á ofrecer  ora- 
ciones para  alcanzar  la  libertad  del  Papa.  En 
las  poblaciones  rurales  próximas  á Gante  se  pre- 
paran también  iguales  peregrinaciones. 

El  movimiento  católico  se  acentúa  cada  vez 
mas  en  Bélgica,  y toma  un  carácter  enérgico  y 
perseverante. 

Aun  no  ha  pasado  la  impresión  causada  por  la 
peregrinación  á Nuestra  Señora  de  Hall,  y ya  se 
están  organizando  nuevas  manifestaciones  de 
piedad.  El  2 de  febrero  todas  las  diócesis  de 
Bélgica  tomaron  parte  en  una  gran  peregrina- 
ción que  se  celebró  en  Bruselas  en  honor  del 
Santísimo  Sacramento  del  Milagro.  Todos  los 
Obispos  belgas  asistieron  á las  funciones  que  so 
celebraron  en  favor  del  Papa,  y pronunció  el  ser- 
món el  sábio  y elocuentísimo  Arzobispo  de  Ma- 
linas, Mons.  Deschampa. 

— Los  católicos  de  toda  Bélgica  están  firman- 
do un  mensaje,  que  será  enviado  á Pió  IX  en 
nombre  de  la  juventud,  y bajo  la  protección  de 
los^presidentes  de  las  grandes  Obras  católicas. 


EXTERIOR 


Noticias  de  Europa. 

FRANCIA. 

Le  Monde  escribe  un  artículo  acerca  de  la  si- 
tuación de  Francia  y de  la  Asamblea,  en  el  cual 
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afirma  que  por  los  actos  de  esta,  “el  pais  avan. 
za  en'  el  camino  de  una  reconstitución,  én  la  que 
los  ambiciosos,  ven  su  propia  pérdida  y los  bue- 
nos ciudadanos  la  salvación  de  Francia.” 

Para  reconstruir  el  paÍ3,  añade  el  periódico 
citado,  era  preciso  liquidar  todas  las  cuestiones 
pendientes.  Con  este  objeto  se  trató  de  las  actas 
de  los  príncipes  de  Orleans.  El  Sr.  Barthelemy 
Saiut-Hílaire,  invocó  las  leyes  de  destierro;  pero 
el  Sr.  Brunet,  que  es  do  la  extrema  izquierda, 
pidiendo  su  derogación,  desarmó  á la  izquierda, 
tal  vez  sin  pretenderlo,  y dió  ocasión  á que  se 
presentara  una  proposición  mas  esplícita,  dero- 
gando las  leyes  dadas  contra  los  príncipes  déla 
casa  de  Borbon. 

Con  este  motivo,  ya  saben  nuestros  lectores 
que  la  derecha  declaró  que  casa  de  Borbon  es 
“casa  de  Francia,”  que  la  fusión  se  ha  hecho,  y 
la  Asamblea  votó  la  urgencia  de  la  proposición. 

“El  voto  de  estas  proposiciones,  así  esplicadas, 
añade  el  2!/o?ide que  ha  causado  una  legítima  emo- 
ción, es  el  último  golpe  dado  á los  hombres  de 
Setiembre.  En  algunas  regiones  del  gobierno,  el 
voto  de  ayer  ha  producido  ira  mal  disimulada 
se  trata  de  impacientes  á los  diputados  do  la  de- 
recha : se  dice  que  su  precipitación  nos  perderá 
y que  el  país  no  sabe  esperar.  Son  precisos,  en- 
tonces, dos  años  de  república,  para  que  tengamos 
el  derecho  do  creernos  salvados.” 

El  Monde  dice  que  “la  mayoria  ha  esperado 
ya  demasiado  y ha  tenido  esoesiva  longanimi- 
dad. Ya  ha  llegado  la  hora  de  que  haga  valer 
su  derecho,  y de  que  cesen  las  contemplaciones 
que  ha  tenido  con  los  republicanos. 

— El  Sr.  Becourt,  Cura  párroco  de  la  Bueña- 
Nueva,  asesinado  en  la  Roquette,  dejó  escrito 
una  especie  de  testamento  y unas  memorias  que 
se  han  hallado  en  la  prisión,  y en  las  cuales  dice 
— “Al  principio  de  nuestros  males  en  el  mes 
de  Setiembre,  ya  me  habia  ofrecido  como  vícti- 
ma por  París.  Dios  se  ha  acordado. 

¡Qué  mi  sangre  sea  la  última  que  se  derramo! 
El  Cura  de  Saint-Severin,  prisionero  de  la  Co- 
munc,  y puesto  en  libertad  por  las  tropas  del  Go- 
bierno, ha  oficiado  en  la  fiesta  de!  mes  de  Maria. 

Sin  fuerza  todavía,  por  efecto  de  los  padeci- 
mientos que  se  le  han  hecho  sufrir  en  la  prisión, 
ha  necesitado  ser  ayudado  por  dos  hombres  para 
sostenerse  y poder  andar. 

El  numeroso  público  que  llenaba  la  iglesia  ha 
recibido  al  señor  cura  con  las  mas  grandes  prue- 
bas de  entusiasmo. 
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— Es  completamente  destituido  de  todo  funda- 
mento el  rumor  de  haber  el  gobierno  italiano  pe- 
dido al  francés  que  retirase  de  Roma  al  conde 
Harcourt. 

— En  varios  sitios  de  París  aparecen  pasquines 
comunistas  declarando  que  aun  no  acabó  la  in- 
surrección, y que  la  obra  de  incendiar  los  edifi- 
cios de  Paris  continuará. 

El  general  Douay  con  su  cuerpo  de  ejército  sa- 
lió de  Paris  para  Lyon  con  órdenes  para  desar- 
mar todos  los  guardias  nacionales  desde  Lyon 
hasta  Marsella. 

Las  principales  ciudades  de  la  Francia  van  á 
mandar  guarniciones  importantes. 

Las  fiestas  en  Berlín  fueron  brillantes,  el  en- 
tusiasmo fué  inmenso  y con  muy  buen  tiempo. 

ROMA. 

Para  el  1 ° . de  Julio  estaba  anunciada  la  tras- 
lación del  gobierno  usurpador  á Roma. 

Nuestro  Santísimo  Padre  Pió  IX  continuaba 
sin  novedad  en  su  importante  salud. 


La  separación  de  la  Iglesia  y del  Estado. 

(Continuación.) 

‘•La  relijion  se  ha  dicho  con  razón,  no  es  solo 
necesaria  á la  sociedad,  es  la  sociedad  misma,  y 
jamas  se  verá  que  se  forme  una  sociedad  regu- 
lar si  los  hombres  no  tieuen  un  fondo  de  creen- 
cias comunes,  do  las  que  derivan  deberes  comu- 
nes.” 

Los  amigos  sinceros  del  pueblo  debieran  por 
consiguiente  esforzarse  en  que  el  Estado  se  co- 
loque al  frente  de  la  propaganda  moral,  destina- 
da á dar  á las  masas  lo  que  aun  no  han  recibido 
y no  pueden  por  lo  mismo  trasmitirse  á si  mis- 
mas. Anular  la  acción  del  Estado  en  esa  obra  de 
regeneración  social,  cuando  la  acción  espontá- 
nea del  individuo  no  existe,  seria  dejar  en  las 
nieblas  á una  sociedad,  que  solo  alumbrada  por 
la  religión  puede  llegar  á la  libertad. 

¿Y  son  los  demócratas  los  amigos  del  pueblo, 
los  que  eso  aconsejan?  No  saben  ellos  sin  duda 
que  la  quimera  de  hacer  á la  Iglesia  estraña  é 
indiferente  al  Estado,  seria  como  lo  ha  dicho  con 
tanta  razón  M.  Thiers,  una  iniquidad.  “En  las 
poblaciones  ricas,  son  sus  palabras,  el  culto  se- 
ria magnifico;  en  las  otras  la  capilla  del  pobre 
caería  en  ruinas  y el  sacerdote  quedaría  reduci- 
do á la  miseria.” 


La  separación  de  la  Iglesia  y el  Estado  en  la 
República  Argeatina  importaría  esto:  el  gaucho 
no  tendrá  religión,  puesto  que  no  tiene  como 
costearla,  desde  que  los  fondos  del  presupuesto 
no  atiendan  á esa  necesidad  social. 

No  seria,  pues,  entre  nosotros  la  libertad  de 
conciencia,  sino  la  libertad  sin  conciencia  y sin 
culto,  que  no  es  la  del  hombre  civilizado,  la  que 
pudiera  interesarse  en  el  rompimiento  de  los  la- 
zos, que  ligan  al  Estado  con  la  creencia  religiosa 
del  pueblo  argentino. 

Muy  incompleta  es  sin  duda  la  instrucción  de 
los  que  aseguran  en  nuestra  prensa,  que  una  re- 
ligión de  Estado  es  incompatible  con  la  libertad 
de  cultos. 

La  historia  pasada  y la  presente  contradicen 
semejante  aserción.  '¿Faltó  acaso  en  Francia  la 
libertad  de  cultos  durante  la  restauración?  ¿Fal- 
ta hoy  en  Inglaterra,  en  Prusia,  en  Suecia,  en 
Dinamarca?  Eu  nuestro  propio  pais  ¿no  es  com- 
pleta esa  libertad?  Si  no  lo  fuera,  los  represen- 
tantes de  las  naciones  estranjeras  habrían  pro- 
testado contra  las  trabas  que  la  restrinjen.  ¿Te- 
nemos noticia  acaso  de  que  alguno  de  ellos  lo 
haya  hecho? 

Lejos  de  ser  cierta  semejante  incompatibili- 
dad, la  verdad  es  que  en  la  mayor  parte  de  los 
Estados  protestantes  mismos,  existen  á la  vez 
sin  chocarse  las  religiones  de  Estado  y la  liber- 
tad de  conciencia  y de  cultos. 

“La  libertad  civil  de  los  cultos  no  escluye  ne- 
cesariamente una  relijion  de  Estado,  como  una 
relijion  de  Estado  no  impide  tampoco  la  liber- 
tad de  los  diversos  cultos.  Estas  cosas  pueden 
encontrarse  juntas  en  el  mismo  Estado,”  ha  di- 
cho con  razón  Mgr.  Dupanloup. 

Comprendemos  que  una  religión  de  Estado 
fuera  una  injusticia  y una  iniquidad  en  Irlanda; 
y hace  alto  honor  á los  hombres  públicos  de  la 
Gran  Bretaña  haberla  hecho  desaparecer  de  sus 
leyes;  pero  allí  la  religión  oficial,  en  vez  do  ser  la 
espresion  de  la  creencia  común,  era  diferente  y 
le  era  hostil : y nada  mas  odioso  que  obligar  á 
un  pueblo  á sostener  un  culto  que  no  profesa. 
¿Es  ese  el  caso  de  la  República  Argentina? 

El  grande  estadista  ingles,  autor  principal  de 
esta  reforma  en  Irlanda,  no  es  ciertamente  parti- 
dario de  la  separación,  ni  la  considera  como  una 
necesaria  garantía  de  la  libertad  religiosa. 

Cuando  se  trata  de  trascendentales  innovacio- 
nes, seria  bueno  que  fijáramos  la  atención  en  lo 
que  sucede,  en  el  momento  mismo  en  que  habla- 
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mos,  en  los  puntos  mas  adelantados  del  globo. 

Si  así  lo  hicieran  nuestros  compatriotas,  sa- 
brían que  en  el  mismo  instante,  en  que  aboga- 
ban por  la  idea  de  la  separación,  lord  Gladstone 
la  refutaba  victoriosamente  en  el  seno  del  par- 
lamento ingles,  apoyado  por  la  adhesión  de  una 
inmensa  mayoría. 

‘‘El  jefe  del  gabinete,  lord  Gladstone,  leo  en 
un  diario  europeo,  ha  agregado  que  el  gobierno 
no  estaba  en  manera  alguna  dispuesto  á empren- 
der semejante  cruzada  (la  abolición  de  la  Igle- 
sia oficial);  y que  por  el  contrarío  consideraría 
como  una  calamidad  nacional  todo  esfuerzo  ten- 
dente á conmover  la  Iglesia  del  Estado.  A este 
sentimiento  se  ha  asociado  la  cámara  de  los  co- 
munes, rechazando  por  una  mayoría  de  doscien- 
tos votos  contra  cuarenta  y cinco  la  mocion  pre- 
sentada.” 

Hé  aquí  las  palabras  de  dicho  lord  : “Seria 
preciso  ser  muy  temerario  para  hacer  algunos 
esfuerzos  con  el  objeto  de  conmover  la  Iglesia 
establecida.  En  todo  caso  el  gobierno  no  secun- 
daria esos  esfuerzos,  porque  acarrearían  una  ca. 
lamidad  nacional ; y por  consiguiente  el  gobierno 
lejos  de  apoyarlos,  pide  enérgicamente  el  recha- 
zo del  bilí  propuesto.”  x 

En  la  sesión  del  24  de  mayo  del  presente  año 
pronunciaba  el  célebre  hombre  de  Estado  esas 
palabras  en  las  cámaras  de  la  Gran  Bretaña. 

Con  mayor  energía,  sino  me  equivoco,  que  la 
desplegada  en  esta  ocasión  por  el  lord  ingles, 
debieran  los  convencionales  de  Buenos  Aires 
rechazar  una  proposición  destinada,  aun  mas 
en  nuestra  patria  que  en  Inglaterra,  á acarrear 
una  gran  calamidad  nacional,  cual  seria  la  de 
dejar  sin  creencia  religiosa  alguna  á la  mayoría 
de  sus  habitantes,  desprovistos  de  los  medios 
de  sostenerla. 

Es  insostenible,  por  otra  parte,  como  antes  he 
dicho,  la  opinión  de  los  que  confunden  la  liber- 
tad de  cultos  con  la  separación,  como  si  no  pu- 
diera existir  la  una  sin  la  otra. 

“Se  confunde  á menudo,  dice  Laboulaye,  la 
libertad  religiosa  con  la  separación  de  la  Iglesia 
y del  Estado  : son  dos  cosas  diferentes  aunque 
tengan  multitud  de  puntos  comunes.  En  Ingla- 
terra por  ejemplo  existe  una  gran  libertad  reli- 
giosa, á pesar  de  que  hay  allí  una  Iglesia  privi- 
legiada.” 

“La  libertad  religiosa,  dice  también  ese  autor, 
no  depende  necesariamente  de  la  separación  de 
la  Iglesia  y del  Estado.’' 


Lejos  de  ser  eso  así,  Disraeli  afirmaba  no  ha 
mucho  en  el  parlamento  inglés  todo  lo  contra- 
río, y decia: 

“Hay  un  partido  cuyo  objeto  es  destruir  la 
unión  sagrada  que  liga  á la  Iglesia  con  el  Esta- 
do, unión  que  hasta  el  dia  ha  sido  la  base  de  la 
civilización  en  Inglaterra,  y que  es  la  única  garan- 
tía de  nuestra  libertad  religiosa." 

Preguntémonos,  mi  amigo,  por  otra  parte 
quienes  son  los  que  en  Europa  defienden  la  doc- 
trina que  estoy  combatiendo.  No  son  ciertamen- 
te los  católicos. 

La  célebre  máxima,  tan  citada  en  nuestros 
dias,  de  la  Iglesia  libre  en  el  Estado  libre,  no  es 
de  Cavour  á quien  generalmente  se  le  atribuye, 
sino  de  Montalembert;  y en  el  pensamiento  de 
este  ilustre  defensor  de  la  Iglesia  no  implica- 
ba ella  la  idea  de  la  separación  de  los  poderes 
temporal  y espiritual.  El  último  de  sus  escritos 
no  permite  abrigar  á ese  respecto  la  menor  duda 

No  necesito  decir  á los  que  conocen  la  marcha 
y el  espíritu  de  los  sucesos  de  la  época  en  que 
viven,  cual  sea  la  sinceridad  de  los  que  preten- 
den en  Italia  y en  España  ser  partidarios  de  la 
libertad  religiosa,  formulada  de  esa  manera  : la 
Iglesia  libre  en  el  Estado  libre. 

Semejantes  palabras  en  los  labios  de  ellos  no 
son  sino  una  máscara,  que  hace  tanto  mas  cul- 
pable la  persecusion  de  que  han  hecho  víctimas 
á la  Iglesia  y á todas  las  instituciones  católicas. 

Las  comunidades  religiosas  proscritas , sus 
propiedades  confiscadas,  los  prelados  arrojados 
á las  prisiones,  ó al  destierro,  las  asociaciones  de 
caridad  suprimidas,  dicen  bien  alto,  que,  la  hi- 
pocresía se  ha  dado  la  mano  con  la  iniquidad 
despótica,  y que  esos  titulados  sostenedores  de 
la  libertad  religiosa  y de  la  independencia  de  la 
Iglesia  son  sus  enemigos  mas  declarados. 

Los  partidarios  de  la  separación  de  las  dos 
potestades  no  lo  son,  pues,  con  la  mira  de  que 
la  Iglesia  viva  mejor,  sino  por  el  contrarío  con 
la  de  que  muera  mas  pronto. 

“Comprendo,  dice  un  escritor  moderno,  com- 
prendo perfectamente  que  los  escépticos  de 
nuestros  dias  pidan  á gritos  la  separación  de  la 
Iglesia  y del  Estado;  ellos  cuentan  con  la  indi- 
ferencia de  ciertas  poblaciones  para  debilitar  y 
comprometer  la  existencia  misma  de  la  Iglesia.” 

En  realidad  lo  que  se  proponen  no  es  separar 
la  religión  del  Estado,  sino  desterrarla  de  la  so- 
ciedad misma,  ó de  todos  los  actos  que  la  consti- 
tuyen. 
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Hoy  la  separan  del  matrimonio,  mañana  de 
los  cementerios,  al  dia  siguiente  de  las  escuelas; 
pues  lo  que  en  realidad  se  quiere  es  acabar  con 
e’la.  Al  decir  esto  me  refiero  á los  promotores 
mas  decididos  de  esa  reforma  en  Europa,  sin 
negar  que  haya  quienes  adopten  el  pensamiento 
de  buena  íé,  y seducidos  por  el  ejemplo  mal  com- 
prendido y peor  aplicado  de  los  Estados  Uni- 
dos. Repito  siempre  sin  embargo  que  entre  los 
publicistas  conocidos  en  el  mundo,  por  los  servi- 
cios que  han  prestado  y prestan  hoy  mismo  á la 
causa  católica,  no  conozco  uno  solo  que  perte- 
nezca á la  escuela  de  los  separatistas,  por  nom- 
brarlos de  esta  manera. 

(Concluirá.) 


VARIEDADES 


La  mañana  y la  tarde. 

La  cándida  mañana  es  la  alegría, 
Ufano  el  mundo  muestra  su  riqueza 
Al  resplandor  del  dia  : 

La  tarde  es  la  tristeza. 


La  misma  luz  que  en  el  risueño  prisma 
De  la  gentil  mañana  en  ondas  arde, 

La  misma  luz,  la  misma, 

¡Qué  triste  es  á la  tarde! 


Todo  es  alegre  en  la  mañana  hermosa 
Que  el  cielo,  el  mar  y las  montañas  viste 
De  nácar  y de  rosa; 

Todo  en  la  tarde  es  triste. 


Tu  eres  la  luz  gentil,  risueña  y vaga 
De  que  hace  el  alba  azul  altivo  alarde, 
Yo  soy  luz  que  se  apaga, 

Soy  vapor  de  la  tarde. 


Tu  eres  gérrnen  de  amor  y de  belleza, 
Yo  sombra  triste  de  la  pena  esclava, 
Tu  eres  vida  que  empieza, 

Yo  soy  vida  que  acaba. 


El  sol  te  sigue  y con  su  lumbre  bella 
Tu  sien  corona  sonrosada  y pura; 
Sigue  en  pos  de  mi  huella 
Ciega  la  noche  oscura. 


Tú  vas  con  tu  inocencia  alborozada, 
Yo  á mi  oscuro  saber  no  me  acomodo  : 
Tú  aun  no  has  visto  nada; 

Yo  lo  he  visto  ya  todo. 


A una  niña  orando. 

Pídele  á Dios  que  quite  los  abrojos 
Del  camino  que  tienes  quo  cruzar: 
Pídele,  niña,  que  á tus  bellos  ojos 
Nunca  se  asome  el  llanto  del  pesar; 

Ruégale  aparte  tu  inocente  alma 
Del  fango  de  este  mundo  corruptor; 
Ruégale,  niña,  que  á tu  dulce  calma 
Ni  un  recuerdo  suceda  de  dolor. 

Tú  eres  pura;  tu  voz  á sus  altares 
El  ángel  que  te  vela  llevará: 

Dios  alimenta  la  vida  en  los  pesares 

Y al  lado  de  sus  hijos  siempre  está. 

La  voz  de  la  inocencia  llega  al  cielo; 
Pronuncia  sin  temor  tu  oración; 

La  Madre  del  Señor  tiende  su  velo 
A quien  eleva  á ella  ol  corazón. 

Ella  proteje  los  preciosos  años 
De  la  virgen  que  implora  su  favor 

Y en  medio  de  los  pérfidos  engaños 
Sobre  ella  vela  con  materno  amor. 

Ora,  niña.  La  voz  de  tu  inocencia 
El  cielo  complacido  escuchará 

Y bella  y siempre  pura  tu  existencia 
En  el  mundo  tranquila  brillará. 


NOTICIAS  GENERALES 


Bufonadas  metodistas.  — Thomson  6 
• uno  de  sus  convertidos  probó  hasta  la  evi- 
cia  “que  es  un  grosero  error  creer  que  las 
“almas  se  alimentan  con  harina.” 

El  Sr.  P.  D.  que  tuvo  la  peregrina  ocur- 
rencia de  comparar  á Thomson  con  el  finado 
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Dr.  Magesté,  habrá  tenido  ocasión  de  admi- 
rar la  ilustración  del  pastor  metodista. 

A proposito  de  alimentar  almas  con  hari- 
na, no  hace  muchos  dias  nos  decía  un  des- 
graciado que  habita  la  casa  de  Vilardebó: 
señor  : otra  vez  que  venga  traiga  un  arga- 
na llena  de  pan  bazos,  por  que  deseo  ser 
muy  sabio  y hablar  en  vasco  y para  esto  se 
necesita  comer  mucho  pan  bazo. 

Si  este  pobre  oye  á Thomson  se  libra  de 
su  manía. 

Salud  de  Pío  IX. — Algunos  periódicos 
revolucionarios  se  han  complacido  e*stos  úl- 
timos dias  en  amargar  el  corazón  de  los  ca- 
tólicos afirmando  que  Pió  IX  estaba  grave- 
mente enfermo.  Partes  telegráficos  recibi- 
dos recientemente, afirman  que  por  ahora  la 
salud  del  Papa  es  inmejorable. 

Síntomas  favorables.—  Personas  fide- 
dignas y respetables  desmienten  que  las  po- 
tencias han  abandonado  al  Papa.  Dicen, 
por  el  contrario,  que  se  han  enviado  notas 
muy  significativas  al  gabinete  florentino, 
y que  consideran  internacional  la  cuestión 
de  Roma. 

Hay  hechos  que  lo  indican.  Bastará  re- 
cordar que  no  han  desocupado  los  conven- 
tos los  que  legítimamente  los  ocupan,  ni  so- 
lían desprendido  de  sus  bibliotecas,  á pesar 
del  decreto  dado  recientemente.  Casi  pue- 
de afirmarse  que  no  se  trasladará  á Roma  la 
capital  de  Italia. 

La  Encíclica  de  Nuestro  Santísimo  Pa- 
dre Pío  IX. — En  la  primera  página  encon- 
trarán nuestro  lectores  el  importantísimo 
documento  espedido  por  Su  Santidad  Pió 
IX  el  10  de  mayo  del  presente  año. 

Gracias  á la  actividad  de  nuestros  cor- 
responsales podemos  darla  íntegra  hoy. 

Aguas  corrientes.  — Como  lo  sabrán 
nuestros  lectores,  pues  todos  los  diarios  lo 
han  anunciado  ya,  el  18  del  corriente-  se 
inaugurarán  las  aguas  corrientes. — Con  ese 
motivo  habrá  fuegos  artificiales,  rifa  y de- 
más festejos  de  estilo.- -También  habrá  uu 
confortante  lunch  para  los  convidados  y no 
faltarán  pisotones  para  el  pueblo  soberano. 


Nuestro  director. — El  martes  11  partió 
para  campaña  nuestro  director,  formando 
parte,  como  Secretario,  de  la  misión  de  paz 
presidida  por  el  Illmo.  Sr.  Obispo  y Vica- 
rio Apostólico  Monseñor  Vera. 

No  han  faltado  sin  embargo  algunos  vo- 
luntarios para  suplir  su  falta. 

✓ 

Folletín. — En  el  presente  número  co- 
menzamos á publicar  el  4 o folletín  del 
“Meusagero,”  y cuyo  título  es  Itha. 

Mortalidad. — Del  8 al  14  del  corriente, 
inclusives,  han  fallecido  40  personas  mayo- 
res y 37  menores;  entre  ellos  39  de  viruela. 

Misión  de  taz. —Todo  el  día  de  ayer  he- 
mos esperado  con  ansiedad  recibir  noticias 
de  la  comisión  pacificadora  y que  la  forman 
el  Illmo.  Sr.  Obispo  y Vicario  Apostólico, 
el  señor  Nicolás  Zoa  Fernandez,  el  señor 
Juan  Qucvedo  y nnestro  Director,  que  es 
el  secretario. 

Por  telegramas  recibidos  ante  noche,  sa- 
bemos que  ayer  debían  ponerse  en  marcha 
para  la  capital,  acompañados  de  la  comisiun 
nombrada  por  los  disidentes. 

Parece  cierto  que  á petición  del  Sr.  Obis- 
po el  Sr.  Presidente  ha  concedido  una  sus- 
pensión de  hostilidades. 

Dios  bendiga  los  trabajos  que  se  hacen  y 
nos  dé  la  paz  tan  deseada  por  todos. 


SEMANA  RELIGIOSA 


Santos. 

1 6 Domingo — Nuestra  Señora  del  Carmen  y el  Triunfo 
de  la  Santa  Cruz. 

17  Lunes — Santos  Alejo  confesor  y León  papa.  Visita  de 
cárcel. 

18  Martes — Santa  Sinforosa  y siete  hijos  mártires.  Fiesta 
cívica. 

19  Miércoles — Santas  Justa  y Rufina  mártires. 

20  Juevés — San  Elias  profeta,  saetas  Liberata  y Marga- 
rita mártires. 

21  V iérnea — Santos  Gregorio,  Emiliano  y Frájedes  virgen 

22  Sábado— Santa  María  Magdalena  y san  Teófila. 


Cultos. 

EN  LA  MATRIZ: 

Iloy  á las  10  será  la  función  de  la  Santísima  Virgen  del 
Carmen.  Todo  el  dia  quedará  la  Divina  Majestad  manifiesta. 
A la  noche  habra  sermón,  reserva  y reliquia. 

El  sábado  22  comenzará  la  novena  de  San  Vicente  de 
Faul,  con  manifiesto  y pláticas  todas  las  noches. 


EL  MEXSAGERO  DEL  PUEBLO 


4S 


EN  LOS  EJERCICIOS 

Ayer  al  toque  de  oraciones  comenzó  la  novena  de  Nues- 
tra Señera  del  Carmen  eon  salve  y letanías  cantadas. 

EN  LA  PARROQUIA  DEL  CARMEN  (Cordon): 

Hoy  á las  10  habrá  misa  solemne  y panegírico  de  la  Vir- 
gen del  Carmen 

EN  LA  IGLESIA  DE  NUESTRA  SEÑORA  DEL 
CARMEN  (Aguada): 

El  Cura  Vicario  de  la  precitada  Parroquia  celebra  la  fes- 
tividad anual  déla  Santísima  Virgen  del  Carmen,  Patraña 
titular  de  esa  feligresía,  hoy  á las  10  de  la  mañana,  con  es- 
posicion  de  la  Divina  Magestad,  misa  solemne, y panegírico. 

En  este  mismo  dia  saldrá  la  Santísima  Virgen  en  proce- 
sión á la  una  de  la  tarde,  y se  procederá  en  seguida  á la  ado- 
ración de  la  sagrada  reliquia. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  (Union): 

Hoy  á las  8 de  la  mañana  habrá  comunión  general.  A las 
10  esposicion  del  Santísimo  Sacramento,  misa  solemne  y 
sermón. — A la  tarde,  después  de  la  novena,  se  daráá  adorar 
la  reliquia  de  la  Santísima  Virgen. 


Corte  de  María  Santísima. 

Dia  16 — Nuestra  Señora  de  Mercedes  en  la  Matriz. 

» 17 — Nuestra  Señora  del  Carmen  en  la  Caridad. 

» 18 — Nuestra  Señora  de  Dolores  en  la  Matriz. 

7)  19 — Nuestra  Señora  de  Mercedes  en  lá  Matriz. 

» 20 — Nuestra  Señora  del  Rosario  en  la  Matriz. 

» 21 — Nuestra  Señora  de  Dolores  en  loa  Ejercicios. 
D 22 — Nuestra  Señora  de  Mercedes  en  la  Caridad. 


AVISOS 


El  Mensagero  del  Puel>lo. 

PERIÓDICO  RELIGIOSO,  LITERARIO  Y NOTICIOSO 

Director:  Rafael  Yeregui,  Presbítero. 

Este  periódico  sale  una  vez  por  semana. — Consta  de  16 
páginas  en  8 ? mayor 

El  precio  de  suscricion  es  de  un  peso  por  cada  cuatro  nú- 
meros, pagadero  adelantado. 

Al  periódico  acompaña  un  folletín. 

Se  suscribe  en  la  Librería  Católica,  contigua  á la  Matriz; 
Librería  del  Correo,  calle  del  Sarandi  núm . 190  A,  y en  esta 
imprenta. 

Oficina  y Administración,  calle  de  Colon  núm.  147. 


El  que  suscribe 

Avisa  á'los  señores  Curas  que  ha  recibido  un  rico  y com- 
pleto surtido  e objetos  para  iglesia. 

Temos,  casullas,  pálios,  flores  artificiales,  custodias,  cáli- 
ces, candeleras,  incensarios,  etc.  etc. 

Tiene  igualmente  un  depósito  de  pianos  y órganos  de  las 
mejores  fabricas. 

Precios  moderados. 

Calle  del  Rincón  núm  213,  en  los  altos  del  segundo  patio. 

Maltas  Erausquin. 


Banco  Frauco-Platcnse 

CALLE  DEL  RINCON  N.  45. 

Sociedad  anónima  autorizada  por  decreto  del  Superior 
Gobierno  con  fecha  29  de  Abril  de  1871. 


Capital  constitutivo ,....§  250,000 

Capital  progresivo  autorizado  por  los  Estatutos.»  1.000,000 

El  dia  8 de  mayo  de  1871  dió  principio  á sus  operario 
nes  en  la  capital. 

OPERACIONES  DE  LA  SOCIEDAD. 
Descuento  de  letras,  vales,  pagarés,  y demas  obligación 
de  comercip,  de  banco,  de  establecimientos  industriales,  et 
Adelantos  sobre  valores  de  Fondos  Públicos. 

Recibe  dinero  á interés,  á plazo  fijo  y en  cuenta  corriente- 
Letras  de  cambio  y letras  circulares  de  crédito  sobre: 
París,  Burdeos,  Marsella,  Bayona,  Pan,  Londres,  Génova, 
Amsterdam,  Ilainburgo,  Viena,  New- York,  Filadelfia. 

El  Banco  emite  billetesjpagaderos  al  portador  y á la  vista, 
con  arreglo  á la  ley,  y firmados  indistintamente  por  el  Ge- 
rente G.  Stumpy  el  Cajero  A.  Frey. 


ESI’LICACIONES  SOBRE  LOS  DErÓSITOS. 

Los  depósitos  son  de  tres  clases,  á saber: 

1 ? Cuentas  corrientes; 

El  crédito  se  aumenta  á la  vez  con  entregas  de  fondos,  ó 
la  cobranza  de  los  valores  depositados.  Los  depositantes  no 
pueden  girar  á descubierto  contra  el  Banco,  sin  previa  auto- 
rización del  Gerente. 

La  tasa  del  iuteres,  es  proporcional  á la  importancia  del 
depósito. 

2 ? Fondos  con  cheques; 

Estos  se  sacan  del  Banco  á voluntad  del  depositante. 

3 p Bonos  de  Caja; 

Estos  bonos  son  al  portador. 

Son  emitidos  por  el  Gerente  en  la  proporción  de  los  cré- 
ditos ó adelantos  consentidos  por  el  Banco. 

Los  vencimientos  de  dichos  bonos  no  serán  de  meuos  de 
15  dias  ni  mas  de  un  año. 

Los  créditos  ó adelantos  que  en  ningún  caso  podrán  es- 
ceder  un  año  de  plazo  consistirán: 

1 ? En  adelantos  sobre  fondos  públicos; 

2 ? En  adelantos  sobre  acciones  y obligaciones  diversas; 

3 p En  adelantos  sobre  frutos  del  pais  ó mercancías,  sobre 
buques  y su  cargamento; 

4 p En  adelantos  á sociedades  comerciales  ó empresas  in- 
dustriales, contra  garantías. 

TASA  DE  INTERES. 

El  Banco  abona: 

1 ? Para  «cuentas  corrientes»  concheques.5 

2 ? Para  «depósitos  disponibles  á volun- 

tad» con  cheques 

3 ? Para  los  «bonos  de  caja»  á 15  dias .... 

4?  Id.  id.  id.  á 1 mes 

5 P Id  id.  id.  de  2 á 3 meses 

6 ? Id.  id.  id.  de  4 á 6 meses 

7 ? Id.  id.  id.  de  7 á 12  meses 

DESCUENTOS  CONVENCIONALES. 

Montevideo,  Junio  10  de  1871. 

G.  Stump — Gerente. 

M.  21. 


á 9 p.  § anual. 

3 » » 

5 » » 

6 » » 

8 » » 

9 » » 

10  » » 


Imprenta  «Liberal,”  calle  de  Colon  número  14T. 
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Año  I — tomo  ii.  Montevideo,  Domingo  30  de  Julio  de  1871.  Num.  31. 


SUDARIO. 

Encíclica  de  Su  Santidad  Pío  IX  sobre  el  jubileo  pontificio — Víctor  Manuel 
en  liorna.  COLABORACION:  Cuarto  artículo:  continuación 
del  tercero  sobre  el  tema  de  la  sociedad  bajo  el  imperio  do  la  Iglesia  ca- 
tólica—Grandezas  do  María  (continuación).  CUESTION  RO- 
MANA: Movimiento  del  mundo  católico  en  favor  del  Papa — Voz  del 
episcopado  español  en  defensa  del  Papa  y contra  la  invasión  de  Roma. 
EXTERIOR:  Los  paganos  modernos— Asesinato  del  arzobispo  de 
Taris.  VARIEDADES  : Marco  Antonio  Bragadino  ó el  valor  cris- 
tiano en  el  siglo  décimo-sosto.  NOTICIAS  GENERALES. 
SEMANA  RELIGIOSA.  AVISOS. 


Encíclica  de  Su  Santidad  Pió  IX 

SOBRE  EL  JUBILEO  PONTIFICIO 

Tenemos  vivísima  satisfacción  en  publicar 
al  frente  de  nuestro  periódico  la  siguiente 
recientísima  Encíclica  que,  con  fecha  4 de 
Junio,  fiesta  de  la  Santísima  Trinidad,  ha 
dirigido  Nuestro  Santísimo  Padre  al  Epis- 
copado, para  escitar  á los  pueblos  á dar 
gracias  y á ensalzar  á Dios,  que  le  concede 
un  tan  largo  Pontificado.  Hé  aquí  este  her- 
moso y sublime  documento. 

CAPTA  ENCÍCLICA 

DE  NUESTRO  SANTÍSIMO  PADRE  PIO,  POP.  LA 

DIVINA  PROVIDENCIA,  PAPA  IX.  , 

A todos  los  Patriarcas,  Primados,  Arzobispos, 
Obispos  y demas  Ordinarios  en  gracia  y comu- 
nión con  la  Sede  Apostólica. 

PIO  IX,  PAPA. 

Venerables  Hermanos, salud  j bendición  apos- 
tólica. 

Los  beneficios  de  Dios  Nos  escitan  á celebrar 
su  bondad,  por  la  cual  nuevamente  muestran  la 
gracia  con  que  nos  proteje  y la  gloria  de  su  Ma- 
jestad. Porque  ya  termina  el  vigésimo  quinto 
año  desde  que,  por  disposición  divina,  tomamos 
el  Ministerio  de  este  Nuestro  Apostolado,  época 
de  tiempos  calamitosos  que  conocéis  perfecta- 
mente y no  es  preciso  recordar.  Y verdadera- 
mente se  ha  manifestado,  Venerables  Herma- 
nos, en  la  série  de  tantos  acontecimientos,  que 
la  Iglesia  militante  prosigue  su  camino  en  medio 
do  frecuentes  batallas  y victorias;  verdadera- 


mente Dios  modera  y gobierna  las  vicisitudes  do 
los  tiempos  y del  mundo,  que  es  escabel  de  sus 
pies;  verdaderamente  se  sirve  de  instrumentos  á 
menudo  débiles  y despreciables,  para  cumplir 
así  los  designios  de  su  sabiduría. 

Jesucristo,  Señor  Nuestro,  autor  y supremo 
moderador  de  la  Iglesia,  precio  de  su  sangre,  se 
ha  dignado,  por  los  méritos  del  beatísimo  Pedro, 
Príncipe  de  los  Apóstoles,  que  siempre  vive  y 
preside  en  esta  Sede  romana,  regir  y sostener 
con  su  gracia  y virtud,  y para  mayor  gloria  de  su 
nombre  y bien  de  su  pueblo,  Nuestra  pequeñez 
y flaqueza  por  este  largo  tiempo  de  Nuestra 
apostólica  servidumbre.  Por  eso  Nos,  fortalecido 
por  su  divino  auxilio  y ayudado  constantemente 
de  los  consejos  de  Nuestros  venerables  herma- 
nos ios  Cardenales  de  la  Santa  Iglesia  Romana, 
y también  varias  veces  de  los  vuestros,  venera- 
bles hermanos,  que  reunidos  en  gran  número 
aquí  en  Eoma  os  habéis  unido  á Nos,  ilustrando 
con  el  esplendor  de  vuestra  virtud  y unánime 
piedad  esta  Cátedra  de  Verdad,  hemos  podido, 
en  el  trascurso  de  este  Pontificado,  según  Nues- 
tros deseos  y los  del  orbe  católico,  declarar  con 
definición  dogmática  la  Concepción  Inmacula- 
da de  la  Virgen,  Madre  de  Dios  y decretar  los 
honores  celestiales  á muchos  héroes  de  nuestra 
religión;  y por  ellos,  y especialmente  por  la  Ma- 
dre de  Dios,  no  dudamos  que  vendrá  un  pronto 
auxilio  á la  Iglesia  católica  en  tiempos  que  le 
son  tan  adverso?. 

Igualmente,  por  ayuda  y gloria  do  Dios,  hemos 
podido  propagar  la  luz  de  la  verdadera  fé,  en- 
viando evangélicos  obreros  á diversas  y á inhos- 
pitalarias regiones;  establecer  en  muchas  partes 
el  orden  de  la  gerarquia  eclesiástica,  y reprobar, 
con  solemne  condenación  los  errores  contrarios 
á la  razón  humana  y á las  buenas  costumbres,  no 
ménosque  á la  Iglesia  y al  Estado,  predominan- 
tes, sobre  todo,  en  esta  edad.  Asi  también,  con 
la  ayuda  de  Dios,  hemos  procurado  unir  con 
vínculo  de  concordia,  firme  y estable  en  cuan- 
to hemos  podido,  la  potestad  eclesiástica  y la  ci- 
vil, así  en  los  países  de  Europa  como  en  Améri- 
ca, y proveer  á muchas  necesidades  de  la  Iglesia 
oriental,  á la  cual  desde  el  principio  de  Nuestro 
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Apostólico  ministerio  liemos  mirado  siempre  con 
paternal  afecto:  y Nos  lia  sido  dado  ademas  em- 
prender y promover  la  obra  del  Ecuménico 
Concilio  del  Vaticano,  del  cual  por  conocidísi- 
mas causas,  tuvimos  que  decretarla  suspensión 
cuando  ya  se  habían  recogido,  en  parte  grandí- 
simos frutos  y en  parte  eran  esperados  por  la 
Iglesia. 

Y nunca,  por  la  gracia  de  Dios,  liemos  dejado, 
Venerables  Hermanos,  de  hacer  aquello  que  han 
exigido  los  deberes  y derechos  de  Nuestro  prin- 
cipado civil.  Las  felicitaciones  y aplausos  que, 
como  recordáis,  acogieron  el  principio  de  nues- 
tro Pontificado,  pronto  se  cambiaron  en  injurias 
y persecuciones  de  tal  modo,  que  Nos  obligaron 
á salir  desterrados  de  esta  Nuestra  amadísima 
ciudad.  Y como,  por  el  común  deseo  y por  los 
auxilios  y esfuerzos  de  todos  los  pueblos  y prin- 
cipes católicos,  fuimos  restituidos  á esta  Sede 
pontificia,  constantemente  dedicamos  Nuestra 
atoncion  y Nuestras  fuerzas,  á promover  y pro- 
curar en  Nuestros  fieles  súbditos  aquella  sólida 
y no  falaz  prosperidad  que  siempre  tuvimos  por 
el  mas  grave  cargo  de  Nuestro  principado  civil. 
Pero  un  vecino  Nuestro, poderoso, codició  los  paí- 
ses de  Nuestro  temporal  dominio,  antepuso  obs- 
tinadamente los  consejos  de  las  sectas  de  perdi- 
ción á Nuestras  paternales  y reiteradas  adver- 
tencias y querellas,  y últimamente,  como  sabéis, 
traspasando  con  mucho  la  impudencia  de  aquel 
hijo  pródigo  de  que  nos  habla  el  Evangelio,  com- 
batió con.  la  fuerza  de  las  armas  esta  misma 
Nuestra  ciudad,  que  pedia  para  sí,  y ahora,  con- 
tra todo  derecho,  la  retiene  en  su  poder  como 
cosa  de  su  pertenencia.  No  podemos  menos,  Ve- 
nerables Hermanos,  de  sentirnos  turbado  en 
gran  manera  por  la  tan  malvada  usurpación  que 
sufrimos.  Estamos  llenos  de  dolor  por  tan  ini- 
cuo propósito  que  al  mismo  tiempo  tiende,  con 
la  destrucción  de  Nuestro  principado  civil,  á 
borrar  de  la  tierra  Nuestra  potestad  espiritual 
y el  reino  de  Cristo,  si  tal  cosa  pudiera  su- 
ceder : estamos  llenos  de  dolor  al  ver  tantos  y 
tan  graves  males,  especialmente  aquellos  qu© 
ponen  en  peligro  la  eterna  salvación  de  Nuestro 
pueblo,  en  cuya  amargura,  nada  Nos  es  tan  tris- 
te como  no  poder  aplicar  los  remedios  necesarios 
á tantos  males,  por  estar  oprimida  Nuestra  li- 
• bertad. 

A estas  causas  do  nuestra  tristeza  se  agrega, 
oh  Venerables  Hermano»,  la  prolija  y deplora- 
ble serie  de  calamidades  y de  males  que  duranto 


un  largo  tiempo  han  rodeado  y afligido  á la  no" 
bilísima  nación  francés?,  y que  en  estos  íiltimos 
dias  han  sido  inmensamente  acrecentados  con 
tan  inauditos  excesos  cometidos  por  una  turba 
de  hombres  feroces  y perdidos,  especialmente 
el  atroz,  perverso  é impío  parricidio  perpetrado 
en  la  persona  de  Nuestro  Venerable  Hermano  el 
Arzobispo  de  Paris:  lástima  todo,  que  bien  com- 
prendereis hasta  qué  punto  Nos  hayan  afecta- 
do cuando  tan  grande  horror  y espanto  han  cau- 
sado en  todo  el  mundo.  Por  último,  Venerables 
Hermanos,  caúsanos  mayor  amargura  todavía 
el  ver  á tantos  Lijos  rebeldes,  ligados  por  tantos 
y tan  graves  vínculos  y censuras,  seguir  en  su 
camino  sin  atender  á Nuestra  voz  paternal  ni 
curarse  de  su  salvación,  despreciando  la  razón 
de  penitencia  que  Dios  les  ofrece,  y prefirien- 
do arrostrar  contumaces  la  venganza  divina  á 
gustar,  ahora  que  aun  es  tiempo,  el  fruto  de  mi- 
sericordia. 

Ahora  bien,  en  medio  de  tantas  contrarieda- 
des, vemos  ya  llegado,  por  la  protección  de  Dios 
clementísimo,  el  aniversario  de  Nuestra  exalta- 
ción, en  el  cual  así  como  sucedimos  al  Bienaven- 
turado Pedro  en  Su  Sede,  aunque  tan  distante 
de  sus  merecimientos,  Nos  hallamos  con  serle 
iguales  en  los  años  de  la  duración  de  su  apostó- 
lica servidumbre.  Es  este,  por  cierto  un  nuevo, 
singular  y grande  presente  de  la  dignación  do 
Dios,  que  á Nos  únicamente  ha  querido  otorgar- 
le entre  tantos  santísimos  predecesores  Nues- 
tros en  el  largo  período  de  diez  y nueve  siglos. 
Lo  cual  Nos  muestra  tanto  mas  admirable  la  be- 
nignidad divina,  cuanto  que  Nos  vemos  en  este 
tiempo  considerados  dignos  de  padecer  perse- 
cución por  la  justicia,  y notamos  el  maravilloso 
afecto  de  devoción  y de  amor  de  que  tan  fuer- 
temente animado  está  el  pueblo  cristiano  en  to- 
das las  regiones  de  la  tierra,  y que  con  ímpetu 
tan  unánime  viene  impulsado  hacia  esta  Santa 
Sede.  Y como  quiera  que  estos  dones  se  Nos 
otorgan  sin  merecimiento  alguno  de  Nuestra 
parte,  Nos  hallamos  verdaderamente  sin  fuerzas 
proporcionadas  para  dar  á Dios  las  gracias  que 
con  tan  justo  título  le  son  debidas. 

Por  lo  cual,  mientras  pedimos  á la  inmacula- 
da Virgen  Madre  de  Dios  que  nos  enseñe  a ren- 
dir gloria  al  Altísimo  con  aquel  mismo  espíritu 
con  que  ella  le  rindió  con  las  sublimes  palabras: 
Fecit  miJd  magna  qui  potens  est,  con  todo  corazón 
os  rogamos,  Venerables  Hermanos,  que  eleveis 
con  Nos  al  Todopoderoso  cánticos  ó himnos  do 
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alabanza  y ele  acción  de  gracias,  junto  con  los 
fieles  confiados  á vuestros  cuidados.  Engrande- 
ced conmigo  al  Señor,  diremos  con  las  palabras 
de  León  Magno,  y exaltemos  diariamente  su 
nombre,  á fin  de  que  toda  la  gloria  de  las  gra- 
cias y misericordias  que  recibamos  se  conviertan 
en  loor  de  su  autor.  Significad  á vuestros  pueblos 
Nuestra  ardiente  caridad  y el  vivo  reconoci- 
miento de  Nuestro  ánimo  por  los  ilustres  testi- 
monios de  su  filial  piedad  Inicia  Nos,  por  los  ob- 
sequios por  tanto  tiempo  y con  tanta  perseve- 
rancia prestados.  Por  lo  tanto,  Nos,  en  cuanto  á 
lo  que  á Nos  atañe,  pudiendo  repetir  las  palabras 
del  real  Profeta : lncólatus  meas  prolongatus  est, 
tenemos  necesidad  del  auxilio  de  vuestras  ora- 
ciones para  conseguir  la  fuerza  y la  confianza 
de  devolver  Nuestra  alma  al  Pontífice  de  los 
Pastores,  en  cuyo  seno  está  el  refrigerio  de  los 
males  de  esta  turbulenta  y laboriosa  vida,  y el 
bienaventurado  puerto  de  la  eterna  paz  y tran- 
quilidad. 

Y á fin  de  que  se  conviertan  en  mayor  gloria 
de  Dios  cuantos  beneficios,  por  bondad  suya 
han  redundado  de  Nuestro  Pontificado,  abrien- 
do en  esta  ocasión  el  tesoro  de  las  gracias  espi- 
rituales, os  acordamos,  Venerables  Hermanos, 
con  nuestra  autoridad  apostólica  la  facultad  de 
dar  en  vuestras  respectivas  diócesis,  el  dia  déci- 
mo sesto  ó el  vigésimo  primero  de  este  mes  ó 
en  cualquier  otro  dia  que  establezcáis  á vuestro 
arbitrio,  la  bendición  Papal  con  las  aplicaciones 
de  la  indulgencia  plenaria  en  la  forma  acostum- 
brada por  la  Iglesia. 

Deseando  ademas  proveer  al  espiritual  alien- 
to de  los  fieles,  á tenor  de  las  presentes  Letras, 
concedemos  en  el  Señor  que  todos  los  fieles, 
tanto  seglares  como  regulares  de  ambos  sexos, 
cualquiera  que  sea  el  lugar  donde  residan  de 
vuestra  diócesis,  que  confesados  y comulgados 
hayan  rogado  á Dios  devotamente  por  la  con- 
cordia de  los  principes  cristianos,  extirpación  de 
las  lieregí as  y exaltación  de  la  Santa  Madre  Igle- 
sia, en  el  mismo  dia  en  que  vos,  por  autoridad 
Nuestra,  liayais  escogido  y designado  para  dal- 
la susodicha  bendición  ó en  las  diócesis  en  que 
la  Sede  catedral  esté  vacante, haya  sido  escogido 
y designado  por  los  Vicarios  capitulares  que  os 
sucedan  pro  tempore,  puedan  y logren  conseguir 
indulgencia  plenaria  de  todos  sus  pecados.  No 
dudamos  que  en  esta  ocasión  el  pueblo  cristiano 
acudirá  mas  eficazmente  excitado  á orar,  y que 
multiplicadas  así  las  oraciones,  so  hagan  mere- 


cedores do  obtener  aquella  misericordia  que  la 
vista  de  tantos  males  present.es  no  Nos  permite 
dejar  de  implorar. 

Entre  tanto,  Venerables  Hermanos,  pedimos á 
Dios  Omnipotente  constancia,  celestial  esperan- 
za, y toda  consideración;  y prueba  y testimonio 
de  Nuestra  particular  benevolencia,  sea  Nues- 
tra apostólica  bondicion  que  á vos,  al  Clero  y al 
pueblo  que  respectivamente  os  está  encomenda- 
do, damos  con  plena  abundancia  de  Nuestro  co- 
razón. 

Dado  en  San  Pedro  de  Roma,  el  dia  4 de  junio, 
consagrado  á la  Santísima  Trinidad,  del  año 
1871,  vigésimo  quint o de  Nuestro  Pontificado. 

PIO  PAPA  IX. 


Víctor  Manuel  era  Konaa. 

Llegó  por  fin  la  hora  mil  veces  anuncia- 
da, en  que  el  usurpador  sacrilego,  empuja- 
do por  sus  ¡malos  consejeros  y cómplices 
de  iniquidad,  puso  sus  plantas,  estableció 
su  ambulante  trono  en  la  ciudad  de  los  ca- 
tólicos, Roma. 

Según  lo  anuncia  la  “Mala”  el  2 del  cor- 
riente se  estableció  Víctor  Manuel  en  éi 
Quirinal. 

Sigue  pues,  su  curso  la  obra  de  iniqui- 
dad; pero  si  bien  nos  contrista  el  ver  al  ve- 
nerable Pontífice  cautivo  y ultrajado  on  su 
propia  casa,  nos  consuela  la  esperanza  de 
que  cuanto  mas  se  precipiten  los  sucesos 
mas  cercano  está  el  dia  de  la  reparación,  el 
dia  de  la  justicia. 

La  voz  de  todos  los  católicos  del  univer- 
so que  han  protestado  y protestan  contra  la 
criminal  usurpación  egecutada  por  Víctor 
Manuel  y comparsa,  esa  voz  no  quedará 
sin  eco.  Las  oraciones  que  constantemente 
se  elevan  ante  el  trono  del  Altísimo  por 
tantos  millones  de  católicos,  han  de  ser  es- 
cuchadas por  el  Dios  de  justicia  y miseri- 
cordia. _ * 

Hoy  mas  que  nunca  el  trono  ambulante 
del  príucipe  de  Saboya  se  halla  bambolean- 
te. 

Esperamos  que  el  reinado  de  la  usurpa- 
ción y el  robo  llegará  bien  pronto  ásu  ter- 
mino y que  Víctor  Manuel  tendrá  que  ir  á, 
mendigar  en  otro  punto  de  Italia  una  ciu- 
dad para  su  trono,  si  es  que  no  pierde  la 
corona  y el  trono  que  ha  usurpado. 

Entre  tanto,  hoy  mas  que  nunca  los  cató- 
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^icos  oremos  con  fervor  y confianza  para 
que  el  Señor  abrevie  los  dias  de  amargura 
y acerque  el  dia  del  triunfo  espléndido  de  la 
Iglesia  Católica  y del  gran  Pontífice  Pió 
IX. 


COLABORACION 


Cuarto  artículo  : Continuación  «lcl  tercero 
sobre  el  tema — de  la  sociedad  bajo  el  im- 
perio de  la  Iglesia  católica. 

“Si  se  pasa  de  las  ciencias,  de  las  letras 
y de  las  artes,  al  estudio  de  las  institucio- 
nes que  la  Iglesia  vivificó  con  su  soplo,  ali- 
mentó con  su  sustancia,  mantuvo  con  su 
espíritu  y abasteció  con  su  ciencia,  este 
nuevo  espectáculo  no  ofrecerá  menores  ma- 
ravillas y portentos.  El  catolicismo  que  todo 
lo  refiere  y todo  lo  ordena  á Dios,  y que 
refiriéndolo  y ordenándolo  á Dios  todo, 
convierte  la  suprema  libertad  en  elemento 
constitutivo  del  órden  supremo,  y la  infini- 
ta variedad  en  elemento  constitutivo  de  la 
unidad  infinita,  es  por  su  naturaleza  la  reli- 
gión de  las  asociaciones  vigorosas,  unidas 
todas  entre  sí  por  afinidades  simpáticas.  En 
el  catolicismo  el  hombre  no  está  solo  nunca: 
para  encontrar  un  hombre  entregado  á un 
aislamiento  solitario  y sombrío,  personifica- 
ción suprema  del  egoísmo  y del  orgullo,  es 
necesario  salir  de  los  confines  católicos.  En 
el  inmenso  círculo  que  describen  esos  confi- 
nes inmensos,  los  hombres  viven  agrupados 
entre  sí ; y se  agrupan,  obedeciendo  al  im- 
pulso de  sus  mas  nobles  atracciones.  Los 
grupos  mismos  entran  los  unos  en  los  otros, 
y todos  en  uno  mas  universal  y comprensi- 
vo, dentro  del  cual  se  mueven  anchamente, 
obedeciendo  á la  ley  de  una  soberana  ar- 
monía. El  hijo  nace  y vive  en  la  asociación 
doméstica,  ese  fundamento  divino  de  las 
asociaciones  humanas.  Las  familias  se  agru- 
pan entre  sí  de  una  manera  conforme  á la 
ley  de  su  origen;  y agrupadas  de  esta  ma- 
nera, forman  aquellos  grupos  superiores  que 
llevan  el  nombre  de  clases;  las  diferentes 
clases  se  consagran  á diferentes  funciones  : 
unas  cultivan  las  artes  de  la  paz,  otras  las 
artes  de  la  guerra;  unas  conquistan  la  glo- 
ria, otras  administran  la  justicia,  y otras 
acrecientan  la  industria.  Dentro  de  estos 


grupos  naturales  se  forman  otros  espontá- 
neos, compuestos  de  los  que  buscan  la  glo- 
ria por  una  misma  senda,  de  los  que  se 
consagran  á una  misma  industria,  de  los 
que  profesan  un  mismo  oficio;  y todos  estos 
grupos,  ordenados  en  sus  clases,  y todas 
las  clases  gerarquicamente  ordenadas  entre 
sí,  constituyen  el  Estado,  asociación  ancha, 
en  la  que  todas  las  otras  se  mueven  con 
anchura. 

Esto  bajo  el  punto  de  vista  social.  Bajo 
el  punto  de  vista  político,  las  familias  se 
asocian  en  grupos  diferentes  : cada  grupo 
de  familia  constituye  un  municipio ; cada 
municipio  es  la  participación  en  común  de 
las  familias  que  le  forman,  del  derecho  de 
rendir  culto  á Dios,  de  administrarse  á sí 
propias,  de  dar  pan  á los  que  viven,  y se- 
pultura á los  muertos.  Por  eso  cada  muni- 
cipio tiene  un  templo,  símbolo  de  su  unidad 
religiosa;  y una  casa  municipal,  símbolo  de 
su  unidad  administrativa  ; y un  territorio, 
símbolo  de  su  unidad  jurisdiccional  y civil; 
y un  cementerio, -símbolo  de  su  derecho  de 
sepultura.  Todas  estas  diferentes  unidades 
constituyen  la  unidad  municipal,  la  cual 
tiene  también  su  símbolo  en  el  derecho  de 
levantar  sus  armas  y de  desplegar  su  ban- 
dera. De  la  variedad  de  los  municipios  se 
forma  la  unidad  nacional,  la  cual  á su  vez 
se  simboliza  en  un  trono,  y se  personifica 
en  un  Rey;  en  un  rey  si  es  en  una  monar- 
quía, en  un  presidente  si  es  en  una  repú- 
blica. Sobre  todas  estas  magníficas  asocia- 
ciones, está  la  de  todas  las  naciones  católi- 
cas con  sus  príncipes  cristianos,  fraternal- 
mente agrupados  en  el  seno  de  la  Iglesia. 
Esta  perfectísima  y suprema  asociación  es 
unidad  en  su  cabeza,  y variedad  en  sus 
miembros  : es  variedad  en  los  fieles  derra- 
mados por  el  mundo,  y unidad  en  la  cáte- 
dra santa  que  resplandece  en  Roma,  cerca- 
da de  divinos  resplandores.  Esa  cátedra 
eminente  es  el  centro  de  la  humanidad,  re- 
presentada, en  lo  que  tiene  de  varia,  por 
los  concilios  generales,  y en  lo  que  tiene  de 
una,  por  el  que  es  en  la  (ierra  padre  común 
de  los  fieles  y vicario  de  Jesucristo. 

Esa  es  variedad  suprema,  unidad  suma  y 
sociedad  perfectísima.  Todos  los  elementos 
que  braman  alterados  y en  desorden  en  las 
sociedades  humanas,  se  mueven  en  esta 
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concertadamente.  El  Pontífice  es  rey  á un 
mismo  tiempo  por  derecho  divino  y por  de- 
recho humano  : el  derecho  divino  resplan- 
dece principalmente  en  la  institución  ; el 
derecho  humano  se  manifiesta  principal- 
mente en  la  designación  de  la  persona;  y la 
persona  designada  para  pontífice  por  los 
hombres,  es  instituido  por  Dios.  Asi  como 
reúne  la  sanción  humana  y la  divina,  junta 
en  uno  también  las  ventajas  de  las  monar- 
quías electivas  y las  de  las  hereditarias:  de 
las  unas  tiene  la  popularidad,  de  las  otras 
la  inviolabilidad  y el  prestigio  : á semejanza 
de  las  primeras,  la  monarquía  pontifical  está 
limitada  por  todas  : á semejanza  de  las  se- 
gundas, las  limitaciones  que  tiene  no  la 
vienen  de  fuera,  sino  de  dentro,  ni  de  la 
agena  voluntad„sino  de  la  propia.  El  fun- 
damento de  sus  limitaciones  está  en  su  ca- 
ridad ardiente,  en  su  prodigiosa  humildad, 
y en  su  prudencia  infinita.  ¿Qué  monarquía 
es  esta  en  la  que  el  rey,  siendo  elegido,  es 
venerado,  y en  la  que,  pudiendo  ser  reyes 
todos,  está  en  pié  eternamente,  sin  que  sean 
parte  para  derribarla  por  tierra  ni  las  guer- 
ras domésticas  ni  las  discordias  civiles? 
¿Qué  monarquía  es  esta  en  la  que  el  rey 
elige  á los  electores  que  luego  eligen  al  rey, 
siendo  todos  elegidos  y todos  electores? 
¿Quién  no  ve  aquí  un  alto  y escondido  mis- 
terio : la  unidad  engendrando  perpétua- 
mente  la  variedad,  y la  variedad  constitu- 
yendo su  unidad  perpéíuamente?  ¿Quién  no 
ve  aquí  representada  la  universal  confluen- 
cia de  todas  las  cosas?  Y ¿quién  no  advier- 
te que  esa  esíraña  monarquía  es  la  repre- 
sentación de  aquel  que,  siendo  verdadero 
Dios  y verdadero  hombre,  es  divinidad  y 
humanidad,  unidad  y variedad  juntas  en 
uno?  La  ley  oculta  que  preside  á la  gene- 
ración de  lo  uno  y de  lo  vario,  debe  de  ser 
la  mas  alta,  la  mas  universal,  la  mas  esce- 
lente  y la  mas  misteriosa  de  todas,  como 
quiera  que  Dios  ha  sujetado  á ella  todas  las 
cosas,  las  humanas  como  las  divinas,  las 
creadas  como  las  increadas,  las  visibles 
como  las  invisibles.  Siendo  una  en  su  esen- 
cia, es  infinita  en  sus  manifestaciones ; todo 
lo  que  existe  parece  que  no  existe  sino 
para  manifestarla ; y cada  una  de  las  cosas 
que  existen,  la  manifiesta  de  diferente  ma- 
nera. De  una  manera  esta  en  Dios,  de  otra 
en  Dios  hecho  hombre,  de  otra  en  su  Igle- 
sia, de  otra  en  la  familia,  de  otra  en  el  uni- 


verso ; pero  está  en  todo  y en  cada  una  de 
las  partes  del  todo  : aquí  es  un  misterio  in- 
visible é incomprensible,  y allí,  sin  dejar 
de  ser  un  misterio,  es  un  fenómeno  visible 
y un  hecho  palpable. 

Al  lado  del  rey,  cuyo  oficio  es  reinar  con 
una  soberanía  independiente,  y gobernar 
con  un  imperio  absoluto,  está  un  senado 
perpetuo  compuesto  de  príncipes  que  tie- 
nen de  Dios  el  principado.  Y este  senado 
perpetuo  y divino  es  un  senado  gobernante; 
y siendo  gobernante,  lo  es  de  tal  manera, 
que  ni  entorpece  ni  disminuye  ni  eclipsa  la 
potestad  suprema  del  monarca.  La  Iglesia 
es  la  sola  monarquía  que  ha  conservado  in- 
tacta la  plenitud  de  su  derecho,  estando 
perpetuamente  en  contacto  con  una  oligar- 
quía potentísima  ; y es  la  única  oligarquía 
que,  puesta  en  contacto  con  un  monarca 
absoluto,  no  ha  estallado  en  rebeliones  y 
turbulencias.  De  la  misma  manera  que  en 
pos  del  rey  van  los  príncipes,  en  pos  de  los 
príncipes  vienen  los  sacerdotes,  encarga- 
dos de  un  ministerio  santísimo.  En  esta  so- 
ciedad prodigiosa  todas  las  cosas  suceden 
al  revés  de  como  pasan  en  todas  las  aso- 
ciaciones humanas.  En  estas  la  distancia 
puesta  entre  los  que  están  al  pié  y los  que 
están  en  la  cumbre  de  la  gerarquía  social 
es  tan  grande,  que  los  primeros  se  sienten 
tentados  del  espíritu  de  rebelión,  y los  se- 
gundos caen  en  la  tentación  de  la  tiranía. 

En  la  Iglesia"  las  cosas  están  ordenadas 
de  tal  modo,  que  ni  es  posible  la  tiranía  ni 
son  posibles  las  rebeliones.  Aquí  la  digni- 
dad del  súbdito  es  tan  grande,  que  la  del 
prelado  está  en  lo  que  tiene  de  común  con 
el  súbdito,  mas  bien  que  en  lo  especial  que 
tiene  como  prelado.  La  mayor  dignidad  de 
los  obispos  no  está  en  ser  príncipes,  ni  la 
del  Pontífice  en  ser  rey:  está  en  que  pontí- 
fices y obispos  son,  como  sus  súbditos,  sa- 
cerdotes. Su  prerogativa  altísima  é incomu- 
nicable no  está  en  la  gobernación  ; está  en 
la  potestad  de  hacer  al  Hijo  de  Dios  escla- 
vo de  su  voz,  en  ofrecer  el  Hijo  al  Padre 
en  sacrificio  incruento  por  los  delitos  del 
mundo,  en  ser  los  canales  por  donde  se  co- 
munica la  gracia,  y en  el  supremo  é inco- 
municable derecho  de  remitir  y retener  los 
pecados  La  mas  alta  dignidad  está  en  lo 
que  son  todos  los  dignatarios,  mas  bien  que 
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en  lo  que  son  algunos.  No  está  en  el  apos- 
tolado ni  en  el  pontificado,  está  en  el  sacer- 
docio (1). 

* 

(Concluirá.) 


■ Gramlesas  de  María, 
(Continuación.) 

Tanta  es  la  eficacia  y tanto  el  interés  que 
toma  esta  Madre  admirable  por  la  salva- 
ción de  sus  queridos  hijos,  que  ella  les  al- 
canza los  medios  mas  poderosos  de  conver- 
sión; les  facilita  por  tantos  y tan  diversos 
caminos  la  observancia  de  los  mandamien- 
tos divinos,  que  mediante  ellos  es  imposible 
que  no  terminen  la  vida  en  gracia  y amis- 
tad de  Dios.  ¡ Cuántos  se  hallan  por  ellos 
libres  de  aquellas  divinidades,  que  según 
la  espresion  de  los  profetas,  se  habian  ele- 
gido en  los  metales  y en  las  piedras,  ado- 
rando los  ídolos  de  la  carne,  de  la  ambición, 
de  la  vanidad  y de  otras  pasiones  á quienes 
sacrificaban  sus  bienes,  su  salud,  su  descan- 
so y su  alma  ! ¡ Cuántas  veces  se  habrá  pre- 
sentado al  corazón  de  sus  hijos,  y les  habrá 
hablado  como  Eliezer  á Rebeca  con  pala- 
bras de  suavidad,  les  habrá  pedido  alber- 
gue en  sus  corazones,  y no  habrá  sosegado 
hasta  que  le  hayan  ofrecido  su  casa!  ¡Cuán- 
tas veces  habrá  enviado,  esta  Madre  admi- 
rable á sus  queridos  hijos  aquellos  pensa- 
mientos funestos,  pero  persuasivos  de  la 
santa  ira  de  Dios  para  que  huyesen  del  pe- 
cado, y á la  manera  que  donatas  escusaba  á 
David  delante  de  Saúl,  cscusara  su  fragili- 
dad delante  de  un  Dios  indignado,  que  iba 
á descargar  el  golpe  sobre  ellos  hasta  ase- 
gurarles, que  no  temiesen,  por  que  nada 
obrarla  Dios  sin  que  Ella  lo  precaviese! 

Ni  puede  menos  de  ser  esto  así.  Si  Moi- 


(1)  Ademas  cíe  la  maravillosa  gerarquía  de  jurisdicción, 
que  por  varias  gradaciones  junta  todas  las  .partes  del  minis- 
terio católico  en  una  sola  cabeza  y en  un  centro  común, 
existe  también  en  ia  Iglesia  de  Jesucristo  la  gorarquía  de 
orden,  según  la  cual  los  obispos  no  solo  se  distinguen  de  los 
sacerdotes,  sino  que,  per  divina  institución,  tienen  la  pree- 
minencia sobre  ellos.  Kstu  verdad  católica  que  se  desprende 
de  varios  pasajes  de  este  artículo,  en  nada  rebuja  la  exacti- 
tud con  que  observamos  aquí  el  poder  común  á obispos  y 
sacerdotes  de  ofrecer  el-  santo  sacrificio,  como  también  el  de 
atar  y desatar;  supremas  y augustas  potestades,  que  tienen 
sin  duda  uu  altísimo  y nobilísimo  origen  ; en  cuya  inmensi- 
dad y esplendor  queda  la  atención  tan  embargada  y tan  ab- 
surto el  espíritu,  qito  apenas  puede  por  un  momento  discer- 
nir la  preeminencia  de  un  . orden  sobre  el  otro.  Nótese,  como 
no  3 <3  usa  aquí  la  palabra  potestad,  sino  dignidad.— M.  de  Y. 


sos  se  interesó  tantas  veces  por  el  pueblo 
israelítico  en  la  guerra  que  tuvieron  contra 
Amalee,  para  que  no  fuesen  vencidos,  y 
Dios  no  los  abandonase  por  haber  doblado 
la  rodilla  á un  dios  falso  al  pié  del  Sinaí,  y 
al  ver  al  pueblo  afligido  por  las  serpientes 
venenosas,  no  pudo  menos  que  elevar  su 
voz  al  cielo,  y suplicar  á Dios,  que  perdo- 
nase á aquel  pueblo  atribulado  y derramase 
sobre  él  sus  misecordias  ó borrase  su  nom- 
bre clel  libro  de  los  vivientes,  y esto  solo 
porque  este  pueblo  se  valia ^ de  su  poder, 
¿con  cuanta  mayor  razón  se  pondrá  esta 
Madre  admirable  de  por  medio  para  que 
Dios  desarme  sus  enojos,  deteniéndole  la 
manp  para  no  castigarnos  en  su  indignación, 
si  nos  acogemos  á su  poder?  ¿Cuántas  veces 
se  habrá  levantado  de  noche  (valiéndonos 
de  es.ta  espresion  íigurada)*para  consolar  á 
sus  hijos  en  sus  tribulaciones  ó librarlos  de 
los  peligros  que  les  amenazaban? 

Así  es,  que  los  ha  hecho  dueños  de  sí 
mismos,  como  á José  del  Egipto,  les  ha  he- 
cho triunfar  de  las  pasiones,  como  á Judit 
de  Holofernes,  los  ha  librado  de  las  ase- 
chanzas del  demonio,  como  á Tobias,  les  ha 
dado  fuerzas  contra  los  asaltos,  como  á Is- 
rael contra  los  Benjamitas  y Filisteos,  los 
ha  hecho  dignos  de  la  protección  divina, 
como  á los  Recabitas,  y por  último  los  ha 
hecho  amigos  de  Dios  y herederos  de  una 
corona  inmortal,  como  al  Bautista. 

Hablen  en  punto  tan  interesante  los  fie- 
les devotos  de  esta  tiernisima  Madre  y ellos 
dirán  la  alta  idea  que  han  formado  de  su 
poder  y la  viva  confianza  que  tienen  en  su 
poderosa  y eficaz  protección.  Empecemos 
por  los  Pontífices,  Cardenales,  Obispos,  Re- 
yes, Príncipes  y Grandes  del  mundo.  Pre- 
guntemos á las  demas  clases  de  la  sociedad, 
a!  soldado,  al  negociante,  al  artesano,  al 
labrador,  al  anciano,  al  niño  : preguntemos 
á todos  qué  motivo  tuvieron  para  solicitar 
cou  ánsia  ser  inscriptos  en  el  catálogo  de 
alguna  de  las  muchas  cofradías,  consagra- 
das al  culto  de  María,  no  obstante  la  dife- 
rencia, que  entre  ellos  había  de  condición  y 
estado,  y eilos  dirán  unánimemente,  que 
asi  lo  han  hecho  guiados  de  la  convicción 
íntima  de  que  en  María  hallarían  la  defen- 
sa en  los  asaltos  del  infierno  y en  los  peli- 
gros del  mundo;  que  penetrados  de  las  mag- 
níficas ideas,  que  les  inspira  la  religión 
acerca  del  poder  que  María  tiene  y confia- 
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dos  en  sus  promesas  confirmadas  con  la 
esperiencia  de  tantos  siglos,  nada  temen 
mientras  se  hallan  defendidos  de  esta  Ma- 
dre digna  de  la  memoria  de  los  buenos  : et 
bonorum  memoria  digna. 

o* 

(Continuará). 


CUESTION  ROMANA 


Movimiento  deí  tssiiQdo  católico  esa  favor 
del  Papa. 

AUSTRIA. 

• • \ 

t 

Mensage  del  episcopado  gállitziano  al  Padre  Santo. 

Beatísimo  Padre : Penetrados  de  los  mas  ínti- 
mos sentimientos  de  veneración  y amor  filial, 
todos  Iqs  corazones  católicos  se  vuelven  á Yos 
en  estos  momentos,  en  que  triunfan  la  fuerza 
brutal  y la  anarquía.  Yos  sois  víctima  de  una 
violencia  que  no  conoce  límites,  y que  no  se  de- 
tiene ante  ninguna  santidad  ni  ante  derecho 
alguno  ; pero  juntamente  con  Yos,  todo  el  orbe 
católico  padece  también  la  grave  injuriay  afrenta. 

La  independencia  do  la  Sede  Apostólica,  que 
es  la  propiedad  de  todos  los  fieles,  la  propiedad 
de  la  cristiandad  entera,  y la  mas  cara  joya  de 
los  pueblos  católicos,'  que  encuentran  en  ella  el 
único  refugio  y el  puerto  mas  seguro,  lia  sido 
violada  de  un  modo  nefando,  y exaltada  por  sa- 
crilegas-manos. 

En  ella  es  donde  las  naciones  oprimidas,  en 
medio  de  sus  padecimientos  y de  las  persecu- 
ciones de  la  Religión  santísima,  encuentran,  han 
encontrado  protección  y apoyo  y fuerza  para 
perseverar  en  la  íó  de  aquella  sentencia  de  que 
Dios  es  el  quo  hizo  sanables  á las  naciones.  Dejad, 
¡oh  Padre  Santo!  que  á las  quejas  y lamentos 
que  de  todos  los  corazones  católicos  se  elevan  á 
vuestro  trono,  se  una  la  voz  do  aquel  pueblo 
caldo  como  primer  victima  de  la  ambición  con- 
quistadora, pero  siempre  fiel  á la  santa  Iglesia, 
para  demostrar- su  justa  indignación  y su  pro- 
fundísimo dolor. 

¡ Cuántas  veces,  Beatísimo  Padre,  habéis  con- 
cedido benignamente  á los  perseguidores  el  au- 
xilio de  vuestras  plegarias  y bendiciones ! Hoy 
Yos  estáis  solo  en  el  mundo,  ofendido  por  unos, 
escarnecido  por  otros,  abandonado  por  todos; 
sin  protección,  yíetimet  do  violencia.  Nosotros, 


los  descendientes  desarmados  do  aquellos  anti- 
guos campeones  de  la  fé,  ahora  no  podemos 
hacer  mas  que  unir  nuestras  oraciones  con  las 
del  Vicario  de  Jesucristo-. 

En  estos  momenttos  tan  fatales  para  el  mun- 
do, en  que  se  aprovecha  la  caída  de  uno  de  los 
primeros  pueblos  católicos,  para  llenar  la  medi- 
da de  los  crímenes  y atentados  contra  vuestra 
independencia  ; en  estos  momentos  en  que  las 
potestades  de  la  tierra,  sea  en  la  victoria,  sea  en 
la  derrota,  idolatran  solo  la  violencia,  Yos,  Vi- 
cario de  Jesucristo,  sois  el  único  baluarte  para 
los  fieles  y para  todos  los  hombres  do  buena  vo- 
luntad. 

Oid,  Santísimo  Padre ; todo  el  mundo  cristia- 
no, en  un  coro  de  plegarias,  os  lo  dice : preser- 
vadnos de  las  acechanzas  y de  la  jurisdicción, 
guiadnos  en  la  senda  desde  la  cual  podamos  so- 
correros á Vos  y á la  Iglesia  amenazada. 

Pero  asi  como  Yos,  Beatísimo  Padre,  no  estáis 
protegido  por  millones  de  brazos  armados,  sino 
solamente  por  la  virtud  de  la  palabra  divina,  de 
manera  que  permanecéis  vencedor  también  con- 
tra la  fuerza  superior  de  vuestros  enemigos,  y 
poderoso,  aunque  pobre  y despojado,  asi  noso- 
tros, alentados  por  la  santidad  de  vuestro  ejem- 
plo y por  el  ardor  de  nuestro  afecto  hacia  Yos, 
no  cesaremos  do  implorar  en  favor  vuestro  la 
divina  misericordia,  y de  rogar  á la  Providencia 
que  todo  sea  mejorado. 

Dios  solo  acelerará  el  momento  en  quo  estas 
iniquidades  que  hoy  van  en  aumento,  serán  es- 
trelladas en  la  roca  de  San  Pedro,  contra  la  que 
han  dirigido  una  sacrilega  agresión ; pero  no 
prevalecerán  las  puertas  del  infierno. 

Siguen  las  firmas  de  todos  los  arzobispos  y 
obispos  de  la  Gallitzia  (Polonia  austríaca)  con 
sus  cabildos  y todo  el  clero,  y después  de  innu- 
merables fieles,  entre  los  cuales  firman  el  prín- 
cipe Leo  Sapieha,  el  príncipe  Jorge  Lumbomirs- 
ki,  príncipes  Jorge,  Ladislao  y Marcelo  Czarto- 
riski,  príncipes  Cárlos  y Estanislao  Iablonowski, 
Adam,  conde  Potocki,  Esteban,  conde  Zamoiski, 
Estanislao  y Juan,  condes  Tarnowski,  condes 
Enrique  y Luis  ’W’odzicki,  conde  Potulicki,  conde 
Badoni,  príncipe  Román  Sanguszko,  conde  Ma- 
dachowski,  Severino  Diziokowski,  José  Szujski, 
Luciano  Siemienski,  Mauricio  Manu,  conde  Luis 
Dembitki,  Vicente  Pol,  Mauricio,  conde  Dzie- 
duzycki.  Los  profesores  de  la  Universidad  don 
José  Eremer,  don  Hyzmanu,  don  Alejandro 
Krerner,  etc. 
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La  Asociación  popular  do  Salisburgo  ya  lia 
enviado  dos  peticiones  al  gobierno  austríaco,  y 
prepara  la  tercera  para  las  delegaciones.  En 
general  las  peticiones  para  el-restablecimiento 
del  Papa  en  los  Estados  de  la  Iglesia  toman  en 
Austria  grandes  proporciones.  Entre  ellas  figura 
la  del  Casino  católico  y político  de  Kónerberg 
(en  Bohemia),  dirigida  al  mismo  emperador, 
para  rogar  á S.  M.  proteja  á la  Iglesia  y al  Pa- 
dre Santo  contra  los  atentados  del  soberano  ita- 
liano. En  Maria-Plain,  junto  á Salisburgo,  se 
reunieron  cinco  mil  personas  para  protestar 
enérgicamente  contra  la  invasión  de  Roma  y la 
actitud  de  los  gobiernos  europeos.  Asimismo 
el  casino  de  comerciantes  de  Yiena  ha  enviado 
un  mensage  al  Padre  Santo. 

En  Alemania  el  movimiento  católico  se  desar- 
rolla en  las  mismas  proporciones,  como  resulta 
de  las  numerosas  protestas  y mensages.  Con 
particular  satisfacción  notamos  los  resultados 
de  las  elecciones  para  la  Dieta  prusiana.  Gra- 
cias á este  movimiento,  especialmente  en  West- 
falia  y sobre  el  Rhin,  veremos  ahora  á un  núme- 
ro considerable  de  católicos  ocupar  puestos  en 
la  Cámara  de  diputados  de  Berlín. 

— Millares  de  católicos  de  Lintz  y de  Schce- 
nach  han  ido  en  peregrinación,  por  el  Papa,  á 
Pfuellendorf.  Después  de  cuatro  horas  de  cami- 
no, y de  una  larguísima  solemnidad  religiosa, 
decian  al  volver  á sus  casas  : “Nuestro  amor  á 
Pió  IX  puede  mas  que  el  frió  de  enero.” 

En  Valldurn  ha  habido  otra  peregrinación 
análoga  en  que  tomaron  parte  3,000  personas. 

Estos  actos  de  devoción  se  generalizan  prodi- 
giosamente en  Bélgica,  Austria  y Alemania. 

— La  Correspondencia,  de  Ginebra  dice  que  en 
la  corte  de  Yiena  se  han  suspendido  los  bailes 
esto  invierno,  en  consideración  á la  gravedad  de 
los  acontecimientos  de  Europa,  y principalmen- 
te, según  cree  aquel  autorizado  papel,  por  el 
duelo  que  la  Iglesia  y los  católicos  tienen  por  el 
cautiverio  del  Papa. 

— Las  señoras  de  Yiena  han  enviado  al  Papa 
un  tierno  y afectuoso  mensage  protestando  con- 
tra la  invasión  de  Roma. 

— La  Voce  Caitolica  dice  que  el  emperador  de 
Austria  ha  recibido  en  audiencia  al  señor  Obis- 
po de  Brixen,  á los  piolados  de  Yóilteu,  Fiecht  y 
otros  varios,  á los  representantes  de  las  Ordenes 
religiosas,  etc.,  etc.  Al  señor  Obispo  de  Brixen, 
que  le  habló  encarecidamente  en  favor  del  Papa, 
lo  dijo:  Yo  demostraré  que.  soy  principe  católico , 


¡Quiéralo  Dios! 

— Se  han  reunido  80,000  firmas  al  pié  de  una 
protesta  hecha  en  el  Tirol  austríaco  contra  la 
invasión  do  Roma. 

— En  todas  las  poblaciones  grandes  y peque- 
ñas del  imperio  austríaco  se  está  cubriendo  de 
firmas  un  mensage  al  gobierno  para  que  vuelva 
por  los  derechos  de  la  ¡Santa  Sede,  y otro  al  Pa- 
pa, protestando  contra  la  invasión  de  la  Santa 
Sede. 

— La  emperatriz  de  Austria,  María  Ana,  qu© 
se  encuentra  al  presente  en  Trento,  ha  remitido 
al  Padre  Santo  100,000  florines. 


Voz  del  episcopado  capaííol  en  defensa  del 

Papa  y cónica  la  invasión  de  Roma. 

DEL  ILLMO.  SR.  OBISPO  DE  AVILA. 

Amados  diocesanos  : Nuestro  Sumo  Pontífice 
Pió  IX,  sin  hallarse  cargado  de  cadenas  como 
en  otro  tiempo  el  Príncipe  do  los  Apóstoles,  se 
ve  privado  déla  santa  libertad  é independencia 
que  exige  su  altísimo  ministerio.  Invadido  con 
hipócritas  pretestos  el  resto  de  sus  Estados,  que 
la  voracidad  revolucoinaria  habia  antes  de  aho- 
ra respetado,  hasta  la  ciudad  misma  de  Roma 
ha  sido  presa  de  la  usurpación  mas  impía.  Hoy 
el  Jefe  espiritual  de  doscientos  millones  do 
hombres  que  ven  en  el  Papa  el  Yicario  y repre^ 
sentante  de  Aquel  que  con  su  sangre  les  dió  la 
libertad  de  hijos  de  Dios,  se  ve  rodeado  de  los 
despojadores  sacrilegos  de  sus  Estados  civiles,  y 
sin  plena  y segura  libertad  para  comunicarse 
con  el  mundo  católico,  aun  en  lo  relativo  á la  vi- 
da del  espíritu,  que  exige  la  mas  alta  y soberana 
independencia.  Esta  situación  es  sobremanera 
angustiosa- En  ella,  como  en  todas  las  grande- 
crisis  por  que  tiene  que  atravesar  la  Iglesu 
nuestra  Madre,  tenemos  sus  hijos  los  católico, 
especiales -deberes  que  cumplir,  si  hemos  de  cor 
responder  al  nombre  de  vida  que  llevamos. 

En  otro  tiempo  las  armas  católicas  correrían 
á libertar  al  Papa  y á la  ciudad-  amada,  y los  fie- 
les ^implorarían  de  Dios  el  triunfo  do  su  causa. 
Hoy  no  aparece  de  pronto  el  primor  recurso:  lo 
deploramos  como  síntoma  de  una  enfermeda. 
horrible;  pero  el  segundo  es  de  todos  tiempos  y 
de  todas  circunstancias,  y su  poder  suele  ser 
mas  oficaz,  mas  fecundo  y maravilloso  en  resul- 
dos  cuando,  ó no  existen,  ó son  estériles  los  me- 
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dios  humanos.  La  historia  de  la  Iglesia  es  la 
historia  de  los  milagros  de  la  oración.  No  hay 
monte  de  dificultades,  por  grande  que  parezca, 
que  ella  no  puede  trasplantar  y arrojar  al  pro- 
fundo de  los  mares. 

Orar,  pues,  amados  diocesanos,  orar  es  nuestro 
deber;  orar  en  público,  haciendo  así  pública  pro- 
fesión de  nuestra  fé;  orar  en  familia,  orar  en  se- 
creto, orar  de  todos  modos,  orar  sin  intormision, 
como  quien  trata  de  hacer  brotar  dulcemente 
del  seno  de  Dios,  por  una  santa  importunidad, 
el  raudal  copioso  de  sus  misericordias.  Creedme, 
amados  en  Jesucristo,  creedme;  eso  es  lo  que 
quiere  Dios;  eso  es  lo  que  Dios  pretende  de  no- 
sotros, si  es  lícito  hablar  asi,  cuando  cerca  de  es- 
pinas nuestros  caminos,  cuando  parece  cerrarlos 
con  piedras  cuadradas,  según  la  espresion  de  Je- 
remías, cuando  nos  presenta  cargado  de  negras 
nubes  todos  los  horizontes.  En  esto  mismo  se 
manifiesta  en  gran  manera  su  bondad  para  con 
sus  escogidos.  Las  angustias  de  la  Iglesia  son  la 
purificación  de  los  que  no  han  [de  perecer  en 
el  diluvio.  La  oración  es  su  áncora;  y cuanto  ma- 
yores son  los  peligros  y mas  recia  la  tormenta, 
mas  se  alienta  su  esperanza. 

Orad,  amados  diocesanos,  orad,  y el  sucesor 
de  Pedro  recobrará  su  libertad,  y cesarán  los 
vientos  y las  tempestades  que  ahora  azotan  la 
santa  nave  que  él  guia.  Mas  ligado,  mas  estre- 
chado se  hallaba  el  mismo  Pedro  en  el  princi- 
pio de  la  Iglesia,  y las  oraciones  do  la  Iglesia 
naciente  le  libertaron  y salvaron. 

¿Es  Dios  menos  poderoso?  ¿Se  ha  enflaqueci- 
do su  brazo  para  no  poder  salvar?  Lejos  de  nos- 
otros blasfemia  tan  horrible.  Dios  puede  salvar 
y salvará.  Dios  puedo  libertar  y libertará  : Dios 
puede  consolar  y consolará  á su  Iglesia.  ¿Cuando? 
Cuando'los  impíos  crean  mas  seguro  su  triunfo 
contra  ella.  Estad  seguros  de  esto,  Cum  díxerini 
pax  et  securitcis,  tune  repentinue  eis  supervenid  in- 
leritus.  (I  Thess.,  v,  3.)  Mas  para  apresurar  los 
momentos  de  la  misericordia,  orad  con  fé,  con 
humildad,  con  fervor,  con  perseverancia,  y ve- 
reís  sobre  vosotros  el  auxilio  del  Señor. 

Otro  deber  tenemos  que  cumplir  sin  dilación 
y con  la  impavidez  y santo  ardimiento  que  dan 
la  fé  y las  convicciones  profundas  y robustas;  y 
es  el  de  protestar  altamente  contra  la  injusta  y 
sacrilega  usurpación  de  los  Estados  de  la  Igle- 
sia, que  eran  como  cierta  garantía  de  la  inde- 
dencia  del  Supremo  Gerarca  en  el  ejercicio  de 
sn  poder  espiritual,  como  lo  han  declarado  los 


Obispos  de  todo  el  orbe,  y como  detenidamente 
os  hemos  demostrado  en  otras  ocasiones.  El  da- 
ño y la  injuria  de  tal  atentado  son  inferidos,  na 
solo  al  Papa,  sino  á todos  los  católicos,  pues  qu- 
todos  teníamos  derecho  sagrado  é indisputabh 
á que  nuestro  Jefe  y común  Padre  conservase 
Íntegros  los  medios  de  sostener  su  independen- 
cia para  gobernar  la  Iglesia  de  Dios,  sin  que 
apareciese  sometido  á las  influencias  de  poder 
alguno  de  la  tierra.  No  hay  en  el  mundo  un  de- 
recho mas  legítimamente  adquirido,  ni  mas  be- 
néficamente ejercido,  que  el  derecho  del  Romano 
Pontífice  sobre  sus  Estados. 

Os  lo  hemos  demostrado  en  ocasión  oportu- 
na, y de  nuevo  lo  aseguramos  á la  faz  del  mun- 
do, con  toda  la  fuerza  de  la  mas  arraigada  con- 
vicción. Por  eso  hemos  protestado,  y protesta  • 
mos,  y os  invitamos  á que  con  el  augusto  des- 
pojado y con  Nos  protestéis  de  nuevo  contra  la 
injusta  y sacrilega  ocupación  de  los  Estados 
Pontificios.  Ríase,  si  así  le  place,  el  mundo  de 
la  impiedad;  nosotros  cumplimos  un  deber,  y 
con  los  ojos  puestos  en  el  cielo  pediremos  á Dios 
(que  no  se  apresura  porque  es  eterno)  que  sea 
el  defensor  de  nuestra  causa  y conceda  perdón 
y misericordia  á los  que,  ó por  falta  de  luz,  ó 
por  sobra  de  orgullo,  ultrajan  la  justicia  y con- 
culcan el  derecho.  Sea  esto  también  objeto  con- 
tinuo de  vuestras  oraciones. 

Dentro  de  poco  volveremos  á dirigiros  nues- 
tra humilde  palabra.  Por  hoy  nos  concretamos 
á mandar  que  en  nuestra  santa  iglesia  catedral, 
y en  las  paroquiales  de  toda  la  diócesis  y de  re- 
ligiosas en  clausura,  se  celebre  un  triduo  de 
oraciones  por  el  bien  de  la  Iglesia,  y muy  parti- 
cularmente de  su  Cabeza  visible  Nuestro  Santí- 
simo Padre  Pió  IX. 

En  los  tres  dias,  cuya  designación  dejamos  á 
los  párrocos  fuera  do  esfa  ciudad,  se  celebrará 
misa  cantada  con  Su  Divina  Majestad  manifies- 
to, donde  la  fábrica  pueda  sufragar  los  gastos,  ó 
los  fieles  por  devoción  contribuyan  á ellos,  eli- 
giendo la  hora  mas  oportuna  para  que  los  fieles 
asistan,  y después  déla  misa  se  cantarán  las  le- 
tanías de  los  Santos  con  las  preces  de  costum- 
bre. Por  la  tarde  ó noche  se  rezará  el  santo  ro- 
sario con  la  Letania  Lauretana  y Salve  canta- 
das, añadiendo  en  ambas  cosas  las  oraciones  pro 
Papa  y pro  pace. 

Avila  20  de  octubre  de  1870.— Fu.  Fernan- 
do, Obispo. 
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Loa  paganos  moderaos. 

LECTURA  DADA  I'OR  EL  SI1.  ADDON  CIEUENTES,  EL 

í SALADO  20  DE  MAYO  EN  EL  CLUB  1)E  AMIGOS 
DEL  TAIS. 

I. 

Señores : 

Al  dejar  la  tierra  en  que  nacimos,  las  tristezas 
del  alma  nos  agobian;  al  tornar  á ella,  la  natura- 
leza nos  brinda  indefinibles  encantos.  La  hora 
do  la  partida  es  amarga  como  el  destierro,  dolo- 
rosa  como  una  agonia;  la  hora  del  regreso  es 
grata  como  la  posesión  del  bien,  dulce  como  un 
ensueño  feliz.  Como  el  peregrino  musulmán 
vuelve  de  continuo  la  vista  hacia  la  tumba  reve- 
renciada del  profeta,  yo,  viajero  en  lejanas  re- 
giones, he  recorrido  mis  caminos  con  el  corazón 
fijo  y los  ojos  del  espíritu  clavados  en  el  hogar 
de  los  mios. 

Mis  votos  se  han  cumplido  : me  hallo  de  nue- 
vo en  medio  de  vosotros;  no  llevéis,  pues,  á mal 
que  mi  primera  palabra  después  de  tan  largo  si- 
lencio, sea  un  desahogo  del  corazón,  un  doble 
saludo  á la  patria  y ;í  la  amistad  : á los  amigos, 
.cuyo  afecto  he  llevado  por  la  tierra  estraña  como 
un  rico  .tesoro  en  el  fondo  del  alma;  á la  patria, 
cuyo  recuerdo  es  tan  dulce  y cuya  ausencia  es 
tan  amarga;  á esta  patria  floreciente  y tranqui- 
la, cuyo  nombre  nos  es  dado  llevar  con  noble  or- 
gullo en  el  estraugero,  porque  el  verdadero  mé- 
rito y la  verdadera  gloria  no  consisten  en  la  ri- 
queza y poderío,  sino  en  el  bienestar  de  los 
pueblos  y en  las  virtudes  que  saben  crearlo  y 
mantenerlo. 

Señores  : la  noble  divisa  do  vuestra  bandera 
es  consagraros  al  servicio  de  la  religión  y do  la 
patria.  Cristianos  y chilenos,  amais  ante  todo  la 
verdadera  religión  y la  verdadera  libertad,  estas 
dos  hijas  del  cielo,  cuya  fraternidad  sobre  la 
tierra  bastan  á labrar  la  ventura  pública  y pri- 
vada. 

Justamente  ufanos  de  la  incomparable  gloria 
de  la  bandera  católica,  convocáis  en  torno  do 
ella  á vuestros  hermanos  en  la  fé,  para  reclamar 
como  ciudadanos  sus  derechos  y los  vuestros,  en 
el  manejo  de  los  negocios  públicos;  para  defen- 
der eficazmente  en  el  orden  social  y político  la 
causa  de  la  yerdadera  civilización,  de  la  libertad 


y de  la  democracia,  hijas  todas  del  catolicismo, 
contra  la  incesante  conspiración  del  espiritu  an- 
ticristiano, legitimo  heredero  del  paganismo 
antiguo,  que,  vencido  y suplantado  por  la  triun- 
fadora cruz,  se  esfuerza  siempre  por  recobrar  su 
perdido  imperio  en  la  dirección  de  las  socieda- 
des cristianas. 

Sus  triunfos  no  son  decisivos:  son  transitorios, 
pero  fatales  para  los  pueblos.  Ellos,  lo  sabemos 
bien,  si  son  debidos  á los  escesos  de  la  deprava- 
ción humaua,  encuentran  una  fácil  esplicacion 
en  la  conducta  misma  de  los  católicos,  cuya  or- 
dinaria abstención  do  los  negocios  públicos,  cuya 
dispersión  y desarme  general,  dejan  á sus  adver- 
sarios espedito  y llano  el  camino  de  adueñarso 
de  la  suerte  de  los  pueblos. 

Aquí,  como  en  todas  partes,  los  problemas 
sociales  que  nos  agitan,  y por  consiguiente  los 
resortes  políticos  que  se  ponen  en  juego  para 
resolverlo^  en  este  ó en  aquel  sentido,  se  enla- 
zan estrecha  y fuertemente  con  los  problemas 
religiosos,  que  son  la  base  y la  clave  de  aquellos. 
Por  eso,  comprendiendo  perfectamente  los  in- 
declinables deberes  que  incumben  á los  católicos 
en  los  tiempos  en  que  vivimos,  os  habéis  consa- 
grado resueltamente  á llenarlos  : á alentar  á los 
cobardes  que  niegan  al  Cristo  por  miedo  á la 
sinagoga  ó al  pretorio ; á despertar  á los  que 
duermen  perezosos  frente  al  enemigo ; á disci- 
plinar á los  bisoños,  á curar  la  ceguera  de  la  im- 
previsión, el  egoismo  de  los  indiferentes,  la  pe- 
reza fatal  de  los  indolentes. 

Yo  bendigo  vuestra  obra  y me  glorío  de  po- 
nerme nuevamente  á su  servicio,  aun  cuando 
mas  no  sea  que  á titulo  de  la  profunda  simpatía 
que  me  inspira  y del  ardiente  anhelo  que  abri- 
go do  que  ella  se  consolide  y prospere.  De  aqui 
e^  que  nada  me  parezca  mas  oportuno,  ya  que 
hoy  comenzáis  vuestras  suspendidas  tareas,  que 
daros  alguna  nueva  confirmación  de  la  exelencia 
d’e  vuestra  obra,  que  os  estimule  y aliente  para 
perseverar  en  ella. 

Y,  como  quiera  que  no  hay  lección  mas  eficaz 
que  la  de  la  esperiencia,  quiero  mostraros  en 
una  rápida  ojeada  algo  que  envuelva ^una  palpa- 
ble enseñanza,  algo  de  lo  que  al  pasar  han  visto 
y contemplado  mis  ojos  en  dos  países,  Italia  y 
España,  donde  el  sueño  de  los  católicos  en  la  vi- 
da pública  ha  sido  mas  profundo,  y donde  el  li- 
beralismo anti-cristiano,  enmascarado  como 
siempre,  ha  logrado  conquistar  el  imperio  de  la 
sociedad.  Roí’  breve  que  sea  mi  relato,  él  basta- 
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rá  para  recordaros  la  suerte  que  han  corrido  allí 
la  religión  y la  libertad  en  sus  manifestaciones 
mas  esenciales  y preciosas.  Son  lecciones  que 
debemos  tener  siempre  delante  de  los  ojos  ; ese 
también  será  el  único  mérito  de  estos  recuerdos. 
II. 

Cuando  abandonáis  la  Francia  para  clirijiros  á 
Italia  y lo  crudo  del  invierno  os  hace  abando- 
nar la  vía  del  Mediterráneo  ó del  Monte  Cenis, 
el  ferro-carril  os  conduce-basta  Niza  ó Monaco 
para  encaminaros  á Gánova,  costeando  el  golfo 
de  su  nombre,  por  uno  de  los  mas  hermosos  y 
pintorescos  caminos  del  mundo,  el  de  la  Cornice. 

Tal  aconteció  al  que  habla.  Al  recorrer  aque- 
lla ancha  senda  que  va  serpenteando  por  la  ribe- 
ra del  mar  y trasmontando  á cada  paso  las  últi- 
mas pendientes  de  los  Alpes,  la  vista  se  regala 
sin  cesar  con  las  mas  risueñas  perspectivas. 
Aquellas  faldas  agrestes,  que  una  agricultura 
sábia  y secular  ha  cubierto  de  verdura,  de  huer- 
tos y de  inmensos  olivares,  dispuestos  en  anfitea- 
tro desde  la  base  hasta  la  cumbre  de  los  cerros, 
la  suavidad  del  clima,  la  deleitosa  amenidad  de 
aquellos  sitios,  aquel  consorcio  feliz  de  la  bella 
naturaleza  y del  genio  del  arte,  todo  os  anuncia 
que  habéis  pisado  ya  los  confines  de  la  Italia.  , 

En  dos  ó tres  jornadas  os  ludíais  en  la  patria 
de  Colon,  de  Doria  y Paganini,  en  Genova,  la  so- 
berbia, como  ella  misma  se  titulaba,  y cuyo  as- 
pecto actual  no  justifica  ciertamente  su  antiguo 
y lisonjero  renombre:  no  podéis  decir  que  fué 
edificada  por  un  congreso  de  reyes. 

Mas  á poco  que  visitéis  sus  monumentos  y sus 
riquezas  artísticas,  á poco  que  comparéis  sus 
gloriosas  tradiciones  y su  presente  estado,  asal- 
ta á vuestro  espíritu  una  doble  observación  que 
hiere  vuestros  ojos  en  todas  partes,  así  en  Géno- 
va  como  en  Florencia,  como  en  Ñapóles.  Por  to- 
das partes  encontráis  un  pasado  que  asombra  y 
un  presente  que  entristece:  un  pasado  que  llevó 
á la  Italia  á la  cumbre  de  una  gloria  sin  par  en- 
tro todas  las  naciones,  y un  presento  que  ame- 
naza llevarla  á un  abismo  de  depravación  y de 
infortunio. 

En  esa  tierra  clásica  del  génio  no  podéis  dar 
un  paso  sin  tropezar  con  la  tumba  de  un  grande 
hombre.  En  esa  morada  predilecta  de  las  artes, 
cuyos  prodigios  fatigan  la  vista  y la  memoria, 
las  maravillas  de  la  bella  Italia,  con  el  doble 
prestigio  de  la  antigüedad  y del  génio,  se  os 
presentan  [como  las  encantadoras  visiones  de 
otra  edad,  como  yíyos  recuerdos  de  los  siglos 


de  fé,  como  el  emblema  del  fecundo  enlace  de  la 
religión  y de  la  ciencia. 

Sin  embargo,  el  observador  de-cubre  fácil- 
mente que  la  grandeza  del  pasado  ofrece  ahora 
un  chocante  contraste  con  la  decadencia  de  las 
costumbres,  el  envilecimiento  del  espíritu  públi- 
co, la  debilidad  profunda  de  los  caracteres,  el 
malestar  violento  de  una  sociedad  medio  dislo- 
cada por  el  espíritu  revolucionario  de  las  logias 
que  devoran  sus  entrañas.  Aquella  grandeza  in- 
comparable coincidió  con  el  mayor  vigor  de  las 
crencias  religiosas,  bien  asi  como  esta  época  de 
decrepitud  coincide  con  el  indiferentismo  de  los 
unos  y el  desaliento  de  los  otros,  en  presencia 
de  la  audacia  y perversidad  de  los  sectarios,  que 
mueven  guerra  implacable  á la  religión  y á la  li- 
bertad á un  mismo  tiempo. 

Esta  trasformacion  la  notáis  á cada  paso. 

Hacen  treinta  años  justos  que  el  rey  del  Piá» 
monte,  padre  del  actual,  ordenó  la  ejecución  de 
grandes  trabajos  de  embellecimiento  en  los  ta- 
jamares de  Genova.  El  plan  trazado  por  los  ar- 
quitectos suprimía  algunas  imágenes  de  la  Vir- 
gen, de  esas  que  es  tan  frecuente  encontrar  en 
las  esquinas  y calles  de  las  ciudades  italianas. 
Esta  supresión  descontenta  y alarma  á los  ha- 
bitantes. El  negocio  se  somete  al  rey',  y el  rey 
ordena  que  las  madonas  sean  respetadas.  “No 
permitiré  jamás,  dijo,  que  se  sacrifique  una  idea 
religiosa  á una  linea  recta.” 

¡Cómo  han  cambiado  los  tiempos  en  tan  cor- 
to espacio!  Hoy  en  dia  no  solo  so  atropellan  y 
sacrifican  las  ideas  religiosas,  sino  las  lineas  rec- 
tas. La  hipocresía  masónica,  como  la  culebra 
del  Paraíso,  se  arrastra  en  las  tinieblas,  seduce 
traidoramente  y no  conoce  otros  caminos  quo 
las  sinuosidades  délas  curvas.  Envenenando  las 
almas,  corrompiendo  las  conciencias,  le  han  bas- 
tado algunas  evoluciones  políticas  para  enseño- 
rearse del  poder  y realizar  los  mas  profundos 
cambios. 

En  Génova  misma,  la  primera  mirada  va  os 
revela  la  insidiosa  é irritante  persecución  de  que 
la  Iglesia  es  objeto.  Comenzáis  la  visita  de  sus 
templos  y en  la  Anunziata,  uno  de  los  mas  her- 
mosos de  la  ciudad,  jmos  dicen:  “Los  religiosos 
de  este  convento  solitario  fueron  robados  de  lo 
suyo  y arrojados  á la  calle  por  el  gobierno  del 
Piamonte.”  Temamos  delante  de  nuestros  ojo3 
una  muestra  de  ese  universal  saqueo  de  la  Igle- 
sia en  toda  la  Italia,  comenzado  por  ley  de  aquel 
gobierno  del  29  de  mayo  de  1855, 
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Con  el  incalificable  pretesto  de  exigencia  de 
los  tiempos  fueron  por  aquella  ley  disueltas  y des- 
pojadas las  órdenes  religiosas  do  vida  contem- 
plativa, cuyo  crimen  consistía  en  consagrarse  á 
la  oración,  al  recogimiento  y al  estudio;  ley  que 
aplicada  desde  luego  al  reino  del  Piamonte,  se 
estendió  después  á la  Umbría,  á las  Marcas  á 
Ñapóles  á todas  las  provincias  adquiridas  por  la 
iniquidad. 

Para  cohonestar  la  usurpación  y hacer  creer 
que  so  cuidaba  del  público  interés,  se  hizo 
gala  de  esceptuar  del  despojo  á las  corporacio- 
nes religiosas  que  se  dedicaban  ála  predicación, 
á la  educación  del  pueblo  y á la  asistencia  de 
los  enfermos.  Ya  veremos  la  suerte  de  losescep- 
tuados. 

Se  habían  violado  las  garantías  individuales; 
se  liabia  violado  la  libertad  de  asociación,  la  li- 
bertad de  las  profesiones,  la  libertad  de  concien- 
cia, el  derecho  do  propiedad;  se  liabian  violado 
las  libertades  mas  pregonadas  por  los  violado- 
res, lo  que  constituía  un  doble  escándalo;  pero  la 
indolente  sociedad  siguió  tranquila  en  su  pre- 
sencia. El  golpe  habia  herido  á uros  pacíficos  y 
desvalidos  religiosos;  el  resto  do  la  sociedad  no 
lo  sintió  sobre  su  propia  cabeza;  sus  talegos 
permanecían  en  sus  cajas  y en  su  egoismo,  dijo: 
“¿Qué  me  importa?  El  mal  ageno  es  llevadero. 
¿Quién  se  da  la  pena  de  salir  en  defensa  de  las 
victimas?  Continuemos  gozando  de  la  hora  fuji- 
tiva.”  Y esos  pueblos  se  hicieron  ciegos  y se  hi- 
cieron sordos  ante  el  atentado.  ¡Insensatos!  No 
pensaban  que  el  atropello  escandaloso  de  aque- 
llos sagrados  derechos,  por  humilde  que  sea  la 
víctima,  es  una  amenaza  para  la  sociedad  ente- 
ra, y que  guardar  silencio,  no  concurrir  activa- 
mente á la  represión  de  la  iniquidad,  es  alentar 
á los  malvados. 

(Continuará.) 


Asesinato  de!  Arzobispo  de  Paris. 

El  Abate  G.  Delmas,  rectificando  varias  ine- 
sactitudes  de  la  prensa,  ha  publicado  en  el  Uni- 
vers  una  relación  detallada,  exacta,  de  la  prisión 
y muerte  del  señor  Arzobispo  y demas  Sacerdo- 
tes de  Paris.  EL  Padre  Delmas  estuvo  también 
preso,  y de  lo  que  él  presenció  y de  los  informes 
de  testigos  presenciales,  especialmente  del  bi- 
bliotecario do  la  ítoquette,  forma  un  interesante 
relato  del  cual  tomamos  lo  siguiente  : 

“El  miércoles  24  de  Mayo,  día  de  nefasta  me- 


moria, los  individuos  del  Clero  preso  tuvieron 
el  permiso  de  verse  y hablarse  á las  dos  de  la 
tarde.  Desde  el  4 de  Abril,  dia  de  su  prisión, 
era  la  primera  vez  que  el  señor  Arzobispo  tenia 
la  facultad  y la  alegría  de  ver  á su  lado  á los 

Sacerdotes  que  compartían  su  cautiverio 

Nos  habló  con  la  mayor  afabilidad  y benevo- 
lencia. Yo,  que  había  oido  contar  tantos  hechos 
contradictorios  sobro  su  prisión,  no  pude  conte- 
nerme y le  pregunté. 

“Desde  hacia  ocho  dias,  me  dijo,  yo  supe  que 
se  ine  iba  á prender.  No  quise  huir  : no  hubiera 
sido  conveniente  que  el  Pastor  se  salvara  cuan- 
do el  Clero  y los  fieles  quedaban.” 

Yo  solicité  de  S.  E.  algunas  esplicaciones  so- 
bre su  interrogatorio  : 

“No  fué  interrogatorio,  respondió.  Cuando  yo 
llegué,  el  ciudadano  (Raoul  ítigault),  medio  vuel- 
to hacia  mí,  dijo  : “Desde  hace  18  siglos  nos 
estáis  oprimiendo  y torturando.” 

“Yo  le  respondí  : ¿qué  pensáis  hijos  mios? . . . 
porque  hablaban  todos  á la  vez.  Ellos  replica- 
ron : “No  somos  hijos,  sino  hombres;  no  somos 
tampoco  jueces  como  se  supone.” 

“En  seguida  me  pidieron  mi  nombre  y apelli- 
do, después  de  lo  cual  escribieron  : ex-arzobispo 
de  Paris.  — ¿Queréis  hacerme  firmar  eso?  — ¿Y 
porqué  no? — Porque  no  podéis  deshacer  ni  hacer 
ningún  arzobispado;  he  sido,  soy  y seré  hasta  el 
fin  de  mi  vida  Arzobispo  de  Paris,  y aunque  es- 
tuviese en  Pekín  no  lo  seria  ménos.  — Entonces 
ellos  borraron  lo  que  habian  puesto,  y escribie- 
ron : El  Sr.  Darboy,  que  se  dice  Arzobispo  de 
Paris. 

Confieso  que  estaba  asombrado  al  oir  al  Sr. 
Arzobispo  decirnos  que  habia  sido  tratado  como 
el  último  de  los  malhechores.  En  la  Roquette 
dormia  sobre  un  monton  de  paja,  sin  abrigo 
ninguno. — ¡En  el  suelo  y sin  ropa!  esclamé.— S. 
E.  respondió  con  una  sonrisa. 

Este  dia  el  abate  de  Marroy  le  hizo  aceptar 
su  cuarto,  donde  estaba  menos  mal. 

El  Sr.  Arzobispo  habia  dejado  crecer  la  bar- 
ba. La  Commune  le  habia  quitado  sus  navajas 
de  afeitar  y cuando  le  envió  un  barbero  él  dijo  : 
“la  Commune  no  tiene  confianza  en  mí;  permita 
que  le  pague  en  la  misma  moneda  : yo  no  tengo 
confianza  en  sus  navajas.” 

El  digno  y Venerable  Cura  de  la  Magdalena, 
señor  Deguerry  hablaba  con  animación  en  otro 
grupo.  Se  me  dijo  que  sostenía  la  opinión  de 
que  “la  salyacion  ele  Paris  no  podía  obtenerse 
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sin  la  efusión  de  sangre  inocente.”  Y que  se 
apoyaba  en  este  texto  : Non  fict  redcmptio  sine 
sanguinis  e fusione. 

Al  volver  á mi  cuarto  escribí  inmediatamente 
estas  palabras  y estas  impresiones,  no  sospe- 
chando,sin  embargo  que  este  era  el  último  adiós: 

A las  siete  de  la  tarde  hubo  inusitada  agita- 
ción en  el  patio  de  la  prisión,  idas  y venidas  del 
subdirector,  gritos  tumultuosos  afuera,  gritos 
siniestros.  El  director  Sr.  Frangois,  se  aviene  al 
fin  á los  deseos  del  escribano.  No  vi  mas  que 
esto,  pero  me  estremecí.  Pronto  noté  al  abate 
Bayle,  promotor  y gran  Vicario,  cuya  celda, 
frente  á la  mia,  estaba  en  el  mismo  pasillo  que 
la  de  monseñor  : vi,  pues,  al  abate  Bayle  hacer 
I»  señal  de  la  cruz  imitando  la  bendición  epis- 
copal, y repetirme  este  signo  todo  el  tiempo 
que  él  creyó  que  yo  no  lo  había  advertido. 

Algunos  momentos  después,  hacia  las  ocho, 
temblamos  al  oir  la  súbita  detonación  de  una 
descarga  irregular  que  salia  del  patio. 

Al  dia  siguiente,  jueves,  nos  encontramos  en 
el  patio,  y vimos  á los  seis  ausentes,  á los  seis 
mártires.  ¡No  sentimos  tristeza!  El  abate  Bayle 
me  refirió  entonces  la  horrible  oscena  que  había 
precedido  á la  salida  de  las  víctimas.  Un  cente- 
nar de  guardias  nacionales  armados  invadieron 
el  pasillo,  chillando  y amenazando.  Restableció- 
se el  silencio,  y se  llamó  uno  por  uno  lenta  y so- 
lemnemente : ¡Bonjeau!  ¡Deguerry!  ¡Ducoudray! 
¡Olere!  ¡Allard!  ¡Darboy! 

Se  les  hizo  bajar,  y los  cinco  Sacerdotes  y el 
presidente  pasaron  entre  dos  filas  de  estos  de- 
fensores de  la  república,  de  los  cuales  el  mayor 
número,  compuesto  de  muchachos  de  quince  á 
diez  y ocho  años,  no  tenían  ciertamente  concien- 
cia del  crimen  horrible  que  se  les  obligaba  á co- 
meter. 

Monseñor  y el  presidente  Bonjeau  marchaban 
los  primeros  del  brazo.  Su  grandeza  respondió 
varias  veces  á los  ultrajes  que  le  dirigían  : “He 
amado  siempre  al  pueblo,  y si  hubiese  sido  con- 
denado de  una  manera  jurídica,  se  hubieran  te- 
nido pruebas  de  ello.  ¡Que  mi  sangre  traiga  la 
paz!  ¡Perdono  á los  que  la  van  á derramar!” 

Un  guardia,  conmovido,  exclamó  : “¡No  se  de- 
be fusilar  á estas  gentes!”  Pero  los  gritos  y los 
insultos  comenzaron  de  nuevo,  hasta  el  punto 
de  que  el  desgraciado  que  hacia  de  capitán  tuvo 
que  intervenir,  diciendo  : “Vosotros  estáis  aquí 
para  hacer  justicia  y no  para  insultar  á los  pri- 
sioneros.” 


El  guardián,  con  un  farol  en  la  mano,  llamaba 
alas  víctimas  : “¡por  aquí!  ¡por  aquí!” 

Los  Vengadores,  á alguna  distancia,  no  dispa- 
raron á la  vez  á la  palabra  : ¡Fuego!  La  descar- 
ga se  prolongó  y el  venerable  cura  de  la  Magda- 
lena, que  veia  caer  á sus  compañeros  sin  ser  he- 
rido, se  apoyó  en  la  pared.  Fue  fusilado  casi  á 
boca  de  jarro .... 

Durante  esta  horrible  ejecución,  so  saqueaba 
las  celdas  : los  ejecutores  robaban  á las  víctimas, 
de  las  cuales  algunas  fueron  todavía  acuchilla- 
das. 

El  abate  Allard  dió  muestras  de  gran  valor  : 
“Toneis  sed  de  sangre,  les  dijo;  bebed  la  mia.” 
Y esto  diciendo,  se  descubrió  el  pecho. 

Estas  últimas  noticias  me  las  ha  dado  el  bi- 
bliotecario déla  prisión,  Sr.  Jacob,  antiguo  sar- 
gento que  obtuvo  la  medalla  de  Italia  y que  nos 
ha  prestado  grandes  servicios.  Pudo  seguir  has- 
ta el  fin,  de  lo  alto  de  una  ventana,  todas  las  pe- 
ripecias de  esta  horrorosa  ejecución.” 


VARIEDADES 


Marco  Antonio  Bragadino, 

ó EL  VALOR  CRISTIANO  EN  EL  SIGLO  DECIMO  SEXTO. 

Apenas  podemos  formarnos  hoy  dia  una  verda- 
der  idea  del  inmenso  peligro  que,  durante  el  es- 
pacio de  nueve  siglos,  amenazó  á la  Europa  cris- 
tiana. Durante  nueve  siglos,  la  invasión  musulma- 
na, como  una  marea  furiosa,  lanzó  contra  la  cris- 
tiandad sus  olas  frecuentemente  contenidas,  pero 
siempre  crecientes;  y tal  era,  á consecuencia  de 
la  subdivisión  de  los  estados  occidentales,  la  des- 
proporción de  las  fuerzas,  que  la  Europa  debia  ha- 
ber sucumbido  muchas  veces.  Y si  en  efecto  hubie- 
se sucumbido,  ¿qué  seria  de  ella  en  nuestros  dias? 
Estaria  reducida  sin  duda  al  estado  miserable  de 
esas  provincias  de  Asia  y Africa,  en  otro  tiempo 
tan  florecientes,  y ahora  marchitas  y desecadas  por 
el  soplo  de  muerte  del  Koran. 

Preciso  fué  emplear  toda  la  energía  de  la  fé 
cristiana,  para  conjurar  aquel  peligro,  como  lo  es 
hoy  dia  para  evitar  los  no  menos  graves  sin  duda 
que  nos  amenazan,  ya  por  las  invasiones  del  Nor- 
te, ya  por  los  bárbaros  del  interior.  Esta  energía 
es  la  que  desde  Pelayo  á Sobie«ki  ha  formado  ge- 
neraciones de  héroes,  y ella  será  también,  como 
así  ha  empezado  á demostrarlo  la  esperiencia,  la 
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única  que  devolverá'  á las  razas  latinas  su  indo- 
mable valor  de  los  antiguos  dias. 

Para  poner  mas  de  manifiesto  esta  verdad,  to- 
mamos, en  la  lucha  sin  tregua  de  la  Cruz  contra 
el  Islamismo,  uno  de  sus  episodios  menos  conoci- 
dos y mas  digno  de  serlo,  el  sitio  de  Tamagusta. 
Verá  se  figurar  en  él  en  primera  linea  no  solamen- 
te á ir.)  héroe,  sino  también  á un  mártir,  qno  solo 
aguarda,  según  parece,  para  ser  colocado  cu  nues- 
tros altares,  la  divina  señal  de  los  milagros  (1). 

I. 

Corrian  los  primeros  dias  del  mes  de  julio  del 
año  1570  : toda  la  población  de  Tamagusta,  hom- 
bres, mujeres  y niños,  estaban  reunidos  en  la  plaza 
mayor,  en  torno  de  un  altar  improvisado,  donde 
iba  á celebrarse  el  santo  sacrificio  de  la  misa. 
Bragadino,  el  comandante' de  la  guarnición  vene- 
ciana, era  el  que  habia  invitado  á todo  el  pueblo 
á aquella  solemne  ceremonia.  Al  llegar  el  momen- 
to de  la  comunión  vióse  á aquel  bravo  capitán, 
cubierto  de  todas  sus  armas,  arrodillarse  con  to- 
dos sus  soldados,  en  presencia  del  obispo  Regaz- 
zorit  y recibir  de  sus  manos  el  pan  de  los  fuertes. 
Después  se  levantó,  y tendiendo  la  mano  al  pue- 
blo, que  seguía  con  la  vista  y el  corazón  sus  meno- 
res movimientos,  esclamó : “Juro  por  la  Santísima 
Trinidad,  por  los  cuatro  Evangelios,  por  esta  san- 
ta cruz  de  Jesucristo  que  veis  en  mi  cstandarle,  y 
por  la  santa  Eucaristía  que  acabamos  de  recibir  ; 
juro  en  nombre  de  mis  hermanos  de  armas,  de  los 
que  están  en  vuestra  presencia  y cuya  voz  no  po- 
déis oir;  juro  sufrir  los  mayores  apuros  y aun  la 
muerte  para  defender  la  religión  cristiana  y la 
república  de  Vcnecia  y para  salvar  al  pueblo  que 
me  escucha.  Jurad  también  con  nosotros,  bravos 
habitantes  de  Tamagusta,  que  derramareis  vuestra 
sangre,  si  es  preciso,  no  digo  solamente  por  Dios 
y por  la  patria,  sino  también  por  vuestros  padres, 
vuestras  esposas  y vuestros  hijos,  amenazados  por 
•un  enemigo  que  quiere  apoderarse  de  vuestros 
bienes  y arrebataros  vuestro  honor  y vuestra  fé.” 

(l)Seguiremos  varias  veces  en  esta  relación  á A.1  S.  Rio, 
( Los  cuatro  mártires,  editor  Ambrosio  Bray,  2a.  edic  ) Los 
historiógrafos  de  la  república  de  Yenecia,  dice  M.  Rio,  ha- 
bían hablado  del  sitio  de  'J'amagusta  y de  las  hazañas  de 
Bragadino,  pero  habían  reservado  un  espacio  muy  limitado 
á este  episodio  tan  maravilloso  de  la  guerra  que  terminó  con 
la  victoria  de  Lepanto.y  que  se  puede  llamar  con  propiedad 
la  últiaia  cruzada.  Afortunadamente  un  veneciano,  llamado 
Locateili,  descubrió  en  1846  un  precioso  manuscrito  en  el 
que  se  hallan  consignados,  dia  por  dia,  todos  los  hechos  mili- 
tares y religiosos,  que  enaltecieron  y santificaron  aquella  me- 
morable defensa.  De  este  documento  importantísimo  hemos 
sacado  numerosas  noticias. 


Un  grito  de  entusiasmo  que  salió  de  todos  aque- 
llos pechos,  apagó  la  voz  de  Bragadino.  Hasta  los 
niños  y las  mujeres  levantaban  la  mano  y repetían 
aquel  noble  juramento.  Después  la  asamblea  se 
disolvió  y cada  cual  corrió  á su  casa  ó á las  mu- 
rallas de  la  ciudad,  para  prepararse  á la  resisten- 
cia. 

II. 

La  situación  era  grave  en  efecto  y el  peligro 
formidable.  Sclim  II,  que  acababa  de  suceder  á 
Solimán,  había  intimado  á los  venecianos,  bajo  pe- 
na de  una  guerra  de  esterminio,  que  evacuaran  la 
isla  de  Chipre.  A pesar  del  estado  de  postración 
en  que  se  hallaba  entonces  la  república,  diósele 
por  toda  contestación  una  negativa  terminante. 
En  seguida  Mustafá  Bajá,  el  mas  hábil  de  los  ge- 
nerales turcos,  desembarcó  en  el  cabo  meridional 
de  Chipre  con  ochenta  rail  hombres  do  sus  mejo- 
res tropas,  provistos  de  una  artillería  poderosa  y 
seguidos  de  una  ilota,  compuesta  de  ciento  cin- 
cuenta galeras,  mandada  por  Píali.  Nicosia  y Ta- 
magusta eran  las  dos  únicas  ciudades  que  podían 
oponer  alguna  resistencia.  Atacóse  primero  á Ni- 
cosia; los  mil  quinientos  venecianos  que  la  defen- 
dían con  algunos  millares  de  nobles  y plebeyos  ci- 
priotas, rechazaron  victoriosamente  varios  asal- 
tos; pero  al  fin  sucumbieron  bajo  el  número. 

El  dia  8 de  setiembre  fué  tomada  la  plaza.  In- 
dignado de  las  pérdidas  que  habia  sufrido  en  el 
ataque,  Mustafá  hizo  pasar  á cuchillo  á veinte  mil 
habitantes*  “Cuanto  se  puede  imaginar  de  mas 
horrible,  dice  Gratiani,  historiador  de  esta  guer- 
ra, no  basta  para  formarse  una  idea  del  espantoso 
estado  en  que  quedó  aquella  ciudad,  antes  tan 
hermosa  y tan  floreciente.  Mustafá  hizo  traer  en  su 
presencia  el  botin,  todavía  mojado  en  la  sangre 
de  los  muertos  y en  las  lágrimas  de  los  vivos;  se- 
paró todo  lo  que  habia  de  mas  precioso,  y lo  hizo 
zo  colocar  (cou  mil  jóvenes  cautivas)  en  cuatro  na- 
ves de  carga  que  destinó  para  Selim,  como  los  mas 
gloriosos  y mas  verídicos  despachos  que  podía  re- 
cibir. 

Ya  las  naves  se  alejaban  del  puerto,  cuando  la 
mas  hermosa  y mas  animosa  de  aquellas  jóvenes 
infortunadas,  contemplando  tras  sí  á su  patria, 
medio  devorada  por  el  fuego,  y ante  si  la  esclavi- 
tud y la  infamia,  resolvió  morir...  Embargada 
enteramente  con  aquella  idea,  vió  un  soldado  que 
entraba  en  el  depósito  de  pólvora;  penetró  ella 
sigilosamente  tras  él,  y habiéndose  podido  procu- 
rar un  poco  de  fuego,  ausiliada  por  su  buen  Angel 
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é inspirada  de  Dios,  celoso  del  honor  de  las  vírge- 
nes arrojó  el  fuego  que  llevaba  oculto  en  un  tonel 
de  pólvora.  Al  momento  el  incendio  se  propagó 
por  todo  el  buque  y de  aquel  á los  tros  restantes.” 
Todas  las  cautivas  perecieron  en  las  llamas,  ven- 
turosas víctimas,  cuya  muerte  mereció  las  alaban- 
zas de  san  Fio  V.  (1) 

( Continuará.) 


NOTICIAS  GENERALES 


Roma:  importantes' telegramas. — Al  te- 
legrama que  la  Juventud  Católica  envió  el 
21  á Su  Santidad  felicitándole  y dándole 
cuenta  de  las  grandes  solemnidades  con 
que  en  toda  España  se  ha  celebrado  el  Ju- 
bileo, el  Cardenal  Antonelli  ha  contestado 
en  los  siguientes  términos: 

Roma,  23  de  Junio  (á  las  seis  y cuarenta 
y cinco  minutos  de  la  tarde). —Madrid,  24 
(á  las  dos  y veinticinco  minutos  de  la  maña- 
na).— Sr.  D.  Francisco  Sánchez  de  Castro, 
Presidente  de  la  Juventud  Católica , Madrid. 

“El  Padre  Santo  ha  recibido  su  telégra- 
“grama  con  verdadera  complacencia.  Su 
“Santidad  da  las  gracias  y bendice  de  todo 
“corazón  á esa  Juventud  Católica  y á toda 
“España. — G.  Cardenal  AantonelU 

La  Sra.  Da.  Victoria  Falson  de  Estrá- 
zulas. — El  viérnesMejó  de  existir  la  respe- 
table Sra.  madre  de  Monseñor  D.  Santiago 
Estrázulas  y Lamas. 

Acompañamos  en  su  justo  sentimiento  al 
Sr.  Estrázulas  y demas  personaste  su  fa- 
milia, que  hoy  lloran  á su  anciana  madre. 

Oremos  al  Señor  por  el  eterno  descanso 
de  dicha  finada. 

Noticias  de  Europa. — Nada  de  importan- 
te contienen  las  últimas  noticias  de  Europa. 
En  Francia  continúan  los  trabajos  electo- 
rales y la  obra  de  reorganización. 

Los  procesos  contra  los  individuos  que 
pertenecieron  á la  Comune  y sus  cómplices, 
siguen  su  curso  ordinario. 


(1)  El  santo  Pontífice  Pió  Y reconoció  la  inspiración  del 
divino  Espíritu  en  aquella  muerte  voluntaria,  de  la  cual  nos 
ofrece  varios  ejemplos  el  martirologio  de  los  primeros  si- 
glos. 


El  dia  2 de  Junio  se  estableció  en  Roma 
la  corte  de  Víctor  Manuel,  el  carcelero  del 
Santo  Pontífice  Pió  IX. 

Confirmaciones:  — Hoy  á la  una  SS. 
Illma.  administrará  el  Sacramento  de  la 
Confirmación  en  la  iglesia  del  Cordon.  El 
domingo  6 habrá  también  Confirmaciones 
en  la  iglesia  de  las  Salesas. 

Recomendamos.  — Hoy  comenzamos  la 
publicación  de  un  notable  discurso  del  Sr. 
Dr.  D.  Abdon  Cifuentcs,  una  de  las  jóve- 
nes ilustraciones  chilenas. 

Las  sanas  ideas  que  con  tanta  brillantez 
sostiene  y la  oportunidad  que  tienen  entre 
nosotros  nos  hace  esperar  que  será  leido  con 
interés  por  nuestros  suscritores. 

Una  frase  del  Papa. — Ya  saben  nuestros 
lectores  que  han  aprobado  las  Cámaras  de 
Florencia  el  hipócrita  proyecto  referente  á 
las  garantías.  Conocedor  Pió  IX  de  lo  que 
vale  la  palabra  de  algunos  italianos,  ha  di- 
cho recientemente:  “Y  á mí  ¿quién  me  ga- 
rantizará las  garantías?” 

Víctor  Manuel. —La  permanencia  del 
usurpador  en  Roma  ha  sido  muy  breve ; 
pues  según  vemos  en  el  boletin  del  Siglo 
ha  regresado  á Florencia. 

Así  que  recibamos  nuestros  periódicos  y 
carcas  de  Roma  podremos  dar  á nuestros 
lectores  algunos  detalles  sobre  la  brillante 
recepción  que  hicieron  á Víctor  Manuel 
sus  lacayos  y soldados  allí  residentes. 

Felicitaciones  a nuestro  Santísimo  Pa- 
dre Pío  'IX. — Numerosísimas  han  sido  las 
felicitaciones  que  ha  recibido  Nuestro  San- 
tísimo Padre  Pió  IX  por  haber  cumplido  el 
25  ? aniversario  de  su  coronación. 

De  todos  los  monarcas  y principes  Euro- 
peos ha  recibido  embajadas,  cartas,  tele- 
gramas y ofrendas. 

El  Emperador  de  Rusia,  el  de  Alemania, 
el  de  Austria,  la  Reina  de  Inglaterra,  el  go- 
bierno de  Estados  Unidos  y de  otros  esta- 
dos Americanos,  y hasta  el  Sultán  han  en- 
viado sus  felicitaciones  al  Santo  Padre. 

Víctor  Manuel  con  la  hipocrecia  que  lo 
distingue  ha  querido  aparentar  que  felicita 
al  Santo  Padre  enviándole  una  embajada, 
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que  según  dicen  los  diarios  no  fué  admitida 
á la  audiencia  de  Su  Santidad. 

— En  los  dias  16  y 17  de  junio  ha  recibi- 
do el  Papa  mas  de  mil  telégramas  de  felici- 
tación de  ambos  mundos. 

El  Papa  lia  dado  15.000  francos  álos  pá- 
ocos  de  Roma  para  que  los  repartan  á los 
pobres. 

Mortalidad.  — Del  22  al  28  del  cor- 
riente inclusives,  lian  fallecido  37  personas 
mayores  y 40  menores;  entre  ellos  33  de 
rímela. 


SEMANA  RELIGIOSA 


Santos. 

30  Domingo— Santos  Abdon  y Senen  mártires. 

31  Limes—  Sah  Ignacio  de  Loyola  fundador. 

Agosto. 

1 Martes — Santos  Pedro  Advíncula  j Leoncio  y comp. 
mártires. 

2 Miércoles — Nuestra  Señora  de  los  Angeles.  Indulgen- 
cia plenaria  de  l*  Por  ciúncxila  en  la  Matriz  Caridad  y 
Ejercicios. 

3 Juéves— La  invención  de  San  Estevan  y San  Eufronio. 

4 Viernes — Santo  Domingo  de  Guzman  fundador. 

5 Sábado — Nuestra  Señora  de  las  Nieves  y San  Casiano. 


Cssltos. 

EN  LA  MATRIZ: 

Hoy  termina  la  novena  de  San  Vicente  de  Paul  concluida 
la  cual  se  hará  una  colecta  para  los  pobres  que  socorre  la 
Sociedad  de  San  Vicente. 

El  miércoles  2 festividad  de  Nuestra  Señora  de  los  An- 
geles segana  la  Indulgeucia  Plenaria  de  la  Porciuncula  cada 
vez  que  se  visite  dicha  Iglesia  habiendo  confesado  y comul- 
gado. Las  visitas  á la  Iglesia  pueden  hacerse  desde  la  tarde 
del  l ° .hasta  la  entrada  de  sol  del  dia  2. 

EN  LOS  EJERCICIOS 

Indulgencia  de  la  Porciuncula. 

EN  LA  CARIDAD: 

La  misma  indulgencia. 

El  sabado  5 al  toque  de  oraciones  comenzará  la  novena 
de  santa  Filomena. 

IGLESIA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (Ccrdon): 

Hoy  á las  de  la  tarde  se  dará  principio  á un  triduo  de 
preparación  á la  fiesta  de  Nuestra  Señora  de  los  Angeles 
por  cuya  intercesión  el  Seráfico  Patriarca  San  Francisco  de 
Asis  obtuvo  la  indulgencia  plenaria  de  la  Porciuncula. 

El  dia  2 de  Agosto  habrá  misa  cantada  i las  10.  Por  la 
tarde  á las  4 habrá  Panegírico,  Te  Deum  y bendición  con  el 
Santísimo  Sacramento. 

En  dicha  Iglesia  se  gana  la  Indulgencia  Plenaria  de  la 
Porciuncula. 


Corte  de  María  Santísima. 

Dia'30 — Nuestra  Señora  del  Rosario  en  la  Matriz. 

» *31 — Nuestra  Señora  de  Mercedes  en  la  Matriz, 

» 1 p de  Agosto — Nuestra  Señora  de  la  Soledad  en  la 
Matriz. 

» 2 — La  Inmaculada  Concepción  en  los  Ejercicios. 

M 3 — El  Corazón  de  María  Santísima  en  la  Caridad. 

» 4 — Inmaculada  Concepción  en  su  iglesia. 

» 5 — Nuestra  Señora  del  Huerto  en  la  cap  lia  de  las 

Hermanas. 


AVISOS 


Banco  Franco-Platense 

CALLE  DEL  RINCON  N.  45. 

Sociedad  anónima  autorizada  por  decreto  del  Superior 
Gobierno  con  fecha  29  de  Abril  de  1871. 


Capital  constitutiva $ 250,000 

Capital  progresivo  autorizado  por  los  Estatutos. » 1.000,000 

El  dia  8 de  mayo  do  1871  dio  principio  á sus  operacio- 
nes en  la  capital. 

OPERACIONES  DE  LA  SOCIEDAD. 

Descuento  de  letras,  vales,  pagarés,  y demas  obligaciones 
de  comercio,  de  banco,  de  establecimientos  industriales,  etc. 

Adelantos  sobre  valores  de  Fondos  Públicos. 

Recibe  dinero  á interés,  á plazo  fijo  y en  cuenta  corriente- 

Letras  de  cambio  y letras  circulares  de  crédito  sobre: 
París,  Burdeos,  Marsella,  Bayona,  Pau,  Londres,  Génova, 

Amsterdam,  llamburgo,  Viena,  New-York,  Filadelfia. 

El  Banco  emite  billetesjpagaderos  al  portador  y á la  vista, 
con  arreglo  á la  ley,  y firmados  indistintamente  por  el  Ge- 
rente G.  ¡átump  y el  Cajero  A.  Frey. 

ESPLICACIONES  SOBRE  LOS  DEPÓSITOS. 

Los  depósitos  son  de  tres  clases,  á saber: 

1 ? Cuentas  corrientes; 

El  crédito  se  aumenta  á la  vez  con  entregas  de  fondos,  ó 
la  cobranza  de  los  valores  depositados.  Los  depositantes  no 
pueden  girar  á descubierto  contra  el  Banco,  sin  prévia  auto- 
rización del  Gerente. 

La  tasa  del  interes,  es  proporcional  á la  importancia  del 
depósito. 

2 P Fondos  con  cheques; 

Estos  se  sacan  del  Banco  á voluutad  del  depositante. 

3 p Bonos  de  Caja; 

Estos  bonos  son  al  portador. 

Son  emitidos  por  el  Gerente  en  la  proporción  do  los  cré- 
ditos ó adelantos  consentidos  por  el  Banco. 

Los  vencimientos  de  dichos  bonos  no  serán  de  menos  de 
15  dias  ni  mas  de  un  año. 

Los  créditos  ó adelantos  que  en  ningún  caso  podrán  es- 
ceder  un  año  de  plazo  consistirán: 

1 ? En  adelantos  sobre  fondos  públicos; 

2 ? En  adelantos  sobre  acciones  y obligaciones  diversas; 

3 ? En  adelantos  sobre  frutos  del  pais  ó mercancías,  sobro 
buques  y su  cargamento; 

4 ? En  adelantos  á sociedades  comerciales  ó empresas  in- 
dustriales, contra  garantías. 

TASA  DE  INTERES. 

El  Banco  abona: 

1 ? Para  «cuentas  corrientes»  con  cheques.5  á 9 p.  § anual. 


2 ? Para  «depósitos  disponibles  á volun- 

tad» con  cheques 3 » )) 

3 ? Para  los  «bonos  de  caja»  á 15  dias. .. . 5 » » 

4 ? Id.  id.  id.  á 1 ihes 6 » )) 

5 p Id.  id.  id.  de  2 á 3 meses 8 » » 

6 ? Id.  id.  id.  de  4 á 6 meses 9 » » 

7 P Id.  id.  id.  de  7 á 12  meses 1U  » » 


DE3CUENTOS  CONVENCIONALES. 

Montevideo,  Junio  10  de  1871. 

G.  Slump— Gerente. 

M.  21. 
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SUNÍARIO. 


Cuestión  religiosa  eu  Buenos  Aires — El  cisma  en  el  Paraguay.  C O L A ■ 
BOR  ACION:  Cuarto  artículo  : continuación  del  tercero  sobre  el 
tema  de  la  sociedad  bajo  el  imperio  de  la  Iglesia  católica  (conclusión) — 
Grandezas  de  María  (conclusión).  CUESTION  ROf/SANA  : 
Movimiento  del  mundo  católico  en  favor  del  Papa.  EXT  ER  5 O R : 
Los  paganos  modernos  (continuación).  VARIEDADES  t Marco 
Antonio  Bragadino  ó el  valor  cristiano  en  el  siglo  décimo-xeslo  (conti- 
nuación)— raz  y fraternidad  (poesía) . GORff  í S POMDENC3A 
de  Roma.  NOTICIAS  GENERALES.  SEÍrfíAN A RE- 
LIGIOSA. AVISOS. 


Cuestión  religiosa  cu  Buenos  Aires. 

SEPARACION  DE  LA  IGLESIA  Y EL  ESTADO. 

Alguno  de  nuestros  colegas  al  referir  los 
episodios  que  han  tenido  lugar  en  las  es- 
siones  de  la  Convencional  de  Buenos  Aires, 
relativos  á la  cuestión  religiosa  de  la  sepa- 
ración de  la  Iglesia  y el  Estado , lamenta  que 
los  esfuerzos  de  los  partidarios  de  esa  se- 
paración queden  sin  resultado. 

No  alcanzamos  á comprender  la  razón  en 
que  se  funda  el  cólcga  para  lamentar  el 
rechazo  de  las  ideas  de  Cambaceres  y Ya- 
rela. 

Nada  mas  natural  que  el  que  una  Con- 
vención compuesta  en  su  totalidad  de  cató- 
licos, cuyo  cometido  han  recibido  de  un 
pueblo  católico,  que  va  á legislar  para  un 
pueblo  católico,  rechace  la  proposición  er- 
rónea y desmoralizadora  del  señor  Camba- 
ceres. 

Hacer  lo  contrario  sería  faltar  ó un  de- 
ber sagrado. 

¿Cuál  es  la  misión  de  la  convencional? 
Responder  al  deseo,  á las  justas  aspiracio- 
nes del  pueblo  que  la  elijiera. 

¿La  Convención  de  Buenos  Aires  respon- 
dería á la  voluntad  del  pueblo  que  la  eligió 
si  sancionase  la  proposición  del  señor  Cam- 
baceres?— No  por  cierto.  ¡ r 

Hemos  dicho  que  esa  proposición  era 
errónea  y desmoralizadora.  Vamos  á pro- 
barlo. 

La  proposición  del  señor  Cambaceres  se 
halla  espresada  con  esta  frase  moderna  : 
'separación  de  la  Iglesia  y el  Estado. 

¿Cuál  es  el  verdadero  y genuino  signifi- 


cado de  esa  proposición? — Que  el  Estado , 
que  la  ley  deben  ser  ateos. 

La  única  diferencia  que  existe  entre  es? 
tas  dos  proposiciones,  es  que  esta  es  mas 
repelente  por  su  forma,  mientras  aquella, 
siendo  la  misma  en  el  fondo,  se  presenta 
vestida  hipócritamente  coa  el  ropaje'  de 
la  moderación.  Si  al  establecer  la  separa-  | 

cion  de  la  Iglesia  y el, Estado  no  se  pronun- 
cia una  fórmula  sin  sentido,  no  puede  ser 
otra  su  verdadera  significación  sino  esta  : 

Que  en  las  diversas  distribuciones  del  Es- 
tado, cuales  son  la  legislación  y la  admi- 
nistixcioii  no  debo  tenerse  para  nada  en 
cuente,  lo  que  prescribe  la  Iglesia  católica. 

Sienc  , esto  así,  ¿qué  religión  servirá  de 
base  á esa  legislación  y al  orden  moral  ad- 
ministrativo? ¿Sobre  qué  principios  funda- 
mentales deberán  basarse  esas  leyes?  ¿Será 
el  judaismo?  ¿serán  los  principios  de  Maho- 
ma? — No.  Con  la  separación  de  la  Iglesia  y 
el  Estado  lo  que  se  pretende  es,  que  el  Es- 
tado no  tenga  por  norma  ni  en  su  legisla- 
ción ni  en  su  administración  las  prescrip- 
ciones y los  principios  establecidos  por  la 
religión  verdadera,  ni  por  las  demas  creen- 
cias eu  que  se  halla  dividida  la  sociedad 
humana.  Por  consiguiente  el  Estado  debe 
ser  ateo  en  su  legislación  y en  su  moral 
administrativa.  Siendo  ateo  puede  el  Esta- 
do tomar  por  norma  de  sus  leyes  los  prin- 
cipios mas  absurdos  y disolventes.  ¿Enton- 
ces qué  sería  de  la  sociedad? 

Desterrados  de  la  legislación  y de  la  ad- 
ministración civil  los  principios  eternos  de 
verdad,  de  justicia  y de  moral,  de  que  es 
única  fuente  el  catolicismo,  no  puede  me- 
nos de  admitirse  en  la  misma  sociedad,  el 
gérnien  de  la  anarquía,  de  la  mas  espantosa, 
desmoralización. 

Siendo  ateo  el  Estado  no  hay  absurdo,  no 
hay  error  por  disolvento  que  sea*  que  no 
deba  ser  respetado,  que  no  se  crea  autori- 
zado para  aspirar  al  predominio,  á ser  la 
regla  de  conduela!  de  los  legisladores  y de 
los  gobernantes. 

Siendo  ateo  el  Estado  se  da  igualdad  de 
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derechos  á la  verdad  y al  error,  á la  moral 
y á la  inmoralidad.  . 

Siendo  ateo  el  Estado,  los  derechos  del 
catolicismo  cuyas  doctrinas  son  la  única 
fílente  de  verdadera  civilización  y progre- 
so, del  catolicismo  que  con  la  sangre  de  sus 
mártires  saco  al  mundo  de  la  obscuridad  del 
paganismo  y de  los  mas  crasos  errores  J se 
igualan,  aun  mas,  se  posponen  á los  del 
mismo  paganismo,  y de  las  mas  absurdas  é 
inmorales  doctrinas  que  ha  podido  inventar 
la  perversidad  de  los  mas  oscuros^  y inmo- 
rales sectarios. 

Siendo  ateo  el  Estado  podrán  sus  leyes 
ser  basadas  no  ya  en  los  principios  sanos  }T 
salvadores  del  cristianismo  como  hasta  el 
presente,  sino  en- los  principios  mas  disol- 
ventes y desmoralizadores. 

Siendo  ateo  el  Estado  no  habrá  razón 
para  oponerse  al  planteamiento  v desarro- 
llo de  las  teorías  mas  absurdas. — ¿Qué  di- 
que podrá  oponérseles  si  el  Estado  no  tiene 
religión,  si  luy  igualdad  de  derechos  para 
la  moral  sana  del  Evangelio  y para  los 
principios  de  Prhoudon  por  ejemplo? 

¿Quéf  principios  de  justicia  podrán  Repo- 
nerse al  desborde  de  las  pasiones  represen- 
tado por  la  Internacional  ó por  la  Comuna? 

¿Qué  principios  de  moral  podrán  jservír 
de  base  á un  gobierno  civilizado  para  opo- 
nerse á los  exesos  dé  las_pasiones  mas  gro- 
seras, representadas  por  ejemplo  en  el 
Mormonismo? 

Ningunos,  á no  ser  los  de  la  religión  ca- 
tólica. Pero  un  Estado  ateo  no  puede  echar 
mano  de  esos  principios  únicos  salvadores, 
únicos  moralizadores  sin  oponerse  á los  de- 
rechos que  pretende  darse  al  error  usurpán- 
doselos ála  verdad. 

¿Es  esto  justo,  es  razonable?  ¿Puede  un 
pueblo  católico  y civilizado  como  lo  es 
Buenos  Aires,  soportar  semejante  vejámeii? 
¿Pueden  sus  convencionales  imponerle  tan 
absurdas  doctrinas? — De  ninguna  manera. 

El  pueblo  de  Buenos  Aires  es  muy  celoso 
de  sus  verdaderas  glorias,  y una  de  sus 
principales,  mas  bien  diremos,  la  principal; 
es  su  acendrado  catolicismo,  fuente  de  su 
civilización.  No  permitirá  jamás  que  se  le 
arrebate  esa  gloria. 

Los  convencionales,  como  hemos  diche 
antes,  son  también  católicos,  son  hijos  de 
ese  mismo  pueblo,  son  sensatos  é ilustrados; 
rechazarán,  estamos  ciertos,  la  absurda  pro- 


posición que  pretenden  sostener  algunos 
jóvenes,  arrastrados  por  el  espíritu  de  no- 
vedad y de  reforma,  sin  reflexionar  sobre 
lo  erróneo  de  sus  principios  y las  desastro- 
sas consecuencias  que  á ellos  se  seguirían. 

La  digna  actitud  asumida  por  la  mayoría 
de  los  convencionales,  nos  hace  esperar  que 
triunfará  una  vez  mas  la  verdad,  del  error, 
y que  la  pretendida  reforma  no  se  llevará 
á cabo. 


El  cisma  eu  el  Paraguay. 

Para  que  nada  falte  al  cúmulo  de  males- 
de  que  ha  sido  víctima  el  Paraguay,  se  ha 
promovido  una  cuestión  eclesiástica,  que 
según  se  vé  por  el  párrafo  siguiente,  que' 
publica  un  diario  paraguayo,  ha  llegado  á 
suscitar  un  verdadero  cisma. 

Dice  el  diario  citado,  qire  en  una  reunión 
habida  entre  algunos  diputados  y varios 
sacerdotes,  se  tomó  la  siguiente  resolución-: 

“Que  una  comisión  permanente  del  clero  pa- 
raguayo, que  tiene  suficientes  poderes  de  este, 
“se  apersonase  al  P.  de  la  República  á fin  de 
“designar  la  persona  que  debe  desempeñar  pro- 
misoriamente el  cargo  de  Gefe  de  la  Iglesia  pa- 
raguaya, mientras  tanto  viene  de  Roma  la 
“aprobación  del  nombramiento  que  se  le  remi- 
“tió,  y que  este  nombramiento  debe  someterse  á 
“la  aprobación  del  Senado.” 

Como  se  vé,  algunos  individuos  del  cleró 
desconocen  la  única  autoridad  eclesiástica 
legítima  existente  en  el  Paraguay,  qiie  lo 
es  el  Y icario  Apostólico,  y pretenden  que 
el  Presidente  nombre  el  que  deba  sustituir- 
lo hasta  que  llegue  la  aprobación  del  can- 
didato presentado  á la  Santa  Sede. 

Nada  mas  absurdo  que  las  pretensiones 
de  esos  desgraciados  sacerdotes,  que  piden 
al  Gobierno  civil  destituya  la  autoridad  le- 
gítima eclesiástica  y nombre  quien  la  reem- 
place. 

¡Hasta  qué  punto  de  aberración  llegan 
los  hombres  cuando  se  apartan  de  la  senda 
del  deber! 

Lamentamos  sinceramente  la  situación 
de  la  Iglesia  del  Paraguay,  y esperamos  que 
el  Gobierno  tendrá  suficiente  buen  sentido, 
para  no  acceder  á las  pretensiones  do  los 
sacerdotes  disidentes. 
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.Cuarta  artículo  : Continuación  del  tercero 
sobré  ei  tema — ;le  5a  sociedad  najo  el  i£2í.“ 
lieriff  de  la  Iglesia  católica» 

(Couclu-jiei.). 

Considerada  aisladamente  la  dignidad 
pontifical,  la  Iglesia  parece  ima  monarquía 
absoluta.  Considerada  en  sí  sii  constitución 
apostólica,  parece  una  oligarquía  potentí- 
sima. Considerada  por  una  parte  la  digni- 
dad común  ií  prelados  y sacerdotes,  y por 
otra  eí  hondo  abismo  que'  hay  entre  (.1  sa- 
cerdocio y el  pueblo,  parece  una  inmensa 
aristocracia.  Cuando  se  ponen  los  ojos  en 
la  inmensa  muchedumbre  de  los  fíele»  der- 
ramados por  el  inundo, 'y  se  ye  que  eí  sa- 
cerdocio y el  apostolado  y el  pontificado 
están  a sii  servicio  (píe  nada  se  ordena  ón 
esta  sociedad  prodigiosa  para  los  creci- 
mientos de  los  que  mandan,  sino' pura  la 
salvación  de  ios  que  obedecen;  cuando  se 
considera  el  dogma  consolador  de  la  igual- 
dad’esencial  de  las  almas  ; cuando  se  re- 
cuerda que  el  Salvador  del  género  humano 
padeció  las  afrentas  de  la  Cruz'  por  todos  y 
por  cada  uno  de  los  hombres  ; cuando  se 
proplama  el  principio  de  qnc  cí  buen  pas- 
tor debe  morir  por  sus  ovejas  : citando  se 
rcflexíoria  que  el  término  de  la  acción  de 
iodos  los  diferentes  nruisterios  está  en  la 
congregación  de  los  fieles,  la  Iglesia  perece 
una  democracia  inmensa,  en  la  gloriosa 
acepción  de  ésta  hermosa  palabra:  6 por  lo 
menos,  una  sociedad  instituida  para  un  fui 
esencialmente  popular  y democrático.  Y lo 
mas  singular  del  caso  es  que  la  Iglesia  es 
todo  lo  (¡ge  pare.ee.  En  las  otras  sociedades 
esas  rárí.ís  formas  do  gobierno  son  incom- 
paübles  egtre  sí,  ó si  por  acaso  se  jo-iban 
en  uno,  no  se  juntan  jamás  sin  que,  pierdan 
muchas  dé  sus  propiedades  esenciales.  La 
monarquía,  no  puede  vivir  juntamente  con 
la  oligarquía  y con  la  aristocracia,  sin  que 
la  ])  rime  va  pierda  lo  que  naturalmente  tie- 
ne de.  absoluta,  y estás  lo  que  tienen  de 
potentes.  La  monarquía,  la  oligarquía  y lo 
aristocracia  no  pueden  vivir  con  la  demo- 
cracia, sin  que  esta  pierda  lo  que  titme  de 
absOrvente  y de  esclusiva,  como  ia  aristo- 
cracia beque  tiene  de  potente,  la  oligarquía 
lo  que  tiene  de  inVasora,  y la  monarquía  i . 


que  tiene  de  absoluta;  viniendo  ií  conver- 
tirse en  definitiva  su  mutua  unión  en  su 
mutuo  aniquilamiento.  Solo  en  la  Iglesia, 
sociedad  sobrenatural,  caben  todos  estos 
gobiernos  combinados  armónicamente  entre 
sí,  sin  perder  nada  de  su  pureza  origina  ! ni 
de  su  grandeza  primitiva.  Esta  pacífica 
combinación  de  fuerzas  qué  son  entre  su 
contrarias,  v de  gobiernos  cuya  única  ley, 
'humanamente  hablando,  es  la  guerra, . es  el 
espcctáenh  ' lúas  bello  en  los  anales*' de! 
intuido'.-  Si  eí  gobierno  dé  lii  Iglesia  pudie- 
ra ser  deíhsi(H),  nocí ria  -d-efit déselo -ái'ewirdo: 
que  e-s  una  inmensa  aristoei-aeia,  cu  lígula, 
por  un  poder  oligárquico,  puesto  en  ia 
mano  de  un  rey  absoluto,  el  cual  tiene  por 
oficio  darse  ’ pérpétuínnente  oh  holocausto 
por  i. ¡ salvarían  tb  ¡ pueblo.  Esta  definición 
seria  el  prodigio,  dé  ¡as  definiciones,  de  la. 
misma.  manera  que  ja. cusa  en  olla  definida 
es  el  prodigio  mas  grande  de  la /historia. 

Rcummieirdó  en  breves  mimbres  cíiánvo 
va  dicho  harta  aquí,-  podemos  afirmar,  sin 
temor  de  ser  tkvmrnibhe-  porloS  he  -lioís, 
que  el  catolicismo  lia  momio  en  ord'en  y en 
concierto  todas  las  cEstks  humanas.  Ese  óiv 
den  y ere  coheierto,  Votivamente  ni  hom- 
bre, kguifioeu  que  por  el  entoMeismo  el 
dhérpb  b e.  quedadas  ? uj-efo  á ha -voluntad,  ha 
'voluntad  al  entendimiento,  ei  en kmdhfi len- 
to á la  razón,  le  razón  á la  fié,  y todo  á la 
'-caridad,  la  cual  tiene  la  virtud  do  tfam»- 
' formar  n!  hombre  en  Die»,."i  urdiendo-  ¿cu 
ur  amor  in!n  ito.  líehitívnhc  ate  á !n  knni- 
' í U 


i ¡a,  Mgnihéán  <pie  por  e!  ce  i- oh 
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to  llevamos  dicho  hasta  aquí,  que  con  el 
catolicismo  apareció  en  el  mundo  una  so- 
ciedad sobrenatural,  exelentísima,  perfec- 
tísima  fundada  por  Dios,  conservada  por 
Dios,  asistida  por  Dios;  que  tiene  en  depó- 
sito perpetuamente  su  eterna  palabra;  que 
abastece  al  mundo  del  pan  de  la  vida  ; que 
ni  puede  engañarse  ni  puede  engañarnos; 
que  enseña  á los  hombres  las  lecciones  que 
aprende  de  su  divino  Maestro ; que  es  per- 
fecto trasunto  de  las  divinas  perfecciones, 
sublime  ejemplar  y acabado  modelo  de  las 
sociedades  humanas.” — M.  de  Y. 

* 


Grandezas  de  María. 

(Conclusión). 

¡Con  qué  magnífica  ostentación  ha  mani- 
festado el  Omnipotente  en  todas  las  edades 
la  inmensidad  de  su  poder  ! Recorramos 
con  la  consideración  los  cuatro  ángulos  del 
universo,  y tocaremos  á primera  vista  la 
sublimidad  y grandeza  con  que  su  diestra 
ha  sellado  los  caracteres  de  su  magnificen- 
cia. Nada  hallaremos  que  no  preconice  lo 
escelso,  lo  portentoso,  lo  estraordinario  de 
sus  obras.  Ellas  son  el  fiel  testimonio  de 
las  ideas  máximas  con  que  debía  engran- 
decer á Aquella,  que  siendo  la  predilecta 
entre  todas  las  generaciones,  reconcentrase 
en.  sí  misma  todas  las  cualidades  de  su  po- 
der. Ellas  encadenadas  entre  sí  vaticinaban 
entonces  los  altos  designios,  que  hoy  vemos 
realizados.  Ellas  como  precursoras  de  las 
cualidades  sublimes  á que  eran  destinadas, 
han  formado  el  prospecto  admirable  de  san- 
tidad, de  perfección,  de  virtud  y demas 
ventajosas  prerogativas  con  que  es  recono- 
cida la  Madre  de  Dios  desde  doude  nace  el 
sol  hasta  su  ocaso,  pudiendo  decir  María, 
que  su  nombre  es  tenido  por  grande  entre 
todas  las  gentes : ab  ortu  solis  usque  ad  oc- 
casum  magnum  est  nomen  raeum  in  genti- 
bus. 

La  sublimidad  de  tan  portentosas  prcro- 
gativas  como  adornan  á esta  hija  de  Sion 
han  franqueado  un  espacioso  llano  á los 
Padres  de  la  Iglesia  para  darnos  una  idea 
la  mas  admirable,  la  mas  magnifica,  la  mas 
singular  de  su  estraordinaria  grandeza.  San 
Agustín  meditando  los  especiales  dones  de 
que  está  enriquecida,  esclama  absorto : mas 


alta  es  que  el  cielo,  mas  profunda  que  el  abis- 
mo. San  Andrés  Cretense  considerando 
atentamente  los  atributos  y perfecciones- 
del  Ser  Supremo  nos  asegura  : que  escepto 
solo  Dios  es  mas  elevada  que  todas  las  cria- 
turas. San  Ambrosio  arzobispo  de  Cantor- 
beri  haciéndo  prolijas  y sábias  discusiones  ' 
de  su  maternidad,  prorumpe  en  estas  subli- 
mes espresiones  : predicarse'  de  Maria , que 
es  Madre  de  Dios,  escede  á toda  alteza,  que 
después  de  Dios  se  puede  decir  ni  persar.  San 
Efren  Siro:mas  santa  que  los  querubines  y 
serafines  y sin  comparación  mas  gloriosa  que 
todos  las  ejércitos  celestiales.  San  Pedro  Da- 
mián: cualquier  cosa  que  es  mayor  que  el  ór- 
den  de  la  naturaleza  y de  la  gracia  es  menor 
que  María.  Solo  el  Criador  excede  á esta  obra 
santa.  Asi  San  Juan  Crisóstomo,  San  Ilde- 
fonso y San  Buenaventura. 

Tales  son  las  preeminentes  prerogativas 
deque  está  adornada  aquella  incomparable 
heroína,  á quien  la  Iglesia,  el  cristianismo  y 
nosotros  veneramos,  sobre  los  altares,  como 
á la  Madre  de  Dios  y nuestra.  Tales  las  ex- 
celencias con  que  es  admirada  de  todas  las 
genteé,  con  que  es  respetada  de  todos  los 
pueblos,  con  que  es  venerada  de  aquellas 
naciones,  que  separadas  de  las  superstición 
nes  del  gentilismo  y de  los  errores  de  la 
heregia,  abrazaron  nuestra  santa  religión. 
Tales  las  selectas  cualidades,  que  la  Iglesia 
ha  reconocido  en  Ella  para  elevarla  al  emi- 
nente grado  de  incomparable  y sin  seme- 
jante entre  todas  las  generaciones,  que  sus- 
tenta el  universo.  Tal  el  poder  sin  límites, 
que  consideramos  en  Ella  para  declararla 
especial  protectora  del  catolicismo,  fran- 
queando generosa  una  cuantiosa  suma  de 
gracias  y privilegios  para  sus  verdaderos 
devotos. 

El  gran  padre  San  Bernardo  deseoso 
siempre  de  dar  á la  religión  todo  aquel  es- 
plendor de  que  es  digna,  y establecer  por 
principios  sólidos  las  reglas  infalibles,  que 
deben  ser  el  ornato  de  su  representación, 
nos  asegura,  que  no  hay  ocupación  mas 
digna  para  el  hombre,  que  tiene  fé,  que  em- 
plearse todo  en  alabar  los  misterios  del  Se- 
ñor;. que  no  hay  acto  mas  especial  en  la  vir- 
tud de  la  religión,  que  entregarse  el  hombre 
á todo  lo  que  conduce  al  servicio  divino, 
Pero  ¿cuál  es  el  objeto  por  donde  debemos 
elevar  nuestro  espíritu  liácia  Dios  y el  canal 
por  donde  deben  correr  nuestros  afectos 
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para  contemplar  la  profundidad  ó inmensi- 
dad de  los  altos  y ocultos  misterios  de  la 
religión?  ¡Ah,  Virgen  Santa!  ¿Que  no  qui- 
siéramos decir  para  elevar  sobre  toda  gloria 
vuestra  grandeza?  Mas,  no  puede  el  enten- 
dimiento humano  elevarse  ú lo  que  es  in- 
comprensible ni  esplicar  lo  que  es  inefable. 
Tan  elevado  es  su  mérito,  t'Mi  sublimes  son 
sus  escelsas  prerogativas,  tanta  es  su  gran- 
deza. María  es  Madre  de  Jesús,  Madre 
<lel  Verbo  encarnado,  Madre  de  Dios  co- 
mo la  confesamos  á despecho  de  los  sec- 
tarios y de  la  tenaz  incredulidad  de  los 
montañistas,  novacianos,  luteranos,  calvi- 
nistas, nestorianos  y arríanos.  La  Madre 
de  Dios  es  el  dulce  y tierno  objeto  de  nues- 
tra devoción,  y el  origen  de  su  excelencia, 
de  su  santidad  y de  su  poder,  es  el  princi- 
pio de  nuestra  verdadera  felicidad,  aunque 
la  estulta  filosofía  finja  razones  físicas  para 
su  incredulidad. 

¡Gloriaos,  pues,  Soberana  Reina,  de  que 
A pesar  de  la  zana  con  que  los  enemigos  de 
vuestro  culto  procuran  apagar  en  todos  los 
corazones  el  celo  de  vuestra  gloria,  aun  te- 
neis  una  infinidad  de  verdaderos  devotos, 
que  fundan  su  mayor  honra  en  ser  tenidos 
por  esclavos  vuestros,  y en  hacer  conocer 
al  universo  el  respeto  que  profesan  á vues- 
tras grandezas,  el  celo  que  tienen  por  vues- 
tra gloria  y que  el  premio  que  de  Vos  espe- 
ran es  el  galardón  eterno  de  haceros  com- 
pañía en  el  cielo — Supra  modumMater  mi- 
rabilis  et  bonorum  memoria  digna. 


CUESTION  ROMANA 


Movimiento  de!  mondo  e&tóSico  en  favor 
del  Papa. 

ALEMANIA. 

El  movimiento  católico  en  Alemania  toma  ca- 
da dia  mayores  proporciones.  En  Diebourg-Ilc- 
sse  ha  habido  una  gran  peregrinación  por  el  Pa- 
pa, en  la  cual  tomaron  parte  muchos  millares 
de  personas.  Después  se  reunió  una  numerosísi- 
ma Asamblea  para  tratar  de  los  intereses  del 
Pontificado. 

En  Dettelbach  ha  habido  otra  peregrinación 


y otra  Asamblea  con  igual  objeto,  y lo  misl  w 
han  hecho  los  católicos  de  Sucliteln. 

Solo  en  la  diócesis  de  Pulda  lia  habido  trecé» 
grandes  reuniones  católicas  este  mes,  y se  han 
repetido  también  estos  actos  do  devoción  á la 
Santa  Sede  en  Míinster,  Hammelburgo  é Ingols- 
tadt. 

— En  varios  puntos  los  católicos  están  hacien- 
dojperegrinaciones  en  favor  del  Papa. 

El  16  del  pasado  debió  celebrarse  una  con  ob- 
jeto de  visitar  la  tumba  de  San  Godofredo,  que 
está  en  Ubendadt,  ciudad  del  Hesse  superior. 
Después  de  ella  estaba  anunciada  nna  Asamblea . 

Para  el  20  del  mismo5  también  se  iba  á cele- 
brar una  peregrinación  y una  Asamblea  en  Nio- 
deralm,  cerca  de  Maguncia. 

— El  conde  Stolberg  ha  entregado  al  Rey  do 
Sajonia  una  petición  firmada  por  2554  católicos 
sajones,  en  la  que  ruegan  á S.  M.  que  empleo 
toda  su  influencia  en  favor  del  restablecimiento 
de  los  Estados  de  la  Iglesia. 

El  Rey  Juan  se  ha  prestado  á escribir  al  con- 
de Stolberg,  diciéndole  que  habia  visto  con  pla- 
cer la  espresion  de  sentimientos  conformes  con 
sus  convicciones  y deseos,  y que,  haciendo  todo  lo 
posible,  habia  enviado  la  petición  á la  cancille- 
ría de  la  Confederación  de  la  Alemania  del  Nor- 
te, para  que  se  reuniera  con  las  peticiones  que 
en  el  mismo  sentido  habían  hecho  otros  países 
alemanes. 

— Desde  /el  1 ? do  enero  se  está  firmando  en 
Hamburgo  una  enérgica  protesta  contraía  inva- 
sión de  Roma. 

— La  fiesta  de  la  Inmaculada  Concepción  ha 
dado  lugar  en  la  ciudad  de  Ratisbona  á una  do 
las  demostraciones  mas  imponentes  de  la  fé  ca- 
tólica que  haya  habido  eu  Alemania.  La  solem- 
nidad fuó  inaugurada  con  la  traslación  ála  ca- 
tedral de  las  reliquias  de  los  Santos  Patronos  de 
la  diócesis.  La  procesión  presidida  por  el  diguo 
Prelado,  componíala  ademas  del  clero,  mas  de 
12000  fieles.  Celebró  el  santo  sacrificio  el  Nuncio 
de  Su  Santidad,  q’  para  este  objeto  había  venido . 
de  Munich,  y dió  cu  nombre  del  Padre  Santo  la 
bendición  apostólica.  Por  la  tarde  una  Asam- 
blea numerosísima  votó  un  mensaje  á Su  Santi- 
dad y una  solicitud  al  Rey  de  Baviera,  suplicán- 
dolo usara  su  alta  autoridad  para  que  Pío  IX 
fuera  cuanto  antes  restablecido  do  sus  derechos 
y Estados. 

En  Münster,  el  15  del  mismo  mes,  mas  de 
2000  católicos  se  reunieron  en  la  gran  Silla  del 
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Hotel  de  Yille  (casa  do- ayuntamiento),  bajo  lo 
presidencia  del  barón  Ketteler,  y alii  también  se 
ilrmó  uü  mensaje  á Su  Santidad. 

El  treinta  del  mencionado  mes,  di  a en  el  cual 
Pío  IX  escedia  al  número  de  días  del  mas  largo 
pontificado,  escopleado  el  do  San.  Pedro?,  el 
Círculo  ó .Casino  de  Munich  envióle  un  tierno, 
mensaje  para  felicitarle  en  tan  fausta  oca- 
sión, renovando  a[  mismo  tiempo  la  seguridad 
dol  mas  filial  afecto  - y,  clp  .la  mas  ilimitada  obe- 
diencia. ... . 

También  en  el  misqio  mes  liubo  una  numerosa 
Asamblea  en  Freiragi:  otra  en  PhafFenhofeu,  de 
cerca  de  300.0  fieles;  otra  aun  mas  numerosa  cu 
María  Birbacem;  y la  cuarta  on  Dachau.  En  to- 
das se  firmaron  los  aüálogos  mensajes  é indirizzi , 

El  día  de  San  Estovan  un  crecido  número  de 
católicos  de  la  ciudad  de  Tandshut  hicieron  una 
peregrinación  á Seligenthal  (Baviera)  para  in- 
vocar la  bendición  de  Dios  en  favor  del  Padre 
Santo.  Bajo  la  presidencia  del  príncipe  Lówes- 
tein  reuniéronse  el  21  de  diciembre  último  en 
Kossbrunn  (diócesis  de  AVirzy  burgo)  mas  de 
2000  personas  para  concertarse  acerca  de  los 
medios  mas  eficaces  de  ayudar  á su  Santidad. 

musía. 

La  nobleza  católica  de  Westfali.a  y de  la  pro- 
vincia del  Bhin  lia  dirigido  el  siguiente  mensaje 
al  Bey  de  Prusia,  para  que  intervenga  en  Italia 
en  favor  del  restablecimiento  del  poder  temporal 
de  la  Santa  Sede  : 

“Altísimo,  augustísimo  soberano  y clementísi- 
mo Bey  y señor:  Los  que  suscriben,  individuos 
de  la  Asociación  de  caballeros  de  Malta,  y lo 
las  Ordenes  ecuestres  de  la  provincia  del  Bhin  y 
de  Westfalia,  se  acercan  respetuosamente  al  tro 
no  de  V.  M.  para  es  ponerle  la  pena  que  oprime 
su  corazón.  Nuestro  Santisimo  Padre  esta  pri- 
sionero en  estos . momentos.  Los  corazones  ca- 
tólicos se  hallan  profunda  y dolorosamente  las- 
timados con  esta  violencia;  y aunque  tenemos 
úna  fé  firme  cu  las  promesas  de  Dios  de  prote- 
ger y custodiar  á su  representante  en  la  tierra, 
sin  embargo,  en  cualidad  de  hijos  fieles  de  la 
Iglesia  reconocemos  el  deber  que  tenemos  de 
obrar  (hasta  donde  alcancen  nuestras  fuerzas) 
por  la  libertad  del  Padre  de  nuestras  almas  y 
por  su  independencia  como  (Jabeza  de  la  Iglesia 
católica;  tanto  mas,  cuanto  que  la  esclavitud  y 
dependencia  de  la  Cabeza  de  nuestra  Santa 


i Iglesia  producen  necesariamente  la  dependen- 
í cia  y esclavitud  de  esta  misma  santa  Iglesia, 
i “Por  lo  tanto,  á Y.  M.  rogamos  respetuosa- 
mente se  digno  intervenir  en  Italia  en  favor  de 
la  libertad  ó independencia  del  Padre  Santo,  así 
i como  en  favor  de  sus  derechos  y los  de  toda  la 
j cristiandad,  no  menos  que  por  el  restabiecí- 
j cato  temporal  del  Papa  en  Italia;  poder  consa- 
grado por  una  existencia  de  mil  años.”  (Siguen 
las  firmas.) 

— En  la  diócesis  do  Kulin  ha  habido  grandes 
reuniones  en  favor  del  Papa. 

En  Neustadt,  Ostervvicz  y Rheda  so  han  cele- 
brado concurridísimas  asambleas  católicas,  en 
las  cuales  se  han  firmado  peticiones  para  que 
sean  separados  de  la  enseñanza  los  profesores 
que  no  se  hayan  sometido  á las  decisiones  del 
Concilio. 

Los  católicos  de  los  principados  de  Hohenzo- 
llern  han  enviado  un  mensajo  de  adhesión  al 
Papa  y otro  al  Bey  de  Prusia,  pidiéndolo  quo 
vuelva  por  los  derechos  de  la  Iglesia. 

En  Stolberg,  cerca  de  Aquisgram,  hubo  el  8 do 
enero  una  gran  reunión  católica  para  protestar 
contra  la  invasión  de  Boma.' 

Se  confirma  la  noticia  de  que  el  Bey  Guiller- 
mo ha  escrito  al  Papa  una  carta  en  que  se  ma- 
nifiesta enemigo  de  la  revolución  italiana. 

Conforme  con  esto,  dice  una  carta  de  Flo- 
rencia: * 

“Las  relaciones  con  Prusia  dejan  algo  que  de- 
sear. Personas  bien  informadas  aseguran  que,  á 
causa  deuna  discordancia  entre  el  lugar-teniente 
del  Bey  eu  Boma  y el  mismo  plenipotenciario 
de  Prusia,  M d’Avnim.  ha  dirigido  este  á Berlin 
una  nota  concebida  en  términos  muy  vivos  con- 
tra el  general  Lamármora.” 

Los  católicos  de  Paderborn  han  enviado  al 
Bey  Guillermo  un  mensaje  con  20,000  firmas,  pi- 
diéndole que  intervenga  en  favor  del  Sumo 
Pontífice. 

Otro  mensaje  con  igual  número  de  firmas  ha 
sido  enviado  al  Papa.  Es  de  advertir  que  no 
han  firmado  mas  que  los  cabezas  de  familia  y los 
representantes  de  los  municipios. 

Al  mismo  tiempo  que  se  firmaban  estos  men- 
sajes, elSr.  Obispo  de  la  diócesis  ordenó  que  se 
hiciese  en  todas  las  iglesias  del  obispado  una 
colecta  para  el  Dinero  de  San  Pedro,  la  cual  pro- 
dujo 40,000  francos. 
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EXTERIOR 


Los  paganos  modernos. 

LECTURA  DADA  POR  EL  3R.  ABDON  CIFUENTES,  EL 
SÁBADO  20  DE  MAYO  EN  EL  CLUB  DE  AMIGOS 
DEL  PAIS. 

II. 

(Continuación.) 

Es  incapaz  de  la  libertad  y merece  la  servi- 
dumbre, como  dice  Mili,  “un  pueblo  que  está 
mas  dispuesto  á ocultar  al  criminal  que  á apre- 
henderlo; un  pueblo  que  como  los  hindus,  como- 
terá  un  perjurio  para  salvar  al  hombre  que  lo  ha 
robado,  mas  bien  que  darse  el  trabajo  de  depo- 
ner contra  él  y atraerse  por  ello  una  venganza» 
un  pueblo  en  donde,  corno  en  algunas  naciones 
déla  Europa  moderna,  se  pasa  á la  otra  acera 
de  la  calle,  cuando  se  ve  á un  hombre  dar  de 
puñaladas  á otro  en  la  via  pública,  porque  no  es 
negocio  suyo,  sino  de  la  policia  y porque  es  mas 
seguro  no  ocuparse  uno  de  lo  que  no  le  toca 
personalmente.” 

Entretanto  y como  quiera  que  los  bienes  mal 
habidos  son  pronto  bien  perdidos,  el  despojador 
devoró  la  presa  en  un  suspiro.  Apretóle  de  nue- 
vo la  necesidad:  se  sintió  con  fuerza  para  dar  un 
segunde  asalto,  y lo  dió.  El  primer  ensayo  había 
salido  feliz;  no  había  encontrado  mas  que  las 
protestas  de  la  víctima,  á quien  entregaba  inde- 
fensa una  sociedad  cobarde  y falta  de  espíritu 
público.  Esta  silenciosa  complicidad  alentó  al 
despojador  para  avanzar,  y avanzó. 

Id  á visitar  la  casa  central  de  las  hermanas 
de  caridad  que  se  consagraban  en  Genova  como 
en  el  resto  de  la  Italia,  al  triplo  afán  de  1?.  asis- 
tencia de  los  enfermos,  la  educación  délos  po- 
bres y el  cuidado  y direecion  de  las  salas  de  asi- 
lo, es  decir,  que  reunían  en  su  abono  y á un  mis- 
mo tiempo  todas  las  circunstancias  que,  según 
la  ley  del  55,  podían  eximir  de  la  persecución,  y 
allí  os  dirán,  como  en  la  Anunciata  : “Las  reli- 
giosas que  aquí  habian  fueron  despojadas  de  lo 
suyo  y arrojadas  fuera.  La  propiedad  fué  con- 
fiscada y el  plantel  de  estas  bienhechoras  de  la 
humanidad  suprimido.”  Se  habia  resuelto  la 
persecución  y el  despojo  universales,  y todas 
las  escepciones  vinieron  por  tierra. 

Por  varios  decretos  régios  promulgados  espe- 


cialmente en  el  eurso  do  los  años  18G1  y 1862, 
se  habia  ido  alargando  la  mano  á muchos  esta- 
blecimientos eclesiásticos  que  habian  escapado 
al  primer  asalto.  Mas,  pareciendo  tardíos  estos 
ataques  parciales,  se  juzgó  mas  cómodo  y espe- 
dito  acabar  con  todo  de  un  solo  golpe.  Esta  ha- 
zaña fué  la  que  realizó  el  decreto  real  de  7 de 
julio  de  1866.  Por  el  artículo  1 '?  de  ese  decreto, 
todas  las  órdenes,  las  corporaciones  y las  con- 
gregaciones religiosas,  regulares  y seculares,  de 
uno  ú otro  sexo,  los  conservatorios,  retiros  y 
establecimientos  eclesiásticos  de  cualquier  géne- 
ro, quedaron  suprimidos;  y por  el  artículo  11 
todos  sus  bienes  muebles  é inmuebles  fueron 
confiscados.  El  18  de  julio  del  mismo  año  66  él 
rey  decretó  que  el  ministerio  de  hacienda  pro- 
cediese á la  enagenacion  de  dichos  bienes  “para 
proveer  á las  necesidades  del  tesoro.”  Diez  dias 
después,  estas  disposiciones  eran  aplicadas  á las 
provincias  que  acababan  de  pasar  del  dominio 
del  Austria  al  del  Pi amonte. 

Sin  embargo,  por  general  q’  so  hubiese  preten- 
dido hacer  esta  espoliacion,  hubo  todavía  algu- 
nas fundaciones  benéficas,  pero  de  carácter  ecle- 
siástico, que  escaparon  á la  previsora  rapacidad 
de  la  ley.  La  ansia  devoradora  no  tardó  en  des- 
cubrir las  migajas  que  aun  quedaban,  y la  ley- 
do  15  do  agosto  de  1867  vino  á completar  la 
obra.  Por  olla  quedaron  suprimidos,  y sus  bie- 
nes aplicados  al  Estado,  los  canonicatos,  las 
abadía-',  los  prioratos,  las  capellanías,  todos  los 
bonoficios,  todas  las  instituciones  con  carácter 
de  perpetuidad,  todas  las  fundaciones  afectas 
próxima  ó remotamente  al  culto  católico,  en  una 
palabra,  todos  los  entes  morales,  frase  escojida 
por  la  ley  para  que  nadie  ni  nada  que  tuviese 
olor  á religión  quedase  á vida. 

Ultimamente,  y apenas  posesionados  de  Ro- 
ma, el  gobierno  de  Víctor  Manuel,  aplicando  á 
los  Estados  Pontificios  aquel  saqueo  general  do 
la  Iglesia,  promulgó  el  reai  decreto  de  3 de  fe- 
brero de  1871,  que  ha  venido  á coronar  dig- 
namente este  monumento  imperecedero  del  li- 
beralismo anti-cristiano,  arrebatando  á la  Igle- 
sia de  Roma  los  bienes  acumulados  durante  si- 
glos por  la  piedad  de  los  fieles  del  mundo  en- 
tero. 

En  las  trabajosas  manipulaciones  de  esta  lar- 
ga, aunque  fácil  tarea,  mas  de  una  vez  los  nue- 
vos perseguidores  de  la  Iglesia,  estos  modernos 
campeones  de  la  libertad  pagana  habrán  escla- 
mado  como  su  maestro  y modelo  ; “Quisiéramos 
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que  el  imperio  no  tuviese  rúas  que  una  caboza 
para  cortarla  de  un  solo  golpe.”  Ala  copia  ac- 
tual no  faltan  ni  los  histriones  ni  los  siervos  pa- 
gados para  publicar  los  elogios  de  los  triunfa- 
dores. • 

¿Queréis  ver  algunos  trofeos  de  esta  singular 
victoria? 

Id  á cualquier  parte,  id  á Florencia,  á la  Pía 
casa  dei  Lavoro,  inmenso  establecimiento  funda- 
do  por  la  caridad  délos  florentinos  bajo  el  am- 
paro de  la  Iglesia,  para  ser  á la  vez  hospicio  de 
inválidos,  asilo  de  huérfanos  y casa  de  talleres 
para  los  pobres  faltos  de  trabajos.  Apoderando-/' 
se  do  él  y de  sus  rentas,  la  autoridad  arrojó  fue- 
ra la  congregación  religiosa  que  lo  servia,  para 
entregarlo  á manos  mercenarias,  á compañeros 
de  fila,  cuya  complicidad  era  preciso  recompen- 
sar, los  cuales  han  limpiado  las  salas  de  asilo  de 
todo  signo  religioso,  pero  también  limpian  los 
fondos  de  la  casa  á costa  de  los  desgraciados. 

Id  al  palacio  Pitti,  y allí  podréis  ver  como  en 
un  pequeño  museo  los  candelabros  de  altares, 
primorosamente  cincelados,  los  vasos  sagrados, 
los  crucifijos,  custodias,  relicarios  de  oro  y pla- 
ta, de  marfil  ó carei,  de  esmalto  ó bronce,  obras 
maestras  del  arte  cristiano,  frutos  de  la  piedad 
consagrados  al  culto  y de  los  cuales  han  sido 
robadas  las  iglesias  y capillas  para  ir  á rematar 
á la  residencia  de  Víctor  Manuel,  donde  los  he- 
mos visto  y donde,  junto  con  las  reliquias  mis- 
mas de  los  santos  que  aun  contienen,  sirvo  á la 
curiosidad  de  los  viageros  lo  que  antes  servia  á 
la  veneración  de  los  fieles.  ¡Ejemplos  vivos  de 
lo  que  en  el  diccionario  demagógico  significa  : 
Iglesia  libre  en  el  Estado  libre! 

Buscad  en  Nápoles  la  morada  y cátedra  de 
Santo  Tomas  de  Aquino,  que  no  ha  mucho  iban 
á visitar  con  reverente  curiosidad  los  viajeros 
ilustrados,  en  aquel  convento  de  Santo  Domingo 
Mayor,  panteón  de  los  reyes  de  la  casa  de  Ara- 
gón. La  Iglesia  está  solitaria;  el  convento  des- 
truido, los  religiosos  despojados  de  su  asilo  allí 
como  en  todas  partes. 

Id  á Santa  María  del  Carmen,  que  conserva 
aun  la  estatua  y la  tumba  de  aquel  Conradino, 
último  vástago  de  los  Hohenstaufen,  decapitado 
por  Cárlos  do  Anjou.  Iglesia  y monasterio  son 
un  vasto  muladar.  La  soldadesca  ha  reempla- 
zado á las  religiosas  : el  monasterio  está  con- 
vertido en  cuartel.  Son  dos  emblemas  do  dos 
civilizaciones  diversas  : el  primero  representa 
el  derecho  y la  moralidad;  el  segundo  la  fuerza 


bruta  y las  costumbres  licenciosas,  lo  que  vale 
tanto  como  decir  que  al  catolicismo  se  ha  sosti- 
tuido  el  paganismo. 

De  las  monjas,  las  que  no  fueron  lanzadas  ála 
callo,  fueron  agrupadas  en  confusa  mezcla,  y 
como  en  un  depósito  común  con  otras  de  distin- 
tas órdenes,  en  el  monasterio  de  ¡Santa  Clara 
que,  aunque  también  destruido  en  parte  y en 
parte  vendido,  conserva  aun  en  pié  un  resto  que 
por  fortuna  sirve  de  asilo  á unas  pocas  religio- 
sas ancianas  y desvalidas. 

¿Os  contristan  y os  indignan  tantas  ruinas  sa- 
ngradas en  medio,  á vista  y paciencia  do  un  pue- 
blo><si  totalmente  católico?  ¿Por  qué  no  he  do 
contaros  las  tribulaciones  de  nuestros  liermanos, 
si  de  ello  podemos  sacar  saludables  enseñan- 
zas? 

He  visto  arrancados  de  su  retiro  y recogidos 
transitoriamente  en  miserables  tugurios,  impro- 
visados por  la  caridad,  ancianos  religiosos  á 
quienes  ni  sus  años  ni  la  debilidad  de  sus  can 
sadas  fuerzas  fueron  consideraciones  bastantes 
para  dejarles  concluir  sus  dias  en  el  reposo  do 
sus  celdas.  “Después  de  cincuenta  años  de  vivir 
en  ella,  me  docia  uno,  os  triste,  señor,  abando- 
narla, y tarde  para  salir  á viajar  de  esta  mane- 
ra. Después  de  dos  años  he  vuelto  á visitar  á mi 
celda,  compañera  de  casi  toda  mi  vida.  Estaba 
solitaria;  nadie  la  habitaba.  Si  no  era  necesaria 
para  otros  ¿por  qué  tanta  prisa  para  arrojarme 
de  ella?  Los  que  rae  arrancaron  de  la  soledad  y 
de  la  paz  ¿serán  mejores  y mas  felioes  por  ello? 

He  visto  religiosas  carmelitas  de  estremada 
juventud,  mendigando  de  mañana  en  los  merca- 
dos de  Nápoles  el  sustento  que  les  liabia  arreba- 
tado la  mano  sacrilega  de  la  impiedad  converti- 
da en  gobierno. 

Id  á la  Pía  casa  de  San  Francisco  de  Sales, 
vasto  establecimiento  de  educación  y asilo  para 
niñas  huérfanas,  uno  de  tantos  monumentos  dt 
caridad  con  que  el  catolicismo  ha  cubierto  la 
faz  de  la  tierra.  Las  monjas  salesas  están  espul- 
sadasdeahí.  Junto  con  la  intervención  de  la 
Iglesia  han  desaparecido  el  ospíritu,  la  caridad 
y la  disciplina  antiguas.  Por  odio  á la  religión 
se  ha  herido  á los  desgraciados. 

Subid  al  castillo  do  San  Telmo  á divisar  des- 
do la  cumbre  del  monte  el  mas  magnifico  paño 
rama  de  Nápoles.  Ni  en  aquella  cima  faltarán  las 
huellas  de  los  nuevos  paganos.  Como  la  cruz 
los  venciese,  donde  la  encuentran  indefensa,  la 
devoran.  Ni  las  alturas,  ni  los  lugares  profundos 
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escaparán  á su  escudriñadora  rapacidad.  Junto 
al  castillo  está  una  joya,  llamada  el  relicario  de 
la  Italia,  San  Martin  de  los  Cartujos , uno  do  los 
mas  espléndidos  y bellos  monumentos  del  mun- 
do cristiano,  verdadera  maravilla  de  las  artes, 
congregadas  allí-  para  tributar  culto  al  Creador. 
Los  monjes  sufrieron  en  6G  la  suerte  común.  La 
Iglesia  y la  Cartuja  están  profanadas  y converti- 
das en  museo,  donde  los  soldados  lian  reempla- 
zado á los  monjes,  y de  donde  van  desaparecien- 
do poco  á poco  los  objetos  preciosos  acumula- 
dos durante  siglos  por  la  piedad  de  los  fieles. 

¿Para  qué  fatigaros  mas,  recorriendo  esta 
via-crucis  de  la  religión,  de  la  libertad  y de 
los  derechos  conquistados  por  el  catolicismo  pa- 
ra las  sociedades  modernas?  ¿Qué  libortad  pre- 
gonada por  los  demagogos  no  ha  sido  violada  y 
ultimada  por  éllos?  ¿Qué  género  de  hipócritas 
persecuciones  no  se  ha  ensayado  contra  la  Igle- 
sia? 

Los  obispos,  los  sacerdotes,  los  religiosos  y 
las  religiosas  ¿no  han  sido  puestos  en  prisión, 
dispersados  y despojados,  en  presencia  de  las 
proclamaciones  mas  ruidosas  de  la  libertad  de 
conciencia,  de  la  libertad  délos  cultos,  de  la  li- 
bertad de  asociación?  ¿Los  seminarios  no  han 
sido  cerrados, suprimidos, confiscados  después  de 
proclamada  á grito  herido  la  libertad  de  ense- 
ñanza? ¿La  loy  de  27  de  mayo  de  1869  no  ha  ido 
á arrastrar  álos  sacerdotes  alas  filas  dol  ejército 
para  sojuzgarlos  á todos  bajo  la  mano  de  hier- 
ro de  las  leyes  marciales? 

¿A  título  de  qué?  A título  de  una  mentida 
igualdad,  calculada  para  desorientar  los  espíri- 
tus, mientras  se  perseguia  á la  religión  en  la 
persona  de  sus  ministros. 

El  sacerdocio  es  una  profesión  pacífica.  La 
Iglesia  aparta  al  clero  del  servicio  de  las  armas, 
le  prohibe  derramar  sangre  y le  manda  abste- 
nerse hasta  de  firmar  sentencias  de  muerte:  no- 
bles preceptos  que  revelan  bien  la  maternal,  hu- 
mana y civilizadora  misión  de  la  Iglesia.  ¿Qué 
principio  ni  conveniencia  pública  aconsejaba  on 
una  sociedad  cristiana  la  violación  de  esos  pre- 
ceptos? La  ley  del  27  de  mayo  del  69  no  invoca 
ninguna;  pero  sus  autores  han  hablado  de  igual- 
dad en  el  reparto  de  las  cargas  públicas,  ha- 
ciendo consistir  esa  igualdad  en  meter  en  un 
molde  común  á todos  los  ciudadanos,  como  si 
las  sociedades  se  hubiesen  hecho  para  las  leyes 
y no  las  leyes  para  las  sociedades. 

No  es  igualdad  obligar  al  débil  al  mismo  tra- 


bajo que  al  fueite,  al  niño  quo  al  hombre,  al 
anciano  que  al  joven,  al  sabio  que  al  patan.  El 
mismo  servicio,  la  misma  carga  nunca  serán 
iguales  para  unos  y otros.  Lo  que  para  éste  es 
liviano,  para  aquél  puede  ser  insoportable  : lo 
que  para  uno  es  fácil,  para  otro  puede  ser  impo- 
sible. Tal  igualdad  en  el  nombre  envuelve  una 
monstruosa  desigualdad  en  el  fondo;  es  el  lecho 
estrangulador  de  Procusto  que  violenta  á la  na- 
turaleza y hiere  á las  sociedades  humanas  en  su 
base,  como  todo  lo  que  es  contrario  á la  natura- 
leza. 

Asi,  en  tratándose  de  servicio  militar  como 
de  otras  cargas  publicas,  hay  causas  que  justa 
y razonalmente  escusan  de  ellas  á unos  y no  á 
otros,  ya  porque  aquellos  no  pueden  cumplirlas* 
ya  porque  desempeñan  otras  funciones  igual- 
menteú tiles  al  Estado.  En  este  caso  se  halla  el 
sacerdote.  Desempeña  funciones  muy  elevadas 
que  él  solo  y ningún  otro  desempeña;  prestó  á la 
patria  servicios  que  los  demas  no  prestan  y que 
son  mucho  mas  importantes  que  los  que  prestan 
otros,  sometiéndose  para  ello  á sacrificios  que 
los  demas  ciudadanos  no  soportan  : los  sacrifi- 
cios que  exijen  sus  votos  especiales.  Obligada 
todos  los  soldados  á sobrellevar  la  carga  de  es- 
tos votos  y de  estos  servicios  sacerdotales,  y 
obligad  entonces  á título  do  igualdad  á que  el 
sacerdote  sobrelleve  la  carga  del  soldado. 

Mientras  esto  no  suceda,  esceptuar  al  sacer- 
dote del  servicio  militar,  no  es  favorecerlo  gra- 
ciosamente, es  otorgarle  una  débil  compensa- 
ción do  los  servicios  de  otro  orden  que  solo  él 
presta,  de  los  enormes  sacrificios  de  otro  géne- 
ro quo  solo  él  soporta  en  beneficio  de  la  socie- 
dad; es  simplemente  colocarlo  bajo  el  régimen 
do  una  igualdad  verdadera.  La  ley  del  69,  bajo 
la  máscara  do  una  falsa  igualdad,  estableció, 
pues,  una  desigualdad  profunda,  en  persecución 
del  sacerdocio  y en  odio  á la  Iglesia. 


VARIEDADES 

Marco  Antonio  Bragadino, 
o EL  VALOR  CRISTIANO  EN  EL  SIGLO  DECIMO  SEXTO. 

(Coutinuacion.) 

III. 

Una  vez  ganada  Nicosia,  Mustafá  marchó  con- 
tra Famagusta.  A fin  de  difundir  en  ella  el  terror 
se  hizo  preceder  por  un  esclavo  encargado  do  es- 
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poner  delante  de  la. plaza  la  cabeza  de  Dándolo, 
uno  de  los  valientes  defensores  de  Nicosia.  A 
aquella  amenaza,  acompañada  del  mis  espanto- 
so cuadro  do  las  venganzas  musulmanas,  Bragadi- 
no  contestó  con  los  honores  militares  que  hizo 
rendir  á la  cabeza  de  Dándolo. —“Al  momento, 
dice  M de  Falloux,  la  flota  de  los  infieles,  ha- 
biendo combhiodo  sus  operaciones  con  el  ejercito 
de  tierra,  empezaron  las  intimaciones  que  fueron 
seguidas  do  las  mas  formidables  descargas  de  ar- 
tillería; pero  no  dando  ningún  resultado  ni  unas 
ni  otras,  los  generales  de  Selirn  reconocieron  con 
sorpresa  que  era  preciso  poner  un  sitio  en  toda 
reg'la  contra  ua  puñado  de  hóroe?  (1).” 

Marco  Antonio  Bragadino.  el  comandante  ve- 
neciano qne  fue  el  alma  de  aquella  gloriosa  resis- 
tencia, era  no  obstante  un  soldado  inprovisado. 
Aunque  de  edad  de  cuarenta  y seis  años,  hacia  por 
decirlo  así,  sus  primeras  armas.  Su  vida  la  había 
pasado  en  Francia  entregado  al  apacible  cultivo  de 
las  letras.  Pero,  ante  todo,  cmstiano  acérrimo,  su- 
po sacar  dé  su  ardiente  fé  aquella  fortaleza  de  al- 
ma, aquella  intrepidez  ;í  toda  prueba,  y también 
aquella  previsora  calma  que  1c  hizo. superior  á to- 
dos los  peligros.  Fué  secundado  por  dos  hombres 
dignos  de  él:  el  primero  Astoiro  Baglioni,  porte 
necia  á aquella  ilustre  familia  de  Perusa,  cuyo  je- 
fe; en  el  siglo  xiv,  quiso  declarar  la  guerra  á la 
República  de  Siena,  para  recobrar,  no  una  ciudad 
ó un  territorio,  sino  el  auxilio  de  la  Virgen  María; 
el  otro  era  Luis  Martinengo.  cuyo  abuelo  so  ofre- 
ció al  Senado  con  su  hijo,  todavía  muy  niño,  para 
ir  á combatir  á los  turcos,  y murió  en  el  camino,  y 
de  quien  otro  pariente,  en  las  guerras  de  Fiandes, 
fué  nombrado  general  de  la  caballería  frisona,  en 
edad  muy  temprana.  Ni  Martinengo,  ni  Baglioni 
dejaron  mentir  la  noble  sangre  que  circulaba  por 
sus  venas. 

“Los  turcos  habían  abierto  la  trinchera  en  el 
mes  de  abril  en  una  ‘estén si ou  de  mas  de  tres  mi- 
llas, y el  gran  número  de  brazos  de  que  podían  dis- 
poner, les  había  permitido  abrir  igualmente,  á pe- 
sar de  la  resistencia  del  terreno,  un  camino  ancho 
y profundo,  por  el  qne  podia  pasar  un  jinete  sin 
que  se  viera  otra  cosa  que  el  estremo  de  su  lanza. 
Detras  de  la  trinchera  Mustafa  había  hecho  cons- 
truir, con  maderos  y faginas,  diez  fuertes,  de  cin- 
cuenta piés  de  frente,  eu  los  cuales  debía  manio- 
brar la  artillería  mas  formidable  que  hasta  entou- 


| ees  hubiesen  empleado  los  generales  otomanos  en 
un  sitio  (1).” 

¿Qué  podia  oponerlos  Bragadino?  Uua3  fortifi- 
caciones y unos  muros  medio  desmantelados;  y no 
obstante,  los  dos  primeros  asaltos,  fueron  para  él 
dos  brillantes  victorias.  “Los  otomanos  en  la  se- 
gunda jornada  sucumbieron  á millares,  y los  ve- 
necianos ;í  centenares,  como  lo  refirió  un  tránsfu- 
ga, quien,  testigo  de  aquellas  hazañas,  quiso  abra- 
zar otra  vez'la  causa  'le  Dios,  en  nombre  del  cual 
aquellas  se  hubiesen  cumplido  (2).” 

En  vano  para  desanimar  á los  sitiados,  so  ha- 
cían adelantar  hícia  ellos  “unas  torres  amenazado- 
ra'!, desde  donde  se  les  gritaba  que  la  flota  vene- 
ciana, encerrada  en  Candía,  no  se  atrevía  á salir,  y 
que  no  debía  esperar  ningún  auxilio;  cu  vano  les 
enviaban  cartas  atadas  á las  flechas  para  ofrecer- 
les una  honrosa  capitulación.  Como  Bragadino  no 
contestara  á aquellas  insinuaciones,  entonces  Mus- 
tafá,  creyéndose  retado  por  aquel  desprecio,  re- 
solvió dar  un  asalto  mas  terrible  que  los  anterio- 
res. En  la  madrugada  del  día  19  de  junio  vióse  de 
repente  salir  fuera  dil  campo  y eu  toda  la  osten- 
sión de  las  líneas,  una  multitud  considerable  de 
enemigos,  que  por  sus  movimientos  y disposicio- 
nes pareciau  aguardar  una  señal.  Esta  señal  fué 
la  esplosion  de  varias  minas  qne  se  hicieron  volar 
para  ensanchar  las  brechas.  Las  detonaciones  in- 
cesantes de  la  artillería  turca,  mezcladas  con  los 
clamores  salvajes  que  lanzaban  los  acometedores 
cu  medio  de  nubes  de  polvo  y hierro,  no  descon- 
certaron un  instante  el  plan  de  defensa.  Mientras 
que  Martinengo,  manteniéndose  firme  eu  la  mu- 
ralla, dirigía  un  fuego  directo  sobre  las  masas  de 
enemigos  amontonadas  en  el  foso,  Bragadino  acu^ 
lia  á todas  partes,  y el  impetuoso  Baglioni  so  ar- 
rojaba, como  un  1-eoa,  ¡í  todas  las  brechas  que  veia 
invadidas.  Los  turcos  avergonzado^ ai  verse  con- 
tenidos por  tan  exiguo  número  de  defensores,  re- 
doblaron sus  esfuerzos,  y su  furor  era  cada  vez 
mayor.  Durante  lasciuco  horas  que  duró  aquel  ter- 
rible asalto,  por  seis  veces  embistieron  con  arrojo, 
y otras  tantas  fueron  rechazados. 

“El  general  otomano  regresó  á su  campo  con  la 
ira  en  el  corazón.  Habiendo  dicho  al  comienzo  del 
sitio  que  para  llenar  los  fosos  de  la  plaza,  basta- 
ría arrojar  en  ellos  las  babuchas  de  sus  soldado», 
veia  entonces  aquellos  mismos  fosos  llenes  de  sus 
cadáveres,  sin  que  todavía  se  hubiese  podido  apo- 


(1 ) Historia  de  San  Pió  Y tomo  m pac.  235. 


(1)  Véase  Los  cuatro  mártires,  pág.  286. 

(2)  Ifoid.  pág.  289. 
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dorar  de  im  solo  lienzo  de  muralla.  Ardía  en  de- 
seos de  lavar  aquella  uftcuta  con  raudales  de 
sangre,  y los  bárbaros  que  capitaneaba  no  esta- 
ban meaos  sedientos  de  venganza  y cstmmuno 

or 

IV, 

Sin  embargo,  la  fatiga  les  obligó  á aceptar  una 
tregua  de  ocho  dias:  Braga  lino  se  aprovechó  de 
ella  para  levantar  apresuradamente  algunos  tro- 
zos de  muro  arruinados  y a ir  ¡ odie  re.  mi  en  tus  de 

tierra. 

El  dia  28  un  asalto,  mas  impetuoso  aun  qu  : ios 
precedentes,  fue  renovado  por  seis  veces.  Durante 
las  siete  horas  que  duró  la  lucha,  l:el  Obispo  con 
todo  su  clero,  permaneció  en  medio  de  los  com 
batientes,  con  un  crucifijo  en  la  mano,  rccordán 
doles  ¡a  santa  causa  por  la  que  derramaban  su 
sangre,  y los  ultrajes  que  reservaba  á la  imagen 
de  Cristo  el  feroz  enemigo,  que  tenia  en  su  pre- 
sencia (2)”—  Tal  fué  en  aquella  memorable  jorna- 
da el  generoso  ardor  de  los  cristianos,  que  hasta 
las  mismas  mujeres  y sus  hijas  llevaban  y alzaban 
piedras  y flechas. 

Por  la  tarde  retiróse  el  enemigo.  Pero  la  victo- 
toriasc  habia  pagado  harto  cara  con  la  muerte  de 
muchos  val'eute3,  que  no  podían  ser  reemplaza- 
dos. Ademas,  el  número  cada  vez  mayor  de  heri 
dos  y enfermos,  el  hambre  que  empezaba  á dejarse 
sentir,  la  Inutilidad  de  tantos  esfuerzos,  según  de- 
cían, que  no  hacían  mas  que  exasperar  al  enemigo 
y agravar  los  horrores  que  seguian  después  de  la 
rendición,  todo  contribuía  á desanimar  á los  habi- 
tantes. Decíase  que  las  fuerzas  humanas  tienen  sus 
límites;  pero  nadie  no  obstante  se  atrevió  á propo- 
ner á Bragadiuo  medios  de  transaciones,  que  de- 
bieran lastimar  su  noble  corazón.  Acordóse  úni- 
camente enviarle  eu  nombre  de  los  ciudadanos 
una  carta  concebida  en  estos  térmiuos: 

“ Ilustre  Señor; 

■‘Ya  veis  que  todo  está  perddio.  Los  socorros 
no  llegan;  xa  mayor  parte  de  la  guarnición  ha  su- 
cumbido y los  muros  están  demolidos  en  una  es- 
tensión  de  quinientos  pasos.  No  solamente  se  ha 
practicado  un  camino  cubierto  en  el  foso,  sino  que 
ademas  el  recinto  exterior  C3tá  arruinado  y se  ha 
levantado  contra  nosotros  un  nuevo  muro  de  tier- 
ra que  domina  nuestras  fortificaciones.  Las  muni- 
ciones y los  trabajadores  nos  faltan,  y el  cañón 

(1)  Los  cuatro  mártires,  pág.  291. 

(2)  Ibid.,  pág.  295. 


destruye  de  dia  las  reparaciones  hechas  durante 
la  noche.  Si  quedara  todavía  una  esperanza  de  que 
i legara  pronto  la  flota  de  las  potencias  cristianas, 
no  dudaríamos  un  momento  del  triunfo;  pero  esta 
e.-peranza  es  quimérica,  así  es  que  os  suplica  n >s 
humildemente,  que  consintáis  en  una  honrosa  ca- 
pitulación, antes  que  nos  espongamos  á ver  nues- 
tras madres,  nuestras  esposas  y nuestros  hijos  de- 
gollados y peí  dar  la  libertad  con  el  honor  y la 
vida.  Que  Dios  clemente  y poderoso  os  preserve 
de  todo  mal,  así  como  á nosotros.” 

Bragadino  comprendió  qne  únicamente  la  fe  po- 
dia  animar  aquellos  corazones  abatidos.  Así  pues, 
convocó  otra  vez  al  pueblo  al  pió  de  los  altares. 
Después  de  la  comunión,  que  recibió  do  inanos  del 
venerable  Obispo,  recitó  el  Evangelio  con  voz  en- 
tera y luego  se  prosternó  en  las  gradas  del  altar, 
que  bañó  con  u:i  torrente  de  lágrimas.  ¿Qué  pasó 
en  aquella  noble  alma?. ...  La  Iglesia  en  que  ro- 
gaba y lloraba  asi,  era  3U  monte  Olívete,  en  tanto 
que  hallara  pronto  su  Calvario, y pedia  á su  Padre 
celestial,  que  apartara  de  sus  lábios  el  amargo  cá- 
liz de  los  bravos,  la  vergüenza  de  una  capitulación? 
¿O  bien,  advertido  por  un  secreto  presentimiento, 
llevaba  muy  alto  sus  miras,  y consumaba  interior- 
mente el  sangriento  sacrificio  que  debia,  dentro 
de  algunos  dias,  acercarle  á su  divino  Modelo?  (1 )’ 
Cuando  se  levantó,  su  mirada  era  tranquila  y 
el  discurso  que  dirigió  al  pueblo  respiraba  la  ma- 
yor confianza  : “confianza  primero  en  Dios,  y des- 
pués en  sus  compañeros  de  armas  y en  las  prome- 
sas de  la  patria,  cuyo  cumplimiento  esperaba  por 
respeto  á sus  conciudadanos,  por  respeto  á las  po- 
tencias católicas  que  acababan  de  formar  una  san- 
ta liga,  por  respeto  al  Soberano  Pontífice  que  ha- 
bia sido  el  alma  y negociador  de  ella.  Respecto  á 
los  actos  de  violencia  y brutalidad  á que  se  creían 
expuestos,  si  era  tomada  la  ciuiad  por  asalto,  dijo 
que  siempre  estarían  á tiempo  de  prevenirlo,  hasta 
en  el  último  extremo,  por  medio  de  una  capitula- 
ción honrosa,  que  los  turcos  no  podrían  menos  de 
conceder  á uios  hombres  que  tan  bien  sabian  de- 
fender sus  vidas.  Luego  invocando  el  testimonio 
del  intrépido  Baglioni  en  apoyo  del  suyo,  afirmó 
que  con  el  auxilio  de  Dios  la  plaza,  apesar  del  re 
ducido  número  de  sus  defensores,  podía  sostener- 
se aun  quince  días,  y pidió  á la  abnegación,  tan- 
tas veces  puesta  á prueba  de  sus  oyentes,  que  le 
concediera  aquel  nuevo  plazo  (2).” 


(1)  Los  cuatro  mártires,  300. 

(2)  Este  discurso  y los  citados  anteriormente,  están  es- 
critos ea  latiu  en  el  opúsculo  de  Riccoboui.  Ibid.  pag.  302. 
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El  pueblo  accedió  unánimemente  á aquel  gene-  ! 
roso  llamamiento.  No  tan  solo  las  almas,  sino  ‘dos 
cuerpos  mas  debilitados  parecieron  hallar  fuerzas 
sobrenaturales.” 


Paz  j Fraternidad. 

(DESPUES  DEL  TRIUNFO.) 

Léjos  el  ódio  que  emponzoña  el  alma! 
Bajo  el  hermoso  pabeilon  chileno, 

Donde  la  estrella  patria  brilla  en  ealiha, 
Palpita  el  corazón  noble  y sereno! 

No  el  insulto  procaz  á los  caidos 
Que  en  lides  democráticas  riñeron, 

Porque  no  hay  vencedores,  ni  vencidos, 
Donde  hermanos  con  honra  se  batieron. 

Todos  patriotas,  todos  ciudadanos, 

Que  su  deber  cumplieron  como  buenos, 

Los  émulos  de  ayer  hoy  son  hermanos, 

Les  émulos  de  ayer  hoy  son  chilenos! 

Lucha  de  libertad,  contienda  honrada, 
Nos  dió  en  las  urnas  varonil  victoria..,. 
Pues  bien!  Que  esa  corona  conquistada 
Añada  á nuestra  causa  nueva  gloria! 

Paz  y fraternidad!  Completo  olvido 
Para  el  odio  que  ayer  nos  dividía; 

Tregua  al  libre  -rival  que  fue  vencido! 

Iloy  se  alza  el  nuevo  sol  de  un  nuevo  dio! 

Mas  alto  que  los  odios  brilla  entera 
La  luz  de  nuestra  fé,  noble  y cristiana; 

Y tremola  mas  alto  la  bandera 
De  nuestra  santa  fé  republicano! 

Paz  y fraternidad!  Calma  y templanza!.. 
Bajo  el  hermoso  pabellón  chileno 
En  brazos  del  placer  y la  esperanza 
Palpita  el  corazón  noble  y sereno! 

C.  V/ alicer  Martínez. 


CORRESPONDENCIA 


Sr.  Presbítero  D.  Rafael  Yéregui. 

Roma,  27  de  Junio  do  1871. 

Sr.  Director : 

Fuera  mi  ánimo  henchir  las  columnas  del 
Mensajero  con  la  narración  del  cstraorclinario 
entusiasmo  desplegado  por  la  católica  Europa 
con  motivo  de  la  celebración  del  jubileo  pontifi- 
cal, porque  á la  verdad  ha  sido  imponente,  aten- 
didas las  actuales  circunstancias.  Describir  las 
amorosas  industrias  de  los  católicos  para  hon- 


’ rar  á su  angustiado  Padre,  sería  obra  gigantes- 
ca; gruesos  volúmenes  no  bastaran  para  dar  una 
bx-eve  idea;  me  contentaré,  pues,  con  describirlo 
someramente  y solo  á grandes  rasgos. 

Con  la  aurora  del  17  del  corriente,  la  antiquí- 
sima persuasión,  apoyada  nada  monos  que  en 
la  tradición  de  diez  y nueve  siglos  y confirmada 
por  doscientos  cincuenta  y cinco  casos  semejan- 
tes, do  que  ningún  pontífice  romano  vería  los 
años  de  Pedro  sobre  la  cátedra  del  Espíritu 
Santo,  ha  sido  desmentida  en  el  glorioso  ponti- 
ficade  del  inmortal  Pió  IX.  Si ; tan  memorando 
acontecimiento,  tan  raro  privilegio,  único  en  la 
historia  y que  contemplaron  impacientes  diez  y 
nueve  generaciones,  ha  sido  reservado  al  angé- 
lico Pió  IX,  que  con  la  grandeza  de  su  nombre 
legará  á la  historia  del  pontificado  una  de  sus 
páginas  mas  doradas. 

Parece  que  la  Providencia  se  esfuerza  en  es- 
maltar con  preciosos  brillantes  la  corona  de 
gloria  que  colocara  en  las  sienes  de  tan  augusto 
Pontífice,  á la  par  que  la  impiedad  del  siglo  en 
borrar  su  nombre  y su  principado  de  la  faz  de  la 
tierra,  mas  en  vano,  que  su  fama  cada  vez  mas 
encumbrada,  se  alza  impávida  cual  gigante  en- 
tre pigmeos;  todos  los  que  en  la  presente  centu- 
ria aspiran  al  nombre  de  Grandes  deben  ceder- 
lo el  primer  lugar  por  derecho  de  justicia,  y la 
posteridad  al  recordar  su  nombre  le  apellidará 
de  consuno  Pió  el  Grande,  porque  si  él  no  es 
grande  no  hay  grandeza  en  el  mundo,  ni  justi- 
cia en  la  historia. 

Jamás,  señor  director,  jamás  se  ha  visto  un 
soberano  mas  adorado,  ni  prisionero  cuya  cárcel 
se  convierta  en  templo  de  adoración  ; y esto  no 
solo  por  sus  propios  súbditos,  que  asaz  fuera, 
sino  también  por  el  mundo  entero;  que  para  con 
el  gran  Pió  IX  nadie  es  indiferente,  como  acon- 
tece á los  grandes  genios  que,  ó son  odiados  por 
sus  enemigos  ó adorados  por  los  que  saben  ren- 
dir párias  al  mérito  y á la  grandeza. 

Os  quisiera  trasladado  á Roma,  señor  director, 
y contemplaríais  de  cuán  sublime  majestad 
circunda  á Pió  IX  la  corona  de  sus  hijos  fieles, 
y como  sus  propios  enemigos  contribuyen  tam- 
bién á engalanar  los  trofeos  de  su  triunfo  so- 
brehumano. Yo  creo  que  Pió  IX  lia  debido  du- 
dar por  un  momento  si  era  prisionero,  ó sobe- 
rano del  mundo  entero. 

Con  el  16  tuvieron  comienzo  las  fiestas  del 
jubileo,  y dignos  representantes  de  todos  los 
católicos,  venidos  á millares  de  las  cinco  partes 
del  mundo,  á despecho  de  la  intolerancia  de  los 
invasores,  han  ido  á postrarse  á los  piés  del  gran 
Pío  IX,  presentándole  su  óbolo  de  la  caridad  en 
pingues  donativos,  el  testimonio  de  la  fé  con 
bellas  y enérgicas  protestas  y la  espresion  del 
entusiasmo  que  hoy  reina  en  los  creyentes  de 
las  diversas  clases  de  la  sociedad  desde  el  prín- 
cipe hasta  el  último  del  pueblo.. 

Y dije  d pesar  de  la  intolerancia  invasora,  pues 
que  varias  diputaciones,  al  descender  de  los  wa- 
gones, fueron  recibidas  por  la  plebe  advenediza 
con  motes  soeces,  de  mala  ley  y peor  educación; 
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sin  quedarse  atras  los  agentes  del  nuevo  gobierno, 
quo  hacian  la  vista  gorda  cuando  no  tomaban 
parte  activa.  La  cuestura  por  su  parte,  para  im- 
pedir cualquier  demostración  en  favor  del  Santo 
Padre,  llenó  la  ciudad  do  guardias  y metió  gen- 
darmes en  cuanto  recoveco  Lay  en  Roma.  Los 
periódicos  liberales  y asalariados  por  el  Pia- 
monto  no  cesaron  do  insultar  á los  peregrinos 
con  cuanta  clase  do  groserías  les  dictó  la  rabia 
de  ver  tan  honrado  al  augusto  prisionero. 

Mas  las  bayonetas  esta  vez,  señor  director,  no 
fueron  parte  para  impedir  que  el  entusiasmo 
rompiera  con  todos  sus  brios.  En  tan  solemne 
dia  todos  los  diarios  católicos  salieron  á luz  de 
toda  gala,  la  mayor  parte  con  los  colores  de  la 
bandera  pontificia  y con  esquisitos  relieves,  sa- 
ludando al  inmortal  Pió  IX.  Al  mismo  tiempo 
rccibia  Su  Santidad  cerca  de  mil  telegramas  de 
felicitaciones  y augurios.  ¿Y  sabe  ele  quiénes, 
señor  director?  De  los  Gabinetes,  Soberanos, 
Príncipes  y distinguidos  personages  de  Europa 
sin  esceptuar  á los  protestantes  como  la  reina 
de  Inglaterra  y Suecia,  los  cismáticos  como  el 
Emperador  de  Rusia,  y los  infieles  como  el  Sul- 
tán de  la  Sublime  Puerta  ; siendo  notable  entre 
todos  el  de  Mr.  Thiers  por  la  delicadeza  de  los 
pensamientos  y lo  consolante  de  sus  augurios, 
mostrándose  consecuente  con  lo  que  en  otro 
tiempo  bellamente  afirmara  : ‘‘para  el  Papado 
no  liay  independencia  sino  en  la  propia  sobera- 
nía." Tuvieron  lugar  numerosos  y distinguidos 
recibimientos  de  Cardenales,  oficiales  pontifi- 
cios, clero,  cabildos,  embajadores  ordinarios  y 
estraordinarios,  de  la  nobleza  y sociedad  roma- 
na que  acudia  en  masa  á las  puertas  del  pala- 
cio Vaticano  y todo  con  lujoso  tren.  Entre  los 
Enviados  estraordinarios  merecen  especial  men- 
ción, el  principe  de  Hohenlolie,  que  presentó  á 
Su  Santidad  una  carta  autógrafa  del  emperador 
de  Austria  como  hicieron  todos  los  ciernas  sobe- 
ranos ; el  príncipe  de  Oettiugen,  enviado  espe- 
cial del  rey  de  Baviera;  S.  A.  R.  el  príncipe  clon 
Miguel  de  Braganza,  el  príncipe  de  Isembourg 
V el  senador  belga  de  Canuart  comendador  de  la 
Orden  de  Pió  IX,  que  presentó  el  manifiesto  del 
episcopado  belga. 

También  el  rey  Victor  Manuel  nopudiendo  re- 
sistir al  ejemplo  de  todos  los  demas  soberanos 
envió  como  embajador  estraordinario  para  ren- 
dir sus  homenages  á Su  Santidad,  al  ex-ministro 
clejguerra  el  General  Bertolet-Viale,  á quien  Su 
Santidad,  después  de  agradecer  la  gentileza 
(hipócrita  por  supuesto)  de  su  Rey,  lo  declaró 
no  poder  recibirle  en  audiencia  en  las  actuales 
circunstancias.  Aquí  no  puedo  menos  ele  obser- 
var, señor  director,  que  si  la  prisión  de  Pió  IX 
y la  escandalosa  usurpación  de  sus  estados  for- 
ma la  página  mas  negra  de  la  historia  del  siglo 
XIX  y que  la  Italia  mañana  quisiera  borrar  si 
borrarse  pudieran  las  páginas  de  la  historia,  la 
presente  demostración  ele  la  Europa  formará 
otra  página  que  ostentará  orgullosa  la  misma 
historia. 

Pero  sigamos  adelante,  Fueron  admitidas  en 


solemne  audiencia  las  diversas  y numerosas  di- 
putaciones alemanas  presentadas  por  S.  A.  el 
príncipe  de  Lowestein,  la  holandesa  por  el  con- 
de de  Von  -Vael,  la  belga  por  el  conde  ele  Vi- 
Uermont,  la  polaca  por  el  presidente  Morav/ski, 
contando  entre  sus  miembros  cuatro  príncipes; 
la  napolitana  y siciliana  por  el  cardenal  Síorza 
y el  duque  de  Regina;  la  española  compuesta  de 
caballeros  de  la  Orden  de  Carlos  III  y Grandes 
de  España;  las  francesas,  conteniendo  el  mani- 
fiesto de  una  de  ellas  las  firmas  de  mas  de  cien 
diputados  do  la  Asamblea  de  Versátiles;  la  de 
Luxembourgo,  la  inglesa,  las  austríacas  provin- 
ciales ; las  italianas,  que  causaron  maravilla, 
pues  siendo  su  Rey  el  carcelero  del  Papa,  vinio- 
ron  nada  menos  que  noventa  y tres  diputaciones; 
la  de  Coblcntz,  de  Colonia,  de  Norte  América, 
del  Ecuador,  de  Nicaragua  etc.  etc. ; porque  so- 
ría nunca  acabar,  que  aun  de  Grecia,  China  y 
Arabia  vinieron  diputaciones  que  han  presenta- 
do protestas  y dinero  con  el  cuño  de  sus  respec- 
tivos países.  Si  esto  no  es  conmovente,  si  no  es 
entusiasmo  mas  que  ordinario,  si  no  ofrece  un 
espectáculo  mas  que  imponento  y sin  ejemplo 
en  los  fastos  de  la  historia,  que  se  me  presente 
una  página  de  sus  anales  én  que  el  orbe  entero 
haya  dado  testimonio  mas  cumplido  de  la  subli- 
me influencia  del  Papado  en  la  .sociedad  huma- 
na y cabalmente  en  las  circunstancias  mas  aza- 
rosas para  la  Europa  y mas  críticas  para  el  Pon- 
tificado.—Y no  se  vaya  á creer  que'todo  consis- 
tió en  meras  formalidades ; los  manifiestos  son 
una  prueba  muy  elocuente  de  que  Pió  IX  es 
amado  de  corazón : ¡quién  me  diora  campo  para 
poderlos  trascribir ! . . . Ademas  de  gruesos  vo- 
lúmenes de  poesías  de  varias  academias  de  la 
juventud  católica,  gallardas  como  la  primavera, 
cada  diputación  presentó  su  protesta  á cual  mas 
férvida  y solemne  ccq  inmensos  vo'úmenes  do 
firmas  ricamente  encuadernados,  que  forman  un 
plebiscito,  no  italiano,  sino  cosmopolita,  en  favor 
del  Pontificado. 

Gran  j úbilo  nos  ha  causado  el  saber  que  SO 
presentó  al  Santo- Padre  en  tan  solemne  dia,  su 
camarero  Monseñor  Edmundo  Stonor,  á poner 
á los  piés  de  Su  Santidad  el  álbum  con  la  carta 
protesta  y firmas  que  envian  los  católicos  de 
nuestra  amada  República  Griental  del  Uruguay 
asi  como  una  valiosa  ofrenda  en  dinero,  todo  lo 
quo  se  ha  recibido  por  intermedio  del  Illmo. 
Monseñor  Enrique  Manning  Arzobispo  de  Wis- 
minster. 

Y como  quiera  que  el  óbolo  de  S.  Pedro  hoy 
mas  que  nunca  es. un  dobor  de  los  hijos  fieles 
para  con  su  Padre  despojado,  fueron  asombro- 
sas por  lo  pingües  las  limosnas  y los  presentes  : 
millones  de  francos  fueron  ofrecidos  al  Santo 
Padre  sin  contar  las  gruesas  sumas  presentadas 
por  los  príncipes  y nobleza  romana  que  en  esta 
parte  no  fué  en  zaga  á los  estrangeros.  Los  pá- 
tíos  internos  del  Vaticano,  que  son  espaciosa!, 
plazas,  estaban  llenos  de  bultos  y fardos  de  ri- 
quísimos presentes  de  príncipes  y particulares  : 
no  faltaron  preciosas  tiaras,  sillas  gestatoria. , 
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con  ricos  recamos  de  oro,  sifones  esmaltados, 
ornamentos  pontificales  de  gusto  y valor  sin 
igual,  báculos  de  oro,  etc.  etc.,  y aun  cofres  de 
joyas.  Es  increíble  lo  que  mortifica  á los  nttevos 
gobernadores  tan  sólidas  y eficaces  demostra- 
ciones de  afecto  y desinterés  hác:a  su  aUgústo 
encarcelado.  Y sin  embargo  aun  tienen  valor 
los  liberales  para  pregonar  que  el  Papado  está 
en  sus  últimas  agonías!.  . . ¡Qué  ceguedad!  Se 
necesita  andar  asaz  cándidos  y cerrar  los  ojos 
para  no  ver.  En  -vísperas  de  rasgarse  s!,  está  la 
famosa  unión  italiana,  cuando  los  hijos  de  la 
Iglesia  den  el  grito  de  alarma  del  otro  lado  de 
los  Alpes. 

Debo  advertir  á Y.  que  S.  A.  ít.  él  principe 
Humberto  abandonó  á Boma  pocos  días  antes 
dsl  jubileo ; y la  razón  es  sencillísima  : no  tuvo 
ánimo  para  recibir  un  solemne  desaire  y bien 
merecida  negativa  al  presentarse  á Su  Santidad 
para  felicitarle  en  nombre  de  S.  M.  italiana,  y 
no  presenciar  tan  solemne  y entusiasta  plebis- 
cito en  favor  del  prisionero  de  su  papá  Yittorio. 

En  cuanto  á la  parte  religiosa,  no  sé  con  qué 
palabras  pintar  tan  magnífico  y conmovente  es- 
pectáculo como  el  que  ofreció  Roma  en  los  dias 
del  jubileo.  Ademas  de  tres  soberbios  monu- 
mentos alzados  para  perpetuar  la  memoria  del 
suceso,  en  las  basílicas  vaticana,  liberiana  y la- 
teranense,  se  celebraron  solemnísimos  triduos, 
misas  cantadas  á dobíe  orquesta  y Te-Doum, 
con  igual  pompa  y magnificencia  que  en  la  Pas- 
cua, siendo  el  concurso  muy  distinguido  y es- 
traordinariaménte  numeroso  : hubo  también  pe- 
regrinaciones de  jóvenes  de  alta  nobleza  y de 
señoras  matronas.  Tales  demostraciones  hirieron 
de  corazón  á los  intrusos  ó buzzurros  como  los 
llaman  los  romanos : los  señores  liberales  des- 
pués de  haber  pregonada  que  debian  eil  esta 
circunstancia  mostrarse  liombres  de  espíritu 
fuerte  y despreciar  las  insignificantes  demostra- 
ciones de  los  católicos,  se  montaron  en  ira  lan- 
zando calumnias  y soeces  groserías  contra  los 
papistas,  al  ver  acudir  la.  parte  mas  selecta  .de 
la  ciudad  á orar  en  los  templos  poi‘  Pío  IX  y á 
visitarle  y consolarle  en  sus  mansiones  del  Va- 
ticano á despecho  de  tantas  amenazas  y silvidos. 
Sin  exageración  alguna,  mas  de  mil  carruajes 
de  solo  la  nobleza  3'  alta  sociedad  romana,  con 
el  cuerpo  diplomático  residente,  obstruían  el 
paso  en  las  arcadas  del  Yatieano  el  16  por  la 
mañana. 

Iguales  funciones  religiosas  tuvieron  lugar  en 
las  naciones  vecinas  aunque  con  mayor  aparato 
estenio,  iluminaciones,  fuegos  artificiales,  fiestas 
públicas,  cesasion  del  trabajo,  clausura  de  las 
casas  de  comercio,  reuniones  populares,  como 
en  Alemania,  España,  Austria,  Bélgica  y sobre 
todo  en  Italia:  la  magnificencia  de  las  ilumina- 
ciones 3r  de  los  fuegos  fui  sin  par;  parece  que  el 
mundo  festejaba  la  venjda  de  un  nuevo  Reden- 
tor : las  iglesias,  dicen  los  diarios,  parecían  de 
fuego,  volcanes  algunas  plazas,  como  la  Yittorio 
Emanuele  en  Turin,  3'  llegó  á tanto  el  entusias- 
mo, que  llegaron  á iluminar  profusamente  las 


colinas  que  rodean  ciertas  ciudades  como  eñ 
Éíei'encia.  Eií  Madrid,  dice  un  periódico,  solo 
las  casas  del  Estado  carecían  de  luminarias;  pe- 
ro es  natural,  siendo  don  Amadeo  de  la  raza 
subalpina  : lo  mismo  acaeció  en  varias  otras  ciu- 
¡ dudes,  por  mas  que  digan  ciertos  periodiquillos. 

I En  Roma  no  les  hubo  y no  faltó  aun  entre  los 
j católicos  quién  estrenase  la  falta  de  regocijos 
públicos,  fuegos,  etc.,  con  la  pompa  que  saben 
desplegar  los  romanos  en  semejantes  solemni- 
dades ; pero  ¿cómo  hacerlo  si  cualquier  “viva 
Pío  IX”  es  interpretado  por  los  nuevos  señores 
“muera  Yittorio”  “abajo  la  unión  itálica?" 

Díjose  también  por  los  liberales  libertinos  que 
las  manifestaciones  en  los  templos  y la  concur- 
rencia pacífica  al  Vaticano  son  impotentes  y que 
no  libertarán  de  la  prisión  al  Angilsto  Anciano. 
Está  bieii : testigo  será  el  tiempo.  Recuérdese 
mientras  tanto  que  con  solo  plegarias,  salieron 
de  las  Catacumbas  los  primeros  cristianos  y pri- 
meros Pontífices,  v con  solo  plegarias  vencieron 
la  feroci  lad  de  los  Decios  y Nerones,  y conquis- 
taron el  mundo ! , , . 

No  en  balde  el  Santo  Padre  hablando  de  las 
actuales  calamidades  á la  juventud  cotólica  en 
solemne  audiencia  pronunció  estas  memorandas 
palabras  : “De  los  hombres  poco  ó nada  debe- 
mos esperar;  abandonénlohos  en  las  manos  del 
Señor.  Ya  se  están  divisando  las  señales  pre- 
cursoras de  su  misericordia.  El  milagro  sera 
grande  y causará  espanto ...  Y nótese  que 
hasta  aqui  el  Santcf  Padre  jamás  se  ha  expresa- 
do con  tan  resuelto  lenguaje,  que  por  cie"to  no 
deja  de  tener  bastante  de  profótico.— Y las  pre- 
sentes tribulaciones  que  son?  Ya  lo  dijo  el  mis- 
mo Pió  IX  desde  el  principio  de  su  pontificado 
con  aquella  belleza  de  lenguaje  que  acostumbra: 
“Son  las  espinas  de  aquella  eterna  flor  que  se 
abre  para  nosotros  en  el  jardín  del  cielo.  O las 
señales  de  una  próxima  victoria  al  decir  del 
marques  de  Valdegamas,como  quiera  que  según 
él,  “en  la  Iglesia  el  número  de  las  victorias^  es 
contado  por  el  número  de  sus  tribulaciones;  y 
sin  decirlo  él  lo  dice  también  la  historia. 

Fueran  mis  votos  transcribir  las  respuestas 
dadas  por  el  Santo  Padre  á las  diversas  diputa- 
ciones porque  en  ellas  la  belleza  del  estilo  cono 
parejas  con  la  amabilidad  y la  grandeza,  mas 
seria  empresa  harto  gigantesca  para  mis  pulmo- 
nes. Podrán  verlas  acaso  en  varios  periódicos 

católicos.  . , 

Terminó,  Sr.  Director,  por  participarle  que 
siendo  inmejorable  la  salud  de  que  sigue  gozan- 
do Su  Santidad,  ya  se  están  haciendo  magníficos 
preparativos  para  solemnizar  con  igual  pompa 
y entusiasmo  que  el  16  de  junio,  el  día  en  que 
Pió  IX,  supere  los  dias  de  Pedro  que  sera  el  Jó 
de  Agosto  próximo. 

Su  corresponsal — 

M. 
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NOTICIAS  GENERALES 


ÍGLEsía  de  la  Colonia. — Hemos  sabido 
con  salidfaeajon  que  el  Gobierno  ha  dado 
la  drden  para  que  la  tropa  desaloje  la  Igle- 
sia de  la  Colonia.  Ya  era  tiempo. 

El  Sr.  Senador  de  la  Colonia  D.  Francis- 
co Rodríguez  en  unión  del  Representante 
]).  Miguel  Rodríguez  y del  Sr.  Cura  Dr.  D. 
Redro  írazusta  se  apersonaron  al  Sr.  Rutile 
obteniendo  la  orden  a que  nos  referimos. 

Esperamos  que  esta  vez  no  habrá  pro- 
testos para  cscusar  el  cumplimiento  de  lo 
que  disponed  Gobierno,  como  ha  sucedido 
antes. 

Correspondencia  de  Roma.  — Recomen- 
damos la  lectura  de  la  interesante  corres- 
pondencia de  Roma  que  publicamos  hoy/ 

Ferro-carril  C.  dél  Uruguay.  Nues- 
tros cdlégas  anuncian  que  pronto  se  em- 
prenderán en  grande  escala  los  trabajos  pa- 
ra llevar  el  Ferro-carril  C.  del  Uruguay 
hasta  Santa  Lucia  y que  los  contratos  he- 
chos por  el  Sr.  Rodríguez  para  la  prosecu- 
ción de  esos  trabajos  no  son  desventajosos 
dando  por  resultado  la  pronta  realización 
de  una  obra  tan  importante. 

Confirmaciones.  — Hoy  á bis  10  SSfia. 
illma,  dará  confirmaciones  en  la  Iglesia  de 
las  Salesas. 

Sociedad  dE  S.  Tícente  de  Paul.  — Por 
ün  olvido  involuntario  no  publicamos  en 
nuestro  último  número  el  estracto  de  los 
estados  leídos  en  la  reunión  general  de  la 
Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul,  el  23  de 
Julio. 

La  Sociedad  desde  el  20  de  Abril  al  20 
de  Julio  ha  tenido  2317$85  de  entrada, 
1930$55  de  gastos  y cieñe  38?$30  de  exis- 
tencia en  caja. 

En  ese  mismo  periodo  se  han  distribuido 
25476  panes  de  250  gramos  de  peso  y 2787 
kilogramos  de  carne  asi  como  también  me- 
dicinas, calzado,  atahudes,  etc. 

A mas  se  dieron  cien  genos  para  los  po- 


j bres  de  la  epidemia  en  Rueños  Ah.*--  W . 
I que  se  enviaron  á la  Sociedad  de.  .... 

ecnte  de  Paul  de  aquella,  ciudad.  ,»  ° 9 
Los  socorros  anteriores  lian  sido  distri- 
buidos entre  106  familias  pobres.. 


Bendición  Papal-.-  SSría.  Illma.  ha  de- 
signado el  dia  15  del  corriente  para  dar  la 
Rendición  Papal  que  concede  Su. Cantidad 
en  la  Encíclica  que  publicamos  en  el  nú- 
mero anterior. 

En  esc  dia  después  de  la  Misa  Pontifical 
en  la  iglesia  Matriz  dará  SSria.  dicha  Ben- 
dición. 

Todos  los  fieles  que  en  el  misino  dia  lo 
confesados  hicieren  la  comunión  y visitaren 
cualquiera  de  las  Iglesias  del  Vicariato  ro- 
gando por  la  intención  debí  'Santa  Iglesia,- 
ganarán  Indulgencia  Plenaria. 

Imagen  del  Carmen,  — La  iglesia  de  la 
Aguada  lia  sido  enriquecida  con  una  her- 
mosa imagen  tallada,,  de  la  Virgen  del  Car- 
men. 

Es  regalo  hecho  por  una  señora  de.  aque- 
lla parroquia.  - 

Clase  de  Derecho.  — Uno  de  nuestros 
colegas  se  lamenta  de  que  nuestro  cloró 
“que  salvo  raras  esccpciones  no  brilla  en- 
tre nosotros  por  sus  luces'’  no  asista  á la 
clase  de  derecho  público  eclesiástico  que  da 
en  la  Universidad  el  Dr  Acosta. 

Lo  que  nosotros  lamentamos  y estrana- 
mos  no  es  que  el  clero  deje  cíe  asistir  á 
esa  clase  sino  que  muchos  de  nuestros  com- 
patriotas que  se  dicen  católicos,  no  asistan 
á la  espjicacion  de  la  doctrina  cristiana  que 
se  hace  todos  los  domingos  en  nuestras 
parroquias,  pues  estamos  completamente 
convencidos  que  mas  falta  les  hace  á mu  - 
chos  aprender  bien  las  sublimes  lecciones 
de  ese  gran  libro,  que  las  de  derecho  públi- 
co eclesiástico  á que  se  refiere  el  colega. 

: ...  \ ' /A 

Mortalidad. — Del  29  julio  a!  4 uel  cor- 
riente inclusives,  hán  fallecido  24  personas 
mayores  y 30  menores;  entre  ellos  20  de 
viruela. 
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joyas.  la  buena  causa! 

gobernad  . -f  - ' - 

c:n-  ¿ 

En  momentos  de  cerrar  nuestro  periódico,  reci- 
bimos el  siguiente  tcleoTama  de  Buenos  Aires: 

O O 

A la  Dirección  del  “Mensagero  del  Pue- 
blo.” 

El  proyecto  contrarío  á la  Religión  ha 
sido  rechazado  por  gran  mayoría. 

Felicitamos  sinceramente  a los  católicos. 


SEMANA  RELIGIOSA 


Santos. 

C Domingo — La  transfiguración  del  Soñor  y san  Sixto 
papa. 

7 Lunes — 3antos  Cayetano  fundador  y Alberto* 

8 Mártés — San  Ciríaco  y compañeros  mártires. 

9 Miércoles— Santos  Román,  Justo  y Pastor. 

10  Jueves — *San  Lorenzo  mártir. 

11  Viernes— Santos  Tiburcio,  Susana  y Alej.  y Santa 
Filomena  virgen  mártir. 

12  Sábado — Santa  Clara  virgen  y san  Aniceto. 


Cultos. 

EN  LA  MATRIZ: 

Hoy  se  hace  el  ejercicio  piadoso  en  honor  del  Sagrado 
Corazón  de  Jesús.  Todo  el  dia  estará  espuesta  la  Divina 
Majestad,  y á la  noche  habrá  platica  y desagravio. 

Él  lunes  7 al  toque  de  ©raciones  se  dara  principio  á la 
novena  del  Transito  de  Maria  Santísima. 

EN  LOS  EJERCICIOS 

Hoy  habrá  la  misma  practica  piadosa  que  en  la  Matriz. 

EN  LA  CARIDAD: 

Continúa  la  novena  de  Santa  Filomena,  al  toque  de  oracio- 
nes. 

El  miércoles  á las  8 habrá  Congregación  de  Santa  Filo- 
mena, y el  viérnes  á la  misma  hora  será  la  comunión  general. 

El  Sábado  12  a las  5 1(2  de  la  tarde  se  cantarán  vísperas 
solemnes. 

El  Domingo  13  a las  1 0 1{2  será  la  misa  solemne  con  asis- 
tencia del  Illmo.  Señor  Obispo:  babrá  Panegírico  en  honor 
de  Santa  Filomena. 

Todo  el  dia  quedará  espuesta  la  Divina  Majestad,  y á la 
noche  habrá  adoración  de  reliquia. 

EN  LA  PARROQUIA  DEL  CARMEN  (Cordon): 

• Hoy  á las  2 1(2  de  la  tarde  se  daiá  principio  á la  Novena 
i de  Nuey.'ra  Péñora  de  la  Saleta  la  que  se  continuará  en  los 
iguientes  domingos  y dias  festivos,  siempre  que  el  tiempo 
■o  permita.  ' . 

Todos  los  dias  de  la  novena  habra  platica. 

Su  SSria  Illma  concede  40  dias  de  indulgencia  por  cada 
dia  de  la  novena. 


Corte  de  María  Santísima. 

Dia  G — Nuestra  Señora  de  la  Visitación  en  las  Sal  esas. 

))  7 — Nuestra  Señora  de  Monserrat,  eil  la  Matriz. 

))  8 — Nuestra  Señora  de  Dolores  en  los  Ejercicios. 

» 9 — Nuestra  Señora  de  Mercedes  en  la  Caridad. 

))  10 — Nuestra  Señora  de  Dolores  en  la  Concepción  ó Ch 
la  Matriz. 

» 11 — Nuestra  Señora  de  la  Concepción  en  la  Matriz* 

))  12 — Nuestra  Señora  de  Dolores  en  la  Capilla  de  la¡ 
Hermanas  de  Caridad. 


AVISOS 


El  primer  domingo  de  cada  mes  se  colocará  una  mesa  e: 
la  iglesia  de  los  Ejercicios,  en  la  que  estará  el  Vice-Comisi 
rio  de  Tierra  Santa,  para  recibir  las  limosnas  que  los  fielo 
destinen  para  Jerusalen. 


El  Mcitsagero  del  Pueblo, 

PERIÓDICO  RELIGIOSO,  LITERARIO  V NOTICIOSO 

Director:  Rafael  Ycrtgui,  Presbítero.  \ 

Este  periódico  sale  una  vez  por  semana* — Consta  de  1 
páginas  en  8 ? mayor 

El  precio  de  suscrieion  es  de  un  peso  por  cada  cuatro  n 
meros,  pagadero  adelantado. 

Al  periódico  acompaña  un  folletín. 

Se  suscribe  en  la  Librería  Católica,  contigua  á la  Matri 
Librería  del  Correo, calle  del  Sarandi  núm.  190  A,  y en  es 
imprenta. 

Oficina  y Administración,  calle  de  Colon  núm.  147. 


' El  que  suscribe 

Avisa  á los  señores  Curas  que  ha  recibido  un  rico  y coi 
pleto  surtido  de  objetos  para  iglesia. 

Temos,  casullas,  pálios,  flores  artificiales,  custodias,  cá 
ces,  candeleras,  incensarios,  etc.  etc. 

Tiene  igualmente  un  depósito  de  pianos  y órganos  de  1 
mejores  fabricas. 

Precios  moderados. 

Calle  del  Rincón  nüm  213,  en  los  altos  del  segundo  pati 

Matías  JSrausquin. 


Librería  clel  Correo 

CALLE  SARANDI  190  A. 

En  dicha  librería  se  acaba  de  recibir  un  selecto  surtido 
música  para  piano  de  los  mejores  autores  italianos,  asi  cor 
también  un  surtido  general  de  objetos  de  escritorio,  á sabe 
Papel  de  diversas  clases,  sobres  de  id.,  lacre,  obleas,  are: 
lias  de  colores,  lápices  para  dibujo,  cajas  de  compaces,  id. 
pinturas,  reglas  paralelas  para  los  agrimensores,  tintas 
varias  clases  y colores,  carteras,  libretas  y toda  clase  de  i 
bros  en  blanco. 


Librería  Católica. 

FfUZAINGÓ  159— CONTÍCUO  A LA  MATRIZ. 

Se  ha  recibido  últimamente  un  nuevo  Surtido  de  libros 
misa  con  tapas  de  marfil,  carey,  nacary  azabache. 

El  Devoto  feligrés,  nueva  edición. 

El  Perfecto  feligrés,  edición  de  lujo. 

También  se  venden  velas  de  cera. 


Imprenta  «Liberal,”  calle  ele  Colon  número  D 
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Montevideo,  Domingo  13  de  Agosto  de  1871.  Nüm.  33. 


Año  I— tomo  ii. 


WUMARIO. 

Funerales  del  lllmo.  Sr.  Arzobispo  do  Buenos  Aires  Monseñor  Escalada — 
Función  do  santa  Filomena — El  Dr.  D.  Francisco  López  Torros  y los 
sufragios  de  la  Iglesia  católica.  COLABORACION  : Ultima 
palabra— Los  protestantes  y el  culto  de  los  santos.  EXT  E R I O R : 
Los  i>aganos  modernos  (continuación) — Ultimos  pensamientos  de  Mr. 
Becourt  cura  de  Buena  Nueva— Asistencia  á los  heridos  en  el  campo  de 
batalla.  VARIEDADES  ; Marco  Antonio  Bragadiuo  ó el  valor 
cristiano  cu  el  siglo  déoimo-sosto  (conclusión) — A Pió  Nono  en  su  vi- 
gcaimoijuinto  aniversaria  (poesía).  CORRESPONDENCIA  : 
Boma.  NOTICIAS  GENERALES.  SEMANA  RELI- 
GIOSA. AVISOS. 


Funerales  «leí  lllmo.  Sr.  Arzobispo  «le  Bue- 
nos Aires  Monseñor  Escalada. 

El  dia  28  del  mes  pasado  tuvo  lugar  eu 
Buenos  Aires  el  solemne  funeral  y la  tras- 
lación de  los  restos  del  dignísimo  Sr.  Arzo- 
bispo D.  Mariano  José  de  Escalada  falleci- 
do en  Roma  el  28  de  Julio  del  año  1870. 

Personas  que  lian  asistido  á esos  actos 
religiosos  nos  aseguran  que  han  estado  sun- 
tuosos, que  han  sido  un  digno  homenage 
del  pueblo  de  Buenos  Aires  á los  grandes 
méritos  y virtudes  del  finado  Sr.  Escalada. 

La  Misa  de  Pontifical  fue  celebrada  por 
Monseñor  Aneiros  con  asistencia  del  Go- 
bierno Nacional,  del  Provincial  y de  las 
corporaciones  mas  respetables,  llenando  las 
espaciosas  naves  de  la  Catedral  una  inmen- 
sa concurrencia. 

Concluida  la  Misa  se  encaminé  la  proce- 
sión llevando  los  restos  del  venerable  Pre- 
lado para  depositarlos  eu  la  iglesia  llamada 
Regina  Martyrum.  Precedían  los  colegios 
de  niños  siguiéndolos  las  diversas  congre- 
gaciones y hermandades  con  sus  respecti- 
vas insignias  y estandartes.  En  seguida 
formaban  todas  las  Comunidades  Religiosas 
y el  Clero  llevando  las  cruces  Parroquiales 
de  todas  las  iglesias  de  la  ciudad. 

Los  Sres.  Curas  de  la  ciudad  vestidos  de 
capa  pluvial  y acompañados  de  los  respecti- 
vos diáconos  entonaban  los  responsos  en 
las  posas  que  se  hacían  en  puntos  determi- 
nados. 

El  féretro  cubierto  con  la  capa  magna, 
palio  y bonete  era  llevado  en  hombros  "lle- 
vando algunos  individuos  del  clero  los  cor- 
dones quq  pendían,  según  es  costumbre  en 


estos  casos.  Eu  seguida  iba  el  cabildo,  el 
lllmo.  Sr.  Obispo,  los  individuos  de  ambos 
Gobiernos,  las  personas  que  componían  el 
duelo  y un  pueblo  inmenso. 

Las  tropas  hicieron  los  honores  corres- 
pondientes á Capitán  General  decretados 
por  el  Gobierno. 

Al  ser  depositados  los  restos  en  la  Igle- 
sia de  Regina, Monseñor  Aneiros  pronuncio 
un  elocuente  y sentido  discurso.  Otro  tanto 
hizo  el  Sr.  Ministro  de  Cultos.  Ambos  se- 
ñores conmovieron  al  auditorio  haciendo 
verter  .muchas  lágrimas  de  justo  sentimien- 
to á las  personas  que  los  oyeron. 

El  pueblo  de  Buenos  Aires  lia  cumplido 
con  un  deber  sagrado  al  tributar  tan  dignos 
homenajes  á la  memoria  del  ilustre  Prelado. 

Nosotros  uniendo  nuestros  sentimientos 
de  justa  gratitud  y aprecio  hacia  tan  digno 
Príncipe  de  la  Iglesia,  felicitamos  al  pueblo 
de  Buenos  Aires  por  haber  dado  un  testi- 
monio tan  sincero  y grandioso  de  su  aprecio 
Inicia  el  Dignísimo  Metropolitano. 

No  terminaremos  sin  pedir  á nuestros 
lectores  eleven  sus  preces  al  Señor  por  el 
eterno  descanso  del  ilustre  finado. 


Ftmcion  de  santa  Filomena. 

Hoy  se  celebra  en  la  iglesia  de  la  Cari- 
dad, la  solemne  función  que  anualmente 
dedican  á santa  Filomena  las  jóvenes  con- 
gregan tas,  que  se  hallan  colocadas  bajo  la 
especial  protección  de  dicha  santa. 

Hace  veintisiete  años  que  sin  interrup- 
ción y siempre  con  gran  solemnidad,  se 
celebra  en  la  iglesia  de  la  Caridad  esta 
fiesta,  en  que  toma  parte  un  crecido  nú- 
mero de  piadosas  jóvenes,  asociadas  á la 
Congregación. 

¡Cuánto  bien  reportan  las  familias  y la 
sociedad,  de  asociaciones  piadosas  como 
esta  Congregación!  ¡Ojalá  pudiésemos  verla 
prosperar  y aumentarse  en  número  y sobre 
todo  en  celo  piadoso ! 

Al  celo  apostólico  de  un  venerable  sa- 
cerdote, debe  Montevideo  la  existencia  de 
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las  Congregaciones  de  santa  Filomena  y 
de  san  Luis  Gonzaga. 

El  nombre  del  venerable  Padre  Francis- 
co Ramón  Cabré,  de  la  Compañía  de  Jesús, 
no  podrá  jamás  borrarse  de  la  memoria  de 
la  juventud  católica  de  Montevideo,  que 
conserva  con  gratitud  el  recuerdo  de  las 
virtudes  y celo  ejemplar  de  este  apóstol, 
que  dedicó  su  vida  á la  práctica  de  la  cari- 
dad y que  de  una  manera  especial  veló  por 
el  verdadero  bien  de  la  juventud  oriental, 
enseñándonos  con  su  predicación  y con  sus 
ejemplos  la  práctica  de  la  virtud. 

Justo  es  que  en  este  dia  recordemos  á 
ese  venerable  sacerdote  y pidamos  á las 
congregantas  de  santa  Filomena,  que  no 
olviden  los  consejos  y sobre  todo  los  ejem- 
plos de  caridad  y de  piedad  cristiana  que 
les  did  el  padre  Ramón,  y que  como  tribu- 
to de  gratitud  á su  memoria,  tengan  para  éi 
un  recuerdo  especial  en  sus  oraciones. 


El  Dr.  D.  Francisco  López  Torres 

Y LOS  SUFRAGIOS  DE  LA  IGLESIA  CATOLICA. 

Trascribirnos  de  uno  de  nuestros  eólegas, 
el  decreto  de  la  Curia  de  Buenos  Aires 
prohibiendo  hacer  sufragios  al  Dr.  D.  Fran- 
eisco  López  Torres,  por  haber  muerto  sin 
dar  señales  de  arrepentimiento  por  sus  es- 
critos erróneos  é impíos  en  materias  reli- 
giosas. 

El  cólega  al  hacer  esa  trascripción  re- 
produce también  y patrocina  un  breve  artí- 
culo en  que  se  estigmatiza  é insulta  á la  Cu- 
ria de  Buenos  Aires  y en  general  á la  Igle- 
sia católica  por  esa  negativa  de  sufragios. 

Al  leer  ese  artículo  nos  hemos  ratificado 
en  la  íntima  convicción  de  que  nada  hay 
mas  inconsecuente  que  las  doctrinas  de  los 
enemigos  sistemados  de  la  Iglesia  católica — 
El  error  es  siempre  inconsecuente,  y en 
esto  es  lógico  consiga  mismo. 

El  articulista  declara  lo  que  todos  sabe- 
mos, que  López  Torres  era  un  libre-pensa- 
dor, vale  decir,  impío,  enemigo  declarado  y 
pertinaz  de  la  Iglesia  católica  y de  sus 
principios. 

López  Torres  murió  en  su  ley,  según  lo 
declara  el  mismo  articulista — ¿Con  qué  de- 
recho se  exigen  los  sufragios  de  esa  Iglesia 
católica,  á la  que  no  pertenecía  López  Tor- 
res pues  era  libre  pensador  y murió  firme  en 


sus  doctrinas  anticatólicas,  en  su  odio  á la 
Iglesia  católica? 

Si  López  Torres  renunció  al  honroso  títu- 
lo de  católico,  si  con  sua  escritos  sostuvo 
la  propaganda  mas  tenaz  contra  la  Iglesia 
católica,  por  qué  se  pretende  rute  esta  Igle- 
sia eleve  sus  preces  al  Señor  por  él  cuando 
esas  preces  son  para  los  católicos,  para  los 
que  mueren  en  el  seno  de  la  Santa  Iglesia? 

Si  la  iglesia  católica  representa  el  error, 
según  López  Torres  y según  sus  defensores 
de  ultratumba,  por  qué  ese  afan  de  que  la 
Iglesia  católica  le  consagre  sus  oraciones? 

No  sois  paitidarios  de  la  Iglesia  libre,, 
¿por  qué  pues  queréis  violentarla  para  que 
ore  por  vosotros  después  de  muertos  cuando 
ella  no  os  reconoce  ya  por  sus  hijos? 

Si  las  preces,  si  las  ceremonias  de  la  Igle- 
sia católica  son  pura  farsa  según  López 
Torres  y sus  correligionarios,  por  qué  tanto 
afan  porque  se  practiquen  esas  farsas? 

Si  vosotros  queréis  farsas  la  Iglesia  no 
sabe  hacer  farsas. 

Si  la  Iglesia  católica  no  tiene  el  poder  de 
atar  y desatar  en  la  otra  vida,  según  el  de- 
fensor de  López  Torres,  para  qué  pedirle 
que  ore  por  el  que  ya  no  existe?  ¿Qué  obje- 
to tendría  su  oración? 

Puede  darse  mayor  inconsecuencia  que 
la  de  estos  librepensadores? 

La  religión  de  los  libre-pensadores  debe 
tener  su  culto  y sus  preces,  á esos  cultos  y á 
esas  preces  es  álo  único  á que  tendría  de- 
recho el  desgraciado  Dr.  López  Torres. 

La  Curia  de  Buenos  Aires  no  ha  hecho 
sino  cumplir  con  su  deber,  observar  lo  que 
prescriben  los  cánones,  al  dictar  el  decreto 
que  á continuación  publicamos: 

“Visto  este  espediente  y siendo  mas  que  no- 
torio, con  la  mayor  notoriedad,  que  el  católico 
Dr.  don  Francisco  López  Torres  en  sus  escritos, 
discursos  y actos  se  rebeló  contra  su  Iglesia  y 
aun  levantó  bandera  de  rebelión,  por  la  que  in- 
currió en  la  escomunion  mayor  de  la  Bula  dol 
Sr.  Clemente  XI,  Pastoralis  artículo  1 ? y otros 
cánones,  importando  esta  pena  la  privación  de 
sufragios  y demas  bienes  de  la  comunión  cris- 
tiana ; no  constando  por  la  doctrina  común  y el 
ritual  Romano,  ni  habiendo  el  menor  indicio, 
antes  todo  lo  contrario,  de  que  hubiese  dado  se- 
ñales de  penitencia  antes  de  morir  ; por  todo  lo 
que  muestra  este  espediente  y ha  espuesto  el 
Fiscal,  se  prohíbe  hacer  funerales  ó sufragios 
por  el  doctor  Francisco  López  Torres,  pudién- 
dose hacer  lo  que  so  quisiera  por  los  demas  pa- 
rientes á que  se  refiere  el  artículo  2 .°  del  decreto 
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feoha  12  de  julio  de  folio  í vuelta  do  esto  espe- 
diente. 

Comuniqúese  á los  señores  Curas  de  la  ciudad 
y campaña,  qotifiquese  al  Fiscal,  archívese^  no- 
tificándose á los  interesados  si  lo  pidiesen. 

Firmado — Federico  Aneiros ." 


COLABORACION 


Ultima  palabra. 

Después  dé  liaber  probado  histórica  y filosó- 
ficamente, en  nuestros  cuatro  artículos  anterio- 
res, no  solo  las  exelencias  del  catolicismo  y de 
la  Iglesia  católica,  sino  también  las  ventajas  y 
ios  beneficios  que  han  reportado  y reportan  las 
sociedades  humanas  de  vivir  bajo  su  imperio, 
sin  quo  puedan  ser  sostituidos  ventajosamente, 
ni  por  los  cálculos  de  la  razón,  ni  por  la  filosofía, 
ni  por  la  ciencia  misma,  espuestas,  siempre  á 
equivocarse  y errar ; ni  tampoco  por  ninguna  de 
tantas  asociaciones  humanas  que  son  puramente 
hijas  del  tiempo  y localizadas  en  el  espacio,  fál- 
tanos una  palabra  por  decir  referente  á los  es- 
fuerzos desesperados  é infructuosos  que  hoy 
hacen  entre  nosotros  los  novísimos  racionalistas, 
para  derrocar,  si  les  fuera  posible,  á la  Iglesia 
católica,  del  alto  y firme  pedestal  en  que  se  ha- 
lla colocada  aquí,  como  en  todos  los  pueblos 
católicos. 

Desesperados  é infructuosos  hemos  llamado 
á los  esfuerzos  del  racionalismo,  y lo  son  en 
bfecto. 

La  Iglesia  católica  esta  sentada  sobre  roca  in- 
conmovible, y los  ataques  de  sus  enemigos  por 
rudos  que  sean,  no  podrán  jamás  estremecerla  : 
podrán  sí  inferirle  angustias  y amarguras,  pero 
la  historia  de  diez  y nueve  siglos  dá  testimonio 
incontestable,  que  de  todas  sus  tribulaciones,  de 
todas  sus  amarguras,  de  todas  sus  angustias,  le 
han  venido  siempre  todos  sus  triunfos ; los  ven- 
dábales y las  tormentas  suscitados  contra  ella, 
la  llevan  á seguro  puerto.  Su  duración,  á pesar 
de  las  persecuciones  y de  los  ultrages,  sera  has- 
ta la  consumación  de  los  siglos  : así  está  predi- 
cho por  su  Divino  Fundador,  y esa  palabra  es 
inmutable  y eterna.  Sus  mismos  enemigos,  por 
muy  obcecados  que  sean,  y aun  cuando  quieran 
voluntariamente  apartar  los  ojos  de  la  luz,  y de- 
sechar la  predicción  divina,  no  podrán  desen- 
tenderse de  los  hechos  palpitantes  do  la  historia 


que  atestiguan  esta  verdad.  Ellos  mismos  so11 
un  testimonio  vivo  y elocuente  del  ecsacto  cum- 
plimiento de  las  divinas  predicciones.  Escrito 
está  en  caracteres  indelebles,  que  habria  perse- 
guidores y detractores  de  la  Iglesia  : que  la  Igle- 
sia seria  escarnecida  y ultrajada;  que  sus  minis- 
tros serian  calumniados,  echados  fuera  de  los 
templos,  atormentados  y martirizados  ; que  so 
cometerían  escándalos,-  tropelías  y violencias ; 
pero  también  está  escrito ....  “todo  esto  os  liarán , 
pero  no  temáis  á los  que  solo  pueden  matar  el  cuer- 
po y nada  pueden  contra  el  alma :...  no  temáis  al 
mundo  porque  yo  lie  vencido  al  mundo:...  yo  estará 
con  vosotros  hasta  la  consumación  de  los  siglos.... 
Si,  vendrán  escándalos,  pero  ¡ay  de  aquellos  por 
quien  vengan  los  escándalos!'' 

Hoy  mismo,  si  los  que  hacen  alarde  de  lla- 
marse racionalistas,  se  apartasen  la  venda  quo 
tienen  delante  de  los  ojos,  y quisiesen  de  buena 
voluntad  hacer  uso  de  su  razón,  apreciarían  en 
su  verdadero  valor  los  acontecimientos  que  ac- 
tualmente se  desenvuelven  con  asombrosa  signi- 
ficación en  todo  el  orbe  católico. 

La  Iglesia  está  perseguida,  es  Verdad.  Su  ca- 
beza visible,  el  Vicario  de  Jesucristo,  el  venera- 
ble anciano  Pió  IX  está  reducido  al  estremo  de 
creersele  aprisionado.  Si  todos  los  gobiernos  del 
mundo  no  se  han  declarado  abiertamente  hosti- 
les, son  cuando  menos  fríamente  indiferentes  á 
su  angustiosa  situación.  La  prensa,  al  menos  la 
que  se  dice  mas  autorizada  en  todas  lasjnacio-n 
nes,  es  también  rudamente  opositora;  y sin  em- 
bargo, la  Iglesia  perseguida  desde  su  aparición 
en  el  mundo,  está  hoy  en  pié,  vive  todavía  : el 
Pontífice  aprisionado  y ultrajado,  reina  y go- 
bierna : la  fé  y el  fervor  reviven  y se  aumentan 
en  el  corazón  de  millones  de  creyentes  en  todo 
ol  orbe  católico ; y todos  y en  todas  partes,  uni- 
dos con  los  vínculos  de  una  misma  fé,  de  una 
misma  creencia  y una  misma  caridad,  se  empe- 
ñan a porfía  en  dar  elocuente  testimonio  de  su 
adhesión  á la  Iglesia,  de  su  amor  al  Pontífice,  y 
de  su  incontrastable  firmeza  en  mantenei’  y ob- 
servar su  credo  religioso.  Jamás  se  ha  visto,  al 
menos  de  un  modo  tan  significativo  y elocuente, 
un  movimiento  tan  espontáneo  en  todos  los  pue- 
blos y en  todas  las  agrupaciones  católicas.  El 
corazón  del  cristiano  se  llena  de  gozo  al  aperci- 
birse de  tanto  entusiasmo,  de  tanto  fervor  y 
tanta  energía  desplegados  por  todas  partes.  Aun 
mismo  en  aquellas  naciones  donde  la  religión 
católica  no  es  la  del  Estado,  y en  algunas  donde 
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predomina  el  elemento  demagógico,  los  católi- 
cos han  acudido  á sus  meetings  en  número  con- 
siderable, para  pedir  con  entereza  la  libertad 
del  Pontífice,  para  darle  un  testimonio  de  su 
adhesión  decidida,  y para  reunir  al  mismo  tiem- 
po algunas  cantidades  quo  acrediten  al  venera- 
ble anciano,  que  los  católicos  no  son  indiferentes 
á las  angustias  y penalidades  a quo  le  fian  redu- 
cido sus  carceleros. —La  última  reunión  que 
tuvo  lugar  en  Inglaterra,  ha  sido  muy  notable,  y 
ha  llamado  la  atención  hasta  del  gobierno  bri- 
tánico, no  solo  por  su  gran  número,  sino  tam- 
bién por  la  clase  de  personas  que  la  representa- 
ban.— La  América  toda,  aunque  tan  apartada, 
ha  correspondido  dignamente  al  llamamiento 
universal. 

Nuestra  patria  no  ha  sido  de  las  últimas  en 
dar  al  Vicario  de  Jesucristo  su  testimonio  de 
adhesión  y de  amor.  Es  de  admirar  que  en  me- 
dio mismo  de  la  situación  angustiosa  porque 
atravesamos  á causa  de  la  guerra,  y en  los  dias 
mismos  en  que  circulaban  con  profusión  suscri- 
cfones  para  aliviar  las  desgracias  de  nuestros 
hermanos  de  Buenos  Aires,  los  católicos  de  la 
República  ©tienta!— sin  poder  contar  con  la 
mayoría  de  los  dfepartamentos,  por  estar  los 
hombres  en  armas,— hayan  podido  remitir  al 
Pontífice  9^500  pesos,  y un  álbum  riquísimo  con 
mas  de  10,000  firmas. 

Desengáñense  los  racionalistas  y libre-pensa- 
dores de  aquí,  como  los  de  todas  partes,  que  se 
fatigan  en  vano  ; hacen  la  guerra  de  los  titanes; 
amontonan  Pelion  sobre  Osa,  y cuando  ya  creen 
cercano  el  término  de  su  ímprobo  trabajo,  todo 
se  derrumba,  todo  viene  por  tierra,  sin  alcanzar 
jamás  el  objeto,  sin  realizarse  nunca  ese  sueño 
dorado  que  tanto  halaga  su  fantasía,  y que  tan- 
tos afanes  y fatigas  los  cuesta.  Esos  desencantos 
que  están  condenados  á sufrir  de  tiempo  en 
tiempo,  los  desconcierta  á tal  estremo,  que  de 
veras,  algunas  veces  da  lástima  ver  hasta  dónde 
se  estravía  su  imaginación  y su  raciocinio.  Aco- 
sados por  argumentos  incontestables;  deslum- 
brados ante  la  luz  que  irradia  la  verdad,  y no 
pudiendo  negar  ni  desconocer  sus  propias  afir- 
maciones contra  la  divinidad,  han  descendido 
hasta  el  estremo  inesplicable,  ridículo  y absur- 
do de  decir,  que  al  Dios  que  han  atacado,  es  al 
que  reconocen  y adoran  los  católicos,  jorque  esc 
Dios  no  es  el  Dios  verdadero.  Esto  se  ha  escrito  y 
circulado  recientemente  entre  nosotros;  y á este 
abismo  de  monstruosas  aberraciones  parece  que 


quieren  precipitar  esta  sociedad  nuestros  noví- 
simos y llamantes  racionalistas. 

La  Iglesia  católica  apesar  de  todo  eso  no  pe- 
rece: la  fó  religiosa  que  está  arraigada  en  lo  maa 
íntimo  de  la  conciencia  de  los  católicos,  no-  se 
entibia  ni  se  disminuye, > antes  mas  y mas  se  re- 
templa con  las  tropelías,  con  las  usurpaciones 
de  un  Gobierna  ingrato-  y descreído  y con  los 
escritos  destemplados  y altaneros  de  los  enemi- 
gos de  la  Religión  y de  la  Iglesia.  Los  mismos 
sucesos  que  han  tenido  lugar  en  Roma  de  un 
año  á esta  parte,  lo  comprueban,  y deben  haber 
llevado  la  convicción  al  ánimo  del  gobierno  sub- 
alpino, no;  solo  de  que  la  Iglesia  es  ineonst'ras- 
table,  sino  también  dxrque  el  Pontífice  no  puede 
ni  debe  estar  bajo  la  dependencia  de  ningún 
poder  humano.  Si  como  dicen,  desean  y quieren 
dejarle  en  completa  libertad,  oigan-  el  grito  de 
todo  el- orbe  católico  y vuelvan  sobre  sus  pasos. 
La  situación-  actual  es  irritante  y embarazosa,  y 
no  puede  durar.  Si  optan  por  consumar  la  usur- 
pación echándole  de  Roma,  tengan  por  cierto 
que  eso  no  concluirá  con  la  Iglesia,  porque  don- 
de quiera  que  vaya  el  Pontífice,  allí-  estará  el  , 
centro  común,  allí  estará  la  cabeza  visible,  y allí 
ocurrirán  todos  los  católicos,-  Si  lo  que  muchos 
temen— -aunque  no  debe  esperarse, — el  furor 
cínico  llegase  hasta  el  estremo  bárbaro  de  aten- 
tar contra  la  preciosa  vida  del  Sumo  Sacerdote, 
eso  tampoco-  concluiría  con  la  Iglesia,  ni  les  do- 
ria un  resultado  favorable  ; porque  ademas  del 
descrédito  que  les  acarrearía  tan  enorme  crimen, 
la  Iglesia  así  mismo  no  quedaría  acéfala  por 
mas  tiempo  que  el  que  tardase  en  reunirse  el 
Conclave  de  Cardenales  para  nombrar  un  nuevo 
Papa.  No  queda  pues  otro  recurso  racional  y 
justo  que  el  de  devolverle  todo  lo  usurpado,  de- 
jándole en  quieta  y pacífica  posesión  de  todo  lo 
que  le  pertenece  por  justicia  y por  derecho. 

Convénzanse,  pues,  esos  escritores,  que  con 
las  ideas  desorganizadoras  y subversivas  quo 
propalan,  no  harán  mas  que  llevar  á todas  par- 
tes la  perturbación  y el  desórden,  pero  sin  al- 
canzar nunca  su  objeto.  Harán  sin  duda  un  gran 
mal  á las  sociedades  humanas,  porque  sin  orden 
no  se  puede  vivir,  sin  orden  no  hay  sociedad 
posible. 

“De  tal  manera — dice  un  eminente  escritor 
contemporáneo, — y hasta  tal  punto  es  necesario 
que  todas  las  cosas  estén  en  un  orden  perfectísi- 
mo,  que  el  hombre,  desordenándolo  todo,  no 
puede  concebir  el  desórden;  por  eso  no  hay  nin- 


EL  MENSAGERO  DEL  PUEBLO 


101 


guna  revolución,  que  al  derribar  por  el  suelo  las 
instituciones  antiguas,  no  las  derribe  en  calidad 
de  absurdas  y de  perturbadoras;  y que  al  susti- 
tuirlas con  otras  de  invención  individual,  no 
afirme  de  ellas  que  constituyen  un  orden  esce- 
lente.  Esta  es  la  significación  de  aquella  frase 
consagrada  entré  los  revolucionarios  de  todos 
ios  tiempos,  cuando  llaman  á la  perturbación 
que  santifican  un  nuevo  orden  de  cosas.  Hasta 
Mr.  Proudhon,  el  mas  atrevido  do  todos,  no  de- 
fiende su  anarquía  sino  en  calidad  de  espresion 
racional  del  orden  perfecto,  es  decir,  absoluto. 

De  la  necesidad  perpetua  del  orden  se  sigue 
la  necesidad  perpetua  de  las  leyes  físicas  como 
morales  que  le  constituyen;  por  esa  razón,  todas 
ellas  fueron  creadas  y proclamadas  solemne- 
mente por  Dios  desde  el  principio  de  los  tiem- 
pos. Al  sacar  al  mundo  de  la  nada,  al  formar  al 
hombre  del  barro  de  la  tierra,  al  sacar  á la  mu- 
jer de  su  costado,  al  constituir  la  primera  fami- 
lia, quiso  Dios  declarar  de  una  vez  para  siempre 
las  leyes  físicas  y morales  que  constituyen  el 
orden  en  la  humanidad  y en  el  universo,  sustra- 
yéndolas de  la  jurisdicción  del  hombre,  y po- 
niéndolas fuera  del  alcance  do  sus  locas  especu- 
laciones y de  sus  vanos  antojos.  Hasta  los  dog- 
mas de  la  encarnación  del  Hijo  de  Dios  y de  la 
redención  del  género  humano,  que  no  habían  de 
ser  cumplidos  sino  en  la  plenitud  délos  tiempos, 
fueron  revelados  por  Dios  en  la  edad  paradisiaca, 
cuando  hizo  á nuestros  primeros  padres  aquella* 
misericordiosa  promesa  con  que  vino  á templar 
el  rigor  de  su  justicia. 

El  mundo,  y los  que  en  el  mundo  .se  llaman 
materialistas,  racionalistas,  etc.,  han  negado 
esas  leyes  vanamente : aspirando  á rescatarse  de 
su  yugo  por  su  negación,  ninguna  otra  cosa  han 
conseguido,  sino  hacer  su  yugo  mas  pesado  por 
medio  do  las  catástrofes,  las  cuales  se  propor- 
cionan siempre  á las  negaciones ; siendo  esta 
misma  ley  de  proporción,  una  de  las  constituti- 
vas del  orden. 

Empero  no  por  esto  podrá  el  mundo  acusar  á 
Dios  de  haber  restringido  su  libertad,  porque 
libre  y estendido  campo  dejó  á las  opiniones 
humanas;  anchos  fueron  los  dominios  que  suje- 
tó al  imperio  y al  libre  albedrío  del  hombre,  á 
quien  fué  dado  señorearse  del  mar  y de  la  tierra, 
rebelarse  contra  su  Criador,  mover  guerra  á los 
cielos,  entrar  en  tratos  y alianzas  con  los  espí- 
ritus infernales,  ensordecer  al  mundo  con  el 
rumor  de  las  batallas,  abrasar  las  ciudades  con 


incendios  y discordias,  estremecerlas  con  las 
tremendas  sacudidas  de  las  revoluciones;  cerrar 
el  entendimiento  á la  verdad  y los  ojos  á la  luz, 
abrir  el  entendimiento  al  error  y complacerse 
en  las  tinieblas;  fundar  imperios  y asolarlos,  le- 
vantar y allanar  repúblicas,  cansarse  de  repú- 
blicas imperios  y monarquías;  dejar  aquello  que 
quiso,  volverá  lo  que  dejó;  afirmarlo  todo, .has- 
ta lo  absurdo;  negarlo  todo,  hasta  la  evidencia; 
decir  ¡no  hay  Dios,  y soy  Dios!...  proclamarse  in- 
dependiente de  todas  las  potestades,  y adorar  al 
astro  que  lo  ilumina,  al  tirano  que  le  oprime,  al 
reptil  que  se  arrastra  por  el  suelo,  al  -huracán 
que  viene  rebramando,  al  rayo  que  cae,  al. nu- 
blado que  le  lleva,  á la  nube  que  pasa. 

Todo  esto  y mucho  mas  le  fué  dado  al  hom- 
bro ; pero  mientras  que  todas  estas  cosas  le  fué- 
ron  dadas,  los  astros  cruzan  perpetuamente  y 
con  perpétua  cadencia  en  giros  concertados,  y 
las  estaciones  se  mueven  unas  en  pos  de  otras 
en  armoniosos  círcrdos,  sin  alcanzarse  y sin  con- 
fundirse jamás,;  y la  tierra  se  viste  hoy  de  yerbas, 
de  árboles  y de  mieses,  como  lo  hizo  siempre 
desde  que  recibió  de  lo  alto  la  virtud  de  fructi- 
ficar; y todas  las  cosas  físicas  cumplen  hoy,  co- 
mo cumplieron  ayer  y como  cumplirán  mañana, 
los  divinos  mandamientos,  moviéndoso  en  per- 
petua paz  y concordia,  sin  traspasar  un  punto 
las  leyes  de  su  potentísimo  Hacedor,  que  con 
mano  soberana  concierta  sus  pasos,  refrena  sus 
ímpetus  ydá  rienda  á su  curso. 

Todo  aquello  y mucho  mas  le  fué  dado  al 
hombre;  pero  mientras  que  todas  aquellas  cosas 
le  fueran  dadas,  no  pudo  tanto  que  á su  pecado 
no  siguiera  el  castigo,  y á su  delito  .la  pena,  y á 
su  primera  transgresión  lamuerte,  y la  condena- 
ción ásu  endurecimiento,  y á su  libertad  la  jus- 
ticia, y á su  arrepentimiento  la  misericordia,  y 
á los  escándalos  la  reparación,  y á las  rebeldías 
las  catástrofes. 

Al  hombre  lo  ha  sido  dado  poner  á sus  piés  la 
sociedad  desgarrada  con  sus  discordias,  echar 
por  tierra  los  muros  mas  firmes,  entrar  ú saco 
las  ciudades  mas  opulentas,  derribar  con  estré- 
pito los  imperios  mas  estendidos  y nombrados, 
hundir  en  espantosa  ruínalas  civilizaciones  mas 
altas,  envolviendo  sus  resplandores  en  la  densa 
nube  do  la  barbarie.  Lo  que  no  le  ha  sido  dado, 
es  suspender  por  un  solo  dia,  por  una  sola  hora, 
por  un  solo  instante,  el  cumplimiento  infalible 
do  las  leyes  fundamentales  del  mundo  físico  y 
del  moral,  constitutivas  del  orden  en  la  humani- 


102 


EL  MENSAGERO  DEL  PUEBLO  - 


dad  y on  el  universo;  lo  que  no  ha  visto  ni  verá 
el  mundo,  es  que  el  hombre,  que  huye  del  órden 
por  la  puerta  del  pecado,  no  vuelva  á entrar  en  el 
por  la  de  la  pena,  esa  mensagera  do  Dios,  que 
alcanza  á todos  con  sus  mensages.” 

* 


L.os  protestantes  y el  culto  de  los  Sautos. 

Siendo  una  de  las  declamaciones  mas  constan- 
tes del  protestantismo  contra  la  Iglesia  católica, 
la  de  que  esta  fomenta  la  superstición  é idola- 
tría porque  da  y manda  dar  culto  á los  Santos, 
á sus  sagradas  reliquias  ó imágenes,  creemos  do 
oportunidad  demostrar  con  algunas  breves  re- 
flexiones cuan  absurda  es  esa  vocinglería  del 
protestantismo. 

Nosotros  los  católicos,  que,  al  ver  y definir  la 
superstición , hallamos  que  “es  un  vicio  opuesto  á 
la  Religión,  que  consiste  en  dar  á Dios  el  culto 
que  merece,  pero  de  un  modo  indebido,  ó tribu- 
tar ese  mismo  culto  á quien  no  debe  dársele,” 
debemos  contestarles  que  el  culto  que  nosotros 
tributamos  á los  Santos  nada  tiene  de  supersti- 
ción ni  de  idolatría;  al  contrario  que  es  un  acto 
religioso  y muy  agradable  á Dios;  de  cuya  ver- 
dad dan  testimonio  la  Santa  Escritura,  la  his- 
toria del  cristianismo  desde  su  ouna,  la  recta  ra- 
zón, y últimamente,  los  hombres  mas  notables  y 
esclarecidos  del  mismo  protestantismo. 

Nosotros  conocemos  y confesamos  que  siendo 
Dios  autor  y señor  de  todo  lo  criado,  siendo 
fuente  y origen  de  toda  perfección,  de  toda  her- 
mosura, de  toda  santidad,  solo  á Él  se  le  debe 
un  culto  propio,  directo,  supremo,  absoluto  en 
reconocimiento  de  su  dominio  y soberanía  sobre 
todas  las  cosas.  Pero,  este  honor,  esta  adora- 
ción suprema  no  se  opone  á que  tributemos  otro 
inferior,  de  segundo  órden,  por  decirlo  así,  á 
aquellas  criaturas,  que  fueron  aquí  grandes  ami- 
gos suyos,  por  su  gracia,  y hoy  gozan  de  su  pre- 
sencia divina  en  el  cielo  ; esto  es;  á los  Santos. 
Tengan  muy  presente  los  Sres.  protestantes,  que 
este  culto  debe  ser  siempre  relativo  á Dios.  Mas 
claro  : aunque  nosotros  honramos  y veneramos 
á los  Santos,  el  honor,  la  honra  y la  gloria  final 
debemos  darlos  á Dios,  que  fué  el  que  les  favo- 
reció con  sus  dones  y auxilios  en  esta  vida 
para  que  practicasen  heroicamente  las  virtu- 
des, y llegaran  á la  santidad.  Por  manera,  que 
el  tórmino,  el  fin  del  culto  tributado  á los  Santos 
es  el  mismo  Dios.  Por  eso  los  teólogos  llaman  á 


aquel  culto  absoluto,  y á éste  culto  relativo.  En 
este  sentido  pues,  y de  esta  forma  enseña  la 
Iglesia  católica  que  debe  darse  culto  á los  San- 
tos. 

Y sé  funda  : 1 ? En  la  Divina  Escritura,  que 
lo  autoriza,  como  puedo  verse  en  los  sagrados 
libros  de  Josué,  de  los  números,  el  rv  de  los  Re- 
yes, y en  el  Exodo.  So  funda  en  segundo  lugar 
en  la  historia;  pues  desde  el  mismo  origen  de  la 
Religión,  vemos  que  los  cristianos  celebraban 
los  dias  de  los  santos  mártires,  les  ofrecían  sa- 
crificios, visitaban  sus  sepulcros,  les  erigían  alta- 
res, templos  y santuarios,  se  encomendaban  á su 
protección  ; estimaban  muchísimo  y reverencia- 
ban sus  reliquias.  Esto  consta  de  una  manera 
auténtica,  indudable,  por  los  historiadores  y mo- 
numentos de  la  mas  respetable  antigüedad,  y el 
protestantismo  no  puede  negarlo  sin  negar  toda 
la  historia.  Ahora  bien,  de  ser  idolátrico  el  culto 
de  los  santos,  resultaría  que  todo  el  cristianis- 
mo había  caído  y permanecido  en  la  idolatría, 
hasta  que  el  protestantismo  había  venido  á sa- 
carlo de  ella;  y tamaña  impiedad  no  puede  de- 
cirse sin  injuriar  atrozmente  á Jesucristo,  que 
prometió  estar  con  su  Iglesia  hasta  el  fin  de  los 
siglos. 

Ademas,  y es  la  tercera  razón  en  favor  del 
culto  mencionado  en  que  se  apoya  la  Iglesia  ca- 
tólica. ¿Pierde  algo  el  honor  y -respeto  que  so 
tributan  á un  monarca  ó presidente,  porque  so 
Jionre  á los  altos  dignatarios  de  la  nación,  que 
le  rodean?  ¿No  se  aumenta  por  el  contrario  la 
honra  del  rey,  dando  honor  á sus  ministros  y 
elevados  funcionarios,  solo  por  estar  cerca  do 
su  persona  y gozar  de  su  gracia?  ¿No  seria  un 
insensato  quien  digora  que  se  ameuguaba  el 
honor  del  rej’,  porque  en  menor  escala,  en  se- 
gundo órden,  se  daba  también  á los  altos  perso- 
nages  de  su  corte?  Pues  esto  cabalmente  es  lo 
que  dice  el  protestantismo  que  se  rebaja  el  culto 
que  debemos  á Dios,  porque  damos  otro  mucho 
mas  inferior,  y permítasenos  el  pleonasmo,  á los 
santos/ 

¿Cuál,  pues,  de  ambas  doctrinas  es  mas  ra- 
cional y conforme  al  sentido  común?  ¿La  de  los 
católicos  ó la  de  los  protestantes?  Decidiremos, 
pero  no : oigamos  el  fallo  de  uno  de  sus  ma3 
grandes  hombres  : “Cuando  se  honra  á los  san- 
tos, debe  entenderse  en  el  sentido  que  lo  dice  la 
Escritura  : Señor,  tus  amigos  han  sido  honra- 
dos: Alabad  al  Señor  en  sus  santos.”  Y en  otro 
lugar  añade  : “Guárdense  los  que  dicen  que  el 
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Después  do  comparar  las  diferentes  clases  do 
personas  empleadas  en  todasvlas  naciones  para 
la  asistencia  y cuidado  de  los  heridos,  el  coronel 
Líndsaj  elogia  mucho  el  personal  aloman.  Per- 
teneciendo este  en  su  mayor  parte  á las  clases 
elevadas  ó mas  acomodadas  de  la  nación,  de- 
sempeñaba el  servicio  con  mucha  mas  asiduidad 
y tino  que  los  soldados  licenciados  preferidos 
para  esta  clase  de  asistencia  por  las  sociedades 
de  Francia  é Inglaterra.  Hablando  después  de 
la  asistencia  de  las  mujeres,  dice  : 

“Es  preciso  reconocer  la  superioridad  de  la 
asistencia  desempeñada  por  mujeres  y no  hay 
ningún  sistema  completo  en  tiempo  de  guerra 
que  no  cuente  con  este  importante  elemento.  El 
sitio  mas  apropósito  para  las  enfermeras  le  ofre- 
eian  los  hospitales  permanentes  establecidos  á 
retaguardia  de  los  ejércitos  y no  los  campos  de 
batalla. 

En  el  curso  de  esta  guerra  la  “Sociedad  nacio- 
nal” (inglesa)  habia  facilitado  comparativamen- 
te pocas  enfermeras,  no  porque  se  dudase  de  su 
celo  y eficacia,  sino  por  el  hecho  de  que  habien- 
do facilitado  las  sociedades  religiosas  de  Fran- 
cia y Alemania  un  número  considerable  de  her 
manas,  las  mps  de  las  veces  era  innecesario  un 
auxilio  estranjero  de  esta  clase. 

Las  “Hermanas  de  Caridad”  probaron  ser  ca- 
si siempre  enfermeras  admirables  y afectuosas 
para  los  enfermos,  y sin  sujetarse  á teorías  y 
formalidades  rutinarias  desempeñaban  su  misión 
con  fé  y amorosa  paciencia  bajo  las  órdenes  de 
la  persona  que  las  dirigía.  Aquellas  hermanas 
demostraron  allí  su  grande  importancia,  ó me- 
jor dicho,  la  necesidad  absoluta  no  Bolamente 
de  esperiencia  facultativa,  sino  de  hábitos  de 
obediencia,  de  unidad  y de  disciplina.  Esta  es- 
periencia especial  no  la  han  podido  adquirir  has- 
ta ahora  mas  que  las  personas  que  pertenecen 
á alguna  comunidad  religiosa  y á ella  se  debió  el 
que  las  Santas  Her  memas  fuesen  las  na  as  útiles 
y eficaces  de  las  enfermeras,  asi  como  se  vió 
también  que  la  falta  de  disciplina  hizo  que  fue- 
sen menos  útiles  y eficaces  los  esfuerzos  de  las 
enfermeras  voluntarias  á pesar  de  sus  buenos 
deseos  y de  su  abnegación.” 

Después  de  lo  que  antecede  haremos  obser- 
var tan  solo  á nuestros  lectores  que  es  un  pro- 
testante el  que  reconoce  la  necesidad  de  la  dis- 
ciplina y del  sentimiento  religioso  para  que  sea 
cariñosa,  útil  y eficaz  la  asistencia  prestada  á los 
heridos  en  los  campos  de  batalla,  y en  los  hospi- 


tales al  gran  número  de  enfermos  que  producen 
las  fatigas  y privaciones  consiguientes  á las  ope-r 
raciones  militares. 


VARIEDADES 


Marco  Asatoui©  I>r¿íga«?iiio, 

6 EL  VALOR  CRISTIANO  EN  EL  SIGLO  DECIMO  SEXTO. 

(Conclusión). 

V. 

Aquellos  terribles  dias  transcurrieron  en  medio 
do  ataques  furiosos  y heróicas  hazañas.  El  din  2 
de  julio  los  turcos  se  apoderaron  de  la  medialuna 
que  protqjia  una  de  las  puertas:  cincuenta  cristia- 
nos lograron  di  Tenderse  en  ella  contra  mil  qui- 
nientos enemigos.  Era  necesario  resolverse  á hacer 
volar  aquella  obra,  y “sitiadores  y sitiados,  lanza- 
dos y confundidos  por  la  esplosion,  cubrieron 
aquellos  escombros  humeantes,  con  sus  cadáveres 
calcinados  y mutilados ....  Fero  el  dia  4 los  sete- 
cientos primeros  turcos  que  subieron  al  asalto, 
saltaron  al  aire  con  espantoso  estrépito,  aunque 
aquella  ejecución  costara  la  vida  á un  soldado 
cristiano.” 

El  dia  14,  ua  vasto  incendio  que  se  declaró  en 
el  campo  de  los  turcos  “tomó  tales  proporciones, 
que  el  cronista  del  sitio  lo  compara  á las  erupcio- 
nes del  Etna,  pero  como  durante  aquel  tiempo  la 
artillería  continuaba  siempre  asestando  sus  tiros 
á la  plaza,  una  bala  perdida  fuá  á herir  mortal- 
mente al  santo  obispo  Regazzioni,  que  habia  sido 
para  Bragadinn,  lo  que  para  Moisés  el  grande  sa- 
cerdote de  Aaron.  — El  plazo  de  quinco  dias,  pe- 
dido por  los  habitantes  de  Famagusta,  espiró  en 
el  mismo  instante  en  que  su  Pastor  sucumbía  a 
consecuencia  de  su  herida  (l).” 

Mientras  estos  hechos  tenían  lugar,  circuló  el 
rumor  de  que  se  habían  visto  en  el  horizonte  al- 
gunas velas  venecianas.  Aquella  esperanza  hizo 
palpitar  todos  I03  corazones,  pero  la  ilusión  fué 
de  corta  duración.  Mustafá  después  de  haber  he- 
cho izar  en  vano  la  bandera  parlamentaria  y pro- 
puesto una  capitulación,  juró  el  dia  28  de  julio, 
que  se  apoderaría  de  la  ciudad  antes  de  la  puesta 
de  sol.  Luego  de  haber  csplotado  simultáneamente 
cinco  minas,  que  conmovieron  el  suelo  hasta  gran 
distancia,  los  cristianos  fueron  acometidos  por 
una  lluvia  de  piedras  y flechas,  y por  una  tempes- 
tad de  artillería  que  parecía  á les  redoblados  ful- 
gores del  rayo,  tales  como  la  imaginación  los  finje, 
dice  el  cronista  del  sitio,  cuando  servirán  de 
acompañamiento  á la  última  catástrofe  del  mundo. 
Puede  decirse  que  el  puñado  de  cristianos  que 
arrostraba  todas  aquellas  descargas,  combatía  en 
medio  de  las  tinieblas  j porque  la  atmósfera  estaba 


(1)  Los  cuatro  mártires,  308. 
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do  tal  modo  o=curecida por  los  torbellinos  do  pol- 
vo y humo,  quo  ya  no  se  reían  el  délo  ni  la  tierra, 
amigos  ni  enemigos.  En  medio  de  aquella  espan- 
tosa confusión,  Bragadino  mostraba  una  imper- 
turbable sangre  fria,  acudiendo  doquiera  se  debi- 
litaba la  defensa,  no  por  falta  de  ánimo  sino  de 
brazos,  señalando  su  lugar  á hjg  guerreros  postra- 
dos que  querían  morir  á su  vista;  á los  sacerdotes 
y á los  religiosos  que  tenían  en  una  mano  la  cruz 
y cu  la  otra  la  alabarda;  y las  mujeres,  en  íin',  que 
compartieron  heroicamente  los  trabajos  y las  an- 
gustias de  aquella  jornada  (l).” 

Una  hora  antes  de  la  puesta  del  sol  los  turcos 
tocaron  retirada  ; pero  al  siguiente  dio,  cada  vez 
mas  furiosos,  volvieron  por  nueve  veces  á la  carga 
y otras  tantas  se  vieron  forzados  á retroceder.  En 
fin — y este  fué  ol  último  triunfo,— Bragadino  co- 
ronó, rechazando  por  tres  veces  á los  enemigos 
durante  la  mañana  del  31  de  julio  de  1571,  aque- 
lla séric  de  victorias. 

VI. 

No  obstante  “todas  las  torres  estaban  demoli- 
das, todos  los  muros  arruinados,  los  fosos  entera- 
mente llenos No  quedaban  ya  ni  pólvora,  ni 

víveres  de  ninguna  clase,  y hasta  se  podría  añadir 
que  tampoco  quedaban  soldados;  porque  no  podia 
darse  este  nombre  á los  espectros  lívidos  y ham- 
brientos, repartidos  cutre  diversos  puntos  que 

podían  todavía  ocupar,  pero  no  ya  defender 

Por  otra  parte,  Bragadino  se  había  comprometi- 
do solemnemente  con  los  habitantes  deFamagusta, 
el  dia  en  que  les  había  pedido  una  próroga  que 
hacia  muchos  dias  que  había  espirado  (2). — Toda- 
vía los  ánimos  estaban  perplejos,  cuando  se  vio 
flotar,  en  el  campo  de  los  turcos,  la  bandera  par 
lamentaría.  Juzgóse  que  el  honor  quedaba  en  sal- 
vo y se  admitió  á un  enviado  de  Mustafá.  “Aquel 
mensajero  juró  por  su  cabeza,  quo  todas  las  condi- 
ciones propuestas  por  Bragadino  serian  aceptadas 
por  su  señor.  Convínose,  pues,  que  la  guarnición 
saldría  con  sus  armas,  bagajes  y cinco  cañones,  y 
que  seria  trasportada  en  tres  galeras  turcas  y ocho 
pequeños  barcos,  á la  isla  veneciana  de  Candía, 
con  las  provisiones  suficientes.  Respecto  á los  ha- 
bitantes, no  debían  ser  molestados  ni  en  sus  bienes, 
ni  en  su  honor,  ni  en  el  ejercicio  de  su  culto  (3).” 

Algunos  momentos  después  un  jenízaro  era  por- 
tador de  la  siguiente  carta  dirigida  á Bragadino: 

Mustafá,  jefe  supremo  del  ejército  turco , á Marco 

Antonio  Bragadino,  comandante  de  Famagusta. 

— Salud. 

“No  puedo  espresar  el  vivo  deseo  que  tengo  de 
conocer  tu  persona,  después  de  haber  presenciado 
y admirado  por  tanto  tiempo  tu  indomable  valor. 
Recibirás  de  rai  parte  todas  las  muestras  posibles 
de  benevolencia,  lo  propio  que  del  grande  y pode- 
roso Selim,  mi  señor,  á quien  participaré  tus  ha- 
zañas. He  sitiado  y tomado  muchas  otras  ciudades 


(1)  Los  cuatro  mártires,  pág.  311 . 

(2)  Ibid.,  pág.  315. 

(3)  Ibid.,  pág.  318. 


muy  bien  fortificadas  ; pero  no  he  hallado  en  nin- 
guna parte  tanta  resistencia  como  en  Famagusta, 
á causa  del  indomable  valor  de  que  tanto  t,ú  como 
los  tuyos  habéis  dado  pruebas,  y que  me  imponen 
el  deber  de  trataros  con  humanidad.  Tened  pues 
buen  ánimo,  y si  en  algo  puedo  complaceros,  po- 
déis contar  con  mi  libera  Edad.” 

Si  Mustafá  cuando  escribió  estás  pérfidas  líneas 
no  hubiese  ignorado  en  parte  los  apuros  en  que  se 
hallaba  la  ciudad  sitiada,  sin  d ida  se  hubiera 
ahorrado  aquella  gratuita  y vil  traición.  Como 
quiera,  la  sorpresa  fué  indescriptible  cuando  los 
musulmanes  vieron  desfilar  ante  su  vista  los  pocos 
bravos  que  durante  once  meses  los  habían  tenido 
en  jaque.  Un  oficial  de  Mustafá,  encargado  de  vi- 
gilar el  embarque,  refirió  á los  venecianos,  con 
una  franqueza  debida  á la  admiración,  “quo  las 
pérdidas  esperimentadas  por  los  turcos,  durante 
el  sitio,  llegaron  al  menos  á ochenta  mil  hombres; 
que  de  los  doscientos  cincuenta  mil  combatientes 
que  sucesivamente  fueron  trasportados  á la  isla  do 
Chipre,  mas  de  doscientos  rail  liabian  sido  empica- 
dos en  el  sitio  do  Famagusta;  y que  se  habían- 
puesto  en  batería  ciento  catorce  cañones,  muchos 
de  los  cuales  aventajaban  á todo  cuanto  de  mas 
formidable  en  aquel  género  se  Labia  visto  durante 
el  curso  del  siglo  décimo  sesto.” 

VII. 

Pero  pronto  cambió  la  escena.  “Hasta  que  hubo 
desarmado  la  guarnición,  dice  M.  de  Fallóux,  Mus- 
t ¡fá  disimuló  su  implacable  ira;  pero  en  el  momen- 
to en  que  Bragadino  el  intrépido  gobernador  de 
Famagusta,  fué  á tratar  á su  tienda  del  embarque 
de  los  vencidos,  los  turcos  suscitaron  péifidamcn- 
algunas  cuestiones,  y Mustafá  como  arrebatado  de 
un  repentino  enojo,  empezó  á vocear  y agitarse 
como  una  bestia  feroz;  y arroiándosc  sobre  Braga- 
dino de  un  sablazo  le  cortó  uaa  oreja;  luego  cor- 
riendo á la  puerta  de  su  tienda, dió  la  señal  del  de- 
güello: dos  cientos  cristianos  que  habían  acompa- 
ñado á su  gefe  fueron  pasados  á cuchillo  en  el  mis- 
mo instante;  los  venecianos  que  ya  se  hallaban  en 
las  galeras  fueron  muertos  á palos  ó encadenados 
cu  los  bancos  de  remeros;  en  íin  la  infortunada  Fa- 
magusta fué  tratada  como  Nieosia. 

Bragadino  merecía  unos  honores  aparte.  La 
gloria  de  los  combates  no  bastaba  á aquel  magná- 
nimo corazón  y obtuvo  la  del  martirio. 

Ante  todo  para  darle  una  muestra  de  lo  que  le 
estaba  reservado,  Mustafá  hizo  decapitar  en  su 
presencia  á sus  dos  lugar-tenientes  Martinengo  y 
Baglioni ; luego  arrojado  al  suelo  fué  pisoteado  y 
el  general  otomano  escupiéndole  al  rostro  dijole 
con  sarcasmo':  “Haz  ahora  que  venga  tu  Cristo 
para  arrancarte  de  mis  manos!” 

Bragadino  sereno  y tranquilo  no  exhaló  una 
queja  y solo  abrió  los  lábios  para  orar. 

Arrojáronle,  para  prolongar  sus  tormentos,  en 
una  espantosa  cárcel,  de  dónde  salió  al  cabo  de 
quince  dias  enteramente  desfigurado  por  las  heri- 
das y llagas  de  que  estaba  cubierto  su  noble  sem- 
blante. Entonces  fué  conducido  en  triunfo  por  sus 
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asesinos,  por  Ins  calles  y plazas  de  Famagusta. 
Ora  Milstafá  le  bacía  cargar  gruesas  piedra3  so- 
bre las  espaldas,  á fm  de  que  trabajase,  decia,  en 
la  reparación  de  las  breefías'  sobre  las  cuales  aca- 
baba de  sucumbir  ' ora  la  soldadesca  le  hacia  ra- 
dar por  el  suelo  y le  apaleaba.  Llegado  al  puerto, 
le  ataron  violentamente  en  un  madero  y le  pasea- 
ron durante  media  hora,  suspendido  al  cstremo 
de  una  antena,  mientras  que  Musíala  le  seguía 
con  grandes  risotadas  y lo  preguntaba  irónica- 
mente Si  veia  venir  la  flota  cristiana/ 

A todos  aquellos  infames  insultos,  Bragadino 
solo  oponia  la  mansedumbre  y la  mas  inalterable 
paciencia.  ‘‘Podéis  despedazar,  decia,  podéis  des- 
membrar mi  cuerpo,  pero  nada  podéis  en  mi  alma.” 
Mustafá  comprendiendo  entonces  de  dónde  le 
tenia  aquella  invencible  calma,  resolvió  en  su  cie- 
ga ira,  ar  ranea  ríe  del  corazón  el  Dios  qtíe  amaba, 
ó'  bien  arrebatarle  la  vida  en  medio  de  los  mas 
horribles  tormentos.  Hizo  conducir  á Bragadino 
á la  plaza  mayor,  y despojándole  de  sus  vestidos, 
fe  ataron  al  asta  en  la  qur  flotaba  entonces  la 
bandera  veneciana,  reemplazada  por  la  odiosa 
media  luna.  Entonces  Mustafa  intimó  varias  veces 
al  mártir,  que  renegase  el  nombre  de  Jesús,  pues 
de  lo  contrario  estaban  dispuestos  los  Verdugos 
para  desollarle  vivo.  “Hazte  turco,  le  gritaba  el 
bárbaro,  y salvarás  la  vida.” 

El  generoso  cristiano  nada  contestaba.  Sus  ojos 
constantemente  fijos  en  el  cielo,  parecían,  “como 
san  Esteban  muerto  á pedradas  por  los  judíos,” 
contemplar  en  stf  gloria  al  divino  Jesús.  En  vano, 
á una  seña  convenida,  la  horrible  operación  habia 
dado  comienzo,  “cada  vez  que  la  cuchilla  del  eje- 
cutor cortaba  mas  enérgicamente  en  lo  vivo,  el 
mártir  se  contentaba  con  acentuar  mas  vigorosa- 
mente una  fórmula  de  resignación,  de  confianza  ó 
amor,  sacada  ya  de  los  salmos,  ya  de  la  liturgia 
de  la  Iglesia,  como  si  á cada  latido  de  dolor  hu- 
biese respondido  un  latr  lo  de  aquella  alma  abra- 
sada en  el  fuego  divino.” 

Al  cabo  de  algún  tiempo  oyóse  que  salían  de 
fus  labios  las  palabras  de  Jesús  al  morir:  “ Señor , 
en  tus  manos  entrego  mi  existencia."  Creyóse  en- 
tonces que  espiraba;  pero  todavía  tuvo  fuerzas 
para  murmurar  dulcemente  estas  otras  palabras 
del  Corazón  de  Jesús:  “Señor,  'perdonadles,  porque 
no  saben  lo  que  se  hacen.”  Luego  inclinó  la  cabeza 
y exhaló  su  espíritu. 

viii. 

“Por  un  refinamiento  de  fanatismo,  dice  M.  de 
Falloux,  la  horrorosa  ejecución  de  Bragadino,  ha- 
bia sido  aplazada  para  el  dia  17  de  agosto  de  1571, 
señalado  para  la  inauguración  do  la  iglesia  cate- 
dral, trasfonnada  en  mezquita.  Mustafá  fijó  en  se- 
guida en  una  antena  aquella  piel  rellena  de  paja, 
á íin  de  pasearla  por  las  costas.  Mas  tarde,  aquel 
glorioso  despojo  fué  devuelto  á Venecia  y coloca- 
do en  una  urna  del  panteón  de  San  Giovanni  di 
Paolo  (1).” 


(1)  Historia  de  San  Pió  V tomo  n pag.  265. 


loo; 


Respecto  á la  cabeza  del  mártir,  Mustafá  la  hizo 
colocar  al  cstremo  de  una  pica,  donde  permaneció 
muchos  dias  espires ta  á los  ultrages  de  los  infieles. 
Pero  Dios,  dicen  los  historiadores  de  aquel  tiem- 
po, glorificó  á sif  servidor,  porque  “los  cristianos 
vieron  durante  tres  noches  consecutivas,  una  au- 
reola luminosa  resplandecer  en  torno  de  aquella 
cabeza,  que  exhalaba  al  propio  tiempo  el  mas1 1 2 
suave  peí  fume  (1).” 

Bragadino  habia  sucumbido1, si  es  permitido  de- 
cirlo así,  en  l i vanguardia  de  Lepanto.  Pocos1 
dias  después  de  su  muerte,  el  mar  se  cubría  de  vas- 
tos despojos:  viéronse  acá  y acullá,  en  las  playas 
de  Chipre,  del  Asia  menor,  Constantinopla,  gale- 
ras medio  destrozadas,  privadas  en»  gran  parte  de' 
sus  tripulaciones,  que  no  habían  sicfo  ni  destroza- 
das ni  dispersadas  por  la  tempestad.  “El  mas 
furioso-  combate  marino  que  se  dió  jamás  (2),” 
acababa  de  ser  perdido  por  los  turcos.  Los  votos 
de  Bragadino  quedaban  cumplidos,  porque  aque- 
lla inmortal  jornada,  abierta  coa  la  invocación  de 
la  cruz  y bajo  la  particular  asisteucia  de  la  Virgen 
María,  amparo  de  los  cristianos,  abatió  el  orgullo 
otomano  y salvó  la  Europa. 

Gabriel.  Demautial,  S.  J. 


A Pió  Nouo 

EN  SU  VIGESIMOQUINTO  ANIVERSARIO. 

¿Qué  estraño  rumor  mi  mente 
llena  de  loca  alegría, 
cuando  no  Ira  mucho  gomia 
cu  un  profundo  dolor? 

¿De  qué  procede  el  contento 
que  á mi  corazón  inflama? 

¿Quién  enciende  en  mí  esta  llama 
de  celestial  resplandor? 

' Yo  lloré  desconsolado 
al  ver  la  Reina  del  mundo 
subyugada  al  mas  inmundo, 
al  mas  tirano  poder: 
yo  lloré  al  mirar  cautivo 
al  anciano  Pió  Nono, 
víctima  de  innoble  encono, 
de  traición  negra  y cruel. 

Y cayó Mas  ¿por  ventura 

pensáis  cantar  ya  victoria? 

¿Nada  os  enseña  la  historia 
de  la  pobre  humanidad? 

Pues  mirad. . . : el  orbe  todo 
cauta  las  glorias  de  Pío  : 
tornóse  amor  el  desvío, 
afecto  la  enemistad. 


(1)  «Este  milagro,  dice  el  Diario  del  Sitio,  está  compra- 
bado  por  varios  historiadores,  entre  otros  por  Pedro  Guis- 
tianim.» 

(2)  Bouard,  Legislación  primitiva , tom.  m pag.  288. 
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Hoy  el  muudo  conmemora 
con  mi  gozo  indescriptible 
del  Pontífice  invencible 
la  gloriosa  exaltación. 


Y por  eso  di  alma  mía 
poco  ha  triste  y angustiada 
canta  de  gozo  inundada 
en  un  santo  frenesí  : 
y mi  canto  es  por  tí,  Pió, 
mi  amor  á tí  sin  medida, 
para  tí  mi  alma  y mi  vida, 
mi  ser  todo  es  para  tí. 

r 

Hoy  el  ciclo  ya  lia  escuchado 
los  clamores  tan  prolijos, 
que  tus  angustiados  hijos 
elevan  á Jehová: 
hoy  que  el  cielo  se  ha  aplacado 
con  los  pasados  castigos, 
y á todos  tus  enemigos 
-su  poder  humillará, 

También  de  mi  pecho  sale 
súplica  tierna  y ferviente, 
que  se  eleva  a)  Dios  clemente 
en  demanda  de  favor: 
también  mi  alma  conmovida 
despójase  de  su  luto, 
y ofrece  á Pió  el  tributo 
del  mas  entusiasta  amor. 

También  Corella  asociada 
al  movimiento  cristiano 
pide  por  el  Soberano 
que  cautivo  en  Roma  está; 
también  de  Corella  sube 
la  oración  mas  fervorosa 
hasta  el  Trono  do  reposa 
el  eterno  Jehová. 

Fr.  Manuel  María  Crespo. 


CORRESPONDENCIA  . 


Roma. 

PARRAFOS  DE  CARTA. 

El  dia  del  Jubileo  Pontificio  fué  do  fiesta  para 
el  mundo  católico.  Donde  mas  donde  menos,  to- 
dos han  celebrado  con  entusiasmo  aquel  dia.  Los 
impíos,  los  enemigos  del  Papado  en  muchas  par- 
tes han  aprovechado  la  Ocasión  de  desahogar  un 
insano  furor  arrojando  piedras  sobre  las  ventanas 
y balcones  iluminados  por  aquel  fausto  suceso. 

El  Vicario  de  Jesucristo  aquel  dia  ha  recibido 
grande  consolación  al  ver  de  muchas  naciones 
correr  diputaciones  católicas, para  prostrarse  á 
sus  piés,  protestar  su  viva  fé  y su  adhesión  á la 
Santa  Sede,  y rendir  así  uu  homenage  á la  Reli- 
gión. 


Casi  todos  los  gobiernos  de  Europa  le  lian  en- 
viado sus  felicitaciones.  La  Italia,  la  pobre  Italia 
tambieu  envió  un  representante  en  la  persona  de 
un  enemigo  del  Papa.  Era  Bertolet  Víale.  El  mis- 
mo se  avergonzaba  de  presentarse  al  Santo  Padre 
al  leer  en  los  diarios  de  aquella  misma  mañana 
decretos  de  expoliación  y hostilid,  d al  Santo  Pa- 
dre y que  muy  mal  decian  con  su  misión  estraor-, 
diuaria.  verdaderamente  extraordinaria.  El  mis- 
mo se  decia:  y si  el  Santo  Padre  me  echa  cu  cara 
tales  documentos  que  he  do  Responder,  y que  pa- 
pel hago  yo?  Y tenia  razón;  pero  también  tuvo 
eorage  para  presentarse  al  Cardenal  Antonelli  y 
pedirle  audiencia:  mas  el  Santo  Padre  quiso  evi- 
tarle el  sonrojo  que  con  mucha  razón  él  habia  te- 
mido por  la  mañana.  No  admitió  la  visita. 

Aqui  en  Roma,  como  en  ini  anterior  les  decía, 
lio  fueron  posibles  las  manifestaciones  esteriores. 
A la  diputación  española  compuesta  de  personas 
nobles  y que  llevaban  una  insignia  de  la  órden  de 
Isabel  se  les  detuvo  en  su  carruaje  por  el  popula- 
cho y les  agentes  de  policía  y con  insolento  des- 
mán se  les  obligó  á quitarse  aquella  banda  porque 
era  blanca  y amarilla,  que  son  los  colores  de  la 
bandera  pontificia.  A dos  jóvenes  uno  de  18  y otro 
de  21  años  que  á eso  de  las  4 de  la  tarde  cantaban 
inocentemente  el  Te-Deum  en  su  casa,  acomeañán- 
dosc  con  un  harmoniun,  por  que  les  oyeron  pror- 
rumpir en  un  grito  entusiasta  de  viva  Pío  IX!  cu- 
yo jubileo  celebraban,  se  les  saca  de  su  propia  ca- 
sa y se  les  lleva  presos  á la  cuestura.  ¡Viva  la  li- 
bertad que  nos  han  traído!  Y los  que  tales  trope- 
lías cometían  contra  los  que  festejaban  á l’io  IX 
eran  I03  que  lo  mandaban  felicitar  por  medio  de 
Bertolet  Vialel 

El  Santo  Padre  continúa  siempre  bien  de  salud. 
Todo?  Jos  que  lo  hau  ido  á saludar  con  motivo  del 
Jubileo,  el  que  aun  continua  pues  que  continua- 
mente recibe  diputaciones  y regalos,  todos  salen 
llenos  de  jubilo.  Para  todos  tiene  el  Santo  Padre 
una  palabra  cariñosa,  y á muchos  les  habla  en  su 
propio  idioma.  A la  diputación  española  le  diri- 
gió con  mucha  soltura  y garbo  un  discurso  en  es- 
pañol. 

El  Triduo  que  los  Colegios  Estrangeros  cele- 
braron en  San  Ignacio  estuvo  solemnisimo:  26  an- 
torchas ó hachas  de  cera  llevadas  por  estudiantes 
de  diversas  naciones  iluminaban  la  bendición  del 
último  dia,  simbolizando  los  26  años  de  Pontifica- 
do que  comienzan  para  el  gran  Pontífice  Pió  IX. 

R. 


NOTICIAS  GENERALES 


Nombramiento  de  canónigos  en  Bue- 
nos Aires. — Por  los  diarios  de  la  vecina 
capital  vemos  que  se  han  hecho  los  siguien- 
tes nombramientos  de  canónigos. 

Nómbrase  para  la  dignidad  de  Chantre 
al  Maestro  Escuela  D.  Angel  Brid. 
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Para  la  dignidad  de  Maestro  Escuela  al 
canónigo  Teologal  D.  Patricio  Dillon. 

Para  la  dignidad  de  Tesorero  al  Canóni- 
go Penitenciario  D.  Feliciano  Castrellos. 

Para  las  vacantes  que  quedan  por  las 
promociones  anteriores  se  nombran  á los  ca- 
nónigos D.  J.  D.  César  y D.  Jacinto  Balan. 

Nómbrase  para  desempeñar  la  Canongia 
Penitenciaria  al  Presbítero  don  José  G.  de 
Zuiíiga  y para  la  Teologal  al  Presbítero  don 
Estovan  Guozdenoviche. 

Nómbranse  canónigos  honorarios  del  ca- 
bildo de  la  diócesis  de  Salta  á los  presbíte- 
ros D.  José  S.  Segura  y D.  Ramón  R.Yera. 

Felicitamos  á estos  señores  por  la  distin- 
ción que  han  merecido,  permitiéndonos  fe- 
licitar de  una  manera  especial  a nuestro 
amigo  y compatriota  D.  José  Gabriel  Gar- 
cía de  Zúñiga  que  tan  acreedor  se  ha  hecho 
á ese  honroso  título  con  su  celo  y despren- 
dimiento en  el  desempeño  de  las  parroquias 
que  en  la  provincia  de  Buenos  Aíres  le 
han  estado  encomendadas. 

Iglesia  de  la  Colonia. — Hasta  la  hora 
de  cerrar  nuestro  periódico  no  tenemos  no- 
ticia de  que  haya  sido  desalojada  por  la 
tropa  la  Iglesia  de  la  Colonia. 

Nos  dicen  que  el  telégrafo  no  ha  funcio- 
nado en  estos  dias. 

Milagros.  — Es  un  sarcasmo  creer  en 
milagros  en  pleno  siglo  XIX,  siglo  de  las 
luces. 

Así  lo  han  dicho  los  cronistas  del  “Siglo” 
y los  “Debates.” 

Magister  dixit  y basta. 

Cuando  ellos  lo  dicen  bien  estudiado  lo 
tienen. 

Solo  les  pedimos  que  por  amor  á las  lu- 
ces y á la  ilustración  del  siglo  XIX  borren 
de  sus  diarios  los  avisos  de  adivinos  y adi- 
vinas y digan  que  es  un  sarcasmo  creer  en 
esas  charlatanerías. 

Energía  del  gobierno  de  Florencia. — 
El  gobierno  de  Florencia  había  notificado  á 
varias  comunidades  religiosas  que  en  el  tér- 
mino fijo  de  quince  dias  desocuparan  los 
conventos  y entregasen  sus  bibliotecas  para 
reunirías  todas  en  una  central,  al  cargo  del 
gobierno  que  necesitaba  sus  locales.  Pero  la 
energía  del  gobierno  subalpino  se  entibió 


al  oir  los  reclamos  de  los  gobiernos  á quie- 
nes teme.  Austria  ha  dicho  que  el  convento 
de  Agustinos,  siendo  titular  de  un  Cardenal 
austríaco,  no  consentirá  ese  despojo  : Fran- 
cia ha  dicho  que  el  de  los  Dominicanos  de 
la  Minerva,  siendo  residencia  del  General 
que  es  francés,  no  consentirá  ese  atropello. 
Esta  actitud  bastó  para  que  el  gobierno  pia- 
montes  creyese  prudente  suspender  la  ejecu- 
ción de  sus  robos. 

Mortalidad.  — Del  5 al  11  del  cor- 
riente inclusives,  han  fallecido  36  personas 
mayores  y 34  menores,-  entre  ellos  .22  de 
viruela. 


SEMANA  RELIGIOSA 


Santos. 

13  Dornmgo — Santos  Hipólito,  Casiano  mártir  y Vicente 
de  Paul. 

14  Lünes — San  Eusebio.  Ayuno  con  abstinencia. 
v15  Martes— La  Anunciación  de  Nuestra  Señora. 

1G  Miércoles — Santos  Roque,  Jacinto  y Ambrosio. 

17  Jueves — Santos  Pablo  y Juliana  mártir. 

18  V iernes — Santos  Floro,' Agapito  y Elena  emperatriz. 

19  Sábado — Santa  Sinfonía. 


Cultos. 

EN  LA  MATRIZ: 

Continúa  la  novena  del  Tránsito  de  laf  Santísima  Virgen. 

El  15  á las  10  celebrará  de  pontifical  el  Illmo.  Sr.  Obispo 
D.  Jacinto  Vera.  Concluida  la  inisa,  dará  la  bendición  pa- 
pal, concedida  por  Sn  Santidad  en  la  encíclica  del  4 de  junio. 
— En  seguida  se  cantará  un  Te-Deuni  en  acción  de  gracias 
por  haber  conservado  el  Señor  los  dios  de  Nuestro  Santísi- 
mo Padre  Pió  IX  hasta  el  25  ? aniversario  de  su  pontificado. 
Todos  los  fieles  que  confesados  comulgaren  ese  dia  y visita- 
ren cualquiera  de  las  iglesias  del  Vicariato,  rogando  por  la 
intención  de  la  Santa  Iglesia,  podrán  gauar  indulgencia  ple- 
naria. 

— El  día  16  se  dará  principio  á la  novena  de  san  Roque. 
EN  LOS  EJERCICIOS  : 

El  martes  15  á las  5J¿  de  la  tarde  se  cantarán  las  vísperas 
en  honor  de  san  Roque,  abogado  contra  la  peste.  En  segui- 
da se  dará  principio  á la  novena  del  santo. 

El  miércoles  16  á las  será  la  comunión  de  regla  de  la 
Venerable  Orden  Tercera.  Alas  10%  misa  solemne  y pane- 
gírico, dándose  principio  en  ese  dia  a las  40  horas.  En  los 
dos  dias  siguientes  la  misa  cantada  y sermón  Berán  á las 
10%. 

El  domingo  20  á las  4%  de  la  tarde  será  la  procesión. 

EN  LA  CARIDAD: 

Hoy  a las  10%  será  la  misa  solemne  y panegírico  en  ho- 
nor de  santa  Filomena.  Asistirá  SSria.  Illma. 

Todo  el  dia  quedará  espuesta  la  Divina  Majestad. 

A las  6 se  concluirá  la  novena  con  la  bendición  y adora- 
ción de  reliquia. 


1 


112 


EL  MENSAGEEO  DEL  PUEBLO 


EN  LA  IGLESIA  DE  LASSALESAS: 

Ayer  comenzó  la  novena  cu  honor  do  santa  Juana  Fran- 
cisca de  Chanta!  fundadora  de  la  Orden  de  la  Yis.tacion. 
Continúa  esta  novena  : habrá  bendición  con  el  Santísimo 
Sacramento,  todas  las  tardes. 

El  limes  21  á las  9 Sí  habrá  misa  cautada  con  sermón  y 
esposicion  del  Santísimo  Sacramento,  que  quedará  manifies- 
to todo  el  dia. 

La  reserva  será  á las  5 de  la  tarde. 

Los  fieles  que  confesados  y comulgados  visitaren  en  ese 
dia  dicha  iglesia,  gallarán  Indulgencia  plt’naria. 

EN  LA  PARROQUIA  DEL  CARMEN  (Cordon) : 

Continúa  la  novena  de  Nuestra  Señora  de  la  Saleta, en  el 
modo  y forma  anunciados  en  el  número  antecedente. 

Su  SSria  lllma  cbnccde  40  dias  de  indulgencia  por  cada 
dia  de  la  novena. 


C'Otte  de  María  Santísima. 

Dia  13 — Nuestra  Señora  del  Cármen  en  la  Matriz. 

» 14 — N uestra  Señora  del  Huerto  en  la  Caridad. 
» 15 — Nuestra  Señora  de  Dolores  en  las  Salesas. 
))  16 — Nuestra  Señora  de  Mercedes  en  la  Matriz. 
» 17 — Nuestra  Señora  del  Carmen  en  la  Caridad. 
» 18— Núestrá  Señora  de  Dolores  en  la  Matriz. 

» 19 — Nuestra  Señora  de  Mercedes  en  la  Matriz. 


AVISOS 


El  Mensagero  del  Pueblo, 

PERIÓDICO  RELIGIOSO,  LITERARIO  Y NOTICIOSO 

director:  Rafael  Yeregui,  Presbítero. 

Este  periódico  sale  una  vez  por  semana. — Consta  de  16 
páginas  en  8 ? mayor 

El  precio  de  suscricion  es  de  un  peso  por  cada  cuatro  nú- 
meros, pagadero  adelantado. 

Al  periódico  acompaña  un  folletín. 

Se  suscribe  en  la  Librería  Católica,  contigua  á la  Matriz; 
Librería  del  Correo,  calle  del  Sarandi  núm.  190  A,  y en  esta 
imprenta. 

Oficina  y Administración,  calle  de  Colon  núm.  147. 


El  que  suscribe 

Avisa  á los  señores  Curas  que  ha  recibido  un  rico  y com- 
pleto surtido  de  objetos  para  iglesia. 

Temos,  casullas,  pálios,  flores  artificiales,  custodias,  cáli- 
ces, candeleros,  incensarios,  etc.  etc. 

Tiene  igualmente  un  depósito  de  pianos  y órganos  de  las 
mejores  fabricas. 

Precios  moderados. 

Calle  del  Rincón  núm  213,  en  los  altos  del  segundo  patio. 

Matías  Erausquin. 


Librería  del  Correo 

CALLE  SARANDI  190  A. 

En  dicha  librería  se  acaba  de  recibir  un  se’ecto  surtido  de 
música  para  piano  de  los  mejores  autores  italianos,  asi  como 
también  un  surtido  general  de  objetos  de  escritorio,  á saber : 
Papel  de  diversas  clases,  sobres  de  id.,  lacre,  obleas,  areni- 
llas de  colores,  lápices  para  dibujo,  cajas  de  compaces,  id.  de 
pinturas,  reglas  paralelas  para  los  agrimensores,  tintas  de 
varias  clases  y colores,  carteras,  libretas  y toda  clase  de  li- 
bros en  blanco. 


Rauco  Franco-Píateme 


CALLE  DEL  RINCON  N.  45. 

Sociedad  anónima  autorizada  por  decreto  del  Superior 
Gobierno  con  fecha29  de  Abril  de  1871. 


Capital  constitúti vd S 250,000 

Capital  progresivo  autorizado  por  los  Estatutos. ))  1.000, 000 

El  dia  8 de  mayo  de  1871  dió  principio  á sus  operacio- 
nes en  la  capital. 

OPERACIONES  DE  LA  SOCIEDAD. 

Descuento  de  letras,  vale3,  pagarés,  y demas  obligaciones 
de  comercio,  de  banco,  de  establecimientos  industriales,  etc. 

Adelantos  sobre  valores  de  Pondos  Públicos. 

Recibe  dinero  á interés,  á plazo  fijo  y en  cuenta  corriente- 

Letras  de  cambio  y letras  circulares  de  crédito  sobre: 
Paria,  Burdeos,  Marsella,  Bayona,  Pau,  Londres,  Génova, 

Arasterdam,  Hamburgo,  Yieua,  New-York,  Filadelfia. 

El  Banco  emite  billetesjpagaderor!  al  portador  y á la  vista, 
con  arreglo  á la  ley,  y firmados  indistintamente  por  el  Ge- 
rente G.  Stump  y el  Cajero  A.  Frey. 


ESPLICACIONES  SOBRE  LOS  DEPOSITOS. 


Los  depósitos  son  de  tres  clases,  á saber: 

1 9 Cuentas  corrientes; 

El  crédito  so  aumenta  á la  vez  con  entregas  de  fondos,  ó 
la  cobranza  de  los  valores  depositados.  Los  depositantes  no 
pueden  girar  á descubierto  contra  el  Banco,  sin  previa  auto- 
rización del  Gerente. 

La  tasa  del  interes,  es  proporcional  á la  importancia  del 
depósito. 

2 9 Fondos  con  cheques; 

Estos  se  sacan  del  Banco  á voluntad  del  depositante. 

3 9 Bonos  de  Caja; 

Estos  bonos  son  al  portador. 

Son  emitidos  por  el  Gerente  en  la  proporción  de  los  cré- 
ditos ó adelantos  consentidos  por  el  Banco. 

Los  vencimientos  de  dichos  bonos  no  serán  de  monos  de 
15  dias  ni  mas  de  un  año. 

Los  créditos  ó adelantos  que  en  ningún  caso  podrán  es- 
ceder  un  año  de  plazo  consistirán: 

1 ? En  adelantos  sobre  fondos  públicos; 

2 ? En  adelantos  sobre  acciones  y obligaciones  diversas; 

3 9 En  adelantos  sobre  frutos  del  pais  ó mercancías,  sobre 
buques  y su  cargamento; 

4 ? En  adelantos  á sociedades  comerciales  ó empresas  in- 
dustriales, contra  garantías. 


TASA  DE  INTERES. 


El  Banco  abona: 


1 9 Para  «cuentas  corrientes»  con  cheques. 5 
2?  Para  «depósitos  disponibles  á volun- 
tad» cou  cheques 

3 ? Para  los  «bonos  de  caja»  á 15  dias. . . . 

4 ? Id.  id.  id.  á 1 Uie3 

5 9. Id.  id.  id.  de  2 á 3 meses 

6 9 Id.  id.  id.  de  4 á 6 meses 

7 ? Id.  id.  id.  de  7 á 12  meses.. 


á 9 p.  § anual- 

3 » » 

5 » » 

6 » » 

8 » » 

9 » » 

10  » » 


DESCUENTOS  CONVENCIONALES. 

Montevideo,  Junio  10  de  1871. 


G.  Stump — Gerente. 

M.  21. 


Imprenta  «Liberal,”  calle  de  Colon  número  117 


PERIÓDICO  SEMANAL 


.Afro  I tomo  ii.  Montevideo,  Domingo  20  de  Agosto  de  1871.  * 


Nüm.  34. 


SUMARIO. 

í^arta  autógrafa  del  Santísimo  Padre  Pío  II  á los  profesores  y alumnos 
del  i^-minario  de  Mariana — Alocución  de  Su  Santidad  á los  Cardenales 
—u»  iglesia  do  la  Colonia.  COLABORACION*  los  milagros. 
CUESTION  ROMANA:  Movimiento  del  mundo  católico  en 
■O favor  del  Papa.  EXTERIOR  * Los  paganos  modernos  (continua' 
two-)o_carta  riel  señor  Obispo  de  Orleans.  CUESTIONES  PO- 
PULARES: Conversaciones  familieres  sobre  el  protestantismo  del 
dia : segunda  parte  (i  y n).  VARIEDADES  : Las  Hermanitas  de 
los  pobres  en  Madrid.  NOTICIAS  CENERALES.  SE- 
MANA RELIGIOSA.  AVISOS. 


Carta  autógrafa  del  Santísimo  Padre  Pió  IX 

Á LOS  PROFESORES  y ALUMNOS  del  seminario 
DE  MARIANA. 

Tomamos  del  importante  periódico  cató- 
lico de  Rio  Janeiro,  titulado  O Apostolo, 
este  documento  de  actualidad  : 

“Amados  hijos,  salud  y bendición  apostólica. 

Debemos  confesar  que  entre  las  grandes 
amarguras  con  que  nos  hallamos  oprimidos,  nos 
causó  alivio  y consuelo  la  carta  suscrita  por  vo- 
sotros y datada  el  día  del  Nacimiento  de  Ntro. 
Señor  Jesucristo.  Por  ella  conocemos  el  sumo 
obsequio  y acatamiento  con  qué  nos  amais:  donde 
se  colije  que  profesáis  una  perfecta  adhesión  á 
las  Constituciones  Apostólicas  de  la  Santa  Sede 
y que  aborrecéis  sumamente  las  maquinaciones 
fraguadas  por  los  enemigos  de  la  Santa  Iglesia, 
é impíamente  consumadas  en  daño  y ruina  del 
Pontífice  Romano,  y que  no  desistís  de  recla- 
mar contra  los  mismos.  Con  todo,  confiamos 
que  nuestro  benignísimo  Dios,  cuya  misericordia 
hemos  muchas  veces  esper imentado,  aun  en  es- 
tos tiempos  nos  ha  de  ayudar  con  su  omnipo- 
tente auxilio;  y para  este  fin  debemos  instar  in- 
cesantemente con  las  mas  fervorosas  súplicas. 

Entre  tanto,  al  paso  que  manifestamos  los 
sentimientos  de  un  corazón  agradecido  en  vista 
de  las  filiales  demostraciones  de  vuestra  dedica- 
ción para  con  nosotros,  y también  por  la  ofrenda 
enviada  para  aliviar  nuestras  angustias,  damos 
amorosamente  á todos  vosotros  la  bendición 
apostólica  presagio  del  divino  favor  y prenda  de 
nuestra  paternal  benevolencia. 

Dada  en  Roma  en  San  Pedro  á 15  de  Mayo 
do  1871,  año  vigésimo  quinto  de  Nuestro  Ponti- 
ficado. 

PIO  Papa  IX.” 


Alocución  de  Su  Santidad  á los  Cardenales. 

Los  periódicos  italianos  publican  ahora 
juntamente  el  texto  délos  discursos  pronun- 
ciados por  el  Papa  en  las  recepciones  del 
Jubileo,  de  los  cuales,  asi  como  los  mensa- 
ges  de  los  católicos,  se  va  á hacer  una  edi- 
ción especial.  Nuestros  lectores  verán  con 
mucho  gusto  la  magnífica  alocución  íntegra 
que  dirigió  Su  Santidad  á los  Cardenales,  y 
que  dice  así : 

“Doy  gracias,  dijo,  al  Sacro  Colegio,  por  los 
sentimientos  que  no  ha  cesado  nunca  de  mani- 
festarme. El  ha  sido  el  mas  grato  consuelo,  mi 
primero  y mas  fiel  sosten  en  mis  pruebas  por  la 
Iglesia  de  Jesucristo,  asistiéndome  continua- 
mente, ya  en  las  deferentes  congregaciones,  ya 
en  tantas  obras  llevadas  á cabo  para  bien  de  los 
fieles.  A1  yeros,  querido?  mios,  y al  pensar  en  la 
época  en  que  vi\  irnos,  acude  á mi  mente  el  re- 
cuerdo de  David,  á quien  un  hijo  rebelde  arre- 
bataba el  trono  v su  propio  palacio.  Para  no 
caer  en  manos  de  ios  rebeldes  tuvo  que  tomar  el 
camino  del  clestieiro,  sobrellevando  las  injurias 
v las  blasfemias  del  cobarde  Semei,  ciue  insulta- 
oasu  desgracia.  Se  alejaba  con  sus  Deles  solda- 
dos, que  le  formaban  una  muralla  con  sus  cuer- 
pos y aligeraban  sus  dolores  participando  de 
ellos. 

En  sus  soldados  veo  vuestra  imagen  asi  como 
en  sus  injurias  y blasfemias  veo  figurar  las  blas- 
femias, los  ultrajes  y la  hipocresía  de  los  perió- 
dicos que  manci'lan  nuestra  Roma.  Ya  sabéis 
cuál  fuéla  suerte  de  aquel  hijo  rebelde  y cómo 
pereció  traspasado  de  tres  lanzazos.  Deseo  y 
pido  esos  tres  lanzazos,  pero  en  el  órden  de  la 
grabia,  para  el  que  me  ha  despojado  y los  que 
tan  injustamente  me  persiguen.  Esas  tres  heri- 
das sean  el  recuerdo  de  lo  pasado,  de  las  injus- 
ticias y violencias  cometidas;  la  idea  de  lo  pre- 
sente que  le  haga  comprender  á que  triste  con- 
dición fia  reducido  á la  Iglesia,  en  la  ciudad 
misma  donde  tiene  su  Sede  Pontificia,  y la  idea 
de  lo  porvenir  que  le  advierta  que  habrá  de 
comparecer  ante  el  tribunal  de  Dios  y darle  es- 
trecha cuenta  de  su  conducta.  Solo  deseamos 
que  los  pecadores  se  conviertan  y que  vivan. 
Bendigo  afectuosamente  á los  Cardenales.  Que 
el  Señor  les  colme  de  todos  los  bienes.  Bendigo 
sus  diócesis,  sus  servidores  y á los  que  depen- 
dan de  ellos,  rogando  al  Señor  que  premie  su 
adhesión  y fidelidad  con  todos  los  bienes  espiri- 
tuales y temporales.” 
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La  Iglesia  de  Sa  Colonia. 

Hace  algunos  dias  que  eligimos  que  el 
Gobierno  había  ordenado  el  desalojo  de  la 
iglesia  de  la  Colonia,  que  servia  ele  cuartel 
para  las  tropas  allí  existentes. 

Al  dar  esa  noticia  nos  felicitábamos  de 
que  al  íin  el  Gobierno  diese  oidos  á los  jus- 
tos reclamos  que  se  le  hacían  por  pane  de 
personas  muy  respetables,  y en  nombre  de 
la  mas  estricta  justicia.  Pero  nos  hemos  en- 
gañado y con  nosotros  todas  las  personas 
que  creyeron  que  seria  obedecida  la  órden 
del  gobierno. 

La  <5rden  del  Gobierno  para  el  desalojo 
de  la  iglesia  de  la  Colonia  fue  expedida  y 
llegó  á las  manos  del  jefe  de  aquel  punto; 
pero  el  desalojo  no  ha  tenido  lugar. 

El  Gobierno  considera  que  la  defensa  de 
la  ciudad  de  la  Colonia  no  exije  que  la  igle- 
sia sirva  de  cuartel;  pero  probablemente 
el  Jefe  Político  piensa  de  otra  manera  y la 
órden  no  es  obedecida. 

El  Gobierno  cree  de  justicia  acceder  al  pe- 
dido del  Senador,  del  Representante  y del 
Cura,  aunque  antes  había  desoído  las  exi- 
gencias de  ia  Curia  eclesiástica  ; pero  ante 
la  conveniencia  de  tener  un  cuartel  cómo- 
do y confortable,  no  hay  razón  de  justicia 
que  convenza  al  jefe  de  la  Colonia,  y la 
órden  del  Gobierno  no  se  cumple. 

El  Gobierno  da  esa  órden  porque  consi- 
dera indecoroso  que  un  templo  católico 
sirva  de  cuartel,  cuando  no  hay  ninguna 
necesidad:  pero  esa  razón  de  decencia  y de 
decoro  parece  que  no  es  suficiente  para  que 
la  órden  del  Gobierno  se  cumpla. 

Esto  no  es  todo. 

Se  nos  asegura  que  al  partir  para  el  Ro- 
sario el  Mayor  Goñi  con  las  fuerzas  de  su 
mando,  quedó  la  iglesia  desalojada  casi 
completamente  y solo  ocupada  con  los  des- 
pojos que  deja  la  tropa  en  un  cuartel  que 
abandona.  'En  esta  ocasión  llega  la  órden 
del  Gobierno  ; pero  seguramente  se  cree 
que  aquellos  despojos  son  dignos  de  ocupar 
la  iglesia  de  la  Colonia,  y no  se'  consiente 
en  entregar  dicha  iglesia  á quien  correspon- 
de, para  que  se  dedique  nuevamente  al 
culto. 

Y el  Gobierno  permanecerá  impasible  y 
muy  tranquilo,  como  si  sus  órdenes  se  hu- 
biesen cumplido? 

El  Gobierno,  y particularmente  el  señor 


Presidente  Batlle  sabe  que  no  hay  ninguna 
necesidad  que  autorice  la  ocupación  de  la 
iglesia  para  la  defensa  de  la  Colonia;  puesto 
que  61  en  otros  tiempos  estuvo  encargado 
de  la  defensa  de  aquella  ciudad  sin  queja- 
mas  creyese  necesario  convertir  la  iglesia 
en  cuartel  --  ¿Por  qué  pues  no  exije  de  sus 
subalternos  el  cumplimiento  de  las  órdenes 
que  espide? 

Este  proceder  no  seria  digno  de  un  go- 
bierno que  se  estima,  de  un  gobierno  que  se 
dice  católico,  de  un  gobierno  de  un  pueblo 
católico  cuyos  derechos  está  en  el  deber  de 
respetar  y hacer  respetar. 

Esperamos  que  se  reiterará  la  órden  da- 
da y se  hará  cumplir.  A esto  está  compro- 
metida la  dignidad  del  Gobierno.  Esto  de- 
ben exigir  nuevamente  los  Señores  que  ob^ 
tuvieron  la  primer  órden;  de  lo  contrario 
deberá  considerarse  ridicula  su  interposi- 
ción. 


COLABORACION 


Los  ¡ailagro3. 

"Es  un  sarcasmo  creer  en  milagros  en  pleno  si- 
glo XIX,  siglo  de  las  luces; 

Lo  que  antecede,  según  hemos  leído  en  un  a 
crónica  del  Mcnsagero,  ha  sido  escrito  en  uno  do 
los  diarios  que  pasan  por  mas  ilustrados  en  esta 
Capital. 

Nosotros  no  vonimos  á discutir,  ni  menos  á en- 
trar en  polémicas  que  á nada  conducen;  poro  co- 
mo escritores  católicos  nos  creemos  en  el  deber 
de  decir  algo  sério  sobre  el  particular,  apoyados 
siempre,  como  hemos  indicado  desde  nuestro 
primer  artículo,  en  el  testimonio  de  los  mas  aven- 
tajados filósofos  y pensadores  de  este  siglo. 

El  conocimiento  de  lo  sobrenatural  es  el  fun- 
damento de  todas  las  ciencias,  y señaladamente 
de  las  políticas  y de  las  morales. 

Pronunciada  la  palabra  milagro,  la  palabra  so- 
brenatural, es  menester  que  hablemos  de  ellas 
una  vez  por  todas.  Es  menester  que  intimemos 
públicamente  ánodos  los  que  atacan  el  Evange- 
lio y los  dogmas  de  la  fé  católica,  que  no  desfi- 
guren por  mas  tiempo  unas  verdades  cuya  ense- 
ñanza es  precisa  y pública. 

¿Es  justo  el  que  so  proceda  de  esto  modo? 

¿Porqué  suponois  obstinadamente,  porqué  re- 
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pctís  por  doquiera  que  los  católicos  sostienen  es- 
to:.. . . . “ creemos  en  lo  sobrenatural,  ij  lo  sobrena- 
tural es  lo  contrario  á la  naturaleza  de  las  cosas? 

Eso  seria  afirmar  la  doctrina  do  lo  absurdo. 

Nó,  los  cristianos  católicos  no  sostienen  tal 
cosa:  lo  quo  sostienen  es  que: “ lo  sobrenatu- 

ral es  todo  aquéllo  que  ecseded  las  fuerzas  de  toda 
naturaleza  creada .” 

Consiguientemente,  siendo  Dios  increado,  si 
Dio3  existe,  lo  sobrenatural  queda  supuesto. 

Y ademas  lo  estamos  viendo  claramente  hoy, 
pues  se  confiesa  que:  la  negación  do  lo  sobrena- 
tural es  idéntica  al  ateismo.  Recuérdense  las  de- 
claraciones de  los  mas  notables  adversarios  de 
lo  sobrenatural. 

Luego  la  cuestión  no  versa  yá  sobre  esta  gran 
palabra  teológica  de  sentido  desconocido.  La 
cuestión  en  el  dia  es  esta: ....  ¿Existe  Dios,  sí  ó 
nó?  A esos  términos  se  halla  reducida  la  cuestión 
de  lo  sobrenatural.  Por  lo  tanto,  está  resuelta 
para  quien  quiera  que  rechace  el  ateismo. 

¿Debemos  acaso  hacer  alto,  dice  un  sabio 
contemporáneo,  ante  el  reparo,  verdaderamente 
pueril,  en  que  insisten  algunos?  Hay,  dicen,  un 
(órdon  natural,  inmutable,  regido  por  leyes  nece- 
sarias. La  ciencia  demuestra  cada  vez  mas,  que 
la  naturaleza  entera  está  sometida  á leyes  físi- 
cas y matemáticas  inmutables.  Luego  no  puede 
haber  en  ella,  en  el  curso  de  las  cosas,  ninguna 
intervención  de  ninguna  voluntad  libro  como  no 
sea  la  del  hombre.  O de  otro  modo,  según  dicen 
los  deístas:  Dios  no  puede  destruir  las  leyes  que 
él  mismo  ha  establecido. 

Un  momento  de  exárnen,  con  ánimo  tranquilo, 
sereno  y despreocupado,  basta  para  desvanecer 
esto.  Si  Dios  existe,  interviene  en  la  naturaleza, 
como  intervenimos  nosotros,  con  la  diferencia  de 
q’  su  poder  es  infinito  y el  nuestro  muy  limitado. 
Nuestra  mano  levanta  una  piedra:  con  este  acto 
intervenimos  en  los  efectos  de  la  atracción.  La 
atracción  tira  la  piedra  hácia  un  lado,  nosotros 
hácia  otro  y triunfamos  de  la  atracción.  ¿Pero 
acaso  hemos  destruido  por  eso  la  atracción  ó su 
ley?  No  por  cierto,  lo  que  hemos  hecho  es  poner 
una  ley  sobre  otra,  nuestra  fuerza  sobre  otra 
fuerza.  Todos  los  efectos  do  la  atracción  han 
subsistido  entre  tanto  sin  ninguna  especie  de  de- 
trimento y en  toda  la  estension  de  la  ley;  pero 
han  sido  compuestos,  transformados  y envuel- 
tos en  otra  fuerza  mayor.-  Las  leyes  físicas,  geo- 
métricas ó inmutables-  no  pueden  impedir  nues- 


tra libro  intervención  y jamás  nuestra  libre  in- 
tervención puede  turbar  en  nada  el  órden  do 
ellas.  Es  una  combinación  y una  composición  do 
fuerzas; 

Tal  es  precisamente  la  intervención  de  Dios 
en  la  naturaleza  ; respeto  absol  uto  de  toda  ley, 
de  toda  fuerza;  pero  superposición  de  otra  fuer- 
za y de  otra  ley. 

Otro  ejemplo.  ¿Acaso  el  hombre  que  exhala 
por  el  canto  la  alegria  y el  entusiasmo,  y ospro- 
sa,  á medida  que  los  forma  y siente,  los  libres  y 
variables  impulsos  de  su  corazón  y de  su  mente, 
acaso  ese'hombre  se  halla  cohibido  en  la  libre  es- 
presion  de  lo  que  hay  en  él  por  las  formas  geomé- 
tricas y las  leyes  matemáticas  y necesarias  á que 
está  sometida  la  música?  ¿Cada  una  de  las  notas 
de  esos  raudales  de  armonía  no  está  subordinada 
absolutamente  , en  si  misma  y en  sus  relaciones, 
al  número,  á la  medida  y á toda  clase  de  ley  de 
aritmética,  y de  geometría?  ¿Pues  en  que  cohíbo 
•la  libertad  y la  inspiración  esa  geometria?  ¿En 
que  pertunban  el  orden  de  esa  geometria  la  li- 
bertad, la  inspiración  y sus  maravillas  mas  ines- 
peradas? Tal  es  precisamente  la  intervención  "de 
Dios  en  la  naturaleza.  Él  quo  es  el  eterno  geó- 
metra, es  al  propio  tiempo  el  eterno  poeta;  y la 
naturaleza  entera  y el  universo  entero  no  son 
otra  cosa  que  un  canto  que  exhala  sin  cesar  li- 
bremente, para  escitar  el  entusiasmo  y la  acti- 
vidad libre  de  sus  hijos,  para  despertar  y dar  es- 
pansion  á las  almas  y elevarlas  á El.  Y se  sirve  de 
esas  leyes  geométricas  é inmutables  que  Él  ha 
establecido,  y de  la  vida  fatal  que  ha  creado  y 
que  le  obedece  plenamente,  para  desarrollar  y 
enseñar  la  vida  libre  que  cada  vez  mas  debe  co- 
nocer y cumplir  su  voluntad. 

La  posibilidad  abstracta  do  lo  sobrenatural  es 
pues  de  tal  manera  evidente  que  ha  sido  preciso 
abandonar  la  tesis  que  lo  negaba  absolutamente 
y en  principio.  Ya  no  se  dice  que  el  milagro  es 
imposible,  sino  solamente  que  jamás  se  ha  rea- 
lizado. 

Luego  la  cuestión  teórica  está  juzgáda,  Dios 
existo:  lo  sobrenatural  es  posible,  es  inevitable. 
—A.  G. 
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CUESTION  ROMANA 


Movimiento  del  mundo  católico  en  favor 
del  Papa. 

r 

HOLANDA. 

• j 

En  Amsterdam  se  ha  reunido  gran  número  de 
legos  católicos  para  dirigir  al  Eéy  un  mensaje  pro- 
testando contra  la  injusticia  y violencias  cometi- 
das contra  el  Padre  Santo  por  el  gobierno  italia- 
no. El  mensaje  está  suscrito  por  mochos  millares 
de  católicos  notables. 

Las  esposiciones  dirigidas  al  Rey  de  los  Países 
Bajos  contra  la  invasión  de  Roma  están  suscritas 
por  55.259  firmas,  distribuidas  de  este  modo  : ar- 
chidiócesis  deUtrecht,  4,094;  diócesis  de  Harlem, 
24,708;  diócesis  de  Bóis-le-Duc,  15,348;  diócesis  de 
Breda,  5,865,  y diócesis  de  Turiemoff,  5,243. 


SUIZA. 

La  Correspondencia  de  Ginebra  del'  29  dé  no 
viembre  publica  una  lista  de  las  protestas  suizas 
contra  la  invasión  de  Roma.  Enumera  31,  y pro- 
mete continuar  publicándolas.  Hé  aquí  el  numero 
ya  publicado  :- 

I.  Protesta  colécliva  dé  los  Obispos  de  Suiza. 
2»  Mensaje  del  Piusverein  suizo  renovando  la 

protesta  firmada  en  1860  por  150,000  personas. 

3.  Protesta  de  la  reunión  popular  de  Rorsbach 
(Sáint-Gall). 

4.  La  de  Porentruy  (Berna). 

5.  La  de  San  Juan  (Saint-Gall). 

6.  La  de  Widhaus  (Saint-Gall). 

7.  La  de  Bichelsce  (Turgovia). 

8.  La  de  Stein  (Saint-Gall);. 

9.  La  de  Menjigen  (Zoug). 

10.  La  de  Steinemberg  (Schwytz). 

II.  La  del  Colegio  Maria  Hill  (Schwytz); 

12.  La  de  Lungern  (Obewalden). 

13.  La  de  Hildiewieden  (Lucerna). 

14.  La  de  Jann  (Friburgo). 

15.  La  de  San  Gallen  Kappel  (Saint-Gall). 

16.  La  de  Siblisback  (Turgovia). 

17.  La  de  Berna  (ciudad  federal)* 

18.  La' de  Mortschach  (Schwytz); 

19.  La  de  Torny-le-Grand  (Friburgo); 

20.  La  de  Beetlogi. 

21.  La  de  Daymersellen  (Lucerna). 

22.  La  de  Wonnestein  (Saint  Gall). 

23.  La  de  Romuswych  (Lucerna).. 

24.  La  de  Gérsau  (Schwtz). 

25.  La  de  Sursee  (Lucerna). 

26»  La  de  Samen  (Ablerwalden). 

27*  La  de  Murleu  (Saint-Gall). 

28.  La  de  EEagenweil  (Turgovia)» 

29.  La  de  Soleure  (ciudad). 

30.  La  de  Les-Bois  (Berna). 

31.  La  de  Jurylx.(Luccrna); 


Ademas  de  estos  mensajes,  se  han  remitido  otro3 
muehos  que  han  sido  votados  en  asambleas  popu- 
lares, que  pasan  ya  de  trescientos,  incluyendo  los 
de  las  parroquias  de  Untervalden. 

El  presidente  del  gran  Consejo  de  Valais.enla 
apertura  de  la  Cámara  que  presiefe,  pronunció  un 
enérgico  discurso  en  favor  del  Papa  y contra  1» 
invasión  de  Roma. 

En  las  Cámaras  federales  de  Suiza  se-  han  hecho 
también  protesta»  con  el  mismo  fin. 

El  gobierno  de  Un  ha  dirigido  un  mensaje  al 
consejo  cantonal,  el  cual,  después  de  haberse  de* 
clarado  católico,  declara  que  se  valdrá  de  todos 
los  medios  posibles  para  que  el  Papa  sea  reinte- 
grado en  la  plenitud  de  sus  dereehos  espirituales 
y temporales. 


FBANCIA. 

Las  señoras  de  A'íx-la-Chapelle  (Aquisgram)' 
han  dirigido  el  siguiente  llamamiento  á las  seño- 
ras y á las  jóvenes  católicas: 

“Nuestro  Padre  Santo  el  Papa  Pió  IX  está  en 
el  mas  odioso  cautiverio.  Este  pensamiento  opri- 
me nuestras  almas  y las  llena  de  dolor,  que  se- 
renueva  todos  los  dias.  Nuestras  angustias  aumen- 
tan con  la  prolongación  dé  esta  prueba;  nuestra 
tristeza  es  tanto  mas  profunda,  cuanto  que  no  ve- 
mos venir  ningún  socorro  en  auxilio  del  Vicaria 
de  Jesucristo,  para  restablecer  los  derechos  cató- 
licos violados  en  bu  persona. 

“Tomemos,  pues,  las  armas  que  forman  el  arse- 
nal de  la  Iglesia,  y que  están  también  confiadas  á 
nuestro  sexo  : la  oración;,  el  espíritu  do  abnega- 
ción y sacrificio.  ¿Hay  alguna  mujer  católica  que 
no  eomprenda  cuán  digno  seria  de  nuestro  sexa 
en  estas  dolorosas  circunstancias,  no  solamente 
multiplicar  nuestras  oraciones  y actos  de  adora- 
ción, sino  también  manifestar  con  obras  públicas 
nuestro  duelo  por  nuestro  Santo  Padre  cautivo?. 
Pues  bien:  renunciemos,  mientras  duren  estos  ter* 
ribles  sufrimientos  de  la  Iglesia  ; mientras  que 
Pedro  esté  entre  cadenas,  renunciemos  á toda 
fiesta  de  sociedad  : sepamos  imponernos  privacio- 
nes en  nuestro  lujo  y en  nuestro  superfluo,  y depo- 
sitemos á los  piés  del  Jefe  de  la  Iglesia  las  eco- 
nomías realizadas  per  nuestra  fé  y nuestro  amor;. 

“No  nos  limitemos  á las  tristezas  de  nuestro  co- 
razón de  mujer.  Nosotras  también  pertenecemos 
al  ejército  de  Cristo;  marchemos  como  soldados 
al  combate  que  no»  corresponde.  ” 

— Los  vecinos  de  mayor  consideración  de  la 
ciudad  do  Chalons-sur-Saone,  en  medio  de  la  agi- 
tación producida  al  acercarse  los  prusianos,  dio- 
ron  un  noble  ejemplo ■ de  valor  y fidelidad,  atesti- 
guando con  una  protesta  enérgica  su  adhesión  in- 
quebrantable al  Trono  de  San  Pfedro.  “De  todas 
nuestras  desgracias,  la  mas  dolorosa  para  nues- 
tros corazones  católicos  es  la  de  ver  hoy  á nues- 
tra patria  renegar  su  misión  providencial  y secu- 
lar abandonando  el  Trono  de  Vuestra  Santidad 
en  manos  de  vuestros  cnemiges.’r 

—El  Rdo.  Sr.  David,  Obispo  de  Saint-Brieuc, 
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'«no  de  los  que  mas  combatieron  la  infalibilidad, 
ha  escrito  al  Papa  nna  sumisa  y reverente  carta, 
adhiriéndose  de  todo  corazón  á la  declaración  del 
Concilio. 

Pió  IX  le  ha  contestado  en  un  afectuoso  y 63- 
prcsivo  Breve,  manifestando  su  satisfacción  y ala- 
bando la  conducta  del  Prelado  francés. 

— Los  católicos  de  Strasburgo  han  dirigido  al 
Padre  Santo  un  mensaje  protestando  en  nombre 
•fie  la  Alsacia  católica  contra  la  invasión  SeEoma- 
Los  habitantes  de  Strasburgo,  sitiados  por  los 
prusianos,  ignoraban  el  atentado.  “Cuando  nues- 
tras puertas  cedieron  á los  esfuerzos  del  enemigo, 
.dicen,  vuestros  dolores,  Padre  Santo,  vinieron  i 
unirso  á nuestras  propias  amarguras.” 


EXTERIOR 


Los  paganos  modernos. 

“LECTURA  DADA  POR  EL  SR.  ABDON  «FUENTES,  EL 
SABADO  20  DE  JE  AYO  EN  EL  CLUB  DE  AMIGOS 
DHL  PAIS. 

II. 

^Continuación.) 

En  todas  las^  instituciones  confiadas  á los 
hombros  suelen  introducirse  corruptelas,  que  es 
útil  corregir  ; en  todas  ellas  suele  haber  formas 
que  con  los  tiempos  llegan  á ser  inadecuadas  y 
que  es  conveniente  modificar.  Nadie  mas  que 
los  católicos  mismos  estamos  interesados  en  que 
lo  abusivo  se  corrija  y lo  defectuoso  se  reforme; 
nadie  tampoco  tiene  mayor  anhelo  para  verificar 
esas  reformas,  que  . los  pastores  congregados  en 
el  Vaticano,  ni  en  materia  alguna  era  mas  nece- 
saria su  esperiencia  en  las  costumbres  de  cada 
pais,  su  práctica  en  el  gobierno  del  clero  y de 
los  fieles.  Materia  de  aplicación  y de  práctica, 
necesitaba  mas  que  otra  alguna,  de  la  esperien- 
oia  individual  y colectiva.  En  órden  á estas  ma- 
terias se  prepararon  grandes  trabajos.  Estaban 
á punto  de  llegar  á ser  una  realidad  las  suspi- 
radas mejoras.  Todo  empero  quedó  en  proyecto 
y en  embrión.  No  se  reformó  lo  que  podía  haber 
de  inconveniente  en  las  instituciones  ó do  re- 
prensible en  los  individuos. 

¿Porqué?  Lo  sabe  con  indignación  todo  el 
mundo  verdaderamente  cristiano..  Porque  un 
gobierno  audaz  tuvo  á bien  aplicar  el  bárbaro 
derecho  de  la  fuerza,  de  resucitar  el  bárbaro  de- 
T echo  de  conquista  en  la  residencia  misma  del 


Pontífice,  suceso  en  virtud  del  cual  el  > mundo 
católico  supo  que  debia  soportar!  los  delirios  del 
gobierno  del  Piamonte. 

Las  legiones  de  la  incredulidad,  á que  sirve 
de  instrumento  ese  poder,  han  alcanzado  una 
gran  victoria  y comenzado  á esplotarla.  Han 
conquistado  un  pais  ajeno;  se  han  apoderado  fie 
pálacios,  museos,  galerías  y riquezas  artísticas 
ajenas ; han  comenzado  la  supresión  -de  das  co- 
munidades religiosas  y el  despojo  de  estas  co- 
munidades, y han  llegado  en  fin  hasta  los  asilos 
de  la  misericordia,  donde  el  huérfano,  el  igno- 
rante, él  enfermo,  donde  el  desvalido  de  alma  y 
cuerpo  encontraba  remedio  á sus  necesidades 
físicas  y morales.  'La  Iglesia  ha  sido  espulsada 
de  ahí;  la  impiedad  recien  llegada  ha  lanzado 
de  su  propio  hogar,  á la  piedad  creadora  y po- 
seedora de  sus  obras. 

Para  ello  no  han  faltado  sin  duda  las  genuflec- 
ciones  de  estilo.  No  se  ha  dado. la  bofetada  sin 
las  reverencias  de  ordenanza.  Al  jefe  de  la  Igle- 
sia se  le  ofrece  una  corona  mas  brillante  que  la 
antigua.  Mientras  se  le  despoja,  se  protesta  el 
respeto  mas  profundo  á sus  derechos  ; mientras 
se  priva  á la  Iglesia  de  toda  libertad,  se  pasea  á 
esta  diosa  en  las  mas  irrisorias  mascaradas. 

Estas  escenas,  lo  sabemos  bien,  no  son  origi- 
nales, sino  meras  copias  del  paganismo  moder- 
no. Antes  que  con  la  Iglesia  de  Cristo  y su  Vi- 
cario, el  paganismo  antiguo  hizo  el  modelo  con 
el  Cristo  mismo.  Yo  leo  en  el  Evangelio  que  los 
soldados  del  pretorio  de  Pilato  vistieron  de  púr- 
pura á Jesús  y poniéndole  una  corona  de  espi- 
nas, comenzaron  á saludarle  como  á rey ; y dán- 
dole una  caña  por  cetro,  le  escupían,  é hincando 
una  rodilla  le  adoraban. 

Señores : ¡es  indigno  de  la  verdad  el  que  mira 
con  indiferencia  que  se  fabrique  y cunda  esta 
infernal  madeja  de  hipocresías  y de  embustes1! 

¡ Es  indigno  de  la  libertad  el  que  mira  impasible 
que  se  la  lleve  al  Calvario  en  medio  de  burlesca 
adoración!  Es  incapaz  de  derechos  aquel  á 
quien  sus  atropellos  mas  punibles  no  arrancau 
ni  siquiera  una  tímida  protesta  l 

Y vosotros  me  preguntareis  si  todos  los  suce- 
sos que  dejo  narrados  acontecen  en  algún  pais 
de  infieles,  donde  el  cristianismo  se  haya  intro- 
ducido recientemente  por  sorpresa  y donde  los 
moradores  hayan  caido  encima  del  intruso  para 
devorarlo.  Y yo  os  responderé  que  después  de 
resistir  á la  evidencia,  porque  era  absurda  hasta 
lo  inYWQSíwil,  tuve  que  rendirme  á ella;  yo  ©s 
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diré  que  cion  y cien  veces  me  había  hecho  la 
misma  estraña  pregunta  que  vosotros,  hasta  que 
mis  ojos  me  enseñaron  que,  apesar  de  todos  los 
estragos  catisados  por  las  doctrinas  anticristia- 
nas,la  presencia  del  espíritu  religioso  ora  en  aquel 
¡Jais  un  hecho  universal  que  so  revela  á cada 
paso  ; que  la  inmensa  mayoría,  casi  la  totalidad 
de  la  población  conservaba  la  fé  do  sus  padres  ; 
que  si  el  liberalismo  anticristiano  dominaba  á la 
sociedad,  apoderado  de  la  enseñanza,  de  la 
prensa,  de  los  puestos  públicos,  mas  que  á su 
acostumbrada  audacia,  se  debía  á la  ordinaria  y 
fatal  prescindencia  do  los  católicos  en  todos  los 
negocios  de  orden  público,  al  abandono  de  los 
instrumentos  políticos  que  en  los  gobiernos  re- 
presentativos deciden  tarde  ó temprano  de  los 
destinos  do  la  sociedad. 

Eos  demagogos  son  los  menos ; pero  son  los 
úflicos  que  aturden  al  pais  con  las  mil  trompe- 
tas de  su  prensa  ; son  los  menos,  pero  bajo  un 
sistema  representativo  do  gobierno,  son  casi  los 
únicos  que  concurren  á las  urnas  y son  por  con- 
siguiente los  quo  mandan  y consolidan  sus  obras, 
aprovechando  los  recursos  y las  influencias  del 
poder. 

Los  católicos  son  los  mas,  pero  no  se  curan 
de  disputar  á sus  adversarios  aquellos  recursos 
y estas  influencias.  Por  indolencia  ó ceguedad 
culpables  sq  mantienen  aislados  en  el  retiro  de 
su  hogar,  lamentando  cobardemente  las  desgra- 
cias públicas;  combaten  dispersos,  cuando  llegan 
á combatir,  y lo  que  fuera  una  simple  imbecili- 
dad, si  no  fuera  también  una  traición  á la  con- 
ciencia y á la  patria,  muchos  votan,  cuando 
llegan  á votar,  por  sus  propios  y mayores  ene- 
migos. 

Asi  es  como  do  corea  do  dos  millones  do  ciu- 
dadanos que  en  Italia  existen,  capaces  do  ejercer 
el  derecho  electoral,  según  la  ley,  apenas  había 
inscritos  460,259  en  los  registros.  Los  católicos 
habían  prescindido  por  regla  general.  No  era  esto' 
solo.  Do  los  cuatrocientos  y tantos  miles  da  elec- 
tores inscritos, solo  votaron  233,381.  Los  católicos 
se  abstuvieron  casi  en  toda3  partes.  De  esta  ma- 
nera, en  las  últimas  elecciones  generales,  la  cató- 
lica Italia  envió  á la  cámara,  ccmo  representantes 
do  sus  creencias,  de  sus  intereses  y aspiraciones 
católicas,  de  434  diputados  quo  la  eomponop, 
mas  "de  doscientos  masones  virulentos  y casi 
todo  el  resto  do  adversarios  más  ó monos  sola- 
pados do  la  Iglesia.  Así  es  como  se  ven  por  to- 
das partes  cu  los  países  católicos  minorías  au- 


daces y bulliciosas,  dominando  á mayorías  tími- 
das y mudas;  minorías  compactas,  disciplinadas 
y resueltas  tiranizando  á mayorías  dispersas, 
desorganizadas  ó indolentes. 

Si  esa  representación  nacional  es  una  irriso- 
ria comodia,  ¿de  quién  es  la  culpa?  Si  los  pue- 
blos son  pervertidos  y despotizados  ¿los  perver- 
sos y los  déspotas,  son  los  únicos  culpables 
Tantas  antiguas  y reciontos  esperiencias  ¿darái 
al  fin  vista  y oido  á los  ciegos  y á los  sordos  vo- 
luntarios? ¿No  tengo  razón  para  alegrarme  por 
mi  religión  y por  mi  patria,  al  divisar  la  bande- 
ra de  nuestra  sociedad,  al  ver  quo  os  agrupáis 
en  torno  de  ella  para  reclamar  y ejercer  en  el 
orden  social  y político,  la  intervención  y los  do- 
rechos  que  os  corresponden? 

III. 

Al  lado  de  los  reaccionarios  de  la  joven  Italia 
merecen  figurar  con  honor  los  reaccionarios  de 
la  España  moderna.  Son  sus  camaradas  de  es-' 
cuela  y do  causa.  Unos  y otros  tienen  el  mismo 
origen,  usan  las  mismas  armas  y persiguen  ei 
mismo  fin,  reaccionar  contra  el  catolicismo.  Sus 
obras  prueban  su  identidad.  En  España  como 
en  Italia  hallareis  las  mismas  persecuciones,  lo; 
mismos  despojos,  la  misma  dévoradora  rapaci- 
dad, el  mismo  martirologio  do  la  libertad  y do 
la  Iglesia.  Como  el  cuadro  es  idéntico,  para  no 
fatigar  vuestra  atención,  habré  de  contentarmo 
con  señalaros  por  via  de  ejemplo  uno  que  otro 
de  sus  rasgos  mas  notables. 

Hacia  apenas  un  año  que  el  liberalismo  revo- 
lucionario había  tomado  por  asalto  las  riendas 
del  poder  y ya  en  sus  persecuciones  al  catoli- 
cismo, á sus  ministros  y 4 sus  obras,  igualaba, 
si  no  éscedia,  á sus  correligionarios  do  Italia. 
¡Tanta  prisa  se  había  dado  para  ello,  como  si 
presintiera  la  brevedad  do  su  reinado  !■  Por  dis- 
traída que  sea  la  mirada  dol  viajero,  sus  ojos 
tropezarán  inevitablemente  con  las  ruinas  amon- 
tonadas en  tan  breves  dias.  Sin  salir  de  los 
grandes  centros  do  población  y cultura,  donde 
la  fiscalización  pública,  mas  vigilante  y celosa, 
suele  servir  de  freno  saludable  á los.  conculca- 
dores  del  derecho,  allí  mismo  encontrareis  sus 
huellas  á cada  momento. 

Barcelona  es  la  primera  ciudad  fabril  y mer- 
cantil de  España,  digna  cabecera  de  la  indus- 
triosa y rica  Cataluña.  Dad  una  vuelta  por  el 
pueblo,  y en  la  Rambla,  su  paseo  favorito,  ya 
vais  encontrando  los  trofeos  de  estos  demoledo- 

ros  de  la  sociedad  cristiana. 
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AI  fin  do  la  Rambla  ostaba  el  seminario  epis- 
copal. Ya  no  es  de  la  Iglesia  : fué  arrebatado  al 
obispo  por  el  gobierno.  Un  cuartel  Ira  reempla- 
zado al  colegio.  En  vez  de  seminaristas  encon- 
tráis soldados;  en  vez  de  hombres  do  estudio  y 
do  oración,  hombres  de  bayoneta  y de  fuerza. 

A poca  distancia  de  allí  estaba  un  -célebre  y 
vasto  monasterio.  El  convento  no  existe ; fué 
igualmente  eoufiscado.  En  su  lugar  está  una 
plaza  do  abastos.  Desaparecieron  las  monjas 
para  dar  lugar  á los  carniceros.  La  carne  ha 
triunfado  del  espíritu. 

Después  de  todo,  el  rojismo  se  ha  mostrado 
en  estos  cambios  mas  artista  do  lo  que  él  mismo 
so  imagina.  Estos  cuadros  tienen  un  mérito  sim- 
bólico que  no  desconozco ; son  verdaderos  em- 
blemas de  las  dos  civilizaciones,  la  cristiana*  y 
la  pagana,  que  se  disputan  el  dominio  de  la  so- 
ciedad. La  primera  representa  el  derecho,  el 
cultivo  de  la  inteligencia  y la  práctica  de  las 
virtudes ; la  segunda  representa  la  rapiña,  la 
fuerza  bruta  y el  predominio  de  la  carne.  El 
símbolo  es  perfecto.  El  rojismo  se  ha  retratado 
con  mano  maestra,  no  podemos  negarlo. 

La  suerte  de  aquel  monasterio  ha  sido  la 
suerte  do  los  demas.  Casi  todos  los  conventos 
de  hombros  y de  mujeres  han  sido  saqueados  y 
confiscados  por  el  gobierno.  Algunos  han  sido 
vendidos  á particulares,  que  los  han  destinado  á 
otros  usos;  otros  han  sido  derribados  para  hacer 
plazas  ó calles.  Los  habia  muchos  quo  oran  obras 
verdaderamente  monumentales.  Eu  la  callo  de 
Alcalá,  en  Madrid,  yo  mismo  he  visto  derribar  el 
convento  do  Calatrava,  recien  refaccionado  pol- 
las monjas,  que  lo  habían  dejado  como  nuevo. 
Cerca  del  palacio  real  lio  visto  destruir  el  con- 
vento de  Santo  Domingo  para  ensanchar  la  plaza 
contigua. 

En  Italia  como  en  España,  monjas  do  distin- 
tas congregaciones  habían  sido  amontonadas  do 
á tres  y hasta  de  á cuatro  en  celdillas  de  otros 
monasterios,  quo  han  .escapado  hasta  el  presen- 
to y que  desaparecerán  mañana.  Allí  están  agru- 
padas, confundidas  y revueltas,  en  un  depósito 
común,  las  do  una  orden  con  las  de  otras,  por  la 
grave  culpa  de  ser  religiosas  y por  la  gravísima 
culpa  do  haber  tenido  algo  do  que  ser  despoja- 
das. 

Si  en  Nápoles  vi  monjas  que  andaban  erran- 
tes de  callo  en  calle,  mendigando  su  sustento, 
qn  Madrid  ha  sucedido  algo  peor.  Una  novicia 
estaba  de  corista  en  un  teatro  para  ganar  el  pan 
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que  le  habían  arrobatado  los  gobernantes  de- 
magogos. Dol  recoj  i miento  del  claustro,  éstos  la 
habian  lanzado  al  libertinage  de  las  tablas.  • 

A esas  autoridades  les  fué  pedida  la  disolu- 
ción de  un  lupanar  quo  se  habia  constituido  en 
vecindad  intolerable.  ¿Sabéis  lo  que  contesta- 
ron? Que  esas  mujeres  estaban  en  el  pleno  goce 
de  la  libertad  de  asociación,  proclamada  por  la 
gloriosa  revolución  de  setiembre,  y quo  el  go- 
bierno no  podia  coartar  ni  limitar  esa  libertad 
de  reunión  y asociación.  Las  religiosas  que  vi- 
vían reunidas  y asociadas  para  el  bien,  no  eran 
mujeres ; los  religiosos  no  eran  personas  á quie- 
nes alcanzase  la  protección  de  las  leyes.  ¿Os 
asociáis  para  prostituiros?  La  libertad  de  aso- 
ciación no  tiene  límites.  ¿Os  asociáis  para  la  vir- 
tud- y la  moralidad?  La  libertad  desaparece. 
Tendréis  cadenas,  despojo  y destierro. 

Acompañadme  á contemplar  la  coronación  del 
edificio.  Es  un  remate  que  sobrepuja  al  resto. 
El  convento  de  ¡San  Fernando,  en  Madrid,  roba- 
do á sus  dueños  por  el  gobierno  revolucionario, 
está  convertido  en  conventillo  de  ciudadanas 
libres,  y la  Iglesia  adjunta,  convertida,  ¿adivináis 
en  qué?  en  salón  de  baile  popular,  donde  el  in- 
decente kan-kan  de  las  prostitutas  ha  reempla- 
zado á las  oraciones  de  los  religiosos  y dol  pue- 
blo. En  el  lugar  santo,  donde  poco  antes  no  se 
oian  mas  que  las  alabanzas  del  Señor,  ahora 
solo  se  oye  el  rumor  de  las  danzas  obeenas  y de 
los  mistoriós  de  pimpo  y do  Baco.  La  morada 
de  pudoroso  recojimicnto  está  convertida  en  es- 
cuela de  desenfreno.  La  casa  de  Dios  es  la  sen- 
tina de  todas  las  abominaciones,  y la  claridad 
do  las  antorchas  alumbra  allí  el  infame  denuedo 
de  la  prostitución. 

¿Podéis  apetecer  una  iglesia  mas  libre  en  el 
Estado  libre?  ¿No  es  cierto  que  los  comediantes 
de  la  libertad,  del  progreso  y do  las  luces,  son 
héroes  de  cuenta?  ¿No  es  verdad  que  el  edificio 
pagano  quo  construyen  sobre  las  ruinas  del  edi- 
ficio cristiano,  está  bien  modelado  en  las  satur- 
nales antiguas? 

(Concluirá.) 


Carta  del  Sr.  Obispo  de  Ovieans, 

AL  CLEIIO  Y LOS  FIELES  DE  SU  DIÓCESIS,  SOBEE  LAS 
ULTIMAS  DESGRACIAS  DE  PAEIS,  PIDIENDO 
SOLEMNES  EXPIACIONES. 

No  son  ya  oraciones  solamente,  mis  queridos 
hermanos,  son  expiaciones  las  que  vengo  á pe- 
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diros  y que  es  necesario  ofrecer  á Dios  por 
nuestro  desgraciado  pais. 

Porque  se  han  cometido  crímenes  sin  nombre 
y sin  ejemplo  en  la  historia,  crímenes  contra  la 
patria,  contra  la  sociedad,  contra  la  civilización, 
contra  la  humanidad,  contra  la  religión,  contra 
Dios. 

Un  estremecimiento  de  horror  se  apoderó  de 
vosotros  como  de  mi,  hermanos  mios,  al  saber 
aquella  última  noticia  del  fusilamiento  de  los 
rehenes,  de  los  magistrados,  de  los  religiosos,  de 
los  sacerdotes,  del  arzobispo  de  Paris!  Santa  y 
-generosa  víctima  de  nuestras  antiguas  guerras 
civiles,  ah!  nuestra  sangre  no  será  la  última  que  se 
derrame!  Nó;  como  dice  la  Escritura  : La  sangre 
ha  tocado  á la  sangre , sanguis  sanguinem  tetigit. 
Y han  mezclado  esos  asesinatos  con  espantosos 
incendios. 

Paris  es  presa  de  las  llamas!  Han  puesto  fue- 
go por  los  cuatro  ángulos  de  esa  gran  capital; 
han  derramado  á torrentes  el  petróleo  y las 
bombas  incendiarias;  las  casas,  los  monumentos, 
los  palacios,  los  museos,  las  bibliotecas,  las 
obras  maestras  del  ingenio  humano,  las  maravi- 
llas de  la  industria  y de  las  artes,  las  riquezas 
privadas  y públicas,  se  han  encarnizado  para 
destruirlo  todo. 

Oh!  sumban  los  oidos,  como  dice  el  profeta,  y 
caen  las  manos,  á todo  un  pueblo,  de  abatimien- 
to y espanto ; timient  aures ....  et  manus  populis 
terree  conturhabuntur!  Ante  semejantes  catástro- 
fes solo  se  encuentra  fuerza  para  bajar  la  cabe- 
za, golpearse  el  pecho  y esclamar  á Dios:  “Señor, 
perdonad,  perdonad  á vuestro  pueblo  y no  per- 
manezcáis enteramente  irritado  contra  nosotros! 
Parce  Domine,  parce  populo  tuo;  ne  in  ceternum 
irascaris  nobis!" 

Hó  aquí,  por  que,  queridísimos  hermanos,  os 
convoco  de  nuevo  al  pié  de  los  altares.  Si,  llore- 
mos, expiemos,  humillémonos  bajo  la  mano  po- 
derosa de  Dios  : Humiliamini  su!)  potenti  manu 
Del!  Y á tan  monstruosos  crímenes  que  ponen  el 
colmo  á nuestra  confusión  ante  el  mundo  ente- 
ro, y á nuestros  desastres,  opongamos  el  grito 
de  nuestros  dolores,  nuestras  Ligrimas  mezcla- 
das con  nuestras  oraciones,  y las  humillaciones 
de  la  penitencia  que  atraen  la.  misericordia  y el 
perdón. 

Aun  es  necesario  mas,  queridísimos  hermanos; 
una  voz  sale  de  esas  ruinas,  estrepitosa,  formida- 
ble, pero  también  benéfica  y os  menester  saber 
oir  lo  que  grita  esa  voz  ; 


Et  nunc,  reges,  intelligite ; erudiminc,qui  judica- 
tis  terram!  “Y  ahora,  entended,  instruios,  y vo- 
sotros pueblos,  y vosotros  príncipes  de  los  pue- 
blos, y vosotros  todos  que  gobernáis  á los  hom- 
bres!” 

Porque  si  tenemos  siempre  ojos  para  no 

ver  y oidos  para  no  oir,  desgraciados  de  noso- 
tros, somos  un  pais  desesperado  y la  Francia  es- 
tá perdida;  que  enseñanza  mas  terrible,  en  efecto 
podría  esperar  aun? 

Que,  los  hábiles  busquen  aqui  las  causas  polí- 
ticas, que  señalen  las  faltas  cometidas,  las  res- 
ponsabilidades, sea;  pero  tales  vistas  si  no  hu- 
bieran otras,  tales  vistas  mortales  embrutecerían 
nuestras  miradas  como  decía  aquel  antiguo, 
mqrtales  liebetat  visus.  Es  menester  profundizar 
las  causas;  es  necesario  mirar  muy  arriba,  hasta 
“ese  poder  superior”  que  nombran  ahora  aque- 
llos mismos  que  aparentaban  ser  los  menos  cré- 
dulos. Por  encima  de  las  llamas  que  devoran  á 
Paris,  os  imposible  no  ver  mas  que  la  mano  del 
hombre;  es  preciso  ver  ahí  también  lo  que  la  re- 
ligiosa antigüedad  veia  en  las  grandes  catástro- 
fes numina  magna  Deum,  y en  lenguage  cristia- 
no, es  menester  ver  ahí  á Dios  castigándonos 
por  nosotros  mismos,  destruyendo  nuestro  or- 
gullo bajo  los  golpes  de  una  mano  que  parece 
implacable  y confundiendo  por  último  esa  infa- 
tuación funesta  que  desviaba  de  él  nuestros  pen- 
samientos y nuestros  corazones  y que  nos  lia 
cegado  y perdido  á todos ! 

El  dedo  de  Dios  esta  aguí!  Quién  no  lo  sentirá 
hoy? 

Ah!  la  asamblea  nacional  lo  sintió  y proclamó 
ya,  desde  que  inclinándose  bajo  la  mano  divina 
pide  á la  religión  oraciones  públicas. 

Pero  estas  oraciones,  lo  digo  confundido  y con 
dolor,  hay  quienes  las  menospreciaron  ; hay 
quienes  rieron  de  ese  impulso  grande  y natural 
de  un  pueblo  que  en  la  desgracia  se  dirije  hacia 
Dios : la  prensa  irreligiosa  y revolucionaria  no 
lia  dejado  de  renovar  aquí  sus  blasfemias  acos- 
tumbradas. 

Y bien,  delante  do  esas  ruinas  humeantes  de 
Paris,  ante  esos  últimos  estallidos  del  trueno, 
ante  esos  crímenes  acumulados,  ¿reiréis  todavía 
señores?  Argumentareis  vosotros,  sofistas?  Blas- 
femareis vosotros,  impíos?  Ah ! vosotros  no  ha- 
béis querido  ver  lo  divino,  pues  bien,  lo  satánico 
so  os  ha  aparecido. 

Negadlo,  si  podéis.  Acaso  no  es  satánico  lo 
quo  ha  pasado  allí?  Acaso  el  mal, . el  furor  del 
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nial,  la  insensata  rabia  de  destrucción,  el  asesi- 
nato, el  sacrilegio,  la  impiedad  pueden  ir  mas 
lejos?  Aquella  vasta  y formidable  asociación  que 
ha  conducido  y conduce  aun  toda  esa  revolu- 
ción, no  tiene  como  su  primer  dogma  ol  ateísmo? 

Leed  los  estatutos  de  la  Alianza : 

Art.  1 ? La  Alianza  se  declara  atea.  Quiere  la 
abolición  de  los  cultos  y al  mismo  tiempo  la 
abolición  del  matrimonio. 

Art.  2 ? Ante  todo,  la  abolición  definitiva  de 
las  clases,  la  igualdad  política  de  los  dos  sexos. 
Ante  todo  la  abolición  del  derecho  de  herencia. 

( Asociación  internacional  de  los  trabajadores, 
por  Oscur  Testut;  pág.  28.) 

Y como  ademas  de  la  religión,  hay  otras  dos 
columnas  que  sostienen  el  órden  social : la  ma- 
gistratura y el  ejército,  ellos  no  las  quieren. 

Por  consiguiente,  ni  religión,  ni  Dios  ; ni  cul- 
tos, ni  sacerdotes,  ni  soldados,  ni  ejércitos ; ni 
propiedad  trasmisible  de  padres  á hijos  ; ni  je- 
rarquía social;  ni  sociedad;  ni  matrimonio;  ni 
familia.  He  ahí  lo  que  quieren. 

¿Y  qué  será  lo  que  realice  toda  esa  obra? — La 
revolución,  y la  definen,  el  uno  “una  materia  en 
fusión  parecida  á la  lava  de  los  volcanes”  el  otro 
“un  estallido  dei  rayo  que  iluminará,  dice,  á los 
que  hiera.” 

No  es  esto  lo  que  acabamos  de  ver  en  París? 

Hé  ahí  por  qué  en  todos  sus  escesos,  habéis 
visto  mezclarse  en  grado  prodigioso,  el  odio 
á la  religión,  á la  comuna  apresurándose  á pro- 
chimar  é instalar  en  las  escuelas  la  enseñanza 
atea,  profanar  y pillar  las  iglesias,  encarcelar  y 
fusilar  á los  sacerdotes,  todas  las  saturnales,  en 
fin,  del  ateísmo  y de  la  impiedad. 

¿No  llegaron  hasta  hacer  subir  al  píilpito  de 
San  Sulpicio  profanado,  un  niño  de  doce  años 
que,  entro  los  aplausos  de  su  delirante  club,  de- 
claraba “que  no  hay  Dios  y que  no  lo  quieren?” 

“Borramos  á Dios”  había  escrito  uno  de  ellos. 

Sí,  la  impiedad  revolucionaria,  el  socialismo 
ateo,  han  muerto  á Paris;  no  es  el  aceite  ar-dien- 
do,  no  son  las  bombas : son  las  ideas  : las  ideas 
impías  incendiarias,  subversivas  de  toda  socie- 
dad de  que  se  hallaba  impregnado  ese  pobre 
pueblo!  Hé  ahí  hasta  donde  puede  arrastrar  el 
ateísmo  á las  muchedumbres  estraviadas.  No  es 
solamente  la  mas  espantosa  tiranía  imponiendo 
á una  gran  capital  la  mas  humillante  servidum- 
bre; es  la  barbarie  entregándose  á las  crueldades 
mas  salvajes. 

Y como  para  mostrarlo  con  mas  luz  al  mundo, 


Dios  ha  permitido  que  fuese  en  el  mismo  Paris, 
en  Paris,  el  asiento  tan  ponderado  de  la  civiliza- 
ción moderna  y de  las  luces,  en  donde  la  impie- 
dad triunfante  probase  lo  que  sabe  hacer. 

Ah!  Dios  ha  humillado  y castigado  bastante 
esa  ciudad!  En  que  manos  y bajo  que  yugo  ha 
permitido  que  cayese!  Y los  viles  tiranos  que 
pudieron  apoderarse  de  ella  la  han  deshonrado, 
manchado  y arruinado  bastante! 

Pero  lo  que  aumenta  aquí  nuestra  confusión  y 
espanto  es  el  número  de  los  que  han  tomado 
parte  en  esos  horrores,  que  han  estado  allí  para 
resolver,  organizar  y cometer  esos  abominables 
crímenes,  esos  inmensos  holocaustos. 

Es  el  número  de  los  que,  mas  ó menos  hicie- 
ron causa  común  con  ellos. 

Que  haya  malvados  en  el  mundo,  ah!  si;  pero 
tantos  malvados!  tantos  hombres,  ancianos,  mu* 
geres,  niños,  alistados  para  el  asesinato  y el  in- 
cendio! 

Ah!  ahora  se  ve  el  trabajo  do  perversión  pro- 
funda que  se  ha  operado  durante  veinte  años 
impunemente,  en  ese  desgraciado  pueblo! 

Ahi  hay  un  espantoso  misterio  de  iniquidad. 

Habría  querido  creerse  que  solo  habría  algu- 
nos con  la  comuna. 

Eran  los  200,000  que  votaron  por  Garibaldi. 
En  cuanto  á mi,  desde  que  vi  tal  voto  pensé  que, 
sin  dar  á todos  igual  participación,  era  menes- 
ter esperarlo  todo. 

Cuantas  ilusiones  so  han  hecho  sobre  todo 
eso,  las  mismas  gentes  honradas,  deplorable- 
mente engañadas!  Con  que  lamentables  escusas 
inteutaban  atenuar  en  el  origen,  una  revolución 
preñada  de  tantos  delitos  y calamidades! 

Sogun  ella,  era  solo  un  despecho  inesplicable, 
una  humorada  parisiense  de  pésimo  gusto,  pero 
sin  consecuencias.  Nó!  Nó!  era  profundo,  horro- 
roso; aquello  salía  de  la3  mismas  entrañas  de 
esa  misma  población  gangrenada  de  irreligión; 
no  era  ridiculo,  ni  grotesco,  como  se  decía,  fué  y 
debió  ser  atroz.  Y no  era  permitido  ver  ahí  otra 
cosa  ni  engañarse  hasta  ese  punto  sobre  las  doc- 
trinas revolucionarias  é impías  de  que  se  halla- 
ba repleta  esa  multitud  desde  mucho  tiempo. 

Importaba  saber  que  había  en  ese  Paris  hon- 
donadas formidables!  y eran  esas  hondonadas 
tenebrosas  que  se  agitaban  y subían  á la  super- 
ficie. 

Si  hubieran  triunfado— ¿y  de  qué  pendió  cier- 
to dia  que  no  triunfaran?— ¿qué  seria  hoy  de  la 
Francia? 
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A esta  hora  la  Francia  estaría  encorvada,  co- 
mo lo  estuvo  París,  como  lo  estuvo  entera  en  93, 
bajo  el  yugo  de  millares  de  comités,  que  en  las 
provincias  aterrorizadas  habrían  enjendrado  y 
establecido  por  todas  partes  la  comuna,  á escita- 
cion  de  esos  de  testables  diarios  que  la  han  aplau- 
dido y todavía  la  aplauden. 

Porque  es  menester  entenderlo  bien,  en  todas 
esas  grandes  y pequeñas  ciudades,  hay  también 
esas  hondonadas  que  germinan  sordamente,  y 
en  tiempos  de  revolución,  suben,  suben,  y solo 
esperan  la  ocasión  para  desbordarse  ! 

No  lo  neguéis : la  prueba  existe,  los  malvados 
de  la  comuna  recibieron  ánimo  y adhesiones  que 
es  imposible  olvidar,  fueron  sostenidos  por  au- 
daces escribas  que  surjieron  de  repente  y que 
todas  las  mañanas  dictan  intimaciones  amena- 
zadoras á la  asamblea  nacional  y al  pais. 

No,  no,  no  os  hagais  ilusiones  sobro  esta  si- 
tuación de  la  Francia.  Oh!  vosotros,  quienes 
quiera  quo  seáis,  que  sois  llamados  á gobernar- 
la, no  procuréis  unicamento  ser  hábiles,  cuando 
podéis  y debeis  ser  grandes. 

Pero  me  será  permitido  revelar  aqui  todo  mi 
pensamiento?  ¿I  por  qué  no  lo  diría?  Esta  es  la 
hora,  ó nunca,  de  decirse  á sí  mismo  y á la  Fran- 
cia, las  verdades  quo  todos  necesitan  saber. 

El  Tcmps  escribía  aj-er:  “Con  todos  nuestros 
conciudadanos  estamos  agobiados  bajo  el  peso 
do  una  maldición  que  hemos  morocido  con  ella. 
¿Qué  francés  puede  llamarse  inocente  do  esos 
abominables  crímenes?’’ 

Si  el  Temps  tiono  razón,  muchos  son  culpa- 
bles aqui,  y lo  diré,  mas  ó menos  cómplices  de 
la  comuna,  sin  haberlo  querido  ni  previsto  sin 
duda,  pero  lo  son. 

Lo  sois  vosotros,  infortunados  diaristas,  frí- 
volos y elegantes  literatos,  hombres  do  mundo 
indolentes,  filósofos  incrédulos,  vosotros  todos 
quo  con  la  pluma,  con  la  palabra  ó el  ejemplo, 
habéis  trabajado  para  destruir  las-  ciencias  y la 
religión  de  esto  pueblo! 

Y nosotros  también,  porque  nosotros  no  dobo- 
mos  absolvernos  á nosotros  mismos,  nosotros 
también  que  no  hemos  trabajado  en  conservár- 
sela. 

Ah!  vosotros  no  sacais  las  consecuencias  do  la 
doctrina  impía,  pero  el  pueblo  si,  las  saca  con 
terrible  lógica. 

Y cuidado  con  esto,  porque  no  ha  terminado 
aun. 

Os  lo  digo  yo  : si  este  pueblo  permanece  ma- 


terialista y ateo,  si  continuáis  corrompiéndolo 
por  la  prensa,  si  á fuerza  de  trabajo,  de  sacrificio, 
de  amor,  no  hacéis  al  pueblo  creyente  y cristia- 
no, lo  que  habéis  visto  será  apenas  el  principio. 
Y lo  diré  con  el  Supremo  Maestro,  cuyas  leccio- 
nes habéis  cíesdeñado  : sunt  liec  innicia  dolor  um. 

Escapados  hoy  del  abismo,  volvorois  á caer : 
¿y  saldréis  entonces? 

Intentar  aun  aseguraros  de  vuestro  progreso, 
vuestra  civilización,  vuestras  luces,  vuestras  cos- 
tumbres suaves  y corteses  después  do  los  hor- 
rores que  escoden  al  93  y al  salvajismo  : y esto 
en  Paris,  en  Paris ! 

Y cuando  hayais  roto  todo  freno  ¿dóndo  no 
queréis  que  se  precipite  un  pueblo? 

No  lo  olvidéis  jamás  : por  la  brecha  del  ateís- 
mo sube  la  Internacional  al  asalto  contra  la  so- 
ciedad ; y todo  pueblo  sin  religión,  sin  cristia- 
nismo, todo  pueblo  materialista  y ateo  es  su 
pueblo. 

Estas  consecuencias,  fatales,  irresistibles,  del 
ateísmo  y de  la  irreligión,  ciego,  muy  ciego  quien 
no  las  vé. 

Ah!  cuando  yo  escribía,  hace  algunos  años, 
el  ateísmo  y el  peligro  social,  los  denuncié  aunque 
en  vano. 

En  vista  de  la  ola  de  impiedad  que  subía,  del 
ateismo  y del  materialismo  levantando  su  voz, 
hasta  en  nuestras  cátedras  de  enseñanza  públi- 
ca, infestando  á la  juventud  y al  pueblo;  viendo 
por  otra  parte  consumarse  los  atentados  contra 
la  Iglesia  y la  Sede  Apostólica ; y cuando  los 
azotes  precursores  de  nuestras  presentes  cala- 
midades caían  ya  sobre  nosotros,  esclamaba  }7o: 

“Dios  nos  advierte  y no  lo  comprenden!  Dios 
nos  hiere  y no  lo  comprenden ....  Me  llamarán, 
si  se  quiere,  profeta  de  infortunios  ; pero  lo  que 
so  prepara  es  horroroso ! (Cartas  sobre  las  des- 
gracias y señales  de  la  época.) 

Entonces  nos  hallábamos  en  tal  tiempo,  quo 
este  simple  recuerdo  do  la  Providencia,  hecho 
por  un  obispo,  escitó  asombros  y protestas  es- 
trañas. 

Respondí:  “Hoy  es  la  guerra  á Dios;  mañana, 
será  la  guerra  á la  sociedad ....  El  ateismo  os 
convertirá  en  un  pueblo  horríblo. . . . Esos  jóve- 
nesí  esos  obroros,  en  diez  años  quizas  serán  los 
maestros.  [Los  congresos  do  Lieja  y de  Berna, 
han  revelado  á la  Sain  Just  la  Hebort,  los  chu- 
mette,  la  Carrier,  futui'os  de  una  nueva  revolu- 
ción democrática  y social.  (El  Ateismo  y el  peli- 
gro social.) 
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Apenas  lian  corrido  cuatro  años  y la  rovolu- 
cion  solía  cumplido:  aquellos  obroros,  aquellos 
jóvenes  lian  sido  los  maestros. 

Y Paris  está  reducido  á cenizas!  Y la  Francia 
jadeante,  desatinada,  no  sabe  donde  ni  á quien 
ocurrir. 

Hé  aquí  como  Dios  se  liaco  recordar  de  los 
pueblos  que  lo  olvidan. 

EL  mine,  inteUigite,  enidimini! 

Ah ! desgraciada  sociedad  francesa,  que  cor- 
rompes á tu  pueblo  y quo  en  seguida  te  ves 
obligada  á ametrallar 'o,  hasta  que  él  á su  vez  te 
ametralle;  ¿cuándo,  pues,  saldrás  de  ese  círculo 
fatal?  Cuando  hayas  encontrado  á Jesucristo,  y 
no  antes. 

Non  enim  es t áliud  nomem  sub  cedo  datum  homi- 
nibus,  in  quo  oporteat  nos  scilvos fieri. 

Ni  los  puebles,  ni  los  individuos,  jpueden  sal- 
varse sin  Cristo. 

Si  la  Francia  no  vuelve  á ser  cristiana,  está 
perdida. 

Pero  no,  tengo  mejor  esperanza  do  mi  pais. 
Ilustrada  al  fin  por  el  projáio  esceso  do  sus  des- 
gracias, la  Francia  lo  comprenderá,  y en  ese 
momento,  en  los  lábios  de  aquollos  mismos  que 
croen  no  tenc-r  fé  y lo  confiesan  con  dolor,  sor- 
prendo acentos  que  me  conmueven  hasta  el 
fondo  de  mi  alma. 

“Perdida  por  la  universal  infatuación,  cscla- 
ma  el  publicista  quo  citaba  hace  poco,  la  Fran- 
cia no  puede  ser  salvada  sino  por  el  común  ar- 
repentimiento.” 

Nobles  palabras ! 

Y otro:  “Oh!  qué  triste  es  el  porvenir.... 
Esta  es  una  do  aquellas  ocasiones  en  quo  uno 
so  siente  mortificado  por  no  creer  ; á lo  monos 
so  buscaría  refugio  en  un  recurso  consolador 
liácia.  un  poder  superior.” 

Este  sentimiento  clp  que  no  pueden  prescin- 
dir espíritus  elevados,  ¿qué  es  sino  el  grito  de  la 
naturaleza,  de  la  verdad,  el  testimonio  del  alma 
naturalmente  cristiana,  do  que  hablaba  Tertu- 
liano; la  necesidad  profunda  do  Dios  haciéndose 
sentir  al  hombre,  invenciblemente,  en  las  gran- 
des calamidades  públicas,  como  en  los  grandes, 
dolores-privados? 

¿Acaso  tal  necesidad  puede  ser  engañosa  y 
responder  solamente  á una  ilusión?  No,  nó;  exis- 
te “eso  poder  superior”  y compasión  que  el  al- 
ma abrumada  implora.  “En  este  desmoronamien- 
to universal  levantemos  el  corazón”  decía.  Si, 
pero  mas  alto  que  nosotros  mismos. 


Para  levantarnos  do  semejantes  derrumba- 
mientos, para  salvarnos  do  tan  inmensos  peli- 
gros, no  bastan  todas  nuestras  fuerzas,  ó mas 
bien,  todas  nuestras  flaquezas.  Es  necesario 
Aquel  quo  es  la  bondad  suprema,  como  Supremo 
poder,  el  Señor  del  mundo,  y el  Padre  do  los 
hombres;  es  menester  Dios! 

La  fuerza  es  frágil  en  manos  del  hombro , las 
capacidades  engañan  á los  mas  sábios,  los  suce- 
sos desconciertan  todas  las  combinaciones  hu- 
manas. . 

En  situación  como  la  en  que  nos  hallamos, 
ante  amenazas  todavía  suspendidas,  cuando  las 
discordias  civiles  pueden  acometernos  derepen- 
te, sepamos  pues  tender  las  manos  á Dios,  ado- 
rarle, rogarle,  instarle. 

lie  aquí  los  abatimientos  que  ensalzan,  la3 
humildades  quo  reparan,  las  súplicas  que  salvan. 

Por  tales  motivos,  etc. 

Félix, 

Obispo  do  O#loans.  - 


CUESTIONES  POPULARES 


CONVERSACIONES  FAMILIARES 

SOBPvK 

EL  PROTESTANTISMO 

DEL  RIA 

Pon  Monseñor  de  Segur 

SeyuaasiSa  paffíe. 

I. 

En  qué  sentido  puede  i.a  Iglesia  tener  necesi- 
dad DE  REFORMAS. 

Por  fuerte  y vigoroso  que  seas,  amado  lector, 
podrás  espor  inmutar  algún  desorden  en  tu  salud, 
que  no  alterando  en  nada  la  bondad  de  tu  consti- 
tución, exija  sin  embargo  que  purifiques  tu  sangre, 
y recurras  á los  medicamentos.  Pero  para  que 
ellos  produzcan  buen  efecto,  es  necesario  que  sean 
administrados  ccn  ciencia  y prudencia;  deja  obrar 
á los  médicos  que  esláa  establecidos  para  esto,  y 
no  vayas  á ponerte  en  manos  de  charlatanes  que 
arruinarán 'tu  salud  y to  enviarán  al  campo-san- 
to. Del  mismo  modo  la  Iglesia,  aunque  divina,  pue- 
de tener  necesidad  de  reformas.  La  iglesia  es  la 
sociedad  de  los  discípulos  de  Jesucristo.  Jesucris- 
to ha  pronj <?Udp  estar  son  su  Iglesia  hasta  el  fip 
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del  mundo,  para  conservarla  en  ‘la  verdadera  fé  y 
en  la  verdadera  moral.  La  Iglesia  es  pues,  me- 
diante la  asistencia  de  Nuestro  Señor,  infalible  y 
santa. 

Paro  la  Iglesia  se  compone  de  hombres:  el  Papa, 
los  obispos,  los  sacerdotes  son  hombres;  yá  pesar 
de  la  santidad  intrínseca  de  su  ministerio,  conscr 
van  las  imperfecciones  y las  debilidades  humanas. 
Esto  basta  para  hacer  compreuder  en  qué  sentido 
ha  tenido  y tendrá  siempre  la  Iglesia  necesidad 
do  reformas.  Ella  no  tiene  nada  que  rectificar  en 
la  doctrina  de  su  fé,  que  es  divina  é iuvariable; 
nada  que  corregir  en  su  moral,  que  es  santa,  ni 
en  los  sacramentos  por  los  cuales  ella  santifica  á 
los  hombres.  Pero  tiene  necesidad  de  llamar  conti- 
nuamente al  orden  á aquellos  de  sus  hijos  y aun 
de  sus  ministros,  que  siendo  demasiado  frájilcs 
descuidan  ó violan  la  observancia  de  sus  leyes. 

Hace  mil  ochocientos  años  que  los  Papas  y los 
Concilios  trabajaban  sin  descauso  en  reformar  los 
diversos  puntos  de  disciplina  que  van  debilitándo- 
se sucesivamente.  Tal  ha  sido  en  particular  la 
obra  del  célebre  Concilio  de  Treuto,  que  efecti- 
vamente ha  reformado  la  Iglesia. 

Lutero  y sus  compañeros  han  confundido  en  es- 
ta cuestión  el  fondo  con  la  forma,  lo  que  es  divi- 
no é inmutable  con  lo  que  es  humano  y suscepti- 
ble de  variación.  Han  pretendido  reformar  el  dog- 
ma, la  regla  de  la  fé,  la  regla  de  las  costumbres  ; 
y en  lugar  de  una  verdadera  reforma , han  produ- 
cido una  revolución  desastrosa, que  lo  ha  arruinado 
y trastornado  todo. 

No  eran  médicos,  eran  charlatanes;  con  el  pre- 
testo de  un  diente  dañado,  han  arrancado  toda  la 
quijada;  en  lugar  de  purgar  han  envenenado, 

II. 

¿ES  POSIBLE  QUE  DlOB  HAYA  ESCOJIDO  Á LUTERO  Y 
Calvino  PARA  REFORMAR  LA  RELIJION? 

D¡03  es  santo:  luego  no  ha  podido  escojer  ni  á 
Lutero,  ni  á Calvino,  ni  á Zuinglio,  ni  á Enrique 
VIII,  ni  á los  demas  para  arformar  su  Iglesia. 

“Jamas,  dice  el.  historiador  protestante  Cobbett 
(1),  jamas  vió  el  mundo  en  un  mismo  siglo  colec- 
ción de  miserables  talas  como  Lutero,  Zuinglio. 
Calvino,  etc.;  el  solo  punto  de  doctrina  en  que 
estaban  de  acuerdo  era  la  inutilidad  de  las  buenas 
obras , y su  vida  prueba  bien  cuando  sinceros  eran 
en  este  principio.” 

Lutero,  á pesar  de  su  ardor,  de  su  elocuencia 
popular  y del  vigoroso  temple  de  su  espíritu,  no 
es  en  suma  sino  un  mal  sacerdote , es  decir,  lo  mas 
degradado  que  puede  haber. 

Calvino,  eclesiástico  también,  fué  convencido 
de  infames  costumbres  contra  la  naturaleza,  y 
como  tal  marcado  por  el  verdugo  (2). 

(1)  Historia  de  la  Reforma  protestante  cap.  VII,  p.  200. 

(2) Este  hecho  parece  tomado  de  la  historia.  Habiendo  un 
autor  católico  echado  en  cara  á los  calvinistas  estas  vergon- 
zosas marcas  de  su  patriarca,  el  calvinista  Whitaker  tuvo  el 
sacrilego  descaro  dé  responder:  “Si  Calvino  ha  sido  señala- 
do, San  Pablo  y otros  muchos  lo  fueron  también.’’ 


Zuinglio,  cura  de  Einsiedlen,  confesó  pública- 
mente, en  presencia  de  su  obispo,  que  hacia  muchos 
años  que  cedía  á sus  vergonzosas  pasiones,  y quo 
de  allí  en  adelante  tomaba  mujer  oficialmente  pa- 
ra legalizar  su  posición. 

Todos  los  santos,  de  la  Reforma  son  por  cate  es- 
tilo. Todo  el  mundo  conoce  la  pureza  sin  mancha, 
la  dulzura  evangélica,  de  Enrique  VIII,  el  refor- 
mador de  Inglaterra.  Este  malvado  tuvo  seis  mu- 
jeres, á quienes  hacia  cortar  la  cabeza  á medida 
que  se  disgustaba  de  ellas.  Su  hija  la  reina  virgen 
Isabel,  que  consumó  la  fibra  de  Enrique  VIII,  no 
ha  sido  méuos  célebre  bajo  el  mismo  respecto.  La 
misma  hacha  que  cortó  la  cabeza  de  las  queridas 
del  padre,  cortó  también  la  de  los  amantes  de  la 
hija. 

Calvino  en  particular  merece  la  atención  de  los 
franceses.  El  fué  quien  introdujo  el  protestantis- 
mo en  Francia.  Nadie  lo  ha  pintado  mejor  que  el 
protestante  calvinista  Galíffe,  en  sus  Noticias  ge- 
nealógicas (1),  publicadas  en  Ginebra  en  1836.  “Es- 
te hombre  criminalmente  famoso,  dice,  que  levan- 
tó el  estandarte  de  la  intolerancia  mas  feroz,  de 
las  superticiones  mas  groseras,  de  los  dogmas  mas 
impíos;  apóstol  temible,  á cuya  inquisición  nada 
podía  escapar;  quien  en  los  dos  años  de  1558  y 59 
hizo  ejecutar  cuatrocientas  catorce  sentencias  en 
materia  criminal,  etc.”  M.  Galiffe  le  llama  ade- 
mas bebedor  de  sangre , y prueba  cada  una  de  sus 
aserciones  con  los  mismos  escritos  de  Calvino,  y 
con  los  archivos  públicos  y auténticos  de  Ginebra. 

En  cuanto  á Lutero,  monje  apóstata,  viviendo 
en  concubinato  con  una  religiosa  que  había  aban- 
donado su  instituto,  los  protestantes  lo  han  juzga- 
do con  una  severidad  no  meno3  significativa.  La 
vida  de  Lutero,  después  de  su  apostaíía,  fué  la  de 
un  libertino,  enteramente  ocupado  de  los  placeres 
de  la  mesa  y de  los  goces  brutales,  de  tal  manera 
que  se  habia  hecho  proverbio  cuando  se  queria 
permitir  algún  desórden,  el  decir:  “ Hoy  viviremos 
ú la  Lutero,”  como  lo  refiere  el  escritor  protes- 
tante Benedicto  Morgenstern  (2).  Las  agudezas  de 
mesa  de  Lutero,  que  se  eucueutra  aun  en  algunas 
librerías  desacreditadas  en  la  lista  de  obras  obce- 
nas,  respiran  tal  c¡nismo.|que  es  imposible  citarlas. 
Todo  el  mundo  conoce  la  grosera  oración,  escrita 
por  el  mismo  Lutero,  cuya  auteuticidad  no  se  ha 
puesto  jamas  en  duda,  y que  termina  con  estas  in- 
creíbles palabras:  “Beber  bien  y comer  bien  es  el 
verdadero  medio  de  ser  feliz.” 

¡Y  querrá  haeercenos  creer  que  tales  seres  han 
sido  enviados  á los  cristiauos  por  nuestro  Señor 
Jesucristo  para  hacer  volverá  lalgesia  á su  pure- 
za primitiva!  Esto  equivaldría  á decir  con  los  tur- 
cos: Dioses  Dios,  y Mahoina  es  su  profeta.  La  ra- 
zón debe  hablar  aqui  mas  aito  que  todas  las  men- 
tiras históricas,  por  las  cuales  se  ha  procurado  re* 
habilitar  á estos  falsos  reformadores. 

La  Iglesia  católica  tiene  por  fundador  á Núes- 


(1)  Tom.  III,  paj.  21  y aig. 

(2)  Tratado  de  la  Iglesia,  paj.  21.  hacia  el  medio:  “Si  quan- 
do  voluut  iudulgere  genio,  non  vereaatur  iater  se  dicer e,Ho- 

dio  lutheranice  vif ornas.” 
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tro  Señor  Jesucristo,  y por  Apóstoles  asan  Pedro, 
á san  Pablo,  á san  Juan,  etc. 

Ei  protestantismo  tiene  por  fundador  á Latero,- 
y por  apóstoles  á Calvino  a Zuinglio  y coinpañe- 
ros. 

Juzgad  y cseojed- 


VARIEDADES 

— * 

Las  Hermanltas  de  ÍOs  Pobres  ent  Madrid. 

Hace  veintiséis  años,  el  párroco  de  San  Servan- 
do, pequeña  población  de  Bretaña,  concibió  una 
idea  filantrópica,  que  sin  recursos  de  ningún1  gé- 
nero y sin  mas  auxilio  que  la  caridad,  ha  dado  ya 
tales  resultados,  que,  ó el  espíritu  del  siglo  es  me- 
nos egoísta  de  lo  que  se  supone,  ó la  Providencia, 
interviniendo  con  su  protección  eficaz  é inmediata, 
parece  interesarse  en  el  buen  éxito  de  la  obra 
iniciada  por  el  virtuoso  sacerdote.  Una  congrega- 
ción do  mujeres,  que  voluntariamente  renuncian  á 
los  placeres  de  la  vida  para  dedicarse  á la  asis- 
tencia y sostenimiento  de  los  ancianos  desvalidos, 
recorre  la  Europa,  creando,  sin  propiedad  alguna, 
sin  poseer  nada,  asilos  para  los  viejos,  en  la  ma- 
yor parte  de  las  sociedades  de  importancia.  Para 
alquilar  esos  edificios,  para  edificar  algunos,  para 
subvenir  á las  necesidades  diarias  de  tan  costosos 
establecimientos,  aquellas  nobles  mujeres  que  lian 
aceptado  con  júbilo  el  nombre  de  Hermanitas  de 
los  'pobres,  y pronunciado  votos  solemnes,  pasan 
su  vida  en  el  trabajo  mas  penoso  y se  humillan  im- 
plorando limosna  para  los  ancianos,  sin  descansar 
nunca,  sin  arredrarse  ante  los  obstáculos  de  idio- 
mas y costumbres  desconocidos  y prosiguiendo  su 
santa  obra  con  una  confianza  que  infunde  por  lo 
menos  admiración  y respeto. 

Nueve  meses  hace  que  una  comisión  de  Herma- 
nitas de  los  pobres  llegó  á Madrid  para  fundar  un 
establecimiento,  el  noveno,  si  no  uos  equivocamos, 
uc  poseen  en  España;  la  mayor  parte  de  los  raa- 
rileños  ignora  la  existencia  del  asilo  humanita- 
rio que,  para  honra  de  sus  fundadoras,  han  logra- 
do crear,  si  bien  humildemente  todavía  y en  pe- 
queño. Lectores,  si  queréis  esperimentar  una  de 
esas  emociones  gratas  que  pocas  veces  se  sienten 
en  la  vida,  dirijíos  á la  ealle  de  la  Hortaleza,  nú- 
mero 148.  Allí  voy  á conduciros  mentalmente 
contándoos  lo  que  he  visto,  y de  cuya  verdad  po- 
déis prácticamente  convenceros. 

Guando  entré  el  sábado  por  la  tarde  en  el  esta- 
blecimiento, en  compañía  de  dos  amigos,  la  supe- 
riora  nos  recibió  con  una  amabilidad,  con  un 
agrado  y cortesia  tales,  que  nos  animó  á hacer 
preguntas  minuciosas,  mientras  visitábamos  todas 
las  habitaciones.  Habla  correctamente  el  español 
aeí  como  la  Hermana  que  iba  en  su  compañía,  la 
cual  desempeña  el  oficio  de  postulante,  recorrien- 
do las  casas  en  demanda  de  socorro. 

— Gracias  á Dios,  hoy  pueden  los  pobres  ofrecer 
á Vds.  asiento,  dijo  enseñándonos  un  ancho  sofá  y 


algunas  sillas,  que  eran  regalos  do  personas  dife- 
rentes, según  la  diversidad  pintoresca  de  sus  cla- 
ses. Las  primeras  visitas  que  recibimos  hace  algu- 
nos meses,  hubieron  de  permanecer  en  pié,  porque' 
uo  teníamos  sillas.  Iíoy  la  caridad  nos  ha  propor- 
cionado estas  comodidades. 

Hay' en  el  establecimiento  un  aseo,  una  limpieza 
y un  orden,  que  hacen  la  estancia  allí  sumamente 
agradable.  Asi  se  lo  hice  entender  á la  superiora, 
que  me  contesté  sonriendo: 

— La  limpieza  es  el  lujo  de  los  pobres. 

— Y quiénes  son  los-  protectores  de  este  asilo? 
pregunté  á las  dos  hermanitas. 

— Muchos:  pero  san  José  es  el  mas  eficaz,  el  que 
continuamente  nos  ayuda.  Por  eso  está  sú  efigie 
en  todas  las  habitaciones,  y me  enseñó  una  peque- 
ña capillita  con  la  imágen  del  santo.  Estas  capi- 
llas, son  obra  de  uno  de  los  acojidos,  y aunque 
algo  toscas,  tienen  mucho  mérito  ; la  gratitud  ha 
hecho-  escultor  á un  pobre  que  no  tiene  ni  conoci- 
miento del  d:bnjo. 

Y dijo  la  superiora,  enseñándonos  unas  cortinas 
á cuadros  que  cubrían  los  cristales  de  la  galería: 

— Los  pobres  viejos,  no  tenían  con  que  resguar- 
darse del  sol  en  el  verano.  Un  caballero  que  visi- 
tó el  establecimiento,  nos  hizo  observar  la  falta, 
que  ya  habíamos  notado.  “San  José  se  cuidará  sin 
duda  de  remediarla,”  añadió  el  caballero,  y en 
efecto,  al  dia  siguiente  se  presentó  un 'mozo,  tra- 
yendo las  cortinas  de  parte  del  bendito  patriarca. 

— No  es  eso  solo,  añadió  la  otra  hermana  : el 
milagro  se  repite  con  mucha  frecuencia;  todo  el 
mobiliario  que  poseen  los  pobres,  ha  venido  como- 
llovido  del  cielo,  sin  saber  casi  nunca  quién  envía 
los  regalos:  la  caridad  que  hace  prosperar  el  esta- 
blecimiento es  la  mas  pura  y legítima,  la  que  se 
oculta  para  hacer  el  bien,  la  que  se  ruboriza  al 
practicarle.  Un  dia,  llamaron  á la  puerta  y se  pre- 
sentó un  carpintero  ; nos  hacia  falta  una  escalera 
para  comunicar  interiormente  el  piso  principal 
donde  están  las  mujeres,  con  el  mas  alto  en  el  que 
habitan  los  hombres  : el  maestro  tomó  medidas  y 
pocos  dias  después  la  obra  estaba  terminada:  no 
sabemos  quién  es  el  alma  benéfica  á la  que  debe- 
mos este  obsequio  : lo  mismo  ha  sucedido  con  el 
lavadero  y con  los  cuadros;  y con  todo  en  fin,  lo 
que  ven  Vds.  en  las  habitaciones. 

Entramos  en  la  cocina;  la  estaban  blanqueando 
las  hermanas  : también  vimos  allí  á san  José,  pre- 
sidiendo la  sopa  de  los  pobres  que  hervia  en  an- 
chas marmitas. 

— Y la  comida  se  reduee  á eso  solamente?  pre- 
guntó uno  de  mis  compañeros. 

— Oh  1 no  señor,  contestó  con  cierta  vanidad  la 
superiora,  y destapó  una  cacerola  colocada  á cierta 
distancia  del  fuego. 

Todos  contemplamos  con  curiosidad  su  conté- 
nido. 

Era  un  cundimento  particular,  hecho  de  huevos, 
que  despedia  uu  olor  agradable  y sustancioso. 

— Es  tortilla,  dijo  con  orgullosa  sonrisa  la  su- 
periora. 

Francamente:  confieso,  que  aquello  no  me  pare- 
ció tortilla  ó poco  entiendo  del  arte  culinario:  siu 
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embargo  comprendí  que  era  una  cosa  buena,  y que 
cundimcntada  por  aquellas  manoá  caritativas  de- 
bia  saber  á gloria. 

— Procuramos  variar,  repuso  una  hermanita,  y 
basta  ahora,  la  caridad  nos  lo  ha  permitido. 

— Pero  cómo  se  hace  030  milagro? 

— De  un  modo  muy  sencillo  ; la  hermanita  en- 
cargada de  comprar,  recorre  todas  las  mañanas 
los  mercados:  el  pueblo  español  es  generoso  y ros- 
ponde  siempre  á los  sentimientos  nobles:  viera  V. 
á los  vendedores  cubrir  de  verduras,  de  legum- 
bres, de  carne  á veces  el  carrito  destinado  á con- 
ducir el  alimento  diario.  Lúa  pobres  compran  sin 
dinero.  Un  dia  preguntamos*  á la  de:ana  de  nues- 
tras viejecitas  que  tiene  101  años,  que  cosa  la  ape- 
tecía m .s,  por  si  podíamos  procurársela  : nos  res 
pondió  qno  la  gustaba  mucho  la  gallina;  ya  sabe 
vd.  que  están  caras. 

Hice  señal  de  asentimiento,  aunque  á la  verdad, 
siempre  he  ignorado  el  precio  de  esas  aves. 

— Pues  bien,  prosiguió;  salió  ala  plaza  la  her- 
manifca,  y ha  de  saber  vd  que  cada  dia  do  la  se- 
mana variamos  de  mercado,  para  no  fatigar  : 
aquella  mañana,  parece  que  Dios  había  compren- 
dido nuestros  deseos.  Un  vendedor  se  acercó  á la 
hermano,  con  una  hermosa  gallina  en  las  manos. 
“Tome  vd.,  la  dijo,  par*,  que  den  caldo  á los  vie- 
jos. Quien  sabe,  si  con  el  tiempo,  habrá  menester 
que  otros  hagan  conmigo  esta  caridad ! No  puede 
vd.  figurarse  la  alegría  con  que  recibimos  aquel 
oportunísimo  presente. 

— Y es  regalo  también  esc  carro?  preguntó  uno 
de  mis  amigos. 

— Oh!  si  señor.  Pero  antes,  la  hermanita  tenia 
que  fatigarse  mucho  para  traer  la  compra.  Una 
mañana  nos  enviaron  un  regalo,  que  de  seguro  no 
adivinará  vd.  fácilmente. 

— No  es  probable. 

— Pues  bien;  nos  regalaron  un  borriquito  para 
que  facilitase  el  abastecimiento  cala  plaza,  y el 
mozo  que  nos  lo  trajo,  acude  todos  I03  dias  y se 
encarga  de  su  manutención.  No  sabemos  quien  es 
el  protector  al  cual  debemos  tan  útilísimo  regalo. 

Confieso  que  Íbamos  de  sorpresa  en  sorpresa,  al 
verla  caridad  tan  bien  comprendida,  y esperi  men- 
tábamos cierto  orgullo  cou  los  elogios  que  de  la 
generosidad  española,  haeiau  aquellas  buenas  se- 
ñoras, cuyos  pensamientos  secundan  cuanto?  acu- 
den á visitar  el  asilo  hospitalario. 

Vimos  la  pieza  destinada  á lavadero  : los  dor- 
mitorios de  ios  ancianos,  la  enfn-mcria,  y el  orato- 
rio donde  se  celebra  una  misa  diaria  que  oyen  to- 
dos los  pobres,  aunque  la  asistencia  no  es  obliga- 
toria para  ellos. 

Inútil  es  decir  que  la  pequeña  sacristía,  el  mo- 
desto pero  bonito  altar,  los  candelabros,  algunos 
cuadros,  dos  lámparas  y cuanto  compone  el  orna- 
mento de  la  capilla  es  obra  de  la  caridad.  La  re- 
gla prohíbe  el  oro  y la  plata  en  los  adornos  : todo 
esallideuua  sencillez  primitiva.  Una  lampara 
de  cristal,  arde  siempre  colgada  en  el  techo  del 
oratorio. 

Pasemos  al  comedor,  donde  estaban  la3  acogí 
das  en  número  de  veintiséis,  asistidas  por  uua 


hermana,  y con  los  trajes  que  buenamente  han  po- 
dido proporcionarlas,  aseados  y pulcros,  y que. 
obedeciendo  al  aspecto  general  de  la  casa,  todos; 
eran  distintos.  Allí  la  uniformidad  no  existe  sino 
en  los  dormitorios;  todo  lo  domases  variado;  cada 
silla  de  su  clase;  pada  trfucblc  de  su  época;  los  hay 
de  una  antigüedad  respetable  y modernos,  todos 
en  distinto  uso,  sin  guardar  otra  siiíletria  que  la 
del  buen  orden,  con  que  se  hallan  colocados.  Pa- 
rece que  el  establecimiento  ha  sido  surtido  en  un 
puesto  de  ferias.  Las  ancianas  cuya  edad  no  baja 
de  sesenta  años,  parócian  contentas  y reinaba  en- 
tre ellas  uua  cordialidad  conmovedora;  coinian 
cada  cual  en  su  asiento,  porque  el  local  no  permi- 
te una  mesa  grande  para  todas.  El  aspecto  de 
aquella  habitación,  la  observación  de  los  diversos 
tipos  que  se  veían  allí  reunidos  y la  buena  armo- 
nía que  reinaba,  nos  impresionaron  vivamente. 

Salimos  de  aquel  cuarto  y nos  enseñaron  el  ro- 
pero, que  es  un  pequeño  almacén  de  ropas,  numo- 
rado  según  la  pertenencia  y con  estantes  sin  nu- 
meración para  significar  la  propiedad  de  todos, 
después,  subimos  por  la  escalera 'interior,  que  se 
llama  do  San- José,  para  visitar  el  departamento 
de  los  hombres.  En  el  piso  alto,  se  reprodujo,  el 
mismo  cuadro,  igual  aseo  y cuidado  eu  las  habita- 
ciones : los  acogidos  sou  diez  y nueve  y notamos 
en  el  comedor  que  los  hombres  disfrutan  una  ven- 
taja; la  de  tener  dos  mesas.  Lo  demás,  corre  pa- 
rejas con  el  departamento  ya  descrito.  Entro  los 
ancianos  á quienes  las  vicisitudes  de  la  vida  han 
conducido  al  establecimiento,  nos  sorprendió  uno 
sobre  todo,  c\iyo  aspecto  distinguido  prevenia  en 
su  favor,  Es  un  italiano,  vice-consul  en  otro  tiem- 
po y hoy  pobre  de  solemnidad.  El  décano  es  un 
hombre  de  80  años,  las  mugeres  llevan  en  esta 
parte  veinticuatro  años  de  ventaja.  El  bello  sexo 
ha  de  ser  siempre  el  mas  favorecido. 

Hó  dicho  impremeditadamente,  bello  sexo:  allí 
no  hay  sino  ruinas.  La  última  trasformacion  del 
ser  humano  en  su  estado  mas  triste.  Allí  todos  son 
viejos  sin  familia,  sin  afecciones  en  el  mundo,  don- 
de vivían  abandonados  hasta  que  la  caridad  les 
dió  familia.  Suprimid  ja  casa  de  las  hermanitas  de 
los  pobres,  y veréis  á aquellos  infelices  mendigar 
el  sustento  á la  puerta  de  las  iglesias,  sin  saber  á 
donde  retirarse  por  las  noches,  temblando  de  frió 
en  el  invierno,  abrasados  por  el  sol  eu  los  meses 
de  verano,  y solos,  siempre  solo3*  Destruid  el  ca- 
ritativo establecimiento  y privareis  de  la  paz  que 
hoy  disfrutan  á cuarenta  y cinco  desgraciados. 

Cuando  nos  aproximamos  á las  puertas  de  sali- 
da, todos  Íbamos  pensativos.  Quien  sabe  lo  que  el 
porvenir  reserva  á cada  cual.  Pobres  de  los  que 
llegan  á la  vejez  y solo  encuentran  soledad  y no 
tienen  á donde  refugiar  su  corazón  abandonado, 
en  la  edad  en  que  es  tan  necesario  el  afecto  como 
en  la  infancia.  La  falta  de  ése  consuelo  es  la  ma- 
yor de  las  pobrezas,  y ese  consuelo,  ese  cariño,  esa 
dulzura  es  el  objeto  de  la  fundación  del  virtuoso 
Le  Pailleur  párroco  de  San  Servando. 

Al  lado  de  la  puerta  vimos  una  alcancía  con  la 
siguiente  inscripción:  “Bendita  sea  de  Jesús  y Ma- 
ría la  mano  que  aquí  deja  un  sueldo  para  los  po- 
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brcs.”  ¿Quién  resiste  á tan  caritativo  y justo  lla- 
mamiento? 

— Ah!  caballeros:  dijo  la  buena  religiosa  al  des- 
pedirnos no  olvidéis  que  aqui  todo  se  admite  y se 
aprovecha.  Lo  mas  inútil  de  las  cosas  es  para  el 
establecimiento  útil  y muchas  veces  necesario :trp- 
' jes  usados,  calzado  de  desecho,  telas  y muebles, 
todo  lo  recibimos  con  gratitud  y lo  empleamos  en 
beneficio  de  los  pobres.  Decidcelo  á vuestros  ami- 
gos; muchas  personas  se  ven  privados  de  contri- 
buir á nuestra  obra  por  ignorar  hasta  la  existen 
cia  de  esta  casa.  El  frió  se  aproxima  : la  ropa  de 
invierno  es  cara,  y son  cuarenta  y cinco. 

La  hermana  colectora  nos  enseñó  una  obra  de 
aguja  digna  de  mencionarse,  era  un  pañuelo  de 
abrigo  formado  de  retazos,  todo  de  color  diferente 
y cosido  con  esmero. 

— Yá  dijimos  á V.  que  aqui  todo  se  aprovecha. 

Lectores,  os  declaro  que  contemplé  con  respeto 
aquel  pañuelo,  y con  mas  respeto  auu  las  mano3 
que  consumaron  aquella  obra  maestra  de  pa- 
ciencia. 

Mis  compañeros  estaban  conmovidos  y eso  que 
tenían  el  corazón  algo  duro;  yo  eucontré  mi  con- 
ciencia mas  turbia  que  de  costumbre.  Uh  humani- 
dad 1 si  solo  obedecieses  á ciertos  arranques  gene- 
rosos y honrados  que  ahogas  por  uu  rubor  mal  en- 
tendido y funesto. 

Creedme  amables  lectoras,  dejad  un  día  el  pa- 
sco y visitad  aquella  casa  hospitalaria.  Si  en  mí 
que  no  tengo  como  vosotras  un  corazón  tan  sensi- 
ble, há  producido  tal-,  emociou  una  visita  al  esta- 
blecimiento do  las  buenas  hermanitas  de  los  po- 
bres, á vosotras,  de  almas  mas  bellas  y de  mas  de 
licados  instintos,  os  procurará  mayores  goces.  No 
temáis  al  aspecto  de  la  miseria:  alli  no  existe  si- 
nó  pobreza,  pero  aseada,  simpática,  no  en  forma 
desagradable.  Id.  y al  salir  no  olvidéis  la  alcancía 
de  los  pobres,  pues  el  Señor  lía  dicho  que  Biena- 
venturados los  misericordiosos,  pues  ellos  alcan- 
zarán misericordia. 

José  Fernandez  Bbemon. 


NOTICIAS  GENERALES 


COMISION  POPULAR  DE  AUXILIOS  Á BUE- 
NOS- Aires — El  17  del  corriente  se  reunie- 
ron- los  señores  qne  formaban  la  Comisión 
popular  de  auxilios  á Buenos-Aires,  en  esta 
ciudad,  declarando  terminados  los  trabajos. 

Acordaron  remitir  á la  sociedad  de  be- 
neficencia de  señoras  de  Buenos- Aires  los 
fondos  que  aun  existen  en  su  poder,  para 
que  sean  distribuidos  entre]  los  huérfanos 
de  la  epidemia,  reservando  solamente  mil 
pesos  nqc  para  la  publicación  de  un  folleto 
que  contenga  todos  los  documentos  y listas 
de  suscricion. 


El  barón  de  Haroourt—  Embajador  de 
Francia  cerca  de  la  Santa  Sede,  salió  de 
Roma  el  mismo  dia  en  que  él  Rey  Víctor 
Manuel  entraba  en  la  Ciudad  Eterna;. 

Algunos  colegas  italianos  y franceses 
creen  ver  al  través  de  esta  conducta,  cieíta 
tirantez  de  relaciones  entre  los  Gobiernos 
de  Francia  é Italia. 

Llamamos  la  atención.- -iíoy  publica- 
mos una  importante  carta  de  Mr.  Diípan- 
loup,  cuya  lectura  recomendamos  á nues- 
tros lectores.  Es  muy  interesante  y de  ac- 
tualidad. 

Procesión  de  Corpus. — Ho}t  á las  41  de 
la  tarde  saldrá  de  la  Iglesia  de  los  Ejerci- 
cios la  procesión  que  acostumbra  hacer  to- 
dos los  años  la  V.  O.  T.  de  San  Francisco. 

Saldrá  la  Divina  Majestad  bajo  de  pa- 
lio y la  imagen  de  San  Roque,  recorriendo 
la  procesión  cuatro  manzanas  inmediatas 
'á  la  Iglesia  de  los  Ejercicios. 

La  Convención  de  Buenos-aires. — Los 
convencionales  católicos  han  obtenido  uu 
nuevo  triunfo  sancionando  que  la  provincia 
de  Buenos- Aires  contribuye  á los  gastos 
del  culto  católico  de  conformidad  con  lo  que 
dispone  la  Constitución  Nacional. 

Díplomas— En  estos  últimos  dias  han 
sido  repartidos  en  esta  ciudad  los  díplomas 
en  q’  la  Comisión  popular  de  Buenos-Aires 
agradece  á los  iniciadores  de  las  suscricio- 
nes  en  favor  de  aquella  ciudad  durante  la 
última  epidemia. 

Mortalidad.  — Del  12  al  18  del  cor- 
riente inclusives,  han  fallecido  26  personas 
majares  y 47  menores;  entre  ellos  29  de 
viruela. 


SEMANA  RELIGIOSA 


Santos. 

20  Domingo — San  Joaquín  padrt  de  Nuestra  Señora, 
san  Bernardo  abad  y fundador. 

21  Lunes — Santa  Juana  Francisca  viuda. 

22  Martes — Santos  Timoteo  é Hipólito  mártir. 

23  Miércoles — Santos  Felipe  Benicio  confesor  y Flavhsno 
obispo. 
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24  Jueves  — *San toa  Bartolomé  apóstol  y Román. 

25  Viérnes — Santos  Luis  rey  y Ginos—  Fiesta  cívica. 

26  Sábado— San  Uefcrino  papa  y mártir. 


Cultos. 

EN  LA  MATRIZ: 

Continúa  la  novena  en  honor  de  san  Roque. 

El  lún«s  21  á las  1%  se  celebrará  la  misa  rozada  y devo- 
cionario en  honor  de  san  Luis  Gonzaga. 

EN  LOS  EJERCICIOS : 

Continúa  la  novena  en  honor  de  san  Roque. 

Hoy  á las  4)¿  de  la  tarde  será  la  procesión. 

EN  LA  IGLESIA  DE  LAS  S ALESAS: 

Continúa  la  novena  en  honor  de  santa  Juana]  Francisca 
de  Cbantal  fundadora  de  la  Orden  de  la  Visitación. 

Mañarta  21  á las  9*4  habrá  misa  cantada  con  sermón  y 
esposicion  del  Santísimo  Sacramento,  que  quedará  manifies- 
to todo  el  dia. 

La  reserva  será  á las  5 de  la  tarde. 

Los  fieles  que  confesados  y comulgados  visitaren  en  ese 
día  dicha  iglesia,  ganarán  Indulgencia  plenaria. 


Banco  Franco-Píateme 

ú CALLE  DEL  RINCON  ¡I.  45. 

\ 

Sociedad  anónima  autorizada  por  decreto  del  Superior 
Gobierno  con  fecha  29  de  Abril  de  1871. 


Capital  constitutivo 5 250,000 

Capital  progresivo  autorizado  por  los  Estatutos. » 1.000,000 

El  dia  8 de  mayo  de  1871  «lió  principio  á SU3  operacio- 
nes en  la  capital. 

OPERACIONES  DE  LA  SOCIEDAD. 

Descuento  de  letras,  vales,  pagarés,  y demas  obligaciones 
de  comercio,  de  banco,  de  establecimientos  industriales,  etc. 

Adelantos  sobre  valores  de  Fondos  Públicos. 

Recibe  dinero  á interés,  á plazo  fijo  y en  dienta  corriente- 

Letra?  de  cambio  y letras  circulares  de  Crédito  sobre: 
Par¡3,  Burdeos,  Marsella,  Bayona,  Pan,  Londres,  Génova, 

Amsterdam,  Hamburgo,  Viena,  New-York,  Filadelfia. 

El  Banco  emite  billetes'pagaderon  al  portador  y á la  vista’ 
con  arreglo  á la  ley,  y firmados  indistintamente  por  el  Ge- 
rente G.  Stump  y el  Cajero  A.  Frey. 


EN  LA  PARROQUIA  DEL  CARMEN  (Cordon) : 

Continúa  la  novena  de  Nuestra  Señora  de  la  Saleta, en  el 
modo  y forma  ya  anunciados. 

Su  SSria  Illma  concedo  40  dias  de  indulgencia  porcada 
dia  de  la  novena. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  (Union): 

El  mártes  22  á las  5 1 [2  de  la  tarde  se  dará  principio  á la 
novena  del  gran  Padre  de  la  Iglesia,  San  Agustín,  patrono 
de  la  Villa. 

El  dia  30  á las  10  1|2  habrá  misa  solemne  con  esposicion 
del  Santísimo  Sacramento  y panegírico. 

La  Divina  Majestad  quedará  manifiesta  hasta  las  3 de  la 
tarde,  hora  en  que  se  dará  principio  á la  procesión. 

Por  la  noche  terminada  la  novena  se  dará  á adorar  la  re- 
liquia del  santo. 

El  Cura  V icario  invita  á los  fieles  y pn  especial  á sus  feli- 
greses para  que  asistan  á estos  actos  religiosos. 


Corte  de  María  Santísima. 

Dia  20 — Nuestra  Señora  del  Rosario  en  la  Matriz. 

» 21 — Nuestra  Señora  de  Dolores  en  los  Ejercicios. 

» 22 — Nuestra  Señora  de  Mercedes  en  la  Caridad. 

» 23 — Nuestra  Señora  de  la  Concepción  en  su  iglesia. 
» 24 — Nuestra  Señora  del  Huerto  en  las  Hermanas. 

»l  25 — Nuestra  Señora  de  la  Visitación  en  las  SalesaB. 
» 26 — Nuestra  Señora  de  la  Soledad  en  la  Matriz. 


AVISOS 


El  Mensagero  del  Pueblo, 

PERIÓDICO  RELIGIOSO,  LITERARIO  Y NOTICIOSO 

Director:  Rafael  Yeregui,  Presbítero. 

Este  periódico  sale  una  vez  pon  «emana. — Consta  de  16 
páginas  en  8 ? mayor 

El  precio  de  suscricion  es  de  un  peso  por  cada  cuatro  nú- 
meros, pagadero  adelantado. 

Al  periódico  acompaña  un  folletin. 

Se  suscribe  en  la  Librería  Católica,  contigua  á la  Matriz; 
Librería  del  Correo, calle  del  Sarandi  núm.  190  A,  y en  esta 
imprenta. 

Oficina  y Administración,  calle  de  Colon  núm.  147. 


ESPLIC ACIONES  SOBRE  LOS  DEPÓSITOS. 


Los  depósitos  son  de  tres  clases,  á saber: 

1 ? Cuentas  comentes ; 

El  crédito  se  aumenta  á la  vez  con  entregas  de  fondos,  ó 
la  cobranza  de  los  valores  depositados.  Los  depositantes  fto 
pueden  girar  á descubierto  contra  el  Banco,  sin  prévia  auto- 
rización del  Gerente. 

La  tasa  del  interes,  es  proporcional  á la  importancia  del 
depósito. 

2 ? Fondos  con  cheques; 

Estos  se  sacan  del  Banco  á voluntad  del  depositante. 

3 ? Bonos  de  Caja; 

Estos  bonos  son  al  portador. 

Son  emitidos  por  el  Gerente  en  la  proporción  de  los  cré- 
ditos ó adelantos  consentidos  por  el  Banco. 

Los  vencimientos  de  dichos  bonos  no  serán  de  menos  de 
15  dias  ni  mas  de  un  año. 

Los  créditos  ó adelantos  que  en  ningún  caso  podrán  es- 
ceder  un  año  de  plazo  consistirán: 

1 ? En  adelantos  sobre  fondos  públicos; 

2 ? En  adelantos  sobre  acciones  y obligaciones  diversas; 

3 ? En  adelantos  sobre  frutos  del  pais  ó mercancías,  sobre 
buques  y su  cargamento; 

4 ? En  adelantos  á sociedades  comerciales  ó empresas  in- 
dustriales, contra  garantías. 


TASA  DE  INTERES. 


El  Banco  abona: 


1 ? Para  «cuentas  corrientes»  con cheques.5 
2?  Para  «depósitos  disponibles  á volun- 
tad» con  cheques 

3 ? Páralos  «bonos  de  caja»  á 15  dias. . . . 
4?  Id.  id.  id.  á 1 mes 

5 ? Id.  id.  id.  de  2 á 3 meses 

6 ? Id.  id.  id.  de  4 á 6 meses 

7 ? Id.  id.  id.  de  7 á 12  meses 


á 9 p.  g anual. 

3 » * » 

5 » » 

6 » » 

8 » » 

9 » » 

10  » » 


DESCUENTOS  CONVENCIONALES. 


Montevideo,  Junio  10  de  1871. 


G.  Stump — Gerente. 

M.  21. 

/ 


Impronta  «Liberal,”  calle  de  Colon  número  147. 


PERIÓDICO  SEMANAL 


ASo  I — tomo  ii.  Montevideo,  Domingo  27  de  Agosto  de  1871.  Nüm.  35. 


SUMARIO). 

El  Jubiled  Pontificio  en  esta  Htepública — Carta  del  Santo  Padreal  Cardenal 
Vicario  y prohibición  do  varios  diarios — Prueba  práctica  de  las  “garan- 
tías” del  Gobierno  piamontés — Ea  carta  de  Tiñera  al  Santo  Padre— Es- 
cándalo cutre  los  “orangLstas”  é irlandeses  en  Nucva-Yorli.  COLA- 
BORACION:  lo  sobrenatural  y milagroso.  EXTERIOR:  Dos 
paganos  modernos  (conclusión) — Aniversario  25?  del  Pontificado  de 
Pió  IV,  en  España — Opiniones  protestantes  respecto  al  dogma  de  la  in- 
falibilidad— Muerte  desastrosa  de  los  que  han  gritado  ¡Roma  ó muerte! 
— Planes  de  “La  Internacional” — Petición  á la  Asamblea  de  Versailles. 
CORRESPONDENCIA  de  Eonla.  NOTICIAS  GENE- 
RALES. SM ANA  RELIGIOSA.  AVISOS. 


El  Jubileo  Pontificio  en  esta  República. 

Como  saben  nuestros  lectores,  el  dia  15 
fué  el  designado  por  SSria  Illma.,  para  ce- 
lebrar el  Jubileo  pontificio; 

El  pueblo  católico  ha  respondido  al  lla- 
mado que  se  le  hizo.  Nuestra  hermosa  igle- 
sia Matriz  presentó  ese  dia  un  espectáculo 
digno  de  un  pueblo  católico  y que  ama  al 
gran  Pontífice  Pió  IX. 

Después  de  las  numerosas  comuniones 
que  se  hicieron  ese  dia  en  todas  las  iglesias 
de  la  Capital,  se  vió  la  iglesia  Matriz  ente- 
ramente llena  de  un  pueblo  piadoso  que 
acudió  á recibir  la  bendición  papal  dada 
por  SSria.  Illma.  después  de  la  misa  de 
Pontifical,  y á tomar  parte  en  el  Te-Deum 
que  en  seguida  se  cantó 

Nos  anuncian  que  en  todas  las  demas 
iglesias  tanto  de  la  capital  como  de  la  cam- 
paña han  respondido  los  católicos  digna- 
mente á la  invitación  de  sus  respetivos  pár- 
rocos. 

El  Señor  oirá,  lo  esperamos,  las  oracio- 
nes del  pueblo  católico  y abreviará  las  ho- 
ras de  la  tribulación  que  sufre  la  santa  Igle- 
sia y el  cautivo  del  Vaticano. 


Carta  del  Santo  Padre  al  Cardenal  Vicario 

Y PROHIBICION  DE  VARIOS  DIARIOS. 

El  Papa  ha  escrito  á su  Vicario  general 
el  Cardenal  Patrizzi  la  siguiente  carta  : 

“Señor  Cardenal : Cuando  Dios  cu  sus  altísi- 
mos desiguios,  permitió  que  Roma  fuese  injusta. 


mente  ocupada,  los  usurpadores  dijeron  que  Roma 
era  necesaria  á la  integridad  de  Italia  y á la  per- 
fecta unión  de  todas  sus  partes,  como  si  no  hubiera 
en  Italia  otras  dos  pequeñas  porciones  que  faltan 
todavía  a la  antiguo  dominación,  y espero  que 
faltarán  siempre.  Pero  el  propósito  délos  gran- 
des fautores  de  la  revolución  no  era  solo  el  de 
usürpár  una  ciudad  coríío'  Roíha,  áiho  qué  era  y es 
el  de  destruir  el  centro  del  Catolicismo  y el  Cato- 
licismo mismo.  A la  destrucción  de  esta  obra  in- 
destructible de  Dios,  concarreu  todos  los  impíos, 
todos  los  libre-pensadores,  todos  los  sectarios  del 
mundo,  todos  los  cuales  han  enviado  su  pequeño 
contingente  á esta  metrópoli. 

Estos  pequeños  contingentes  se  juntan  en  un 
solo  cuerpo,  con  el  fin  de  insultar  y romper  imá- 
genes de  Alaria  Santísima  y de  los  Santos  ; vili- 
pendiar y combatir  los  ministros  del  Santuario: 
profanar  las  iglesias  y los  dias  festivos  ; multipli- 
car las  casas  de  prostitución;  ensordecerlos  oídos 
con  voces  sacrilegas,  y llevar  á las  inteligencias  y 
corazones,  especialmente  juveniles,  el  veneno  de  la 
impiedad  con  la  lectura  de  ciertos  periódicos  emi- 
nentemente desvergonzados,  hipócritas,  mentirosos 
é irreligiosos. 

Esta  falange  infernal  se  ha  propuesto  arrancar 
de  Roma  lo  que  ella  llama  fanatismo  religioso, 
como  lo  llamaba  un  filósofo  italiano  de  infeliz  me- 
moria, muerto  derrepente  no  ha  muchos  años. 

Después  de  haberse  apoderado  de  Roma,  desea 
hacerla  incrédula  ó maestra  de  una  religión  lla- 
mada tolerante  como  la  quieren  aquellos  que  no 
ven  otra  vida  que  la  presente  y que  tienen  la  idea 
de  Dios,  coíno  de  un  Dios  que  todo  lo  deja  correr 
y míe  no  se  ocupa  gran  cosa  de  nuestros  actos. 

El  Gobierno  que  tolera  todos  estos  desórdenes, 
¿pertenece  á la  misma  falange?  Lisonjero  es  espe- 
rar que  no,  ya  que  la  afirmativa  seria  una  triste 
declaración  "de  la  caída  del  trono. 

Entre  tanto,  para  oponer  algún  reparo  á tantos 
males,  señor  Cardenal,  dirigirá  una  circular  á los 
Párrocos,  para  que  adviertan  á sus  feligreses  que 
les  está  prohibida  la  lectura  de  ciertos  periódicos 
que  se  imprimen  especialmente  en  Roma  y que 
esta  prohibición  Be  haga  de  manera  que  puedan 
conocer  los  que  la  infrinjan,  que  tal  infracción  es 
culpa  no  venial  sino  grave.  En  cuanto  á aquello 
que  toca  á la  violación  de  las  leyes  de  Dios  y de 
la  Iglesia  os  preciso  decir  á cada  Párroco  : argüe 
obsecra  increpa.  Por  lo  demas  levantamos  las  ma- 
nos á Dios  y esperamos  que  tantos  atentados  con- 
tra El,  contra  su  religión  y contra  la  sociedad 
misma,  tendrán  su  término  y podremos  salir  .un 
dia  de  este  laberinto  de  males  para  respirar  tran- 
quilamente á la  sombra  de  la  fé,  de  la  moral  y del 
orden. 
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Dia  30  de  Junio  de  1871,  en  la  conmemoración 
de  San  Pablo. 

Omnes  convertantur  et  vivant,  ut  posuit  darrmré 
ad  Dr  1 , C.  Domine  quid  me  vis  /acere? 

P1US,  PAPA  IX. 


Prueba  práctica  de  las  «garantiafc» 

DEL  GOBIERNO  PI AMONTES. 

Anuque  el  Gobierno  piamontés  dice  que 
la  persona  del  Papa  está  segura,  la  verdad 
es  que  á Roma  ha  acudido  la  gente  mas  ab- 
yecta é infame  de  los  clubs  y Ligias  de  toda 
Italia  y de  fuera  de  ella,  y si  el  Papa  no  ha 
sido  víctima  de  algún  sicario,  acaso  se  de- 
ba á que  no  ha  salido  del  Vaticano.  Aun 
allí  han  querido  asesinarle,  si  es  cierta  una 
noticia  que  circula  por  Roma  y trasmite  el 
corresponsal  del  ünivers. 

Hace  algunos  dias  se  recibid  en  el  Vati- 
cano un  magnífico  cirio,  admirable  por  su 
tamaño,  por  la  blancura  de  la  cera  y por 
sus  preciosos  adornos,  y el  que  lo  enviaba, 
le  acompañó  de  una  nota  suplicando  que 
se  encendiese  para  la  misa  del  Papa.  Se 
accedió  á este  deseo,  colocando  el  precioso 
cirio,  no  en  el  altar,  sino  en  un  ángulo  de  la 
capilla;  Pió  IX  apenadle  vió,  dió  órdende 
apagarlo.  Terminada  la  misa,  mandó  que  le 
llevaran  el  cirio  y preguntó  dé  donde  había 
venido;  nadie  lo  sabia,  pues  el  donante  era 
desconocido.  El  Papa  entonces-  mandó 
abrir  el  cirio  en  su  presencia,  y al  despe- 
dazarle se  encontró  en  él  una  pequeña  bom- 
ba de  Orsini. 

Si  este  infernal  atentado  es  cierto,  ¿que 
nueva  trama  puede  inventar  la  revolución 
para  deshacerse  del  mas  santo  de  los  reyes, 
del  mas  firme  de  los' ancianos? 

Haga  el  cielo  que  pase  pronto  la  hora  de 
la  potestad  de  las  tinieblas. 


L.a  carta  de  Tliiers  al  Santo  Píulre. 

El  gobierno  de  Víctor  Manuel  faltando 
á todas  las  condiciones  de  razón  y justicia 
ha  cometido  la  usurpación  mas  criminal.  Se 
asusta  de  su  propia  obra  y en  todas  partes 
ve  enemigos  formidables  que  tienden'  á ar- 
rebatarle la  presa. 

Es  que  oye  la  voz  de  su  propia  concien- 
cia que  le  enrostra  constantemente  su  sacri- 
lego crimen. 


La  preusa  revolucionaria  de  Italia  digna 
cooperadora  de  esa  obra  nefanda,  se  afana 
por  consolar  á Víctor  Mannel  inventando- 
mentiras  que  se  las  hace  creer  con  la  ma- 
yor facilidad. 

Todos  los  medios  son  -lícitos  para  esa ? 
prensa  licenciosa  con  tal  de  llegar  al  térmi- 
no dé  sne  aspiraciones. 

Si  es  necesario  calumniar  á la  Iglesia  ca- 
tólica,  al  clero,  al  Santo  Pontífice  Pió  IX 
la  prensa- italiana  es  la  primera' en  Iá  ca- 
lumnia. 

Si  á Víctor  Manuel  tiene  asustado  la  ac- 
titud que  puedan  tomar  las  naciones  católi- 
cas de  Europa,  la  prensa  italiana  revolu- 
cionaria se  encarga  de  tranquilizarlo  inven- 
tando falsos  documentos  diplomáticos; 

¡Qué  causa  tan  pobre  la  que  tiene' que 
echar  mano  de  medios  tan-  rastreros  é in- 
dignos ! 

Nuestros  lectores  habrán  leído  jm-  :arta 
dirigida  al  Santo  Padre  y que  aparece  fir- 
mada por  Thiers:  pues  esa  carta  es  apócrí- 
fa,  inventada  por  un  diario  italiano. 

Solo  una  causa  perdida  como  lo  es  la  del 
gobierno  piamontés,  puede  ser  defendida 
con  tan  ridicula  invención. 

Pero  muy  poco  tiempo  les  ha  durado  el 
gozo  á los  inventores  de  esa’  farsa. 

Hé  aquí  el  desmentido  oficial  publicado- 
en  los  diarios  franceses. 

El  Journal  Officúd,  del  Gobierno  francés, 
publicada  siguiente  nota: 

‘Varios  periódicos  franceses  han  reproducido- 
de  un  periódico  italiano,  una  carta  dirigida  al 
Papa  y firmada  con  el  nombre  del  Sr.  Thiers,  jefe 
del  poder  ejecutivo  de  la  república  francesa: 

“Esta  carta  es-,  desde  el  principio  al  fia,  obra 
de  un  falsario.  Es  estraño  que  los  periódicos  que 
la  reproducen  hayan  podido  dudarlo.” 

Ademas,  en  el  esíracto  oficial  dé  la  sesión 
del  dia  12,  leemos  las  siguientes  declara- 
ciones hechas  por  Julio  Favre: 

“ — El  Sr.  Julio  Favre,  ministro  de  Negocio»  ex- 
tranjeros.— Señores:  por  ausescia  del  señor  presi- 
dente del  Consejo,  retenido  por  ocupaciones  que  le 
han  privado  del  honor  de  venir  á la  Asamblea,  es- 
toy encargado  de  declarar  completamente  inexac- 
ta y falsa  una  carta  publicada  por  varios  periódi- 
cos que  la  han  reproducido  de  los  periódicos  ita- 
lianos. 

“Yo  no  dudo  por  un  momento  de  la  buena  fé  de 
los  escritores . . . . ( Esdamaciones). 

“Digo  y repito  que  no  dudo  de  la  buena  fé  de 
los  escritores  que  hau  copiado  esta  carta  de  los 
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periódicos  cstranjeros.  (Muy  bien)  Cuando  en- 
cuentro esta  carta  en  ca9i  todos  los  periódicos  de 
Paris,  estoy  perfectamente  autorizado  á usar  este 
lenguaje,  que,  por  supuesto,  no  se  aplica  al  culpa- 
ble autor  de  semejante  fraude.  Pero  tengo  que 
manifestar  un  sentimiento  de  sorpresa  Con  respec- 
to» los  que  lian  podido  creer  un  momento  que  se- 
inpjante/rtc¿w?n  pudiese  emanar  del  honorable  jefe 
del  poder  ejecutivo.  ( Muy  bien , muy  bien). 

Aprovechamos  esta  ocasión  para  dar  eí 
pesame  á los  amigos  de  Víctor  Manuel  que 
con  tanto  gozo  publicaron  la  carta  falsa  de 
Thiers. , 

Al  mismo  tiemp  recomendamos  á la  Tri- 
buna que  á su  vez  recomiende  á su  corres- 
ponsal de  Lisboa  que  no  tenga  tan  anchas 
tragaderas;  ó mas  bien,  que  sea  mas  verí- 
dico. Decimos  esto  porque  el  corresponsal 
tuvo  buena  vista  para  ver  la  carta  falsa,  y 
hasta  el  27  de  Julio  no  tuvo  tiempo  ni 
ocacion  de  ver  el  desmentido  oficial  de  la 
sesión  del  12. 


£»c;ui(laIo  entre  los  «orangistas»  c irlandeses 

EN  NUEVA— YORK. 

Hemos  visto  en  la  Mala  de  Europa,  que 
en  Nueva-York  habia  tenido  Jugar  un  es- 
cándalo promovido  por  los  catódicos  contra 
los  protestantes,  con  motivo  de  una  proce- 
sión religiosa  de  estos. 

Esa  noticia  carece  de  verdad. 

La  procesión  no  tenia  un  carácter  reli- 
gioso, sino  mas  bien  político,  como  se  pue- 
de ver  por  las  siguientes  líneas  trascritas 
del  periódico  Le  Nord: 

“La  'procesión  protestante  que  ha  servido  de  pre- 
testo  á las  escenas  tumultuosas  del  miércoles,  no 
era  una  manifestación  religiosa,  ó al  menos  no  era 
este  su  principal  carácter.  Los  irlandeses  protes- 
tantes, ú orangistas,  querían  celebrar,  según  su 
costumbre,  el  aniversario  de  la  victoria  alcanzada 
por  Guillermo  111  contra  Jacobo  II,  y que  some- 
tió definitivamente  a Irlauda  á la  dominación  de 
Inglaterra.  Las  autoridades  de  Nueva-York,  que 
no  habían  puesto  obstáculo  á la  manifestación  los 
años  anteriores,  quisieron  prohibirla  esta  vez ; 
prohibición  que,  inspirada  en  el  deseo  de  evitar 
conflictos,  sobreescitó  las  pasiones  y agravó  el 
mal  que  procuraba  evitar. 

Los  orangistas  se  quejaron  vivamente  de  la 
prohibición,  diciendo  que  en  Nueva-York  se  ha- 
bían hecho  todo  género  de  demostraciones.  Como 
la  observación  era  fundada,  las  autoridades  deja- 
ron que  se  hiciera  la  manifestación  orangista. 
Pero  la  discusión  que  habia  sostenido  la  prensa 


con  este  motivo,  habia  exaltado  los  ánimos,  y esta 
exaltación  se  manifestó  el  día  de  la  procesión  por 
los  sangrientos  incidentes  que  son  conocidos.” 


COLABORACION 


Lo  sobrenatural  y milagroso. 

II. 

Como  ampliación  á lo  que  liemos  espues- 
to  en  nuestro  anterior  artículo  sobre  este 
mismo  asunto,  decimos  ademas,  que  lo  so- 
bre natural,  la  intervención  sobrenatural 
de  Dios  mismo  én  la  vida,  en  el  espíritu-: 
en  la  historia,  es  un  hecho  esperiinental. 

Lo  sobrenatural  es  la  intervención  de 
Dios  mismo,  manifiesta  ú oculta,  sorpren- 
dente ó no,  de  Dios  que  hace  producir  á la 
naturaleza  humana  frutos  que  no  son  de 
ella. 

Esto  supuesto,  es  visible  que,  en  su  con- 
junto, el  género  humano,  tiene  la  necesi- 
dad y la  esperiencia  de  lo  sobrenatural. 
¿Per  qué?  Porque  el  hecho  universal  de  la 
existencia  de  las  religiones  supone  esa  es- 
periencia. 

Si  el  hombre  no  tubiese  alguna  esperien- 
cia y algún  sentido  de  Dios;  ¿podría  buscar 
á Dios,  temerle,  amarle  é invocarle? 

¿Pudo  jamas  el  hombre  estar  satisfecho 
con  esa  forma -primera  déla  vida,  que  es  la 
vida  del  cuerpo?  ¿Supo  jamás  detenerse  en 
la  segunda,  la  del  espíritu,  de  la  ciencia  y 
del  pensamiento? 

¿No  ha  buscado  en  todos  tiempos  otra  vi- 
da mas  alta,  la  vida  de  Dios? 

¡Pero  qué!  ¿toda  la  historia  de  la  filosofía 
que  manifiesta  en  todos  los  siglos  y en  to- 
das las  naciones,  que  cada  período  filosófico 
viene  á parar  siempre  en  el  misticismo , 
no  prueba  que  el  hombre,  después  de  ha- 
ber buscado  la  vida  de  su  espíritu  en  el  es- 
pectáculo de  la  naturaleza  y luego  en  el  de 
su  propio  espíritu,  busca  mas  arriba,  esto 
es  encima  de  toda  naturaleza  creada,  en 
Dios  mismo?  Este  es  un  hecho  capital  y ab- 
solutamente decisivo.  Es  el  espíritu  huma- 
no mismo  atraído  á lo  sobrenatural  en  to- 
dos tiempos  y lugares;  pero  atraído  cien  tífi- 
camente y después  de  discusión,  y,  lo  que 
mas  es,  después  de  haber  agotado  todo  lo  de 
mas.  El  espíritu  lo  mismo  que  el  corazón, 
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busca  en  todas  partes,  y en  ninguna  se  en- 
cuentra satisfecho.  Entonces  busca  en  Dios. 
Esta  es  la  historia  de  la  filosofía  y es  casi  la 
Historia  de  cada  hombre. 

El  observador  desinteresado  ve  eso:  Ac- 
tualmente nos  hallamos  en  lucha:  ya  no  es- 
tá uno  desinteresado.  Será  menester  un 
combate  terrible  para  restablecer  lo  sobre- 
natural en  la  ciencia,  como  luz  ideal  y como 
hecho  esperimental  á la  vez. 

Lo  que  m s choca  es  que  antes  de  nues- 
tras luchas  en  rededor  del  Evangelio,  y de 
la  cruz  del  Cristo;  los  antiguos  no  ponían 
en  duda  la  vida  divina  y la  esperiencia  del 
mundo  sobrenatural. 

No  citaremos  los  místicos,  no  hablaremos 
de  Platón,  esto  seria  por  demas  fácil:  hable- 
mos de  Aristóteles;  del  grande  y admirable 
fundador  de  la  ciencia  esperimental.  En- 
contramos qne  en  esta  primera  vista  desin- 
teresada del  mundo  inteligible,  que  consti- 
tuye la  filosofía  griega,  el  espíritu  humano 
vid,  por  los  ojos  de  Aristóteles,  el  conjunto 
de  lo  verdadero  en-  sus  rasgos  principales. 
Nonos  cansaremos  de  citar,  de  admirar  la 
descripción  precisa  y decisiva  que  hace  el 
asombroso7  filósofo  de  la  vida  mas  alta  del 
espíritu.  Tenemos  á la  vista  esos  testos  sor- 
prendentes, y los  trascribimos  para  el  lec- 
tor. Medítense. 

Hé  aquí  como  declara  Aristóteles  que  hay 
en  el  hombre  una  vida  mas  alta  que  la  vida 
propia  del  hombre.  Hay,  dice,  en  el  hombre 
‘'una  vida  mejor  que  la  vida  según  el  ham- 
bre:” 

No  es  en  cuanto  hombre  como  el  hombre 
puede  vivir  así,  sino  eli  cuanto  algo  de  di- 
vino habita  en  él.” — (Mor.  ad  Nic.  X,  7.) 

Ahora  bien,  esos  no  son  testos  aislados, 
sino  la  doctrina  constante  del  grande  hom- 
bre, del  grande  observador.  En  otra  parte 
dice  que  esta  vida  su-perior  no  es  la  vida 
propia  dél  hombre;  que  sobreviene  en  el 
hombre  del  estertor;- que1  es  como  otra  es- 
pecie de  alma;  que  no  parece  dada  á todos 
los  hombres.  El  mismo  angélico  Doctor  San- 
to Tomas  de  Aquino-  no  es  mas  decisivo 
respecto  de  este' punto. 

Decimos  pues,  que  todos  los  antiguos  vie- 
ron y que  todos  los  observadores  desinte- 
resados declaran  que  no  hajr  en  todos  los 
hombres,  pero  que  puede  haber  en  el  hom- 
bre una  vida  mas  alta  que  su  propia  vida 
y que  esta  vida  es  la  de  Dios  en  el  hombre. 


Por  otra  parte,  esto  vuelve  á entrar  en  la 
antigua  idea,  la  universal  idea  de  inspira- 
ción, de  religión  y de  revelación.  Lo  repeti- 
mos, este  es  un  hecha' esperimental. 

* 


EXTERIOR 


Líts  paganos  modernos. 

LECTURA  DADA  POR  EL  SR.  ABDON  CIFUENTES,  EL- 
SABADO  20  DE  MAYO  EN  EL  CLUB  DE  AMIGOS 
DEL  PAIS. 

nr. 

(Conclusión). 

¡Huyamos  de  la  podredumbre!  Vayamos  á 
pedir  al  desierto  siquiera  las  delicias  de  un  aire 
puro  y de  una  libertad  mas  racional. 

Allá  en  los  confines  de  la  Cataluña  se  divisan 
las  pintorescas  y salvajes  crestas  de  Monserrat. 
A su  frente  está  la  famosa  gruta  de  Manresa,  cu- 
ya techumbre  de  granito  sirve  de  pabellón  á un 
santuario.  En  aquel  sitio  apartado  y agreste  no 
se  oye  otro  ruido  que  el  del  torrente  que  corro 
por  el  fondo  de  la  quebrada.  Es  dulce  reposar 
aquí  y abandonarse  á la  contemplación  de  la 
hermosa  y tranquila  naturaleza.  Los  cristianos 
de  los  primeros  siglos  se  retiraren  á las  soleda- 
des' de  la  Tebaida.  El  paganismo  antiguo  no  fué 
á molestarlos  allí:  Acaso  también  no  haj’a  llega- 
do hasta  la  soledad  de  estas  montañas  la  mano 
y el  aliento  del  paganismo  moderno. 

Me  engañaba,  señores  : también  lia  llegado 
hasta  aquí.  Construidos  sobre  las  rocas  que 
forman  la  grata,  hay  Una  iglesia  y un  convento. 
Es  un  convento  de  jesuítas,  edificado  sobre  el 
sitio  en  que  San  Ignacio,  apartado  del  mundo  y 
entregado  á la  oración,  compuso  sus  inmortales 
ejercicios. 

Aquella  morada  está  desierta;  aquellos  claus- 
tros solitarios.  La  ira  de  los  perseguidores  ha 
llegado  también  á esa  mansión  de  paz.  Los  re- 
ligiosos vagan  por  la  tierra  estraña,  sin  que  les 
sea  dado  respirar  el  aire  de  la  patria.  Prim,  To*- 
pete  y comparsa  liberal,  habían  desterrado  de 
España  á la  Compañía  de  Jesús.  Proclamaron 
la  libertad  de  cultos,  y en  un  pais  católico  im- 
ponían la  pena  del  destierro  solo  á los  sacerdo- 


EL  MENSAGEItO  DEL  PUEBLO 


133 


tea  del. culto  católico.  Proclamaron  la  libertad 
de  asociación  y la  violaron  con  escándalo  solo 
en  la  asociación  católica.  Los  masones  pueden 
tener  sus  lójias,  los  judíos  sus  sinagogas,  Priapo 
y Vénus -sus  templos  y sus  misterios  impuros. 
Solo  los  católicos  no  tienen  libertad  para  sus  re- 
ligiosos. Proclamaron  la  libertad  personal  y la 
violaron  con  estrépito  en  los  que  llevaban  en  su 
trage  el  signo  de  cristianos.  Los  sectarios  de  to  - 
do género,  los  hombres  de  toda  creencia  enemi- 
ga del  catolicismo  podian  entrar,  permanecer  y 
hacer  su  propaganda  en  España,  menos  sus  pro- 
pios hijos,  si  se  llamaban  jesuítas.  El  nombre 
de  Jesuses  odioso  á los  paganos.  A esos  sacer- 
dotes, sin  juicio  y sin  audiencia  sentenciaba  y 
condenábanla  pena  del  destierro.  Histriones 
de. la  libertad, .los  liberales  anti-cristianos  son 
sus  mayores  enemigos. 

Cuando  visitaba  aquel  monumento  cristiano, 
encontré  algunos  legos  de  la  órden  que,  dejando 
el  santo  hábito,  vestían  de  paisanos  para  cuidar 
aquellas  abandonadas  aras  y escapar  de  los  per- 
seguidores de  la  Iglesia.  Al  ver  a esac  víctimas 
del  rojismo,  acudiendo  a un  artificio  para  vivir 
en  su  patria,  la  semejanza  del  cuadro  trajo  a mi 
memoria  el  recuerdo  de  los  primeros  cristianos. 
También  ellos  acudían  á disfraces  y se  sepulta- 
ban en  las  catacumbas  para  escapar  de  las  per- 
secuciones, que  se  han  renovado  á medida  que 
los  gobiernos  se  van  paganizando.  Pensaba,  con 
razón,  que  aquellos  pobres  religiosos  eran  ,nna 
prueba  palpable  de  la  mentida  libertad  de  cul- 
tos, y de  la  mentida  libertad  de  asociación,  pro- 
clamadas por  los  mentidos  liberales  de  la  escue- 
la pagana. 

Para  matar  las  asociaciones  católicas  no  solo 
en  lo  presente  sino  también  en  lo  futuro,  se  han 
suprimido  y prohibido  los  noviciados.  Concul- 
cando la  libertad  de  las  profesiones,  conculcan- 
do la  libertad  personal,  conculcando  la  libertad 
de  asociación  se  ha  ha  hecho  la  guerra  al  cato- 
licismo aun  en  el  porvenir.  El  ateísmo  y el  li- 
bertinaje hallarán  amparo  y fomento  en  la  polí- 
tica délos  incrédulos;  la  religión  y la  moral  ca- 
tólicas hallarán  mordaza  y cadenas. 

¿Creeis  que  la  persecusion  ha  parado  aquí? 
Nó,  que  ha  ido  mas  iéjos  todavía.  Donde  quiera 
que  haya  algo  que  usurpar  á la  Iglesia  y a sus 
ministros,  allí  irá  el  pillaje  para  usurparlo.  Con- 
vertido el  diezmo  en  contribución  fiscal,  que  el 
Estado  recauda  para  dotación  de  culto  y clero, 
el  «gobierno  .revolucionario  se  echó  sobre  esos 


fondos  para  privar  del  agua  y del  fuego  á obis- 
pos, prebendados,  párrocos  y á cuantos  vivían 
con  esos  recursos.  La  nación  está  pagando  los 
servicios  del  culto  y del  clero;  pero  ni  el  clero 
ni  el  culto  perciben  esas  sumas.  El  progresista 
gobierno  de  setiembre  juzgó  en  su  liberal  sabi- 
duría que  aquello  de  pagar  lo  que  se  debe  y de 
entregar  lo  ajeno,  era  una  antigualla  propia  de 
retrógrados  y contraria  al  progreso  de  las  ideas 
modernas. 

Verdad  que  los  sacerdotes  no  han  muerto  de 
hambre.  Los  he  visto  sentados  á la  mesa  de  la 
caridad,  en  el  hogar  de  los  fieles,  adonde  no  han 
venido  á golpear  aun  los  delatores,  seguidos  do 
los  verdugos,  porque  aun  está  lejos  ese  absolu- 
to triunfo  del  paganismo,  en  el  seno  mismo  de 
las  sociedades  cristianas. 

Pero  en  el  estado  presente  de  esas  sociedadoB 
¿os  imaj inais  que  se  puede  ir  mas  lejos?  Pues 
ese  gobierno  ha  ido  mas  lejos  aun. 

¿Queréis  estudiar  un  poco  la  beneficencia  ba- 
jo el  influjo  de  este  nuevo  poder?  Dirijid  vues- 
tros pasos  á la  casa  de  caridad  de  Barcelona, 
inmenso  asilo  para  ancianos  y niños  desvalidos. 
Allí  os  informarán  desde  luego  que  el  gobierno 
de  setiembre  se  apoderó  de.la  dirección  prime- 
ro y de  los  fondos  después,  así -de  este  como 
de  una  'gran  parte  de  los  asilos  fundados, 
sostenidos  y dotados  por  la  piedad  cristiana.  A 
los  cuidados  maternales  de  la  caridad  ha  reem- 
plazado allí  la  aspera  impresión  de  los  emplea- 
dos que  nombra  el  gobierno,  especie  de  gendar- 
mes que  hacen  la  policia  de  seguridad  de  la  ca- 
sa; pero  nada  mas, ni  siquiera  la  policia  de  aseo. 
El  aire  es  nauseabundo.:  salgamos  de  esta  at- 
mosfera mal  sana. 

Vamos  á los  hospitales. 

Aquí  también  hay  desgraciados,  presas  de  la 
miseria,  del  dolor  y de  la  muerte.  El  catolicismo 
ha  creado  ángeles  que  se  consagren  á su  alivio 
y consuelo.  Esta  inmensa,  difícil  y. santa  tarea 
no-la  conoció  el  paganismo  antiguo.  A Faviola 
debió  Boma  el  primer  hospital  que  opuso  á sus 
monumentos  de  sangre  y de  prostitución,  como 
San  Basilio  fundó  los  primeros  hospitales  de 
Asia. 

Pues  bien,  el  gobierno  rojo  de  España,  no« so- 
lo se  apoderó  de  los  fondos  de  Jas  casas  pias,  ai- 
no  lo  que  es  mas  inicuo,  de  los  fondos  propios 
de  los  hospitales,  estos  otros  asilos  de  los  dolo- 
rosos infortunios.  Asistir  y cuidar  á los  enfer- 
mos es  negocio  grave  y penoso;  apoderarse  de 
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ios  fondos  es  tarea  ménos  difícil.  Pues  bien:  Que- 
daos vosotras  con  los  enfermos,  dijo  ese  gobier- 
no á las  discípulas  de  Cristo  ; yo  me  voy  con  los 
dineros. 

Asi  el  hospital  de  Zaragoza  que  era  bastante 
rico  para  mantener  y que  ordinariamente  man- 
tenía 1,500  enfermos,  apenas  tenia  400  cuando 
lo  visitamos,  y aun  estos  400  eran  mantenidos 
en  gran  parte  con  limosnas  recogidas  entre  el 
caritativo  vecindario.  El  gobierno  liabia  vendi- 
do los  bienes  del  hospital  y apoderádose  de  su 
producto,  á título  de  urgencias,  creadas  por  el 
peculado  y la  dilapidación.  Salgamos  de  aquí 
también,  llevando  en  nuestro  espíritu  la  justa 
desolación  de  los  pobres.  Vinimos  por  modelos 
y nos  hallamos  con  escándalos. 

¿Pensáis  que  se  sació  con  esto  la  rapacidad 
del  liberalismo  español?  Nó,  que  ha  ido  á despo- 
jar á los  pobres  ¡cosa  increíble  en  una  sociedad 
cristiana!  hasta  de  las  migajas  de  la  caridad. 
Había  en  España  642  conferencias  de  San  Vi- 
cente de  Paul,  institución  de  caridad  que,  como 
sabéis,  se  consagra  pura  y esclusivamente  á so- 
correr á los  pobres  á domicilio  y á educar  á los 
hijos  perdidos  del  pueblo.  Las  conferencias  de 
España  daban  educación  á 8,000  niños  y tenían 
numerosas  cocinas  económicas  para  dar  mejor 
y mas  abundante  alimento  á los  pobres,  cuya 
indigencia  era  comprobada.  Pues  bien,  el  go- 
bierno de  setiembre  disolvió  las  conferencias  y 
les  robó  hasta  las  listas  de  sus  pobres,  hasta  los 
útiles  de  las  escuelas,  hasta  los  calderos  y cace- 
rolas de  las  cocinas  económicas,  confiscando  el 
fondo  de  quince  mil  pesos  que  estas  tenían  y 
quedando  todo  destruido  : conferencias,  escue- 
las y cocinas.  El  ataque  era  ála  institución  ca- 
tólica; pero  sus  infames  consecuencias  cayeron 
de  lleno  sobre  los  infelices  socorridos. 

Hé  aquí  las  obras  de  odiosa  tiranía  del  libe- 
ralismo incrédulo.  Aquí  teneis  frente  á frente  la 
beneficencia  cristiana  y la  beneficencia  roja. 
Perseguir  á los  desheredados  de  la  suerte,  robar 
á los  que  tienen  hambre,  el  pan  que  Ies  alarga  la 
caridad,  quitar  el  cpnsuelo  á los  que  lloran,  el 
amparo  al  infortunio  y al  dolor,  á los  que  sufren 
miseria  de  alma  y cuerpo  ¡es  inicuo  y es  infame! 
pero  hacerlo  en  nombre  mismo  de  la  libertad, 
en  nombre  de  las  luces  del  siglo,  en  nombre  del 
progreso  de  las  sociedades  es  algo  de  tan  irri- 
tante y odioso  que  solo  podría  engendrarlo  la 
demagojia. 

Y después  de  todo,  señores,  creo  que  bien  po- 


dríamos decir  á todos  los  perseguidos:  de  nada 
os  podéis  quejar,  ni  vosotros  socerdotes,  ni  voso- 
tros desvalidos,  ni  vosotros  míseros  enfermos. 
¿Qué  estraño  que  se  haga  esto  con  vosotros,  si 
en  todas  partes  se  hace  guerra  y de  todas  partes 
se  destierra  á Dios  mismo?  ¿Acaso  la  ci’eatura 
puede  ser  mas  que  el  Creador? 

Cuando  Proudhon  era  iniciado  en  lalójia  ma- 
sónica de  Sinceridad,  respondiendo  por  escrito  ;í 
la  pregunta  ¿qué  debe  el  hombre  al  ser  supremo? 
Proudhon  contestó:  / Guerra  á Dios! 

En  España  pude  ver,  como  habia  visto  en 
otras  partes,  que  este  maestro  contaba  con  le- 
jiones  de  discípulos.  Los  republicanos  de  Tarra- 
gona acababan  de  hacer  un  ensayo  de  bautismo 
pagano,  pero  pagano  á la  moderna,  sin  sacerdo- 
te y sin  Dios.  Habían  llevado  sus  hijos  al  majis- 
trado  de  barrio  y solicitado  de  él  un  ridículo  sir 
mulacro  de  bautismo,  que  convinieron  en  llamar 
bautismo  civil  ó republicano.  Este  es  un  juego 
inocente  sin  duda  al  lado  de  aquella  otra  paro- 
dia del  himeneo,  de  aquel  juego  de  Ganjbaies 
que  servia  de  entretención  á Carrier,  al  lado  de 
los  matrimonios  republicanos  de  Nantes;  pero 
la  semejanza  de  los  nombres  y la  comunidad  de 
orijen,  provocan  el  recuerdo  y acusan  el  paren- 
tesco. 

Una  breve  digresión  á este  propósito.  No  he 
conocido  enemigos  mas  terribles  de  nuestras 
amadas  instituciones  democráticas  y republica- 
nas, que  los  republicanos  europeos,  educados  en 
la  escuela  del  rojisrao.  Son  los  verdugos  y el  es- 
panto de  las  sociedades.  La  república  que  pa- 
sean en  sus  bacanales  está  cubierta  de  lepra, 
manchada  de  sangre  y de  vicios, de  piés  á cabeza. 
Las  jentes  honradas  huyen  de  ella  por  huir  qe 
ellos.  Ellos  son  los  que  han  perdido  la  causa  do 
la  república  en  Europa;  son  ellos  los  que  han 
atrasado  por  siglos  la  causa  de  la  libertad  en  el 
mundo. 

Volvamos  á España.  Cuando  asistí  en  Madrid 
á los  debates  de  la  Cámara,  el  ministro  de  ins- 
trucción pública  declaraba  solemnemente  que 
luego  decretaría  la  supresión  de  toda  enseñanza 
religiosa  en  las  escuelas,  para  combatir  la  s?< 
perstícion , confiando  en  que  esta  medida  había 
de  ser  una  de  las  glorias  de  la  revolución  de  se- 
tiembre. 

Sabéis  que  esa  revolución  estableció  el  matri- 
monio civil,  y conocéis  el  asunto  de  la  seculari- 
zación de  los  cementerios. 

Ya  lo  veis  : la  obra  de  estos  reformadores  es 
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arrojar  á Dios  ele  la  cuna  por  el  bautismo  repu- 
blicano; arrojar  á Dios  de  la  tumba  por  el  ce- 
menterio secularizado;  arrojar  á Dios  de  la  es- 
cuela con  la  supresión  de  toda  idea  religiosa  en 
la  enseñanza;  arrojar  a Dios  del  hogar  por  el  ma- 
trimonio civil, y arrojar  á Dios  hasta  desús  pro- 
pios templos,  convirtiéndolos  en  salones  de  or- 
gia. 

Y luego  estos  lobos  del  mundo  social  y polí- 
tico, tomándose  el  interés  mas  entrañable  por  la 
' qausa  de  Dios  y de  la  religión,  dicen  á los  cre- 
antes con  el  tono  del  consejo  mas  maternal  y 

cariñosa:  No  mezcléis  la  religión  con  la, política. 
La  polítiea  es  una  cosa  mundana,  no  mezcléis 
las  cosas  de  aquí  abajo  con  la  relijion  que  es  co- 
sa tan  alta  como  el  cielo. 

La  política  es  un  instrumento  muy  usado  pa- 
ra esclavizar  á la  Iglesia  y pervertir  á los  pue- 
blos, es  verdad;  paro  no  importa.  No  os  preocu- 
péis de  los  meros  instrumentos,  no  os  preocu- 
péis del  garrote  que  vuestro  adversario  acos- 
tumbra dejar  caer  sobre  vuestra  cabeza;  no  os 
preocupéis  del  puñal  que  vuestro  enemigo  está 
siempre  dirigiendo  contra  vuestro  corazón.  La 
cabeza  y el  eorazon  son  objetos  demasiado  no- 
bles para  mezclarlos  con  los  instrumentos  pre- 
parados para  su  martirio;  pero  que  al  fin  son 
instrumentos  bajos  é inobles. 

Hé  aquí  la  burda  red  en  que  los  pillos  tratan 
deprender  á los  candorosos.  Dejad  marchar  sin 
inquietud  á los  nuevos  paganos  y vereis  como 
'llegan,  á semejanza  de  los  antiguos,  hasta  las 
•catacumbas  y las  fieras.  ¿Y  acaso  no  han  llega- 
do ya?  Podemos  olvidar  el  terror  del  93,  la  ma- 
tanza de  les  religiosos  en  España,  el  asesinato 
organizado  en  Italia? 

Cuando  la  política  dejo  de  mezclarse  con  la 
■relijion,  dejaremos  de  procurar  Ja  salv&eion  de 
•ésta  y de  la  sociedad,  por  la  moralización  de 
aquella.  Ese  día  no  liegaiá.  La  política  dejará 
de  mezclarse  con  la  religión,  cuando  toda  reli- 
gión acabe,  cuando  acabe  toda  verdad  relativa 
al  bien  ó al  mal,  a la  ventura  ó desventura  del 
hombre,  es  decir,  .cuando  acabe  también  la  hu- 
manidad. 

Y ahora  es  natural  preguntar,  ¿quién  ha  eleji- 
do  en  España  esos  diputados,  esas  municipali- 
dades, esos  gobernantes,  perseguidores  de  la 
Iglesia  católica  y de  la  civilización  que  en  ella 
se  funda?  ¿El  pueblo  español?  Ese  pueblo  ¿es 
por  ventura  anti-cristiano?  No  es  una  cruel  iro- 
nía que  todo  aquello  pase  en  la  católica  España? 


que  allí  suban  al  poder  los  enemigos  del  mas 
precioso  tesoro  que  posee  : la  fé  cristiana? 

Conocéis  el  secreto  de  este  absurdo.  Es  que 
en  España  como  en  Italia,  ios  católicos  brillan 
por  su  ausencia  en  la  prensa,  en  las  tribunas,  en 
los  comicios,  en  todos  aquellos  teatros  donde 
los  pueblos  molernos  se  disputan  el  triunfo  de 
la  opinión  y de  los  poderes  públicos.  Es  que  en 
España  como  en  otras  partes,  lo  repito,  se  ven 
á minorías  audaces  y bulliciosas,  dominando  á 
mayorias  tímidas  y mudas;  minorías  compactas, 
disciplinadas  y resueltas  tiranizando  á mayorias 
dispersas,  desoi-ganizadas  é indolentes. 

Muchas  eausas  tiene  esta  indolencia;  pero 
aunque  sea  al  pasar,  quiero  mostraros  una  de 
ellas,  talvez  la  principal.  Entre  las  malas  semi- 
llas que  ha  sembrado  el  regalismo  en  el  seno  de 
las  sociedades  cristianas,  una  muy  principal  es 
haber  acostumbrado  á los  pueblos  católicos  á no 
preocuparse  de  sus  intereses  religiosos  en  el  ór- 
den  público,  á considerarlos  como  negocio  de 
gobierno  y no.como  megociospropios.  Tanto  han 
visto  al  César  meter  la  mano  en  la  casa  de  Dios 
que  han  llegado  muchos  á creerlo  dueño  de  lo 
que  allí  existia,  Tanto  lo  han  visto  entrar  como 
amigo  á la  casa  del  Señor,  que  no  se  han  aperci- 
bido, para  cerrarle  el  paso,  cuando  entraba  co- 
mo adversario  y enemigo.  Los  que  en  esa  casa 
teniau  guardado  su  tesoro  se  han  descuidado  y 
se  han  dormido.  Han  gritado  al  ladrón,  cuando 
ya  todo  estaba  consumado.  Este  descuido  habi- 
tual ha  formado  una  especie  de  segunda  natu- 
raleza. Así  es  como  el  regalismo  ha  sembrado  la 
mala  semilla  y la  impiedad  ha  .venido  ¿cosechar 
el  fi'uáo. 

Señores:  eu  esta  guerra  á muerte  de  todos  los 
errores  contra  la  verdad  y de  todos  los  vicios 
contra  la  virtud,  el  que  no  lucha  contra  el  mal  se 
haee  su  cómplice,  si  la  indiferencia  es  una  com- 
plicidad la  connivencia  con  el  .enemigo  es  una 
traición.  Que  cada  cual  custodie  y defienda  su  te- 
soro, el  tesoro  de  la  íé„  de  la  doctrina,  de  la 
civilización  cristiana,  principalmente. en  los  ter- 
renos que  el  enemigo  ha  eseojido  para  campo 
de  batalla  en  el  seno  de  los  pueblos  modernos : 
en  la  enseñanza,  en  la  propaganda  de  la  prensa,, 
en  los  resortes  de  la  política. 

Yosotros  habéis  tomado  resueltamente  el 
puesto  del  ideber.  Que  la  cara  esperiencia  de 
otros  pueblos  y de  cada  dia,os  sirva  de  estímulo 
y de  aliento  para  perseverar  en  él.  Los  que  tra- 
bajan con  fé  por  el  bien,  y batallan  sin  miedo 
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por  la  verdad  tienen  en  su  favor  el  ascendiente 
misterioso,  el  poder  que  siempre  alcanzan  las 
afirmaciones  valerosas  y perseverantes.  La  má- 
xima cristiana  ha  sido  no  reconocer  otro  término 
á la  guerra,  quo  la  victoria.  Que  yo  la  vea  escrita 
en  vuestra  bandera  y la  patria  os  deberá  di  as  de 
gloria  y de  ventura! 

Ab;.on  Cutientes. 


Aniversario  35?  del  Pontificado  de  Pío  IX, 
eu  EspaiRa, 

Del  Altar  y Trono  tomamos  lo  siguiente  : 

“La  resena  mipijciosa  de  las  fiestas  celebra- 
das con  tan  fausto  motivo  en  nuestro  pais,  cató- 
lico por  escelencia,  no  cabria,  de  seguro,  en  uu 
tomo  abultado.  Teniendo  en  cuenta  los  límites 
naturales  de  la  presente  Crónica,  diremos  solo 
algunas  palabras,  con  el  fin  de  que  nuestros  lec- 
tores infieran  lo  que  ha  sucedido  : puede,  sin 
duda,  considerarse  como  uno  de  los  mas  señala- 
dos triunfos  de  la  Iglesia  y del  Pontificado. 

Tenemos  á la  vista  una  carta  de  Barcelona, 
de  la  cual  tomamos  1q  siguiente  : 

“Aquí  se  han  celebrado  grandes  fiestas  por  el 
Papa.  Las  funciones  de  las  iglesias  han  sido 
solemnisimas,  y notables  por  su  esplendidez, 
por  lo  concurridas  y por  la  escelente  impresión 
que  han  producido  en  todos.  Hubo  el  16  una 
procesión  cual  nunca  se  habia  visto  en  Barcelo- 
na, no  tanto  por  el  número  de  asistentes,  que 
muchísimo  escedió  a!  do  todas  las  anteriores, 
cuanto  por  la  calidad  de  las  personas  que  acu- 
dieron á ella  : lo  mas  distinguido  de  Barcelona. 

“Por  la  noche  las  iluminaciones  han  sido  tam- 
bién cosa  notable,  Muchas  casas  aparecieron 
con  el  busto  de  Pió  IX.  Muchísimas  luces,  mu- 
chísimas colgaduras  y muchísimas  banderas  : el 
concurso,  inmenso. 

“Ayer,  dia  segundo,  las  iluminaciones  se  han 
repetido  en  gran  número  de  calles,  y corría  la 
voz  de  que  serian  hoy  mucho  mas  generales, 
aunque  temo  que  la  lluvia  las  impida. 

“Lo  que  mas  ha  llamado  en  estas  fiestas  la 
general  atención,  ha  sido  la  espontaneidad.  No 
han  existido  compromisos,  invitaciones  ni  rue- 
gos. La  mayor  parte  han  recibido  el  impulso  de 
adentro.” 

Observamos  que  no  podemos  referir,  ni  en 
compendio,  las  fiestas  verificadas.  Aun  ciñéndo- 
pos  á las  capitales  de  provincia,  nuestra  relación 


seria  interminable.  Diremos,  pues,  solo  cuatro 
palabras  de  algunas  poblaciones. 

En  Yitoria  ninguno  recuerda  festejos  seme- 
jantes á los  del  aniversario  : todos  los  edificios 
fueron  iluminados,  á escepeion  del  gobierno  ci  - 
vil y déla  capitanía  general.  En  provincias,  co- 
mo en  Madrid,  la  infanda  revolución  de  setiem- 
bre se  ha  presentado  notoriamente  hostil  á la 
fiesta  d©  los  católicos  No  ha  permitido  Dios 
que  los  revolucionarios  pusieran  de  manifiesto 

su  hipocresía  y conservaran  la  máscara  ruin.  j 

) 

Zaragoza  ha  demostrado  nuevamente  su  relie- 
giosidad  profunda.  Las  iluminaciones  han  sido 
soberbias  y generales.  La  señora  cordesa  do 
Robres,  viuda  del  ilustre  legitimista  cuya  muer- 
te no  cesaremos  de  llorar,  distinguióse  por  el 
buen  gusto  y esplendidez  con  que  adornó  la  fa- 
chada de  su  palacio.  Sentimos  no  poder  tras- 
cribir la  descripción  de  sus  decoraciones,  publi- 
cadas por  algunos  periódicos. 

Ofició  el  Sr.  Arzobispo  de  pontifical,  ocupan- 
do un  canónigo  dignamente  la  cátedra  del  Espí- 
ritu Santo.  Gomo  en  todas  las  domas  poblado? 
nes,  comulgaron  por  la  magaña  infinidad  de 
personas. 

También  la  ciudad  imperial  de  Sevilla  se  dis* 
tinguió  por  la  solemnidad  de  sus  fiestas,  pro? 
bando  que  cada  dia  se  aparta  mas  de  los  princi- 
pios revolucionarios,  acercándose  al  campo  de 
los  monárquico  - religiosos.  Como  en  muchas 
otras  partes,  la  iniciativa  se  debió  á los  socios 
de  la  Juventud  católica,  que  ha  hecho  uu  bri- 
llante papel  con  motivo  del  aniversario,  mere- 
ciendo las  felicitaciones  mas  sinceras. 

En  la  procesión,  que  fue  muy  solemne,  prece? 

Jia  una  imagen  de  San  Pedro  al  Santísimo  Sa- 

« 

cramento, 

Algo  digimos  ya  de  las  fiestas  de  Valencia  en 
nuestro  número  anterior.  Las  colgaduras  y las 
iluminaciones,  sobre  ser  soberbias,  han  durado 
tres  dias,  También  ios  edificios  públicos  lian 
demostrado  lo  que  aguardarse  puede  de  los  que 
hoy  nos  desgobiernan,  por  mas  que  de  vez  en 
cuando  se  muestren  arrepentidos  para  engañar 
á los  incautos. 

En  todas  las  parroquias  hubo  funciones  nota- 
bles, distinguiéndose  sobre  todo  la  preparada 
por  la  Juventud  católica.  En  ella  se  distribuyó 
un  folletito  que  contiene,  ademas  de  algunas 
composiciones  poéticas,  la  biografía  y elogio  del 
Padre  Santo.  El  Sr.  Arzobispo  repartió  pov  la 
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mañana  del  primer  diael  pan  de  los  fuertes  á 
innumerables  personas. 

De  Córdoba  dicen  que  nadie  recuerda  entu- 
siasmo religioso  parecido.  Las  muchas  capillas 
de  su  templo  árabe  fueron  iluminadas  y embe- 
llecidas con  gran  esplendidez.  La  soberbia  ca- 
tedral adquirió  un  aspecto  fantástico,  que  pro- 
dujo muy  grata  impresión,  sobre  todo  en  los  es- 
trangeros. 

En  Pamplona  comulgaron  linas  ocho  mil  per- 
donas para  ganar  el  Jubileo  concedido  por  el 
Sumo  Pontífice.  En  la  misa  mayor  ofició  el  Sr, 
Obispo  de  Nueva-Cáeeres,  Pasaron  poco  de 
una  docena  las  casas  que  no  aparecieron  ijuini- 
uanas  : dícese  que  apenas  había  edificio  donde 
no  se  pudiera  contar  veinte  ó treinta  luces.  La 
procesión  no  salió  porque  se  tuvo  noticia  de  que 
los  liberales  querían  dar  muestras  de  su  toleran- 
cia sui  generi-s.  “Aman  la  libertad,  decía  un  ilus- 
tre amigo  nuestro, con  tan  desenfrenado  apetito, 
que  la  quieren  toda  para  sí : nada  para  los  de- 
mas.” 

Jaén  ha  proporcionado  un  inmenso  placer  á 
su  venerable  Obispo,  que  dió  la  comunión  á sus 
hijos  por  espacio  de  dos  horas  y media,  trascur- 
ridas las  cuales  no  pudo  continuar.  La  iniciati- 
va de  las  fiestas  se  debjó  á la  Juventud  católica 
de  aquella  población.  Las  iluminaciones  fueron 
magníficas,  brillando  y resplandeciendo  princi- 
palmente la  de  la  grandiosa  catedral.  En  la  misa 
mayor  ocupó  la  cátedra  del  Espíritu  Santo  el  Sr. 
Monescillo,  cuyo  elogio  se  hace  pronunciando 
su  nombre.  Tuvo  ademas  la  feliz  idea  de  dispo- 
ner que  se  leyera  en  la  iglesia  la  última  jRncicli 
ca  de  Su  Santidad, y entonó  después  el  Te  Deum. 

También  se  distinguió  la  linda  ciudad  de  Cá- 
diz, que  quiso  volyer  por  su  honra  tan  maltrata- 
da por  la  (jloriosa  (Orense  la  llama  golosa ) revo- 
lución de  setiembre.  Es  imposible  referir  las 
fiestas  notable*.  El  Si1.  Obispo  tomó  en  ellas 
parte,  á pesar  dej  mal  estado  de  su  salud. 

En  Burgos  las  iluminaciones  fuero#  generales, 
ó inmenso  el  regocijo.  Lagunero  está  sumamen- 
te irritado,  y ha  dicho  en  la  Tertulia  progresista 
que  necesario  es  impedir  que  salga  de  aquella 
religiosa  población  tanto  dinero  para  el  Sumo 
Pontífice.  ¡Y  viva  la  libertad! 

León  resplandeció  principalmente  por  sus 
grandes  iluminaciones  y por  sus  hermosos  tras- 
parentes. La  procesión  fué  también  muy  concur- 
rida. Como  en  otras  muchas  partes,  la  Juventud 
católica  (lió  á los  pobres  una  comida. 


La  Juventud  católica  de  Avila  celebró  una  se- 
sión estraordinaria  en  honor  del  Pontífice-Bey. 
En  la  ciudad  do  Santa  Teresa  comulgaron  tam- 
bién muchísimas  personas. 

Los  alrededores  de  Sigiienza  ofrecieron  uu 
espectáculo  delicioso.  Unos  cincuenta  pueblos 
comarcanos  dirigiéronse  proeesionalmente  á la 
población  con  sus  cruces  parroquiales,  con  el  fin 
de  tomar  parte  en  la:,  fiestas. 

Ya  lo  ven  nuestros  lectores.  Casi  nada  deci- 
mos, y la  Crónica  va  tomando  exageradas  pro- 
porciones. Imposible  es  contar  lo  que  sucedió 
en  Tudela,  donde  comulgaron  unas  dos  mil  per- 
sonas; en  Soria,  donde  se  hizo  mas  de  lo  espe- 
rable;  en  el  Burgo  de  Osma,  donde  los  católicos 
acreditaron  una  vez  mas  sus  sentimientos  pro- 
fundamente religiosos;  en  Calatayud,  donde  al- 
gunos hijos  de  Africa,  como  gráficamente  se 
les  llama  en  una  correspondencia,  apedrearon 
los  edificios  iluminados  de  varios  carlistas  dis- 
tinguidos; en  Cuenca,  donde  los  liberales  trata- 
ron de  sorprender  á los  bobos  poniendo  pasqui- 
nes en  los  cuales  se  abogaba  por  el  Duque  de 
Madrid;  en  Tarragona,  donde  ocurrieron  escán- 
dalos semejantes  á los  de  Madrid;  en  Caspe, 
donde  los  defensores  del  Papa  erigieron  cien 
arcos  de  triunfo;  en  Cáceres,  donde  todos  ilu- 
minaron.convirtiendo  la  población  en  una  ascua 
de  oro;  en  Tolosa,  donde  las  iluminaciones  fue- 
ron también  magníficas;  en  Orozco,  donde  se 
dispuso  un  triduo  muy  solemne;  cu  Barbastro, 
donde  reinó  un  entusiasmo  imponderable;  en 
Gerona,  en  fin,  donde  no  han  querido  los  escri- 
tores describir  los  festejos  por  juzgar  la  tarca 
superior  á las  fuerzas  humanas.  Seria  necesario 
hablar  de  casi  todas  las  poblaciones  de  España, 
lo  cual  es  imposible. 

Terminaremos  copiando  algunas]  líneas  de 
una  carta  de  Manresa  que  no  ha  visto  aun  la 
luz  pública  : “Te  escribo,  hijo  mió,  bajo  una  de 
aquellas  fuertes  y lisongeras  impresiones  que  no 
se  esplican  ; se  sienten.  Me  refiero  á las  fiestas 
del  vigósimoquinto  aniversario  del  pontificado 
del  gran  Pió  IX,  que  han  tenido  lugar  en  la 
católica  Manresa...  Y cuidado  que  todo  se  ha 
hecho  bajo  la  presión  de  los  comuneros  de  esta, 
que  no  solamente  dejaron  á oseqras  las  Casas 
Consistoriales,  único  edificio  casi  que  se  halla- 
ba en  tal  caso,  sino  que  ademas  prohibieron 
que  se  pusieran  en  las  plazas  objetos  alusivos  á 
la  gran  solemnidad... 

“Estaba  La  Seo  á lo  menos  tan  bella  como 
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durante  las  fiestas  del  dogma  de  la  Inmaculada. 
Unas  dos  mil  laces  ardían  en  su  interior.  Todas 
las  columnas  estaban  vestidas  de  damasco  car-  j 
inesí,  resplandeciendo  entre  ellas  arañas  de 
cristal.  Sobre  todo  el  altar  mayor  estaba  rica- 
mente adornado;  dábanle  gran  realce  dos  pirá- 
mides de  arañas  que  se  veian  asas  lados.  Oran 
parte  de  la  cornisa  del  templo  estaba  también 
iluminada;  pero  llamó  extraordinariamente  la 
atención  de  los  amigos  y adversarios  de  la  fe 
.católica  y del  Pontificado  el  grandioso  escudo 
pontificio  que,  iluminado  con  vasos  de  todos 
colores,  se  colocó  sobre  la  nave  principal  de  la 
iglesia.”  Después  de  hablar  de  la  fiesta  religio- 
sa y de  los  sermones,  refiere  las  iluminaciones, 
y añade  : “Parte  del  esterior  del  frontis  de  La 
Seo  se  iluminó  también,  formando  un  efecto 
sorprendente  la  barandilla  de  la  torre  de  la 
iglesia,  embellecida  con  vasos,  de  colores,  así 
como  una  cruz  colosal  entre  las  dos  banderas 
«pontificia  y española,  que  se  colocó  en  medio  de 
^os  áreos  que  terminan  dicha  torre.” 

No  se  olvidaron  los  pobres  de  la  ciudad  y fo- 
rasteros, tanto  vergonzantes  como  los  demas. 
Pos  mil  próximamente  recibieron  una  suculenta 
sopa,  de  pan  y carne  acompañada. 

Consignamos  esto  último  de  propósito,  por- 
.que  un  periódico  progresista  ha  tenido  la  osa- 
día de  afirmar  que  nadie  habíase  acordado  de 
los  pobres,  siendo  así  que  casi  en  todas  partes 
han  sido  atendidos.  Los  revolucionarios  juzgan 
ele  las  ideas  y de  los  sentimientos  de  los  demas 
por  sus  ideas  detestables  y por  sus  ruines  senti- 
mientos. 

— En  la  imposibilidad  de  referir  todas  las  fies- 
tas religiosas  celebradas  en  Madrid  con  ese  mo- 
tivo, para  no  ser  interminables,  diremos  solo  dos 
palabras  de  la  verificada  en  la  iglesia  de  los  Ita- 
lianos. Ofició  de  pontifical  el  Sr.  Obispo  de  Os- 
ma,  concurriendo  el  respetable  Tribunal  de  la 
Rota.  Pronunció  un  magnífico  discurso  el  Rdo. 
P.  Vinader,  gloria  del  pulpito  español. 

Tampoco  podemos  omitir  la  solemne  función 
dispuesta  por  los  caballeros  de  Santiago,  ni  la 
costeada  por  las  Ordenes  de  Montesa,  Calatra- 
va  y Alcántara,  que  recibieron  en  el  citado  dia 
un  parte  telegráfico  del  Cardenal  Antonelli,  su- 
mamente satisfactorio. 


Opiniones  protestantes 

RESPECTO  AL  DOGMA  DE  LA  INFALIBILIDAD. 

Un  periódico  protestante  de  Londres,  el  8 pe o 
lator,  escribe  lo  siguiente  sobre  la  infalibilidad 
del  Papa  : . 

“1  P Nosotros  no  hemos  dudado  jamás  quo 
tenia  que  definirse  este  dogma,  que  no  es  otra 
cosa  que  el  último  desarrollo  lógico  de  la  doc- 
trina.católica. 

“29  La  mayoría  que  confirmó  este  dogma  es 
bastante  mayor  que  la  que  en  el  Concilio  de 
Nicea  condenó  el  otro  arrianismo,  y 1&  votación 
de  esta  Asamblea  puede  considerarse  como  ab- 
solutamente válida,  como  sucede  también  entre 
nosotros  los  protestantes. 

“3  ° No  es  verdad  tampoco  que  no  haya  sido 
libre  el  Concilio.  Cualquiera  de  la  Asamblea 
podía,  queriéndolo,  responder  i JS'on  placet.  En 
efecto:  cuando  dos  Obispos  respondieron  con  el 
Non  placet,  algunos  de  los  opositores  de  Ja  infa- 
libilidad que  estaban  en  las  tribunas  se  .escan- 
dalizaron, y dijeron:  “¡Ahora  queda  desmentido 
lo  que  deciamos,  que  el  Concilio  no  era  libre!” 

“4  P El  dogma  llamado  nuevo  estaba  acepta- 
do en  la  práctica  hacia  siglos  en  la  Iglesia  cató- 
lica, aunque  no  estaba  definido  como  artículo 
de  fé.  lr  siendo  general  esta  práctica,  tampoco 
era  necesario  el  definirlo. 

“5  P Dicen  que  la  infalibilidad  es  un  insulto 
á la  razón ; ¡ pero  no  se  cree  ser  irracional  jurar 
sobre  la  infalibilidad  de  un  profesor5!  En  este 
caso,  nosotros  preferimos  mil  veces  la  infalibili- 
dad del  Papa,  como  Cabeza  suprema  de  la  Igle- 
sia católica. 

“6  P Se  diee  que  para  la  definición  de  un 
dogma  semejante  se  requiere  unanimidad  mo- 
ral ; esto  es  una  mentira  contra  la  historia  y uu 
alegato  ridiculo  contra  la  esperiencia  cotidiana 
de  la  vida  política  y religiosa. 

“7  P Nosotros  somos  liberales  por  principio»; 
empero  el  libevolismo  católico,  en  cosas  de  Jt,  es 
una  quimera.” 

No  podría  decir  mas  un  católico  para  defen- 
der el  dogma  de  la  infalibilidad  pontificia.  Las 
razones  alegadas  por  el  periódico  protestante 
podrían  mirarse  con  prevención  si  se  adujeran 
por  los  hijos  de  la  Iglesia  católica;  pero  en  boca 
de  un  protestante  no  hay  motivo  ninguno  para 
tenerlas  por  sospechosas.  La  fuerza  de  la  verdad 
es  únicamente  el  resorte  que  obliga  á los  hom- 
bres de  corazón  recto  y de  clara  inteligencia  i 
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convertirse  en  panegiristas  suyos,  á pesar  de  las 
preocupaciones  que  de  ordinario  suelen  ofuscar 
el  entendimiento  para  que  no  vean  lo  que  es 
muy  visible.  Demos  gracias  á Dios  porque  en 
las  filas  mismas  de  nuestros  enemigos  suscita 
hombres  pundonorosos  que,  haciéndose  supe- 
riores á las  prevenciones  de  las  sectas,  no  temen 
salir  á defender  los  fueros  de  la  verdad  impug- 
nada apasionadamente  por  los  que,  según  sus 
creencias  ó su  profesión  de  fé,  debían  propug- 
narla. Así  se  verifica  en  este  caso  la  sentencia 
de  los  libros  santos  : Salutcm  ex  ini  miéis  nostris. 
¿Quién  hubiera  dicho  á Doellinger  que  los  pro- 
testantes habían  de  argüir  contra  él,  probándole 
su  inconsecuencia  en  negar  el  dogma  de  la  infa- 
libilidad del  Papa,  continuando  en  ser  ó querer 
que  se  ie  tenga  por  católico?  Adoremos,  pues, 
los  decretos  eternos  de  Dios,  y aprendamos  en 
cabeza  agena  que  no  hay  prudencia  ni  sabiduría 
contra  el  Señor ; aprendamos  á no  presumir  de 
sabios  en  términos  tan  insensatos  que  nos  créa- 
nlos infalibles  maestros  de  aquellos  mismos  que 
ha  puesto  Dios  en  su  Iglesia  para  dirigirla.  No 
traspasemos  los  límites  que  á cada  uno  nos  ha 
piescrito  el  Señor,  queriendo  con  presunción 
diabólica  convertirnos,  de  ovejas  que  somos,  en 
pastores  que  dirijan  y enseñen  á aquellos  cuya 
enseñanza  estamos  oblíga  los  á recibir  humildes 
y agradecidos, 

( Correspondencia  de  Ginebra.) 


Muerte  desastrosa 

DE  LOS  QUE  HAN  GRITADO  ¡ROMA  Ó MUERTE* 

José  Fe.rreri,  aunque  hombre  incrédulo  y des- 
preocupado, sabe,  porque  lo  ha  loido  en  la  his- 
toria, que  cuantos  gritaron  / Roma  ó muerte!  han 
perecido.  Pero  no  solo  sabe  .esto  ei  Sr.  Ferreri, 
sino  que  Jo  ha  confesado  .en  la  Cámara  de  dipu- 
tados el  27  de  mayo  de  1860.  “He  visto,  dijo, 
que  cuantos  combaten  el  pontificado,  acaban 
mal.”  Y esto  mismo  repitió,  después  aquel  dipu- 
tado el  26  de  marzo  de  1861  al  decir:  “Roma  es 
fatal  para  los  Reyes;  el  último  que  tuvimos  no 
pudo  tocar  á ella,  y el  deseo  que  tuvo  de  adqui- 
rirla lo  fué  muy  funesto;  vosotros  debeis  hacer 
que  este  deseo  sea  menos  funesto  para  la  actual 
familia  reinante”  Vosotros,  los  que  gritáis  ! Bo- 
ma ó muerte!  meditad  estas  palabras. 

¡Boma  6 muerte!  gritó  Teodorico,  el  gran  Rey 
délos  ostrogodos,  que  atormentó  al  Papa  Juan; 
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pero  Rema  papal  siguió  viviendo,  y aquel  Rey 
pagó  su  grito  con  atroces  remordimientos  y un 
fin  desastroso.  ¡Boma  6 muerte!  gritó  Constante, 
Emperador  griego,  y maltrató  al  Santo  Papa 
Martin;  pero  Roma  papal  vivió  y vive,  y Cons- 
tante fué  asesinado  en  el  baño.  ¡Boma  ó muerte! 
gritó  Astolfo,  el  violento  lombardo,  y murió  des? 
pedazado  por  su  caballo.  ¡Boma  ó muerte ! gritó 
Desiderio,  y perdió  el  reinado,  y sevió  obligado 
á decir  á su  hijo:  “Por  elevar  un  trono  mas  gran- 
de, cavé  tu  sepultura.'’ 

¡Boma  ó muerte!  gritó  Othon  II,  y murió  ase? 
sinado  traidoramente.  ¡Roma  ó muerte!  gritó 
Enrique  IV,  el  Cruel , enemigo  de  Gregorio  VII, 
y atormentado  con  mil  desgracias  y contraria- 
do por  sus  mismos  amigos,  murió  de  pesar. 
¡Boma  ó muerte!  gritó  Federico  II,  y murió 
ahogado  por  su  mismo  hijo  Manfredo,  y en  ma- 
nos de  Benevonto  dejó  el  reino  y la  vida.  / Boma 
ó muerte!  repitió  el  jóven  Coradino,  y,  vencido 
en  Taglicozzo,  subió  al  patíbulo. 

Y no  digan  que  estas  son  casualidades,  por- 
que las  casualidades  son  muchas  y perpetua- 
mente repetidas.  No  fué  casualidad  la  muerte  de 
Felipe  el  Hermoso,  perseguidor  del  magnánimo 
Bonifacio  VII.  Villani  vió  en  su  muerte  desas- 
trosa un  castigo  por  haber  oprimido*  ,sj  Papa 
Bonifacio.  Ni  fué  casualidad  la  muerte  de  Luis 
el  Bávaro,  quien  después  de  haber  gritado  ¡Bo. 
ma  ó muerte!  murió  repentinamente  y sin  suce- 
sión. La  lista  seria  muy  grande  si  fuésemos  á 
enumerar  todos  los  que  han  muerto  por  la  mis- 
ma causa,  hasta  llegar  á Napoleón  I y á Joaquin 
Murat,  el  cual  tres  meses  después  do  haber  in- 
vadidlo el  patrimonio  de  San  Pedro  murió  fusi- 
lado en  Pízzq. 

Pió  VII,  apenas  elegido  por  el  conclave  de  Ve- 
necia,  hablando  con  el  marqués  Ghislieri,  emba- 
jador de  la  corte  de  Viena,  acerca  de  las  tres  le- 
gaciones de  Ferrara,  Bolonia  y Rávena, que  Aus- 
tria no  quería  cederle,  dijo  de  esta  manera: 
“Piénselo  bien  el  Emperador,  y advierta  que, 
poniendo  en  su  guarda-ropa  vestidos  que  no  son 
suyos,  sino  de  la  Iglesia,  no  solo  no  podrá  servir- 
se de  ellos,  sino  que  ademas  comunicarán  la  po- 
lilla a los  suyos.”  Estas  profecías  se  cumplieron 
en  la  batalla  de  Marengo;  quizás  las  fortalezas 
de  Ferrara  y Comarchia  han  sido  las  polillas 
que  han  producido  el  actual  perjuicio  en  el  guar- 
da-ropa. Esto  no  puede  ser  casualidad. 
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Planes  de  «La  Internacional.» 

Dice  una  carta  de  Versallesj 

"La  Internacional,  que  caja  vez  se  muestra 
mas  feroz,  lia  acordado  verificar  por  ahora  sus 
■reuniones  en  Bruselas,  en  Madrid  y en  Loma. 
París  ha  dejado  de  ser  uu  su  asiento  natural.  No 
es  allí  tolerada  y,  por  lo  tanto  emigra.  Ginebra., 
que  es  su  refugio,  se  reservará,  sin  duda  para 
las  circunstancias  mas  criticas,  as  decir  para 
.cuando,  siendo  general  la  .persecución,  se  nece- 
site señalar  un  punto  donde  la  paz  no  se  altere. 
Londres,  que  es,  por  decirlo  así'  el  foco,  será 
siempre  la  residencia  del  comité  central,  pero, 
por  no  alarmar  al  Gobierno  británico,  es  muy 
posible  que,  mientras  las  circunstancias  no  va- 
ríen, no  se  haga  en  Inglaterra  ninguna  desmos- 
tracion  que  sea  pública,  ni  mucho  menos  escan- 
dalosa. El  modo  de  que  el  Gobierno  inglés  -¿no 
persiga  es  no  inquietarlo.  Así  podrán  quedar 
.tranquilos  en  Londres  el  comité  directivo,  los 
archivos,  los  fondos  y todo  lo  demas  que  se  ne- 
cesite Lpara  llevar  el  tenor  al  mundo  entero.  Y 
lo  peor  es  que  es  muy  posible  que  .el  Gabinete 
de  Saint  James  crea  que  posee  una  gran  cosa 
.con  tener  estos  elementos  á su  dirección.'  ¡Qué 
aberraciones  se  ven  en  el  mundo! 

Se  asegura  que  las  primeras  reuniones  de  La 
Internacional  tendrán  lugar  en  Bruselas,  donde 
la  libertad  es  ya  una  manía  ; en  Madrid,  donde 
se  quiere  dar  un  gran  escándalo,  y en  Roma, 
donde  gi'acias  al  Gobierno  de  Víctor  Manuel 
podrá  hacer  impunemente  todo  lo  que  quiera 
hacer.  De  modo  que,  seguu  esto,  como  La  Inter - 
nacional  se  aceren  siempre  á los  Gobiernos  pró- 
jimos á desaparecer,  pudiera  creerse  que  los  de 
Madrid  y Florencia  son,  hoy  por  hoy,  los  mas 
amenazados.  Verdad  es  que  como  son  los  que 
mas  cuervos  han  criado,  nada  tan  lógico  como 
el  que  sean  los  que  menos  tarden  en  perder  los 
ojos. 

Por  lo  que  atañe  á Italia,  yo  nada  digo.  La 
Internacional,  imitando  al  viborezno,  devorará 
las  entrañas  de  su  madre,  ó sea  de  la  política  de 
Florencia,  que  le  ha  dado  el  ser.  El  Papa  será 
muy  atormentado,  pero  Europa  le  protegerá,  y 
de  todos  modos  Dios  cuidará  de  su  causa 

Ademas  de  esto,  el  comité  central,  residente 
en  Londres  ha  dirigido  á todos  los  comités  de 
La  Internacional,  uuas  instrucciones,  que  debo 
estractar,  con  el  fin  de  señalar  el  peligro  para 
que  los  pueblos,  conociéndolo,  vean  si  lo  pueden 
conjurar,  porque  ese  Gobierno,  que  tan  ocupa- 


do está  en  otras  cosas,  no  lia  de  hacer  nada  por 
conjurarlo.  Las  naciones  que  tienen  la  inmensa 
desgracia  de  soportar  Gobiernos  de  esa  índole, 
no  pueden  esperar  mas  que  el  diluvio. 

Las  tales  instrucciones  de  La  Internacional , 
se  redneen  á los  puntos  siguientes : 

1?  A quejarse  de  que  han  sido  degollados  ó 
asesinados,  sin  piedad  ni  misericordia,  los  jefes 
del  movimiento  socialista  de  Paris.  Después  de 
la  lucha,  no  se  ha  fusilado  en  Paris  á nadie.  Sin 
embargo,  ya  se  ve  como  se  declama. 

2 ? fQne  ios  jefes,  que  han  muerto  en  la  lucha, 
han  sido  ya  reemplazados  por  otros,  que,  como 
los  primeros,  irán  á la  muerte,  cuando  se  les  or- 
dene. Es  decir  que  el  .cgéuciio  está  ya  de  nuevo 
organizado. 

3 ? Que,  por  consiguiente,  “se  ordena  á todos 
los  adeptos  de  todos  los  países  que  aticen  el  f ne- 
gó de  odio  y de  venganza,  encendido  contra  la  reli- 
gión, contra  la  autoridad,  contra  los  ricos  y cQntra 
la  clase  medial' 

4?  .Que  “la  pacificación  no  está  ni  en  .el  cora- 
zón ni  en  el  espirita  de  La  Internacional.” 

5,°  y último  : Que  lejos  de  esto,  “muy  pronto 
recurrirá  á explosiones  violentas  y terribles,  que 
se  encargarán  de  destruir  el  sistema  social  exis- 
tente haciendo  desaparecer  antes,  con  el  hierro 
y el  fuego,  todo  lo  que  queda  en  pié  del  órdeu 
civil  y religioso.” 

Y lo  peor  que  liay  en  esto  es  que  los  pueblos 
creen  que  los  Gobiernos  los  protegen,  y por  el 
contrario,  los  Gobiernos  solo  piensan  en  cerrar 
los  ojos  para  no  ver  la  tempestad  que  se  les  vie- 
ne encima.  Además,  para  que  la  aberración  sea 
completa,  los  Gobiernos  siguen  creyendo  que 
son  delitos  políticos  y .no  comunes  los  que  come- 
te una  sociedad  cual  La  Internacional,  que  ase- 
sina, incendia  y amenaza  con  la  guerra  y la  rui- 
na de  todo  el  orden  social.’ 


Petición  á la  Asamüiea  de  Yersaillea. 

En  los  departamentos  de  Francia  circula  la 
siguiente  petición,  que  se  cubre  de  firmas: 

X LA  ASAMBLEA  NACIONAL. 

“Señores  diputados:  En  medio  de  los  desas- 
tres de  nuestro  pais,  Roma  ha  sido  invadida  y 
el  Sumo  Pontífice  despojado  dei  resto  del  terri- 
torio que  el  derecho  público  europeo  le  había 
garantizado,  como  salvaguardias  de  su  indepen- 
dencia espiritual. 
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Violación  de  los  tratados,  desprecio  del  dero- 
clio  de  gentes,  escandaloso  abuso  de  fuerza,  es- 
carnio sacrilego  de  la  mas  augusta  de  las  auto- 
ridades, los  caracteres  odiosos  se  bailan  reuní  - 
dos  en  este  atentado.  Es  ademas  una  sangrienta 
injuria  para  Brancia,  á quien  ataca  en  el  honor 
al  mismo  tiempo  que  en  la  fé.  Por  eso  todos  los 
eorazónes  franceses  han  sentido  vivamente  este 
ultrage,  y á pesar  de  los  dolorosos  sucesos  de  la 
guerra,  millares'  de  voces  se  han  levantado  á 
protestar  contra  él. 

A vosotros,  representantes  de  Francia,  corres- 
ponde renovar  con  mas  autoridad  y promulgar 
¿i  la  faz  del  mundo  está  solemne  protesta. 

Perdonad  que  os  escitemos  á ello.  Encargados 
de  la  gloriosa  misión  de  levantar  á la  patria,  em- 
pezad por  apartarla  para  siempre  de  esta  políti- 
ca artera  qtie  es  la  causa  de  todas  sus  desgra- 
cias. Proclamad  que  debe  volverse  á la  política 
del  derecho- y de  la  justicia,  de  la  cual  el  cauti- 
tivo  del  Vaticano  es  glorioso  é invencible  sos- 
ten. Haced  ver  que  es  necesario  el  poder  tempo- 
ral para  que  las  conciencias  sean  libres. 

Vuestra  voz,  no  lo  dudéis,  será  para  nuestra 
desgraciada  patria  un  rayo  de  esperanza,  y dirá 
al  mismo  tiempo  al  mundo,  que  nuestro  corazón 
late  todavía  noblemente  y que  sabremos  conser- 
var el  lugar  que  nos  corresponde  en  el  aprecio  y 
simpatía  de  los  pueblos.” 


CORRESPONDENCIA 


9r.  Don.  Rafael  Yeregui. 

Roma,  14  de  Julio  de  1871. 

Si*.  Director: 

Si  los  muchos  deberes  que  me" distraen  al  atra- 
vesar el  ameno  y dilatado  campo  del  saber,  me 
concediesen,  eu  el  vasto  círculo  de  los  grandes 
acontecimientos  sobre  que  la  Europa  fluctúa  con 
peligro  de  zozobrar  entre  las  olas  revolucionarias 
que  ya  lian  querido  tomarla  por  asalto’,  un  hori- 
zonte mas  estenso  y despejado  en  donde  pudiese 
ver  sin  sombra  de  duda  las  importantes  noticias 
que  llenan  el  Occidente,  y darlas  á la  pluma  para 
satisfacer  así  el  alto  deseo  que  siento  de  partici- 
par á V.  los  movimientos  de  la  nefanda  política 
que  ejercen  hoy  las  naciones  con  el  trono  romano; 
me  consagraría  á ello  con  el  mas  vivo  placer,  te- 
niéndome por  feliz  en  hacer  uso  de  las  pocas  fuer 
zas  que  Dios  me  ha  dado,  y que  jamás  esquivaré  á 
estegéuero  de  trabajo,  cuando  de  él  puede  resul- 
tar gloria  ó provecho  para  mi  amada  patria.  Con- 
vencido, sin  embargo,  de  que  todas  las  cosas  tic- 


nen  su  tiempo,  voy  á decir  á V.  úna  palabra  de  lá  • 
Europa  y cuatro  de  esta  eterna  ciudad  digna  por 
cierto  do  mejores  dias. 

Despucs  fe  haber  pu  ;sto,  Sr.  Director,  como  ca- 
tólico, toda  mi  esperanza  en  el  que  tiene  su  real 
asiento  en  las  alturas  y cstiende  su-  dominación 
por  cuanto  existí*,  puse  también  parte  de  ella  en 
la  hija  predilecta  de  la  Iglesia,  en  la  defensora  * 
del  Patrimonio  de  San  Pedro,  a quien  ligan  hoy 
pesadas  cadenas  qué  le  preparara-  su  impío  y ulti- 
mo ex  soberano,  y 1c  ha  remachado  después  la  re- 
volución infernal  del  comunismo,  que  vino  á com- 
pletar el  estrago  empezado  por  una  guerra  nacio- 
nal, intempestiva.  La  Fruncir-,  Sr.  Director,  está 
caída,  pero  no  lia  muerto:  ella  sucumbió,  á pesar 
de  su  ptij  mza,  al  irresistible  golpe  del  brazo  fuer- 
te de  la  Providencia,  pero  no  soltó  la  espada  que 
debe  vengar,  apenas  vudlva  de  su  desmayo,  la  in- 
juria hecha  á su  honor  nacional  y católico  en  la 
violación  de  un  tratado  que  el  gobierno  desleal  de 
Florencia  no-trepidó  en  hollar,  acosado  sin  duda 
por  la  sed  devora-dora  de  la  rapiña  y fascinado  por 
el  encanto  lisonjero  de  la  favorable  oportunidad  [ 
que  le  presentara  la  nación  francesa  cu  su  funesto 
desconcierto.  La  Francia  en  su  caída,  y esto  es 
digno  de  notarse,  volL  ó su  espada  hacia  la  Italia  é 
hirió  con  su  punta  las  laderas  de  los  Alpes,  herida, 

Sr.  Director,  q íc  dentro  de  poco  espero  ver  abier- 
ta, por  esa  misma  espada,  en  la  corruptora  tur- 
ba de  Florencia,-  Y yo  encuentro  de  ello,  sino 
una  prueba,  al  menos  un  indic:o  casi  cierto,  en  la 
conducta  laudable  del  gabinete  frauces,  observa- 
da cou  suministro  ante  la  corte  italiana  en  el  dia 
del  disimulado  transporte  de  la  Capital  del  reino 
á Roma  : porque  invitados  en  Florencia  todos  lo» 
representantes  estrangeros  por  el  ministerio  ita- 
liano para  pasar  á Roma  con  el  rey  de  Cerdeña  y 
sus  ministros  á gustar  de  las  delicias  do  un  ban- 
quete que  estos  se  dignaban  ofrecerles,  humilde 
paliativo  q.ue  á solo  Lanza,  Sella  y Visconti-Ve- 
nosta  cupo  la  g'oria  de  inventar  para  encubrir  de 
algún  modo  la  consumación  de  la  obra  empezada 
por  las  bambas  y metrallas  de  Bixio  y Cadorna  en- 
Puerta  Pia  y Trus-Tébere,  el  ministro  fancés  cum- 
pliendo las  ordenes  de  su  gobierno,  rehusó  la  in- 
vitación regresando  á Versailles,  mientras  la  cor- 
te italiana  partía  para  Roma;  ejemplo,  Sr.  Direc- 
tor, que  si  es  verdad  lo  que  dicen,  no  ha  carecido 
de  imitadores,  pues  que  lo  mismo  han  procedido 
los  Embajadores  de  tres  naciones  mas,  Austria, 
Rusia  y Bélgica.  Paso  ha  sido  este,  Sr.  Director, 
que  ha  puesto  en  funesto  sobresalto  á los  ministros 
de  Florencia,  y que  les  pone  eu  la  gran  circuns- 
tancia de  disputar  tarde  ó temprano  la  presa  que  . 
infaliblemente  perderán.  Paso  que  lo  van  espli- 
cando  los  400,000  hombres  que  ha  puesto  la  Fran- 
cia sobre  las  armas  después  de  la  guerra  Franco-  i 
Prusiana,  la  nueva  organización  de  mas  tropas  y 
el  grito  universal  de  los  periódicos  buenos  y ma- 
los contra  Italia.  He  aquí  el  poder  de  las  poten- 
cias europeas  con  el  sólio  Pou-tificio;  yo  dejo  li- 
bre el  campo  á los  ingenios  poli  ticos  para  que  des- 
cubran los  motivos  de  esa. conducta  halagüeña  ob- 
servada por  la  Francia  y demás  unciones  que  le 
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imitaron,  con  las  cortes  de.  Italia;  v C3  esta  la  pa- 
labra que  quena  decir  á V.  sobre  la  Europa:  rés- 
tame ahora  las  cuatro  que  de  Roma  le  prometí, 
que  serán  breves,  jiuv  breves,  porque  el  tiempo  Se 
vá  y no  me  espera. 

Qué  podré  decir  que  no  se  hava  dicho  de  ésta 
santa  ciudad,  que  llora  triste  y dcscon-olada  b>jo 
la  dura  presiou  de  un  gcfbienio  sacrilego  y parri- 
cida? Ella  contempla  angustiada,  de  en  inodio  de 
la 5 cadenas  que  ignominiosamente  arrastra,  á su 
Pontifico,  á su  Soberano,  á su  Padre  sin  Culpa  en 
carcelado  por  hijos  impíos  y rebeldes.  Ella'  le  mira 
llorar  y suspirar  y no  pndiecfdo  aliviarle  de  otro' 
modo,  corre  á mezclar  sus  lágrimas  y suspiro  con 
los  suspiros  y lágrimas  de  aquel  Anciano  vene- 
rando á quien  poco  antes  aclamaba  con  júbilo  y 
entusiasmo  en  sus  calles  y plazas  recibiendo  de  él 
sn  mas  tierna  y afectuosa  bendición.  Ya  río  eríto- 
na  la  ciudad  santa  y amada  aquellos  armoniosos  y 
suavísimos  cantos  que  antes  entonaba  festiva  á su 
Rey;  ni  pulsa  ya  sus  arpas  sonoros  que  antes  con 
tanta  maestría  manejaba  en  la  presencia  de  su 
Señor,  por  que  las  ha  colgado,  como  los  habitan- 
tes de  Jerusalen,  en  los  sauces  de  Babilonia  para 
entregarse  á llorar;  Ella  en  medio  de  su  lloro  ha 
visto  con  terror  y con  espanto  á los  usurpadores 
de  su  libertad,  entrar  á sus  templos  y con  mano 
impia  y sacrilega,  sacar  de  los  sagrarios  á su  Dios 
sacramentado,  desparramarle  por  el  suelo  y lle- 
varse sus  ricos  copones  en  que  era  guardado.  Ella 
oye  día  á dia  con  el  corazón  despedazado  de  dolor 
blasfemar  contra  su  Dios,  insultar  al  soberano,  ul- 
trajar su  religión,  perseguir  á sus  ministros  y cor- 
romper la  juventud  que  debia  ser  el  principio  de 
una  generación  cristiana  v religiosa,  y finalmente, 
ella  la  vé  correr  incauta  á los  teatros  que  por  do 
quiera  ha  levantado  la  nueva  falange  destructora 
de  la  sana  moral  y fomentadora  del  vicio;  á los 
teatros,  lugares  ayer  de  honestas  di  versiones  y mo- 
derada corrección,  y recintos  hoy  de  pasatiempos 
deshonestos  y foco  de  corrupción  espantosa. 

Y mientras  entregada  al  llanto  dirigía  al  Pa- 
dre de  los  misericordiosos  las  miradas  de  su  alma, 
un  infausto  acontecimiento  vino  á renovar  las  he- 
ridas de  su  corazón  profundamente  afligido.  Era 
la  una  de  la  tarde  del  2 de  Julio,  cuando,  llena  de 
angustia,  mira  entrar  por  sus  puertas,  entre  los 
aplausos  y vivas  de  la  plebe  italiana  obligada  por 
el  salario,  á los  usurpadores  de  su  libertad.  Eran 
Víctor  Manuel  y sus  ministros  que  á presencia  de 
los  despojados  y del  mundo  entero  se  paseaban 
con  el  mayor  descaro  y sin  pundonor  alguno,  so- 
bre la  usurpación  y el  robo  que  con  alto  escánda- 
lo de  la  civilización  y del  derecho  retienen  injus- 
tamente en  sn  poder. 

Se  le  dieron  espléndidos  banquetes  y bailes,  y 
fué  iluminado  el  Quirinal  con  algunos  puntos  de 
Roma.  Reeibieron  entusiástas  demostraciones  pe- 
ro no  del  noble  pueblo  de  Quirino,  sino  de  los 
diez  y ocho  mil  italianos  (Buzurros)  que  trajeron 
consigo,  ademas  de  los  17000  que  ya  estaban,  y el 
barrio  de  los  Hebreos  en  Roma.  Pero  la  plebe 
romaoa  tiene  muy  poca  simpatía  por  el  nuevo  so- 
berano, y ha  sido  necesario,  para  que  Ic  aclamara 


y aplaudiera,  estimularla  cotTel  dinero.  Dc^la  al- 
ta clase  romana  que  tiene  su  corazou  en  la  pri- 
sión con  el  corazón  de  su  soberano  encarcelado, 
solo  tres  príncipes,  de  tantos  que  hay,  han  prefe- 
rido arrojar  sobre  su  uot'ríbre  y honor  un  borroft 
de  eterna  ignominia,  ofreciendo  sus  respetos  al 
monarca  intruso,  antes  quo  guardar  fidelidad  á 
su  legitimo  Rey,  y es  tan  verdad,  que  el  heredero 
de  !a  corona  italiana,  al  entrar  á la  sala  del  baile, 
no  encontró  una  princesa  roirtrína  á quien  dar  6U 
braz  >,  viéndose  obligado  á pedírselo  á la  esposa 
da  un  droguero  por  que  la  última  que  había  yá 
tomaba  el  de  Víctor  Manuel.  ¡Qué  dolor!  He 
aqüí,Sr.  Director,  á que  se  redúcela  gran  demos- 
tración del  pueblo  romano  hecha  en  los  dias  2,  3, 
4 y 5 de  Julio,  y que  los  periódicos  italianos  han 
llevado  á lo  mas  alto  de  la  exageración;  he  aquí 
la  manifestación  que  el  invasor  Viciar  Manuel  ha 
merecido  del  pueblo  usurpado.  Algo  mas  diría  á 
Y. pero  mis  ocupaciones  me  lo  impiden,  entretanto 
dígnese  recibir  mis  cordiales  felicitaciones  por  el 
valor  y energía  con  que  defiende  en  su  ilustrado 
periódico  la  causa  santa  de  la  Religión* 

De  V.  afectísimo  amigo. 

N.  B. 


NOTICIAS  GENERALES 


Un  poco  mas  de  educación. — Recomen- 
damos al  colega  de  los  cascabelas  un  poco 
mas  de  educación  cuando  hable  de  la  Igle- 
sia católica,  de  sus  ritos  y de  los  dignos  pro- 
lados como  el  Sr*  Aneiros. 

El  jóven  casquivano  de  los  cascabeles 
manifiesta  que  está  olvidado  de  las  reglas 
de  buena  crianza  que  deben  haberle  ense- 
ñado sus  padres  ó sus  maestros  de  prime- 
ras letras. 

La  salud  del  Santo  Padre. — Apesar  de 
los  buenos  desees  déla  “Mala  de  Europa”  y 
de  los  enemigos  del  Santo  Padre,  este  sigue 
gozando  de  muy  buena  salud,  para  consue- 
lo de  los  buenos  católicos  y pesadilla  de 
los  italiauísimos  que  están  enterrando  á 
Pió  IX  desde  el  año  1849. 

La  iglesia  de  la  Colonia.— Como  sigue 
el  tiempo  frió  aun  no  ha  sido  desalojada  la 
iglesia  de  la  Colonia. 

Si  pudiésemos  dar  un  consejo  al  Sr. 
Batlle  le  diriamos,  que  si  realmente  quiere 
que  las  tropas  desalojen  aquella  hermosa 
iglesia,  dé  la  órden  de  que  no  la  desalojen ; 
pues  parece  que  sus  subalternos  son  tan 
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obedientes  que  hacen  todo  le  contrario  de 
cuanto  les  manda1. 

Los  días  de  San  Pedro. — Si  como  lo  es- 
peramos, el  Señor  ha  conservado  al  gran 
Pontífice  Fio  IX  la  salud  que  gozaba  á las 
últimas  fechas  que  tenemos  de  Loma,  ha- 
brá llegado  el  dia  23  á cumplir  no  solo  los 
años  sino  los  dias  del-  Pontificado  de  San 
Pedro. 

Quiéralo  Píos. 

Palabras  del  Cardenal  Patrizzi  á los 
Párrocos  de  Roma. — Su  eminencia  el  Car- 
denal Patrizzi  lia  dirigido  á los  Curas  de 
liorna  una  circular  excitando  su  celo- para 
q.ue  hagan  esfuerzos  supremos  á fin  de  pre- 
servar las  almas  confiadas  á su  cuidado  de 
la  perversión  general  que  la  propaganda 
irreligiosa  quiere  realizar  en  Roma. 

“Es  necesario,  dice  dicha  circular  entre 
Otras  cosas,  que  no  se  limite  el  celo  de  los 
Curas  á alejar  á los  creyentes  de  la  lectura 
de  los  periódicos  pestíferos,  es  necesario 
ademas  que  les  recuerden  que  la  pureza  de 
sus  costumbres  ha  de  hacer  contraste  con 
las  costumbres  escandalosas  délos  liberti- 
nos.- 

“Es  necesario  que  á cada  hora  y á cada 
momento  recuerden  á sus  feligreses  cuan 
groseramente  engañado  vive  el  que  cree 
que  una  ciudad  prospera  materialmente 
cuando  llega  á:  perder  el'  temor  de  Dios 
para  convertirse  en  albergue  de  la  licencia 
y el  libertinaje.  Es  necesario  decirles  la 
verdad,  haciéndoles  saber  que  el  pecado 
produce  en  los  pueblos  la  miseria,  y las 
profanaciones  de  las  iglesias  y de  los  dias 
de  fiesta,  como  las  blasfemias  y las  impu- 
dencias ocasionan  los  terribles  castigos  de 
la  cólera  divina.” 

Buen  síntoma— La  condena  del  Carde- 
nal Patrizzi  á los  once  periódicos  revolu- 
cionarios de  Roma,  ha  producido  inmedia- 
to efecto 

HOpinione  se  muestra  muy  irritada,  y 
dice : 

“Nos  escriben  de  Roma,  que  en  muchas 
tiendas  donde  se  recibían  los  once  periódi- 
cos condenados,  los  dueños  de  las  tiendas 
los  han  rechazado  brutalmente.” 

A la  Armonía  escriben  que  Don  Dirlone, 


uno  de  los  once,  habla  seriamente  de  de- 
mandar ante  los  tribunales  al  Cardenal  Pa- 
trizzi, por  los  perjuicios  que  le  ha  causado 
con  su  circular  á los  Párrocos. 

■ « 

Dicen  los  diarios  revolucionarios  de 
italia. — Según  dicen  los  mismos  periódi- 
cos revolucionarios  de  Italia,  dias  pasados 
se  presentó  al  Padre  Santo  el  Clero  de  una 
iglesia  patriarcal  para  ofrecerle  un  donati- 
vo, y entre  otras  cosas,  S.  S.  les  encargó 
que  guardaran  con  esmero  su  iglesia,  por- 
que había  llegado  ásu  noticia  que  era  una 
de  las  primeras  en  que  los  comunistas  de- 
bían ensayar  el  petróleo.  “Sé  positivamen- 
tu,  dijo  Pío  IX,  que  ante  todo,  y corno  pri- 
mor ensayo,  quieren  destruir  los  edificios 
consagrados  ala  Santísima  Virgen.  Tal  es- 
la  rabia  del  eterno  enemigo  contra  la  rejea, 
q uce  corderet  captes  ejus .” 

Sometimiento  honorable. — El  Dr.  Ruck- 
gabert  de  Stuttgard,  autor  del  folleto  titu- 
lado La  Cuestión  de  Honorio  y' la  Infalibili- 
dad, el  cual  fue  censurado  por  el  Indice 
romano,  ha  escrito  á su  diocesano  el  Obispo 
Ilefell  de  Rottemburgo,  diciendo  que  se 
somete  completamente  al  decreto  de  dicha 
congregación  del  Indice,  y que  pide  perdón 
por  el  escándalo  que  baya  podido  dar  con 
su  libro  en  contra  del  dogma  del  Concilio. 

La  medalla  de  Víctor  Manuel. — La 
Caceta  Oficial  del  Gobierno  de  Víctor  Ma- 
nuel, publica  un  decreto  mandando  acuñar 
lina  medalla  conmemorativa  de  la  trasla- 
ción de  la  capital. 

Esto  no  es  nuevo  : el  año  1798,  el  gene- 
ral francés  Alejandro  Berthier  tomaba  po- 
sesión de  Roma,  y mandaba  acuñar  una 
medalla  que  decía  : Libertad  romana , con 
otras  inscripciones:  dos  años  mas  tarde  apa- 
recía en  Roma  otra  medalla,  representando 
á la  Iglesia  - católica,  con  los  lemas  de  Aur 
xiliicm  de  Sancio  y Fidelidad  y religión. 

Ahora  es  muy  probable  que  no  tarde  dos- 
años  en  acuñarse  la  medalla  del  triunfo  de 
la  Santa  Sede. 

La  Santa  Sede  y Rusia.  — Parece  que 
van  á reanudarse  las  relaciones  de  Rusia 
con  la  Santa  Sede  con  condiciones  favora- 
bles á los  católicos  polacos;  una  de  ellas 
será  levantar  el  destierro  á los  Obispos  que' 
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so  liallan  en  Siberia.  Dícese  que  monseñor 
Ledochouski,  Arzobispo  de  Posen,  está  en- 
cargado por  el  Czar  de  las  negociaciones  en 
el  Vaticano. 

Mortalidad.  — Del  19  al  24  del  cor- 
riente inclusives,  han  fallecido  19  personas, 
mayores  y 20  menores;  entre  ellos  15  de 
viruela. 


SEMANA  RELIGIOSA 


Simios. 

27  Dornigo — Sai!  José  de  Calazans  fundador. 

28  Limes — *tían  Agustín  obispo  y doctor. 

29  Martes — La  degollación  de  san  Juan  Bauttétií. 

SO  Miércoles— J^Sta.  Rosa  de  Lima,  patrón  a de  América 
31  Jueves — San  Ramón  .Nonato  confesor. 

¡SETIEMBRE. 

í Viérnes — Santos  Gil  abad  y Gedeon. 

2 Sábado— Santos  Autoíiii  mártir  y Esteban  rey. 


Cultos. 

EN  LA  MATRIZ: 

lloy  se  dará  principio  á la  novena  en  honor  de  santa  Ro- 
sa patrona  de  la  América.  El  miércoles  30  á las  9 será  la 
función.  Todo  el  dia  quedará  la  Divina  Majestad  manifiesta, 
y á la  noche  Se  dátá  á ádorár  ?a  reliquia. 

EN  LA  PARROQUIA  DEL  CARMEN  (Cordon) : 
Continúa  la  novena  de  Nuestra  Señora  de  la  Saleta, en  el 
rriodo  y forma  ya  anunciados. 

Su  SSria  IUma  concede  40  dias  de  indulgencia  porcada 
dia  de  la  novena. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  (Union): 
Continúa  la  novena  de  san  Agustín. 

El  dia  30  á las  10  1(2  habrá  misa  solemne  con  esposicion 
delSantísimo  Sacramento  y panegírico. 

La  Divina  Majestad  quedará  manifiesta  hasta  las  3 de  la 
tarde,  hora  en  qué  se  data  jtrincipio  á la  procesión. 

Por  la  noche  terminada  la  novena  se  dara  á adorarla  re- 
liquia del  santo. 

El  Cura  \ icario  invita  á los  Heles  y en  espédal  á sus  feli- 
greses para  que  asistan  á estos  actos  religiosos. 

Corte  de  María  Santísima. 

Dia  27 — Nuestra  Señora  del  Cármen  en  la  Mdtriz. 

57  28— Nuestra  Señora  de  Dolores  en  la  Matriz. 

» 29 — Nuestra  Sepera  de  Monserrat  en  la  Matriz. 

3)  30 — Nuestra  Señora  del  Rosario,  en  la  Matriz. 

>3  31— Nuestra  Señora  de  Mercedes,  eü  la  Matriz. 

>3  1 P de  Setiembre — Nuestra  Señora  de  la  Soledad,  en  la 
Matriz. 

3)  2 — La  Inmaculada  Coficepcion,  en  los  Ejercicios. 


AVISOS 


Librería  Católica. 

ITÜZAINGÓ  159— CONTIGUO  A LA  MATRIZ. 

Queda  abierta  desde  el  lunes  próximo  en  su  especialidad 
en  el  ramo  de  Librei'ía,  Papelería,  Comercio,  etc.,  con  pre- 
cios al  menudeo,  iguales  á los  de  por  mayor  en  plaza. 

Especialidad  en  ubros  de  devoción,  de  misa,  novenas, 
rósarios,  estampas,  velas  de  cera,  etc. 


Banco  r ranco-Platense 

CALLE  DEL  RINCON  X.  45. 

Sociedad  anónima  autorizada  por  decreto  del  Superior 
Gobierno  con  fecha  29  de  Abril  de  1871. 


Capital  constitutivo 250,000 

Capital  progresivo  autorizado  por  los  Estatutos.  >31.000,000 

El  dia  8 de  mayo  de  1871  dió  principio  á sus  operacio- 
nes en  la  capital. 

OPERACIONES  DE  LA  SOCIEDAD. 

Descuento  de  letras,  vales,  pagarés,  y demas  obligaciones 
de  comercio,  de  banco,  de  establecimientos  industriales,  etc. 
Adelantos  sobre  valores  de  Fondos  Públicos. 

ReCibé  dinero  á interés,  á plazo  fijo  j en  cuenta  corriente- 
Letras  de  cambio  y letras  circulares  do  crédito  sobre: 
Puris,  Burdeos,  Marsella,  Bayona,  Pau,  Londres,  Génova, 
Amsterdam,  Hamburgo,  Vieua,  New'-York,  Filadelfia. 

El  Banco  emite  billetes  pagaderon  al  portador  y á la  vista, 
con  arreglo  á la  ley,  y firmados  indistintamente  por  el  Ge- 
renta G.  átump  y el  Cajero  A.  Frey. 

ESPLICACIOXES  sobre  los  depósitos. 

Los  depósitos  sod  dé  tres  clases,  á saber: 

1 P Cuentas  corrientes; 

El  crédito  se  aumenta  á la  vez  con  entregas  de  fondos,  ó 
la  cobranza  de  los  valores  depositados.  Los  depositantes  no 
pueden  girar  á descubierto  contra  el  Banco,  sini  prévia  auto- 
rización del  Gerente. 

La  tasa  del  interes,  es  proporcional  á la  importancia  del 
depósito. 

2 ? Fondos  con  cheques; 

Estos  se  sacan  del  Banco  á voluntad  del  depositante. 

3 p Bonos  de  Caja; 

Estos  bonos  son  al  portador. 

Son  emitidos  por  el  Gerente  en  la  proporción  de  los  cré- 
ditos ó adelantos  consentidos  por  el  Banco. 

Los  vencimientos  de  dichos  bonos  no  serán  de  menos  de 
15  dias  ni  mas  de  un  año. 

Los  créditos  ó adelantos  que  en  ningún  caso  podrán  es- 
oéder  un  año'  de  plaz'o  consistirán: 

1 ? Etl  adelantos  sobre  fondos  públicos; 

2 P En  adelantos  sobre  acciones  y obligaciones  diversas; 

3 p En  adelantos  sobre  frutos  del  pais  ó mercancías,  sobre 
buques  y su  cargamento; 

4?  En  adelantos  á sociedades  comerciales  ó empresas  in- 
dustriales, contra  garantías. 

ÍASA  DE  ÍNTERES. 

El  Banco  abona: 

1?  Para  «cuentas  corrientes»  con  cheques.5  á 9 p.  § anual* 

2 p Para  «depósitos  disponibles  á volun- 


tad >3  cou  cheques 3 » » 

3 ? Para  los  «bonos  de  caja»  á 15  días....  5 » >7  ' 

4 ? Id.  id.  id.  á 1 mes 6 » » 

5®  Id.  id.  id.  de  2 á 3 meses 8 » » 

6 P Id.  id.  id.  de  4 á 6 meses 9 » >7 

7 P Id*  id.  id.de  7 á 12  meses lü  » » 


DE3CUENTOS  CONVENCIONALES. 

Montevideo,  Junio  10  de  1871. 

G.  Stump — Gerente. 

M.  21. 
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Axo  I — tomo  ii.  Montevideo,  Domingo  3 de  Setíemdre  de  1871.  Num.  36. 
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La  libertad  religiosa. 

En  el  último  número  de  La  Bandera  Ra- 
dical, hemos  leído  la  conferencia  del  doctor 
don  Carlos  M.  Ramírez,  relativa  á la  liber- 
“tad  religiosa. 

Tres  son  los  puntos  principales  que  abra- 
za el  discurso  del  doctor  Ramírez  : libertad 
religiosa  en  las  creencias,  libertad  religiosa 
en  el  culto,  libertad  religiosa  en  la  propa- 
ganda. 

Hé  aquí  los  derechos  que  con  su  palabra 
fácil  y entusiasta,  pretende  conquistar  el 
doctor  Ramírez  para  todas  las  creencias 
religiosas. 

Hemos  leído  con  detención  ese  escrito, 
lucido  por  su  estilo,  y al  terminar  su  lectu- 
ra nos  hemos  dicho  : qué  lastima  que  la 
erudición  y talento  de  su  autor,  tenga  por 
fundamento  de  su$  razonamientos  una  base 
falsa ! 

El  discurso  sobre  la  libertad  religiosa  es, 
según  nuestro  modo  de  ver,  comparable  á 
,un  bonito  edificio  que  ostenta  las  mas  her- 
mosas galas  que  inventó  el  arte,  pero  sin 
base,  sin  cimientos. 

El  doctor  Ramírez  se  encarga  de  probar 
lo  que  acabamos  de  decir. 

Hé  aquí  sus  palabras  : “El  hombre,  he- 
cho libre  por  Dios,  responsable  ante  Dios, 
tiene  el  derecho  de  pedir  que  se  deje  á sus 
propias  fuerzas  el  cuidado  de  concebir  su 
religión,  de  traducirla  en  las  esterioridades 
que  mas  justas  y eficaces  le  parezcan;  de 
difundirla  y defenderla  por  los  medios  que 
como  mas  acertados  se  le  ofrezcan,  y de 
aquí  resulta  que  la  libertad  religiosa,  com- 
pr<Aide  el  derecho  de  creer  libremente,  ó 


la  fe;  y el  derecho  de  rezar  públicamente,  ó 
el  culto;  y el  derecho  de  enseñar,  ó la  pro- 
paganda.” 

Como  se  vé,  la  base  de  todo  el  razona- 
miento de!  doctor  Ramírez  es  esta  : que  el 
hombre  tiene  derecho  de  pedir  que  se  deje  d 
sus  propias  fuerzas  el  cuidado  de  concebir  su 
religión. 

Nada  mas  fácil  que  probar  cuán  errónea 
es  esa  proposición. 

La  religión  que  no  puede  tener  otra  ba- 
se que  la  verdad,,  la  religión  que  se  enca- 
mina á su  único  centro  que  es  Dios,  verdad 
eterna,  no  puede  menos  de  ser  una  y única , 
así  como  una  y única  es  la  verdad,  uno  y 
único  es  Dios  de  quien  mana  la  fuente  de 
la  fé  y á quien  se  dirigen  las  manifestacio- 
ciones  religiosas  del  culto. 

Por  consiguiente,  asi  como  en  presencia 
de  la  verdad  no  puede  darse  al  error  el 
derecho  que  á aquella  solo  pertenece,  así 
también  en  presencia  de  la  verdadera  reli- 
gión no  puede  darse  derecho  de  existencia 
al  error,  á la  mentira. 

Si  cada  hombre  tiene  el  dereeho  de  con- 
cebir síi  religión , no  hay  ninguna  religión 
verdadera  r pues  que,  como  dice  muy  bien 
el  doctor  Ramírez,  cada  hombre  es  capaz  de 
engañarse  y faltar  y agregaríamos  nosotros, 
que  cada  hombre,  sin  la  luz  de  la  fé,  sin  la 
revelación  no  solo  es  capaz  de  engañarse, 
sino  que  camina  ciertamente  por  la  senda 
estraviada  del  error  y la  mentira. 

El  hombre  sin  una  luz  que  lo  guie,  sin 
un  conductor  que  lo  encamine,  se  cstravía 
indefectiblemente:  pero  según  la  teoría  de 
los  libre-pensadores,  el  hombre  en  uso  do 
su  libertad  de  concebir  su  religión  tiene  el 
derecho  de  rechazar  toda  luz  que  lo  guie, 
toda  enseñanza  que  lo  encamine,  que  no 
sea  su  propia  razón,  capaz  de  engañarlo. 

Según  la  teoría  de  los  incrédulos  ó libre- 
pensadores, deben  existir  tantas  religiones 
cuantos  hombres  existen  sobre  la  tierra;  y 
como  á cada  una  de  esas  religiones  debe 
corresponder  un  culto,  un  templo,  un  sa- 
cerdocio, una  propaganda,  no  concebimos 
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cómo  esft  teoría  pueda  realizarse  sin  a 91- 
blecer  una  verdadera  Babel  en  el  seno  de 
la  sociedad. 

Establecida  la  teoría  que  combatimos 
vendrían  á igualarse  los  derechos  de  culto 
y propaganda  de  la  religión  pura  que  pro- 
fesamos los  católicos,  á los  pretendidos  de- 
rechos de  los  errores  y absurdos  mas  mons- 
truosos. 

Con  igualdad  de  derechos  que  tiene  para 
existir  para  civilizar  y moralizar  á los  pue- 
blos la  doctrina  y la  moral  pura  del  Evan- 
gelio, pretenderían  existir,  desmoralizar  y 
barbarizar  á los  pueblos  los  doctrinas  del 
mormonismo  por  ejemplo,  el  culto  de  los 
falsos  dioses  del  paganismo,  las  teorías  libe- 
rales de  Prhoudon  practicadas  tan  exacta- 
mente por  los  hombres  de  la  Comuna,  por 
los  apóstoles  del  petróleo. 

En  tal  caso,  qué  seria  de  la  moralidad 
que  tanto  ennoblece  á la  familia  cristiana, 
que  observa  la  ley  del  Evangelio,  los  pre- 
ceptos de  la  religioíi  católica?  La  paz  desa- 
parecería en  el  seno  de  las  familias,  esta- 
bleciéndose en  ellas  la  mas  espantosa  anar- 
quía, la  guerra  mas  desastrosa,  la  guerra 
suscitada  por  la  diversidad  y oposición  de 
creencias  y de  moral. 

¿Puede  sentarse  una  teoría  mas  errónea 
que  !a  que  sirve  de  base  al  razonamiento 
de  los  defensores  de  la  amplia  libertad  ó 
sea  licencia  en  materias  religiosas? 

La  libertad,  esa  noble  facultad  que  tan- 
to engrandece  al  hombre,  no  debe  confun- 
dirse con  la  licencia.  Bar  iguales  derechos 
al  error  qué  á la  verdad,  es  ultrapasar  los 
límites  de  la  justa  libertad,  es  sancionar  la 
licencia. 

Todo  derecho  viene  de  Bios,  y el  mal, 
que  no  viene  de  Bios,  no  tiene,  no  puede 
tener  derechos.  Nadie  tiene  derecho  de  ser 
incrédulo  ; todos  tienen  el  poder  de  serlo, 
ninguno  el  derecho.  Nadie  en  el  mundo 
tiene  el  derecho  de  poner  al  servicio  del 
error  ó del  mal  lo  que  Bios  concede  tan 
solo  para  el  servicio  de  la  verdad  y del 
bien:  el  pensamiento,  el  amor,  la  memoria, 
a fuerza,  el  poder,  la  fortuna,  la  concien- 
cia, tiene  el  hombre  el  triste  poder  de  po- 
nerlos al  servicio  del  error,  pero  sin  ningún 
derecho.  Solo  la  verdad  y la  justicia  tienen 
derechos,  los  derechos  que  Bios  les  concede. 

Por  consiguiente,  nada  mas  erróneo  que 
pretender  los  fueros  del  derecho  y la  justi- 
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cia  para  todos  los  errores  que  forje  la  en- 
fermiza y estraviada  razón  individual.  Esto 
es  lo  que  pretenden  los  llamados  libre-pen- 
sadores, y con  ellos  el  doctor  Ramírez. 

Las  teorias  sentadas  en  el  discurso  que 
nos  ocupa  son  por  otra  parte,  un  ataque 
injusto  y atentatorio  á los  derechos  incues- 
tionables de  la  única  verdadera  religión,  la 
Católica  Apostólica  Romana. 

La  Religión  Católica  única  fundada  por 
Jesucristo,  el  Hombre-Dios;  la  Religión  Ca- 
tólica que  con  la  sangre  de  sus  apóstoles  é 
innumerables  mártires  conquistó  al  mundo 
dándole  la  verdadera  civilización  y liber- 
tad ; la  Religión  Católica  depositaría  é in- 
térprete única  de  las  Sagradas  Escrituras; 
la  Religión  Católica  fuente  pura  de  la 
verdad,  no  puede,  sin  cometerse  la  mas 
grave  injusticia,  sin  conculcarse  sus  mas 
sagrados  derechos,  no  puede,  decíamos,  po- 
nerse en  parangón  con  el  error  y la  menti- 
ra que  representan  todas  las  sectas  estra- 
viadas  y las  mas  estravagantes  creencias 
que  forjara  la  imaginación  del  hombre. 

La  religión  es  una,  como  la  verdad  es 
una,  deciamos  al  principio;  por  consiguien- 
te es  atentatorio  y contrario  á la  justicia  y 
á la  recta  razón  el  pretender  derechos  de 
-culto  y propaganda  al  que  tiene  la  desdi- 
cha de  vivir  en  el  error  que  no  tiene  dere- 
chos, en  el  error  que  según  la  espresion  del 
Br.  Ramírez,  es  el  mas  cruel  de  todos  los  ene- 
migos del  hombre. 


Un  casamiento  á la  moda  liberal. 

El  corresponsal  del  “Siglo"  refíereuu  es- 
cándalo cometido  en  Santiago  de  Chile  por 
un  miembro  del  Congreso,  el  Sr.  Palazue- 
los,  cuyo  proceder  ha  indignado  á toda  la 
sociedad  culta  y decente  de  Chile. 

He  aquí  las  palabras  del  corresponsal: 

“Para  variar  algún  tanto  la  monotonía  del  te- 
ma anterior  voy  á entretener  al  lector  con  un  he- 
cho sin  ejemplo  en  nuesta  sociedad,  que  acaba 
de  verificarse,  y que  la  ha  escandalizado  profun- 
damente, pues  q’  los  diarios  le  dieron  publicidad 
desde  los  primeros  pasos,  y ha  sido  llevado  has- 
ta el  seno  del  Congreso.  El  joven  D.  J.  A.  P. 
quiere  contraer  matrimonio  con  una  linda  viuda, 
la  señora  M.,  que  es  su  sobrina  carnal.  No  con- 
tando con  la  huéspeda,  se  dirijo  á la  Curia  para 
allanar  el  parentesco  de  consanguinidad  con  su 
desposada,  y el  Provisor  ordena  como  trámite, 
se  tomen  declaraciones  á los  novios  y testigos,  v 
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se  agregue  al  informe  el  Boletín  ele  la  sesión  de 
la  Cámara  en  que  dicho  señor  prestó  su  jura- 
mento como  diputado.  Evacuada  la  diligencia 
por  el  notario,  contesta:  que  ambos  contrayentes 
se  negaron  á decir  si  eran  ó no  católicos,  no  dan- 
do otra  prueba  de  su  catolicidad  que  su  fó  de 
bautismo.  Pero  que  posteriormente  el  Sr.  P.  no 
quiso  firmar  la  solicitud  de  estilo  para  la  Curia, 
porque  en  ella  estaba  estampada  su  creencia  re- 
ligiosa, negando  ser  católico,  apostólico  y roma- 
no. Y acompaña  el  número  del  Boletín  pedido. 

En  vista  de  los  antecedentes,  el  promotor  fis- 
cal y el  provisor  declaran:  que  no  puede  proce- 
derse á la  celebración  del  sacramento  del  matri- 
monio entre  el  señor  P.  y la  señora  M.  por  cons- 
tar del  Boletín  oficial  de  sesiones  de  la  Cámara, 
que  el  señor  P.  negó  el  carácter  sagrado  de  los 
Evangelios,  incurriendo  como  anti-católico  en 
las  penas  canónicas. 

El  Sr.  P.  da  pasos  infructuosos  para  obtener 
se  revoque  esta  sentencia  sin  una  retractación 
prévia  de  su  parte,  y desesperado,  se  queja  á 
sus  amigos  del  atentado  cometido  contra  sus 
inmunidades  de  representante  del  pueblo.  En- 
cuentra eco  en  dos  diarios  y en  algunos  compa- 
ñeros de  la  Cámara  con  los  que  se  pone  de 
acuerdo  para  presentar  un  proyecto  de  registro 
civil,  que  patrocina  un  primo. 

Por  desgracia  para  él  la  cuestión  qüeda  apla- 
zada. No  queriendo  prolongar  por  mas  tiempo 
sus  especfcativas,  los  desposados  invitan  á sus 
relaciones  á su  casa  particular,  y en  presencia  de 
estos  testigos  leen  las  capitulaciones  matrimo- 
niales y un  acta  en  que  declaran  casarse,  recono- 
ciéndose recíprocamente  todos  los  deberes  y de- 
rechos de  lejítimos  esposos  ante  su  conciencia, 
las  autoridades  y la  sociedad. 

Firman  el  acta  en  unión  de  los  presentes,  co- 
mo testigos,  y concluye  la  ceremonia.” 

Foresta  sencilla  relación  se  ve  cuan  in- 
sensato ha  sido  el  proceder  del  Sr.  Pala- 
zuelos.  ¿Si  no  es  católico,  si  reniega  de  la 
religión  en  cuyo  seno  ha  nacido,  por  qué 
pretende  que  la  Iglesia  Católica  bendiga  y 
autorice  su  matrimonio? 

Si  el  proceder  del  Sr.  Palazuelos  al  pre- 
tender las  bendiciones  católicas  para  su 
matrimonio  al  mismo  tiempo  que  negaba  el 
ser  católico,  es  un  proceder  insensato;  sn 
conducta  posterior  es  altamente  inmoral. 

El  acto  escandaloso  que  el  Sr.  Palazue- 
los llama  matrimonio  no  es  sino  la  realiza- 
ción del  concubinato  acompañado  de  cir- 
cunstancias que  lo  hacen  mas  grave,  cual 
es  la  publicidad  y la  rebelión  á todas  las 
leyes  eclesiásticas  y civiles  vigentes  en 
Chile. 

El  Sr.  Palazuelos  debe  ser  uno  de  esos  li- 
bre-pensadores que  pretenden  tener  el  dere- 


cho de  pedir  que  se  deje  á sus  propias  fuerzas 
el  cuidado  de  concebir  su  religión. 

El  matrimonio  del  Sr.  Palazuelos  es  he- 
cho á estilo  liberal» 


Fé  de  erratas  de  aigimos  colegas. 

“La  Bandera  radical.” 

En  la  página  254  al  fin  del  primer  pár- 
rafo se  dice  “No  temáis  á los  que  matan  el 
cuerpo  y no  pueden  matar  el  alma!  ( San 
Matías  X,  28) 

Nos  permitimos  observar  que  ese  texto 
no  es  de  ninguna  manera  aplicable  á las 
doctrinas  que  se  sostienen  en  el  discurso 
sobre  la  libertad. religiosa. 

Ademas,  debemos  advertir  que  San  Ma. 
(ias  no  fue  Evangelista,  y que  las  palabras 
citadas  son  de  San  Mateo. 

Por  último,  el  texto  sagrado  no  contiene 
el  signo  de  admiración  que  le  han  puesto 
sino  solo  dos  puntos. 

Er.  “Siglo”  del  día  1.  ® 

En  la  segunda  columna  de  la  segunda 
página  clasifica  de  acto  eminentemente  moral^ 
el  escandaloso  concubinato  cometido  por  el 
Sr.  Palazuelos. 

El  cólega  debía  poner  acto  eminentemen- 
te inmoral.  Suponemos  que  haya  cometido 
un  error  de  imprenta. 

“El  Ferro- carril.” 

En  uno  de  los  últimos  números  del  cole- 
ga vespertino  se  ha  deslizado  una  pequeña 
errata. 

“Quien  fuera  rapa”  exclama  el  cólega,  y 
á renglón  seguido  habla  de  las  grandes 
ofrendas  que  Su  Santidad  ha  recibido  de 
los  católicos  de  todo  el  mundo,  y por  último 
desea  disfrutar  de  las  grandes  sumas  que 
Yictor  Manuel  dá  al  Santo  Padre. 

En  cuanto  á las  ofrendas  de  los  católicos 
nada  tenemos  que  observar,  puesto  que  los 
buenos  católicos  han  cumplido  con  sn  deber. 

Pero  en  cuanto  á las  donaciones  de  Yic-  / 
tor  Manuel  está  mal  informado  nuestro 
apreciable  cólega. 

El  gobierno  piamontes  ha  usurpado  al 
Santo  Padre  cuanto  ha  podido  y creemos 
que  si  pudiese  incautarse  de  las  limosnas  de 
los  católicos,  lo  haría  de  muy  buena  gana, 
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como  pretendió  apoderarse  de  la  caja  de  ra- 
pé que  el  Santo  Padre  regaló  á un  buen  ca- 
tólico y que  éste  considerándola  un  objeto 
muy  precioso  la  puso  en  rifa  para  can  este 
producto  hacer  obras  de  misericordia,  ha- 
biendo obtenido  para  elfo  la  venia  de  Su 
Santidad. 


COLABORACION 

Lo  sobrenatural  y milagroso. 

III. 

¡Cosa  singular!  En  lo  que  hemos  dicho 
en  la  última  parte  de  nuestro  anterior  ar- 
tículo, Aristóteles  habla  allí  como  Maine 
de  Biran,  que  no  sospechaba  de  seguro  que 
el  resúraen  de  los  trabajos  y de  las  crisis 
intelectuales  de  tojda  su  noble  vida  filosófi- 
ca, podría  espresarse  con  proposiciones 
testuales  de  Aristóteles.  En  todos  nuestros 
escritos  no  cesaremos  de  citar  este  admira- 
ble resúmen  de  la  esperiencia  del  grande 
observador  del  alma,  que  todavía  no  com- 
prende nuestro  siglo.  Le  citamos  aquí  y le 
citaremos  siempre. 

Véase  ademas,  como  la  intuición  de  lo 
sobrenatural,  ha  estado  siempre  y en  todos 
tiempos,  en  la  conciencia  de  todos  los  hom- 
bres sinceramente  sabios. 

“En  vano,  dice  Maine  de  Biran,  preten- 
de cada  sistema  de  metafísica  deducir  de 
un  solo  principio  la  ciencia  verdadera  de 
un  ser  misto,  que  toca  por  un  lado  á la  na- 
turaleza animal.  . . mientras  que  por  otro 
toca  á la  naturaleza  divina.  . . cuyo  reflejo 
ó imagen  es  y cuya  influencia  ó espíritu 
recibe.  . . De  ese  modo  puede  alcanzar  un 
mundo  superior  de  realidades  invisibles 
que  no  se  manifiesta  mas  que  a un  sentido 
sublime,  al  de  la  religión  ó de  la  fé  ó del 
amor. 

‘ Tiempo  es  ya  de  esplanar  estas  dife- 
rentes vidas  ó faces  de  nuestia  humanidad. 

“Formaré  tres  divisiones  de  la  ciencia 
del  hombre,  tal  como  yo  la  concibo.  Esta 
nocion  del  hombre  es  complicada  porque 
contiene  todos  los  modos  pasivos  y activos 

nuestra  existencia,  todos  los  productos 
•ms  de  las  fuerzas  vivas  que  la  cons- 


“Estas  fuerzas  vivas  ó estas  vidas  que 
la  esperiencia  interior  enseña  á distinguir 
y que  el  sentido  íntimo  no  permite  confun- 
dir, son  tres  y no  una  sola , aunque  no  haya 
lógicamente  mas  que  un  hombre  y psicoló- 
gicamente mas  que  un  yo  único.  Haré  por 
consiguiente  tres  divisiones  de  esta  obra. 

“La  primera  comprenderá  los  fenóme- 
nos de  la  vida  animal  que  no  distingo  de  la 
que  se  ha  distinguido  en  nuestros  dias  bajo 
el  nombre  de  vida  orgánica. 

“La  segunda  contendrá  los  hechos  rela- 
tivos á la  vida  propia  del  hombre,  sugeto  que 
siente  y piensa,  sometido  á las  pasiones  de 
la  vida  animal,  y libre  al  mismo  tiempo  de 
obrar  por  su  propia  fuerza  y en  virtud  de 
esa  fuerza  moral,  yo  que  se  conoce  y cono- 
ce las  demas  cosas,  y ejerce  diversas  ope- 
raciones intelectuales  que  tienen  su  princi- 
pio común  en  la  conciencia  del  yo,  ó en  la 
fuerza  activa  que  lo  constitujm. 

“La  tercera  división,  la  inas  importante 
de  todas,  es  la  que  la  filosofía  ha  creído 
deber  abandonar  á las  especulaciones  del 
misticismo,  aunque  venga  á resolverse  tam- 
bién en  hechos  de  observación . . . Esta  divi- 
sión comprenderá  los  hechos  ó los  modos  y 
actos  de  esa  vida  espiritual  (1)  cu}'os  carac- 
teres se  encuentran  tan  visiblemente  im- 
presos, para  quien  sabe  verlos,  en  el  pri- 
mero, el  mas  bello,  el  mas  divino,  el  único 
divino  de  los  libros  de  filosofía,  en  el  códi- 
go de  los  cristianos,  en  todas  las  palabras 
de  Jesucristo,  tales  como  nos  han  sido  con- 
servadas en  los  Evangelios  (2).” 

No  cesaremos  de  repetir  é inculcar  que 
esta  es  una  de  las  páginas  mas  bellas  de  la 
psicología,  y una  de  las  mas  importantes 
que  se  han  escrito  en  nuestro  siglo. 

De  esta  página  bien  comprendida  partirá) 


(1)  La  palabra  vida  espiritual  no  es  clara.  Evidentemen- 
te, el  autor  quiere  decir  aquí. . . vida  del  espíritu  de  Dios  ó 
divina.  Toma  la  palabra  espíritu  en  el  sentido  místico  en  que 
está  tomada  en  todo  el  Nuevo  Testamento,  especialmente 
en  San  Pablo  (i  Thessal,,  v.  23):  «Integer  spiritus  vester, 
anima,  et  corpus,»  donde  distingue:  la  vida  corporal,  la  vida 
propia  del  alma  humana  y la  vida  del  espíritu  de  Dios.  Esos 
son  los  tre3  grados  de  la  vida  distinguidos  por  san  Juan, 
cuando  dice:  «Qui  ex  volúntate  carnis,  qui  ex  volúntate  viri, 
qui  ex  Deo  nati  sunt.))  ¿Pero  el  mismo  Aristóteles  no  toma 
esa  palabra  en  el  sentido  en  que  la  toma  aquí  Maine  de  Bi- 
ran. cuando  al  hablar  de  esa  vida  mejor,  superior  á la  vida 
del  hombre,  la  describe  como  la  vida  del  espíritu,  y se  pre- 
gunta qué  otra  cosa  es  el  espíritu  sino  lo  divino  mismo,  su- 
posición en  que  se  lija  al  fin  del  capítulo?  (Moral  á Nico- 
uxaco,  libro  x,  cap.  vil. 

(2)  Maine  de  Biran,  obras  iueditas,  por  Mr.  Eruest  Navi- 
11c,  t.  ni,  p.  355. 
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á no  dudarlo,  el  próximo  gran  movimiento 
déla  filosofía.  Se  resumirá  por  de  pronto — 
¿y  no  está  hecho  ya?—  el  gran  cielo  comple- 
to de  la  filosofía  occidental  que  se  estiende 
entro  estas  dos  páginas  idénticas  de  Aristó- 
teles y Maine  de  Biran,  y por  otro  lado 
desde  G orgias  hasta  Hegeí.  Se  hará  la  se- 
paración decisiva  de  los  solistas  y de  los 
filósofos:  se  distinguirán  las  tinieblas  de  la 
luz.  Luego  se  esplotará,  por  primera  vez, 
esa  parte  la  mas  importante  de  la  ciencia, 
ese  coronamiento  de  la  filosofía  que  se  de- 
primía hasta  aquí  con  el  nombre  de  misti- 
cismo, aunque  está  fundada  en  el  mas  im- 
portante de  los  hechos  de  observación,  en  esa 
acción  sobrenatural  de  Dios  en  el  hombre, 
que  el  Evangelio  nos  da  á conocer  y que 
Jesucristo  causa  en  nosotros. 

Es  pues  cierto  que  el  liuage  humano  tie- 
ne la  esperi encía  de  lo  sobrenatural;  que  la 
esclusiou  de  esa  inmensa  región  de  la  espe- 
riencia  humana  es  una  mutilación  mortal 
de  las  bases  de  la  filosofía,  y que  el  próxi- 
mo gran  movimiento  filosófico  y científico, 
se  cimentará  en  el  análisis  de  todos  los 
grandes  objetos  de  la  esperiencia  humana, 
los  cuales  son  : la  naturaleza,  el  hombre  y 
Dios. 

& 


tos  protestantes  y el  culto  de  los  santos. 

Acerca  del  culto  que  tributamos  á las 
santas  reliquias,  no  solo  los  protestantes  y 
racionalistas,  sino  los  incrédulos  unidos  con 
ellos  nos  llaman  ignorantes,  supersticiosos, 
fanáticos,  etc.,  etc.,  porque  las  apreciarnos 
y veneramos.  Pero,  ¿porqué  ese  furor?  Pres- 
cindiendo de  la  Santa  Escritura  y de  la 
historia,  ¿hay  cosa  mas  conforme  con  íos 
sentimientos  del  corazón  humano,  que  esti- 
mar los  restos  de  las  personas  que  hemos 
amado  en  el  mundo,  por  sus  grandes  virtu- 
des ó por  los  grandes  beneficios  que  nos 
han  dispensado,  ó han  dispensado  á la  hu- 
manidad? ¿No  amamos  y conservamos  con 
respeto  hasta  las  cosas  que  nuestros  gran- 
des bienhechores  han  rozado  y vestido? 
¿No  guardamos  como  una  joya  inestimable 
un  mechón  de  cabello  de  una  madre,  de 
una  hermana,  ó la  cruz  que  llevaban  al 
cuello  y presidia  sus  sueños?  ¿Pues  qué 
cosa  mas  natural  que  un  pueblo  venere  el 
hueso  de  un  apóstol,  que  á costa  de  sudo- 


res, do  persecuciones  y quizá  de  tormentas, 
lo  sacó  ele  la  idolatría,  lo  ilustró  y santificó, 
predicándole  la  hermosa  y santa  religión 
de  Jesucristo?  ¿Qué  cosa  mas  justa,  que  los 
hombres  paguen  ese  tributo  de  gratitud  y 
de  cariño  á un  mártir,  que  abandonando  su 
patria,  á sus  padres  etc.,  va  centenares  de 
leguas  á conquistar  para  el  cristianismo  y 
para  la  civilización  pueblos  bárbaros  y sal- 
vajes, sellando  con  su  sangre  la  fé  que  pre- 
dica? ¿Qué  cosa  mas  en  armonía  con  los 
nobles  sentimientos  del  alma  que  honrar  los 
restos  mortales  de  una  person  , que,  dejan- 
do á veces  su  opulencia,  sus  comodidades 
y regalo,  se  lanza  á pueblos  atacados  por  la 
peste,  donde  vestida  humildemente,  desco- 
nocida, visitando  á los  apestados,  y condu- 
ciéndolos sobre  sus  hombros  á los  hospita- 
les, muere  allí  abrasada  de  caridad?  Pues 
esos  son  los  santos  á quienes  da  culto  y 
cuyas  reliquias  venera  la  Iglesia  católica. 

¡ Qué  diferencia  de  santos  y de  reliquias 
á las  reliquias  y santos  del  protestantismo! 
Porque  debemos  advertir  que  apesar  del 
furor  con  que  nos  atacan,  los  protestantes 
tienen  también  sus  santos  y guardan  sus 
reliquias  y les  tributan  una  especie  de  ve- 
raeion  ó de  culto.  Pero  qué  santos!!  Santos 
que  con  su  furioso  fauatismo  han  provoca- 
do guerras,  trastornos,  degüellos,  incendios 
y hasta  manchado  sus  manos  con  la  sangre 
de  sus  hermanos.  Santos  como  algunos  de 
los  hugonotes,  y los  mártires  de  Jox,  á 
quienes  algunos  de  sus  correligionarios  lla- 
man malvados,  ladrones  y asesinos.  Santos 
como  Lutero,  á quien  todos  conocemos.  Y.., 
¡qué  coutradicion  tan  monstruosa!  Ellos,  los 
discípulos  del  impío  reformador,  que  tanto 
escarnecen  á los  católicos  por  sus  santos  y 
por  sus  reliquias;  ellos  las  tioneu  también. 
Ellos  conservan  como  un  precioso  relicario 
el  saco  de  viage  de  Lutero,  el  tintero,  la 
pluma,  el  bastón,  el  anillo  que  sirvió  de 
arras  en  su  sacrilego  matrimonio,  la  cucha- 
ra, el  vaso  en  que  se  echaba  sendos  tragos 
de  vino  generoso,  de  que  tenia  siempre 
bien  provista  su  bodega  ; los  zapatos. . . . 
Ellos,  que  tanto  ridiculizan  nuestras  rome- 
rías religiosas,  las  lian  estado  haciendo 
muy  compunjidos  y devotos  á Eisleben  para 
visitar  la  casa  del  apóstata  y se  llevaban 
partecillas  de  la  cama  y de  la  mesa  en  que 
escribía,  y raspaban  el  yeso  de  las  paredes, 
á cuyas  santas  reliquias  atribuían  la  desa- 
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parición  de  la  jaqueca,  del  dolor  de  muelas 
y otras  virtudes  estraordinarias.  Y hoy 
misiuc-  ios  peregrinos  protestantes  visitan 
en  Eríurt  la  celda  del  impuro  Lutero  y ha- 
cen mil  demostraciones,  y hasta  vierten 
Ligrimas.  Y todavía  tienen  el  cinismo  de 
llamar  supersticiosos  a'  los  católicos! 

Pero  lo  que  mas  nos  admira,  es  que  los 
incrédulos,  los  mismos  incrédulos,  que  tan- 
to se  burlan  de  nosotros  y que  nos  llaman 
idólatras,  por  nuestros  santos,  tienen  tam- 
bién sus  santos  y sus  reliquias.  Si,  tienen 
santos  como  Marat,  famoso  demagogo,  que 
al  empezar  la  revolución  francesa  dirigía 
un  periódico  en  París,  cuyas  columnas  no 
pueden  leerse  sin  estremecimiento  : mons- 
truo abominable  que  santificaba  el  pillage 
y el  incendio,  y escitaba  al  asesinato  : tira- 
no, que  sediento  de  sangre  como  una  hiera 
provocó  la  espantosa  matanza  de  setiembre 
de  1792,  que  anegó  cu  un  lago  de  sangre  á 
la  Francia  : hombre  sanguinario  y cruel 
hasta  el  delirio  de  proponer  en  la  Conven- 
ción, que  el  medio  de  desahogar  las  cárce- 
les, que  estaban  atestadas  de  presos,  la 
mayor  parte  inocentes,  era  degollarlos  á 
todos  : hombre,  por  último,  tan  exaltado  y 
tan  feroz,  que  dccia  en  plena  asamblea, 
que  era  necesario  cortar  doscientas  cin- 
cuenta mil  cabezas.  Pues  bien;  á ese  mons- 
truo, á ese  tigre,  asesinado  por  una  mujer, 
tan  furibunda  y tan  fanática  como  él,  hon- 
raron los  incrédulos  franceses  como  á un 
santo;  qué  digo  como  á un  santo?  le  adora- 
ron como  á un  Dios:  veneraron  pública- 
mente y con  impías  ceremonias,  su  cora- 
zón: guardaron  como  una  preciosa  reliquia, 
y tributaron  culto  á la  sábana,  en  que  fue 
envuelto  su  ensangrentado  cadáver.  Estos 
son  los  santos  v las  reliquias  do  los  incré- 
dulos ¡Qué  locuras! 

Tambi-en  sabemos  y es  pública  la  vene- 
ración que  tributan  á las  cenizas  de  Yol- 
taire  y de  Rousseau  ; la.  estima  en  que  tie- 
nen la  peluca  de  este  último,  y otras  reli- 
quias por  el  estilo.  Y para  que  nada  falte  á 
la  parodia,  han  erigido  monumentos  con 
inscripciones  fastuosas,  sepulcros  soberbios 
como  templos,  estátuas  y columnas  á esos, 
patriarcas  de  la  incredulidad,  cuyas  impías 
y sediciosas  doctrinas  lian  causado  mas  es- 
tragos y mas  victimas  á la  humanidad  que 
•ien  guerras  y cien  epidemias.  Finalmente, 
para  que  se  vea  el  contrasentido,  el  absur- 


do en  que  caen  los  hombres,  cuando  se 
apartan  de  la  verdadera  religión,  los  incré- 
dulos hacen  también  su  especie  de  peregri- 
nación á Ermencuville,  donde  reposan  los 
restos  del  citado  Rousseau,  y á Montmo- 
.reney,  donde  compuso  sus  primeras  obras, 
y arrojan  flores  sobre  su  tumba,  los  que.... 
llaman  fanáticos  á los  católicos,  porque  se 
arrodillan  á los  piés  de  Jesús,  y veneran 
las  reliquias  de  Jos  Apóstoles.  ¡Qué  bien 
cuadra  á esos  señores  lo  que  escribió  san 
Pablo  de  los  griegos  : “diciendo  que  de  sá- 
bios,  se  lian  hecho  necios!”  Yr  en  efecto,  en 
punto  á reliquias,  los  incrédulos  y protes- 
tantes. y especialmente  los  modernos  ra- 
cionalistas, llegan  al  último  límite  de  la 
necedad  y del  ridículo,  pues  se  enfurecen 
contra  nosotros  y agotan  el  diccionario  de 
los  dicterios,  porque  tenemos  en  alto  apre- 
cio y veneración  un  clavo  de  la  cruz  del 
Salvador  del  mundo,  un  mueble  de  los  que 
pertenecieron  á la  Santísima  Virgen,  ó su 
escapulario,  ó un  hueso  de  uu  mártir,  y 
ellos  conservan  y veneran  como  una  reli- 
quia de  inestimable  valor  los  objetos  que 
pertenecieron  á ios  héroes  de  la  impiedad, 
de  la  disolución  y del  crimen. 

P. 
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rtluvim iíjjito  del  luundo  ciiíólico  en  favor 
del  Puj;a. 

* 

PORTUGAL. 

Con  motivo  de  la  tristísima  situación  ¡i  que  la 
iniquidad  italiana  lia  reducido  á nuestro  Santísi- 
mo Padre,  se  lia  constituido  en  Oporto  una  co- 
misión central  del  Dinero  de  San  Fedro,  la  cual 
ha  dirigido  con  fecha  20  de  noviembre  último 
una  entusiasta  circular  á todos  los  católicos  por- 
tugueses para  que  vengan  en  auxilio  de  su  San- 
tidad. Componen  esta  comisión  los  siguientes 
miembros:  marqués  de  Monfalim  e de  Terena, 
presidente:  vizconde  de  Acevedo, vicepresidente; 
Cosé  Joaquín  Barboza  Lima,  tesorero;  Federico 
Van-Zeller,  Roberto  Guilherme  Woodhouse, 
Joao  Pacheco  Pereira,  D.  Antonio  de  Almeida, 
marqués  de  Saldanha,  Constantino  A.  do  Valle 
Pereira  Cabral,  Domingo  Augusto  da  Silva  F. 
Meneces  e Vasconcelos,  Antonio  Augusto  de 
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Almeida  Piuto,  Torquato  Alvares  Ribeiro,  J o- 
sé  Francisco  de  Moraes,  Arnaldo  Ribeiro  de 
Farias,  José  Julio  da  Costa,  conde  de  Recende, 
secretario. 

— El  Episcopado  portugués,  que  reclamó  co- 
lectivamente en  1860  contra  la  usurpación  de  los 
Estados  de  la  Iglesia,  ahora  que  se  ha  consu- 
mado aquella  usurpación  apoderándose  de  Ro- 
ma, capital  del  mundo  católico;  ahora  que  este 
sacrilego  atentado  ha  reducido  al  Sumo  Pontífi- 
ce al  estado  de  prisionero  de  los  revolucionarios 
de  Italia  y de  su  Rey,  privándole  de  la  indepen- 
dencia necesaria  para  gobernar  la  Iglesia,  ha 
formulado  una  nueva  protesta  contra  aquella 
espoliacion,  declarando  que  los  dominios  tem- 
porales de  la  Santa  Sede  son  indispensables  pa- 
ra el  gobierno  de  la  misma  Iglesia.  Esta  protes- 
ta ha  sido  ya  firmada  por  los  Arzobispos  de  Bra- 
ga y de  Goa,  y por  algunos  Obispos,  no  pudien- 
do  insertarla  nosotros  porque  faltan  aun  que  re- 
coger algunas  firmas. 

El  Obispo  de  Lamego  ha  formulado  también 
una  enérgica  protesta  ante  la  Cámara  de  los  Pa- 
res en  la  sesión  de  7 de  noviembre  último,  con 
ocasión  de  presentar  la  petición  que  su  cabildo 
y clero  dirigian  á la  misma  Cámara  pidiendo 
manifestase  al  Sauto  Padre  que  le  acompañaba 
en  su  dolor;  que  protestase  contra  la  usurpación 
del  patrimonio  de  la  Iglesia,  y que,  de  acuerdo 
con  las  demas  naciones,  promoviese  la  termina- 
ción de  tamaña  injusticia,  y la  restitución  á la 
Iglesia  de  sus  Estados.  Ademas,  fué  presentada 
en  la  Cámara  de  diputados  otra  esposieion  del 
mismo  cabildo  y clero;  pero  desgraciadamente 
no  tuvieron  eco  en  las  Cámaras,  y las  esposicio- 
nes  fueron  letra  muerta. 

Ademas,  han  dirigido  al  Papa  protestas  de 
adhesión  los  cabildos  de  Braga  y de  la  insigne 
colegiata  de  Guimaraes,  habiéndose  adherido  á 
otros  mensajes  los  de  Leiria,  Lamego,  Funchal, 
Sé  do  Porto  y de  la  colegiata  de  Cedofeita.  Los 
cabildos  de  Santa  Maria  de  Alcagava,  de  Santa- 
rem,  los  seminaristas  y estudiantes  del  Liceo  de 
Braga,  los  seminaristas  de  Leiria,  Sernache  do 
Bon  Jardín,  con  su  rector;  el  Obispo  de  Macao, 
los  del  Patriarcado  y los  Vicarios  procapitula- 
res de  Befa,  Porto,  Lamego  y Faro,  y los  Prela- 
dos y cabildos  do  Evora  y Coimbra. 

No  son  menos  enérgicas  y elocuentes  las  pro- 
testas suscritas  por  los  miembros  de  las  asocia- 
ciones religiosas  de  los  Arcos,  de  las  Ordenes 
Terceras  de  San  Francisco  y de  Santo  Domingo, 


así  como  las  que  han  suscrito  personas  de  todas 
clases  y han  sido  publicadas  en  los  periódicos  O 
Direito , A Sentinella,  A Edigiao  y A Patria. 

Son  dignas  de  mención  especial  las  del  cabil- 
do patriaacal  de  Lisboa,  la  de  la  Juventud  Cató- 
lica portuguesa,  la  del  Boletín  clel  Clero  y Profe- 
sorado de  Lisboa,  la  de  el  Jornal  do  Commercio  y 
la  de  A Civ  ilisa  gao. 

Felicitamos  al  Echo  de  Roma,  revista  religiosa 
de  Lisboa,  á la  que  podemos  considerar  como  el 
primer  campeón  de  Portugal  en  defensa  de  la 
santa  causa  de  la  Iglesia,  y de  la  que  tomamos 
los  anteriores  datos  (1). 

Hé  aquí  la  fórmula  con  que  A Nagao,  periódi- 
co católico  de  Portugal,  encabeza  las  adhesio- 
nes á su  protesta  conta  la  ocupación  de  Roma: 
“Los  abajos  firmados  se  adhieren  á la  protesta 
publicada  por  A Napao  del  11  de  octubre  últi- 
mo, contra  el  acto  de  piratería  de  que  fué  victi- 
tima  nuestro  Santísimo  Padre  Pió  IX.” 

En  muchas  diócesis  de  Portugal  circula  otra 
protesta,  iniciada  y promovida  por  jóvenes  se- 
glares, casi  todos  de  las  mas  altas  clases  de  la 
sociedad.  Millares  de  firmas  ya  la  cubren.  Entre 
las  primeras  figuran  los  nombres  ilustres  y glo- 
riosos de  los  Braganzas,  Labradios,  Souzas,  Cu- 
bráis, Caparicias,  Oliveiras  de  Malhos,  etc.,  etc. 

Después  de  recordar  las  glorias  de  la  patria  y 
la  santidad  de  sus  mayores,  y de  dar  al  Padre 
Santo  las  mas  fervorosas  seguridades  de  simpa- 
tía, cariño,  devoción  y obediencia,  añade  la  ju- 
ventud lusitana : 

“Sí,  Padre  Santísimo:  nosotros  somos  jóvenes 
todavía;  pero  somos  católicos,  somos  portugue- 
ses. Dentro  de  nuestras  venas  corre  la  sangre  de 
los  Santos  y de  los  héroes.  Si  no  podemos  libra- 
ros, empuñando  nosotros  mismos  las  armas,  de 
la  cautividad  en  que  gemís,  con  vergüenza  in- 
creíble de  nuestros  tiempos,  podemos  á lo  me- 
nos unir  nuestras  voces  á la  do  nuestros  herma- 
nos, y en  particular,  á la  de  la  juventud  católica 
de  todas  las  naciones,  y lanzar  al  mundo  ente- 
ro, en  nombre  de  nuestra  patria,  tan  fiel  deposi- 
taría de  la  fé  y del  amor  de  nuestros  padres  ha. 
eia  la  Santa  Sede,  un  grito  de  protesta  contraía 
inicua  usurpación  del  mundo  católico.” 

También  han  protestado  el  Vicario  y cabildo 
de  Angra,  Vizeu,  Braganza  y Miranda,  la  Abadía 
de  Caria  y los  redactores  del  periódico  A Vo 
da  verdadc. 


(1 ) Véase  el  níimero  20,  del  1 ? de  setiembre  de  18.70. 
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EXTERIOR 


‘Relación  de  ia  muerte  de  los  mártires 

DE  PAJRIS. 

De  una  carta  particular  escrita  desde  París  á 
una  persona  de  Santiago  (Chile),  publicada  por 
el  Independiente,  tomamos  lo  siguiente  : 

“Hasta  el  22  de  majo,  todos  los  prisioneros 
habían  sido  mantenidos  en  completa  incomuni- 
cación, en  la  cárcel  de  Mazas  ; en  la  noche  de 
este  mismo  dia,  los  insurrectos,  rechazados  por 
las  tropas  de  Versailles,  temiendo  les  escapasen 
sus  víctimas,  las  condujeron  á la  prisión  de  la 
Boquette,  situada  en  medio  de  sus  obras  de  de- 
fensa. 

Amontonados  unos  sobre  otros  en  carretas 
descubiertas,  espuestos  á mil  ultrajes,  los  prisio- 
neros de  toda  clase,  sacerdotes,  religiosos,  se- 
glares, ignoraban  si  se  les  conducía  directamen- 
te á la  muerte.  En  el  tránsito,  un  secretario  del 
arzobispado,  oyéndose  llamar  por  su  nombre, 
vuelve  la  cabeza  sin  poder  distinguir  al  que  le 
habla:  era,  sin  embargo  su  arzobispo,  pero  inco- 
nocible á consecuencia  de  los  sufrimientos  de  su 
cautiverio....  En  estos  últimos  dias,  Dios  re- 
servaba á los  prisioneros  un  inmenso  consuelo  : 
les  era  permitido  reunirse  á ciertas  horas. 

Los  RR.  PP.  jesuitas  cumplieron  allí  una  mi- 
sión suprema;  todos  los  cautivos  se  confesaron 
y recibieron  el  Santo  Viático  (pues  cada  uno  de 
los  padres  llevaba  sobre  el  pecho  la  Santa  Eu- 
caristía). La  caridad  de  la  primitiva  Iglesia  apa- 
recía de  nuevo  en  aquellas  reun  iones  dignas  de 
los  tiempos  de  persecuciones.  Fueron  'admira- 
bles la  fortaleza,  la  mansedumbre  y la  humildad 
del  arzobispo  de  París  ; varias  veces  se  confesó 
con  el  R.  P.  Olivaint ; monseñor  Surat  se  hizo 
apóstol  de  la  voluntad  de  Dios,  y manifestaba  el 
consuelo  que  inundaba  su  alma  después  de  esta 
última  comunión.  Todos,  tanto  eclesiásticos  co- 
mo seglares,  hallaban  en  las  palabras  de  los 
padres,  y sobre  todo  en  el  entusiasmo  y la  ale- 
gría del  R.  P.  Olivaint,  la  fuerza  necesaria  para 
elevarse  hasta  el  heroísmo  del  martirio,  ofrecien- 
do su  vida  en  unión  con  Nuestro  Señor  por  la 
salvación  de  las  almas. 

Entre  ellos  se  encontraba  un  senador  que  ha- 
cia largo  tiempo  vivía  en  el  olvido  de  sus  debe- 
res religiosos.  El  espectáculo  de  aquella  alegría, 
de  aquella  serenidad  lo  convirtió  ; hizo  conocer 


abiertamente  su  cambio,  se  confesó  y comulgó 
de  mano  de  un  padre  jesuíta. 

—Ah!  decía,  si  hubiese  conocido  á Vds.  me- 
jor ! . . . Otro  funcionario,  igualmente  convertido, 
manifestaba  en  alta  voz  su  gratitud  hacia  aquel, 
que  se  dignaba  devolverle  la  fó  aun.  á costa  de 
Ja  vida. 

Pasaba  esto  el  martes  23  ; el  miércoles  24  se 
reunieron  de  nuevo  los  prisioneros  : acababan 
de  volver  á sus  celdas,  cuando  oyeron  un  ruido 
confuso  en  el  pátio,  lo  que  íué  seguido  de  la 
llamada.  St-  nombra  á un  prisionero  que  se  pre- 
senta con  firmeza,  al  punto  suena  una  descarga, 
y en  seguida  gritan  : “El  ciudadano  Darboy.” 
El  arzobispo  se  pone  de  pié,  y lleno  de  nobleza, 
sale  bendiciendo  á sus  compañeros  cuyas  celdas 
so  encontraban  en  su  camino.  Parece  que  algu- 
nos de  los  verdugos  se  arrodillaron  á pedirle 
perdón;  solo  á la  tercera  descai'ga,  cayó  bendi- 
ciendo aun  y perdonando  á sus  enemigos.  Des- 
pués del  arzobispo  fueron  llamados  los  padres 
Olere  y Ducoudray,  jesuitas;  ambos  pasan  de- 
lante del  calabozo  de  su  superior,  le  estrechan 
la  mano  al  través  de  las  rejas  de  hierro,  le  dan 
el  último  adiós  en  la  tierra  y van  á esperarlo  en 
el  cielo.  Durante  esta  ejecución,  el  cura  de  la 
Magdalena  de  rodillas  en  su  celda,  tenia  en  la 
mano  la  sagrada  hostia;  oye  pronunciar  su  nom- 
bre, comulga,  marcha  al  suplicio  y cae  en  me- 
dio de  la  acción  de  gracias. 

El  juéves  25  pasó  sin  que  siguiera  adelante  la 
matanza;  los  prisioneros  se  reunieron  como  lo 
acostumbraban,  hablando  de  Dios,  desús  almas, 
del  cielo;  convinieron  en  poner  un  papel  blanco 
en  su  ventana  si  la  llamada  se  continuaba  al 
dia  siguiente;  el  2G,  á las  cuatro,  uno  de  los  sa- 
cerdotes del  arzobispado  colocaba  en  su  ven- 
tana el  pliego  blanco  contando  con  sus  dedos  el 
número  16.  En  efecto,  el  reverendo  padre  Oli- 
vaint, dos  jesuitas  y trece  eclesiásticos  salían  en 
ese  momento  do  la  prisión.  Precedidos  de  una 
música  verdaderamente  infernal,  rodeados  de 
un  populacho  furioso,  recorren  este  nuevo  cami- 
no de  la  Cruz,  en  medio  de  los  ultrajes  y vocife- 
. raciones  mas  horribles.  Ellos  se  manifestaron 
tranquilos,  dichosos,  alegres  hasta  el  último  mo- 
mento. A medida  que  caían,  eran  amontonados 
los  cadáveres  en  los  sótanos  de  una  casa  A'ecina, 
y concluida  la  ejecución  volvió  á empezarla  mú- 
sica, mientras  los  espectadores,  hombres  muje- 
res y niños  ejecutaban  por  largo  tiempo  una 
danza  frenética  sobre  la  tumba  de  sits  víctimas* 


EL  MENSAGERO  DEL  PUEBLO 


153 


Al  siguiente  día  de  esta  horrible  escena,  los 
domas  sentenciados  debian  sufrir  igual  suerte; 
la  comuna  vencida  por  todos  lados  y temiendo 
una  resistencia,  hacia  proclamar  la  libertad  de 
los  prisioneros;  algunos,  como  monseñor  Surat, 
tratan  de  salir  y son  fusilados  en  las  barricadas; 
otros,  casi  todos  soldados  del  partido  del  orden, 
se  dirigen  al  padre  Bazin,  al  último  jesuíta  re- 
servado para  la  tercera  ejecución: — “¿Es  permi- 
tido defenderse?” — “Si” — “En  tal  caso  haremos 
comprar  caro  nuestras  vidas,”  y mientras  algu- 
nos amontonan  las  camas  y colchones  en  forma 
de  barricadas  el  buen  padre  confiesa  á todos 
sus  compañeros  los  cuales  durante  un  combate 
de  seis  horas  desplegan  un  valor  de  leones. 

Esta  lucha  desesperada  da  tiempo  al  ejército 
de  Versailles  para  vencer  los  últimos  obstáculos 
y en  la  noche  de  Pentecostés  los  presos  reco- 
bran su  libertad.  En  ese  mismo  dia  se  traslada- 
ba solemnemente  el  cuerpo  de  monseñor  Dar- 
boy  al  arzobispado;  al  dia  siguiente  se  descubrió 
en  medio  de  los  escombros  el  de  monseñor  Su- 
rat y los  dos  padres  jesuitas,  pero  tan  desfigura- 
dos que  uno  de  ellos  solo  pudo  conocerse  por  la 
pequeña  bolsa  que  llevaba  en  el  pecho  y dentro 
de  la  cual  había  conservado  el  Santísimo  Sacra- 
mento. El  miércoles  ‘31  el  reverendo  padre  Pon- 
levoy  vino  á celebrar  sus  exequias;  el  padre  Ba 
zin  Ip  asistia,  sin  poder  contener  sus  quejas. 
“¡Tres  horas  mas,  decia  y me  hubiera  pertene- 
cido esa  corona!  yo  también  debía  encontrarme, 
ahí!”  La  ceremonia  del  entierro  fué  un  triunfo: 
todos  se  disputaban  y se  arrebataban  las  hojas 
de  un  ramillete  de  rosas  encarnadas  depositado 
en  nombre  del  Sagrado  Corazón  de  París  sobre 
el  féretro  del  reverendo  padre  Olivaint.  Se  indig- 
naban todos  al  pensar  que  los  cuerpos  de  los 
padres  fueran  confundidos  con  los  demas  y á 
una  voz  les  daban  el  nombre  de  santos  mártires, 
cuyo  auxilio  se  implora  para  alcanzar  de  Dios 
el  triunfo  de  la  Iglesia  y la  pacificación  de  los 
ánimos. 


Jubileo  pontificio. 

DISCURSO  DEL  SANTO  PADRE  A LA  DIPUTACION 
FRANCESA. 

“No  puedo  espresaros  la  diversidad  de  sensa- 
ciones que  esperimenta  mi  corazón. 

Tengo  presente  los  grandes  beneficios  que 
Francia  ha  hecho  por  mí.  Tengo  ahora  presente 


que  Francia  sufre  y esta  idea  me  hace  sufrir  á 
mí ... . ¡Pobre  Francia! 

Amo  á Francia  y ella  está  siempre  en  mi  co- 
razón. Ruego  por  ella  todos  los  dias;  jamas  la 
olvido  en  el  santo  sacrificio  de  la  Misa;  mi  pen- 
samiento no  se  aparta  un  solo  instante  de  Fran- 
cia. ¡Como  la  he  amado  la  amaré  siempre. 

Sé  que  ha  ofrecido  los  mas  grandes  ejemplos 
de  abnegación;  sé  que  su  caridad  ha  sido  gran- 
de para  con  los  pobres  y para  con  la  Iglesia;  so 
el  número  considerable  de  institutos  de  caridad 
que  ha  fundado  y el  grande  impulso  que  ha  dado 
á todas  aquellas  obras  que  tuvieron  por  objeto 
moralizar  á los  hombres  y principalmente  á las 
mujeres.  Pero  sin  embargo  de  todo  esto  debo 
decir  la  verdad  á Francia.  Tengo  muy  presente 
á un  francés  de  elevada  posición  á quien  yo  he 
conocido  mucho  en  Boma  y que  me  ha  hecho 
grandes  cumplimientos.  Era  un  ho  ubre  distin- 
guido, un  hombre  honrado  y que  practicaba  bien 
su  religión;  sé  que  confesaba,  pero  mezclaba 
con  su  catolicismo  ciertos  principios  que  no  com- 
prendo como  pueden  aliarse  con  los  que  debe 
prof  sar  un  católico  convencido. 

Decíame,  por  ejemplo,  que  la  ley  debía  ser 
atea  y proteger  del  mismo  modo  á los  protestan- 
tes que  á los  que  no  lo  eran ....  Con  frecuen- 
cia logramos  entendernos  en  diversos  puntos, 
pero  acerca  de  esta  nunca  pudimos  estar  confor- 
mes. Practicando  semejantes  ideas  es  necesario 
hacer  un  dia  una  cosa  y otro  dia  la  contraria. 
Un  amigo  suyo,  protestante,  murió  aquí  y él 
acompañó  su  cadáver  al  cementerio,  asistiendo 
al  servicio  protestante.  Seguramente  hace  muy 
bien  quien  asiste  á ios  protestantes  en  sus  en- 
fermedades y en  sus  necesidades;  se  obra  bien 
haciéndoles  limosna,  sobre  todo  la  limosna  de  la 
verdad  para  facilitar  su  conversión,  pero  parti- 
cipar de  ciertas  funciones  eclesiásticas  declaro 
que  es  malo. 

Queridos  hijos  mios,  es  necesario  que  mis  pa- 
labras os  digan  todo  lo  que  mi  corazón  siente. 
Lo  que  á vuestro  pais  afiije,  lo  que  le  impide 
merecer  las  bendiciones  de  Dios,  es  esa  estrena 
mezcla  de  principios.  Quiero  deciros  la  ver- 
dadera palabra:  los  que  me  dan  temor  no  son 
esos  miserables  de  la  Comune  de  París,  verdade- 
ros demonios  del  infierno  que  se  pasean  por  la 
tierra.  No,  no  son  ellos;  lo  que  me  da  temor  es 
esa  política  que  se  llama  liberalismo  católico  y 
que  constituye  el  verdadero  azote  de  la  Francia, 
d©  cuarenta  veces  lo  he  dicho;  hoy  os  lo 
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rédito  de  nuovo.  Este  juego  . . .no  sé  como  se 
llama  en  francés;  en  italiano  lo  llaman  altalena. 
Este  juego  de  váscula  tiende  á destruir  la  reli- 
gión. Es  necesario  practicarla  caridad,  es  nece- 
sario hacer  cuanto  sea  posible  por  volver  al  re- 
dil al  descarriado;  pero  para  hacer  esto  no  hay 
necesidad  de  participar  de  sus  opiniones.  No 
quiero  prolongar  mi  discurso:  ni  la  edad  ni  las 
fuerzas  me  lo  permiten. 

Os  agradezco  y os  encargo  agradezcáis  en  mi 
Hombre  á todos  los  buenos  franceses  cuanto  ha- 
cen para  mitigar  mis  sufrimientos.  ¡Francia  me 
lia  dado  sus  hijos  que  han  vertido  su  sangre 
por  el  Pontífice,  me  ha  dado  su  dinero  y ha  he- 
cho ademas  infinitas  obras  de  caridad!  Que  to- 
dos los  que  en  estas  obras  han  participado  sean 
benditos;  también  bendigo  á todos  los  demas, 
bendigo  á todo  el  mundo  incluso  á les  malos  pa- 
ra que  la  luz  necesaria  para  emprender  el  cami- 
no de  la  verdad  sea  con  ellos. 

Recibid,  pues,  mi  Bendición  Apostólica.  Os 
bendigo  á vosotros,  vuestra  patria,  vuestras  fa- 
milias, vuestros  parientes,  vuestros  amigos,  ben- 
digo á todo  el  mundo,  bendigo  las  diócesis  de 
Francia,  y principalmente  á la  de  Nevers;  á to- 
llos los  Curas,  sas  parroquias,  á los  padres  de 
familia,  sus  mujeres,  sus  hijos,  y á todos  aque- 
llos que  tengan  deseos  de  recibir  la  Bendición 
del  papa. 

Qge  esta  Bendición  sirva  de  'sosten  y como 
arma  para  combatir  en  las  batallas  que  riñan  la 
te  contra  la  incredulidad;  que  ella  os  ocompañe 
en  las  luchas  do  la  vida;  que  ella  os  sirva  de 
garantía  de  salud  en  los  ídtimos  momentos,  y os 
asegure  la. eterna  felicidad.” 

EL  SANTO  PADRE  A LA  DIPUTACION  ESPAÑOLA. 

“Con  gran  placer  me  hayo  en  medio  de  A-oso- 
tros  y recibo  la  filial  espresion  do  los  sentimien- 
tos católicos  de  España.. . .Siempre  España  ha 
mostrado  una  especial  predilección  por  esta  Si- 
lla Apostólica  y procurado  llevar  la  civilización 
cristiana  á todas  las  naciones  del  globo.  La  ban- 
dera española  ha  flotado  en  les  mares  de  Améri- 
ca, India  y otras  regiones,  para  manifestar  que 
ella  era  el  símbolo  de  la  fé  de  Jesucristo,  á dife- 
rencia do  la  bandera  tricolor  que  representa  y 
produce  lo  que  todos  sabemos  ....  Por  eso  Es- 
paña fué  grande  en  los  pasados  tiempos,  porque 
fundaba  su  grandeza  en  propagar  la  religión 
cristiana,  servirla  y defenderla,  y hacer  para 


conseguirlo  toda  clase  de  sacrificios. . . .Confie- 
mos en  Dios,  que  no  abandonará  á esa  nación 
magnánima,  y la  sacará  mas  pura  y poderosa  de 
las  pruebas  que  por  nuestros  pecados  permite  el 
Señor  en  nuestros  tiempos. . . .Yo  así  lo  pido  y 
lo  espero ....  Vosotros  también  debeis  pedirlo  y 
esperarlo  ...  .Y  pura  que  el  Señor  os  oiga,  es  ne- 
cesarios que  os  dejéis  de.  divisiones,  que  tengáis 
siempre  presente  que  en  la  unidad  está  la 
fuerza,  y que  esta  unidad  ha  de  tener  por  base 
las  cosas  necesarias  in  necesariis  'imitas,  ó sea 
que  en  las  cosas  de  principios  religiosos  y mora- 
les no  haya  masque  españoles,  todos  unidos  pa- 
ra salvar  vuestra  fé  de  los  ataques  enemigos  .... 

Acepto  gustoso  las  ofrendas  que  me  presentáis 
y bien  conozco  lo  que  valen  atendido  el  estado 
de  vuestros  intereses ....  Dios  os  compensará 
con  abundantes  dones  de  gracias  y de  felicidad 
temporal  estas  pruebas  de  cariño  que  dais  á 
vuestro  Padre .... 

Vey  á bendeciros  con  toda  la  efusión  de  mi'* 
alma,  pava  que  todas  vuestras  obras  y palabras 
sean  aceptas  al  Señor,  y se  encaminen  á soste- 
ner lafé  en  España  como  en  los  tiempos  de  tan- 
tas glorias  españolas,  y sea  España  lo  que  debe 
ser  por  la  unidad  de  creencias,  fuerte  é invenci- 
ble, generosa  y modelo  de  naciones  cristianas.... 
Os  bendigo  á vosotros,  á vuestras  familias,  á 
vuestros  amigos,  y no  olvido,  no,  á España .... 
Bendigo  á España  entera,  y esta  bendición  os 
acompañe  en  cuanto  hagais  y penséis,  para  que 
todo  sea  digno  de  España,  de  vuestro  afecto  á la 
•Silla  de  Pedro  y de  honor  y gloria  al  Padre,  al 
Hijo  y ¡d  Espíritu  Santo ” 

PALACRAS  D L SANTO  PADRE  A LAS  SEÑORAS 
CATÓLICAS  DE  ROMA. 

“Mucho  me  complace  vuestra  visita  y estas 
palabras  con  que  espresais  tan  bien  vuestros 
sentimientos.  Si  la  tempestad  ruge  deshecha 
contra  la  Iglesia,  es  por  otra  parte  de  grandísi- 
mo consuelo  el  ver  el  afecto  hácia  la  Santa  Sede 
que  tan  fuerte  y generosamente  por  todas  par- 
tes se  manifiesta.  El  modo  que  elegisteis  voso- 
tras para  celebrar  el  privilegio  que  el  Señor  me 
ha  concedido  con  preferencia  á tantos  predece- 
sores míos,  es  el  mas  oportuno,  pues  nada  hay 
mas  santo  que  beneficiar  y socorrer  al  indigente. 
Asimismo  en  todos  partes,  hasta  en  las  tierras 
mas  lejanas,  los  buenos  católicos  quieren  cele- 
brarlo, y ahora  mismo  acaba  do  remitírseme  do* 
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telegramas,  uno  de  los  cuales  me  informa  de  que 
'los  buenos  inalteses  deseaban  celebrar  este  ani- 
versario como  una  fiesta  de  precepto,  y que  el 
gobernador  de  Malta,,  atendiendo  á las  instan 
cias  de  los  obispos  de  Malta  y de  Gozzo,  ha  or- 
denado que  se  cumpliese  su  deseo.  Otro  telé- 
grama  me  comunica  que  la  reina  de  Inglaterra, 
aunque  no  es  católica,  se  asocia  también  ií  ese 
sentimiento,  mandándome  cordiales  congratula- 
ciones. 

Estas  muestras  que  Dios  da  de  su  protección, 
deben  altamente  animarnos  á confiar  en  El  y á 
recurrir  á su  siempre  fidelísima  piedad.  Sea  la 
gran  Madre  de  Dios  nuestra  poderosa  interce- 
sora.  Ella  nos  devolverá  Ja  paz  que  poseíamos  y 
que  esperamos  volver  á gozar.  Vosotras,  piado- 
sas y fieles  cristianas,  teneis  brillantes  ejemplos 
de  .virtud  y de  valor  no  solo  en  el  Nuevo  sino 
Cambien  en  el  Antiguo  Testamento,  en  Déb.ora 
y en  J udit,  pues  los  Sisaras  y Holofernes  cier- 
tamente no  escasean ....  De  todo  corazón  y con 
la  mayor  efusión  de  afecto  invoco  sobre  vosotras 
la  bendición  de  Dios ; la  invoco  sobre  vosotras, 
sobre  vuestras  familias,  sobre  vuestras  almas,  á 
fin  de  que  el  Señor  las  custodie  ,en  el  tiempo 
para  glorificarle  en  la  eternidad.” 


Discurso 

'PRONUNCIADO  EN  La  ACADEMIA  DE  LITERATURA  DE 
SANTA- FE  EL  DIA  27  DE  JULIO  DE  1871,  I'OR  DGfí 
WENCESLAO  ESCALANTE- 

Srs.  Académicos: 

Hay  palabras  en  el  vocabulario  de  la  .huma- 
nidad que  tienen  el  don  magnético  de  atraer 
.simpáticamente  al  hombre,  que  sin  purificarlas 
en  el  crisol  de  la  reflexión,  las  admira.se  deslum- 
hra ante  ellas  y aceptándolas  como  la  espresion 
de  un  axioma,  son  principio  y móvil  de  una  par- 
te de  su  vida  social.  Y llega  á ser  tal;la  potencia 
de  esas  espresiones.  de  tal  ánodo  llegan  á reasu- 
mir en  sí  la  aspiraron  de  un  siglo,  y sus  preo- 
cupaciones, que  lo  invaden  todo  en  su  omnipo- 
tencia convencional,  y se  oyen  ó leen  á cada  ho- 
ra á cada  momento  así  en  las  agitaciones  y tu- 
multos de  la  vida  pública  como  en  las  mesura- 
das páginas  de  las  ciencias.  Por  eso  cuando  un 
espíritu  independiente  aspira  á concretarlas  y 
descomponerlas  al  través  del  prisma  del  análi- 
sis para  averiguar  su  verdad  brillante  ó sus  er- 
JUtfes  sombríos,  al  punto  so  levantan  sus  esclavos 


por  mas  que  se  llamen  libres;  y señalando  con 
el  dedo  al  audaz  que  quiere  usar  de  su  razón 
para  examinarlas,  le  apellidan  retrógrado  pala- 
labra  también  de  moda,  especie  de  comodín  qué 
suple  la  falta  de  argumentos.  Ahí  teneis  las  pa- 
labras libertad,  igualdad,  fraternidad,  progreso 
civilización  y otras  semejantes  muy  á propósito 
para  sentar  plaz%  de  inteligente  y liberal  en  las 
asambleas  populares  ó las  columnas  de  la  pren- 
sa. Si  las  analizáis,  encontrareis  siempre  en  * 
ellas  reunidos  ó separados  dos  elementos  que  es- 
plicansupoder.de  fascinación:  la  vaguedad 
amplitud  y la  novedad  brillante.  El  primero 
obra  fuertemente  sobro  el  hombre  que  acostum- 
bra entusiasmarse  de  lo  que  no  comprende  cla- 
ra y distintamente;  y que  por  consiguiente  ador- 
na con  el  atractivo  ds  lo  desconocido;  y el  se- 
gundo satisface  su  sed  de  novedades  que  lo  ha- 
ce fastidiarse  pronto  de  lo  antiguo  aunque  sea 
verdadero,  para  abrazar  lo  nuevo  aunque  sea 
falso.  Y bien,  señores  Académicos,  creo  no  equi- 
vocarme ei  afirmo  que  en  la  categoría  de  esas  es- 
presiones.,  so  encuentra  la  palabra  revolución 
que  sirve  de  tema  al  trabajo  con  que  me  habéis 
honrado  y que  ahora  honráis  con  vuestra  aten- 
ción. Eminentemente  compleja  esa  palabra,  es 
aplicada  asi  á la  sublime  transformación  de  la 
humanidad  que  á la  luz  del  evangelio  se  verifi- 
có por  la  palabra  y el  ejemplo,  como  á los  deli- 
rios horrorosos  de  esa  desenfrenada  vacante 
que  acaba  de  espantar  al  mundo  y se  llama  la 
Comuna.  Revoluciones  se  han  llamado  las  pací- 
ficas reacciones  de  la  verdad  contra  el  error,  y 
las  maquinaciones  infernales  del  vicio  y la  cor- 
rupción contra  la  virtud.  Todo  cambio  radical  y 
rápido  sea  ele  ideas,  costumbres,  creencias  ó go- 
bierno político  lia  sido  bautizado  con  ese  nom- 
bre fascinador,  porque  como  tóela  transforma- 
ción alhaga  el  espíritu  novelero  ele  las  masas.  Ya 
yeis,  señores,  cuan  vasto  campo  se  abre  al  estu- 
dio  de  la  inteligencia,  sobre  las  mil  ideas  y as- 
pectos que  nos  presenta  la  revolución.  Vosotros 
conocéis  el  cúmulo  ele  cuestiones  históricas,  po- 
líticas, sociales  y económicas  que  envuelve  y que 
es  imposible  no  diré  abordarlas,  pero  si  enume- 
rarlas en  los  estrechos  límites  de  una  de  nues- 
tras disertaciones,  débiles  en  sayos  de  inteligen- 
cias jóvenes.  Estas  razones  poderosas  me  han 
obligado  á considerar  la  revolución  bajo  el  as- 
pecto que  me  parece  mas  fácil  y práctico,  el  as- 
pecto político.  Así  pues  debo  comenzar  definien- 
do la  política,  el  cambio  rápido  y 
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_ anormal  de  la  autoridad  concreta  de  una  socie- 
dad.  >¡ 

al  Ahora  bien;  apropósito  de  ese  cambio  so  pre- 
guata:  ¿pierde  algunas  veces  por  derecho,  la  au- 
rp-  toridad  su  depositario?  Si  la  pierde,  ¿qué  efec- 
ai  tos  produce  esa  pérdida  en  el  terreno  cspecula- 
pj  tivo  y quién  es  el  juez  que  la  haga  efectiva  en  el 
1C  orden  práctico?  * 

ju  He  aqui  las  cuestiones  que  me  propongo  so- 
meramente  examinar. 

Pero  antes  de  abordarlas,  es  necesario  que 
11(  busquemos  en  la  constitución  Íntima  de  la  so- 
CÉ  ciedad,  los  principios  fundamentales  y lumino- 
^ sos  que  ños  han  de  servir  para  intentar  resol- 
.p,  verlas. 

,CT  La  individualidad  humana  se  resuelve  en  dua- 
q lismo,  iutelijencia  y libertad.  El  entendimiento 
^ humano  tendiendo  á un  mismo  obieto  “la  ver- 
p dad”  y estando  ligado  á ella  por  la  necesidad, 
r es  el  principio  eminentemente  social  de  la  na- 
j turaleza  humana.  Todos  los  hombres  recono- 
ciendo cada  uno  sus  relaciones  con  Dios  y el 
} mundo  externo,  se  reconocen  en  una  identidad 
3 necesaria,  la  que  engendra  su  unión  en  esas  rela- 
, ciones  y tendencias  resultantes,  es  decir,  la  que 
engendra  la  sociedad.  El  hombre  entonces  per- 
cibe nueva  relación  con  sus  semejantes  y les  re- 
conoce los  mismos  derechos.  Conociéndolos  des- 
cubre que  allí  termina  el  suyo,  donde  empieza  el 
de  los  demas:  que  sus  derechos  son  limitados 
por  la  obligación;  y hasta  aqui  no  se  descubro 
ningún  elemento  disolvente  que  haga  necesa- 
rio otro  principio  de  unión  entre  los  hombres. 
Pero  si  examinamos  el  otro  término  del  dualis- 
mo, la  libertad,  lo  reconoceremos  un  principio 
que  tiende  á estender  y exajerar  el  individua- 
lismo invadiendo  en  sus  manifestaciones  el  de- 
rocho de  los  demas.  El  hombre  concibe  y acata 
en  su  inteligencia  el  derecho  social;  poro  su  li- 
bertad movida  por  el  egoismo,  le  hace  marchar 
contra  ese  derecho  que  acata  y reconoce  moral- 
mente obligatorio.  Este  elemento  disolvente  ha- 
ce imposible  la  sociedad  sin  un  principio  de  ór- 
den  que  lo  contrarreste,  que  aclare  mas  el  dere- 
cho á su  inteligencia  y lo  fortifique  con  una  san- 
ción contra  los  avances  de  su  voluntad  libre. 

Se  trata  pues  entonces  de  buscar  un  principio 
de  unión  que  ha  de  aclarar  y proteger  el  dere- 
cho que  á todos  corresponde  : luego  es  evidente 
que  á todos  los  miembros  de  la  asociación  com- 
pite la  formación  de  ese  principio  que  ha  de 
aclarar  y sancionar  el  derecho  que  á todos  cor- 


responde. Sin  embargo,  como  aunque  de  todos 
sea  el  derecho,  no  todos  han  de  tener  la  capaci- 
dad y fuerza  necesaria,  para  fijarlo  y sancionar- 
lo, hay  la  nececidad  de  que  de  la  asociación  civil 
salga  la  política,  compuesta  de  les  que  poseau 
esa  capacidad  y esa  fuerza.  Tal  es  el  origen  del 
Estado.  Pero  nótese  que  siendo  su  principio  y 
fin  el  derecho,  está  limitado  y regido  por  él;  y 
que,  por  consiguiente  es  absurda  y atea  ia  teo- 
ría que  le  atribuye  la  omnipotencia. 

La  soberanía  del  pueblo,  pues, no  es  absoluta  y 
omnímoda;  está  limitada  por  la  justicia.  Suponer, 
como  Lousseau,  que  todo  lo  puede,  es  afirmar 
que  puede  mas  que  Dios,  porque  es  afirmar  que 
puede  trastornar  el  orden  moral  y confundir  el 
bien  y el  mal,  lo  que  no  puedo  hacer  Dios  mis- 
mo, porque  es  absurdo. 

Pero  el  Estado  para  ejercer  sobre  la  asociaciou 
su  capacidad  y su  fuerza  necesita  depositarlas  en 
un  centro  común  que  le  asegure  su  unión.  En  este 
centro  que  es  y se  llama  gobiorno,  el  Estado  de- 
lega sin  abdicar  el  ejercicio  de  su  soberanía.  Y 
como  nadie  puede  delegar  mas  poderes  que  los 
que  posee,  es  evidente  que  siendo  limitada  por 
la  justicia  la  soberanía  del  Estado  debe  serlo 
también  del  mismo  modo  la  autoridad  del  go- 
bierno que  es  subdelegado.  Eu  cuanto  á la  forma 
de  gobierno,  ella  varia  según  las  condiciones 
poculiares  del  pais  á que  se  aplican.  Pero  bajo 
cualquiera  forma  que  un  Estado  se  constituya, 
necesita  basarse  en  dos  elememtos  necesarios:  la 
representación  y la  democracia.  Según  esto,  po- 
demos definir  la  soberanía  del  pueblo  con  Al- 
berdi: 

“El  poder  colectivo  de  la  sociedad  do  practi- 
car el  bien  público,  bajo  la  regla  inviolable  do 
una  estricta  justicia.” 

Así  la  soberanía  del  pueblo  está  limitada  por 
la  razón  colectiva  del  pueblo,  si  pasa  mas  olla 
el  pueblo  ó sus  representantes  sou  reos  de  usur- 
pación. ¿Pero  por  qué  medio  conoceremos  la  ra- 
zón colectiva  del  pueblo?  Por  su  voluntad  colec- 
tiva. La  voluntad  no  tiene  en  sí  ninguna  facul- 
tad de  legislar,  pero  es  el  órgano  mas  seguro  de 
la  razón  general;  porque  especialmente  en  pue- 
blos adelantados  es  muy  difícil  que  la  voluntad 
general  no  esprese  la  razón  general  y que  esta  á 
su  vez  no  produzca  la  voluntad  general.  Y es  de 
notar  que  como  la  voluntad  quiere  lo  que  la  ra- 
zón lo  presenta  como  bueno,  está  mucho  mas 
subordinada  la  voluntad  á,  la  razón  que  esta  á 
aquella. 
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“Así; — dice  Alberdi — el  principio  del  gobierno 
representativo,  es  la  democracia:  el  principio  de 
la  democracia,  es  la  soberanía  del  pueblo:  el 
principio  de  la  soberanía  del  pueblo,  es  la  razón 
del  pueblo;  y la  contra  prueba  de  la  razón  del 
pueblo,  la  voluntad  del  pueblo.  Mas  allá  do  la 
razón  del  pueblo,  no  hay  soberania  posible;  lue- 
go el  pueblo  es  responsable  porque  no  es  abso- 
luto. Y lo  mismo  de  todo  poder  quo  representa 
al  pueblo.” 

Esta  teoria  sin  embargo  está  muy  lejos  de 
afirmar  que  el  pueblo  es  el  origen  y causa  de  la 
autoridad.  No;  “la  autoridad,  como  dice  Tapare- 
lli  existe  abstractamente  en  la  sociedad  por  una 
necesidad  de  su  naturaleza;  pero  no  puede  obrar 
si  no  se  concreta  en-  individuos  determinados.” 
La  soberania  del  pueblo  se  limita  á concretar  en 
esos  individuos  la  autoridad  sin  la  que  es  impo- 
sible la  sociedad. 

¿Qué  se  propone  al  designar  su  representa- 
ción? Que  esta  llene  la  necesidad  social  de  la  au- 
toridad, asegurando  el  derecho  de  todos  y con- 
tribuyendo á su  felicidad.  Entonces  pues  la  per- 
sona ó personas  que  desempeñan  el  gobierno, 
son  verdaderos  mandatarios  del  pueblo;  pero  en 
virtud  de  un  mandato  que  él  está  obligado  á con- 
ferir: pues  la  necesidad  de  una  autoridad , está 
sobre  su  soborania.  De  aquí  se  deduce  lógica- 
mente que  mientras  esos  mandatarios  no  conclu- 
yan su  mandato  y marchen  sin  extralimitarse 
de  él,- conservan  por  derecho  su  autoridad;  y ni 
el  pueblo  tiene  la  facultad  de  despojarlos  de  ella. 
El  autor  del  orden  moral  en  su  alta  sabiduría, 
dióal  pueblo  la  facultad  de  nombrar  los  indivi- 
duos 'que  debieran  ejercerla  autoridad,  para 
asegurar  mas  su  perfección  y ligar  mas  su  vo- 
luntad á la  obediencia,  no  para  que  pudiendo 
revocarlo  á cada  paso  convirtiera  en  principio 
de  desorden  lo  que  esencialmente  es  principio 
de  orden.  Creo  que  ningún  publicista  se  ha 
atrevido  á negar  este  principio  tan  evidente;  pe- 
ro cuando  la  persona  física  ó moral  del  superior 
abusa  del  poder,  viene  la  gran  cuestión  sobre  si 
pierde  ó nó  el  derecho  de  mandar. 

Como  observa  Taparelli  esta  cuestión  se  re- 
suelve en  las  dos  siguientes:  i 5 El  mandato 
injusto  ¿obliga  á los  subditos  á obedecerlo?  f3 
¿pierde  los  derechos  de  soberania  el  que  manda 
injustamente? 

En  la  primera  pregunta  se  puede  hablar  de  un 
mandato  injusto  por  su  naturaleza  ó por  el  fin 
con  que  se  manda.  Si  es  injusto  por  su  natura- 
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leza  los  subditos  no  están  obligados  á obedecer- 
lo, porque  el  fin  de  la  autoridad,  que  es  la  justi- 
cia, hace  inválidos  los  actos  que  salen  de  ese  fin 
y por  el  contrario  lo  violan.  Aun  mas:  no  me  pa- 
rece aventurado  afirmar  que  los  subditos  están 
obligados  á desobedecer  un  mandato  injusto  en 
sí  mismo;  porque  independientemente  de  la  so- 
ciedad, tienen  el  deber  individual  y primitivo  de 
obrar  con  arreglo  al  orden  moral  establecido  por 
el  Criador. 

Pero  si  el  mandato  no  es  en  sí  mismo  injusto 
sino  que  lo  es  ó parece  serlo  porque  no  mira  el 
bien  general;-  entonces  el  súbdito  debe  obede- 
cerlo, porque  de  lo  con  trario  no  tendría  eficacia 
el  principio  de  autoridad  y felicidad  sociales.  Y 
en  efecto:  si  la  inteligencia  humana  está  espues- 
ta  á equivocarse  en  la  relación  de  su  acción  con 
el  bien  público  y aun  conociéndola  puede  estra- 
viarse  con  el  egoísmo:  ¿como  podría  haber  la 
unidad  necesaria  librando  al  juicio  individual  la 
eficacia  de  los  mandatos  del  agente  de  esa  uni- 
dad? 

Pasemos  ahora  á la  segunda  cuestión  ¿pierde 
los  derechos  de  soberanía  el  que  manda  injusta- 
mente? Y aquí  tenemos  que  Lacer  otra  distin- 
ción: ó se  trata  de  un  solo  mandato  injusto,  ó 
del  hábito  de  mandar  injustamente.  Que  un  so- 
lo mandato  impuesto,  haga  ipso  fado  perder  el 
derecho  posterior  al  mando,  es  tan  absurdo  co- 
mo buscar  hombres  infalibles  é impecables  que 
ocupen  la  silla  de  magistrado;  en  las  cuestiones 
sociales  es  necesario  tener  siempre  delante  la 
naturaleza  humana  con  sus  imperfecciones  pro- 
pias: despojar  por  completo  al  hombre  de  las  pa- 
siones y errores,  es  mutilarlo  como  hombre, 
aunque  sea  endiosarlo  utópicamente.  Luego  la 
revolución  contra  un  mandatario  por  un  solo 
abuso  de  su  poder,  no  puede  justificarse,  está 
condenada  por  la  naturaleza  humana.  Pero  su- 
poner por  un  momento  que  fuera  lícita:  ¿sería 
eficaz?  de  ninguna  manera,  pues  que  lo  que  pro- 
duciría, sería  un  cambio  de  hombres  por  hom- 
bres, no  por  ángeles;  pondría  en  lugar  de  los  der- 
rocados otros,  sujetos  por  su  esencia  á los  mis- 
mos errores;  errando  estos  tendrían  á su  vez 
que  ser  derrocados  por  una  revolución  para  po- 
ner otros,  víctimas  de  otra  futura  y asi  se  esta- 
blecería una  cadena  de  revoluciones,  que  aca- 
barían por  destruir  la  sociedad.  Sin  embargo 
cuando  la  sociedad  ha  dividido  sus  poderes  j 
los  ha  limitado  espresamente  unos  por  otros;  no 
seria  absurdo  que  uno  de  ellos  destituyese  ¿, 
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otro  por  mi  solo  abuso  intencional  ó inicuo, 
siempre  que  tuviere  la  facultad  de  hacerlo. 

Pero  si  se  trata  de  ün  gobierno  que  tiene  el 
hábito  de  mandar  injustamente;  entonces  se  de- 
be establecer  decididamente  que  pierde  todo  de- 
a-echo al  mando.  Para  convencernos  de  esto  no 
hay  mas  que  recordar  los  principios  y fines 
constitutivos  de  todo  gobierno,  que  hemos  sen- 
tado y espuesto  hece  un  momento.  Habéis  visto 
que  dos  sou  las  causas  que  producen  el  derecho 
de  mandar:  una  remota  y otra  próximft:  la  pri- 
mera es  la  necesidad  de  una  autoridad,  principio 
de  unión  en  la  justicia  y felicidad  de  los  asocia- 
dos: y la  he  llamado  causa  remota  porque  no  lo 
«s  de  que  tal  ó cual  individuo  tenga  concreta- 
mente, sino  de  que  cualquiera  la  posea.  La  se- 
gunda que  es  la  próxima  es  la  delegación  que  el 
Estado  ha  hecho  en  virtud  de  su  soberanía  li- 
mitada en  una  ó mas  personas  determinadas. 
Ahora  bien:  si  por  el  abuso  del  poder  concreto, 
cesen  sus  ¿os  causas  únicas  ¿no  debe  cesar 
también  ese  poder  , efecto  de  ellas?  Es  evidente 
que  si:  bien  pues,  el  soberano  que  abusa  de  su 
poder,  que  viola  la  justicia,  de  un  modo  perma- 
nente y claro,  destruye  la  causa  remota  de  su 
autoridad,  pu66  que  mina  por  su  base  su  fin 
esencial:  la  justicia  y la  felicidad  de  los  asocia- 
dos; y violando  la  justicia  y atentando  Contra  la 
felicidad  pública,  destruye  la  unión  social  que 
en  ella  se  radica.  He  aquí  como  aniquila  su  cau- 
sa remota  el  superior  que  abusa  constantemente 
de  su  poder.  En  cuanto  ála  razón  próxima  de 
su  autoridad,  la  delegación  de  la  soberanía  cesa 
también.  Por  que  el  pueblo  ni  le  confiere  ni  pue- 
de conferirle  otras  facultades  que  las  necesa- 
rias para  llenar  el  fin  de  la  autoridad;  y desde 
que  por  el  abuso  traspasa  esos  poderes  violando 
el  órden  moral,  pierde  la  autoridad  que  se  le 
confirió,  con  la  condición  espresa  ó tácita  de  no 
salir  do  ellos.  Pero  acaso  se  me  objetará  que 
hay  personas  que  reciben  su  autoridad  de  un 
hecho  constante  ó de  un  título  que  no  sea  la  so- 
beranía  del  pueblo. 

Pero  esta  objeción  se  basa  en  que  puede  ha- 
ber derecho  á mandar  sin  el  consentimiento 
presunto  ó tácito  del  Estado,  lo  que  es  contra- 
rio á la  soberanía  que  hemos  demostrado  que 
tiene,  aunque  limitada  por  la  moral. 

Sin  embargo,  necesito  salir  al  encuentro  de 
etra  objeción  frecuente:  Hay  casos,  se  dice,  en 
que  las  personas  que  están  en  posesión  de  la  au- 
toridad lo  están  por  una  delegación  irrevocable 


del  pueblo;  estas  pues  conservan  siempre  su 
poder  por  mas  que  abusen  de  él.  Esta  objeción 
so  puede  hacer  á los  que  como  Rouseau  revisten 
al  pueblo  de  podex-es  omnipotentes;  pero  noso- 
tros hemos  dicho  que  la  soberanía  del  pueblo 
está  limitada  por  el  derecho,  es  decir  que  el  pue- 
ble» nó  tiene  la  facultad  de  hacer  lo  injusto,  y 
bien  compi*endeis  que  esta  limitación  es  un  cír- 
culo de  oro  que  vale  mas  que  el  abismo  inson- 
deable  de  la  omnipotencia  popular.  Si  pues  la 
soberanía  del  pueblo  está  limitada  por  la  justi- 
cia, debe  estarlo  esencialmente  su  delegación  en 
la  persofia  que  gobiei-na.  Luego  afirmar  que  el 
pueblo  puede  conferir  poderes  irrevocables,  es 
afirmar  que  puede  obligarse  á respetar  la  in- 
justicia y el  error,  es  afirmar  que  puede  decir  á 
sus  representantes:  delego  en  vosotros  el  poder 
de  hacerme  justicia  y darme  felicidad;  pero  os 
respetaré  aünque  labréis  mi  ruina.  No:  ni  los  in- 
dividuos ni  los  pueblos  pueden  cometer  un  sui- 
cidio: su  vida  es  necesaria  al  órden  universal,  á 
él  pertenecen,  así  lo  ha  establecido  Dios  autor 
do  ese  órden  maravilloso. 

Hasta  aqxxí  solo  hemos  establecido  especúlate 
vamente  por  qué  motivos  se  pierde  la  autoridad. 
Pero  viene  ahora  la  cuestión  práctica  sobre 
quien  debe  aplicar  los  principios  sentados,  en 
el  terreno  de  los  hechos:  esto  es, quien  debe  juz- 
gar cuando  un  gobernante  pierde  su  autoridad  y 
qüieli  debe  desposeerlo  de  ella. 

Partiendo  de  la  soberanía  del  pueblo  como 
principio  fundamental  de  la  sociedad  política, 
no  creo  difícil  la  solución  de  estas  cuestiones 
que  tanto  preocupan  á los  que  la  desconocen. 
Ya  hemos  visto  que  los  gobernantes  son  sim- 
ples depositarios  de  la  soberanía  delegada:  que 
no  son  otra  cosa  que  mandatarios  del  pueblo. 
Ahora  bien,  ¿quién  sino  el  mandante  tiene  dere- 
cho de  juzgarla  conducta  del  mandatario?  Quién 
sino  el  mandante  tiene  derecho  de  retirar  el 
mandato  conferido?  Es  evidente  entonces  que  el 
estado  soberano  es  el  que  tiene  la  facultad  de 
juzgar  y desposeer  de  su  autoridad  a los  go- 
biernos. 

Así  tendremos  un  hecho  muy  natural  y es  que 
por  la  misma  causa  que  un  gobiei-no  nace,  por 
esa  misma  se  disuelve:  que  el  pueblo  que  con- 
fiere la  autoridad  es  el  que  la  retira. 

Pero  de  qüe  medios  se  valdrá  el  pueblo  para 
juzgar  y desposeer  al  soberano?  Es  evidente 
que  debe  agotar  los  medios  pacíficos  que  le 
dé  su  constitución  ú otras  circunstancias  que 
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hagan  su  acción  conforme  á los  principios  ele  la 
justicia  y la  moral»  y en  el  último  caso  valerse 
tle  su  fuerza,  de  la  revolución.  Pero  esto  es  san- 
cionar la  anarquía:  no,  Sres.  es  sancionar  el  or- 
den, es  poner  la  fuerza  al  servicio  del  derecho 
para  restablecer  el  orden  social  y moral  quitan- 
do la  autoridad  de  las  manos  que  la  corrompen  y 
desvirtúan.  Ya  veis  pues  que  solo  encuentro  lí- 
cita la  insurrección,  la  revolución  armada  cuan- 
do se  han  agotado  los  medios  pacíficos  para  re- 
mediar el  mal.  Y si  á pesar  de  todo  os  espanta 
ese  triste  pero  necesario  recurso,  volved  la  vis- 
ta á los  tiranos  contra  quien  se  ejerce.  Pregun- 
tad á vuestros  padres  y cá  vuestras  conciencias 
si  fué  justa  la  revolución  que  hicieron  contra  ese 
déspota  sanguinario  que  dispuso  de  la  vida,  pro- 
piedad y honor  de  los  engentinos  como  caudra- 
ba  á sus  pérfidos  antojos  y que  para  coronar  sus 
iniquidades  prostituj’ó  los  sagrados  templos  ha- 
ciendo colocar  su  retrato  al  lado  de  los  altares 
elevados  al  Infinito. 


VARIEDADES 


A Francia. 

(dedicada  á ventura  blanco) 

Aunque  son  infinitos  tus  dolores, 

Aunque  es  inmensa  y colosal  tu  ruina, 
Vuelvete,  Francia,  al  Dios  de  tus  mayores 

Y humilde  la  cerviz  ante  él  inclina; 

Postra  en  el  polvo  la  abatida  frente, 

Esa  frente  humillada, 

Y podrás  levantarte  nuevamente 
Con  el  perdón  de  Dios  regenerada. 

¿Cómo  perdiste  tus  antiguas  glorias, 

Noble  nación  que  dominaste  el  mundo 
Con  cien  y cien  victorias? 

¿Cómo  pudiste  á abismo  tan  profundo 
Caer  de  altura  tanta? 

¿Qué  se  hicieron  tus  jénios,  tus  guerreros, 

Y aquella  antigua,  sin  igual  pujanza 

De  tus  días  primeros? 

¿Aquel  poder  que  la  epopeya  canta 

Y aquella  espada  siempre  vencedora 
Que  paseó  tu  poder  y tu  venganza 

Por  la  tierra  y los  mares? 

¡Ah!  pobre  Francia!  llora 
La  cruel  profanación  de  tus  hogares, 

Llora  porque  esa  tierra  devastada 
Con  tan  fiera  arrogancia 
No  es  la  tierra  sagrada 
De  la  invencible  y poderosa  Francia ! 


Tus  águilas  cayeron 
Heridas  por  el  águila  prusiana, 

Tus  ejércitos  fueron 
Valla  débil  opuesta 
A la  avalancha  humana 
Que  sobre  tí  veloz  se  precipita, 

Vence,  destruye,  mata 

Y rudo  golpe  al  corazón  te  asesta. 

Tea  de  destrucción  su  mano  agita 

Y la  pasea  por  el  fértil  suelo 
Sobre  el  cual  vengadora  se  desata 
La  cólera  justísima  dtl  cielo. 

Cayó  en  Sedan  tú  pobre  soberano, 

En  A I e t z cayó  la  flor  de  tus  guerrero?, 

Y desde  entonces,  pobre  Francia,  en  vano 
Quisiste  resistir  á tus  reveses, 

Que  do  quiera  se  oia 
Un  grito  funeral  que  repetía  : 

“Ya  no  hay  héroes  aquí,  ya  no  hay  franceses!1 

Cayó  también  Paris  la  cortesana, 

Y sobre  aquellos  grandes  monumentos 
Que  recordaban  tu  pasada  gloria 
Aro!ó  á posarse  el  águila  prusiano; 

Y al  lado  de  las  tumbas  de  tus  reyes 
El  feliz  vencedor  cantó  victoria, 

El  fiero  vencedor  te  dió  sus  leyes. 

Y no  era  todo  aun,  tras  del  prusiano, 

Para  hondar  tu  ruina  y tus  heridas, 
Empuñaron  las  armas  fratricidas 

Hermano  contra  hermano! 

Y fué  aquella  una  lucha  sin  ejemplo, 

Lucha  f°roz,  impía, 

Contra  la  patria,  y el  hogar,  y el  templa. 

No  se  combate  ya,  que  se  profana, 

Se  maldice,  se  incendia,  se  aniquila 
En  esa  guerra  bárbara,  inhumana 
De  que  incapaces  fueron 
Las  legiones  vandálicas  de  Atila. 

El  incendio,  la  muerte  y el  pillaje 
Sobre  Paris  sin  valla  se  estendieron; 

Era  de  destrucción  ánsia  salvaje 
La  que  impulsaba  á aquellas 
Fieras  civilizadas 
Que  do  quiera  dejaban  estampadas 
Sus  ominosas  y sangrientas  huellas. 

Derribados  cayeron 
Por  esas  fieras  sin  hogar  ni  nombre 
Aquellos  monumentos  colosales 
Obra  del  jénio  creador  del  hombre. 

Y allí  cayó  también  sacrificado 

Por  aleves  puñales 
El  Pontífice  santo,  el  sacerdote, 

Todo  el  que  era  inocente  y era  honrado. 

Allí  el  bandido  á la  impiedad  auxilia, 

La  locura  en  demencia  dejenera; 

Que  aquella  lucha  de  chacales  era 
Contra  la  patria,  y Dios  y la  familia. 

Mas,  la  lucha  cesó Y ¿dó  está  aquella 

Ciudad  de  los  placeres,  cortesana 
Tan  festejada  y bella? 

Vedla!  un  inonton  de  escombros  calcinados* 


ICO 
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Lodo  formado  con  la  sangre  humana 
Ks  lo  que  queda  de  esos  monumentos 
Al  placer  y la  gloria  consagrados. 

Allí  está  la  Columna  y allí  el  templo, 
Allí  el  hogar  de  enfermos  é indigentes, 
Que  quedarán  en  ruinas  elocuentes 
Para  eterno  escarmiento  y para  ejemplo. 
Muy  duro,  Francia,  tu  castigo  lia  sido 

Y es  tu  infortunio  inmenso: 

Mas,  tus  culpas  lo  habían  merecido. 
Divinizaste  el  mal,  quemaste  incienso 
Al  error  colocado  en  tus  altares, 

Moviste  guerra  al  cielo, 

Y entraron  enemigos  en  tu  suelo, 

Fuego  y desolación  en  tus  hogares.. 

Mas,  no  te  postren  tu  dolor  profundo, 

Ni  tus  males  prolijos, 

Porque  aun  puedes  dominar  el  mundo 
Con  la  virtud  y el  jénio  de  tus  hijos. 

Mal  con  tu  fuerza  y con  til  antiguo  brío 
La  postración  se  aviene, 

Nunca  la  ruda  prueba  al  fuerte  abate 
Porque  sabe  que  tiene 
Rereses  y dolores  el  combate. 

Sigue  con  nuevo  aliento  tu  camino, 
Lustra  y civiliz',  que  esa  empresa 
Es  digna  de  tu  jénio  y de  tu  historia; 
Ten  fé  en  el  porvenir  y. cu  tu  destino 

Y en  que  á veces  la  gloria 
Solo  en  el  dia  de  la  prueba  empieza. 

Mas  oye,  de  esas  ruinas  gigantescas 

Sale  una  voz  que  dice 
Que  demandes  clemencia  y la  merezcas; 
Que  humilde  inclines  la  abatida  frente, 
Esa  frente  humillada, 

Y así  podrás  alzarte  nuevamente 
Con  el  perdón  de  Dios  regenerada! 

Máximo  R.  Lira. 

Julio  de  1871. 

(Estrella  de  Chile.) 


EX  LOS  EJERCICIOS  : 

Hoy  estará  toeo  el  dia  la  Divina  Majestad  manifiesta,  te* 
niendo  lugar  el  desagravio  del  Sagrado  Corazón  de  Jeeus. 

El  dia  7 comenzara  la  novena  de  Nuestra  Señora  de  Aran- 
zuzu;  á las  0 de  la  tarde  de  dicho  dia  se  cantarán  las  vísperas, 
En  los  dias  8,  9 y 10  tendrán  lugar  las  40  horas,  con  misas 
solemnes  y sermón  los  tres  dias,  á las  10)-¿  de  la  mañana. 

La  adoración  de  la  reliquia  será  el  dia  8 de  pues  de  la  re- 
serva. 

EX  LA  CARIDAD: 

Continúa  nna  novena  que  se  celebra  en  honor  de  la  Santí- 
sima Virgen  del  Huerto.  El  8 habrá  comunión  general  de  la 
Congregación  del  Huerto  y función  en  honor  de  la  Santísi- 
ma Virgen. 

La  Divina  Majestad  quedará  manifiesta  todo  el  dia. 

EX  LA  PARROQUIA  DEL  CARMEN  (Cotdon) : 

Continúa  la  novena  de  Nuestra  Señora  de  la  Saleta, en  el 
modo  y forma  ya  anunciados. 

Su  SSria  lllma  concede  40  dias  de  indulgencia  porcada 
dia  de  la  novena. 


Corte  de  María  Santísima. 

Dia  3— El  Corazón  de  María  Santísima  en  la  Caridad, 
i)  4 — Inmaculada  Concepción  en  su  ¡glesya. 

» 5 — Nuestra  Señora  del  Huerto  en  la  capilla'de  la3 

Hermanas. 

))  fi — Nuestra  Señora  de  la  Visitación  en  las  Salesas. 

))  7 — Nuestra  Señora  de  Mouserrat,  en  la  Matriz. 

))  8 — Nuestra  Señora  de  Dolores  en  los  Ejercicios, 

i)  9 — Nuestra  Señora  de  Mercedes  en  la  Caridad. 


AVISOS 


El  primer  domingo  de  cada  mes  se  colocará  una  mesa  en 
la  iglesja  de  los  Ejercicios,  en  la  que  estará  el  Vice-Comisa- 
rio  de  Tierra  Santa,  para  recibir  las  limosnas  que  los  fieles 
destinen  para  Jerusalen. 
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Santos. 

3 Domingo — Santos  Sandalio  mártir  y Ladislao. 

4 Lünes — Santas  Rosa  de  Vitesbo,  Rosalía  y Cándida. 

5 Mártes — San  Lorenzo  y Justiniano. 

6 Miércoles — San  Eugenio  y compañeros  mártires. 

7 Jueves — Santa  Regina  virgen  y mártir. 

8 Viérnes — JJLa  Natividad  dio  Nuestra  Señora.  Nues- 
tra Señora  de  Arar.zazu. 

9 Sábado— San  Doroteo. 


Cultos. 

EN  LA  MATRIZ: 

Hoy  estará  todo  el  dia  la  Divina  Majestad  manifiesta,  te- 
niendo lugar  á la  noche  el  desagravio  al  Sagrado  Corazón 
de  Jesús. 

Continúa  la  novena  de  santa  Rosa  de  Lima. 

El  sábado  9 al  toque  de  oraciones  se  dará  principio  á la 
novena  de  la  Soledad  de  María  Santísima. 


Director:  Rafael  Yeregui,  Presbítero. 

Este  periódico  sale  una  vez  por  semana. — Consta  de  16 
páginas  en  8 ? mayor 

El  precio  de  suscricion  es  de  un  peso  por  cada  cuatro  nú- 
meros, pagadero  adelantado. 

Al  periódico  acompaña  un  folletin. 

Se  suscribe  en  la  Librería  Católica,  contigua  á la  Matriz; 
Librería  del  Correo,  calle  del  Sarandi  nüm.  190  A,  y en  esta 
imprenta. 

Oficina  y Administración,  calle  de  Colon  nüm.  147. 


Librería  del  Correo 

CALLE  SARANDI  190  A. 


En  dicha  librería  se  acaba  de  recibir  un  se'ecto  surtido  de 
música  para  piano  de  los  mejores  autores  italianos,  asi  como 
también  un  surtido  general  de  objetos  de  escritorio,  á saber : 
Papel  de  diversas  clases,  sobres  de  id.,  lacre,  obleas,  areni- 
llas de  colores,  lápices  para  dibujo,  cajas  de  compaces,  id.  de 
pinturas,  reírlas  paralelas  para  los  agrimensores,  tintas  de 
varias  clases  y colores,  carteras,  libretas  y toda  clase  de  li- 
bros en  blanco. 


Imprenta  «Liberal,”  calle  ele  Colon  número 
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SUMARIO. 

£*  Iglesia  y el  Estado. — Educación  religiosa  práctica. — La  filosofía  antica- 
tólica y los  males  presentas  do  la  sociedad.  COLABORACION: 

lo  sobrenatural  y milagroso,  nr.  CUESTIONES  POPULA* 
RES  : Conversaciones  familiares  sobro  el  protestantismo  del  di*:  ao- 
gunda  parto  (ni  y rv).  VARIEDADES:  El  secreto  de  Itoma. 

CORRESPONDENCIA  de  Roma:'  NOTICIAS  CENE- 
RALES.  SEMANA  RELIGIOSA.  AVISOS. 


L.a  Iglesia  y el  Estado. 

Siguiendo  el  doctor  Ramírez  sus  apre- 
ciaciones sobre  la  libertad  religiosa,  se  ocu- 
pa en  la  Conferencia  xm  de  Derecho  cons- 
titucional, de  las  relaciones  del  Estado  y las 
Iglesias.  < ■ . 

Por  las  breves  reflexiones  que  en  nues- 
tro número  anterior  dedicamos  á la  cues- 
tión de  la  libertad  religiosa,  sostenida  por 
La  Bandeja  Radical , podrán  comprender 
nuestros  lectores  cuales  sean  las  doctrinas 
del  señor  Ramírez  al  tratar  de  las  relacio- 
nes entre  la  Iglesia  y el  Estado. 

De  la  libertad  absoluta  que  concedía  á 
cada  individuo  para*  inventar  el  culto  que 
mas  le  agrade  dar  á la  Divinidad,  deducía 
la  necesidad  y el  deber  de  conceder  á to- 
das las  creencias  la  libertad  mas  completa 
en  el  culto  y en  la  propaganda. 

En  la  Conferencia  que  hoy  uos  ocupa,  de 
aquellas  proposiciones,  que  pretende  dejar 
sentadas  como  principio'  deduce  la  necesi- 
dad de  la  separación  completa  de  las  Igle- 
sias y el  Estado. 

Consecuente  el  señor  Ramírez  con  sil 
sistema  de  igualar  los  derechos  de  todas 
las  creencias  por  erróneas  que  ellas  sean, 
no  establece  la  proposición  en  la  forma 
generalmente  adoptada,  sino  que  habla  de 
las  relaciones  del  Estado  con  las  Iglesias. 

La  sola  enunciación  de  la  proposición, 
basta  para  comprender  los  fundamentos  en 
que  se  basan  los  raciocinios  del  doctor  Ra- 
mírez: basta  igualmente  para  que  nosotros 
fundados  en  las  breves  reflexiones  hechas 
en  nuestro  número  anterior  probando  la  fal- 
sedad de  los  principios  que  sirven  de  base 
al  autor  de  las  Conferencias  sobre  la  liber- 


tad religiosa,  rechacemos  esa  proposición 
como  errónea.  . . 

Digimos  que  el  error  no  tiene  derechos, 
y por  consiguiente  no  es  justo  ni  razonable 
que  reclamen  para  el  los  derechos  de  la 
verdad.  Para  los  sostenedores  de  la  liber- 
tad absoluta  de  creencias,  de  culto  y propa- 
ganda, el  error , que  es  el  mas  cruel  enemigo 
del  hombre, según  el  doctor  Ramírez,  tiene  los 
mismos  derechos  de  ser  creído,  de  servir 
de  base  al  culto,,  de  ser  propagado.  Nada 
mas  lógico  que  el  deducir  de  esos  falsos 
principios  la  necesidad  de  separar  la  Igle- 
sia del  Estado  : como  nada  hay  tampoco 
mas  lógico  que  el  deducir  de  esas  doctrinas 
como  consecuencia  necesaria,  el  ateísmo  en 
el  Estado,  en  la  educación,  en  la  sociedad. 

Si  todas  las  creencias  tienen  iguales  de* 
rechos,  ninguna  tendrá  el  derecho  de  ser 
creída.  Esto  es  lógico:  como  también  es  con- 
siguiente que  ningún  individuo  tendrá  el 
deber  de  creer  ninguna  de  las  verdades  que 
se  le  propóngan;  pues  que  tendrá  el  dere* 
cho  de  creer  lo  contrario. — No  es  esto  des- 
truir toda  creencia?  No  es  establecer  la  mas 
absurda  incredulidad,  el  ateísmo? 

Lo  que  se  pretende  con  la  decantada 
Iglesia  libre  en  el  Estado  libre,  es  declarar  el 
ateísmo  oficial. 

Aun  cuando  quisiéramos  hacer  al  doctor 
Ramírez  la  justicia  de  creer  que  no  domina 
en  su  ánimo  el  deseo  de  que  el  Estado  y el 
pueblo  sean  presa  de  la  incredulidad  y el 
ateísmo ; sin  embargo  no  son  otras  las  con- 
secuencias de  los  principios  por  él  sentados. 

En  efecto:  qué  es  un  Estado  sin  religión? 
Sobre  qué  principios  fundamentales  de  ór- 
den,  de  moralidad  establecerá  sus  leyes  y 
educará  á los  pueblos? 

Un  Estado  sin  religión  no  puede  basar 
sus  leyes  en  los  principios  evangélicos,  por 
ejemplo,  porque  según  la  doctrina  de  los 
separatistas  violaría  los  derechos  de  los 
enemigos  del  cristianismo. 

Un  Estado  sin  religión  debe  atender 
solo  á la  educación  mecánica  de  la  niñez: 
debe  solo  permitir  que  en  sus  escuelas  se 
enseñen  los  rudimentos  de  lectura,  oscritu- 
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ra,  aritmética,  etc : pero  nacía  que  se  rela- 
’oue  con  la  religión;  porque  según  la  doc- 
L vía  de  los  separatistas,  cada  individuo  tie- 
■ l derecho  de  elegir , de  crear  sus  creencias. 
- or  consiguiente  el  Estado  ateo  no  puede 
■ermitir  que  en  sus  escuelas  se  enseñen  las 
verdades  evangélicas,  porque  esto  seria 
atentar  contra  la  libertad  de  los  hebreos, 
3or  ejemplo,  que  desconocen  la  le}r  evangé- 
iea:  seria  violar  la  libertad  de  los  malio- 
• leíanos,  cuyas  creencias  y cuya  moral  son 
enteramente  opuestas  á las  creencias  ymó- 
ral  católicas;  seria  un  atentado  contra  la 
libertad  de  los  materialistas,  deístas,  racio- 
nalistas y ateos;  seria  en  fin  destruir  los 
principios  de  absoluta  libertad  de  culto  y 
aganda  que  proclaman  los  libre  pensa- 
dores. No  es  pues  absurda  la  idea  de  un 
idstn do  ateo?  No  es  opuesta  á la  verdadera 
civilización?— Pues  esas  y no  otras  son  las 
•/frecuencias  de  los  principios  de  libre 
• lito,  de  libre  propaganda,  y de  la  separa- 
ción de  la  Iglesia  y el  Estado,  sostenidos 
tor  la  Bandera  Radical.  Consecuencias  que 
vienen  por  sí  mismas  á destruir  las  para- 
dojas que  los  libre  pensadores  llaman  prin- 
cipios. 

" i Asando  el  Dr.  Ramírez  de  las  teorías1  á 
Tr  consideración  de  las  consecuencias  pratí- 
oas  que  él  cree  que  se  deducen  de  la  exis- 
' tenOia  de  la  Religión  del  Estado,  pretende 
demostrar  que  la  Iglesia  pierde  su  libertad 
d.c  ración,  y su  independencia  por  el  solo 
be  ! de  ser  proclamada  Religión  del  Esta- 
tk).  * 

itre  los  males  que  encuentra,  causados 
n 61,  por  la  no  separación  del  Estado  y 
!•  esia,  recuerda  la  esclavitud  á que  se 
vC  jeta  la  Iglesia  que  se  somete  al  Estado. 

Por  lo  que  hace  á la  Iglesia  católica  pue- 
¡ de  dar  tranquilo,  que  la  Iglesia  que  pre- 
. : ' siempre  y predica  los  mas  sanos  prin- 

í de  justicia  y libertad,  que  selló  y se- 
da esos  principios  con  la  sangre  de  innume- 
rables mártires  no  se  prostituj-e,  no  se  es- 
•él'ivíza  á la  voluntad  del  poder  civil.  Nada 
b ? n e tampoco  que  temer  de  ese  mismo  po- 
der, i los  gobernantes  cumplen  con  sus  de- 
ber::, si  respetan  la  constitución  y las  le- 
yes 3i  por  el  contrario  los  gobiernos  abu- 
r -n  del  poder  material  contra  la  libertad  de 
la  Iglesia,  no  es  porque  existan  los  justos 
vil.  ilos  que  deben  existir  entre  la  Iglesia 
y;c!  Estado,  sino  porque  esos  gobiernos  con- 


culcan el  derecho,  por  que  esos  gobiernos 
son  partidarios  de  la  Iglesia  libre  en  el  Es- 
tado libre  prácticamente  aplicado  ese  prin- 
cipio como  lo  aplica  el  gobierno  de  Yíctor 
Manuel  librando  ála  Iglesia  de  cuanto  le- 
gítimamente le  pertenece  por  la  voluntad 
de  los  pueblos. 

Enséñese  d los  gobiernos  á respetar  los 
derechos  justos  y legítimos  de  la  verdad, 
enséñeseles  d respetar  los  derechos  que  la 
Constitución  y las  le3'es  reconocen  d la  Reli- 
gión Católica,  y se  verá  establecido  el  mas 
perfecto  equilibrio  social;  reinará  la  verda- 
dera moral  Evangélica;  dominará  la  verdad 
y será  destruido  el  error  que  es  el  mas  cruel 
enemigo  del  hombre. 

No  pondremos  término  á estas  lineas  sin 
manifestar  que  el  Dr.  Ramírez  está  en  un 
error  al  afirmar  que  los  dogmas  se  elabo- 
ran, si  al  hablar  de  dogmas  incluye  los  de 
la  Iglesia  Católica.  Nuestros  dogmas  no  se 
elaboran;  nuestros  dogmas  sou  revelados 
por  Dios  y enseñados  por  la  Santa  Iglesia; 
maestra  infalible  de  la  verdad. 


Educación  religiosa  práctica. 

La  Bandera  Radical  en  su  último  núme- 
ro contiene  un  artículo  elogiando  el  sistema 
de  educación  de  las  escuelas  establecidas 
por  la  sociedad  “Amigos  de  la  Educación 
Popular.” 

Dice  nuestro  colega:  “La  Sociedad  de 
Amigos  de  la  Educación  Popular,  al  orga- 
nizar cuatro  ó cinco  escuelas  que  le  ha  sido 
posible  establecer  en  el  pais,  ha  dado  á la 
instrucción  primaria  bases  completamente 
nuevas,  cuya  importancia  uo  ha  sido  com- 
prendida., ó cuya  influencia  benéfica  ha  sido 
completamente  negada.” 

“Esas  bases,  pueden  comprenderse  en 
las  palabras  con  que  encabezamos  este  artí- 
culo: educación  religiosa  y práctica” 

Al  leer  estas  lineas  creerán  algunos  que 
la  educación  á que  se  refiere  el  cólega  es 
una  educación  verdaderamente  religiosa 
práctica,  en  el  estricto  sentido  de  estas  pa- 
labras: pero  no  es  así. 

La  religión  práctica  que  se  enseñ  i en 
esas  escuelas  es  la  de  los  libre  pensadores, 
que  en  vez  de  llamarse  religión  debiera  lla- 
marse irreligión,  incredulidad. 

En  esas  escuelas  rige  aquel  principio  es- 
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tablecido  por  el  Dr.  Ramírez  en  su  confe- 
rencia sobre  la  libertad  religiosa.  “Que  cada 
cual  tiene  el  derecho  de  pedir  que  se  deje 
á sus  propias  fuerzas  el  cuidado  de  conce- 
bir su  religión  de  traducirla  en  las  esterio- 
ridades  que  mas  justas  y eficaces  le  parez- 
can.” 

¿Cuál  es  pues  la  religión  práctica  que  se 
enseña  en  esas  escuelas?  Ninguna:  porque 
si  damos  por  sentado  que  se  den  á los  niños 
algunas  nociones  de  la  moral  de  los  libre- 
pensadores, esas  nociones  no  pueden  de 
ningún  modo  llamarse  educación  religiosa 
práctica,  pues  que  bien  sabemos  cuál  es  la 
religión  práctica  de  esos  señores. 

Las  palabras  de  la  Bandera  Radical  nos 
relevan  de  la  necesidad  de  probar  nuestra 
aseveración:  “Educación  religiosa,  dice  el 
colega,  fundada  en  la  enseñanza  de  los  prin- 
cipios comunes  á todas  las  religiones  positi- 
vas y en  el  desarrollo  de  los  sentimientos 
que  sanciona  la  moral  universal;  todos  bajo 
un  Dios  y bajo  una  misma  ley;  nada  de 
sectas  ni  de  antagonismos  teológicos;  la  fra- 
ternidad infundida  en  el  corazón  del  niño, 
como  el  primer  principio  de  la  vida.” 

He  aquí  la  teoría  de  los  libre-pensado- 
res llevada  á la  práctica  en  un  país  católico 
cuyos  habitantes  tienen  el  deber  de  educar 
sus  hijos  en  la  enseñanza  católica  y por 
consiguiente  tienen  el  derecho  de  exigir 
que  esa  educación  sea  religiosa  práctica  en 
la  verdadera  acepción  de  la  palabra 

Nos  ocurre  hacer  una  pregunta.  ¿Qué  re- 
ligión practicarán  esos  niños  cuando  salgan 
de  la  escuela?  Y como  esos  niños  formarán 
un  dia  la  sociedad  ¿qué  religión  practicará 
la  sociedad  oriental?  El  cólega  podrá  satis- 
facer á estas  preguntas. 

Entre  tanto,  nosotros  que  somos  partida- 
rios de  lo  educación  de  la  niñez,  que  quisié- 
ramos ver  multiplicadas  á centenares  las 
escuelas  públicas  y gratuitas  para  el  pueblo, 
no  podemos  menos  de  lamentar  que  se  esta- 
blezcan escuelas  sobre  la  base  de  la  incredu- 
lidad. 

Con  mayor  detención  nos  volveremos  á 
ocupar  de  un  asunto  de  tan  vital  interes 
para  nuestra  sociedad. 


La  filosofía  anticatólica 

Y LOS  MALES  PEES1NTJ.S  DE  LA  SOCIEDAD. 

(Artículo  traducido  de  La  Civiltá  Cattolica.) 

Es  cosa  muy  común  en  política  compa- 
rar la  sociedad  al  cuerpo  humano,  y los 
males  de  este  con  las  enfermedades  de 
aquella,  para  deducir  la  aplicación  de  los 
remedios  convenientes.  Hay  sin  embargo 
entre  el  cuerpo  humano  y la  sociedad  la 
diferencia  de  que,  estando  aquel  destinado 
necesariamente  á perecer  por  efecto  de  los 
qiismos  elementos  internos  de  su  constitu- 
ción, no  puede  la  otra,  enferma  y horrible- 
mente desconcertada  como  se  halla,  ni  recu- 
perar su  perdido  equilibrio,  ni  recobrar  la 
salud  perdida.  Sanabiles  fecit  Deus  naílo- 
nes orbis  terrarum.  La  dificultad  consiste  en 
reconocer  bien  las  causas  de  la  enfermedad 
social  y aplicarla  los  remedios  mas  oportu- 
nos. No  es,  pues,  inoportuno  discurrir  y 
estudiar  los  males  de  la  sociedad  y propo- 
ner los  medios  que  conduzcan  á su  curación 
y es  tanto  mas  conveniente  hacerlo  así, 
cuanto  que  hoy  está  reunido  el  Concilio 
ecuménico,  uno  de  cuyos  principales  fines 
es  precisamente  curar  las  llagas  de  la  socie- 
dad, é indagarlos  medios  por  los  que  con- 
siga los  bienes  de  que  tanto  necesita. 

Ante  todo  preguntaremos:  ¿Está  en  ver- 
dad enferma  ia  sociedad  humana?  Grande- 
mente ignoraría  las  condiciones  de  nuestro 
siglo  el  que  vacilara  contestar  á esta  pre- 
gunta. La  sociedad  está  hoy  profundamente 
lastimada  por  horribles  heridas,  y grave- 
mente enferma.  No  hay  Estado  ni  nación 
alguna  que  se  vea  libre  de  estos  males.  Los 
gritos  de  dolor  que  en  todas  partes  exhala, 
lo  mismo  en  Italia  que  en  España,  lo  mis- 
mo en  Alemania  que  en  Francia  y en  In- 
glaterra, revelan  en  todas  partes  el  estado 
lastimoso  y lamentable  á que  todas  han  lle- 
gado. Es  un  hecho  incontestable:  es  un  he- 
cho por  todos  reconocido,  y del  que  no  pue- 
de dudarse.  Necesario  es  indagar  cuál  es  la 
naturaleza  de  la  enfermedad  que  á las  na- 
ciones aflige,  y cuáles  las  causas  que  la 
producen.  Siendo  estas  causas  unas  intrín- 
secas al  hombre,  y no  raras  veces  depen- 
dientes de  su  voluntad,  y siendo  otras  in- 
trínsecas y por  lo  regular  naturales,  con- 
veniente es  separar  las  primeras  de  las  se- 
gundas, y procurar  influir  en  la  voluntad 
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del  enfermo,  sin  cuyo  concurso  no  esposi- 
ble  conseguir  su  curación. 

Es  evidente  que  la  enfermedad  que  hoy 
tiene  postrada  á la  sociedad  humana  no  es 
un  mal  físico,  sino  moral.  No  faltará  quien 
diga  que  los  males  que  inundan  al  mundo 
son  la  peste,  la  esterilidad,  los  terremotos, 
y otras  calamidades  semejantes;  pero  si 
bien  es  cierto  que  estos  mates  existen,  no 
lo  es  menos  que  no  son  los  principales.  La 
enfermedad  mas  grave  y que  mas  aflige  á 
la  sociedad  , es  el  trastorno  de  las  ideas,  la 
negación  de  los  principios  especulativos  y 
prácticos,  el  desprecio  de  los  verdaderos 
derechos,  el  olvido  délos  deberes  propios, 
la  desenfrenada  codicia  del  oro,  la  sed  ar- 
diente de  goces  terrenos,  y el  descuido  de 
la  vida  venidera.  Este  es  el  cáncer  que  cor- 
roe las  visceras  de  la  sociedad,  y de  que  no 
puede  curarse  sino  con  los  votos  y coopera- 
ción mas  eficaces  de  todo  hombre  honrado. 

Desconocida  la  autoridad,  que  por  testi- 
monio del  Espíritu  Santo  se  deriva  de  Dios, 
no  hay  soberano  que  no  sea  considerado 
como  un  mercenario  á sueldo  pagado  por 
el  pueblo.  ¿A  que  escesos  no  conduce  por 
otra  parte,  la  temeridad  y audacia  de  las 
facciones?  Ya  es  poco  destruir  los  tronos 
con  impetuosa  violencia,  ó socavarlos  con 
toda  clase  de  ardides  y de  fraudes.  Las  ma- 
nos de  los  asesinos  empuñan  el  hierro  par- 
ricida, y no  hay  príncipe  que  no  haya  sido 
objeto  de  horribles  atentados.  El  Empera- 
dor de  Rusia,  el  de  Francia  y el  de  Aus- 
tria, los  Reyes  de  Ñapóles  y de  Prusia,  las 
Reinas  de  España  y de  Inglaterra,  el  presi- 
dente de  la  gran  república  americana,  el 
príucipe  de  Servia  y otros,  fueron  víctimas 
designadas;  y si  los  mas  se  libraron  de  la 
muerte,  fue  en  virtud  de  aquella  providen- 
cia de  Dios  que  cubre'  á los  Reyes  con  su 
escudo,  para  enseñar  que  están  bajo  su  es- 
pecial tutela,  como  ministros  suyos,  y no 
bajo  la  tutela  de  los  pueblos  á ellos  some- 
tidos. Para  que  desapareciese  la  contrarie- 
dad que  existe  entre  las  buenas  y malas 
acciones,  se  erigid  el  hecho  en  derecho,  se 
elevó  á la  dignidad  de  axioma  el  principio 
generador  de  todo  latrocinio  y toda  iniqui- 
dad: el  principio  de  respeto  á los  hechos 
consumados.  Para  sustentar  este  principio 
se  prostituyó  aquella  fuerza  tísica  que  por 
su  naturaleza  debe  ser  guarda  y defensa  de 
la  justicia,  y el  hecho  quedó  establecido  co- 


mo regla  de  moralidad,  no  solo  en  las  reía" 
cienes  de  los  súbditos  con  sus  soberanos 
cuando  se  trataba  de  revoluciones,  sino 
también  de  las  relaciones- internacionales  de 
los  pueblos,  cuando- se  trataba  de  usurpa- 
ciones y conquistas.  Dios,  que  no  puede  ser 
autor  del  desórdeu,  y por  consiguiente  que 
no  puede  establecer  independencia  entre 
aquellas  cosas  que  por  su  esencia  han  de. 
estar  subordinadas,  quiso  y no  pudo  dejar 
de  querer  que  el  fin  de  la  sociedad  civil 
estuviera  sometido  al  fin  de  la  sociedad  re- 
ligiosa. El  modo  y forma  de  que  la  sociedad 
civil  llegue  á ese  fin,  ha  de  estar  subor- 
dinado al  modo  y forma  con  que  la  Iglesia 
católica  se  propone  llegar  al  mismo  fin  ; y por 
consiguiente,  no  pudiendo  el  Estado  ser 
considerado  de  un  modo  absoluto  respecto 
de  la  Iglesia,  /»  separación  de  la  Iglesia  y 
del  Estado  es  absurda  y contraria  á la  orde- 
nación divina.  A pesar  de  todo  se  desea  y 
se  aspira  á establecer  esta  separación.  Casi 
todos  los  gobiernos  civiles  que  se  han  sus- 
traído á la  influencia  de  la  Iglesia,  sancio- 
nan leyes  sin  consideración  alguna  ni  al  fin, 
ni  á los  medios,  ni  á la  norma  de  los  fines 
de  la  Iglesia;  y como'  si  no  bastaran  tan 
graves  ultrages,  se  agrega  á la  ironía  de 
la  fórmula  la  Iglesia  libre  en  el  Estado  libre . 
Tauto  se  avanzó  en  estas  ardientes  locu- 
ras, que  se  pretendió  eliminar  de  los  funda- 
mentos sociales  la  idea  de  Dios,  declarando 
que  los  gobiernos  deben  ser  ateos,  sin  pro- 
fesar religión  alguna,  sin  ejercer  culto  de 
ninguna  clase. 

Así  se  sustituyó  á la  ley  la  arbitrarie- 
dad, y se  establecieron  leyes  inspiradas, *6 
por  la  opinión  voluble  de  los  pueblos,  ó,  lo 
que  es  peor,  amoldadas  á la  voluntad  de 
una  mayoría  de  diputados  incrédulos,  siu 
consideración  á aquella  norma  eterna  de 
justicia  que  era  reverenciada  hasta  por  los 
legisladores  paganos,  y que,  según  dice  Ju- 
lio, una  era  en  Roma,  una  y la  misma  era 
en  Atenas,  no  inscrita  en  los  Códigos,  no 
esculpida  en  los  mármoles,  sino  impresa 
en  la  mente  y en  el  corazón  de  los  hom- 
bres. 

La  sociedad  no  descansa  hoy  sobre  sus 
fundamentos  naturales:  se  quiere  que  los 
súbditos  no  sean  gobernados  por  la  concien- 
cia y el  deber,  sino  por  la  fuerza  y por  la 
astucia;  de  aquí  resulta  que  la  mitad  de 
las  naciones  está  armada  y dispuesta  ^ der- 
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ramar  la  sangre  de  la  otra  mfiad,  d á ser 
-destrozada  por  .el  desenfreno  de  las  muche- 
dumbres, que,  levantándola  bandera  de  la 
revolución,  llegan  á prevalecer  y á ater- 
rar á aquel  poder  que  se  declara  por  sí  mis- 
mo poder  de  hecho  y creación  de  Ja  volun- 
tad popular.  En  este  estado  de  cosas  queda 
vilipendiada  la  libertad,  y con  el  nombre 
de  libertad  queda  entronizada  la  tiranía. 
■Quedan  reservados  para  los  hombres  de 
bien  las  confiscaciones,  las  cárceles  y los  des- 
tierros, y se  reserva,  por  el  contrario,  pa- 
ra  los  malvados,  para  los  asesinos  y para 
los  ladrones,  las  mejores  recompensas,  las 
mejores  retribuciones  y el  alto  honor  de 
dictar  leyes  á los  pueblos.  Para  los  unos  la 
miseria,  la  ira  y la  persecución;  para  los 
otros  el  lujo,  los  banquetes,  la  vida  alegre, 
sostenida  a espensas  de  las  fortunas  pública 
y privadas.  Aquella  franca  alegría  de  los 
ciudadauos  y aquella  confianza  mutua  en  la 
lealtad  de  otro  que  dominaba  en  los  tiem- 
pos pasados,  cedieron  su  lugar á la  mas  hor- 
rible tristeza  y á la  mutua  desconfianza, 
hasta  el  estremo  de  que  el  padre  teme  en- 
contrar traidores  entre  sus  mismos  hijos,  y 
el  amigo  entre  sus  mas  antiguos  y mejores 
amigos.  No  es  todo  esto  mas  que  una  som- 
bra de  los  males  que  oprimen  á la  sociedad 
humana;  males  morales,  porque  se  refieren 
á las  costumbres*  pero  mucho  mas  perni- 
ciosos que  los  males  físicos. 

Estos  males,  como  lo  indica  su  naturale- 
za, no  acontecen  por  necesidad  ó por  influ- 
jo físico  do  causas  naturales,  sino  que  pro 
ceden  y son  producidos  por  la  voluntad  li- 
bérrima de  los  miembros  de  la  sociedad. 
Mucho  se  engañaría  el  que  creyera  que  la 
voluntad  depravada  que  engendra  estos 
males  existe  en  algunos  pocos,  y solamen- 
te en  aquellos  que  pertenecen  á sectas  ó 
facciones  tumultuarias.  Así  como  no  pue- 
de darse  efecto  sin  causa,  así  también  no 
puede  darse  efecto  sin  causa  proporciona- 
da. Males  tan  intensos  y estendidos  en  la 
sociedad,  han  de  tener  raíces  profundas  en 
la  influencia  de  numerosos  agentes.  En  efec- 
tó:  hoy  que  los  malvados  y los  embaucado- 
res no  tienen  necesidad  de  esconderse  en  las 
tinieblas,  ni  de  cubrirse  con  el  manto  de  la 
hipocresía,  conocida  es  de  todos  la  muche- 
dumbre á que  asciende.  Si  consideramos  los 
desventurados  de  diferentes  grados  que  ri- 
gen la  cosa  pública,  los  que  obedecen  sus 


órdenes,  los  que  con  la  palabra  corrompen 
la  opinión,  los  que  en  la  prensa  prostitu- 
yen su  génio  y su  pluma,  inspirándose  éii 
el  genio  del  mal,  fácilmente  podremos  con- 
vencernos del  hecho  que  consignamos.  No 
quiere  decir  esto  que  los  buenos  sean  po- 
cos* pero  hay  entre  estos  muchos  que  con- 
curren ó cooperan  á los  males  sociales,  s¡no 
positiva,  al  menos  negativamente,  sin  con- 
sagrarse á disminuirlos,  porquecreen  erró- 
neamente que  en  la  lucha  de  los  principios 
la  verdad  es  por  sí  misma  suficiente  para 
triunfar.  La  verdad  necesita  ser  defendida 
para  ser  triunfadora.  Ventas  quee  non  defen- 
ditur.,  oppr  imitar.  ¿Cuál  es,  pues,  la  causa  de 
tan  grave  mal?  Sin  eutrar  en  un  análisis  mi- 
nucioso y prolijo,  bien  podemos  decir  que  la 
causa,  si  no  única,  al  menos  positiva,  de  Ja 
corrupción  presente  y del  desarreglo  inte- 
letual,  es  la  falsa  filosofía.  Si  la  filosofía  fue- 
se lo  que  debiera  ser,  esto  es,  el  estudio  de 
la  sabiduría,  como  lo  espresa  su  nombre, 
redundaría  en  provecho  inestimable  de  la 
sociedad,  porque  facilitaría  la  perfección 
del  hombre.  Recordaremos  á nuestros  lecto- 
res el  breve  elogio  que  hace  de  la  filosofía 
Santo  Tomás  de  Aquino.  “La  filosofía,  dice, 
hace  al  hombre  semejante  á Dios;  no  con 
semejanza  perfecta,  sino  con  cierta  partici- 
pación, en  virtud  de  la  cual  se  hace  cohom- 
bre imagen  de  la  inteligencia  divina.”  Por 
esta  razón  ele  cía  Séneca:  “La  filosofía  me 
promete  hacerme  semejante  á Dios.”  Y en 
otro  lugar:  “líl  hombre  especulativo  es  co- 
mo un  Dios  encerrado  en  un  cuerpo  hu- 
mano.” 

Según  Platón,  es  feliz  aquella  república 
cuyo  soberano  es  filósofo;  desgraciado  el 
pueblo  cuyo  soberano  es  niño.  Con  razón  se 
espresa  así  l’laton,  porque  la  filosofía  dispo- 
ne de  la  vida,  arregla  las  acciones  y enseña 
qué  es  lo  que  debemos  hacer  ó no  hacer. 
Séneca  dice  también:  “Si  quieres  que  todas 
las  cosas  te  esteu  sometidas,  sométete  tú  á 
la  razón.”  Y Aristólcdes  dice  en  el  Proemio 
de  la  metafísica:  “Propio  es  del  sabio  regir 
y ordenar.”  De  todo  se  deduce  que  el  go- 
bierno de  la  república  pertenece  á los  sa- 
bios, y por  esto  dice  Tulio,  al  principio  de 
su  Retórica : “que  la  república  obtendría 
muchos  bienes  si  fuera  la  sabiduría  la  mo- 
deradora de  todos  los  negocios.”  Después 
de  estos  elogios,  selo  tenemos  que  añadir 
dos  cosas.  La  primera  es  la  falacia  que  i a- 
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festa  los  discursos  de  aquellos  libertinos 
que,  creyéndose  sabios,  argumentan  de  es- 
te modo:  ‘‘Corresponde  á los  sabios  la  ad- 
ministración de  la  cosa  pública;  luego  nos 
corresponde  á nosotros.”  Ellos  mismos  de- 
muestran la  falsedad  de  la  menor  que  so- 
breentienden, dando  claramente  á enten- 
der que  carecen  de  aquella  pizca  de  sentido 
común  que  se  requiere  para  comprender  el 
sentido  de  los  testimonios  senedlos.  Una 
cosa  es  que  el  príncipe  deba  estar  ilustra- 
do por  la  sabiduría  para  administrar  bien 
la  cosa  pública,  y otra  es  que  la  sabiduría 
tenga  derecho  á ser  administradora  de  la 
cosa  pública.  El  primer  sentido  es  muy 
verdadero,  y así  lo  entendieron  Platón, 
Aristóteles,  Cicerón  y Santo  Tomás;  el 
otro  sentido  es  falsísimo,  porque  la  sabidu- 
ría perfecciona  al  sujeto  que  de  ella  está 
dotado,  y no  obliga  á la  voluntad  de  otro 
á someterse  á él.  Lo  segur. do  que  debemos 
advertir  es  que  Santo  Tomas,  en  el  lugar 
citado,  habla  de  la  verdadera  filosofía  en  la 
significación  plena  de  esta,  palabra;  de 
aquella  filosofía  que  se  funda  en  principios 
inmutables,  y deduce  consecuencias  legíti- 
mas, guiada  por  las  leyes  reguladoras  del 
pensamiento;  de  aquella  filosofía  que  no 
discurre  del  universo  á Dios  solo  especula- 
tivamente. sino  que  ademas  considera  prác- 
ticamente las  relaciones  del  hombre  con 
sus  semejantes  y con  Dios  mismo,  y da  la 
norma  racional  de  las  operaciones  del  hom- 
bre y de  la  sociedad  en  el  orden  de  sus  re- 
laciones internas  y esternas;  de  aquella  filo- 
sofía, en  fin,  que.,  hija  de  la  luz  divina,  se 
refleja  en  la  mente  humana,  y que  no  pue- 
de ser  contraria  á aquella  luz  divina  pura  y 
esplendente  que  emana  de  la  palabra  reve- 
lada por  Dios.  ¡Oh!  sí;  esta  filosofía  es  causa 
de  infinitos  bienes,  y digna  de  ser  honrada 
y cultivada. 

La  causa  de  los  males  que  hoy  deplora- 
mos es  aquella  filosofía  que,  para  distinguir- 
la de  la  precedente,  podremos  llamar  anti- 
católica. No  se  nos  arguya  la  incoherencia 
de  la  frase,  porque  no  pudiendo  la  verdad 
contradecir  á la  verdad,  por  lo  mismo  que 
una  doctrina  merece  el  nombre  de  antica- 
tólica, por  lo  mismo  no  puede  denominar- 
se filosofía.  Esto  es  indudable;  pero,  sin 
embargo,  nos  valemos  de  aquella  frase, 
porque,  aunque  sea  absurda  en  el  órden 
ideal,  espresa  perfectamente  el  hecho  en  el 


órden  real.  En  efecto;  hay  muchos  en  nues- 
tro siglo  que,  abusando  de  la  palabra,  lla- 
man filosofía  á un  amontonamiento  de  prin- 
cipios, ya  falsos,  ya  arbitrarios,  sobre  los 
cuales  fabrican  tan  estrañas  como  conta- 
minadas de  pestíferos  errores  que  se  nos 
presenta  con  los  nombres  de  idealismo,  de 
positivismo , de  panteísmo  y otros.  Los  sos- 
tenedores de  semejantes  sistemas  enseñan 
que  todo  el  universo  exhala  una  idea,  ó,  lo 
que  es  lo  mismo,  que  no  existe  mas  que  la 
materia;  que  es  una  irrisión  la  existencia 
de  cualquier  sustancia  espiritual,  ó,  que  el 
universo  es  el  único  ser  que  se  llama  Dios, 
el  cual,  manifestándose  continuamente  en 
mutaciones  cósmicas,  tiende  por  su  progreso 
indefinido  al  perfeccionamiento  infinito  de  sí 
mismo,  como  á la  última  meta  de  su  camino. 
De  estas  absurdas  deducciones  especulati- 
vas de  la  filosofía  anticatólica,  bien  puede 
deducirse  cuál  será  su  índole  práctica.  Ne- 
gada ó suprimida  la  existencia  real  de  las 
cosas,  pervertida  la  naturaleza  inmaterial 
del  alma  humana  y de  Dios,  el  resultado 
será  que  la  Religión  es  una  mentira;  que  la 
Iglesia  católica  es  una  secta  fanática;  que 
las  leyes,  los  derechos  y los  deberes  son 
nombres  vacíos  de  sentido;  que  no  hay 
distinción  entre  la  virtud  y el  vicio;  que  el 
mérito  y el  demérito,  el  premio  y el  cas- 
tigo,  y la  esperanza  de  la  vida  futura, 
son  delirios  de  imaginaciones  febriles.  El 
soberbio  racionalismo  ensena  al  hombre 
que  él  es  el  árbitro  y el  juez  supremo  de 
toda  verdad  y de  toda  moralidad,  y el  hom- 
bre, embriagado  con  esta  enseñanza  estú- 
pida, se  levanta  con  la  imaginación  sobre  el 
mismo  Dios,  no  apercibiéndose  del  abismo 
en  que  se  va  á precipitar,  .cayendo  de  locu- 
ra en  locura  hasta  negar  la  razón  propia  y 
la  propia  naturaleza.  A esto  es  ú.  lo  que  se 
quiere  llamar  progreso,  y también  se  quie- 
re ennoblecer  la  época  en  que  empezó  con 
Cartesio,  dándola  el  nombre  de  restaura- 
ción de  la  filosofía.  A tanto  se  llegó,  que 
Hegel  pudo  encontrar  admiradores  y secua- 
ces cuando  afirmó  en  su  Lógica  que  la  fór- 
mula que  espresa  la  antigua  necedad  de  la 
filosofía  es:  “El  ente  es,  la  nada  no  es.”  Por 
el  contrario,  la  fórmula  verdaderamente  es- 
presiva  del  primer  grado  de  la  ciencia,  es: 
“El  ente  no  es,  la  nada  es,”  y la  que  ma- 
nifiesta la  verdad  absoluta,  que  es:  “El  en- 
te es  y no  es,  la  nada  no  es  y es.”  Esto 
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equivale  á decir  que  la  cima  de  la  filosofía 
es  la  afirmación,  y la  negación  al  mismo 
tiempo  de  una  misma  cosa.  Si  esto  se  hubie- 
ra dicho  en  los  tiempos  antiguos,  induda- 
blemente quien  tal  dijera  habría  sido  califi- 
cado de  loco;  pero  como  se  ha  dicho  en 
nuestros  tiempos,  merece  en  la  historia  un 
puesto  altísimo  entre  loa  filósofos;  signo 
evidente  de  la  luz  que  difunde  el  progreso 
moderno. 

¿Quién  no  vé  ya  que  esta  filosofía  anti- 
católica es  causa  y fuente  natural  de  los 
males  de  los  individuos  y de  la  sociedad? 
Para  esclarecer  mas  este  punto  haremos 
notar  dos  cosas:  primera,  que  siendo  volun- 
taria la  operación  del  hombre,  no  puede 
surgir  en  él  sino  bajo  la  dirección  é in- 
fluencia de  una  idea,  y con  el  propósito 
de  un  fin  á que  la  operación  se  dirija; 
segunda,  que  en  virtud  de  la  libertad  de 
que  el  hombre  está  dotado,  puede  determi- 
nar la  idea  que  deba  ser  principio  de  su 
operación.  Esta  determinación  no  puede  re- 
caer mas  que  sobre  aquellas  ideas  que  po- 
see el  entendimiento,  y entre  estas  solo  se- 
rá elegida  para  principio  directivo  la  que 
ofrezca  en  su  ejecución  alguna  especie  de 
bien.  Intencional  mente  y con  previsión  de- 
cimos alguna  especie  de  bien , porque  el  ob- 
jeto propio  de  la  voluntad  es  que  se  consi- 
dere como  bien  de  cualquier  manera  que 
sea,  aunque  respecto  á la  rectitud  moral  de 
las  operaciones  se  requiere  que  este  bien 
sea  verdadero,  y por  lo  mismo  intimamen- 
te relacionado  con  el  último  fin  del  hombre. 
Enlacemos  esta  teoría  psicológica  con  el 
hecho,  aplicándola  á la  cuestión  que  nos 
ocupa.  Supongamos  que  se  apoderan  de  la 
inteligencia  humana  aquellos  principios  á 
cuyo  conjunto  llamamos  filosofía  anticatóli- 
ca; en  esta  hipótesis  preguntamos,  ¿cuáles 
serán  las  ideas  elegidas  para  que  sean  prin- 
cipio ejemplar  de  la  operación?  De  seguro 
que  aquellas  que  resulten  de  los  mismos 
principios,  á no  ser  que  queramos  hacer 
del  hombre  un  ser  repugnante  cuya  facul- 
tad apetitiva  discorde  de  la  cognoscitiva, 
que  es  guia  natural  de  aquella.  Por  consi- 
guiente, si  suponemos  que  no  hay  un  Dios 
personal  distinto  de  la  materia  mundana; 
que  no  hay  alma  inmaterial;  que  la  Reli- 
gión es  una  mentira;  que  no  hay  distinción 
entre  la  virtud  y el  vicio;  que  la  moralidad, 
el  mérito,  el  demérito,  el  galardón,  la  pe- 


na, la  vida  futura,  son  términos  vacíos,  na 
turalmente  las  ideas,  como  motores  de  1?. 
operaciones,  serán  las  que  contienen  1 
destrucción  de  todo  culto,  la  guerra  á 1 
Iglesia  de  Jesucristo,  el  envilecimiento  de 
clero,  la  exaltación  de  la  carne,  el  desenfre 
no  de  las  pasiones  mas  depravadas,  el  me 
nosprecio  de  ¡todo  deber,  la  idolatría  de. 
sí  mismo  y el  esterminio  á los  propios  her 
manos.  Este  cúmulo  de  errores  enormes  e 
precisamente  la  causa  de  la  ruina  de  la  so- 
ciedad humana  y la  suma  de  los  males  qm 
antés  hemos  descrito. 

Nó  serian  tan  lamentables  ni  perjudicia 
les  si  los  principios  de  esta  filosofía  anticató- 
lica no  estuvieran  tan  universalmente  esten- 
didos,  y si  la  buena  filosofía,  oponiéndose 
valerosamente  á aquella,  desarraigara  de 
un  modo  eficaz  tan  pestilentes  influencias. 

Por  desgracia  no  sucede  así,  y así  se  mani- 
fiesta, ante  todo,  en  la  Instrucción  pública. 

Las  cátedras  de  muchas  Universidades  de 
Europa  y de  muchos  liceos  proclaman  aque- 
llos principios,  y obligado  seria  á dimitir 
su  cargo  el  profesor  que  no  insultase  á Aris- 
tóteles, á Santo  Tomás  y á los  Doctores 
escolásticos,  y no  levantase  hasta  las  nubes 
á un  Descartes,  un  Locke,  un  Spinosa,  un 
Hume,  un  Kant,  un  Fichte,  un  Schoellin- 
ger,  un  Hegel,  y á tantos  otro3  corruptores 
de  la  ciencia  y abanderados  de  la  incredu- 
lidad moderna.  Ilay  Estados  en  Europa  en  I 
que  no  son  elevados  al  profesorado  ni  á los 
altos  puestos  sociales,  sino  aquellos  que  se 
han  hecho  dignos  de  tanto  honor  haciendo 
profesión  pública  de  racionalismo,  de  doc- 
trinas opuestas  á la  Iglesia,  y siendo  al  mis- 
mo tiempo  incrédulos  por  egoísmo  (1). 

(Concluirá.) 


COLABORACION 

Lo  sobrenatural  y milagroso. 

IV. 

Continuando  nuestros  artículos,  decimos, 
que  tal  es  la  esencia  de  lo  sobrenatural.  Hay 

(1)  Luis  Veuillot  escribía  en  L’Univen  de  19  de  mayo 
de  1 869:  <(Los  sabios  que  son  admitidos  á todos  los  empleos 
y á todas  las  dignidades,  los  hombres  de  talento  que  son  lla- 
mados á todas  las  mesas,  los  diarios  que  penetran  en  todas 
partes  y todo  lo  recorren,  no  tienen  otro  mérito  supremo  que 
saber  gritar  en  todos  los  tonos.» 
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<5  puede  haber  la  vida  de  Dios  en  el  hom- 
bre, como  hay  la  vida  de  la  materia  en  el 
hombre.  La  ciencia  encuentra,  en  el  hom- 
bre, el  animal,  la  planta,  los  metales,  toda 
la  naturaleza  inferior  al  hombre.  La  cien- 
cia completa  del  alma  sabrá  también  que 
se  puede  encontrar  en  el  hombre  plena- 
mente viviente  la  naturaleza  superior  á la 
naturaleza  del  hombre,  es  decir,  Dios. 

Dios  produce  entonces  por  el  hombre,  ó 
si  se  quiere,  el  hombre  produce  por  Dios 
frutos  sobrenaturales,  que  de  ordinario  son 
virtudes,  luces,  insensibles  y perpétuas  vi- 
vificaciones y regeneraciones  del  alma,  del 
espíritu  y del  cuerpo,  de  la  vida  científica 
y social.  Por  el  hombre  y por  su  plegaria 
y su  libertad,  es  como  se  producen  de  or- 
dinario ó siempre  los  actos  sobrenaturales, 
según  el  axioma  teológico  : Actus  superna - 
íurales  libere  fieri  et  huinano.  modo.  Pero  esos 
actos  son  á veces  esplendentes,  maravillo- 
sos, y eso  es  lo  que  se  llama  milagros.  Hay 
milagros,  los  ha  habido  en  todos  tiempos 
y los  hay  en  nuestros  dias.  Uno  de  los  filó- 
sofos que  pasa  por  de  los  mas  aventaja- 
dos en  la  actualidad,  ha  dicho  á este  res- 
pecto : “Me  ha  sido  dado  á mí  mismo  veri- 
ficar varios  milagros,  de  los  cuales  estoy 
cierto  como  de  cualquier  otro  hecho  bien 
constante.  Los  fie  verificado  á la  luz  de  la 
física,  de  la  fisiología,  de  la  ciencia  compa- 
rada,  y sobre  todo  á la  luz  dé  la  atención  y 
á la  luz  de  una  lógica  que  escede  mucho  en 
severidad  á cuanto  puede  sospechar  el  es- 
píritu inadvertido  del  maj'or  número  de  los 
letrados.  Y no  fie  fijado  ademas  mi  convic- 
ción, al  menos  en  uno  de  estos  hechos,  sino 
de  acuerdo  con  varios  sabios  especiales,  y 
aun  célebres,  mucho  mas  competentes  que 
jo.” 

Pero  si  hay  milagros  hoy  mismo,  ¿por- 
qué se  puede  creer  y sostener  unas  veces 
que  el  milagro  es  imposible  y otras  que 
jamás  los  ha  habido?  ¿Cómo  no  brillan  á los 
• ojos  de  todos,  del  mismo  modo  que  un  re- 
■ lámpago  de  un  cabo  á otro  del  horizonte? 

< Vedlo  aquí,  Consiste  en  que,  por  una  parte 

< no  cansan  en  los  creyentes,  sobre  todo  en 
el  pueblo,  ninguna  sorpresa.  No  se  hace 

< ninguna  esclamacion  y ni  siquiera  se  va  á 
t verlos.  Se  hace  lo  que  san  Luis  una  vez 

< que  fué  llamado  para  la  verificación  de  un 
milagro.  “Es  inútil  que  vaya,  dijo;  creo  en 
él  de  antemano.” — “Muchas  veces,  dice  el 


mismo  filósofo  que  citamos  antes,  he  esperi- 
mentado  yo  mismo  este  sentimiento  y no 
me  he  tomado  el  trabajo  de  verificar  he- 
chos que  parecían  en  efecto,  milagrosos. 
Aun  debo  decir,  que  hay  entre  nosotros, 
con  respecto  á los  milagros,  una  especie  de 
disciplina  del  secreto.  Miracula  yunque  ne 
impudentius  jactentur,  dice  un  Concilio  de 
las  G-alias.” 

Por  otra  parte,  aquellos  que  no  tienen 
en  sí  la  vida  sobrenatural  jamás  podrán 
creer  en  ningún  hecho  sobrenatural.  Aun 
cuando  uno  de  los  muertos  resucite,  dice  el 
Evangelio,  tampoco  le  darán  crédito.^  El  es- 
píritu no  puede  en  manera  alguna  admitir 
aquello  de  que  no  tiene  en  sí  gérmen  nin- 
guno de  esperieneia  interna.  El  milagro  pa- 
tente á los  ojos  de  los  que  se  hallan  consti- 
tuidos en  estado  de  incredulidad  jaquieren 
permanecer  en  ella,  no  puede  darles  la  fé, 
como  tampoco  se  puede  dar  la  palabra  al 
animal  porque  se  le  dirija  la  palabra.  Sea- 
mos sinceros  : que  haya  doce  resurrecciones 
de  muertos  bien  verdaderas,  en  cualquier 
nación  del  mundo  culto,  ¿no  preveis  que  la 
mayor  parte  de  los  espíritus  constituidos  en 
estado  de  incredulidad  no  se  impresiona- 
rán por  ello  ni  poco  ni  mucho?  O reusarán 
averiguar  los  hechos,  ó si  averiguan  que  son 
reales,  deducirán  esto  : “Hé  ahí  un  nuevo 
modo  de  acción  de  las  fuerzas  de  la  natura- 
leza ó de  la  voluntad  del  hombre.”  Los 
ateos  no  por  eso  irán  á Dios. . , Ainmalis 
homo  non  percepit  ea  quee  sunt  spintus  I)ei, 
non  potest  intelligere,  dice  san  Pablo  (i,  Cor, 
ii,  14).  Ni  el  hombre  encerrado  por  entero 
en  la  vida  fisiológica,  escasamente  barniza- 
da por  la  facultad  de  hablar,  ni  el  hombre 
pensador  y encerrado  en  la  facultad  racio- 
cinadora  aislada,  pueden  admitir  nada  de 
lo  que  es  de  la  vida  y del  espíritu  de  Dios. 
Es  menester  la  unión  real  y personal  con 
Dios,  para  concebir  las  cosas  de  Dios.  Mas, 
por  desgracia,  hay  entre  los  hombres  estas 
tres  distinciones  radicales,  establecidas  y 
sostenidas  por  la  libertad  de  cada  uno.  Se 
es  ó se.  quiere  ser,  ya  ex  volúntate  carms,  ya 
ex  volúntate  viri,  ya  ex  Veo. 
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CUESTIONES  POPULARES 


CONVERSACIONES  FAMILIARES 

SOBRE 

EL  PROTESTANTISMO 

DEL  DIA 

Por  Monseñor  de  Segur 


Segunda  parte. 

III. 

¿LOS  APASTOLES  DEL  PROTESTANTISMO  RAN  DADO 
PRUERAS  DE  SU  PRETENDIDA  MISION? 

Hay  dos  señales  infalibles  para  reconocer  si  un 
hombre  que  se  presenta  como  reformador  de  la. 
Iglesia  es  verdaderamente  enviado  por  Dios.  Estas 
dos  señales  son  la  santidad  y el  don  de  milagros. 

De  la  santidad  no  hablemos  cuando  se  trata  de 
Lutero  y de  Calvino.  Sabemos  á que  atenernos 
sobre  este  particular;  y los  protestantes  instruidos 
y honrados  se  avergüenzan  cuando  delante  de 
ellos  se  remueven  estas  infames  memorias. 

En  cuanto  á los  milagros,  ellos  hubieran  queri- 
do hacerlos  ; pero  no  se  hacen  milagros  como  se 
forman  sectas.  Erasmo,  este  mordaz  burlón,  hacia 
notar  que  “entre  todos  ellos  no  habían  podido 
hacer  andar  derecho  á un  caballo  cojo.” 

Calvino,  sip  embargo,  quiso  una  vez  ensayar  un 
pequeño  milagro;  desgraciadamente  erró  el  golpe. 
Había  pagado  á uu  hombre  para  que  se  íinjiese 
muerto  á fin  de  resucitarlo  en  seguida  ; cuando  él 
llegó,  rodeado  de  la  multitud  curiosa,  á quien  ha- 
bía modestamente  auuuciado  esta  prueba  ficticia 
de  su  misión,  la  justicia  de  Dios  Labia  herido  al 
compadre;  y á Calyino  le  faltó  poco  para  morir 
de  miedo  al  encontrarlo  verdaderamente  muerto 
en  su  cama.  Esta  historia  es  conocida  de  todos  y 
perfectamente  auténtica, 

Lutero  saiia  del  paso  de  otra  manera:  respon- 
día con  un  torrente  de  injurias  cuando  se  le  pedia 
que  probase  por  alguna  obra  milagrosa  que  ha 
biaba  de  parte  de  Dios,  y llamaba  asno,  turco 
perro,  puerco,  endemoniado,  al  desdichado  dispu- 
tador. 

El  milagro,  asi  como  la  santidad,  han  faltado  á 
los  padres  de  la  Reforma.  Luego  no  han  sido  en- 
viados por  Dios. 

Pero  ¿cuál  es  entonces  el  espíritu  que  los  ha 


animado  con  su  poderoso  soplo?  El  espíritu  de  or- 
gullo, el  espíritu  de  lujuria,  el  espíritu  revolucio- 
nario, que  se  levanta  sin  ce^ar  contra  Jesucristo  y 
contra  la  obra  de  Jesucristo  ; el  espíritu  infernal, 
que  engendró  todas  las-lierogías,  y que  es  verda- 
dero padre  de  la  anarquía  protestante. — Vos  ex 
paire  diaholo  cutis  (1). 

IV. 

Como  la  Iglesia  posee  por  escelexcia  la 

PRUEBA  DIVINA. 

Esta  prueba  que  6uplc  por  todas  las  demas,  y 
que  escode  á todas  por  la  evidencia  do  su  luz,  es 
el  milagro.  Nuestro  Señor  no  ha  invocado,  , por 
decirlo  asi,  sino  esta  prueba  para  hacer  admitir  á 
sus  Apóstoles  y á sus  discípulos,  y después  á sus 
contradictores,  el  misterio  de  su  divinidad. ‘‘Si  no 
creéis  en  mis  palabras,  creed  tá  lo  menos  en  mis 
milagros.  Los  milagros  que  yo  hago  dan  testimo- 
nio de  mi.” 

Los  enemigos  de  Jesús  confesaban  la  realidad 
de  sus  prodigios,  y se  estremecían  de  rábia  viendo 
sus  efectos.  Este  hombre,  decían,  hace  una  multi- 
tud de  milagros,  y se  lleva  iras  sí  á todo  el  mundo. 
Solo  el  milagro  supremo  de  la  resurrección,  con- 
firmado por  la  evidencia  de  la  vista  y del  tacto  ha 
podido  reducir  la  obstinada  incredulidad  de  los 
Apóstoles  después  de  la  Pasión,  y en  particular  la 
de  santo  Tomas,  que  no  se  postró  delante  de  Jesu- 
cristo vencedor,  sino  después  de  haber  entrado  sus 
dedos  en  las  llagas  de  sus  inanos  y de  sus  pies,  y 
su  mano  en  la  llaga  siempre  abierta  de  su  divino 
corazón. 

El  milagro,  la  obra  sobrehumana  y absoluta 
mente  divina,  es  pues  la  grende  (Jira  de  Jesucris 
to.  El  milagro  es  también  la  gran  prueba  de  su 
Iglesia. 

La  Iglesia  católica,  no  solo  produce  constante- 
mente milagros  por  la  virtud  de  Jesucristo  vivo 
en  sus  santos,  sino  que  ella  misma  es  un  milagro 
vivo,  público,  permanente  que  escede  á toda  cien- 
tífica demostración;  un  milagro  tan  accesible  á la 
inteligencia  del  pobre  y del  ignorante,  como  á la 
del  doctor  y del  filósofo.  — San  Agustín  lo  decla- 
ra abiertamente  desde  los  primeros  siglos,  de  la 
fé:  “El  establecimiento  del  cristianismo  en  el 
mundo  sin  grandes  milagros,  hubiera  sido  el  ma- 
yor y mas  admirable  de  los  milagros.”  - 

Los  Apóstoles,  y durante  tres  ó cuatro  siglos 


(1)  San  Juan;  viii,  44. 
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sus  discípulos,  resucitaron  á los  muertos,  curaron 
á los  enfermos,  dicrou  vista  a los  ciegos,  oido  á 
los  sordos,  movimiento  á los  paralíticos.  Con  la 
señal  de  la  cruz  hicieron  caer  los  ídolos  y arrui- 
narse los  templos  impuros  de  los  falsos  dioses;  y 
á pesar  de  tres  siglos  de  carnicería,  á pesar  del 
furor  humano  que  el  mismo  milagro  no  podia  sub- 
yugar, la  Iglesia  católica,  apostólica,  romana  salió 
de  las  catacumbas,  victoriosa  de  la  humanidad. 

Ella  era  pues  un  grrn  milagro,  es  decir,  una 
obra  eminentemente  sobrehumana,  y que  testifica- 
ba la  omnipotencia  de  Dios-  De  este  modo  ha 
marchado  al  través  de  los  siglos,  llevando  en  su 
frente  el  testimonio  divino,  manifestándose  como 
Cristo  se  manifestó,  y no  teniendo  ni  aun  necesi- 
dad de  dar  pruebas. 

El  hecho  divino  de  su  existencia,  y especialmen- 
te el  de  su  Papado  soberano,  toman  cada  nuevo 
siglo  proporciones  mas  gigantescas.  ¡Qué  diria 
San  lreneo  si  volviese  al  mundo  en  el  siglo  XIX, 
él,  que  ya  á fines  del  II  invocaba  esta  duración 
de  la  Iglesia  romana  en  medio  de  las  contradic- 
ciones, como  una  prueba  concluyente  de  su  divino 
origen! 

La  Iglesia  es  pues  un  milagro  siempre  vivo,  y bu 
existencia,  lo  repito,  la  mayor  prueba  de  su  divi- 
nidad. ¡Griten  y luchen  les  pastores  herejes  cuan- 
to quieran  ante  este  hecho  divino!  Asi  como  los 
escribas  en  presencia  de  Jesús  resucitando  á Lá- 
zaro, quedarán  siempre  anonadados  por  la  talla 
sobrehumana  del  jigante  católico. 


VARIEDADES 


El  secreto  de  liorna, 

POR  M.  LOUIS  VEUILLOT. 

¿Queréis  saber  exactamente  y á ciencia  cierta 
lo  que  la  Iglesia  piensa  de  sí  misma?  ¿Queréis 
penetrar  los  recónditos  pensamientos  del  Papa 
acerca  de  las  circunstancias  presentes,  sobre  los 
peligros  del  momento  y respecto  á las  amenazas 
del  porvenir?  Estos  secretos  me  son  conocidos, 
y puedo  revelarlos. 

Los  lie  encontrado  en  un  libro  muy  antiguo, 
compuesto  por  la  Iglesia  y en  el  que  mas  de  un 
Papa  de  la  antigüedad  ha  puesto  la  mano.  Este 
precioso  libro  es  el  O/icio  divino  para  los  domin- 
gos y fiestas  del  año;  en  él  se  ye  en  detalle  todo 


lo  que  la  Iglesia  pide  á Dios  desde  los  primiti- 
vos tiempos  de  su  existencia,  y todo  lo  que  quie- 
re que  Dios  le  conceda.  Le  abro  en  el  oficio 
propio  de  la  festividad  de  los  Santos  Apóstoles 
san  Pedro  y san  Pablo. 

San  Pedro  y san  Pablo  son  los  fundadores  de 
la  Iglesia  romana  ; esa  Iglesia  lm  nacido  de  su 
sangre,  está  establecida  sobre  sus  tumbas,  é in- 
voca sus  nombres  pura  que  la  protejan  desde  el 
cielo.  ¿Dónde  mejor  que  aqui  podia  verter  la 
Iglesia  sus  pensamientos?  ¿Qué  nos  quedará  que 
adivinar  de  sus  secretos  luego  que  conozcamos 
su  oración? 

La  festividad  de  los  Santos  Apóstoles  es  la 
conmemoración  de  su  triunfo,  es  decir,  de  su 
martirio.  Martirio  y triunfo  son  para  la  Iglesia 
dos  palabras  que  tienen  un  mismo  significado. 
Primera  aclaración  que  podia  bastar  si  los  ojos 
de  los  políticos  pudiesen  ver. 

La  fiesta  dura  dos  dias.  El  primero  pertenece 
mas  esencialmente  á san  Pedro ; el  segundo  a 
san  Pablo.  San  Pedro  es  el  Pontífice  universal, 
el  hombre  de  Jesucristo,  escogido  para  ser  el 
fundamento  del  edificio.  Detengámonos  en  él. 

Toda  festividad  de  la  Jglesia  es  un  poema 
dulce  y patético  á la  vez,  grave  y lleno  al  mismo 
tiempo  de  una  suave  alegría.  La  fé,  la  esperan- 
za y el  amor  toman  en  él  alternativamente  la 
palabra.  Toda  fiesta  de  los  santos  es  un  drama 
que  representa  la  vida  de  un  héroe,  sus  trabajos 
y su  gloria. 

La  festividad  de  Simón  Pedro,  formado  en  la 
santidad  por  el  mismo  Jesucristo,  Soberano 
Pontifico  después  de  Jesucristo,  Vicario  de  Je- 
sucristo, Apóstol  de  Jesucristo,  y Mártir  de  Je- 
sucristo, nos  ofrece  el  mas  bello  de  esos  dramas 
consagrados  á los  héroes  del  cristianismo.  Pero 
debo  evitar  detalles  y me  limitaré  tan  solo  á in- 
dicar lo  que  aparece  á los  ojos  de  todo  el  mundo: 
el  pensamiento  de  la  Iglesia  acerca  de  si  misma. 

La  esposicion  del  drama,  perdóneseme  esta 
espresion  necesaria  hoy’,  nos  muestra  á la  Igle- 
sia en  los  dias  de  la  primera  persecusion  des- 
pués del  Sacrificio  del  Calvario  : “Pedro  y Juan 
subian  al  templo  para  encontrarse  en  él  á la 
oración  de  la  hora  de  nona.” 

Estas  palabras  nos  representan  á san  Pedro 
cumpliendo  las  funciones,  nuevas  aun,  de  Jefe 
de  la  Iglesia.  Va  á orar  al  templo,  que  está  pró- 
ximo á caer  convertido  en  ruinas.  Bajo  el  peris- 
tilo le  pide  una  limosna  un  enfermo.  Pedro  le 
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dice:  “No  tongo  oro  ni  plata,  pero  te  doy  lo  que 
tengo.7’ 

Lo  que  tenia  aquél  siervo  de  Cristo  que  no 
poseía  oro  ni  plata,  era  el  poder  de  hacer  mila- 
gros en  nombre  de  su  Señor  crucificado.  En 
nombre  de  Jesús  á quien  los  judíos  crucificaron 
á causa  de  sus  mismos  milagros,  manda  al  en- 
fermo que  se  levante,  y se  ponga  en  camino,  y 
el  enfermo  sana. 

Al  ver  tamaña  maravilla,  la  multitud  se  con- 
mueve rodeando  al  discípulo  que  empieza  á ha-f 
cer  lo  que  el  Maestro,  y Pedro  ante  aquella 
multitud  proclama  el  nombre  de  Jesucristo.  No 
es  ya  el  discípulo  que  creía,  pero  que  temblaba; 
es  el  Papa,  que  sabe  que  Jesucristo  vive. 

Entonces  los  judíos,  los  fariseos,  los  eseribas 
y toda  aquella  raza  de  Vívoras  se  conmueve, 
viendo  que  la  fé  del  pueblo  renace  en  torno  de 
aquel  nuevo  Cristo.  La  raza  de  víboras  no  quie- 
re que  se  repita  el  sermón  de  la  montaña,  ni  que 
baya  mas  muertos  resucitados,  ni  multiplicados 
mas  panes.  Pedro  es  delatado  ante  los  jueces, 
se  le  prohíbe  volver  á pronunciar  el  nombre  del 
Crucificado,  y se  le  deja  en  libertad.  Y marcha; 
pero  va  á predicar  á Jesucristo  crucificado.  Se  le 
■vuelve  á llamar  y se  le  reprende  ; confiesa  que 
lia  desobedecido,  y anuncia  al  mismo  tiempo  su 
pensamiento  y decisión  de  no  obedecer.  Se  le 
reduce  á prisión,  se  le  carga  de  cadenas,  y se  le 
4eja  en  libertad  después  de  algún  tiempo.  Y 
marcha,  pero  va  de  nuevo  á predicar,  á bautizar, 
á curar  y á fundar  iglesias. 

Han  pasado  algunos  años.  El  ódio  de  los  ju- 
díos se  ha  aumentado;  piden  á Herodes  la  muer- 
te de  Pedro,  asi  como  se  les  había  -concedido  la 
de  J esus.  Herodes  quiere  congratularse  eon  los 
judíos.  Ha  hecho  ya  decapitar  á Santiago.  Or- 
dena que  se  aprisione  ¡í  Pedro,  y forma  el  de- 
signio de  darle  muerte. 

Pedro  estaba  aprisionado,  y guardado  por 
cuatro  diversas  guardias,  compuesta  cada  una 
de  cuatro  soldados.  Toda  la  Iglesia  pide  por  él, 
y pide  sin  cesar.  Ha  llegado  la  víspera  del  dia 
señalado  para  su  suplicio.  Su  vida  va  á termi- 
nar; ¿restale  aun  algo  que  hacer  en  el  mundo? 

Todo  lo  que  debía  hacer,  todo  lo  que  le  esta- 
ba encomendado,  lo  ha  llevado  á cabo  con  pre- 
cisa exactitud.  Ha  proclamado  el  nombre  de 
Jesús;  ha  curado  á los  enfermos,  ha  salvado  á 
las  almas,  y ha  quebrantado  el  poder  del  demo- 
nio. Por  eso  los  judíos  pidieron  f?u  muerte,  He- 


rodes lo  ha  condenado  y mañana  debe  morir' 
Hoy  solo  piensa  en  morir  bien. 

El  morir  no  os  crimen.  No  está  obligado  á 
libertarse  á sí  propio  de  las  manos  de  Herodes; 
eso  concierne  á otro  que  no  á él.  Entre  tanto 
que  espera  el  dia,  y el  suplicio,  se  ha  quitado 
Jas  sandalias,  ha  soltado  el  cíngulo  que  rodea 
su  cintura,  y recostado  en  el  suelo,  sujeto  por 
dos  cadenas  entre  dos  soldados  duerme  tran- 
quilamente. Pero  hé  aquí  que  de  repente  el  An- 
gel del  Señor  se  aparece  en  la  prisión,  que  se 
inunda  al  mismo  tiempo  de  claridad.  Moviendo 
con  su  propia  mano  á Pedro,  le  despierta,  y le 
dice:  “Levantaos  al  punto.”  Y en  aquel  mismo 
momento  el  prisionero  ve  caer  las  cadenas  de 
sus  manos.  Sin  embargo  no  por  eso  pensó  en 
huir.  El  Angel  entonces  añadió:  “Ceñios  vuestro 
cíngulo  y tomad  vuestras  sandalias.”  El  prisio- 
nero le  obedeció  también.  El  Angel  prosiguió  : 
“Tomad  vuestros  vestidos  y seguidme.”  Y al 
decir  estas  palabras,  salió  seguido  de  Pedro. 
Atravesaron  el  primero,  y segundo  cuerpo  de 
guardia,  y llegaron  á la  férrea  puerta  de  la  pri- 
sión, que  se  abrió  por  sí  misma.  Salen,  y apenas 
ponen  el  pié  al  otro  lado  del  umbral,  desapa- 
rece el  Angel.  Entonces  Pedro,  que  hasta  aquel 
momento  creyó  estar  soñando,  se  dijo  á sí  mis- 
mo : “Ahora  conozco  que  el  Señor  ha  enviado 
á su  Angel,  y que  me  ha  sacado  del  poder  do 
Herodes,  librándome  de  manos  de  los  judíos.” 

Aplicándolo  á los  Apóstoles,  Jesús  opone  á 
los  sanguinarios  deseos  de  los  judíos,  á los  crue- 
les designios  de  Herodes,  á los  planes  del  hu- 
mano poder  la  profecía  de  David  : “Vos  los  es- 
tableceréis príncipes  sobre  toda  la  tierra,  y ellos 
se  dedicarán,  Señor,  á hacerla  conocer  vuestro 
nombre. 

¿Qué  importa  que  Pedro  esté  aprisionado,  su- 
jeto con  dos  caJenas,  custodiado  por  cuatro 
guardias  de  soldados  y encerrado  tras  de  puer- 
tas de  hierro?  ¿Qué  importa  si  es  él  quien  ha 
dicho  á Jesús  : “Señor,  vos  sois  Cristo,  Hijo  de 
Dios  vivo.  Vos  sabéis,  Señor,  que  yo  os  amo?” 

Y él  es  también  á quien  Jesús  ha  dicho  : 
“¡Bienaventurado  eres,  Simón,  hijo  de  Juan, 
porque  no  son  la  carne  y la  sangre  que  te  han 
revelado  esas  verdades,  sino  mi  Padre  que  está 
en  los  cielos.  Apacienta  mis  corderos,  apacienta 
mis  ovejas.  Y yo  á mi  vez  te  digo : Tú  eres  Pe- 
dro, y sobre  esta  piedra  edificaré  mi  Iglesia,  y 
las  puertas  del  infierno  no  prevalecerán  contra 
Ella. 
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“Y  jo  te  daré  las  llaves  del  reiuo  de  los  cielos 
y todo  loque  tu  ligares  sobre  la  tierra,  será  li- 
gado en  los  cielos;  y lo  que  desatares  en  la  tier- 
ra, desatado  será  en  los  cielos.” 

Hé  aqui  lo  que  se  dijo  á Pedro  antes  de  verse 
sujeto  al  poder  de  Herodos,  y del  pueblo  judio. 
La  Iglesia  lo  recuerda  al  recordar  los  planes  de 
Herodes;  y lo  repite  con  profética  certeza  des- 
pués de  los  planes  de  Nerón  y sus  sucesores. 

Sin  embargo,  el  hombre  que  se  llamaba  Si- 
món, recibió  la  muerte.  Nerón  se  la  dió.  Nerón 
posee  el  oro,  la  plata  y la  muerte,  y da  aquello 
que  tiene.  Sin  embargo,  el  hombre  llamado  por 
Jesucristo,  Pedro,  no  está  sometido  al  poder  de 
Nerón. 

Simón  esperaba  la  muerte  y la  dijo,  “¡Oh 
muerte!  tu  juicio  es  santo”  y la  saludó  al  verla 
cercana  con  singular  ternura,  porque  esa  muerte 
era  el  suplicio  y el  triunfo.  La  Iglesia  no  habla- 
rá nunca  de  esa  muerte  sino  haciendo  resplande- 
cer su  alegría.  Y á este  fin  consagrará  palabras 
sublimes,  aunque  vertidas  por  humanos  labios. 

Hay  un  recuerdo  especialmente  conmovedor 
unido  ála  festividad  de  los  santos  Apostóles  Pe- 
dro y Pablo.  Dios  no  ha  permitido  que  todo  el 
polvo  de  trece  siglos  fuese  bastante  á cubrir  de 
olvido  el  nombre  del  inspirado  poeta  que  quiso 
honrar  el  triunfo  de  los  héroes. 

Yivia  en  Roma  en  el  siglo  XY  y en  medio  de 
los  mas  brillantes  resplandores  de  la  fortuna  y 
del  alto  rango,  una  joven  patricia,  no  menos  cé- 
lebre por  su  virtud  que  por  su  belleza.  Se  llama- 
ba Elpis;  ora  esposa  de  Brecio,  que  fué  tres  ve- 
ces cónsul,  y que  murió  por  la  verdad. 

Esta  hija  de  la  Roma  imperial,  encantadora 
flor  de  la  altiva  sangre  de  los  señores, del  mundo 
fué  quien  cantó  el  triunfo  de  los  príncipes  de  la 
Roma  de  Cristo;  y lio  aquí  su  cauto  que  á través 
de  los  siglos  ha  llegado  hasta  nosotros,  conserva- 
do en  los  inmortales  labios  de  la  Iglesia. 

• “Tú  esparces  en  el  mundo  un  resplandor  bri- 
llante y del  hermoso  color  de  la  rosa  ¡oh  luz  de 
luz!  en  este  dia  en  que  se  glorifica  á los  cielos 
por  un  ilustre  mártir,  y desciende  sobre  la'  íier- 
el  perdón  á los  pecadores 

“El  que  tiene  las  llaves  del  cielo,  y aquel  que 
instruye  á las  naciones,  ambos  jueces  del  mun- 
do, y ambos  antorchas  suyas;  triunfantes  los 
dos,  uno  por  la  Cruz  y otro  por  la  espada,  to- 
man posesión  de  la  vida  en  el  senado  de  los  san- 
tos, 

“Dichosa  tu  ¡oh  Roma,  cuyo  manto  ha  purpu- 


rado la  preeiosa  sangre  do  tan  grandes  princi- 
pes! No  por  tu  gloria,  sino  por  tu  mérito,  sobre- 
pujas á todas  las  bellezas  del  mundo.” 

“Hoy  ha  subido  Simón  Pedro  al  suplicio  de  la 
Cruz,  Aleluya! 

Ho}r  aquel  qae  tiene  las  llaves  del  cielo  ha 
marchado  lleno  de  alegria  á unirse  á Jesús.  Hoy 
el  Apóstol  Pablo,  la  luz  del  universo  ha  inclina- 
do su  cabeza  bajo  la  espada,  y ha  sido  coronado 
con  la  corona  del  martirio,  Aleluya] 

Y bien:  ¡he  ahí  el  secreto  de  la  Iglesia  y los 
secretos  de  los  Papas,  en  medio  de  las  vicisitu- 
des de  los  actuales  tiempos!  y al  hablar  de  la 
Iglesia  y del  Papa  me  refiero  á la  Iglesia  de  ma- 
ñana lo  mismo  que  á la  de  hoy,á  los  Papas  futu- 
ros como  á los  venideros,  y á los  que  pasaron 
ja. 

Todo  el  que  quiera  conocer  los  secretos  polí- 
ticos de  la  Iglesia,  abra  uno- de  sus  libros,  y allí 
los  encontrará:  desde  mucho  tiempo  há  tiene  de- 
positados en  ellos  todos  sus  secretos.  Leánlos  y 
traten  de  comprenderlos  SU3  adversarios  lo  mis- 
mo que  sus  hijos.  Solo  el  oficio  de  la  festividad 
de  los  santos  apóstoles  bastará  para  esplicarselo 
todo. 

El  Papa  no  ignora  que  es  lo  que  desean  los 
judíos,  ni  lo  que  Herodes  está  dispuesto  á hacer 
para  complacerlos,  ni  lo  que  Nerón  puede  lle- 
var á cabo,  ¡y  á la  verdad,  que  tiempo  ha  tenido 
para  saberlo!  ¿Cuántas  veces  no  se  lia  visto  cau- 
tivo, encadenado  y rodeado  de  guardias  de  vis- 
ta? ¿Cuántas  veces  no  ha  subido  al  patíbulo  de 
la  Cruz. 

No  tiene  ni  oro  ni  plata  para  comprar  á sus 
carceleros,  ni  armas  para  combatirlos.  Pero 
tampoco  ignora  que  se  le  ha  dicho  : “Tu  es  Po- 
tras,” y que  se  le  ha  dicho  para  siempre.  Tiene 
las  oraciones  de  la  Iglesia,  tiene  el  Angel  del 
Señor,  á cuya  presencia  caen  los  hierros  sin  que 
los  rompa,  ante  el  cual  las  puertas  de  hierro 
giran  por  si  mismas  Sobre  sus  goznes.  Sabe  que 
Simón  puede  morir,  puede  subir  al  patíbulo. 
Sabe  que  la  cabeza  de  Pablo  puede  caer  bajo  la 
cuchilla.  Pero  Pedro  y Pablo  han  sido  estable- 
cidos Principes  sobre  la  tierra  para  enseñar  á 
todo  el  mundo  para  enseñar  á todas  las  genera- 
ciones el  nombre  del  Señor:  han  anunciado  las 
obras  de  Dios  y han  comprendido  sus  maravi- 
llas: su  voz  se  ha  dejado  oir  sobre  toda  la  tierra. 
in  omiten  terram  exivit  sonus  eorum! 

Yos  sois  el  Pastor  de  las  ovejas,  ¡oh  Príncipe 
de  los  Apóstoles!  y las  llaves  del  reino  de  los 
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cielos  os  han  sido  confiadas:  vos  abrís  y cerráis; 
y lo  que  atais  en  la  tierra  es  atado  en  el  cielo, 
y lo  que  desatáis  sobre  la  tierra  será  desatado 
en  los  cielos,  Alcluiat 


CORRESPONDENCIA 


!8r.  D.  Rafael  Yeregui. 

Roma,  1 9 do  Agosto  1871. 

Sr.  Director : 

Suponiendo  á Y.  asaz  enterado  de  la  venida 
do  Víctor  Manuel  á esta  ciudad,  y del  trasporte 
de  la  capital  del  reino,  con  todas  sus  círcuns- 
cias,  muy  mezquinas  por  cierto,  me  ocuparé  en 
hacer  una  breve  reflexión  sobre  las  consecuen- 
cias políticas  y trascendentales  de  semejante 
acontecimiento,  parto  de  Lanza  y Visconti-Ve- 
nosta. 

Con  asistencia,  pues,  del  cuerpo  diplomático 
acreditado  cerca  de  la  corte  de  Florencia  (escep- 
tüados  los  embajadores  francés,  austriaco  y 
ruso),  el  2 del  ppdo.  S.  M.  italiana  tomó  pose- 
sión de  Roma  declarándola  capital  del  reino  : y 
se  consumó  ¿qué  cosa,  señor  director?  ¡Ah!  con 
la  toma  de  Roma  se  ha  dado  el  primer  paso  á 
una  colosal  revolución  en  el  mundo ...  Si;  se  ha 
perpetrado  en  el  orden  político  el  crimen  mas 
escandaloso  que  contemplara  la  civilización  eu- 
ropea y por  un  gobierno  que  se  apellida  legítimo; 
se  han  violado  los  fueros  mas  sagrados  é im- 
prescriptibles del  derecho  humano  y divino  ; se 
ha  entronizado  la  fuerza  bruta  en  el  campo  del 
derecho;  se  proclamó  justo  al  mas  potente  en 
bayonetas ; se  sancionó  el  tiránico  principio  de 
que  el  fin  justifica  los  medios  ; en  una  palabra, 
los  hechos  consumados  por  mas  que  á realizarlos 
fueran  las  bombas,  la  razón  de  su  sinrazón,  do 
su  injusticia.  Y atended,  señor  director,  que  no 
soy  yo  quien  lo  dice  ; es  el  grande  hombre  que 
hoy  dirige  los  destinos  de  la  nación  francesa, 
ese  génio  altamente  diplomático  á quien  rinde 
parias  el  mismo  Bismark,  y deparado  por  la 
Providencia  para  salvar  á la  Francia  de  la  tre- 
menda crisis  que  poco  ha  sufriera.  Hé  aquí  sino 
lo  que  el  señor  Thiers  entre  otras  verdades  de- 
cía al  Cuerpo  legislativo  en  el  65,  con  motivo  de 
la  invasión  de  Roma: 

“Señores  : mientras  se  hecha  mano  solamente 
de  algunas  provincias  de  la  Santa  Sede,  escop- 
leada Roma,  puede  decirse  que  es  una  cuestión 


material  en  cierto  modo . . . Mas  cuando  llegar» 
á pedirle  la  misma  Roma  ¿qué  cosa  le  pedís?  Le 
pedís  nada  menos  que  una  verdadera  revolu- 
ción... una  revolución  inmensa  en  la  Iglesia, 
Acaso  os  causará  espanto,  pero  os  digo  la  ver- 
dad; si,  es  una  revolución  mayor  que  la  reforma 
protestante/’ 

La  que  como  sabéis,  señor  director,  cubrió  do 
sangre  la  Europa  entera  é hizo  temblar  los  tro- 
nos. . . Mas,  sigamos  al  ilustre  publicista  : 

“Qué  cosa,  señores,  pedis  al  Papa  pidiéndole 
Roma?  Vosotros  exigís  que  descienda  del  trono 
pontificio.  Digo  que  pedis  al  Papa. . . una  gran- 
de revolución  religiosa..  .” 

Y para  que  no  se  crea,  señor  director,  qU'e 
fuera  esto  un  arranque  del  momento  y dicho  al 
acaso  ó por  espíritu  de  polémica,  continua  : 

“Mantengo,  señores,  en  este  momento  las  opi- 
niones que  he  defendido  ante  el  Cuerpo’  legisla- 
tivo, ante  la  Constituyente,  y que  encontrareis 
en  algunos  de  mis  escritos  con  25  años  de  data, 
puesto  que  yo,  señores,  no  he  cambiado  de  opi- 
niones al  cambiar  de  oficio  y de  traje.  Como  polí- 
tico y como  ciudadano  he  creído  siempre  que 
una  colisión  atentada  imprudentemente  contra 
la  Iglesia  católica  era  una  grande  desgracia...” 

Y en  verdad,  señor  director,  que  al  cambiar 
de  oficio  y de  traje  el  señor  Thiers  no  ha  cam- 
biado de  opiniones,  pues  por  mas  que  diga  El 
Internacional , desmentido  en  pública  asamblea 
por  el  ministro  Favre,  pocos  dias  ha  escribió  al 
Papa  una  carta  autógrafa  muy  lisojera  que  en- 
vió por  el  señor  De-Nicolai  y justamente  en  ví- 
peras de  transferirse  la  capital  á Roma,  cuando 
ordenaba  á Choiseul  representante  de  la  Fran- 
cia en  Florencia  se  retirase  á Yersailles  y eran 
presentadas  á la  Asamblea  enérgicas  peticiones 
para  que  interviniese  la  Francia  en  favor  del 
Papa-rey. 

Mas  escuchemos  al  señor  Thiers  que  con  el 
acento  del  político  y la  seguridad  de  gran  pen- 
sador, con  cinco  años  de  antelación  apellidó  es- 
candalosa la  actual  invasión  de  Roma  y subver- 
siva del  derecho  de  gentes  y del  orden  europeo, 
rechazando  al  mismo  tiempo  como  indignó»  do 
un  gobierno  legítimo  los  principios  dé  la"  con- 
formidad de  lengua  y de  espíritu  de  haéionali- 
dad  con  que  aun  hoy  quieren  justificar  lá ‘usur- 
pación de  los  Estados  Pontificios  los  ¿fletas  de 
la  decantada  unión  italiana. 

Hé  aquí  como  prosigue  el  señor  Thiers  con 
palabras  doradas  y dignas  de  su  grande  génio  ; 
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“Volviendo,  pues,  señores,  al  estado  actual  de 
cosas;  héaquí  lo  que  os  digo:  Vosotros  estáis  en 
presencia  de  un  soberano  reconocido,  que  des- 
poja á los  demás— permitidme  que  os  lo  diga  — 
escandalosamente  ; ja  que  ó las  palabras  no 
tienen  igual  sentido  para  unos  j otros  ó es  per- 
mitido llamar  escandaloso  un  despojo  como  aquel 
á que  asistimos  (del  65);  despejo  fundado  úni- 
camente en  el  pretesto  de  la  conformidad  de  la 
lengua,  sobre  aquel  principio  de  nacionalidad, 
que  no  debiera  discutir  ahora,  mas  que,  permi- 
tídmelo decir,  no  os  un  principio  que  un  gobier- 
no regular  pueda  invocar  deoorosamentb.  Se 
asombra  el  mundo  cuando  se  invoca  un  princi- 
pio que  conduciría  al  desmembramiento  de  todos 
los  estados  europeos. . . Y bien,  lo  repito,  se  asom- 
bra el  mundo  cuando  en  nombre  de  tan  ridiculo 
principio  de  la  conformidad  de  lengua  y do  as- 
piración nacional  se  va  á decir  á un  soberano 
regular:  Dadnos  vuestros  Estados!  cuando  se  vá 
á decir  á un  augusto  Pontífice  : Dadnos  vuestra 
fé.” 

Por  consiguiente,  señor  director,  ridículos  son 
los  principios  con  que  se  quiere  justificar  la  to- 
ma de  Boma,  indecorosa  es  su  invocación,  escan- 
dalosa su  realización,  una  grande  desgracia  para 
la  Europa  y un  paso  avanzado  para  una  colosal 
revolución  en  el  mundo,  como  quiera  que  condu- 
ce ai  desmembramiento  de  todos  los  Estados  euro- 
peos. Hé  aquí  las  consecuencias  que  os  apuntaba 
prediehas  con  tono  político-profético  por  un  di- 
plomático que  por  cierto  no  va  en  zaga  á ningu- 
no de  cuantos  han  existido  y gozan  actualmente 
■de  alto  nombre  en  los  gabinetes  délas  potencias 
civilizadas.  Que  si  algún  enemigo  del  poder  tem- 
poral tomase  á mal  las  verdades  que  tan  paladi- 
namente oyó  defendidas  el  Cuerpo  legislativo 
francés,  y que  llevo  apuntadas;  si  algún  partida- 
rio de  la  Italia  una , repito,  no  se  encontrase  de 
acuerdo  conmigo  en  calificar  con  semejantes 
■epítetos  la  toma  de  Boma  por  el  rey  galantuomo ; 
que  se  las  tenga  con  el  señor  Thiers,  que  no  he 
hecho  mas  que  repetir  sus  preciosas  palabras. 

Por  lo  demas,  Sr.  Director,  no  es  muy  grande 
la  impresión  que  me  ha  causado  semejante  acon- 
tecimiento, pues  que  peores  que  él  los  he  con- 
templado en  la  historia.  Mas  se  preeisa  ser  asaz 
cándido  para  creer  que  el  Papado  ha  muerto , co- 
mo aseguran  los  ltalianísimos,  pues  qué  ¿cuán- 
tas veces  no  ha  resucitado?  Y sin  ir  mas  lejos, 
«n  el  presente  siglo  murió  tres  veces;  y la  im- 
piedad creyéndolo  sin  vida,  (como  ahora  creen 


ó quieren  hacernos  creer  los  subalpinos),  lo  hizo 
solemnes  exéquias;  ¿y  qué  sucedió?  ya  lo  sabéis: 
Bajo  el  primer  Bonaparte  sucumbió  ante  la  fuer- 
za bruta,  estuvo  cinco  años  en  el  sepulcro  y sin 
embargo,  sus  cenizas  resucitaron  y el  real  se- 
pultador descendió  á su  vez  á la  tumba  que  le 
deparara  en  Santa  Elena  una  simple  excomu- 
nión. Bajo  José  Mazzini  á fuerza  de  insurrecio- 
nes  y merced  á la  traición,  arma  favorita  de  la 
Italia,  estuvo  sepultado  por  18  meses,  se  le  hi- 
cieron también  magnificos  funerales,  pero  al  fin 
resucitó  y con  mayor  vida  y lozanía.  Ayer  Lan- 
za y Visconti-Venosta  le  abrieron  una  nueva  se- 
pultura con  las  bombas  de  Puerta-Pia;  ¿y  hasta 
cuando  permaneoerá  así  medio  insepulto?  ¿Ee- 
sucitará  otra  vez?  Si  dos  resucitó  en  tan  corto 
tiempo  y con  tan  diestros  sepulteros  ¿porqué  no 
la  tercera?  (1) 

Cuando  recuerdo,  Sr.  Director,  que  Napoleón 
I se  vió  obligado  a esclamar  “que  los  siglos  ha- 
bían hecho  el  papa  Bey,  y que  no  le  era  dado 
deshacerlo  ¿que  miedo  nos  puede  inspirar  un 
subalpino? ....  No  sin  misterio  y sin  razón  el 
Bey  Víctorio  el  di  a de  la  instalación  de  la  capi- 
tal, al  divisar  desde  el  balcón  del  Quirinal  el  Va- 
ticano, esclamó:  “aquella  es  una  gran  sombra,” 
haciendo  alusión  sin  duda  á que  el  Papa  allí 
aprisionado  era  el  mayor  obstáculo  á la  deseada 
y dorada  Union  Italiana.  Y en  verdad  que  es 
una  gran  sombra,  una  sombra  colosal,  como 
quiera  que  á su  abrigo  los  mas  grandes  imperios, 
los  mayores  despotas  y tiranos  de  la  Europa 
quedaron  eclipsados  con  sola  su  penumbre.  ¡Qué 

no  sea  esta  una  profecía  victorio-emanuelícal 

conque  yo,  sin  ser  profeta,  sino  simple  historia- 
dor, hubiera,  hecho  tan  fácil  profecía,  evidente 
mas  que  el  pasado. 

Sin  mas,  Sr.  Director,  que  reitarle  mis  afec- 
tos y respetos,  me  repito  de  usted 

Su  affmo.  servidor; 

M.  S. 


(1)  El  mundo  aun  no  encontró  para  el  Papado  un  sarcó- 
fago que  pudiera  contenerle!. . . . Y sí  algún  Lijo  entusiasta 
de  la  unidad  ausónica  replicare  que  el  médico  Lanza  le  ha 
encontrado,  básteme  solo  recordarle  que  mayor  le  fabrica- 
ron los  Barbarojas  y Napoleones  y sin  embargo,  cual  las 
guardias  de  Pilatos.no  pudieron  impedirla  resurrecion,  aun- 
que fué  al  tercer  dia. 
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NOTICIAS  GENERALES 


La  Iglesia  de  la  Colonia.— A pesar  do  ha- 
ber ordenado  el  gobierno  por  dos  veces  el  desa- 
lojo de  la  Iglesia  de  la  Colonia,  ocupada  actual- 
mente de  cuartel,  esas  órdenes  no  lian  sido 
cumplidas. 

Los  señores,  cura  vicario,  senador  y repre- 
sentante de  la  Colonia  deben  estar  muy  satisfe- 
chos de  su  influencia  con  el  gobierno;  y de  la  in- 
fluencia del  gobierno  para  hacerse  obedecer  de 
sus  subalternos. 

Profesión  religiosa.— El  viérnes  8 tuvo  lu- 
gar en  la  capilla  de  las  Hermanas  de  Caridad  la 
profesión  de  9 Hermanas. 

Imprenta  del  “Siglo.”— El  dia  8 se  inauguró 
con  toda  pompa  el  hermoso  establecimiento  ti- 
pográfico del  “Siglo.” 

Los  fuegos  artificiales  estuvieron  muy  lucidos, 
siendo  presenciados  por  una  numerosa  concur- 
rencia. 

Los  Apostóles  del  petroleo. — La  Interna- 
cional se  presenta  amenazadora  en  Bélgica.  Un 
senador  ha  presentado  un  proyecto  de  ley  auto- 
rizando al  gobierno  para  obrar  enérgicamente 
contra  los  individuos  de  la  Internacional  que  en 
los  clubs  y meotiug  declaman  con  excesiva  vive- 
za. Los  periódicos  católicos  apoyan  este  pro- 
yecto de  ley  que  se  discutirá  en  el  próximo  no- 
viembre. Al  contrario,  Jos  periódicos  radicales 
lo  atacan  bajo  pretesto  de  que  no  se  puede  en 
Bélgica  restringir  la  libertad.  ¡Magnifica  liber- 
tad, cuyos  resultados  son  saquear,  asesinar  é in- 
cendiar ! 

Esto  es  espantoso. — Las  noticias  de  Pérsia 
causan  espanto. 

Al  cólera  que  hace  horribles  estragos  se  ha 
asociado  el  hambre  para  desolar  aquel  desgra- 
ciado país.  Los  habitantes  venden  sus  hijos  no 
pudiendo  alimentarles:  en  Thars,  en  Kerman  y 
en  Yord  cuéntanse  numerosos  casos  de  haber 
sido  los  hijos  asesinados  y comidos  por  sus 
padres. 

La  población  enloquecida  por  el  hambre  ha 
asaltado  los  cementerios  y desenterrado  los  ca- 
dáveres para  comerlos. 

Los  detalles  que  publican  el  Times  of  India  y el 
Levanl  Times  son  horrorosos. 


Escena  conmovedora. — Trascribimos  de  un 
diario  español  el  siguiente  relato: 

Hace  algunos  dias  recibió  el  Papa  una  comi- 
sión de  niñas  del  establecimiento  de  San  José. 
En  esta  recepción  hubo  uua  escena  que,  no  por 
ser  sencillísima  deja  de  ser  interesante  y con- 
movedora. 

Refiere  una  carta  de  Roma  que  una  de  las  ni- 
ñas llevaba  en  la  mano  una  palma  graciosamen- 
te tegiday  de  cuyas  hojas  pendían  diversas  mo- 
nedas de  oro  ofrenda  de  la  comisión.  Pió  IX  al 
entrar  en  el  salón  del  Consistorio  donde  se  halla- 
ban las  niñas,  vió  la  palma  y les  pregunto  con 
melancólica  sonrisa: 

— ¿Me  traéis  la  palma  del  martirio,  hijas 
mi  as? 

— No,  no,  Santísimo  Padre,  esclamaron  las  ni- 
ñas á coro;  es  la  palma  de  la  victoria. 

Las  elecciones  municipales  en  Roma. — Han 
terminado  en  Roma  las  elecciones  municipales  y 
provinciales.  La  población  se  ha  abstenido  casi 
en  masa,  lo  cual  es  otra  prueba  evidente  de  que 
los  usurpadores  gozan  grandes  simpatías  en  el 
pueblo  romano. 

Esto,  no  obstante,  la  prensa  liberal  seguirá 
diciendo  quo  los  romanos  viven  muy  felices  y 
contentos. 

Los  impíos  de  la  ciudad  Eterna.— Hay  que 
añadir  á las  hazañas  cometidas  por  estos,  la  de 
haber  quemado  una  imagen  de  San  Luis  Gonza- 
ga  que  había  en  el  frontis  de  una  Iglesia.  El 
castigo  de  Dios  será  terrible. 

Los  hombres  de  la  Comuna. — Se  lee  en  la 
Gazette  de  Franca: 

“Un  amigo  nuestro  recien  llegado  de  Londres 
nos  ha  manifestado  que  en  Inglaterra  se  hallan 
muchos  de  los  hombres  que  representaron  un 
gran  papel  en  tiempo  de  la  Commune,  y que  en- 
tre otros  viven  en  una  misma  fondajel  general 
Bergeret,  otros  dos  individuos  de  la  Commune  y 
el  ciudadano  Li  ssagaray,  general  que  fué  nom- 
brado por  Gambetta.  Estos  señores  llevan  una 
vida  deliciosa  y derrochan  el  dinero  de  la  De- 
fensa nacional,  habiendo  llegado  el  escándalo 
hasta  tal  punto  que  los  demás  franceses  que  se 
hospedaban  en  la  misma  fonda  ’han  creído  que 
debian  abandonarla  para  que  no  se  forme  de 
ellos  mal  concepto.” 
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Lá  correspondencia  de  Roma.— Publicamos 
boyuna  correspondencia  de  Roma«n  la  que  se 
liabla  esteusamente  sobre  las  opiniones  del  Sr. 
Thiers  acerca  de  la  usurpación  de  Roma  practi- 
cada poi'  Víctor  Maniíeí. 

Apesar  de  ser  esas  las  opiniones  del  señor 
Thiers,  vemos  por  el  ultimo  discurso  que  pro- 
nunció en  las  Cámaras  de  Versailles,  que  no  es- 
tá muy  dispuesto  á mirar  por  los  derechos  de  la 
Iglesia  ni  por  el  honor  de  la  Francia  insultada 
groseramente  con  el  proceder  del  gobierno  pia- 
ruontes. 

Se  Vé  que  el  señor  Thiers  es  equilibrista. 

Mortalidad.— Del  25  de  Agosto  al  1 ? del 
corriente  fallecieron  26  personas  mayores  y 33 
menores;  de  esos  15  de  viruela. 

— Del  1 ? al  7 del  corriente  han  fallecido  16 
personas  mayores  y 20  menores  ; siendo  13  de 
viruela. 


SEMANA  RELIGIOSA 


Santos. 

10  Domingo — El  Dulce  Nombre  de  Muría.  San  Nicolás 
Tolentino  confesor. 

11  Limes — Santos  Froto  y Jacinto  mártires. 

12  Mártes — San  Leoncio  y compañeros  mártires. 

13  Miércoles — Santos  Amaro,  Felipe  y Eulogio  obispo. 

14  Jueves — La  Exaltación  de  la  Santa  Cruz. 

15  Viérnes — Sau  Nicomedes  mártir. 

16  Sábado— Santos  Cornelio  y Cipriano. 

Cultos. 

EN  LA  MATRIZ: 

Continúa  la  novena  de  la  Soledad  de  María  Santísima,  en 
la  que  hay  manifiesto. 

— El  domingo  17  á las  10  habrá  misa  solemne  en  cele- 
bración de  fiesta  que  la  Iglesia  celebra  ese  día,  la  Conme- 
moración de  los  Dolores  de  la  Santísima  Virgen.  Todo  el 
dia  estará  el  Santísimo  espuesto. 

— El  miércoles  13  á las  7^¿  de  la  mañana  se  dirá  la  misa 
acostumbrada  en  el  altar  de  san  José  aplicada  por  las  nece- 
sidades de  la  Iglesia;  en  seguida  se  rezará  el  devocionario  á 
san  José. 

EN  LOS  EJERCICIOS: 

Hoy  terminan  las  40  uoras  en  honor  de  Nuestra  Señora 
de  Aranzazu.  Habrá  misg  solemne  y sermón,  á las  10^  de  la 
mañana. 

Continúa  la  novena  de  la  Santísima  Virgen. 

EN  LA  PARROQUIA  DEL  CARMEN  (Cordon)  : 

Continúa  la  novena  de  Nuestra  Señora  de  la  Saleta. 


Su  SSria  llliña  concede  40  dias  de  indulgencia  porcada 
dia  de  la  novena. 

El  domingo  17  á las  10  habrá  función  de  pontifical,  con 
sermón.  La  Divina  Majestad  quedará  manifiesto  hasta  la 
hora  que  termine  la  novena. 

Habrá  misas  de  doce  y de  una,  siendo  esta  última  la  mÍ3a 
de  desagravio. 

SSria.  el  Illmo.  Sr.  Obispo  de  Megara  don  Jacinto  Vera 
concede  en  virtud  de  facultad  especial  de  la  Santa  Sede,  in- 
dulgencia plenaria  á los  fieles  que  confesados  comulgaren 
ese  dia  y visitaren  dicha  iglesia. 


Corte  de  María  Santísima. 

Dia  10 — Nuestra  Señora  de  Dolores  en  la  Concepción  ó en 
la  Matriz. 

))  11 — Nuestra  Señora  de  la  Concepción  en  la  Matriz. 

» 12 — Nuestra  Señora  de  Dolores  en  la  Capilla  de  las 
Hermanas  de  Caridad. 

» 13— Nuestra  Señora  del  Cármen  en  la  Matriz. 

» 14 — Nuestra  Señora  del  Huerto  en  la  Caridad. 

» 15— Nuestra  Señora  de  Dolores  en  las  Salesas. 

» 16 — Nuestra  Señora  de  Mercedes  en  la  Matriz. 


AVISOS  - 


El  Mensagero  del  Pueblo, 

PERIÓDICO  RELIGIOSO,  LITERARIO  Y NOTICIOSO 

Director:  Rafael  Yererfui , Presbítero. 

Este  periódico  sale  una  vez  por  semana. — Consta  de  16 
páginas  en  8 ? mayor 

El  precio  de  suscricion  es  de  un  peso  por  cada  cuatro  nú- 
meros, pagadero  adelantado. 

Al  periódico  acompaña  un  folletín. 

Se  suscribe  en  la  Librería  Católica,  contigua  á la  Matriz; 
Librería  del  Correo, calle  del  Sarandi  núm.  190  A,  y en  esta 
imp-enta. 

Oficina  y Administración,  calle  do  Colon  núm.  147. 


Librería  del  Correo 

CALLE  SARANDI  190  A. 

En  dicha  librería  se  acaba  de  recibir  un  se'ecto  surtido  de 
música  para  piano  de  los  mejores  autores  italianos,  asi  como 
también  un  surtido  general  de  objetos  de  escritorio,  á saber : 
Papel  de  diversas  clases,  sobres  de  id.,  lacre,  obleas,  areni- 
llas de  colores,  lápices  para  dibujo,  cajas  de  compaces,  id.  de 
pinturas,  reglas  paralelas  para  los  agrimensores,  tintas  de 
varias  clases  y colores,  carteras,  libretas  y toda  clase  de  li- 
bros en  blanco. 

£1  que  suscribe 

Avisa  á los  señores  Curas  que  ha  recibido  un  rico  y com- 
pleto surtido  de  objetos  para  iglesia. 

Temos,  casullas,  palios,  flores  artificiales,  custodias,  cáli- 
ces, candeleras,  incensarios,  etc.  etc. 

Tiene  igualmente  un  depósito  de  pianos  y órganos  de  las 
mejores  fábricas. 

Precios  moderados. 

Calle  del  Rincón  núm  215,  en  los  altos  del  segundo  patio. 

Matías  Erausquin. 

Imprenta  «Liberal,”  calle  de  Colon  número  147. 


PERIÓDICO  SEMANAL 


AfiO  I-*— TOMO  IL  MONTS VIDEO,  DOMINGO  17  DE  SETIEMBRE  DE  1871.  NúM.  38. 


SUMARIO. 


SI  crtolidinm»  y la  libertad  religiosa. — Educación  religiosa pficticc. — Hor- 
rible» asesinatos. — La  imprenta  del  “Siglo.”— El  catolicismo  y la  teoría 
de  los  derechos  individuales. — La  filosofía  anticatólica  y los  males  pre- 
sentes de  la  sociedad  (conclusión).  COLABORACION:  t-o  so- 
brenatural y milagroso,  v,  EXTERIOR:  Firmeza  del  Papacauti- 
vo — Enseñanzas  del  Papa  cautivo.  CUESTIONES  POPULA- 
RES: Conversaciones  familiares  sobre  el  protestantismo  del  dia:  se- 
gunda parte  (v  y vi).  NOTICIAS  GENERALES.  SE- 
MANA RELIGIOSA.  AVISOS. 


El  catolicismo  y la  libertad  religiosa. 

Nuestro  artículo  sobre  la  libertad  religio- 
sa proclamada  por  la  Bandera  Radical , ha 
sido  trascrito  por  aquel  colega  en  el  núme- 
ro del  10. 

El  colega  después  de  dedicarnos  algunas 
palabras,  quejigradecemos  en  cuanto  á los 
conceptos  con  que  nos  honra,  por  toda  con- 
testación se  refipre  al  curso  de  sus  Confe/ 
rencias  sobre  derecho  constitucional,  y con- 
cluye trascribiendo  un  capítulo  del  opúscu- 
lo publicado  por  el  señor  don  José  Manuel 
Estrada  sobre  la  Iglesia  y el  Estado. 

Hemos  leído  la  Conferencia  xin,  y ve- 
mos que  el  señor  Ramirez,  dando  por  cier- 
tos los  fundamentos  en  que  basa  sus  Confe- 
rencias, saca  las  consecuencias,  que  en  su 
mayor  parte  son  muy  lógicas,  y serian  ver- 
daderas si  las  premisas  lo  fueran.  Pero 
hemos  demostrado,  aunque  sin  una  erudi- 
ción que  no  tenemos,  y solo  si  con  la  senci- 
llez de  la  verdad,  que  el  señor  Ramirez 
está  en  error  al  conceder  iguales  derechos 
de  culto  y propaganda  á todas  las  creencias 
por  mas  contradictorias  y erróneas  que 
ellas  sean. 

Esa  afirmación  nuestra  no  la  destruye  ui 
en  la  Conferencia  á que  nos  referimos  ni 
con  la  publicación  de  los  pensamientos  del 
señor  Estrada. 

No  acertamos  á comprender  como  dice  el 
señor  Ramirez  que  nuestro  artículo  le  haya 
servido  para  ratificar  sus  apreciaciones  so- 
bre la  libertad  absoluta  religiosa  que  él 
proclama.  Nuestro  artículo  se  'imita  á des- 
truir el  fundamento  en  que  estriban  los  ra- 
zonamientos de  las  Conferencias  de  derecho 


constitucional.  No  hemos  hecho  sino  probar 
al  señor  Ramirez  que  ei  error  no  puede 
equipararse  en  derechos  á la  verdad,  como 
lo  pretende  en  sus  Conferencias  ; pudiendo 
probarle  también  que  solo  impulsado  por 
un  escesivo  amor  á la  libertad,  puede  pro- 
clamarse lio  la  legítima  libertad  que  no 
puede  ni  debe  concederse  sino  á la  verdad; 
hasta  llega  á proclamarse  la  licencia  consti- 
tuyéndola en  derecho. 

Estas  son  las  consecuencias  legítimas  de 
un  falso  principio. 

Con  la  satisfacción  del  que  ha  obtenido 
un  triunfo  nos  cita  el  doctor  Ramirez  la 
opinión  del  señor  Estrada  sobre  la  separa- 
ción de  la  Iglesia  y el  Estado. 

Pero  está  en  un  error  nuestro  colega  al 
creer  que  las  opiniones  que  hoy  tiene  el 
señor  Estrada  pueden  considerarse  de  gran 
peso  en  esta  discusión. 

Ante  la  voz  y la  enseñanza  de  la  Iglesia 
católica,  maestra  infalible  de  la  verdad,  es 
de  muy  poca  significación  la  opinión  de  un 
individuo  particular  ó de  una  escuela;  sin 
que  por  esto  pretendamos  desconocerla  in- 
teligencia que  distingue  al  Sr.Estrada.  Pero 
en  esta  ocasión  el  señor  Estrada,  animado 
acaso  de  muy  buen  deseo,  guiado  por  el 
amor  exagerado  á la  libertad,  se  ha  coloca- 
do en  la  pendiente  del  error;  si  no  vuelve 
sobre  sus  pasos,  llegará  hasta  proclamar  la 
licencia  como  hoy  la  proclaman  los  libre 
pensadores. 

Sabe  muy  bien  el  doctor  Ramirez  que 
hay  una  escuela  de  llamados  católico-libera- 
les á la  que  puede  querer  pertenecer  el  se- 
ñor Estrada.  Puede  este  señor  haber,  sido 
en  un  tiempo  un  celoso  ó fanático  católico, 
como  nos  llaman  á nosotros  y como  llama- 
ron muchas  veces  al  señor  Estrada  algunos 
que  hoy  lo  aplauden,  y pertenecer  hoy  á la 
escuela  católico-liberal  á que  nos  referimos. 
“Errar  es  de  hombres,”  como  dice  muy 
bien  el  señor  Estrada. 

La  única  impresión  que  nos  hacen  las 
ideas  sostenidas  por  el  señor  Estrada,  es  de 
sentimiento;  pues  qne  nos  es  muy  doloroso 
verlo  en  un  terreno  que  no  es  el  nuestro, 
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que  no  es  el  de  la  verdad.  Y no  es  el  nues- 
tro, no  es  el  de  la  verdad,  porque  no  es  el 
de  la  Iglesia  católica,  apostólica,  romana. 
¿Serán  de  algún  peso  las  opiniones  del  señor 
Estrada  comparadas  con  la  doctrina  católi- 
ca, en  que  apoyamos  nuestras  afirmaciones? 

Para  que  no  se  nos  tache  de  avanzados 
en  nuestras  apreciaciones,  vamos  á termi- 
nar esta  discusión  trascribiendo  algunas  de 
las  proposiciones  condenadas  en  el  Syllabus, 
que  no  podrá  menos  de  acatar  el  señor  Es- 
trada, y que  revelan  al  mismo  tiempo  las 
doctrinas  de  la  Iglesia  católica  respecto  á 
los  puntos  que  abraza  el  escrito  de  aquel 
señor,  que  trascribe  la  Bandera  Radical. 

Proposición  condenada  en  el  Syllabus , y 
que  cita  el  señor  Estrada : 

Proposición  lv.  “La  Iglesia  debe  estar 
separada  del  Estado  y el  Estado  de  la  Igle- 
sia.” Esta  proposicicn  es  errónea,  condena- 
da por  la  Iglesia 

Nosotros  nos  permitiremos  á la  vez,  citar 
otras  proposiciones  igualmente  erróneas, 
condenadas  en  el  Syllabus,  y que  no  ha  de- 
bido tener  presentes  el  señor  Estrada  al 
escribir  su  opúsculo  sobre  Ja  Iglesia  y el 
Estado. 

Proposición  Lxxvii:En  nuestra  época  ya 
no  es  útil  que  la  Religión  católica  sea  con- 
siderada como  la  única  Religión  del  Estado 
y con  esclusion  de  todos  los  demas  cultos. 

Esta  proposición  es  condenada  por  la 
Iglesia. 

Proposición  lxxi:  “La  forma  prescrita 
por  el  Concilio  Tridentino  no  obliga,  bijo 
pena  de  nulidad  cuando  la  ley  civil  deter- 
mina otra  forma,  y quiere  que  sirviéndose 
de  esa  forma,  el  matrimonio  sea  válido.” 

Esta  proposición  errónea  condenada  pol- 
la Iglesia  católica,  debió  recordarla  el  Sr. 
Estrada  al  decir  que  “El  Estado  debe  re- 
conocer como  marido  y rauger  legítimos  á 
los  que  se  han  casado  según  el  rito  de  su 
Iglesia.” 

Por  último,  creemos  que  hubiera  sido 
muy  del  caso  que  el  Sr.  Estrada  leyese  la 
siguiente: 

Proposición  xlviii:  “Los  católicos  pue- 
den aprobar  un  sistema  de  educación  que 
se  separe  de  la  fé  católica  y de  la  autori- 
dad de  la  Iglesia,  y que  no  tenga  por  objeto, 
ó al  menos  por  objeto  principal  sino  el  co- 
nocimiento de  las  cosas  naturales  y la  vida 
social  en  este  mundo.” 


Esta  es  igualmente  una  proposición  erró- 
nea y condenada  por  la  Iglesia  Católica 
Apostólica  Romana. 

Si  el  Sr.  Estrada  hubiese  leído  con  la  de- 
tención que  se  merecen  estas,  y las  demas 
proposiciones  condenados  en  el  Syllabus, no 
creemos  que  se  espresara  del  modo  que  se 
espresa.  Antes  bien,  creemos  que  estaría 
muy  de  acuerdo  con  las  siguientes  palabras 
del  ilustre,  prelado  inglés  Monseñor  Mau- 
ning  al  hablar  del  Syllabus: 

“El  progreso  moderno  es  el  divorcio:  el 
Papa  sostiene  el  matrimonio  cristiano,  dice 
Monseñor  Manning;  el  progreso  moderno 
es  la  educación  secular:  el  Papa  afirma  que 
la  educación  debe  ser  cristiana.  El  prógreso 
moderno  quiere  que  el  hombre  pueda  pen- 
sar, hablar,  predicar  libremeute,  propagar 
como  quiera  los  errores  en  el  mundo.  Se  le 
dice  al  Papa  que  no  tiene  autoridad  sobre 
el  mundo  cristiano,  que  no  es  el  Vicario 
del  buen  Pastor,  que  no  es  el  supremo  in- 
térprete de  la  fé  cristiana. 

“Pues  bien;  el  Papa  es  todo  esto.  Se  le 
dice  que  abdique  y se  someta  á la  autori- 
dad civil f se  le  dice  que  easúbdito  del  Rey 
dé  Italia;  y lejos  de  recibir  órdenes,  él  debe 
ejercer  el  poder  civil.  Está  libre  de  toda  su- 
misión civil,  porque  Dios  no  le  ha  hecho 
súbdito  de  nadie  sobre  la  tierra,  y,  por  el 
contrario,  le  ha  hecho  soberano:  le  ha  he- 
cho director,  maestro  del  aldeano,  lo  mismo 
que  del  monarca:  le  ha  hecho  juez  supremo 
del  bien  y del  mal.” 


Kdticacion  religiosa  práctica. 

«Los  católicos  pueden  aprobar  un 
«sistema  de  educación  que  se  sepa- 
« re  de  la  fe  católica  y de  la  autori- 
«dad  de  la  Iglesia,  y que  no  tenga 
«por  objeto,  ó al  menos  por  objeto 
«principal,  sino  el  conocimiento  de 
«las  cosas  naturales  y la  vida  social 
«en  este  mundo.» 

Proposición  errónea  condenada 
en  el  Syllabus. 

En  nuestro  número  anterior  dedicamos  algu- 
nas líneas  al  articitlo  de  la  Bandera  Radical  so- 
bre la  educación  religiosa  práctica  de  la  niñez, 
que  según  el  colega  se  dá  énAas  escuelas  -de  la 
Sociedad  de  Amigos  de  la  Educación  Popular. 

Nuestro  cólega  admite  en  la  teoría  la  necesi- 
dad de  una  educación  religiosa,  pero  concibe  de 
tal  manera  esa  educación  que,  como  dijimos  en 
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nuestro  artículo,  viene  á falsear  completamente 
el  principio  de  la  necesidad  de  la  educación  reli- 
giosa práctica.  La  educación  que  llaman  religio- 
sa práctica  nada  tiene  do  religiosa  y mucho  me- 
nos de  práctica. 

Hubiéramos  limitado  nuestras  observaciones 
á las  breves  lineas  á que  nos  referimos;  pero  las 
fatales  consecuencias  que  traerá  en  pos  de  sí  la 
mala  educación  de  la  niñez,  nos  aterran,  y nos 
obligan  á levantar  nuestra  débil  voz  para  paten- 
tizar cuan  funesta  es  la  educación  de  la  niñez 
que  no  sea  religiosa  práctica. 

Nos  mueve  también  á ocuparnos  con  deten- 
ción de  este  asunto,  el  ver  que  las  doctrinas  sos- 
tenidas por  la  Bandera  Badical  y practicadas 
por  la  Sociedad  de  Amigos  de  la  Educación  Po- 
pular, tienen,  por  desgracia,  muchos  apóstoles  ó 
imitadores  entre  nosotros. 

¿Cuál  es  la  educación  religiosa  práctica  que 
se  enseña  en  las  escuelas  municipales,  especial- 
mente de  varones? 

Pignoramos  si  en  todas  ellas  se  enseñan  de 
memoria  á los  niños  los  rudimentos  de  la  doctri- 
na cristiana.  Pero,  ¿y  la  práctica  de  los  deberes 
de  cristiano  se  les  enseña  en  esas  escuelas? 

Antes  se  veia  á las  escuelas  municipales  asis- 
tir ó cumplir  con  el  precepto  de  la  misa;  hoy  no. 

Antes  los  maestros  llenaban  el  deber  de  llevar 
á los  niños  á cumplir  los  preceptos  cristianos 
en  la  pascua:  hoy  nada  de  eso  se  practica  por  las 
escuelas  municipales. 

¿Se  dirá  que  en  esas  escuelas  se  da  una  edu- 
cación religiosa  práctica? 

¿Dónde  estamos?  ¿No  estamos  en  un  pais  cató- 
lico? ¿Porqué  pues  se  priva  á la  niñez  de  la 
educación  católica? 

No  sabemos  si  ese  proceder  de  la  mayor  par- 
te de  los  maestros  municipales  sea  prescrito 
por  los  encargados  de  vigilar  la  educación.  Pol- 
lo menos  es  consentido  y autorizado  por  ellos, 
que  pudiendo  y debiendo  impedirlo,  no  lo  impi- 
den. 

Llamamos  sér  i amente  la  atención  del  Gobier- 
no sobre  este  punto.  Uno  de  los  principales  de- 
beres del  Gobierno,  es  atender  á la  educación 
de  la  niñez,  que  debe  ser  religiosa  práctica.  El 
Gobierno  que  la  desatiende  falta  por  consiguien- 
te á su  deber  y será  responsable  ante  la  socie- 
dad, de  las  graves  y fatales  consecuencias  de 
una  enseñanza  atea. 

La  educación  de  la  niñez  y de  la  juventud 
debe  ser  religiosa  práctica. 


Para  los  católicos  es  esta  una  proposición  cu- 
ya evidencia  no  necesita  demostración.  Y si 
algún  católico  pudo  alguna  vez  admitir  de  bue- 
na te  la  doctrina  errónea  de  que  podría  tolerar- 
se en  algún  caso  la  educación  que  no  sea  reli- 
giosa práctica;  bástale  oir  la  voz  del  Romano 
Pontífice  que  condena  esa  doctrina  errónea  y 
contraria  á la  moral  de  los  pueblos. 

¿En  qué  consiste  la  educación  popular?  ¿Cuál 
es  el  objeto  que  ella  debe  proponerse?  ¿La  ense- 
ñanza comprende  solamente  la  instrucción  pro- 
piamente dicha,  esto  es  la  nocion  mecánica,  si 
nos  es  dado  espresarnos  así,  de  los  conocimien- 
tos usuales;  ó debe  abrazar  á la  vez  el  desarrollo 
de  las  facultades  físicas,  intelectuales,  morales 
y religiosas?  En  otros  términos,  ¿la  escuela  de- 
be ó no  debe  ser  un  instrumento  de  instrucción? 
La  afirmativa  no  puede  ser  dudosa  para  todo 
hombre  dotado  de  buen  sentido  y que  sea  algo 
previsor. 

“La  educación,  dice  un  escritor,  es  la  que 
forma 'al  niño,  y por  el  niño  al  hombre.  Toda 
verdad  se  trasmite;  si  la  educación  no  sirve  de 
auxiliar  para  esta  trasmisión,  el  hombre  mas 
instruido  permanece  ignorante,  incompleto  en 
lo  que  concierne  á las  cosas  mas  esenciales.” 

La  educación  del  niño  pertenece  ante  todo  á 
la  familia.  Cuando  la  familia  no  puede  darla  por 
sí  misma,  pasa  á la  escuela,  que  es  la  represen- 
tante y delegada  de  la  familia  y por  consiguien- 
te, está  obligada  por  los  mismos  deberes. 

Si  pues,  la  educación  de  la  familia  abraza  ne- 
cesariamente la  religión,  la  educación  de  la  es- 
cuela debe  también  ser  religiosa,  so  pena  de 
faltar  á su  misión. 

Esta  obligación  existe  para  las  escuelas  mu- 
nicipales lo  mismo  que  para  las  escuelas  priva- 
das. Tanto  las  unas  como  las  otras  no  pueden 
dispensarse  de  este  deber. 

“Estos  principios  fundamentales  de  educa- 
ción, dice  el  escritor  citado,  son  admitidos  por 
todos  los  educacionistas  dignos  de  este  nombre. 
Overberg,  uno  de  los  mas  célebres  pedagogos 
alemanes,  no  trepida  en  poner  por  base  de  la 
enseñanza  popular  la  verdad  revelada,  la  auto- 
ridad religiosa  invocada  con  amor,  aceptada  sin 
discusión  : practicados  sus  preceptos  con  reli- 
giosidad. 

Pero  nos  olvidábamos  que  estábamos  reba- 
tiendo las  doctrinas  de  los  propagandistas  de  la 
educación  indiferente.  Con  ellos  es  que  habla- 
mos. A ellos  se  dirigen  estas  breves  reflexiones. 
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Por  consiguiente  nos  valdremos  de  las  opinio- 
nes de  los  hombres  que  no  pueden  menos  de 
serles  simpáticas  por  la  analogía  de  principios  y 
de  oposición  á la'  doctrina  católica. 

“Francke,  émulo  protestante  de  Overberg,  di- 
ce el  escritor  que  hemos  citado,  considera  á la 
religión  como  fundamento  de  la  escuela.  Su  sis- 
tema puede  resumirse  así : 

"La  educación  es  la  penetración  del  alma  por 
la  fé  cristiana;  la  verdad  revelada  es  el  punto  de 
partida. 

"Todo  niño  lleva  en  sí  un  gérmen  de  corrup- 
ción. Las  facultades  que  en  él  se  desarrollan  son 
viciadas  en  su  propia  fuente.  No  se  trata  pues 
solamente  de  algunas  mejoras  de  detalle,  sino 
de  una  regeneración  de  la  misma  naturaleza.  El 
cristianismo  no  es  sino  la  doctrina  de  la  rehabili- 
tación. 

“ETdesarrobo  de  las  facultades,  apartado  de 
la  dirección  que  les  imprime  el  pensamiento 
cristiano,  está  lleno  de  peligros.  Conduce  al  er- 
ror y no  á la  verdad.  La  instrucción  religiosa  es 
por  tanto  el  principal'deber  del  maestro,  que 
debe  formar  al  mismo  tiempo  al  ciudadano  y al 
cristiano. 

“El  maestro  tiene  por  consiguiente  un  doble 
deber,  respecto  al  individuo  que  educa,  y res- 
pecto á la  sociedad  cuyos  miembros  debe  for- 
mar. E!  es  responsable  hasta  cierto  punto,  de  la 
salvación  eterna  del  primero,  y respecto  á la  se- 
gunda es  responsable  de  la  seguridad  cuyos  ele- 
mentos prepara. 

“De  ahí  la  dignidad  de  las  funciones  del  maes- 
tro: de  ahí  el  respeto  á las  inteligencias  que  le 
están  confiadas. 

“Cuando  la  educación,  agrega  M.  Eugenio 
Kendu,  cesa  de  apoyarse  sobre  esta  idea  uni- 
versal y fija  que  se  llama  religiosa,  la  suerte  de 
las  generaciones  se  halla  espuesta  por  esto  mis- 
mo á cambios  peligrosos.  La  Revolución  puede 
no  hallarse  aun  en  los  hechos;  pero  lo  que  es 
aun  mas  grave,  toma  posesión  de  las  ideas.” 

Los  hombres  de  Estado  que  saben  elevarse  a 
la  altura  de  su  misión,  y que  han  estudiado  pro- 
fundamente las  necesidades  de  la  sociedad  para 
satisfacerlas,  profesan  la  misma  opinión. 

He  aquí  como  se  espresa  Mr.  Guizot  (1). 

“El  Estado  y la  Iglesia  son,  respecto  á la  ins- 
trucción popular  las  únicas  potencias  eficaces. 
Esto  no  es  una  mera  conjetura,  fundada  en  con- 


sideraciones morales;  es  un  hecho  demostrado 
por  la  historia.  Los  únicos  paises  y los  únicos 
tiempos  en  que  ía  instrucción  popular  ha  verdaf- 
deramente  prosperado,  han  ¡sido  aquellos  en  que 
ya  la  Iglesia  ya  el  Estado  ó mas  bien  la  Iglesia 
y el  Estado'  á la  vez,  se  la  lian  impuesto-  como  el 
cumplimiento  de  un  deber.  Ahí  están  la  Holanda^ 
la  Alemania  católica  (y  protestante,  y los  Esta- 
dos Unidos  de  America,  que  lo  atestiguan;  es 
necesario  para  una  obra  de  esta  naturaleza  una. 
autoridad  general  y permanente;-  como  la  del 
Estado  y su  leyes,  ó una  autoridad  moral  per- 
manente y presente  en  todas  partes,  como  la  de 
la  Iglesia  y su  milicia. 

“Al  mismo  tiempo,  prosigue  Mr.  Guizot,  que 
la  acción  del  Estado  y de  la  Iglesia  es  indispen- 
sable para  que  la  instrucción  popular  se  estíen- 
da  y se  establezca  sólidamente,  es  necesario 
también,  que  para  que  esta  instrucción  sea  ver- 
daderamente buena  y socialmente  útil,  sea  pro- 
fundamente religiosa.  Y yo  no  comprendo  sola- 
mente en  esto  que  deba  darse  un  lugar  á la  en- 
señanza religiosa,  y que  las  prácticas  de  religión 
deban  ser  observadas  en  las  escuelas;  un  pue- 
blo no  debe  cansiderarse  educado  religiosamen- 
te siéndolo  solo  en  tan  pequeñas  y mecánicas 
condicióneseos  necesario  que  la  educación  reli- 
giosa sea  dada  y recibida  en  el  seno  de  una  at- 
mósfera religiosa  penetrada  por  todas  partes  de 
las  impresiones  y costumbres  religiosas. 

La  religión  no  es  un  estudio  ó un  ejercicio  al 
que  se  asigna  su  lugar  y su  horaj  es  una  ley, 
una  ley  que  debe  hacerse  sentir  constantemente 
y por  todas  partes,  y que  solo  á este  precio,  ejer- 
ce sobre  el  alma  y la  vida,  toda  su  saludable  ac- 
ción. Es  decir,  que  en  las  escuelas  primarias,  la 
influencia  religiosa  debe  estar  habitualmente 
presente;  sí  el  sacerdote  desconfia  ó se  aisla  d«l 
maestro,  si  el  maestro  asume  la  actitud  de  rival 
independiente,  en  vez  de  constituirse  en  auxi- 
liar fiel  del  sacerdote,  se  pierde  completamente 
el  valor  moral  de  la  escuela.” 

Estas  son  las  opiniones  fundadas  del  protes- 
tante Mr.  Guizot.  Léanlas  los  amigos  de  la  edu- 
cación independiente  de  la  verdadera  instruc- 
ción religiosa. 

Baste  por  hoy. 


(1 ) Mcmoíres,  t.  ni,  paga.  68  y 69. 
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Horribles  asesinatos. 


El  jueves  último  al  anochecer  fueron  barbara- 
mente  asesinados  el  Pbro.  don  Matías  Fracchia 
Cura  Vicario  del  Tala,  y su  sacristán. 

Se  cree  que  los  asesinos  sean  tres  napolitanos 
-que  fueron  en  la  diligencia  de  esta  ciudad. 

Nadie  se  explica  la:  causa  que  haya  impulsado 
álos  asesinos  á cometer  tan  horrible  crimen. 

Los  antecedentes  del  anciano  y respetable 
Cura  del  Tala  son  los  mas  honorables.  Ocupó  por 
espacio  de  algunos  años  el  puesto  de  teniente 
cura  en  la  parroquia  de  Pando  y en  la  vice-par- 
roquia  de  Solis,  captándose  las  mayores  simpa- 
tías de  todo  aquel  vecindario  por  su  carácter 
amable  y su  desprendimiento. 

En  el  poco  tiempo  que  habia  trascurrido  des- 
pués de  recibirse  de  la  parroquia  del  Tala,  se 
habia  hecfeo  acreedor  al  aprecio  de  todos  sus 
feligreses;  como  lo  prueba  la  justa  indignación 
que  á todos  ellos  ha  causado  tan  execrable  y ale- 
veso  crimen. 

El  comisario  del  Tala  hacía  las  mas  activas 
diligencias  para  capturar  á los  asesinos,  y abri- 
gaba la  esperanza  de  hallarlos,  pues  todos  los 
vecinos  tomaban  gran  empeño  en  cooperar  á los 
esfuerzos  de  la  autoridad. 

Pedimos  á nuestros  lectores  que  eucomienden 
en  sus  oraciones  á las  víctimas  de  este  bárbaro 
«rimen. 


La  imprenta  del  “Siglo.” 

El  mártes  tuvimos  la  satisfacción  de  visitar  el 
gran  establecimiento  tipográfico  y las  nuevas 
-oficinas  del  “Siglo.” 

Todaslas  reparticiones  del  edificio  nos  pare- 
cen muy  adaptadas  y propias  á constituir  á la 
imprenta  del  “Siglo"  en  un  establecimiento  mo- 
delo. 

Escusamos  hacer  una  relación  del  edificio  y 
sus  reparticiones,  pues  que  nuestros  colegas  ya 
lo  han  hecho. 

lío  aventuramos  ninguna  comparación  con 
otros  establecimientos  de  esta  clase,  porque  no 
hemos  tenido  ocasión  de  conocer  ningún  otro; 
pero  á estar  á lo  que  nos  dicen  personas  compe- 
tentes, es  el  primero  que  existe  en  estos  países. 

Felicitamos  á los  Sres.  que  han  llevado  á cabo 
una  obra  que  honra  á sus  iniciadores  y al  pais. 


El  catolicismo  y la  teoría  de  los  derechos 

INDIVIDUALES. 

'Con  el  mayor  placer  reproducimos  el  ar- 
tículo que  bajo  el  rubro  que  encabeza  estas 
líneas,  publica  un  periódico  de  Lérida. 

“Error  muy  craso  y muy  malicioso  es 
por  cierto  el  afirmar  que  la  teoría  de  los 
derechos  individuales,  en  cuanto  tiene  de 
verdad  moral  y social,  sea  el  resultado  de 
esas  conmociones  revolucionarias  que  tan- 
tas simas  y tan  profundas  hecatombes  han 
abierto  en  el  mundo  civil  y -religioso. 

No,  no  ha  nacido,  cual  otra  Citerea,  de 
la  espuma  del  enfurecido  mar  de  la  revolu- 
ción, ni  fué  concebida  por  vez  primera  en 
la  calenturienta  imaginación  de  Danton,  ni 
de  Mirabeau,  ni  de  Robespierre,  ni  de  otros 
de  les  espantosamente  célebres  diputados 
de  la  Montaña,  ni  en  la  de  los  girondinos, 
ni  en  la  de  nadie  de  la  Convención  france- 
sa, ni  en  la  de  los  enciclopedistas  sus  pre- 
decesores, ni  en  la  de  los  liberales  sus  su- 
cesores ; no  se  ha  formado  tampoco  en  me- 
dio del  humo  y estruendo  de  las  barricadas, 
ni  en  los  lodazales  de  tanta  sangre  humana 
como  en  ella  se  ha  derramado.  Diferente  y 
mas  antiguo  es  el  origen  que  reconoce  la 
hermosa  teoría  de  los  derechos  individuales. 

Para  tratar  con  acierto  esta  cuestión, 
antepondremos  la  definición  del  derecho  in- 
dividual. Entendemos  por  esta  palabra  “la 
legalidad  de  las  acciones  del  hombre  en  la 
esfera  de  la  moral  y de  la  justicia:”  cual- 
quiera otra  cosa  será  el  oropel  de  los  dere- 
chos individuales,  pero  no  el  oro  en  sus 
verdaderos  quilates. 

Todo  ser  tiene  en  cierta  manera  derecho 
á su  propio  desarrollo:  el  hombre,  ser  acti- 
vo, inteligente  y libre,  tiene  también  dere- 
cho al  desarrollo  de  su  actividad,  inteligen- 
cia y libertad,  facultades  todas  resumidas 
en  la  racionalidad  humana,  que  nos  paten- 
tizan que  sin  racionalidad  no  puede  darse 
tal  desarrollo,  y por  consiguiente  no  podrían 
darse  derechos  individuales.  Ahora  bien  : 
como  no  se  conciben  drden,  equidad  y justicia 
sin  racionalidad,  tenemos  que  de  la  misma 
fuente  naeen  los  derechos  como  los  deberes; 
ideas  son  estas  tan  correlativas,  que  en 
buena  ldgiea  no  pueden  concebirse  separa- 
das. En  nuestros  tiempos  hay,  sin  embargo, 
la  poco  laudable  costumbre  de  hablar  mu- 
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oho  Je  derechos  y olvidarse  completamente 
de  los  deberes.  Dados  estos  conocimientos, 
entremos  en  materia. 

Xo  se  concibe,  á no  ser  ignorando  com- 
pletamente la  'historia,  ó contradiciendola 
con  insigne  mala  fe,  el  motivo  para  asegu- 
rar que  la  revolución -francesa  del  siglo  pa- 
sado fué  la  que  por  primera  vez  levantó  la 
bandera  de  los  derechos  individuales,  como 
si  antes  se  ignorasen  en  todo  el  mundo. 
'Dónde  estaban  los  revolucionarios  del  03 
cuando  el  catolicismo  enseñaba  tantos  si- 
glos hacia  ya  estás  sublimes  verdades:  Ama 
al  prójimo  como  á tí  mismo : no  hayas  á otro 
lo  que  no  quisieras  se  haya  contigo?  ¿Dónde, 
cuando  hacia  ya  diez  y ocho  siglos  que  Je- 
sucristo habia  predicado  aquella  sentencia: 
El  que  quiera  ser  vuestro  superior,  sea  vues- 
tro ministro ; sentencia  altamente  social, 
porque  es  profundamente  humilde?  ¿No  es 
verdad  que  solo  estas  sentencias  entrañan 
toda  la  teoría  de  los  derechos  y deberes  del 
hombre  social?  ¿Dónde  estaban,  en  una  pa- 
labra, esos  señores  revolucionarios  cuando 
tantos  antiguos  tratadistas  de  ética  y juris- 
prudencia, inspirados  en  la  doctrina  católi- 
ca, intercalaban  en  sus  obras  sabias  cues- 
tiones de  juríbus  inctliemüilibus  humanis , 
“de  los  derechos  inenajenablcs  del  hombre" 
que  no  eran  otros  que  los  llamados  ahora 
individuales , aplicados  según  las  circunstan- 
cias de  la  época  en  que  escribieran? 

Dadnos  un  código  completo  de  todos  los 
derechos  y deberes  verdaderos  del  hombre, 
y realizareis  las  aspiraciones  del  catolicis- 
mo en  el  orden  civil;  habréis  realizado  su 
bolle  ideal  sobre  las  colaciones  del  indivi- 
duo y de  la  sociedad  civilmente  considera- 
dos. El  amor  al  prójimo,  el  amor  á sus  se- 
mejantes, es  el  sabio  secreto  del  ejercicio 
de  los  derechos  individuales  en  la  sociedad 
católica.  Ama,  y haz  lo  que  quieras,  decía  ¡í 
sus  contemporáneos  el  grande  Obispo  de 
Hipona  san  Agustín  : lo  que  se  comprende 
sabiendo  que  el  amor  identifica  hasta  cier- 
to punto  á los  amantes,  engendrando,  por 
consiguiente,  la  verdadera  fraternidad  y 
produciendo  la  verdadera  democracia  cris- 
tiana, que,  respetando  las  distinciones  so- 
ciales, ve  en  cada  individuo  de  la  sociedad 
una  imagen  viva  de  la  misma  Divinidad, 
dando  así  un  concepto  muy  elevado  ele  la 
nobleza  de  cada  uno  de  los  hombres,  por 
miserables  que  por  otra  parte  parecieran. 


Esta  y no  otra  es  la  idea  que  la  Religión 
católica  nos  sugiere  de  la  teoría  de  los  ver- 
daderos derechos  individuales,  y de  sus 
consiguientes  deberes.  Apliqúese  á todas 
las  clases  sociales,  y se  verá  cómo  mantiene 
maravillosamente  el  equilibrio  de  la  paz, 
de  la  tranquilidad  y del  bienestar  posible, 
obligando  por  la  caridad  divina  al  rico  á 
socorrer  al  indigente,  y á este  á ver  en 
aquél  la  compasiva  mano  que  la  Providen- 
cia le  tiende  en  sus  necesidades,  obligando 
ai  sabio  á instruir  al  ignorante,  y á este  á 
ver  en  aquel  el  luminoso  faro  que  Dios  le 
enciende  en  el  oscuro  camino  de  la  vida. 

¿Dónde  estaban,  repetimos,  los  señores 
de  la  nueva  idea  cuando  el  catolicismo  em- 
pezó á anunciar  la  buena  nueva  de  esta 
teoría  de  verdaderos  derechos  y deberes? 
¿Dónde,  cuando  empezó  á enseñar  que  to- 
dos los  hombres,  en  cuanto  al  cuerpo,  no 
reconocen  mas  que  un  solo  tronco,  y en 
cuanto  al  espíritu,  un  solo  Padre  celestial? 
¿Es  esto  ó no  la  esencia  de  todos  los  dere- 
chos y deberes  posibles?  ¡No  obstante  se 
asevera  que  la  Religión  católica  no  quiere 
la  libre  emisión  del  pensamiento.,  y que  fa- 
vorece la  tiranía  ! Hé  allí  la  mas  grosera  de 
las  calumnias.  El  que  procura  la  perfección 
de  una  cosa,  hade  favorecer  bajo  cualquier 
concepto  su  legítima  manifestación. 

Aln.ra  bien,:  ¿quién  ha  procurado  mas  la 
perfección,  las  ciencias  y la  ilustración  del 
entendimiento  humano?  Registren-so  las  in- 
terminables hileras  de  volúmenes  de  todas 
las  mas  célebres  bibliotecas  del  mundo,  y 
dígasenos  si  el  catolicismo  ha  fomentado  ó 
no  los  adelanto?  del  saber  en  todos  sus  ra- 
mos; dígasenos  si  es  ó no  protector  de  la 
verdadera  cultura  de  la  mente,  y.  por  h> 
tanto,  de  la  legítima  manifestación  de  las 
ideas,  y de  su  ordenadamente  libre  expan- 
sión. Piénsese  lo  que  se  quiera,  dígase  lo 
que  mas  plazca,  pero  dígase  y piénsese  lo 
que  se  deba;  de  otra  manera  se  abusa  y se 
bastardea  en  lo  mas  precioso  de  las  facul- 
tades humanas,  esto  es,  en  los  derechos 
individuales.  ¿Se  cree  acaso  que  este  dere- 
cho consiste  en  pensar  y hablar  descabella- 
damente sobre  la  Religión  y sobre  la  moral? 
Xo,  mil  veces  no;  y si  Dios  entregó  el  mun- 
do á las  vanas  disputas  de  los  hombres,  no 
se  entregó  á sí  mismo  y á su  divina  ley; 
por  eso  el  catolicismo  no  ha  consentido  ja- 
más, no  comentirá  ni  puede  consentir  que 
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cada  cual  se  forje  heregías  3*  sistemas  des- 
cabellados, escandalizando  á su  antojo.  Y 
no  se  diga  que  esto  coarta  la  libertad  del 
hombre,  puesto  que  favorece,  y mucho,  la 
libertad  verdadera  del  entendimiento,  po- 
niéndole la  barrera  de  la  prohibición  para 
que  no  se  precipite  en  los  tenebrosos  abis- 
mos del  error  y del  fanatismo,  como  ha 
venido  sucediendo  con  todos  ios  heresiarcas. 

Xo:  no  se  diga,  pues,  que  la  Iglesia  sea 
enemiga  de  las  luces.  ¡Enemiga  de  las  lu- 
ces, después  de  haber  sido  la  primera  en 
erigir  las  mas  antiguas  Universidades  de 
Europa  ; después  de  fundar  tantos  colegios 
ilustre?,  tantas  célebres  academias,  tantos 
institutos  y tantas  escuelas  ! j Enemiga  de 
las  luces  después  de  haberlas  derramado 
con  tanta  profusión  sobre  todas  las  cien- 
cias y artes,  desde  el  estudio  del  átomo  mas 
imperceptible  hasta  la  inmensidad  del  Ser 
eterno! 

Instase  acusando  á la  Iglesia  de  tiranía. 
¡Soez  insulto,  después  de  haber  el  catoli- 
cismo hecho  esfuerzos  titánicos  combatien- 
do la  tiranía  en  todos  terrenos;  después  de 
haber  defendido  el  libre' albedrío  dei  hom- 
bre en  Jas  disputas  teológicas  contra  los 
hereges  que  pretendían  arrebatárselo;  des- 
pués de  haber  disipado  las  negras  nubes  de 
la  ignorancia  de  toda  la  raza  latina  3*  slava; 
después  de  haber  deshecho  con  tanta  sere- 
nidad como  valentía  los  inconsecuentes  sis- 
temas de  la  falsa  filosofía  del  fatalismo,  del 
casualismo,  del  panteísmo,  j'aroal,  ya  ideal, 
del  racionalismo  y del  grosero  utilitarismo 
y positivismo,  sistemas  todos  que  tendían 
á despojar  al  hombre  de  la  libertad,  escla- 
vizando su  mente  y su  corazón!  ¡De  tiranía, 
después  de  haber  defendido  la  libertad  de 
este  contra  la  de  las  pasiones  mas  aviesas, 
que  tienden  á matar  los  sentimientos  puros 
}T  levantados,  esto  es,  los  de  la  virtud  y el 
heroísmo! 

¡Tirano  el  catolicismo,  después  de  ha- 
ber sido  el  primero  en  proclamar  la  aboli- 
ción de  la  esclavitud  en  el  pueblo  ilota  de 
los  Césares!  ¡Tirano,  después  que  los  Papas 
levantaron  las  cruzadas,  que  tantos  benefi- 
cios proporcionaron  á Europa,  á fin  de 
oponerse  á la  ambición  3r  despotismo  del 
Gran  Turco,  que  pretendía  encadenar  á 
todo  el  Occidente!  ¡Tirano,  después  de  ha- 
ber creado  institutos  con  el  fin  espreso  de 
la  redención  de  cautivos,  cuyos  religiosos 


pasaban  el  Mediterráneo  con  crecidas  su- 
mas, y arrancaban  de  las  garras  del  tirano 
aquellas  víctimas,  llevándolas  libres  al  seno 
de  sus  familias,  llegando  el  heroísmo  mu- 
chísimas veces  hasta  quedarse  en  rehenes 
un  religioso  reditúente  para  librar  al  cauti- 
vo! Seguramente  que,  ano  haber  sido  el 
grande  poder  del  catolicismo,  la  libertad  ni 
siquiera  existiría  en  los  diccionarios  de  las 
lenguas  europeas. 

Xo  existe  verdadero  derecho  sin  verda- 
dera libertad  ; y habiendo  siempre  el  cato- 
licismo defendido  con  heroica  constancia  la 
verdadera  libertad  3^  su  ordenado  desarro- 
llo, bien  podemos  afirmar  que  siempre  lia 
defendido,  y como  si  fuera  cosa  propia, 
toda  clase  de  derechos,  tanto  individuales 
como  públicos.  De  ahí  es  que  el  derecho  de 
propiedad  sea  para  él  tan  precioso  y tan 
sagrado,  que  cosa  que  á veces  parecerá  te- 
nue 3'  de  poca  monta  á ojos  poco  timoratos, 
es  para  él  una  grave  falta,  digna  de  eterna 
reprobación,  pues  que  su  divisa  es  siempre 
la  justicia  y la  paz. 

Practíquense  sus  celestiales  doctrinas  so- 
bre gobierno  de  los  pueblos,  3T  entonces  ha- 
brá paz  3^  felicidad,  progreso  y práctica 
universal  de  todos  los  derechos  individua- 
les; entonces,  y solo  entonces,  tendremos 
el  reinado  de  la  verdadera  democracia,  de- 
mocracia cristiana.  Entonces  sí  que  será 
conveniente  establecer  el  lenguaje  univer- 
sal, tan  deseado  por  los  filósofos  de  nues- 
tros tiempos;  pensamiento  grande  que  la 
Religión  católica  ha  realizado  ya  de  ante- 
mano por  medio  de  la  hermosa  3”  sáhia  len- 
gua latina,  adoptándola  por  su  lenguaje  ofi- 
cial. Lo  que  no  prueba  irrecusablemente 
otra  cosa  que  en  las  siempre  grandes  cues- 
tiones de  provecho  moral,  el  catolicismo  va 
al  frente  de  la  civilización,  invitando  á las 
generaciones  á seguirle  en  los  senderos  de 
la  verdad,  que,  cual  esperto  guión  de  Inhu- 
manidad, le  va  trazando.  Os  dice  cual  otra 
águila  que  provoca  á sus  polluelos  á ensa- 
yar su  primer  vuelo,  con  una  elocuencia  de 

sublimidad  encantadora:  “Imitadme:  3*0 

% 

aspiro  á realizar  el  bien  y la  perfección  en 
el  tiempo  y en  el  espacio,  en  el  sentimien- 
to y en  la  idea,  y elevar  al  hombre  hasta  el 
inefable  goce  del  mismo  Dios;  yo  aspiro  á 
que  en  todos  los  hombres  reine  la  fraterni- 
dad universal  por  medio  de  la  práctica, tam- 
bién universal,  de  mis  virtudes,  motivo  por 
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el  que  me  he  procurado  signos  de  inteligen- 
cia universal;  yo  aspiro  á la  práctica,  al 
ejercicio  de  todos  los  derechos  y deberes 
individuales,  por  la  armonía,  por  la  unión 
en  un  solo  rebaño  con  un  solo  pastor,  por- 
que la  unidad  es  la  verdad,  y la  unión  cons- 
tituye la  fuerza.” 

Solo  así  será  socorrido  el  indigente,  ten- 
drá jornal  y pan  el  proletario,  resolviéndo- 
se fácilmente  la  espantosa  cuestión  del  pau- 
perismo. Solo  así  será  respetada  la  autorL 
dad;  habrá  seguridad  en  la  propiedad,  y 
tendrá  vida  tranquila  la  sociedad  entera  : 
solo  así  no  vendrán  á horrorizarnos  críme- 
nes como  los  de  Pantin,  y solo  así  podrán 
cerrarse  para  siempre  las  ominosas  puertas 
del  templo  de  J&no. 

“Sed  buenos  cristianos,  decía  Pió  VII 
arengando  el  dia  de  su  coronación  al  pueblo 
romano;  sed  buenos  cristianos,  si  queréis 
ser  buenos  dem deratas;  porque  donde  se 
anidan  las  virtudes  cristianas,  allí  está  la 
hombría  de  bien;  allí  se  dan  mutuo  abrazo 
la  paz  y la  justicia,  y se  usa  bien  de  todos 
los  derechos,  porque  se  cumplen  todos  los 
deberes.” 

( L.  C de  Lérida ) 


ta  filosofía  anticatólica 

;<r  y 

Y LOS  MALES  PRE3ENT  S DE  LA  SOCIEDAD. 

(Articulo  traducido  de  La  Civiltá  Catíolica.) 

(Conclusión). 

Si  del  interior  de  las  Universidades  sa- 
limos al  campo  de  la  prensa,  veremos  que 
por  cada  periódico  de  buenos  principios 
hay  cincuenta  que  defienden  la  filosofía  an- 
ticatólica bajo  diferentes  aspectos,  y con  tal 
sinvergüenza,  que  afirman  tranquilamente 
que  solo  Moleschoff,  cuj'a  alma  es,  según 
dicen,  el  fósforo  del  cerebelo,  vale  mas  que 
una  docena  de  nuestros  grandes  sabios  y 
Santos,  inclusos  los  Apóstoles;  blasfemia 
bestial  impresa  en  los  periódicos  de  Viena 
y reproducida  en  los  de  provincia.  No  se 
propalan  estas  funestas  enseñanzas  solo  en 
la  escuela  ó en  la  prensa,  sino  también  en 
el  teatro,  donde  es  tanto  mas  perniciosa, 
cuarto  qae  los  principios  reciben  movimien- 
to y vida  con  la  representación  concreta, 
se  da  fuerza  á la  doctrina  con  el  ejemplo,  y 


participan  de  ella  la  mujer  y todas  aque- 
llas personas  que  por  varias  razones,  ni 
asisten  á las  escuelas  publicas,  ni  leen  es- 
critos malvados. 

Esta  filosofía  depravada  no  encuentra  en 
la  buena  la  oposición  vigorosa  necesaria. 
Cierto  es  que  en  Italia  y fuera  de  Italia  hay 
entre  los  católicos  escuelas,  especialmente 
en  muchos  Seminarios,  donde  se  enseña  una 
filosofía  buena  y sólida,  donde  los  jóvenes 
tienen  tiempo  y ocasión  para  aprovecharse 
de  ella;  así  es  que,  esparcidos  en  los  dife- 
rentes grados  de  la  sociedad,  pueden  estar 
dispuestos  para  combatir  las  ideas  nocivas. 
Fuera  de  esto,  es  lamentable  ver  como  la 
mayor  parte  de  aquellas  mismas  escuelas 
católicas  en  que  se  enseñan  las  ciencias  por 
profesores  que  detestan  con  todo  sil  cora- 
zón la  filosofía  anti  católica,  está  en  nues- 
tros días  muy  lejos  de  ser  lo  que  exigen  las 
necesidades  presentes  de  la  sociedad  enfer- 
ma. Pecan  unas  escuelas  por  inercia,  pecan 
otras  por  otros  medios. 

Pertenecen  á la  primera  clase  aquellas 
escuelas  que,  aunque  se  llaman  de  -filosofía , 
todo  se  enseña  en  ellas  menos  la  filosofía;  ó 
se  enseña  en  tan  reducidas  proporciones  y 
de  un  modo  tan  superficial,  que  para  nada 
aprovecha.  Se  quiere  que  los  jóvenes  estén 
enriquecidos  con  todo  conocimiento  históri- 
co, y en  las  ciencias  naturales,  y en  las  ma- 
temáticas, y en  la  literatura  griega  y latina 
empleen  todo  el  tiempo  y todo  el  estudio. 
En  algunos  Seminarios  de  Jovenes  que  as- 
piran al  sacerdocio,  ó no  se  da  filosofía,  ó 
son  nociones  tan  .dementales,  que  se  redu- 
cen á una  ligera  nomenclatura  dialéctica  ó 
psicológica;  y así  sucede  que  los  alumnos 
no  están  bien  dispuestos  para  un  profundo 
estudio  teológico;  porque,  así  como  lo  sobre- 
natural presupone  lo  natural,  así  también 
la  ciencia  teológica  presupone  la  filosofía, 
sin  que  se  pueda  obtener  aquella  por  el  que 
no  está  bien  versado  en  esta.  No  es,  pues, 
de  estrañar  que  los  legos  y los  clérigos  for- 
mados en  tales  escuelas  sean  después  inca- 
paces para  corregir  el  abuso  de  la  razón  y 
combatir  los  errores  actuales  en  materia  de 
fé.  De  este  modo  quedan  satisfechos  los  ene- 
migos de  la  verdad,  los  cuales,  no  pudien- 
do  apoderarse  de  la  verdad  en  nuestras  es- 
cuelas católicas,  lo  consiguen  artificiosamen- 
te haciendo  que  en  lo  puramente  escolásti- 
co'y  eclesiástico  la  instrucción  filosófica  sea, 
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si  no  mala,  al  menos  desproporcionada  á 
las  necesidades  actuales,  y sean  inútiles. 

Pertenecen  á la  segunda  clase  aquellas 
escuelas  en  que  se  quieren  conciliar  dos  co- 
sas inconciliables;  esto  es,  la  independen- 
cia de  la  filosofía  de  la  revelación,  y la  con- 
cordia de  la  una  con  la  otra.  Acontece  esto 
también  á personas  piadosas  que,  aunque 
profesan  la  debida  sujeción  á la  revelación, 
siguen, . sin  embargo,  en  las  cuestiones  co- 
nexas con  estas,  hipótesis  ó sistemas  que 
están  poco  en  armonía  con  las  doctrinas 
teológicas.  La  brevedad  que  nos  hemos  im- 
puesto nos  impitle  descender  á casos  parti- 
culares, y bastará  hacer  una  indicación.  El 
génesis  de  todas  las  cosas  contingentes;  la 
eficacia  que  despliegan  las  causas  segundas 
en  las  acciones  propias;  la  naturaleza  del 
hombre;  el  modo  de  unión  del  alma  al  cuer- 
po; la  personalidad  humana;  la  esencia  de 
la  sustancia  corpórea  ; la  realidad  de  los 
accidentes  y la  relación  en  que  están  con 
la  sustancia;  la  naturaleza  dei  conocimiento 
propio  del  hombre  viador,  y otras  cien  co- 
sas de  que  se  ocupa  la  filosofía,  como  obje- 
to suyo  propio,  están  en  relación  íntima 
con  la  doctrina  teológica  de  la  creación,  de 
la  Trinidad,  de  las  divinas  Personas,  de  la 
única  Persona  en  Cristo,  de  la  índole  de  la 
gracia  santificante,  de  los  hábitos  sobrena- 
turales, de  la  Eucaristía,  del  último  fin  del 
hombre  y de  la  visión  beatífica  de  los  San- 
tos en  el  cielo.  Por  consiguiente,  toda  doc- 
trina falsa  sobre  estas  materias  se  opone 
con  frecuencia,  al  menos  virtualmente,  á las 
verdades  reveladas. 

Con  intención  hemos  dicho  al  ments  vir- 
tualnienie,  porque  algunos  de  los  puntos  an- 
tes indicados  fueron  formalmente  defendi- 
dos por  los  Concilios,  ó declarados  por  los 
Sumos  Poutífiees.  Esta  es  la  razón  porque 
aquellos  sabios  filósofos,  á quienes  antes 
hemos  rendido  las  alabanzas  que  merecen, 
firmes  en  creer  que  lo  que  es  verdadero  en 
teología  jamás  puede  ser  falso  en  filosofía, 
sin  estar  en  contradicción  con  los  hechos 
pertenecientes  á las  ciencias  naturales  ni  á 
ningunas  otras,  tienen  siempre  fija  la  mira- 
da de  su  inteligencia  en  los  dogmas  católi- 
cos cuando  quieren  abrazar  cualquier  sen- 
tencia fisolófica,  ó establecer  una  hipótesis 
cualquiera  para  esplicar  la  naturaleza.  De 
este  modo  proceden,  y marchan  con  paso 
mas  firme  y franco:  y aunque  cuando  filoso- 


fan no  se  apoyan  directamente  en  la  autori- 
dad de  la  divina  palabra,  si  no  se  fundan 
en  pruebas  deducidas  de  los  principios  de 
evidencia  natural,  sin  embargo,  están  se- 
guros de  no  caer  en  error,  y que,  si  bien 
pueden  ser  impugnados,  jamás  pueden  ser 
vencidos.  Por  el  contrario,  aquellos  otros 
de  quieues  hablamos  ahora,  al  establecer 
sus  hipótesis  y sus  tesis,  no  cuentan  para 
nada  con  la  doctrina  teológica,  ni  con  las 
sentencias  de  los  doctores  católicos  mas  cé- 
lebres, ni  tampoco  consideran  la  importan- 
taucia  de  los  principios  que  abrazan,  ni  de 
las  consecuencias  que  deducen.  Con  ligere- 
za increíble,  confiando  encontrar  la  verdad 
donde  quiera  que  sea,  se  consagran  al  estu- 
dio de  filósofos  que  en  sus  sistemas  hicie- 
ron total  abstracción  de  la  fé,y  van  en  sus 
investigaciones  caminando  á ciegas.  La  ra- 
zón que  dan  de  su  conducta  es  que  las  doc- 
trinas filosóficas  se  deben  derivar  de  su 
fuente  natural,  que  es  la  luz  de  la  razón  hu- 
mana, con  la  única  guia  de  los  hechos  y no 
de  la  revelación;  siendo  así  que  Dios  se  ha 
comunicado  á los  hombres  para  salvarlos,  y 
no  para  hacerlos  filósofos  ni  físicos.  Puesto 
que  no  se  conforman  mas  que  en  dar  peso  y 
valor  á esta  razón, necesario  será  probar  que 
la  revelación  de  los  misterios  no  refleja  su 
luz  sobre  las  verdades  naturales,  y que  estas 
de  ningún  modo  se  enlazan  con  las  verda- 
des sobrenaturales;  ó que  en  el  depósito  de 
la  fé  no  se  constituye  ningún  principio  de 
filosofía,  ya  especulativa,  ya  práctica;  ó sea 
que  la  autoridad  de  Dios  en  estas  cosas  no 
tenga  mas  balor  que  el  de  una  probabilidad 
y que  por  consiguiente  es  poco  digna  de 
atención.  Estas  ideas  son,  no  solamente  eg- 
trañas,  sino  absurdas  y contrarias  al  buen 
sentido  natural. 

De  esta  falta  de  consideración  de  mu- 
chos filósofos  hacia  la  revelación  y doctri- 
na de  los  doctores  mas  acreditados  en  las 
cuestiones  filosóficas,  proviene  ese  conti- 
nuo variar  de  sieteni  s,  esa  mútuo  oposi- 
ción, ese  filosofar  ligero  é incierto,  esa  osci- 
lación continua  entre  la  verdad  y el  error, 
y de  ahí  ese]descrédit,o  general  de  la  misma 
filosofía.  Y ¿como  no,  si  procediendo  de  es- 
te modo  se  cambia  la  índole  de  la  filosofía, 
en  atención  á que  el  objeto  de  esta,  según 
la  sentencia  de  Platón,  de  Aiistóteles,  de 
Santo  Tomás  y de  los  mas  grandes  pensa- 
dores, debe  ser  inconcuso,  inmutable,  cier- 
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to,  evidente,  y se  quiere  lioy  por  muchos 
que  ese  objeto  no  sea  mas  que  probable, 
sentencia  con  la  cual  se  da  ocasión  á que 
toda  cabeza  haga  ostentación  de  talento? 
Por  esta  razón  falta  en  las  escuelas  filosófi- 
cas la  unidad  y la  Ostab  lidad,  reinando,  por 
el  contrario,  discrepancia  é incertidumbre, 
no  solo  respecto  de  los  puntos  secundarios 
y accidentales,  sino  también  de  los  prima- 
rico  y sustanciales,  y dando  ocasión  á que 
surjan  doctrinas  anticatólicas,  las  cuales,  es- 
pecialmente en  Alemania,  han  causado  en 
estos  tiempos  tantos  daños  á las  ciencias, 
debilitando  ademas  las  creencias  de  los 
pueblos. 

Nosotros  no  combatimos  unidos,  sino  se- 
parados y débiles,  sino  es  que  volvemos 
contra  nosotros  mismos  las  armas  que  de- 
bíamos emplear  contra  nuestros  enemigos, 
1 or  esia  causa  podemos  decir  con  razón 
que  ltfs  adversarios  de  la  verdad  son  mas 
afortunados  en  su  empresa  por  nuestra 
desunión  é indiferencia  que  por  su  propia 
acción  y valor,  podiendo  aplicársenos 
aquellas  palabras  del  Espíritu  Santo:  Unns 
certifican s,  et  luius  destruens : quid  prodest 
illisnisi  labor  (1)? 

En  otra  ocaison  hablaremos  del  remedio 
de  estos  males. 


COLABORACION 


Lo  s©l>ressatuir¿il  y ssiüñgi-os©.. 


Para  creer  en  lo  sobrenatural  pidón  los 
i acionalistas  que  se  les  presente  un  mila- 
, gro  constatado.  Si  nada  mas  exigen,  no  se- 
ra' difícil  satisfacerles.  Que  abran  los  Evan- 
gelios, y encontrarán  desde  el  principio 
hasta  el  fin,  una  multitud  de  hechos  mila- 
I gr osos,  constatados  por  testigos,  cuyo  ca- 
I ráete r de  rectitud,  por  no  decir  de  santidad. 

■ los  Pone  al  abrigo  de  toda  sospecha  de 
fraude  ó de  impostura:  que  llevan  la  since- 
i ridad  hasta  acusarse  á sí  mismos,  descu- 
briendo faltas  propias  sin  que  nadie  los 
obligue;  testigos  oculares  que  han  oido  y to- 
cado lo  que  refieren:  que  lejos  de  haber  creí- 
do antes  de  ver,  solo  han  creído  porque  vie- 

(1)  Eccles.,  XXXIV. 


ron:  queso  reusaban  á la  evidencia  misma, 
y que  vencidos  en  ñu  por  ella,  han  sellado 
su  testimonio  con  su  sangre.  Encontrarán 
milagros  obrados  no  solamente  &\\íq  perso- 
nas dispuestas  á creerlos  (como  se  pretende), 
sino  ante  personas  muy  dispuestas  y muy 
decididas  á no  creerlos;  en  presencia  de  los 
fariseos  y de  los  doctores  de  la  ley,  es  decir, 
de  los  hombres  mas  hostiles  al  taumaturgo 
(Eiic.  Y.  17.; — VI. — 7.);  milagros  obrados, 
no  en  escondrijos  (como  se  dice),  sino  ante 
cuatro  ó cinco  rn.il  hombres,  y por  lo  gene- 
ral, ante  ufiagran  muchedumbre.  Encontra- 
rán milagros  que  han  sido  discutidos,  exa- 
minados, vueltos  y revueltos  en  todo  senti- 
do durante  diez  y ocho  siglos:  que  han  pa- 
sado por  la  criba  de  la  crítica,  tanto  de 
parte  de  los  cristianos  como  de  los  judíos  y 
paganos,  y obtenido  el  asentimiento  mas 
ámplio  y constante,  que  haya  alcanzado 
creencia  alguna  sobre  la  ticira.  Si  esto  no 
basta  para  dar  un  hecho  por  justificado,  se- 
rá preciso  inclinar  la  cabeza,  y sumerjirse 
en  el  mas  deplorable  escepticismo  histórico. 

No,  eso  no  basta,  responden  algunos  crí- 
ticos exagerados,  y los  racionalistas  mas 
escrupulosos,  eso  no  basta,  porque  esos  mi- 
lagros no  lian  sido  producidos  ante  una  co- 
misión de  sábios.  — Perdónennos  los  críti- 
cos y los  racionalistas,  y permítannos  que 
les  observemos, que  confunden  con  imperdo- 
nable ligereza  dos  cosas  perfectamente  dis- 
tintas : el  hecho  del  milagro  y su  carácter 
milagroso.  Cuando  se  trata  del  simple  he- 
cho, del  hecho  material  que  cae  bajo  los 
sentidos,  un  hombre  del  pueblo  en  el  pleno 
uso  de  sus  facultades  y con  sus  órganos  sa- 
nos, es  tan  competente  para  ver  y oir  como 
el  primer  sabio  de  la  tierra!  No  es  necesa- 
rio ser  filósofo,  físico  ni  químico  para  poder 
constatar,  que  un  ciego  de  nacimiento  ha 
empezado  á ver  en  un  momento  dado,  que 
un  paralítico  se  ha  echado  á andar,  que  un 
sordo  mudo,  ha  recobrado  la  pa  labra  y el 
oído.  En  cuanto  á la  cuestión  de  averiguar, 
si  tales  curaciones,  obradas  con  una  palabra 
ó con  un  gesto,  sobrepasan  las  fuerzas  na- 
turales, puede,  si  queréis,  pertenecer  al  re- 
sorte de  la  ciencia;  pero  el  hecho  en  sí  mis- 
mo está  al  alcance  de  todo  el  mundo,  y para 
ser  observado  y referido  fielmente,  no  exi- 
ge ni  una  gran  dócis  de  erudiccion,  ni  estar 
muy  avezado  en  las  investigaciones  cien- 
tíficas. 
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Pero  todavía  hay  mas:  el  carácter  mila- 
groso del  hecho  ¿os  cíe  la  csclusiva  compe- 
tencia de  los  sabios?....  Seria  ridículo 
pretenderlo.  Nadie  duda  que  lia}'  ciertos 
fenómenos,  sobre  los  cuales  puede  y debe 
la  ciencia  discutir,  si  es  dable  atribuirlos  á 
causas  milagrosas  ó no;  pero  no  es  menos 
evidente,  que  hay  otros  que  hacen,  cuando 
menos  inútil  una  consulta  de  ese  género. 
No  necesitamos,  por  ejemplo,  que  una  co- 
misión de  sabios  nos  enseñe,  que  con  cinco 
panes  y dos  peces  es  absolutamente  impo- 
sible saciar  á cinco  mil  hombres;  y sobre 
dste  punto  una  ama  de  llaves  sabe  tanto 
como  una  Academia  de  ciencias.  El  simple 
buen  sentido  dice,  que  no  alcanza  el  poder 
humano  hasta  curar  un  ciego  de.  nacimien- 
to con  un  poco  de  polvo  húmedo;  hasta  en- 
derezar un  paralítico,  -diciendole:  “ levánta- 
te y anda”-,  hasta  resucitar  un  muerto  de 
cuatro  dias  eu  estado  de  descomposición, 
Sobre  esta  cuestión,  nacía  podría  agregar 
el  sentir  de  todos  los  sabios  del  mundo  á la 
convicción  general.  Aun  es  permitido  ir 
nías  lejos,  sin  inferir  agravio  á la  verdade- 
ra ciencia,  ni  á los  verdaderos  sabios.  Tra- 
tándose de  hechos  semejantes,  no  son  Jos 
hombres  de  partido  y sistema  preconcebi- 
dos, los  mejores  jueces  ni  los  mas  seguros 
testigos.  Si  cada  uno  de  los  Evangelistas 
hubiera  profesado  un  sistema  de  medicina, 
ó tenido  ideas. particulares  sobre  la  sustan- 
cia o naturaleza  de  los  cuerpos,  seguramen- 
te que  nos -hubiéramos  puesto  en  guardia 
contra  su  testimonio.  Seria  de  temer,  cu 
efecto,  que  sus  teorías  cílmi  lineas  reflejaran 
sobre  sps  propias  relaciones.  La  ausencia 
por  cd  contrario,  de  toda  preocupación  de 
ese  género,  en  aquellas  almas  sencillas  y 
rectas,  es  una  de  las  razones  que,  juntándo- 
se á tantas  otras,  hacen  imposible  la  menor 
sombra  de  sospecha  sobre  su  fidelidad. 

Los  .adversarios  dolo  sobrenatural  y mi- 
lagroso aparentan  creer,  que  los  milagros 
del  Evangelio  han  sido  admitidos  á ciegas 
sin  la  menor  dificultad  ni  exámen.  La  ver- 
dad es  todo  lo  contrario.  Si  esos  críticos 
fueran  sinceros,  y se  preocuparan  de  ilus- 
trar á sus  lectores  con  una  discusión  pro- 
funda y seria,  habrían  encontrado  una  exe- 
lente  ocasión  de  ejercer  su  crítica,  bastán- 
doles recorrer  los  Evangelios,  y fijarse  muy 
particularmente  en  el  capítulo  ix  de  S. Juan, 
destinado  de  propósito  á referir  la  curación 


del  ciel  ciego  de  nacimiento.  Investigación 
de  parte  de  los  enemigos  del  Cristo;  depo- 
sición de  los  testigos;  constatación  del  he- 
cho de  la  ceguera  por  los  mismos  padres  del 
ciego;  nuevo  interrogatorio  del  hijo;  tenta- 
tivas reiteradas  para  negar  la  curación  ó 
explicarla  naturalmente;  imposibilidad  de 
contestar  la  realidad  del  milagro;  nada  falta. 
Es  un  proceso  en  forma,  cuya  instrucción 
se  sigue  en  los  menores  detalles. 

Solo  los  que  niegan  por  sistema,  pueden 
no  rendirse  ante  la  evidencia.  Cuando  la  luz 
molesta,  se  aparta  de  ella  la  vista. 


EXTERIOR 


Firmeza  de!  Papa  cautivo. 

El  21  de  Julio  Pió  IN  pronunció  un  discurso 
que  lia  causado  en  Loma  y causará  en  todo  el 
mundo  grandísima  impresión.  Ayer  tuvimos 
ocasión  de  reproducir  enseñanzas  sublimes  que 
brotan  de  los  labios  del  cautivo  Vicario  de  Je- 
sucristo: hoy  la  tenemos  de  admirar  su  constan- 
cia heroica  y su  fortaleza  invencible. 

El  discurso  á que  nos  referimos  lo  pronunció) 
el  Papa  con  motivo  de  una  demostración  del 
pueblo  romano, «manifestando  de  una  manera  in- 
equívoca su  fidelidad  al  Papa  rey.  Los  usurpa- 
dores comprenderán  la  importancia  de  este  su- 
coso, del  cual  da  cuenta  la  Face  delta  Feritd  en 
los  siguientes  términos: 

“Ayer  24  tuvo  lugar  en  el  Vaticano  un  acto 
de  la  mayor  importancia:  Los  directores  de  la 
Sociedad  para  los  intereses  católicos,  presentaron 
á Su  Santidad,  en  la  sala  consistorial,  un  men- 
saje firmado  por  27,161  ciudadanos  romanos,  to- 
dos mayores  de  edad.  Cada  uno  ha  firmado  en 
su  parroquia,  de  tal  manera,  que  ningún  error, 
ninguna  firma  doble  ha  sido  posible.  El  Papa, 
seguido  de  varios  Cardenales  y Prelados,  entró 
en  la  sala  á eso  de  medio  dia.  El  presidente  de 
la  sociedad,  D.  Maiio  Cliigi,  principe  de  Cam- 
pagnano,  leyó  el  inensage.  Levantándose  en  se- 
guida, el  Papa  respondió  con  una  de  sus  mas  fe- 
lices improvisaciones.  La  viveza  de  su  palabra, 
la  emoción  de  que  todos  estábamos  poseídos, 
no  nos  permiten  dar  de  ella  mas  que  el  siguien- 
te incompleto  resúmen: 

“Si,  es  verdad,  y doy  gracias  á Dios  y á todos 
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vosotros;  es  verdad  indudable  que  Roma  per- 
manece fielá  si  misma.  Jamás  se  dirá  de  Roma 
lo  que  fue  dicho  de  Corozain  y Bethsaida  “/  Use 
“tibí  Corozain,  vce  tibí  Bethsaida!  Si  los  prodi- 
gios y beneficios  que  habéis  presenciado  los 
“hubieran  visto  otras  ciudades,  se  habrian  con- 
vertido. Por  eso  en  el  día  del  juicio  serán  tra- 
badas con  menos  rigor  que  vosotras.”  “No,  es- 
tas palabras  jamas  podrán  ser  dirigidas  áRoma. 
La  fidelidad  y el  honor  que  os  tienen  unidos  á 
mí,  que  en  este  diluvio  de  calamidades  os  hacen 
seguir  valerosamente  la  senda  de  la  justicia,  ha- 
cen de  vosotros  ciudadanos  dignos  de  esta  ciu- 
dad regada  con  la  sangre  de  tantos  mártires, 
ilustrada  con  las  virtudes  de  tantos  confesores. 
Las  buenas  obras  a que  os  consagráis  con  tanto 
celo,  la  solicitud  con  que  procuráis  conservar  y 
esparcir  la  piedad,  os  hacen  acreedores  á la  ben- 
dición de  Dios  y á la  alabanza  dejodos  los  hom- 
bres religiosos,  de  todos  los  hombres  probos  y 
honrados. 

“¡Ojalá  Dios  os  conserve  fieles  á estas  santas 
resoluciones  y os  libre  de  los  males  que  han 
caido  sobre  esta  ciudad.  Con  todo  ol  afecto  de 
mi  corazón  os  bendigo  y á vuestras  familias,  y 
bendigo  á estos  27,000  que  afirman  tan  noble- 
mente su  fidelidad  á los  derechos  de  la  Santa 
Sede,  y bendigo  á los  que  ausentes  de  Roma, 
no  han  podido  tomar  parte  en  esta  bella  demos- 
tracian,  que  de  corazón ....  • 

“Dicen  que  estoy  cansado.  Si,  lo  estoy  de  ver 
tantas  iniquidades,  injusticias  y desórdenes;  lo 
estoy  de  ver  todos  los  dias  la  religión  ultrajada 
en  una  ciudad  que  daba  al  mundo  ejemplo  de 
respeto  á la  fé  y la  moral;  lo  estoy  de  ver  opri- 
midos los  inocentes,  insultados  los  ministros  del 
santuario,  profanados  los  mas  earos  objetos  de 
nuestra  veneración  y amor. 

“Si,  estoy  fatigado;  pero  todavía  no  estoy  dis- 
puesto á rendir  las  armas .... 

(A  estas  palabras  una  esplosion  de  aplausos 
y aclamaciones  estalla  en  toda  la  sala.) 

“No  estoy  dispuesto  á pactar  con  la  injusticia, 
ni  á cesar  de  cumplir  mis  deberes.  No,  gracias  á 
Dios,  para  eso  no  estoy  eansado,  y espero  que 
no  lo  estaré  jamás. 

“Ahora,  recibid  de  nuevo  mi  mas  eordial  ben- 
dición. La  invoco  sobre  vosotros,  vuestras  fami- 
lias y vuestros  bienes;  que  os  acompañe  en  la 
vida  y os  abra  las  puertas  de  la  eterna  felicidad. 

Bcnediclio  Dei,  etc.” 


Enseñanzas  del  Papa  cautivo. 


La  salud  del  Papa  es  escelente,  á pesar  de  las 
terribles  pruebas  por  que  pasa  el  santo  prisio- 
nero. En  la  prisión,  guardada  por  soldados  de 
Víctor  Manuel  que  defienden  y oprimen  junta- 
mente al  Pontífice,  brotan  de  la  palabra  de  Pió 
IX  raudales  de  enseñanzas  que  resuelven  im- 
portantísimas cuestiones,. 

El  Unicere  cita  dos  ejemplos  del  poder  y sa- 
biduría del  Papa  cautivo  ■:  el  primero  se  refiere 
á la  cuestión  de  enseñanza;  el  segundo  á la  infa- 
libilidad. 

Al  recibir  dias  pasados  á los  maestros  y alum- 
nos de  las  escuelas  libres  fundadas  reciente- 
mente en  Roma  para  combatir  las  doctrinas  de 
las  nuevas  escuelas  italianas  y reemplazar  en  lo 
posible  el  suprimido  Colegio  Romano,  el  Papa, 
después  de  haber  alabado  á los  profesores  por 
su  abnegación  y á los  alumnos  por  su  celo,  es- 
clareció con  una  palabra  la  tan  debatida  cues- 
tiop  de  los  clásicos.  Haciendo  ver  cuán  turbadas 
están  hoy  .entre  los  hombres  las  fuentes  de  la 
inteligencia  y de  la  voluntad,  dijo  que  es  preciso 
purificarlas,  introduciendo  abundante,  n en  te  la 
enseñanza  cristiana,  é insistió  en  la  necesidad  de 
estudiar  los  autores  eclesiásticos  griegos  y lati- 
nos de  los  buenos  tiempos  de  la  literatura  cris- 
tiana. 


La  Academia  de  la  Religión  católica  fué  reci- 
bida también  por  Pió  IX  en  la  semana  pasada. 
El  Papa  no  se  limitó  á elogiar  el  celo  y buena 
doctrina  de  los  individuos  de  esta  academia,  si- 
no que  se  dignó  indicarles  la  dirección  que  de- 
ben dar  á sus  trabajos.  Hé  aquí,  según  la  Voce 
della  Vertid,  el  resúmen  del  discurso  de  Pío  IX  ; 

“Me  parece  muy  importante  que  os  esforcéis 
en  vuestras  disertaciones,  en  combatir  las  tenta- 
tivas hechas  para  falsear  la  idea  de  la  infalibili- 
dad pontificia.  Una  de  las  mas  malignas  inter- 
pretaciones de  la  infalibilidad  es  la  que  preten- 
de incluir  en  esta  prerogatiya  el  derecho  de  de- 
poner á los  soberanos  y desatar  á sus  súbditos 
del  deber  de  fidelidad. 


“El  origen  de  ese  derecho,  que  han  ejercido 
algunas  vece:  ¡ los  Papas  en  circunstancias  su- 
premas, no  eutaba  en  su  infalibilidad,  sino  sim- 
plemente en  su  autoridad.  Según  el  derecho  pú- 
blico vigente  entonces,  y en  virtud  de  acuerdo 
de  las  naciones  cristianas  que  veian  en  el  Papa 
al  juez  supremo  déla  cristiandad,  este  derecho 
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8©  estendia  hasta  juzgar  civilmente  á los  prínci- 
pes y á los  Estados. 

“Pero  solo  la  mala  fé  puede  confundir  tiempos 
y cosas  diferentes,  como  si  el  poder  de  juzgar 
infaliblemente  una  cuestión  de  doctrina  revela- 
da tuviera  la  menor  relación  con  un  derecho  que 
los  Papas  ejercieron  por  deferencia  al  deseo  de 
los  pueblos  cuando  el  bien  común  lo  requeria. 
Es  evidente  que  al  suscitar  hoy  esta  cuestión  en 
la  cual  nadie  piensa  ya,  y el  Papa  menos  que 
nadie,  se  trata  de  indisponer  á los  soberanos 
contra  la  Iglesia.” 

El  Papa  añadió : 

“Otros  pretenden  que  esplique  y esclarezca  la 
definición  conciliar  de  la  infalibilidad.  No  lo 
haré,  pues  es  clara  por  sí  y no  necesita  glosas  ni 
interpretaciones;  su  sentido  verdadero  se  pre- 
senta sin  esfuerzo  á cualquiera  que  lea  el  decre- 
to, con  sinceridad.” 

El  sofisma  que  el  Papa  ha  destrozado  en  este 
discurso,  ha  sido  antes  del  Concilio  y durante  el 
Concilio,  y es  hoy  uno  de  los  mayores  argumen- 
tos de  los  católicos  liberales  contra  la  infalibili- 
dad, y Doellinger  y sus  partidarios,  y Bismark  y 
sus  periódicos  no  cesan  de  reproducirle.  ¿Repro- 
ducirán ahora  las  palabras  de  Pió  IX? 


CUESTIONES  POPULARES 


CONVERSACIONES  FAMILIARES 

SOBRE 

EL  PROTESTANTISMO 

DEL  DIA 

Por  Monseñor  de  Segur 

Segunda  parte. 

v. 

Los  reformadores  juzgados  por  si  mismos. 

Aun  hay  protestantes  fieles  á la  memoria  de  sus 
grandes  reformadores,  muy  delicados  en  lo  que  les 
toca  de  cerca  ó de  léjos.  Semejantes  á los  hijos  de 
Noé,  arrojan  una  capa  sobre  las  vergüenzas  do 
sus  padres,  y dan  gritos  do  indignación  luego  que 
alguno  se  atreve  á ver  en  Lutero  y en  Calvino 
otra  cosa  que  hombres  santos.  Acusan  diariamen- 


te á los  escritores  católicos  de  mentira,  de  inven- 
ción, de  calumnia,  y Lutero  y Calvino  quedan 
para  ellos  blancos  como  corderos,  á despecho  do 
la  historia. 

Para  mostrar  lo  que  valen  sem  jantes  acusacio- 
nes y lo  que  definitivamente  debe  pensarse  de  es- 
tos apóstoles  de  nuevo  cuño,  voy  á transcribir 
sencillamente  el  concepto  que  los  jefes  de  la  Re- 
forma se  han  formado  unos  de  otros  : como  ellos 
se  conocían  mejor  que  nadie,  vamos  á ver  retratos 
muy  semejantes  á los  originales. 

Comencemos  por  Lutero.  He  aquí  como  nos  lo 
pinta  Calvino,  su  digno  colega:  “Verdaderamente 
Lutero  es  viciosísimo;  ¡ ojalá  que  hubiera  tenido 
cuidado  de  reprimir  mas  su  incontinencia!  ¡ojalá 
hubiera  pensado  mas  en  reconocer  sus  vicios!” — 
‘‘Cuando  leo  un  libro  de  Latero,  dice  Zuinglio  (1), 
me  parece  ver  un  puerco  inmundo  tocando  super- 
ficialmente en  diversos  lugares  las  flores  de  un 
hermoso  jardín;  con  esa  misma  impureza,  con  esa 
misma  ignorancia  de  la  teología,  con  esa  misma 
indecencia,  habla  Lutero  de  Dios  y de  las  cosas 
santas.”  A lo  que  Lutero  responde  en  el  mismo 
tono:  “Zuinglio  se  imagina  ser  un  sol  que  alumbra 
el  mundo,  pero  no  difunde  mas  luz  que. ..  stercus 
in  lucerna .” 

Veamos  cómo  ha  sido  juzgado  Calvino  por  sus 
hermanos  en  la  Reforma,  por  aquellos  que  debian 
tener  el  mayor  interes  en  paladiar  sus  defectos: 
“Calvino,  dice  Wolmar  (2)  su  primer  profesor, 
Calvino  es  violento  y perverso;  tanto  mejor,  es  el 
hombre  que  necesitamos  para  adelantar  nuestros 
negocios.”  Bucero,  monje  apóstata  y sacerdote  ca- 
sado, añade  (3): 

“CuIvído  es  un  verdadero  perro  rabioso  ; este 
hombre  es  malvado. . .¡Guárdate,  lector  cristiano, 
de  los  libros  de  Calvino!”  Y Teodoro  de  Beza,  el 
discipulo  amado  de  Calvino,  ¿queréis  saber  como 
trata  á su  maestro?  “Calvino  no  ha  podido  nunca 
acomodarse  á la  templanza  ni  á las  costumbres 
honestas,  ni  á la  veracidad;  ha  quedado  siempre 
sumerjido  en  el  cieno.” 

Zuinglio,  según  su  discípulo  Bullinger,  fué  ar- 
rojado de  su  parroquia  á causa  de  su  relajación; 
sacerdote  y cura,  se  casó  püblicamente  á imita- 
ción de  Lutero.  "Si  se  os  dice,  escribía  en  una  de 


(1)  Obras  de  Zuinglio,  tomo  n,pag.  474. 

(2)  Y éase  á Freundelfeld,  Cuadro  analítico  de  la  histo- 
ria universal,  tomo  n,  pág.  369. 

(3)  Id  : «Scriptor  maledicendi  studio  infectu3,  cania  rabi- 
dus.» 
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sus  cartas,  que  yo  peco  por  orgullo,  por  glotone- 
ría y por-impurezn,  creedlo  sia  dificultad,  porque 
estoy  sujeto  á estes  vicios  y á otros  muchos.”  Lu- 
tero  decia  de  si  mismo  que  estaba  satanizado,  en- 
satanizado, sobresatanizado,  y que  se  debía  abso- 
lutamente desesperar  de  la  salvación  de  su  alma 
(1). 

Y á aquel  piadoso  personaje,  cuyo  elogio  en. 
coutramos  tan  frecuentemente  en  las  publicaciones 
protestantes,  el  gran  Teodoro  de  Boza  ¿cómo  lo 
juzgan  los  mas  fervientes  amigos  de  la  Reforma? 
“¿Quién  no  se  admira,  dice  el  protestante  Meshus- 
sius  (2),  de  la  increíble  imprudencia  de  este  móns 
trun,  cuya  vida  sucia  é infame  es  conocida  de  tola 
la  Francia  por  sus  epigramas  mas  que  cínicos?  y 
con  todo,  diríais  al  oirle,  que  es  un  santo,  otro 
Job,  ó un  nuevo  anacoreta  del  desierto,  verdade 
rameóte  mas  graude  que  san  Juan  y sau  Pablo, 
según  lo  que  pregona  por  todas  partes  su  destierro, 
su3  trabajos,  su  pureza,  la  admirable  santidad  de 
su  vida.” — “Este  hombre,  dice  otro  escritor  de  la 
misma  secta,  Schlussemberg,  este  hombre  obceno, 
semejante  á un  demonio  encarnado,  masa  de  arti- 
ficio y de  impiedad,  no  sabe  otra  cosa  que  vomi- 
tar satíricas  blasfemias.” 

Algunos  instantes  antes  de  ser  atacado  de  aplo- 
pegia,  resumía  Lutero  estos  testimonios,  y escri- 
bía de  su  propio  puño  : “En  verdad,  somos  uuos 
bribones.” 

Pero  no  quiero  continuar;  serian  necesarios  vo- 
lúmenes para  repetir  todos  los  vituperios  é inju- 
rias groseras  que  estos  finjidos  reformadores  se 
echan  recíprocamente  en  cara.  Por  otra  parte,  lo 
que  nos  queda  por  citar  es  de  tal  uaturaleza,  que 
no  puede  ponerse  á la  vista  de  ningún  lector  de- 
cente. 

No  vengan  pues  los  hijos  de  Lutero  y sus  dig 
nos  compañeros  á quejarse  de  que  los  calumnia- 
mos, cuando  alguna  vez  se  levanta  una  voz  católi- 
ca para  juzgar  á sus  padres  y desacreditarlos. 
Jamás  la  Iglesia,  que  los  ha  arrojado  de  su  seno, 
ha  encontrado  para  fulminarlos  fórmulas  tan  ter- 
ribles como  las  que  nos  suministran  ellos  mismos, 
y que  acabamos  de  recordar. 

Los  protestantes  preferían  que  se  dejasen  en  el 
olvido  ó en  la  oscuridad  estas  revelaciones  tan 
poco  honrosas  y tan  significativas:  comprendo  que 
su  orgullo  padece;  pero  ante  los  incansables  es- 
fuerzos de  la  propaganda  protestante,  es  preciso 
que  se  manifieste  la  luz  y que  se  haga  justicia. 


YI. 

Las  divisiones  del  protestantismo. 

ITace  mil  ochocientos  años  que  la  Iglesia  católi- 
ca, apostólica,  romana  fundada  por  Cristo  y go- 
bernada en  su  nombre  por  San  Pedro  y los  sobe- 
ranos Pontífices,  sus  sucesores,  conserva  la  unidad 
mas  intacta  en  la  doctrina  de  la  fé  y eu  la  prácti- 
ca de  la  religión.  Desde  su  orijen,  multitud  de 
innovadores  han  procurado  introducir  sus  ideas 
particulares  en  el  seno  de  esta  grande  Iglesia;  pe- 
ro ella  las  ha  rechazado  sucesivamente,  y su  doc- 
trina'eternamente  viva,  ha  permanecido  una  y vír- 
gtm. 

Place  trescientos  años  que  la  revolución  pro- 
testante estalló,  y lia  seguido  un  camino  absolu- 
tamente opuesto.  En  el  pasado,  el  protestantismo 
mira  como  á sus  padres  á los  gnóstico?,  á los  ar- 
ríanos, á los  m niqueos,  á los  nestorianos,  á los 
iconoclastas,  á los  albijenses,  á los  liusitas,  y á 
todos  los  herejes  mas  escandalosos.  Asi  como  un 
cadáver  produce  gusanos,  así  este  cadáver  de  re- 
ligión continuando  tradiciones  tan  deshonrosas, 
no  ha  cesado  de  producir  hasta  nuestros  dias  cen- 
tenares y millares  de  sectas  que  se  multiplican  cu 
su  seno.  Ellas  devoran  á las  almas  y se  devoran 
recíprocamente.  Seria  una  cosa  enteramente  im- 
posible dar  el  número  exacto  de  las  sectas  protes- 
tantes : la  estadística  de  ayer  no  seria  la  de  hoy; 
nacen  y mueren  como  moscas.  “El  protestantismo, 
decia  ya  eu  17-13  el  pastor  protestante  Froercisciu 
(1),  parece  una  sabandija  cortada  en  pedazos,  los 
cuales  se  mueven  mientras  les  queda  alguna  fuerza, 
pero  que  pierden  insensiblemente  la  vida  y con 
ella  el  movimiento.” 

Por  otra  parte,  ¿qué  es  una  secta  protestante? 
— En  virtud  del  libre  examen,  cada  uno  de  sus 
miembros,  ¿uo  puede,  no  debe  mirarse  como  abso- 
lutamente independiente,  y romper  la  unidad  fac- 
ticia del  grupo  al  cual  parece  pertenecer?  Tantas 
religiones  como  sectas,  tantas  sectas  como  cabe- 
zas, y en  cada  cabeza  tantas  creencias  como  capri- 
chos, esta  es  la  uuidad  protestante.  “Al  dia  si- 
guiente de  la  reforma,  decia  suspirando  el  pastor 
Vinet,  hay  protestantes,  pero  no  hay  protestan- 
tismo.” 

Hace  poco  que  uno  de  nuestros  grandes  perió- 
dicos copiaba  de  un  diario  americauo  la  lista  nu- 
merosa, y sin  embargo  incompleta,  de  las  sectas 
que  se  dividen  el  solo  estado  do  Nueva  York: 


(1)  Hospinian,  Historia  de  Sacrarn.,  ir,  pág.  187. 

(2)  Heshussius,  traducción  de  Florimond,  pág.  1048. 


(1)  Froereisein.  Discurso  pronunciado  en  su  instalación 
como  pastor  en  Strasburyo. 
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“A  nabaptistas,  baptistas,  nuevos  baptistas,  bap- 
tistas  libres,  baptislas  separados,  baptistas  rigoro- 
sos, baptistas  liberales,  baptistas  apacibles,  baptis- 
tas niños,  baptistas  gloria,  aleluyas,  baptistas 
cristianos,  baptistas  brazo  de  hierro,  baptistas  ge- 
nerales, baptistas  particulares,  baptistas  del  séti- 
mo dia,  baptistas  escoceses,  baptistas  de  la  nueva 
comunión  general,  baptistas  negros,  independien- 
tes ó puritanos,  cameronianos,  crispados  cambelis- 
tas  ó reformados,  libres  pensadores,  haldanistas, 
huntingdoüiauos,  irvinjianos,  inghanistas,  saltado- 
res, cristianos  bíblicos,  glassitas  ó sandonianos, 
antiguos  presbiterianos,  nuevos  presbiterianos, 
escoceses,  congregacionalistas,  cuákeros  ó amigos, 
unitarios  sociniauos,  moravos  ó hermanos  de  la 
unidad,  metodistas  ó wesleyanos,  metodistas  pri 
mitivos,  Avesleyanos  reformados,  calvinistas  meto 
distas  franceses,  originales  concxistas,  nuevos  eo- 
nexistas,  SAvedenborjianos,  hermanos  de  Piymouth, 
cristianos  rebautizados,  mormones,  kelitas,  mug- 
gletonianos,  romanianos  perfeccionalistas,  meto- 
distas rejessianos,  sechlers,  universalistas,  corrina- 
dores,  rothficldistas,  discípulos  amigos  libres  ó 
agapcuomitas,  luteranos,  protestantes  franceses, 
reformados  alemanes,  protestantes  alemanes  re- 
formados, católicos  alemanes  ó discípulos  de  Ron- 
ge,  nuevos  iluminados,  anglicanos  ingleses,  angli- 
canos alemanes,  anglicanos  franceses,  etc,,  etc.” 
¡Qué  fecundidad!  No  creo  que  en  Francia  sean 
tan  ricos.  No  tienen  sino  reformados,  protestantes 
de  la  confesión  de  Ausburgo.  metodistas,  anabap- 
tistas, baptistas,  pietistas,  unitarios,  latitudinaris- 

tas,  darbistas,  irvinjianos Debo  decir  sin  em- 

baago,  que  no  conozco  toda  la  riqueza  de  la  di- 
versidad del  protestantismo  francés,  porque  los 
pastores  afectan  ordinariamente  una  tierna  fra- 
ternidad, y no  disputan  mientras  les  es  posible  si- 
no á puerta  cerrada,  ocultando  cuidadosamente  á 
la  vista  de  los  estraños  lo  que  uno  de  ellos,  M. 
Baum,  pastor  protestante  de  Alsacia,  llama  indis- 
cretamente mutuas  comilonas  pastorales  (1).  Te- 
men la  penetración  francesa,  que  sacaría  muy 
pronto^de  sus  variaciones  y divisiones  la  célebre 
consecuencia  de  que  se  sirvió  Tertuliano  contra 
el  heresiarca  Marcion,  Tú  varías,  luego  yerras. 

¡Cuan  graude  y magestuosa  se  levanta  la  santa 
Iglesia  católica  con  su  jerarquía,  custodia  de  su 
unidad,  al  lado  de  estas  discusiones  intestinas,  de 
este  desmembramiento  sin  fin! 

“Quien  ha  visto  alguna  vez,  dice  un  antiguo  é 

(1)  El  principio  de  legalidad  y la  conciencia  confesional 
r° ciertos  pastores  llamados  luteranos,  por  J.  G.  Baum,  p.  I. 


ingenuo  autor  (1),  un  regimiento  de  soldados 
marchando  en  buen  orden,  con  el  capitán  á la 
cabeza,  armado  de  coraza,  seguido  de  los  mos- 
queteros, después  de  los  arcabuceros,  seguidos 
estos  mismos  del  resto  de  la  tropa,  con  tambor 
batiente;  y ve  después  una  banda  de  hombrecillos 
caminando  por  las  calles  con  espadas  de  madera, 
rodrigones  al  hombro,  tocando  el  tambor  sobre 
un  caldero,  mandándose  unos  á otros;  ve  en  los 
primeros  la  imagen  del  orden  de  la  verdadera 
Iglesia;  y en  los  segundos,  la  del  desorden  de 
esas  iglesias  bastardas  que  quisieran  imitar  á la 
verdadera.” 


NOTICIAS  GENERALES 


La  salud  del  Papa.  — Tenemos  noticias  cío 
Roma  hasta  mediados  de  Agosto.  La  salud  del 
cautivo  del  Vaticano  seguia  sin  alteración  algu- 
na. ' 

Los  días  de  San  Pedro.  — En  el  próximo  pa- 
quete de  Europa  esperamos  tener  la  noticia  de 
que  Nuestro  Santísimo  Padre  Pío  IX  haya  lle- 
gado á los  dias  del  Pontificado  de  San  Pedro. 

Documento  Notable.  — Tenemos  en  nuestro 
poder  la  estensa  é importante  nota  dirigida  al 
Presidente  de  la  Municipalidad  del  Rosario  Ar- 
gentino por  el  Sr.  Cura  Vicario  que  lo  es  el  Sr. 
Protonotario  D.  Martin  A.  Piñero,  con  motivo 
del  establecimiento  de  una  escuela  protestante 
para  educar  los  niños  católicos. 

En  el  próximo  número  daremos  principio  á la 
publicación  de  ese  importante  documento. 

Platicas  doctrinales. — Todos  los  Domingos 
á las  8,  en  la  misa  de  la  Congregación  de  S.  Luis 
Gonzaga  que  tiene  lugar  en  la  Caridad,  hace 
SSria.  Illma.  una  plática  á los  niños. 

Recomendamos  á los  padres  de  familia  que 
los  dias  que  puedan,  lleven  sus  niños  á oir  esas 
pláticas. 

La  Iglesia  de  la  Colonia. — Por  tercera  vez 
ha  espedido  el  Gobierno  la  órden  para  el  desa- 
lojo de  la  Iglesia  de  la  Colonia  ocupada  hasta 
ahora  de  cuartel. 


(1)  Florimand  de  Remout  historia  del  nacimiento  y de  los 
progresos  de  la  heregía 
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Hemos  visto  una  carta  de  aquella  ciudad  en 
la  que  se  anuncia  que  el  Gefe  Político  Labia  ya 
ordenado  ese  desalojo  en  cumplimiento  de  lo 
dispuesto  por  el  Gobierno. 

Felicitamos  á los  vecinos  de  la  Colonia,  y de 
una  manera  especial  á los  Sres.  Cura,  Senador 
y Representante  de  áquel  departamento,  por  ver 
llenados  sus  justos  deseos. 

Esta  vez  podrá  decirse  con  razón,  que  la  ter- 
cera es  la  vencida. 

Mortalidad.  — Del  8 al  1 5 del  corriente,  in- 
clusives han  fallecido  28  personas  mayores  y 32 
menores;  y entre  elloá  20  de  viruela. 


SEMANA  RELIGIOSA 


Santos. 

17  Domingo — La  Conmemoración  délos  Dolores  de  la 
Santísima  Virgen  y las  llagas  de  san  Francisco. 

18  Lún^s — Santo  Tomás  de  Villanueva  arzobispo. 

19  Mártes — Santos  Gregorio,  Genaro  y Teodoro  obispo. 

20  Miércoles — Santos  Eustaquio  y compañeros  mártires. 
Témpora.  Ayuno. 

21  Jueves — *Santos  Mateo  apóstol  y evang.  y Alejandro. 

22  Viérces — Santos  Mauricio  y comps.  ruárts.  Temp.Ay. 

23  Sábado — can  Lino  papa  y santa  Tecla.  Témp.  Ayuno. 


Cultos. 

EN  LA  MATRTZ: 

Hoy  á las  10  se  cantará  misa  en  honor  de  la  Santísima 
Virgen  de  los  Dolores.  Todo  el  dia  estará  la  Divina  Majes- 
tad manifiesta.  Hoy  termina  la  novena. 

— El  lúnes  ' 8 al  toque  de  oraciones  se  dará  principio  á la 
novena  de  Nuestra  Señora  de  Mercedes. 

— El  jueves  21  á las  7)^  se  dirá  la  rnisay  devocionario  en 
honor  de  san  Luis  Gonzaga. 

EN  LA  PARROQUIA  DEL  CARMEN  (Cordon) : 

Hoy  termina  la  novena  de  Nuestra  Señora  de  la  Saleta. 

Su  SSria  l'llma  concede  40  dias  de  indulgencia  por  asis- 
tir á este  acto  piadoso. 

A las  10  habrá  misa  de  pontifical,  con  panegírico. 

La  Divina  Majestad  estara  manifiesta  hasta  el  fin  de  la 
novena. 

Habrá  misas  de  doce  y de  una,  siendo  esta  última  la  misa 
de  desagravio. 

SSria.  el  Illmo.  Sr  Obispo  de  Megara  y Vicario  Apos- 
tólico Monseñor  don  Jacinto  Vera  concede  en  virtudde  fa- 
cultad especial  de  la  Santa  Sede,  indulgencia  plenaria  á los 
fieles  que  confesados  comulgarenen  cualquier  iglesia  y visi- 
taren la  iglesia  del  Cordon. 


Corte  de  María  Santísima. 

Dia  17 — Nuestra  Señora  del  Cármen  en  la  Caridad. 

» 18 — Nuestra  Señora  de  Dolores  en  la  Matriz. 

» 19 — Nuestra  Señora  de  Mercedes  en  la  Motriz. 

» 20 — Nuestra  Señora  del  Rosario  en  la  Matriz. 

» 21 — Nuestra  Señora  de  Dolores  en  los  Ejercicios. 

» 22 — Nuestra  Señora  de  Mercedes  en  la  Caridad. 

» 23 — Nuestra  Señora  de  la  Concepción  en  eu  iglesia. 


AVISOS 


Banco  Franco-Platensc 

CALLE  DEL  RINCON  N.  45. 

Sociedad  anónima  autorizada  por  decreto  del  Superior 
Gobierno  con  fechad  de  Abril  de  1871. 

Capital  constitutivo $ 250,000 

Capital  progresivo  autorizado  por  los  Estatutos.  » 1.000,000 

El  dia  8 de  mayo  de  1871  dió  principio  á sus  operacio- 
nes en  la  capital. 

OPERACIONES  DE  LA  SOCIEDAD. 

Descuento  de  letras,  vales,  pagarés,  y demas  obligaciones 
de  comercio,  de  banco,  de  establecimientos  industriales,  etc. 
Adelantos  sobre  valores  de  Fondos  Públicos. 

Recibe  dinero  á interés,  á plazo  fijo  y en  cuenta  corriente. 
Letras  de  cambio  y letras  circulares  de  crédito  sobre: 
ParÍ3,  Burdeos,  Marsella,  Bayona,  Pau,  Londres,  Génova, 
Amsterdara,  Hamburgo,  Viena,  New-York,  Fiíadelfia. 

El  Banco  emite  billetes  pagaderos  al  portador  y á la  vista, 
con  arreglo  á la  ley,  y firmados  indistintamente  por  el  Ge- 
reute  G.  Stumpy  el  Cajero  A.  Frey. 

EBPLICAOIONES  SOBRE  LOS  DEPÓSITOS. 

Los  depósitos  son  de  tres  clases,  á saber: 

1 ° Cuentas  corrientes ; 

El  crédito  se  aumenta  á la  vez  con  entregas  de  fondos,  ó 
la  cobranza  de  los  valores  depositados.  Los  depositantes  no 
pueden  girar  á descubierto  contra  el  Banco,  sin  prévia  auto- 
rización dd^Gerente. 

La  tasa  del  ínteres,  es  proporcional  á la  importancia  del 
depósito. 

2 ? Fondos  con  cheques; 

Estos  se  sacan  del  Banco  á voluntad  del  depositante. 

3 p Bonos  de  Caja; 

Estos  bonos  son  al  portador. 

Son  emitidos  por  el  Gerente  en  la  proporción  de  los  cré- 
ditos ó adelantos  consentidos  por  el  Banco. 

Los  vencimientos  de  dichos  bonos  no  serán  de  menos  de 
15  dias  ni  mas  de  un  año. 

Los  créditos  ó adelantos  que  en  ningún  caso  podrán  es- 
ceder  un  año  de  plazo  consistirán: 

1 ? En  adelantos  sobre  fondos  públicos; 

2 ? En  adelantos  sobre  acciones  y obligaciones  diversas; 

3 p En  adelantos  sobre  frutos  del  pais  ó mercancías,  sobre 
buques  y su  cargamento; 

4 ? En  adelantos  á sociedades  comerciales  ó empresas  in- 
dustriales, contra  garantías. 

TASA  DE  INTERES. 

El  Banco  abona: 

1 ? Para  «cuentas  corrientes »"con  cheques.5  á 9 p.  § anual. 

2 ? Para  «depósitos  disponibles  á volun- 

tad» con  cheques 3 » » 

3 ? Para  los  «bonos  de  caja»  á 15  dias ....  5 » » 

4 ? Id.  id.  id.  á 1 mes 6 » » 

5 P Id.  id.  id.  de  2 a 3 meses 8 » » 

6 ? Id.  id.  id.  de  4 á 6 meses 9 » » 

7 P Id.  id.  id.  de  7 á 12  meses 10  » » 

DE3CUENTOS  CONVENCIONALES. 

Montevideo,  Junio  10  de  1871. 

G.  Stump — Gerente. 

M.  21. 
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SUMARIO. 

La.  Lucielica  do  Su  Santidad.. — Los  dias  da  Pedro. — üua-osplicaqion.—  Edu- 
cación religiosa  prietnd. — Libertad  de  pensar.  COLABORA- 
CION: to  sobrenatural  y milagroso,  vi.  EXTER3GPÍ:  Laci- 
i '.stroi'e  de  Francia  preamanciada  en  una  Couferenoia  del  P.  Félix. — 
Los  Papas  desterrados.—  Reconocimiento  auténtico.  VARIEDA- 
DES: El  reo  (poesía). — ¡No  preualocerán  (id.)  SECARA  RE- 
LIGIOSA. AVISOS. 


¡La  Encíclica  de  Su  Santidad. 

Con  el  mayor  gusto  honramos  las  colum- 
nas del  Mvasagerv , publicando  la  última 
encíclica  de  Nuestro  ¡Santísimo  Padre  Pió 

IX. 

...  Ese  importantísimo  documento  no  nc'ec- 
- /sita  elogios  ni  comentarios.  Es  la  palabra 
que  nuestro  aman tísíino. Padre  dirige  á to- 
dos sus  hijos  desde  el  cautiverio  en  que  se 
halla.  Estamos  ciertos  que  todos  los  católi- 
cos oirán  esa  voz  con  sentimientos  de  amor 
filial  y de  profundo  respeto. 

CAUTA  ENCÍCLICA 
de  ¡Nuestro  Santísimo  Padre  PIO, 

POR  LA  DIVINA  PROVIDENCIA, 

PAPA  IX. 

Á todos  los  Patriarcas,  Primados,  Arzobispos, 
Obispos  y demas  Ordinarios  en  gracia  y comu- 
nión con  la  Sede  Apostólica. 

PIO  PP.  IX. 

Venerables  hermanos,  salud  y bendición 
apostólica. 

^ arias  veces,  Venerables  Hermanos,  en 
este  diuturno  Pontificado  dirigiéndonos  á 
vosotros  os  hemos  manifestado  con  cuanta 
gratitud  acogíamos  el  testimonio  de  arme- 
lla devoción  y afecto  que  en  vosotros  y en 
vuestros  fieles  confiados  á vuestra  solicitud 
ha  suscitado  el  Dios  de  las  misericordias 
hacia  Nos  y esta  Sede  apostólica.  Y en  ver- 
dad, cuando  los  enemigos  de  Dios  comen- 
zaron á invadir  el  Principado  civil  de  esta 
Santa  Sede,  para  prevalecer  finalmente,  si 
íuera  posible,  contra  Jesucristo  Igl^La,  - 
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que  es  su  cuerpo  y su  plenitud;  vosotros,  Ve- 
nerables Hermanos,  y el  pueblo  cristiano, 
no  cesasteis  nunca  de  pedir  á Dios,  á quien 
obedecen  los  vientos  y el  mar , que  tuviese  á 
bien  calmar  la  tormenta,-  ni  dejasteis  jamas 
de  repetir  las  manifestaciones  de  vuestro 
amor,  ni  de  adoptar  tocios  los  medios  con 
los  cuales  podíais  consolarnos  en  Nuestra 
tribulación.  Mas,  después  que  fuimos  des-  . 
pojados  de  esta  misma  ciudad,  cabeza  de- 
todo  el  orbe  católico,  y dejado  á merced  de 
los  que  nos  hablan  oorimido,  vosotros,  á 
una  con  la  mayor  parte  de  los  fieles  de 
vuestras  diócesis,  redoblasteis  las  oraciones 
confirmando  con  frecuentes  mensages  los 
sacrosantos  derechos  de  la  religión  y de  la 
justicia  con  increíble  crimen  conculcados. 

Posteriormente,  con  motivo  del  suceso 
nuevo  después  de  San  Pedro,  y realmente 
inaudito  en  la  serie  de  los  Romanos  Pontí- 
fices de  haber  alcanzado  Nos,  el  vigésimo 
sesto  año  de  nuestro  Apostólico  ministerio 
en  la  Cátedra  romana,  habéis  dado  tan  es- 
pléndidas pruebas  de  vuestro  júbilo  por  es- 
te insigue  beneficio  á nuestra  poquedad 
otorgado,  demostrando  así  claramente  el 
vigor  floridísimo  de  que  disfruta  en  todas 
partes  la  familia  cristiana,  que  Nos  conmo- 
vimos profundamente;  añadiendo  Nuestros 
votos  á los  vuestros,  conseguimos  nuevas 
fuerzas  para  esperar  con  mayor  confianza 
el  pleno  y absoluto  triunfo  de  la  Iglesia. 
Fuénos  además  gratísimo  que  de  todas  par- 
tes afluyeran  numerosísimas  muchedum- 
bres de  suplicantes  á los  temples  mas  vene- 
rados, y que  en  estos  fué  grandísima  en  to- 
do el  mundo  la  concurrencia  de  los  fieles, 
los  cuales  juntamente  con  su  Pastor,  con 
públicas  plegarias  y acercándose  á los  sa- 
cramentos rendían  gracias  á Dios  por  el 
beneficio  á Nos  otorgado,  demandándole 
con  grandes  instancias  la  victoria  de  la 
Iglesia. 

Sentimos  ademas  no  solamente  aliviarse 
Nuestras  aflicciones  y Nuestros  trabajos, 
sino  también  que  se  cambiaban  en  alegría 
por  las  congratulaciones,  los  obsequias  y 
los  v-otos' expresados- en  vuestras  cartas, 
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por  la  presencia  de  numerosísimos  fieles 
que  llegados  de  todas  partes,  entre  los  que 
muchísimos  resplandecían  por  la  nobleza 
de  su  nacimiento  y estaban  adornados  de 
dignidades  eclesiásticas  y civilesr  siendo 
mucho  mas  nobles  por  su  fé,  los  cuales  uni- 
dos todos  en  el  afecto  y en  la  empresa  á la 
mayor  parte  de  los  ciudadanos  de  esta  ciu- 
dad y de  las  provincias  ocupadas,  llegaron 
aquí  de  lejanas  regiones  y quisieron  afron- 
tar los  mismos  peligros  y contumelias  á que 
Nos  estamos  espuesto,  para  dar  público  tes- 
timonio de  sus  sentimientos  y de  los  de  sus 
conciudadanos  hacia  Nos,  y traernos  volú- 
menes donde  muchos  centenares  de  miles  de 
fieles  de  cada  nación,  con  su  propia  firma 
condenaban  enérgicamente  la  invasión  de 
Nuestro  Pontificado  y pedían  vivamente 
su  restitución,  reclamada  é impuesta  por  la 
religión,  por  la  justicia  y por  la  propia  ci- 
vilización. 

En  esta  ocasión  la  limosna,  con  la  cual 
ricos  y pobres  se  esfuerzan  á porfía  en  pro- 
veer á las  necesidades  de  la  indigencia  á 
que  Nos  vemos  reducido,  ha  sido  todavía 
mas  abundante,  y hemos  visto  unidos  á ella 
multitud  de  dones,  de  diversa  naturaleza  y 
de  gran  mérito,  tributo  espléndido  de  las 
artes  cristianas,  honrando  sobre  todo  la 
doble  potestad  que  hemos  recibido  de  Dios, 
la  espiritual  y la  régia.  y una  amplia  y rica 
provisión  de  ornamentos  y vasos  sagrados 
para  que  podamos  subvenir  a las  necesida- 
des de  tantas  iglesias  sumidas  en  la  mas 
triste  desnudez.  Maravilloso  espectáculo  en 
verdad,  de  la  unidad  católica,  que  demues- 
tra evidentemente  que  la  Iglesia  universal 
aunque  esparcida  por  toda  la  tierra  y for- 
mada de  pueblos  de  diversas  costumbres, 
carácter  y educación,  está  animada  de  uno 
solo  y mismo  espíritu,  del  espíritu  de  Dios, 
que  la  fortifica  de  un  modo  tanto  mas  pro- 
digioso, cuanto  la  impiedad  la  persigue  y la 
asedia  con  mas  furor  y procura  con  mas 
perfidia  arrebatarle  todo  auxilio  humano. 
Broten  de  nuestro  corazón  acciones  de  gra- 
cia y suban  hácia  El  que,  glorificando  su 
nombre,  consuela  nuestros  afligidos  corazo- 
nes con  esta  manifestación  de  su  virtud  y 
de  su  poder,  y los  sostiene  con  la  esperan- 
za de  un  indudable  triunfo. 

Pero  si  reconocemos  que  del  autor  de  to- 
do bien  recibimos  estos  beneficios,  no  de- 
jamos de  sentirnos  llenos  de  gratitud  para 


con  los  que,  instrumentos  dóciles  de  la  di- 
vina Providencia,  nos  han  prodigado  los 
testimonios  de  socorro,  consuelo,  obedien- 
cia, piedad  y amor.  Elevando  nuestros  ojos 
y nuestras  manos  al  cielo,  todo  lo  que  nos 
han  ofrecido  nuestras  hijas  en  nombre  del 
Señor,  se  lo  ofrecemos,  pidiéndoles  con  to- 
das nuestras  fuerzas  que  se  digne  escuchar 
pronto  sus  comunes  ruegos  por  la  libertad 
de  esta  Santa  Sede,  por  el  triunfo  de  la 
Iglesia,  por  la  paz  del  mundo,  y derramar 
liberalmente  sobre  todos  y cada  uno  en  el 
óráen  espiritual  y en  el  temporal,  las  gra- 
cias que  Nos  no  podemos  dar. 

Nos  hubiéramos  querido  enviar  á todos 
y á cada  uno  en  particular  una  prenda  de 
nuestra  gratitud  y de  nuestro  afectuosa 
cariño;  pero  la  inmensa  cantidad  de  los 
testimonios  recibidos  verbalmente  ó por 
escrito,  ó en  ofrendas,  no  lo  permite.  Por 
eso,  á fin  de  cumplir  en  algún  modo  nues- 
tro deseo,  nos  dirigimos  á vosotros  Venera- 
bles Hermanos,  para  quienes  es  la  primera 
parte  de  estos  sentimientos  de  nuestra  alma, 
y os  rogamos  que  los  hagais  conocer  y los 
manifestéis  á vuestro  Clero  y pueblo.  Ex- 
hortadles también  á perseverar  constante- 
mente con  vosotros, y á confiar  en  la  oración, 
porque  si  la  oración  asidua  del  justo  pene- 
tra en  el  cielo  y no  se  aparta  hasta  que  la 
mira  el  Todopoderoso,  si  Cristo  ha  prome- 
tido estar  presente  allí  donde  se  reúnan 
dos  en  su  nombre,  y que  el  Padre  celestial 
hará  todo  lo  que  pidan,  ¿cómo  no  lia  de  ob- 
tener la  Iglesia  universal  con  su  plegaria 
continua  y unánime,  que  aplacada  la  justi- 
cia divina,  sean  rotas  las  fuerzas  infernales, 
rechazados  los  esfuerzos  de  la  malicia  hu- 
mana, y vuelvan  á la  tierra  la  paz  y la  jus- 
ticia? 

Por  lo  que  á vosotros  se  refiere,  Vene- 
rables Hermanos,  aplicad  sobre  todo  vues- 
tro celo  y vuestras  fuerzas  á manteneros 
cada  vez  mas  estrechamente  unidos,  para 
oponer  una  falange  impenetrable  á los  ene- 
migos de  Dios,  que  emplean  diariamente 
nuevos  artificios  en  sus  ataques  contra  la 
Iglesia,  que  jamás  podrá  ser  destruida  por 
fuerza  alguna.  Así  resistiréis  sus  ataques  y 
los  derrotareis  mas  fácil  y eficazmente. 

Esto  deseamos  vivamente  y lo  pedimos 
sin  cesar,  y lo  solicitamos  con  toda  nuestra 
alma  para  vosotros  y para  toda  la  familia 
católica. 
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Entretanto,  como  prenda  del  deseadísimo 
suceso  y del  favor  divino,  como  testimonio 
de  nuestra  benevolencia  y gratitud,  damos 
amorosamente,  con  todo  corazón,  á cada 
uno  de  vosotros,  Venerables  Hermanos,  al 
Clero  y á todo  el  pueblo  confiado  á vuestro 
cuidado,  la  bendición  apostólica. 

Dada  en  Roma,  en  San  Pedro,  el  5 de 
Agosto,  fiesta  de  Nuestra  Señora  de  las 
Nieves,  el  año  del  Señor  1871,  vigésimo 
sesto  de  Nuestro  Pontificado. 

Pío  PP.  IX. 


Los  «lias  de  Pedro. 

Pió  IX  el  gran  Pontífice  ha  llegado  por 
un  especial  privilegio  de  la  Divina  Provi- 
dencia, no  solo  á los  años  sinó  á los  dias 
del  pontificado  del  Príncipe  de  los  Após- 
toles en  Roma. 

Las  últimas  noticias  que  tenemos  de  Ro- 
ma nos  anuncian  que  el  noble  cautivo  llegó 
y pasó  los  dias  de  Pedro  gozando  de  buena 
salud,  apesar  de  las  grandes  amarguras 
que  sufre  constantemente,  apesar  de  lo 
mucho  que  sufre  su  bondadoso  corazón  al 
ver  el  pérfido  proceder  de  los  hombres  de 
las-  garantías. 

El  orbe  católico  está  de  parabienes,  y hoy 
mas  espera  lleno  de  confianza,  que  el  Señor 
que  ha  hecho  tan  admirable  y grande  el 
Pontificado  de  Pió  IX,  conservará  la  im- 
portante vida  de  este  gran  Pontífice  hasta 
darle  el  consuelo  de  ver  el  triunfo  de  su 
Iglesia. 

Redoblemos  con  este  objeto  nuestras 
fervientes  preces. 


Una  esplicacion. 

AI  publicar  en  la  sección  respectiva  el 
anuncio  de  la  Conferencia  Literaria  que 
tendrá  lugar  en  el  teatro  de  Solis,  debemos 
hacer  una  esplicacion. 

Sabido  es  que  no  estamos  de  acuerdo 
con  las  ideas  que  sirven  de  base  á la  ense- 
ñanza que  se  da  en  las  escuelas  de  la  Socie- 
dad de  Amigos  de  la  Educación  Popular, 
en  las  que  no  entra  para  nada  el  principio 
religioso. 

Sin  embargo,  no  hemos  querido  negar  el 
débil  concurso  que  se  solicitaba  de  noso- 


tros al  pedirnos  esa  publicación,  porque 
creemos  que  el  sistema  que  rige  en  esas  es- 
cuelas es  susceptible  de  mejora  y en  tal 
caso  habremos  contribuido  á una  buena 
obra  cual  es  la  educación  de  la  niñez. 

Por  otra  parte  se  trata  de  un  certáuien 
literario  en  el  que  nuestros  jóvenes  compa- 
triotas darán,  lo  esperamos,  un  testimonio 
de  su  talento  y aplicación  al  estudio.  So- 
mos amigos  sinceros  de  la  juventud  estu- 
diosa. Deseamos  su  verdadero  adelanto  in- 
telectual y moral,  porque  en  ese  adelanto 
vemos  el  remedio  de  los  males  que  aflijen  á 
nuestra  patria,  vemos  cifrada  la  única  es- 
peranza del  porvenir. 


Mdtócacion  religiosa  práctica* 

Toda  la  dirección  de  las  escuelas 
públicas  en  las  que  se  educa  la  ju- 
ventud de  un  Estado  cristiano,  si  se 
esceptúan  hasta  cierto  punto  los  se- 
minarios episcopales,  puede  y debe 
ser  encomendada  á la  autoridad  ci- 
vil, y esto  de  tal  manera  que  no  se 
reconozca  á ninguna  otra  autoridad 
el  derecho  de  inmiscuirse  en  la  dis- 
ciplina de  las  escuelas,  en  el  régimen 
de  los  estudios,  en  la  elección  y 
apro!  ación  de  los  maestros. 

Proposición  xlv  condenada  por  erró- 
nea.— Syllabus. 

En  nuestro  número  anterior  citamos  la 
opinión  de  católicos  y protestantes,  pro- 
bando la  necesidad  de  dar  á la  niñez  una 
educación  verdaderemente  religiosa  prác- 
tica. 

Continuando  la  misma  tarea.,  citaremos 
hoy  las  palabras  de  su  eminencia  el  carde- 
nal Donnet  arzobispo  de  Burdeos,  las  del 
Nuncio  apostólico  en  una  carta  á Mr.  Pa- 
risis  obispo  de  Arras,  terminando  con  al- 
gunos párrafos  de  las  Memorias  de  Mr. 
Guizot. 

Habla  el  Cardenal  Donnet:  “Con  fre- 
cuencia se  ha  alejado  de  la  escuela  al  sa- 
cerdote y al  maestro  de  la  Iglesia.  Es  ne- 
cesario á todo  trance  poner  término  á esta 
separación  entre  el  presbiterio  y la  escuela. 
La  escuela  no  es  la  iglesia  pero  es  el  pórti- 
co de  la  iglesia.  . . En  la  escuela  teneis  á 
los  niños  á la  mano  por  largo  tiempo.  Pero 
en  la  iglesia  apenas  los  teneis  en  la  época 
de  la  primera  comunión,  dos  ó tres  veces 
por  semana.  Basta  acaso  un  tiempo  tan 
corto  para  formar  las  almas  en  la  vida 
cristiana?  Que  la  clase  sea  pues  para  voso- 
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tíos  un  anexo  de  la  iglesia.  Cuidad  de  ha- 
cer en  ella  todas  las  semanas  una  instruc- 
ción religiosa.  Entendeos  para  ello  con  el 
preceptor.”  Así  habla  el  celoso  prelado  á 
los  párrocos  de  su  arquidiócesis. 

Hemos  citado  al  señor  Nuncio  de  Su  San- 
tidad, hé  aquí  sus  palabras  en  la  comunica- 
ción del  15  de  Mayo  de  1856  á Monseñor 
Parisis. 

‘•El  Santo  Padre  no  pudiendo  prescindir 
de  la  alta  importancia  que  tiene  para  la  so- 
ciedad la  educación  religiosa  de  la  niñez,  de 
esas  tiernas  plantas  de  las  cuales  debe  es- 
perarse un  porvenir  mejor  para  la  sociedad; 
V aunque  rinda  el  mas  sincero  homenaje  al 
celo  de  los  respetables  obispos  de  Francia, 
cree  sin  embargo  que  el  cargo  de  su  minis- 
terio apostólico  le  impone  el  deber  de  re- 
comendaros muy  particularmente  que,  en 
el  caso  de  que  en  vuestra  diócesis,  se  halla- 
sen establecidas  escuelas  mixtas  no  ceseis  de 
tomar  todas  las  medidas  necesarias  para  ase- 
gurar el  beneficio  de  unr  escuela  separada 
á los  niños  católicos,  que  felizmente  cons- 
tituyen la  gran  mayoría.  El  Santo  Padre, 
deplorando  amargamente  los  progresos  que 
ha  hecho  en  Francia,  lo  mismo  que  en  los 
otros  países,  el  indiferentismo  religioso, 
que  ha  producido  horribles  males  corrom- 
piendo la  fé  de  los  pueblos,  desea  vivamen- 
te que  todos  los  pastores  no  cesen  en  todas 
las  ocasiones  oportunas  de  levantar  su  voz 
para  instruir  á los  fieles  de  la  necesidad  de 
una  sola  fé  y de  una  sola  religión,  siendo 
una  la  verdad .... 

“Pero  dirá  el  partidario  de  la  educación- 
indiferente, estas  son  las  opiniones,  la  ense- 
ñanza de  la  Iglesia  católica  que  nada  estra- 
ño  es  que  sostenga  esa  necesidad  de  la  edu- 
cación religiosa.” 

A esa  observación  contestaremos  con  las 
palabras  de  Mr.  Guizot  cu}Ta  opinión  no' es 
ciertamente  de  ningún  fanático. 

“Se  invoca  un  principio,  dice  Mr.  G-ui- 
zot, la  instrucción  civil  y la  instrucción  re- 
ligiosa, se  dice  deben  ser  completamente 
separadas;  dejando  al  clero  solo  la  instruc- 
ción religiosa,  y asegurándole  los  medios  y 
la  libertad  de  darla,  es  preciso  colocar  to- 
talmente bajo  la  sola  autoridad  seglar,  la 
instrucción  civil.  Nosotros  consideramos  ese 
principio  falso  y funesto,  por  lo  menos  en 
el  sentido  lato  que  pretende  dárseles. . . . 

“¿De  qué  se  trata  en  la  mayor  parte  de 


los  establecimientos,  en  las  escuelas  ele- 
mentales, en  las  escuelas  clásicas  respecto 
á la  mayor  parte  de  ios  niños  que  en  ellas 
se  educan?  Se  trata  esencialmente  de  la  edu- 
cación, de  la  disciplina  moral.  La  instruc- 
ción intelectual  es  buena  cu  si  misma  y 
por  las  riquezas  con  que  adorna  las  faculta- 
des naturales  del  hombre;  pero  sobre  todo 
es  exelente  por  su  intima  relación  con  el 
desarrollo  moral.  Fuera  de  esto  podrá  aca- 
so divisarse  la  enseñanza,  pero  no  se  divisa 
la  educación.  Podrán  limitarse  á ciertas  ho- 
ras las  lecciones  que  se  dirigen  á sola  la 
inteligencia;  pero  esto  no  basta.  Para  llenar 
su  objeto,  para  producir  su  efecto,  es  nece- 
sario que  las  influencias  religiosas  estén 
siempre  presentes  y se  sientan  habitual- 
mente. La  instrucción  puramente  civil  pue- 
de formar  el  espíritu  y el  carácter,  pero  no 
nutre  ni  dirige  al  alnia.  Dios  y los  padres 
solos  tienen  ese  poder.  No  hay  verdadera 
educación  moral  sino  por  medio  de  la  fami- 
lia y de  la  religión,  Y allí  en  donde  no  está 
la  familia,  esto  es  en  las  escuelas  públicas, 
la  influencia  de  la  religión  es  mucho  mas 
necesaria.  El  honor  y la  felicidad  de  nues- 
tro pais  consiste  en  que  esta  influencia  reli- 
giosa sea  generalmente  eficaz  en  nuestros 
establecimientos  de  instrucción  pública.  No 
vemos  que  entre  nosotros  haya  perjudicado 
á la  actividad,  ni  al  libre  desenvolvimiento 
del  espíritu  humano,  y por  el  contrario  es 
evidente  que  lia  sido  de  gran  utilidad  para 
el  órden  público  y para  la  moral  individual. 
Por  tanto  miraríamos  como  un  gran  mal,  y 
rechazaríamos  toda  organización  de  la  ins- 
trucción pública  que  alterase  gravemente 
el  estado  actual  de  nuestros  establecimien- 
tos y las  influencias  que  en  ellos  prevale- 
cen,” 

Por  estas  palabras  de  M,  Guizot  verán 
los  defensores  de  la  educación  indiferente 
I que  no  somos  solos  los  católicos,  los  soste- 
nedores de  la  necesidad  de  dar  á la  niñez 
una  educación  verdaderamente  religiosa 
práctica. 

Volveremos  sobre  este  mismo  tema. 


Libertádmele  pensar. 

Este  es  uno  de  los  principios  que  entran 
á formar  lo  que  se  llama  civilización  moder- 
na, principio  muy  acariciado  por  ios  racio- 
nalistas; esto  es,  por  los  que  niegan' la  exis- 
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tencia  do  la  revelación  divina  y el  derecho 
de  la  Iglesia  á explicarla  y fijar  su  sentido. 
El  protestantismo  fue  el  primero  que  pro- 
clamó esta  teoría,  negando  la  autoridad  de 
la  Iglesia  para  interpretar  la  Biblia,  y con- 
cediéndola al  espíritu  privado,  á la  razón 
individual. 

'.Libertad  de  pensar!  Esta  es  una  frase 
absurda,  porque  la  libertad  no  reside  en  el 
entendimiento,  sino  en  la  voluntad.  La  li- 
bertad, en  su  sentido  mas  ¡ato,  significa  la 
facultad  de  elegir,  y la  elección  no  reside 
en  el  entendimiento:  la  elección  es  el  acto 
de  querer- una  cosa  con  preferencia  á otra 
Pero  admitamos  el  lenguaje  recibido,  sa- 
biendo, como  sabemos,  lo  que  quieren  de- 
cir los  que  lo  usan.  No  se  trata  del  hecho, 
ó de  la  libertad  física  ele  pensar  en  todas 
las  cosas  lo  que  cada  uno  quiera.  Es 
cosa  sabida  que  el  hombre  tiene  poder  pa- 
ra pensar  hasta  como  un  loco.  Se  trata  del 
derecho,  y así  la  libertad  de  pensar  signifi- 
car el  pretendido  derecho  que  se  dice  tiene 
todo  hombre  para  afirmar  ó negar  lo  que 
quiera  sobre  todas  Jas  cosas,  y para  mani- 
festar de  palabra  ó por  escrito  todos  sus 
pensamientos,  y lógicamente  se  deduciría 
el  derecho  á obrar  conforme  al  pensamien- 
to y á la  conciencia. 

Desde  luego  preguntaría  yo  á un  libre- 
pensador: “¿Tienes  derecho  á pensar  que 
tres  y dos  son  cuatro,  y no  cinco,  ó que  el 
todo  no  es  mayor  que  una  de  sus  partes? 
Nadie  puede  afirmarlo  sin  sostener  que  el 
hombre  tiene  derecho  a la  locura.  El  hom- 
bre es  un  animal  racional,  y solo  tiene  de- 
recho á obrar  conforme  á su  naturaleza, 
conforme  á la  razón.  El  entendimiento  hu- 
mano no  tiene  libertad  sino  necesidad  irre- 
sistible de  asentir  á esas  y a un  millón  de 
otras  verdades  evidentísimas:  luego  es  fal- 
so que  exista  esa  omnímoda  decantada  li- 
bertad de  pensar.  lina  necesidad  invenci- 
ble rinde  muchas  veces  á todo  entendi- 
miento para  afirmar  una  cosa,  sin  que  le 
quede  posibilidad  de  afirmar  la  opuesta,  so 
pena  de  declararse  loco. 

¿Q,ué  pretenden,  pues,  los  libre-pensado- 
res al  asentar  el  principio  absoluto  de  la 
omnímoda  libertad,  de  la  total  independen- 
cia, de  la  autonomía  de  la  razón?  ¿Preten- 
den decir  que  el  pensamiento  humano  es 
incoercible,  y que  nadie  puede  alcanzar  á 
ponerle  trabas?  Eso  esijna  cosa  obvia,  que 


la -sabe  todo  el  mundo;  ni  la  misma  Iglesia 
que  es  la  autoridad  mas  espiritual,  juzga 
de  las  cosas  internas.  La  libertad  de  pensar 
y de  manifestar  el  pensamiento,  que  es  lo 
que  importa,  se  refiere  principalmente  a la 
religión  y á la  moral.  El  libre-pensador 
quiere  tener  libertad  para  combatir  la  re- 
ligión católica,  que  es  la  única  que  merece 
ser  examinada,  la  única  que  no  rinde  las 
armas  en  el  gran  combate  empeñado  hace 
algunos  siglos  contra  la  impiedad;  tijas  do- 
mas religiones,  ó las  mira  con  indiferencia, 
porque  r.o  pueden  sostener  ni  por  un  mo- 
mento el  examen  de  la  razón,  ó fácilmente 
se  les  hace  cómplices  del  racionalismo  para 
combatir  la  Iglesia  católica.  La  libertad  do 
pensar,  pues,  no  es  otra  cosa  que  el  preten- 
dido derecho  á negar  la  revelación  divina, 
de  que  es  fiel  depositaría  y guardadora  la 
Iglesia  católica;  tí  negar  la  existencia  de 
Dios,  la  inmortalidad  del  alma,  la  caída  del 
hombre,  la  redención,  los  premios  y penas 
de  la  otra  vida;  en  fin,  el  cristianismo. 

De  esta  sencilla  esposicion  de  lo  que  se 
entiende  por  libertad  de  pensar,  se  deduce 
claramente  que  un  católico  tiene  que  re- 
chazarla como  un  error  inmenso,  por  la 
sencilla  rnzon  ele  que  Dios  no  ha  concedido 
libertad  ó derecho  á nadie  para  resistir  á la 
verdad  que  se  ha  dignado  enseñarnos,  sino 
que,  por  el  contrario,  la  razón  del  hombre 
tiene  obligación  ele  someterse  á la  razón  de 
Dios.  Toda  la  cuestión,  pues,  con  los  libre- 
pensadores se  reduce  á saber  si  Dios  ha 
hablado  al  mundo,  y si  lia  establecido  un 
órgano  que  nos  comunique  su  antigua  pa- 
labra, y en  caso  afirmativo,  el  libre  pensa- 
dor, siendo  un  hombre  racional,  debe  cau- 
tivar su  entendimiento  en  obsequio  de  la 
fé,  porque  cuando  Dios  habla  el  hombre 
debe  callar.  Todas  las  demas  cuestiones  que 
suscitan  los  racionalistas  sobre  la  religión, 
están  fuera  de  la  lógica;  porque  si  Dios  ha 
hablado,  ¿qué  son  todas  las  cavilaciones  de 
la  pobre  razón  humana  combatiendo  las  - 
verdades  enseñadas  por  el  mismo  Dios? 
Son  juegos  de  niños,  que  se  empeñan  en 
destruir  lo  que  es  indestructible. 

Pero  en  ese  caso  la  razón  humana  queda- 
ría muerta,  oprimida  por  el  peso  de  la  reve- 
lación divina,  y no  podida  volar  para  descu- 
brir la  verdad.  Esta  consecuencia  es  la  mas 
absurda  que  pueda  imaginarse.  San  Agus- 
tín y los  grandes  genios  del  cristianismo  que 
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tenían  sometido  su  entendimiento  á la  fé, 
han  agitado  las  alas  de  su  espíritu,  se  han 
levantado  á descubrir  nuevos  horizontes, 
apoyados  precisamente  en  aquellas  verda- 
des que  eran  como  columnas  luminosas  que 
los  guiaban  para  no  extraviarse.  Este  fe- 
nómeno que  la  Iglesia  ha  presentado  en 
todos  lo 3 siglos,  demuestra  la  falsedad  de 
la  consecuencia  que  pretende  sacar  de  la 
sumisión  de  nuestro  entendimiento  á la  fé. 

Por  otra  parte,  las  verdades  reveladas 
por  Dios  tienen  una  esfera  limitada,  y fue- 
ra de  ella  el  hombre  no  tiene  trabas  para 
hacer  todas  la  investigaciones  que  quiera. 
Las  verdades  reveladas  ademas  son  ciertos 
principios  que  encierran  muchas  consecuen- 
cias, y la  razón  humana  puede  ejercitarse 
en  sacarlas. 

Las  verdades  reveladas  tienen  conexión 
con  todas  las  ciencias,  y vienen  á ser  como 
una  máquina  eléctrica,  que  con  su  fluido 
escita  todos  los  ramos  del  saber  humano. 
Por  eso  los  pueblos  cristianos  han  elevado 
las  artes,  las  letras  y las  ciencias  á tan 
grande  altura.  Nada  mas  irracional  y mas 
injusto  que  atribuir  al  catolicismo  la  opre- 
sión de  la  inteligencia  humana.  Mirad  lo 
que  es  esa  inteligencia  en  los  pueblos  que 
no  han  sido  irradiados  con  su  luz  divina,  ó 
aquellos  en  que  se  ha  apagado  esa  antor- 
cha. Lo  que  hace  el  catolicismo  es  dirigir 
la  razcn  humana  para  que  no  se  estravíe, 
porque  es  como  el  faro  que  la  dirige  en 
medio  de  las  tinieblas  que  la  rodean,  aban- 
donada á si  misma,  y nadie  puede  decir  que 
un  faro  corta  el  vuelo  á los  navegantes.  La 
revelación  divina  preserva  de  la  locura. 

“Pero  bien,  dice  el  libre  pensador;  yo 
no  creo  en  la  revelación  del  cristianismo,  y 
por  consiguiente  tengo  el  derecho  para 
buscar  la  verdad  acerca  de  Dios,  acerca  del 
hombre,  de  donde  venimos,  á donde  vamos 
y cual  es  el  camino.”  El  libre-pensador  no 
cree:  cierto;  pero  debe  creer,  porque  la  re- 
velación divina  es  manifiesta:  los  testimo- 
nios de  Dios  son  harto  creíbles;  y el  que  vi- 
viendo en  paises  cristianos  no  los  cree,  ó 
no  se  dedica  á examinar  con  imparcialidad 
y sin  prevención  la  cuestión  mas  grave  y de 
mas  interes  para  el  hombre,  cual  es  la  de 
averiguar  si  Dios  ha  hablado,  no  puede  me- 
nos de  contraer  una  inmensa  responsabili- 
dad ante  nuestro  Padre  celestial,  que  se  ha 
dignado  enseñarnos  la  verdad  y la  manera 


deservirle,  para  que  podamos  conseguir 
nuestro  último  fin. 

Pero  significando  la  libertad  de  pensar, 
no  lo  que  suena  la  espresion,  sinó  mas  bien 
la  libertad  ó el  derecho  á manifestar  todos 
nuestros  pensamientos,  y aun  á obrar  con- 
forme á ellos,  ¿existe  realmente  ese  dere- 
cho? El  entendimiento,  que  es  la  potencia 
mas  noble  del  hombre,  y que  le  eleva  so- 
bre los  demas  seres  visibles  de  la  creación, 
y la  facultad  de  sensibilizar  nuestros  pen- 
samientos con  la  palabra  ó con  el  escrito, 
¿no  tendrán  leyes  que  los  dirijan?  Habrá 
dejado  Dios  sin  regla  esas  dos  facultades? 
Imposible.  El  entendimiento  fué  formada 
para  abrazarla  verdad:  ella  es  su  único  ob- 
jeto, y cuando  por  su  flaqueza  ó por  la  com- 
plicidad con  las  pasiones  abraza  el  error, 
está  fuera  de  su  órbita  y fuera  del  órden, 
y el  hombre  no  puede  tener  derecho  para 
que  la  actividad  de  su  inteligencia  se  ejer- 
cite fuera  del  órden,  ni  para  que  su  pala- 
bra sea  también  desordenada.  He  aquí  có- 
mo está  limitado  por  la  misma  naturaleza  el 
derecho  á manifestar  los  pensamientos. 

La  mayor  parte  de  los  hombres  ni  es 
ni  será  nunca  capaz  de  conocer  por  sí  la 
verdad  en  materias  algún  tanto  complica- 
das, ora  porque  mochos  carecen  de  talento 
ó de  estudios,  ora  porque  otros  no  tienen 
posibilidad  de  ocuparse  sériamente  en  esas 
cesas,  y por  lo  mismo  tienen  que  recibir  la 
enseñanza  de  otros.  Es  indudable  también 
que  la  palabra  tiene  una  eficacia  prodigiosa 
para  vestir  el  error  con  el  ropaje  de  la  ver- 
dad, y para  hacer  pasar  los  sofismas  como 
demostraciones:  la  palabra  pablada  ó escri- 
ta sirve  muchas  veces  para  seducir;  luego 
el  derecho  ilimitado  de  decirlo  todo,  de  ma- 
nifestar todos  los  pensamientos,  incluye  el 
derecho  de  engañar  ó seducir  á la  genera- 
lidad de  los  hombres.  ¿Quién  puede’ admi- 
tir el  derecho  de  seducir  y engañar?  Ese 
seria  un  derecho  absurdo  y contrario  á las 
realas  mas  obvias  de  la  moral.  Podrá  ser 

o 

alguna  vez  disculpable  el  hombre  cuando 
enseña  error,  si  lo  hace  por  una  ignorancia 
invencible:  pero  si  esa  ignorancia  nace  de 
la  vanidad,  ó de  la  soberbia,  ó de  otras  pa- 
siones ruines,  el  error  entonces  es  culpable, 
porque  es  de  alguna  manera  voluntario,  y 
por  consiguiente  la  enseñanza  del  error  en 
ese  caso  participa  de  la  misma  culpabilidad 
radical. 
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Un  padre  de  familias  no  puede  permitir 
que  enseñe  alguno  á sus  hijas  que  las  leyes 
del  pudor  son  una  preocupación  : el  jefe  de 
un  Estado  no  puede  consentir  que  se  enseñe 
descaradamente  eu  sus  escuelas  que  la  pro- 
piedad es  un  robo,  ó que  á la  Divinidad- se 
le  deben  ofrecer  víctimas  humanas.  Si  fue- 
se cierto  que  el  pensamiento  y su  manifes- 
tación deben  ser  libres,  ¿con  qué  derecho 
se  podría  prohibir  que  obrasen  luego  con- 
forme á sus  pensamientos  y conforme  á la 
conciencia  formada  por  ellos  los  que  pensa- 
sen, como  han  pensado  algunos,  que  esas 
cosas  son  lícitas  y honestas? 

Si  tienen  derecho  a afirmar  que  la  pro- 
piedad es  un  robo,  ¿por  qué  no  han  de  te- 
nerlo para  obrar  conforme  á esa  idea  y 
proclamar  una  nueva  distribución  de  bie- 
nes, á fin  de  que  los  desheredados  entren 
en  posesión  de  lo  que  les  corresponde  por 
la  naturaleza,  madre  común  de  todos  los 
hombres?  Si  no  pecan  en  juzgar  que  la 
propiedad  es  un  robo,  también  serian  ino- 
ceutes  en  la  aplicación  de  ese  principio  que 
tienen  por  verdadero.  Un  libre-pensador 
nada  puede  responder  á esto,  y aun  se  ve- 
ría precisado  á confesar  que  estaba  en  su 
lugar  un  ladrón  que  dijese  : “Yo  creo  lícito 
mi  oficio,  porque  lo  que  tienen  los  demas 
me  pertenece  como  á ellos,  y el  llamado 
derecho  de  propiedad  es  una  quimera,  es 
contra  la  naturaleza,  que  quiere  que  todos 
seamos  iguales.” 

Un  católico  responde  que  de  hecho  el 
hombre  puede  pensar  así,  porque  tiene  el 
poder  de  abusar  de  su  libertad:  pero  que 
no  tiene  derecho  á juzga1'  así  sobre  la  pro- 
piedad; }*  si  lo  hace,  no  es  porque  lo  dicte 
la  razón,  sino  la  pasión  que  le  ciega  para 
no  conocer  este  punto  de  moral  que  ha  re- 
conocido siembre  el  género  humano: pasión 
que  debe  reprimir  para  que  no  le  estravie. 

Se  dirá  que  las  lej'es,  al  permitir  el  pen- 
samiento libre  y su  manifestación,  no  con- 
sienten muchas  veces  la  libertad  de  obrar 
conforme  á él.  Pero  si  me  es  lícito  pensar 
libremente  en  todas  las  cosas,  también  me 
será  lícito  pensar  que  vuestras  leyes  son 
injustas  é hijas  de  vuestro  interés,  las  cua- 
les me  privan  de  un  derecho  inalienable  : 
me  oprimiréis  con  la  fuerza,  pero  no  me 
castigareis  con  derecho:  yo  soy  inocente  en 
mi  pensamiento,  en  mi  conciencia:  y voso- 
tros que  me  concedéis  el  derecho  á pensar 


libremente,  no  podéis  hacer  que  ella  sea 
criminal.  La  libertad  de  pensar,  pues,  des-  , 
truye  la  justicia  social,  y la  magistratura 
que  ha  habido  en  todas  las  naciones  habría 
formado,  no  tribunales  de  justicia,  sino  de 
iniquidad.  La  libertad  de  pensar  es  el  ve- 
neno que  corroe  las  entrañas  de  la  sociedad, 
y de  suyo  lleva  al  hombre  al  estado  salvaje. 
Luego  es  un  error  de  los  mas  trascendenta- 
les la  libertad  de  pensar,  esto  es,  el  reco- 
nocer en  todo  hombre  el  derecho  á pensar 
lo  que  quiera  y á manifestar  todos  sus  pen- 
samientos. La  verdad  es  que  el  hombre 
dotado  de  razón  tiene  una  obligación  moral 
de  pensar  rectamente,  de  hablar  rectamen- 
te, como  de  obrar  rectamente,  porque  así 
lo  exije  la  naturaleza  de  la  verdad  inmuta- 
ble, y que  existe  aunque  el  entendimieuto 
la  rechace.  Así  lo  exije  el  órden,  la  justi- 
cia y derecho  que  Dios  tiene  á ser  creído 
cuaudo  se  digna  hablarnos. 

Santiago  17  de  octubre  de  1869.  — M 
Cardenal  Arzobispo  de  Santiago. 


COLABORACION 


L»  so^rcnatnral  y milagroso. 

VI. 

Considerando  las  cosas  desde  la  altura  en 
que  las  venirnos  tratando  en  nuestros  cinco 
artículos  anteriores,  se  vé  claro,  que  de  la 
misma  manera  depende  de  Dios  lo  que  es 
natural,  que  lo  que  es  sobrenatural  y lo 
que  es  milagroso.— Dios  es  el  autpr  y cria- 
j dor  de  todo  lo  que  existe,  y el  conservador 
i de  todo  lo  que  subsiste  : os  admirable  eu 
sus  obras,  maravilloso  en  sus  designios,  y 
sublime  en  sus  pensamientos:  asi  es  que,  lo 
sobrenatural  y lo  natural  sou  ftmímcnos 
idénticos  sustancialmente  entre  sí  por  ra- 
zón de  su  origen,  que  es  la  voluntad  de 
Dios;  voluntad,  que  siendo  actual  en  todos 
ellos,  es  en  todos  eterna.  Dios  quiso  eterna 
y actualmente  la  resurrección  de  Lázaro, 
como  quiere  eterna  y actualmente  que  los 
árboles  fructifiquen.  Y los  árboles  no  tienen 
una  razón  mas  independiente  de  la  volun- 
tad divina  para  fructificar,  que  Lázaro  para 
salir,  después  de  muerto,  del  sepulcro.  La 
diferencia  de  estos  fenómenos  no  está  en  su 
esencia,  puesto  que  uno  y otro  dependen 
de  la  voluntad  divina,  sino  en  el  modo. 
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porque  en  los  dos  casos  la  divina  voluntad 
se  ejecuta  y se  cumple  por  dos  diferentes 
maneras,  yen  virtud  de  dos  leyes  distintas. 
Una  de  estas  dos  maneras  se  llama  y es 
natural,  y la  otra  se  llama  vy  es  milagrosa. 
Los  hombres  llamamos  naturales  á los  pro- 
digios diarios,  y milagrosos  á los  prodigios 
intermitentes. 

Por  donde  se  ve  cuán  grande  es  la  locu- 
ra de  los  que  niegan  la  potestad  de  obrar 
los  intermitentes  al  mismo  que  obra  los 
diarios.  ¿Que  otra  cosa  viene  á ser  esto, 
sino  negar  al  que  hace  lo  que  es  mas,  la 
potestad  de  hacer  lo  que  es  menos;  o lo 
que  viene  á ser  lo  mismo,  negar  que  puede 
obrarse  alguna  vez  aquedo  que  se  obra 
siempre?  Vosotros,  los  que  uegais  la  resur- 
rección de  Lázaro,  porque  es  obra  milagro- 
sa, decidnos,  ¿porqué  no  negáis  otros  pro- 
digios mayores,  mas  difíciles  y mas  porten- 
tosos? ¿Porque  no  negáis  esc  sol  que  asoma 
por  el  Oriente,  y esos  cielos  tan  hermosos 
y refulgentes  y tendidos,  y sus  luminares 
eternos?  ¿Porqué  no  negáis  esos  mares  bra- 
madores, hermosísimos,  turbulentísimos,  y 
esa  arena  blanda,  leve,  en  donde  mueren 
humildes  esos  roneos  bramidos,  .esas  con- 
certadas armonías  y es’ás  grandes  turbulen- 
cias? ¿Porqué  no  rugáis  esas  .campos  tan 
llenos  de  frescura,  y esos  bosques  tan  ll.mos 
de  silencio,  de  majestad  y de  sombras,  y 
esas  inmensas  cataratas  con  sus  incesantes 
vuelcos,  y esos  deslumbradores  cristales  de 
esas  clarísimas  fuentes?  Y si  no  negáis  es- 
tas cosas,  si  no  negáis  ni  Supremo  Hacedor 
la  potestad  do  croar  y sostener  todas  esa* 
asombrosas  maravillas,  ¿corno  es  tan  gran- 


[ validad  3’  antagonismo  oculto  entre  lo  que 
| existe  por  la  voluntad  de  Dios  y lo  que 
existe  por  naturaleza;  corno  si  Dios  no  fue- 
ra el  autor,  y el  mantenedor,  y e-1  goberna- 
dor soberano  de  todo  lo  que  existe. 

Todas  esas  distinciones,  sacadas  de  sus 
límites  dogmáticos,  han  ido  á parar,  á lo 
j que  vemos,  á la  deificación  de  la  materia, 
y á la  negación  absoluta,  radical,  dé  la  pro- 
[ videncia  y de  la  gracia. 

Volviendo  á reanudar  el  hilo  de  -este 
asunto,  diremos,  que  la  providencia  viene 
á ser  una  g rabia  general,  en  virtud  de  la 
cual  Dios  mantiene  en  su  ser,  y gobierna 
según  su  consejo  todo  lo  que  existe;  asi  co- 
mo la  gracia  viene  á ser  á manera  de  una 
providencia  especialicen  la  que  Dios  tiene 
cuidado  del  hombre.  El  dogma  de  la  provi- 
dencia y el  de  la  gracia  nos  revelan  la 
existencia  de  un  mundo  sobrenatural,  en 
donde  residen  sustancialmente  la  razón  y 
las  causas  de  todo  h>  que  vemos;  sin  ha 
luz  que  viene  de  allí,  todo  es  tinieblas; -sin 
la  explicación  que  está  allí,  todo  es  inespli- 
eabíe;  sin  esa  osplicacion  y sin  osa  !az  todo 
es  fenomenal,  efímero,  contingente;  todas 
las  cosas  son  humo  (pie  se  disipa,  fantas- 
mas que  se  desvanecen,  sombras  que  se 
deslizan,  sueños  que  pasan.  Lo  sobrenatu- 
ral está  sobre  nosotros,  fuera  de  nosotros, 
dentro  de  nosotros  mismos.  Lo  sobrenatu- 
ral circunda  lo  natural  \r  lo  penetra,  porto- 
dos  sur  poros. 

En  vano  aspirareis  á espiten  r al  hombre 
sin  la  gracia,  y á la  sociedad  sin  la  provi- 
dencia : sin  la  providencia  y sin  la  gracia, 
la  sociedad  y el  hombre  son  para  el  género 


de  vuestra  locura,  3*  vuestra  inconsecuencia 
tan  palpable,  que  le  ncgais-como  imposible, 
ó como  difícil  siquiera,  la  resurrección  de 
un  hombre?  Por  lo  que  á nosotros  respecta, 
solo  sabemos  decir  con  un  eminente  escri- 
tor católico,  que  no  negamos  nuestra  fé  sino 
«al  que  afirma,  que  habiendo  abierto  sus 
ojas  esteriores  para  ver  ¡o  que  le  rodea,  ó. 
sus  ojos  interiores  para  ver  lo  que  en  sí 
pasa,  ha  visto  fuera  ó dentro  de  sí  cosa  que 
no  sea  milagro. 

Siguese  de  lo  dicho,  que  la  distinción  por 
una  parte  entre  las  cosas  naturales  y las 
sobrenaturales,  3T  por  otra  entro  los  fenó- 
menos ordinarios,  «así  del  orden  natural 
como  del  sobrenatural,  3'  los  milagrosos,  no 
lleva  ni  puede  llevar  consigo  no  rc  qué  in- 


humano un  arcano  perpetuo. — M.  de  "V  . 

Reasumamos. 

El  conocimiento  de  lo  sobrenatural  es 
pues  el  fundamento  de  todas  las  ciencias,  y 
señaladamente  de  las  políticas  y de  las  so- 
ciales. 

Lo  sobrenníuraj,  la  intervención  de  Dios 
mismo  en  la  vida,  en  el  espíritu,  en  la  his- 
toria, es  un  hecho  experimental. 

El  género  humano  tiene  la  necesidad  y 
la  csperiencia  de  Jo  sobrenatural. 

La  negación  do  lo  sobrenatural  es  idén- 
tica al  ateísmo. 


ral  es  evidente:  lo  sobrenatural  es  posible, 
es  inevitable.  >;. 

(Concluirá). 
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EXTERIOR 


La  catástrofe  «le  Frajacia  prean»nciada  píí 
UNA  CONFERENCIA  DEL  T.  FÉLIX. 

En  presencia  de  las  terribles  calamidades  que 
han  caído  sobre  la  ilustre  nación  que  por  tanto 
tiempo  lia  empuñado  el  cetro  de  la  supremacía 
política  en  Europa,  no  pueden  leerse  sin  una 
especie  de  religioso  pavor  las  siguientes  profé- 
ticas  palabras  pronunciadas  ahora  quince  años, 
cu  el  pulpito  de  nuestra  señora  de  París,  por  el 
Ildo.  P.  Félix,  discurriendo  sobre  el  valor  del 
progreso  materail  y los  peligros  de  su  exageración. 

“La  tercena  condición  del  progreso  y el  tercer 
resultado  de  un  crecimiento  feliz,  es  la  fuerza. 
El  progreso  verdadero  debe  fortificar  el  ser  aun 
mas  de  lo  que  lo  que  lo  dilata  3*  eleva.  Para  ha- 
cer progresos  humanos  es  preciso  hacer  al  hom- 
bre mas  fuerte.  No  quiero  insistir  sobre  este 
principio,  cuyo  desenvolvimiento  formaría  todo 
un  discurso. 

“Pero  ¿cuál  es  la  fuerza  que  se  debe  princi- 
palmente desarrollar  en  el  hombre?  ¿Cuál  es  en 
él  la  fuerza  verdaderamente  humana  y verdade- 
ramente progresiva?  Lo  que  hace  el  verdadero 
poder  del  hombre,  no  os  la  fuerza  de  su  cuerpo: 
es  la  fuerza  de  su  alma.  En  esta  parte  las  so- 
ciedades son  como  los  hombres  : lo  que  hace  su 
verdadera 'fuerza,  su  seguridad,  su  conservación 
y eu  progreso,  lo  que  las  hace  capaces  de  las 
mayqi'es  conquistas  }r  ma3'ores  resistencias,  no 
es  el  desarrollo  de  la  fuerza  material  : es  el  de- 
sarrollo de  la  fuerza  moral;  es  la  virilidad  de  jas 
almas  3*  la  energía  de  las  voluntades,  unidas  pa- 
ra la  defensa  del  orden,  de  la  justicia,  y de  la  so- 
ciedad. Cuando  en  todos  los  puntos  de  un  gran- 
de imperio  se  encuentran  millones  de  hombres 
prontos  á levantarse  á la  primera  señal  que  se 
les  haga,  para  una  defensa  legítima  ó una  con- 
quista generosa,  y capaces  de  gritar  en  este 
acuerdo  voluntario  3-  en  este  entusiasmo  espon- 
táneo que  hace  á las  naciones  invencibles:  “¡Hé  ■ 
nos  aquí,  aqui  estamos,  dispuestos  á morir  por  la 
justicia,  por  el  órden,  por  el  deber,  por  la  felici- 
dad de  nuestros  hermanos  y por  la  salud  de  la 
patria!”  entonces  la  sociedad  es  verdaderamente 
fuerte,  y cu  las  crisis  mas  peligrosas,  delante  de 
la  invasión  estrangera  y de  la  guerra  civil,  ella 
se  cubre  contra  todos  los  tiros,  con  el  broquel  de 
su  propia  fuerza, 
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“Pero  si  al  mismo  tiempo  que  la  sociedad 
muestra  al  esterior  esplendores  que  no  la  de- 
fienden, .no  lleva. en  su  fondo  la  única  fuerza  que 
la  defiende;  si  mientras  aparece  po.r  fuera,  en  la 
actitud  de  un  gigante,  conserva  por  dentro  una 
flaqueza  de  niño,  entonces  temblad  por  la  socie- 
dad : por  espléndida  que  os  aparezca,  no  necesi- 
ta para  desplomarse  sino  uno  de  aquellos  sa- 
cudimientos que  el  tiempo  puede  producir  á ca- 
da paso. 

■“Pues  bien,  señores  : ¿qué  diríais  que  hace  cu 
la  sociedad  sobre  este  particular  la  exageración 
del  desarrollo  material?  Debilita  la  energía  de 
las  voluntades,  única  que  hace  á los  pueblos 
fuertes.  De  la  misma  manera  que  en  vez  de  la 
elevación  produce  el  abatimiento,  y en  lugar  de 
la  espansion  de  los  corazones  el  endurecimiento, 
así  también,  en  lugar  do  la  fuerza,  produce  el 
enflaquecimiento  de  las  almas;  es  decir,  lo  mas 
espuesto  que  ha}*  al  verdadero  crecimiento  del 
hombre  3' al  verdadero  progreso  déla  sociedad. 
Escitando  desmedidamente  el  gusto  del  bienes- 
tar físico,  enerva  el  resorte  moral  de  las  socie- 
dades humanas.  En  una  palabra  : ella  debilita 
el  alma  dp  la  sociedad  con  todos  los  crecimien- 
tos inmoderados  que  provoca  en  su  cuerpo. 

“Entonces  el  equilibrio  .está  roto,  el  progreso 
es  imposible  3’  la  decadencia  inevitable  : porque 
tal  es  la  fuerza  de  las  cosas,  que  una  sociedad, 
lo  mismo  que  un  hombre,  no  puede  sobrellevar 
una  cierta  preponderancia  de  la  vida  material 
sin  tender  á la  decadencia;  3'  asi  como  el  hombre 
pierde  la  fuerza  física  perdiendo  la  salud,  asi 
también  la  sociedad  pierde  la  fuerza  social  que 
supone  los  pueblos  sanos. 

" “Cargada  la  sociedad  de  una  prosperidad  ma- 
terial que  mas  la  compromete  que  no  la  prcteje; 
mal  sostenida  por  apoyos  que  parece  se  doble- 
gan bajo  de  ella,  no  puede  menos  de  inclinarse 
como  la  balanza  y amenaza  desplomarse  bajo 
el  peso  que  tanto  la  opi’ime.  El  esceso  del  de- 
sarrollo material  en  fia  sociedad  es'como  la  cor- 
pulencia en  el  hombre,  no  es  una  fuerza,  sino 
una  debilidad;  no  es  un  arma,  es  una  carga;  no 
es  una  defensa,  es  un  peligro;  no  es  una  mues- 
tra de  salud  es  una  amenaza  de  ruina.  Esas  so- 
ciedades cubiertas  de  seda  y chorreando  oro, 
se  muestran  en  el  momento  de  los  grandes  peli- 
gros, con  una  flaqueza  que  asombra;  y esos  pue- 
blos que  han  exagerado  en  sí  mismo  el  poder 
material  disminuyendo  el  poder  moral,  están 
amenazados  dg  una  ruina  tanto  mayor,  cuanto 
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el  progreso  material  eleva  mas  alta  su  prospe- 
ridad sin  apojo  en  las  almas. 

“Entonces,  para  defender  á la  sociedad  ame- 
nazada y las  instituciones  vacilantes,  se  levanta 
el  progreso  material,  se  levanta  como  un  ginete; 
y viendo  á los  pueblos  conmovidos  y temblando 
las  autoridades,  dice  mostrando  su  fuerza:  “No 
“os  espantéis,  yo  os  defenderé  : mirad:  aquí  ten- 
“go  mis  recursos,  mis  armas,  mis  medios  de  de- 
fensa; lié  aquí  mis  cañones  y mis  bayonetas,  Lé 
“aquí  mis  fortalezas  y mis  armadas;  lié  aquí 
“mis  baluartes  ; baluartes  de  tierra  y baluartes 
“de  hierro,  todos  los  baluartes.  Sí,  todos,  menos 
“el  único  que  es  capaz  de  defenderlo  todo  y sal- 
darlo todo  : el  baluarte  de  las  almas  fuertes  y 
“de  las  voluntades  poderosas.” 

“Así  es  que,  cuando  la  próxima  llegada  de  las 
grandes  catástrofes  ha  difundido  por  los  aires 
aquellos  rumores  sombríos  y aquellos  presenti- 
mientos siniestros  que  todos  sienten  pasar  al 
rededor  de  si,  semejantes  á aquellos  vientos  que 
preceden  á la  tempestad;  cuando  las  doctrinas 
del  error  y los  hombres  de  la  ruina  sacuden, 
mejor  que  los  dioses  de  la  fábula,  los  fundamen- 
tos de  las  grandes  ciudades,  ¿qué  es  lo  que  su- 
cedo  entonces  en  medio  de  esas  sociedades  tan 
envanecidas  de  su  poder?  El  espanto  se  apode- 
ra de  los  corazones;  el  abatimiento  entra  en  las 
almas;  la  energía  huye  de  las  voluntades  que  ya 
no  tienen  valor;  las  armas  se  caen  de  las  manos, 
que  no  pueden  sostenerlas  mas;  y todos  los  ba- 
luartes elevados  en  derredor  de  la  sociedad  se 
vienen  á tierra  en  una  hora  al  impulso  de  un 
viento  devorador.  Hasta  el  progreso  material, 
cual  espada  en  manos  de  un  traidor,  se  vuelve 
contra  todo  aquello  que  debía  defender  Los 
egoísmo?,  azorados  y cubiertos  de  palidez,  hu- 
yen del  poder  que  ya  no  los  protege  y pidiendo 
á las  ruinas  que  los  defiendan  en  su  último  apu- 
ro, gritan  al  caer  á los  piés  de  la  victoria:  ¡Ay 
de  los  vencidos. 

“¡Ah,  señores!  ¿Quién  hay  de  vosotros  que, 
reconociendo  ¡en  estas  palabras  como  un  eco  de 
nuestra  historia,  no  sienta  en  sí  mismo, aun  en 
medio  de  la  prosperidad  presente  una  especie 
de  terror  secreto?  ¿Y  qué  otra  cosa  he  hecho  yo, 
al  deciros  estas  palabras,  que  dar  una  voz  mas 
distinta  al  discurso  inarticulado  que  pronun- 
ciáis dentro  de  vosotros  mismos?  Prestad  aten- 
ción á vuestra  palabra  interior,  mucho  mas  po- 
derosa para  persuadiros  que  este  discurso  es- 
terior.  Eu  este  silencio  con  que  me  escucháis, 


creo  oir  la  respiración  de  vuestras  almas:  ¡seño- 
res, vosotros  teneis  miedo  de  alguna  cosa. . . .! 
Sí  : en  medio  de  las  maravillas  de  vuestro  pre- 
sente,  y de  las  promesas  de  vuestro  porvenir, 
un  temor  se  mezcla  en  todas  vuestras  esperan- 
zas, y el  terror  está  en  el  fondo  de  vuestros  en- 
tusiasmos. ¿Qué  es  esto?  ¡Qué!  ¡Vosotros  teneis 
miedo!  ¿Y  de  qué?  ¿Hay  por  ventura  alguna  co- 
sa, ni  en  el  presente  ni  en  lo  pasado,  que  pueda 
pareceros  mas  fuerte  que  nuestra  Francia  en 
185G?  Héos  aquí  dos  veces  triunfantes  y dos  ve- 
ces gloriosos  por  los  prodigios  de  la  paz  y las 
maravillas  de  la  guerra,  entre  las  conquistas  he- 
chas por  vuestra  espada  y las  creaciones  hechas 
por  vuestro  ingenio,  teniendo  á vuestra  izquier- 
da la  ruina  de  Sebastopol  y á vuestra  derecha  la 
esposicion  universal:  ¿y  no  obstante  teneis  mie- 
do? ¿Do  donde  viene  este  temor  de  la  ruina  en 
esta  plenitud  de  recursos?  ¿De  donde  vienen 
tantos  terrores  de  decadencia  en  todos  los  entu- 
siasmos del  progreso?  ¡Ah!  Vosotros  habéis 
comprendido  que  el  poder  material,  sin  la  fuer- 
za moral  para  sostenerlo,  no  es  mas  que  la  pros- 
peridad de  los  cuerpos  suspendida  sobre  el  va- 
cío de  ¡as  almas.  La  necesidad  de  vivir  y el  ins- 
tinto de  la  conservación,  mas  fuertes  todavía  que 
el  entusiasmo  del  progreso,  os  gritan  del  fondo 
de  vosotros  mismos,  y del  fondo  de  las  cosas, 
que  en  el  dia  de  los  grandes  peligros  nada  de  lo 
que  os  fascina  podría  salvaros.  La  riqueza  no  os 
salvaría;  el  capital  no  os  salvaría;  vuestras  esta- 
dísticas no  os  salvarían;  vuestras  esposiciones 
no  os  salvarían;  vuestro  progreso  material  no 
os  salvaría,  porque  nada  de  lo  que  él  produ- 
ce es  suficiente  para  garantizaros  contra  los  pe- 
ligros á que  espone,  y porque,  destruyendo  con 
su  preponderancia  el  equilibrio  de  las  fuerzas 
sociales,  él  mismo  se  arma  contra  vosotros  del 
poder  que  despliega  en  medio  de  vosotros, 

“Y  ved  aquí  que  os  he  dicho  á dónde  la  exa- 
geración del  progreso  material  conduce  á la  hu- 
manidad : al  abatimiento,  al  endurecimiento,  al 
enflaquecimiento;  es  decir,  á la  decadencia.  Por 
lo  que,  señores,  sin  repudiar  nada  de  vuestras 
legítimas  invenciones;  sin  echar  ningún  anatema 
á ese  desarrollo  material,  sobre  el  cual  diré  todo 
el  pensamiento  del  cristianismo  y todo  el  deber 
de  los  cristianos,  permitidme  que  os  diga  á voz 
en  grito,  antes  de  concluir  : guardaos  bien  de 
exagerar  el  progreso;  guardaos  bien  de  dar  al 
progreso  inferior  el  rango  de  un  progreso  supe- 
rior; guardaos  bien  de  ir  tras  el  progreso  de  la 
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materia  como  si  fuera  el  progreso  del  hombre. 
Sí : guardaos  do  este  error : yo  os  lo  pido  por  mi 
amor  para  con  vosotros;  este  error  es  de  aquel 
los  que  convierten  las  sociedades  mas  brillantes 
en  Babilonias  condenadas  á la  ruina  por  su  pro- 
pia magnificencia,  y es  de  temer  que  condenase 
nuestra  prosperidad  á perecer  como  Baltasar  en 
metjio  de  su  embriaguez  y con  la  copa  de  oro  en 
la  mano. 


Las  Papas  desterrados.  (I) 

Euntes  ¡bant  et  flebaní  uviltentes  se- 
mina sua,  venientes  autem  ven  ent  cnm 
cxultatione,  portantes  njauipulos  saos. 

I. 

El  aia  en  que  San  Pedro,  crucificado  en  el 
Vaticano,  tomó  definitiva  posesión  de  Roma,  la 
Ciudad  de  los  Césares  se  trocó  en  Ciudad  de  los 
Papas;  la  capital  del  imperio  mas  poderoso  en 
centro  del  universo  cristiano. 

Convertida  Roma  en  cabeza  y corazón  de  la 
Iglesia  militante,  no  podía  ser  en  lo  sucesivo 
una  ciudad  de  paz.  Antes  por  el  contrario  debía 
costarle  recias  y continuadas  borrascas  el  ho- 
nor de  albergar  dentro  de  sus  muros  á aquel, 
que  está  destinado  á ser  objeto  de  todos  los 
Ódios,  y á tener  por  perpétuos  ó irreconciliables 
.enemigos,  todos  los  errores,  todas  las  rebelio- 
nes y todas  las  tiranías.  “Pedro,  esclamaba  San 
León  el  Grande,  intrépidamente  vas  á plantar  el 
trofeo  de  la  Cruz  sobre  los  torreones  romanos; 
allí,  según  las  divinas  promesas,  hallarás  la  glo- 
ria de  la  pasión  y el  honor  de  la  primacía.” 
(Serm.  IV  annivers.  ord.) 

¡La  gloria  de  la  ¡pasión  y el  honor  de  la  prima- 
cía! Hé  aquí  las  dos  partes  inseparables  de  la 
herencia  que  el  primero  de  los  Soberanos  Pon- 
tífices trasmitió  a jos  demás.  Todos  ellos,  como 
Jesucristo,  de  quien  son  Vicarios,  como  la  Igle- 
sia, de  la  cuaj  son  jefes,  como  San  Pedro,  de 
quien  sen  sucesores,  reinan  á condición  de  sufrir 
ocultando  debajo  de  la  corona  de  oro,  la  de  es- 
pinas y demostrando  á su  vez  la  dolorosa  ver- 
dad de  que  en  el  reino  de  Dios  se  llega  á la  glo- 
ria por  el  áspero  camino  de  las  pruebas  y de 
las  tribulaciones. 

De  ahí  que  las  historias  de  Roma  cristiana,  y 

(1)  Esta  obra  es  traducción  dé  la  publicada  por  el  P.  C. 
.Clair.en  los  Estados  religiosos , históricos  y literarios  de  la 
Compañía  de  Jesús. 


del  Pontificado,  presenten  en  incesante  alterna- 
tiva tras  de  la  debilidad  el  poder,  junto  alas  hu- 
millaciones los  honores,  al  lado  de  la  paz  los 
combates.  Recorramos  sino,  los  gloriosos  anales 
de  la  Iglesia  y allí  veremos  á los  representantes 
del  Crucificado,  pasar  como  El  por  el  establo  el 
Thabor  y el  Calvario,  descender  alas  catacum- 
bas, huir  á los  desiertos,  sufrir  en  las  cárceles, 
volver  á subir  después  al  Vaticano  y otra  vez 
entrar  como  en  triunfo  en  la  Ciudad,  que  tan  re- 
petidas veces  hubieron  de  abandonar  como 
proscritos. 

¿Donde  espectáculo  mas  admirable  ni  mas  be- 
llo? “Son  débiles  ancianos  casi  todos  los  sacer- 
dotes que  en  numerosa  séi’ie  van  unos  en  pos  de 
otros  á esperar  en  aquel  sagrado  trono  la  hora 
de  la  muerte,”  dice  un  escritor  protestante,  “y 
sin  embargo  no  hay  imperio  cuyos  anales  ofrez- 
can mas  poderoso  interes,  ni  peripecias  mas 
inesperadas,  ni  colorido  mas  estraordinario  y á 
la  vez  mas  propio  de  las  ideas  de  eaé'a  siglo.  Y 
admira  el  notable  empleo  que  ha  dado  á la  fuerza 
intelectual  cada  uno  de  estos  sagrados  ancia- 
nos. Pero  ¿quién  ha  visto  tales  prodigios?  ¿Don- 
de están  el  Tito  Livio,  el  Polibio  £y  el  Tácito  do 
esta  historia  misteriosa.  La  idolatría  y el  ódio, 
únicos  encargados  de  ella,  nada  lian  profundiza- 
do ni  han  esclarecido  nada.”  (Quarterly  Review, 
Abril  de  1836.) 

Esta  es  la  verdad,  pero  también  hay  que  te* 
ner  en  cuenta  que  si  cou  la  imparcialidad  basta 
para  ver  claramente  todas  estas  cosas,  para 
comprenderlas,  es  necesaria  la  fé.  Doscientos 
sesenta  Soberauos,  ocupan  sucesivamente  un 
trono  indefenso,  un  trono  sin  espada,  y en  diez 
y nueve  siglos  no  hay  poder  que  consiga  despo- 
seerlos de  su  débil  imperio.  Levántanse,  enveje- 
cen y caen  monarquías  y repúblicas,  extíngueu- 
se  las  dinantías  mas  gloriosas,  pasan  los  re* 
yes,  que  parecían  más  firmes  en  sus  tronos .... 
Los  Papas  tan  cruelmente  perseguidos  y tantas 
veces  proscritos  vuelven  siempre  de  su  destierro, 
en  tanto  que  los  temerarios  perseguidores  que 
osaron  tocar  á la  persona  ó á los  derechos  del 
Vicario  de  Jesucristo,  castigados  por  Dios  y mal- 
decidos de  los  hombres  acaban  por  estrellarse 
contra  la  piedra  que  locamente  imaginaron  re- 
mover. Prodigio  es  este  que  pone  en  confusión 
al  crítico  de  más  saber  y de  mejor  ingenio.  De 
seguro  ni  Tito  Livio  con  toda  su  elocuencia,  ni 
Tácito  con  toda  su  profundidad  adivinarían  la 
clave  de  su  misterio  y sin  embargo  un  nino 
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ilustrado  por  la’fé  in  dá  fácilmente  con  solo  es- 
tas palabras:  Dicjilús  Deicst  hic. 

Al  contemplar  dulcificadas  con  tantas  espe- 
ranzas estas  pruebas,  compensados  con  tantas 
alegrías -estos  dolores,  coronadas  con  tantas 
victorias  estas  luchas,  ¿podrá  ningún  cristiano 
dejar  de  ver  en  todo  ello  la  obra  de  la  Providen- 
cia, velando  constantemente  por  la  Iglesia  y 
conduciendo  á su  Jefe  como  de  la  mono?  ¿Ni 
habrá  quiéu,  triste  con  ver  celebrado  el  crimen, 
recompensada  la  traición,  desconocido  el  dere- 
cho, escarnecida  la  inoccueia,  no  se  consuele  de 
las  aflicciones  presentes  con  la  memoria  de  lo 
pasado  y la  esperanza  de  lo  venidero? 

Tal  es  la  última  enseñanza  que  ofrece  esta 
larga  serie  de  destierros. 

II. 

Apenas  lia  pasado  siglo  sin  que  liorna  haya 
tenido  que  verse  muchas  veces  privada  de  la  pre- 
sencia do  los  Soberanos  Pontífices  y nunca  ha 
habido  para  tales  proscripciones  otra  causa  mas 
que  el  ser  aquellos  en  el  mundo,  heroicos  defen- 
sores de  la  verdad  contra  el  error,  de  ia  autori- 
dad contra  la  rebelión,  de  la  libertad  de  las  al- 
mas contra  la  tiranía. 

San  Pedro  vá  á la  cabeza  de  estos  ilustres 
proscritos.  Diez  y siete  años  llevaba  de  predi- 
car el  Evangelio  á los  romanos  cuando  por  edic- 
to del  empera  lor  Claudio,  fue  expulsado  de 
liorna.  Entonces  el  primer  Papa  desterrado  re- 
corre el  mundo,  emprende  nuevas  conquistas, 
vuelve  á Jerusalen,  celebra  allí  uu  concilio  con 
los  demás  Apóstoles  y convierte  en  bien  de  la 
Iglesia  la  malicia  de  sus  enemigos.  Cinco  años 
después,  muerto  el  César,  Pedro  volviendo  á su 
silla,  enseñaba  por  primera  vez  al  mundo  que  el 
Vicario  de  Jesucristo  no  sale  de  Roma  sino  para 
volver  á entrar  en  ella. 

Tal  es  en  sustancia,  la  historia  do  todos  los 
Papas  desterrados  por  la  injusticia  de  los.  hom- 
bres : tornan  fecundos  con  sus  trabajos  y sus  lá- 
grimas los  lugares  por  donde  pasan,  derraman  la 
semilla  de  la  salvación  en  todos  ellos  y vuelven 
con  la  alegría  del  triunfo,  llevando  en  sus  manos 
las  espigadas  miesss.  Euntes  ibant  etjtebant,  mit- 
tentcs  semina  sua;  venientes, autem  venient  cuín 
exultatione,  'portantes  manípulos  suos. 

Segunda  vez  Pedro  tiene  que  tomar  el  camino 
del  destierro;  pero  Dios  mismo  le  detiene,  á fin 


testimonio.  Nerón  acababa  de  publicar  un  odie* 
to  de  persecución  contra  los  cristianos;  los  fieles 
le  Roma  persuadidos  de  que  el  Santo  Apóstol 
había  de  ser  una  de  las  primeras  víctimas,  con 
lágrimas  en  los  ojos  le  conjuraron  á que  con  la 
huida  burlase  la  muerte  que  le  amenazaba. 

“Una  noche”  cuenta  san  Ambrosio,  “salía 
Pedro  de  las  murallas  de  Roma,  cuando  lió  aquí 
que  de  pronto  cerca  de  la  puerta  Appiana  des- 
cubro á Jesucristo  caminando  en  sentido  con- 
trario, como  si  fuese  á entrar  en  la  ciudad. 
Señor,  ¿á  dónde  vais?  pregunta  el  Apóstol. — 
“Voy  á Roma,  responde  Jesucristo,  paraser  cru- 
cificado de  nuevo.” — Comprende  Pedro  que  Je- 
sucristo no  liabia  de  ser  crucificado  sino  en  la 
persona  de  su  siervo;  y de  propia  voluntad 
vuelve  á Roma  para  sufrir. ” (Serm.  contra  Au- 
xertiiini.)  (1) 

Por  espacio  de  tres  siglos  y durante  diez  per- 
secuciones, aconteció  esto  mismo  con  los  treinta 
primeros  sucesores  de  Pedro.  Para  ellos  el  Pon- 
tificado, era  seguramente  el  martirio  y no  po- 
cas veces  sucedía  qua  el  decreto  de  destierro 
precediese  á la  sentencia  de  muerte.  Asi,  el  que 
de  San  Lino  recibió  la  herencia  de  Pedro,  San 
Clemente,  apuró  todas  las  amarguras  del  des- 
tierro antes  t]e  caer  debajo  de  la  espada  deDio- 
cleciano,  horrible  déspota,  al  cual  la  enérgica 
pluma  de  tertuliano  apellida:  Subnero ....  y 
Pardo  Aeronis  de  crudditate.  (Apologet.,  5.) 

Poco  tiempo  después,  tiránica  órden  de  Traja- 
no,  llevaba  al  tribunal  de  Maniertio,  Prefecto 
de  Roma,  á un  ilustre  anciano,  hijo  de  antigua 
familia  do  Senadores  y aun  de  raza  de  Cesares, 
famoso  por  su  saber,  y mas  todavía  por  su  gran 
virtud  (2  . Era  este  anciano  el  Papa  San  Cle- 
mente. Negóse  á rendir  adoración  á los  dioses 
falsos  y eí  César  dictó  contra  él  esta  inicua  sen- 
tencia: “Es  menester  que  consienta  en  sacrificar 
á los  ídolos,  ó que  sea  deportado  mas  alhimlel 
Ponto-Euxino,  á la  desierta  ciudad  de  Clierson.” 

Propuesta  la  elección  en  tales  términos  por  el 
emperador,  Clemente  sin  vacilar  un  punto  se 
decidió  por  el  destierro,  y partió  para  él,  conso- 
lando con  su  palabra,  su  ejemplo  y sus  milagros 


(1)  En  el  camino  que  vá  al  cementerio  de  San  Calisto, 
suelen  detenerse  los  peregrinos  para  orar  en  una  capillita  que 
por  su  tradición  ha  recibido  el  nombre  do  Domine,  quo  ret- 
áis? Allí  es  donde  el  divino  maestro  se  apareció  al  Apóstol. 

(2)  Clemens,  vetusta  prosapia  senatorum,  atque  ex  stirpe 
Ccasarum,  omni  scientia  referías,  omniunque  liberalium  ar- 
tiurii  peritissimus,  ad  hanc  jnstorum  viam  transiit  atque 
etiam  in  ea  excellentur  eíHoruit,  ut  principi  quoque  aposto- 
lorum  syecesor  cxt'terit.  (S.  Eucher..  Epist.  aá  Valer) 
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á sus  compañeros  de  infortunio  y predicando  la 
verdadera  fé  á los  pobres  habitantes  de  aque- 
llas costas  bárbaras.  Desapareció,  á su  voz  la 
idolatría,  y floreció  el  desierto.  Mas  irritado  con 
la  noticia  de  tales  sucesos,  el  César,  cuj’o  -odio 
no  estaba  satisfecho  todavía,  envió  desde  Roma, 
á cierto  sujeto  llamado  Ausidiano,  vil  instru- 
mento de  los  que  siempre  suele  hallar  á mano 
la  tiranía.  Este  infame  sicario  furioso  de  ver 
que  no  pedia  seducir  á los  nuevos  cristianos  se 
ensañó  contra  su  jefe,  y por  su  orden,  Clemente 
fue  arrojado  al  mar,  atada  un  áncora  al  cuello. 
-San  Eíren,  San  Gerónimo  y San  Gregorio  de 
Tours,  refieren  minuciosamente  las  maravillas 
de  su  martirio  ; cómo  el  mar  retiró  respetuosa- 
mente sus  aguas  al  recibir  aquellos  preciosos 
despojes  y cómo  cuidaron  de  la  sepultura  los 
mismos  ángeles  del  cielo.  Pensaban  sin  duda 
los  enemigos  de  la  Iglesia  que  la  habian  herido 
de  muerte  con  haber  relegado  á su  jefe  al  confin 
del  mundo,  en  el  cual  acababa  de  exhalar  el  últi- 
mo suspiro.  Pero  llegó  un  día  en  que  vieron  en- 
trar triunfante  en  Roma  el  cuerpo  del  Santo 
Pontífice,  y no  pasó  mucho  tiempo  sin  que  en  el 
mismo  lugar  en  donde  tuvo  su  humilde  vivienda, 
se  levantase  y dedicase  á su  nombre  una  Iglesia, 
hoy  todavía  en  pié,  para  glorificación  de  su  me- 
moria (1). 

Cuando  bajo  el  emperador  Galo,  recrudeció 
de  pronto  la  persecución,  el  Papa  San  Cornelio 
confesó  el  primero  el  nombre  de  Cristo;  y en- 
tonces los  fieles  de  Roma  llevados  de  espontá- 
neo impulso,  dieron  al  mundo  el  sublime  espec- 
táculo de  presentarse  todos  ante  el  tribunal  pa- 
ra proclamar  su  fé,  tan  luego  como  se  divulgó 
la  nueva  del  interrogatorio  de  su  Pontífice.  Así 
no  es  maravilla  que  San  Cipriano  dijese  á ésto 
al  felicitarle  por  tan  admirable  unanimidad  : 
“Precediéndoles  en  el  camino  de  la  gloria,  los 
arrastráis  irresistiblemente  á que  sigan  vues- 
tros pasos;  resuelto  á ser  el  primero  en  confesar 
á Jesucristo  en  nombre  de  todos,  persuadís  un 
pueblo  entero  á constituirse  en  confesor  de  su 
fé;  de  suerte  que  ya  no  sé  si  debo  tributaros 
mayor  alabanza  por  vuestra  fé,  pronta  siempre  y 
firme,  ó por  la  caridad  inseparable  de  vuestros 
hermanos.”  ( LJpist.  VIH,  Zabde,  1,  p.  719).  San 
Cornelio  fué  desterrado  á Oeíkiincdlae  en  donde 
presto  se  consumó  su  martirio. 


Todo  parecía  ya  perdido  otra  vez,  cuando  San 
Lucio,  unos  de  ios  sacerdotes  que  con  mes  va- 
lor habian  seguido  al  proscrito  Pontífice  mereció 
ser  elegido  para  ocupar  el  lugar  de  este  Santo 
mártir. 

Apenas  llegado  San  Lucio  á Roma,  Valeria- 
no y Galieno  ordenaron  que  se  le  prendiese; 
mas  Dios,  lo  devolvió  á su  Iglesia,  por  tan  ma- 
ravilloso camino  que  el  g’  an  Obispo  de  Carta- 
go,  lleno  de  admiración  no  vacilaba  en  escribir: 
“No  hace  mucho,  mi  amado  Hermano,  os  felici- 
tábamos porque  la  divina  bondad  había  querido 
honraros  con  la  doble  corona  de  la  confesión  y 
del  sacerdocio;  hoy  nos  regocijamos  con  Vos  y 
con  todos  vuestros  hermanos,  al  ver  como  la 
dulce  y liberal  Providencia  del  Señor  devuelve 
con  tanta  gloria  el  pastor  á su  rebaño,  el  piloto 
á su  nave,  el  jefe  á su  pueblo,  y con  cuanta  evi- 
dencia demuestra  que  este  destierro,  ha  sido  or- 
denado por  Dios,-  no  para  que  el  Obispo  pros- 
crito faltase  de  su  Iglesia,  sino  antes  bien  para 
que  volviese  á ella  mas  grande  v mas  glorioso.” 
(Epist.  L VUI. ) 

De  esta  manera,  por  saludable  y profunda 
disposición  del  Señor,  la  tempestad  que  parecía 
que  habia  de  derribar  la  Silla  apostólica,  no 
servia  para  otra  cosa  mas  que  para  darle  mayor 
firmeza.  Arrojados  de  Roma  los  Pontíficen,  la 
persecución  fomentaba  su  renombre.  Por  ella  el 
mundo  entero  honra  á San  Lucio  proscrito  y 
mártir,  y por  ella  ^durante  muchos  siglos  los 
países  mas  lejanos,  juntaron  su  nombre  con  el 
de  San  Clemente  así  en  sus  alabanzas  como  en 
sus  oraciones  (1). 

G.  M. 


(1)  Dinamarca,  por  ejemplo, ¡puesta  bajo  su’proteccion,  le 
dedicó  gran  número  de  ciudades  é iglesias;  y los  Daneses 
considerándole  uno  de  los  protectores  del  pais  cantaban: 

Oivitates  Deo  gratas 
Vos  conservant  Trinitas, 

. Nam  sanctorum  sanctitas, 

Clemens  et  Laurentius, 

Ohetillus  et  Lucius, 

Canutus  el  Lambertus. 

Mentís  plurimis, 

María  sed  ¡u  ómnibus. 

(Narrado  de  Lucio,  1,  Fr.  Münter.) 


(l).Sai:  Gerónimo  hacia  esta  misma  observación:  “Nomi- 
nis  ejus  memoriam  usque  hodic  Roma:  extracta  custodit 
llcclesia.  (liierou  de  Scripf.  Eccl.) 
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Reconocimiento  auténtico 

DE  LOS  RESTOS  DE  SAN  AMBROSIO,  Y DE  LOS  SANTOS 
MARTIRES  GERVASIO  Y BROTA  Sí  O. 

¡Gloria  á Dios  y á sus  santos!  esclama  L'  Osser- 
vcdore  CattoUco  ele  Milán  del  10  de  agosto.  Ayer 
á las  oclio  y media  se  efectuaba  en  la,  catedral 
de  San  Ambrosio  un  hecho  que  nuestros  padres 
desearon,  y que  por  voluntad  del  Señor  estaba 
reservado  á la  generación  presente.  Alrededor 
de  la  tumba,  ya  descubierta  en  fin  de  1864,  se 
reunian  S.  E.  el  señor  Arzobispo,  los  individuos 
del  Ayuntamiento,  el  preboste  y Cabildo  de  San 
Ambrosio,  los  doctores  de  la  Ambrosíana  y los 
profesores  de  la  Consulta  del  Museo  de  Arqueo- 
logía patria.  Examináronse  primero  los  sellos 
puestos  en  el  acto  del  descubrimiento,  y en  con- 
formidad de  las  órdenes  dadas  por  la  Santa  Se- 
de para  los  sepulcros  de  los  santos  privilegia- 
dos, se  debia  proceder  á la  apertura  del  sepulcro 
y al  descubrimiento,  Deo  volentc,  de  las  santas 
reliquias. 

Rotos  los  sellos,  empezó  el  trabajo  de  los 
obreros,  entre  el  silencio  y la  ansiedad  de  cuan- 
tos estaban  presentes,  para  levantar  la  marmó- 
rea losa.  Los  ojos  de  todos  estaban  fijos  en  aquel 
túmulo  venerado.  ¿Qué  se  encontrará?  Cada  uno 
se  hacia  esta  pregunta  ; pero  la  losa  estaba  ya 
levantada,  y los  primeros  afortunados  que  diri- 
gieron la  mirada,  contemplan  las  tres  cabezas  y 
los  huesos  perfectamente  conservados,  yaciendo 
en  el  fondo  de  la  sepultura  con  restos  de  ricos 
ornamentos  y con  mas  de  medio  metro  de  agua 
clarisima  que  dejaba  distinguir  bien  el  sagrado 
tesoro.  Otro  narrará  con  la  palabra  de  la  ciencia 
el  gran  descubrimiento;  nosotros  no  podemos 
decir  siquiera  la  gran  emoción  que  se  apoderó 
de  todos.  Era  la  venerada  cabeza  de  San  Am- 
brosio y la  de  los  santos  mártires  Gervasio  y 
Protasio  lo  que  se  ofrecía  á nuestras  miradas  y 
sus  huesos  incorruptos  y bellísimos.  El  invicto 
doctor  de  la  Iglesia,  el  Pastor  de  la  Iglesia  mi- 
lanense,  que  toma  de  él  nombre,  y nuestros  com 
patriotas  los  gloriosos  campeones  de  la  fé,  están 
conservados  en  su  cuerpo  á la  veneración  de  los 
fieles. 

¡Gloria  á Dios  y á sus  Santos! 

La  sepultura  fué  sellada,  y se  levantó  acta  del 
suceso,  firmada  por  el  señor  Arzobispo,  el  alcal- 
de y todos  los  presentes. 

Un  telégrama  del  señor  Arzobispo  informaba 
después  al  Papa  del  faustísimo  hallazgo. 


VARIEDADES 


Ííl  re». 

¿Porqué  esa  triste  campana 
Con  su  voz  aterradora 
Turba  mi  paz  en  mal  hora, 
Renovando  mi  aflicción? 

¿Porqué  retumban  aquí 
Sus  sonidos  uno  á uno, 

Y á su  vibrar  importuno 
Porqué  tiembla  el  corazón? 

Si  eres  nuncio  de  pesares 
Oh  són  que  mi  sangre  hielas, 
¿Porqué  al  mundo  no  te  velas 
Para  amenguar  el  sufrir? 

¿Aun  acaso  no  son  hartos 
Los  llantos  de  los  mortales? 

¿Deben  tan  solo  sus  males 
Hallar  término  al  morir? 

. . . ¡Otra  vez! . . . ¡á  muerto  doblan! 
Ay,  terrible  es  la  agonía, 

Y es  muy  triste,  muy. sombría 
Del  moribundo  la  voz! 

¡ Hoy  quizá  uno  al  partir, 

Con  acento  tremebundo 
Pidió  recuerdos  al  mundo! . . . 
Roguemos  por  él  á Dios! . . . 

Mas. . . ¿qué  ronca  carcajada 
Desde  allá  abajo  se  agita, 

Que  mi  piedad  debilita, 

Mi  lloro  convierte  en  hiel? 

¡Acaso  mi  triste  acento 
Hasta  el  mundo  habrá  llegado; 

Y de  mí,  porque  he  llorado 
Se  mofa  el  mundo  cruel! . . . 

Mas  no;  por  medio  la  plaza 
Larga  fila  de  soldados 
Yan  marchando  acompasados 
Al  son  bronco  del  tambor; 

Y los  gritos  de  la  turba, 

Sus  risas  y maldiciones, 

En  los  nobles  corazones 
Vierten  miedo  y dan  pavor. 

Mas  allá,  lívido  espectro 
Con  un  ropaje  enlutado, 

Un  hombre  va  y á su  lado 
Va  el  ministro  ael  altar, 

Y un  féretro  negro,  triste 
Cual  la  boca  de  la  tumba 
Va  en  un  carro  que  retumba 
Por  las  piedras  al  rodar! 

¡Cielo  santo! ...  ya  no  ignoro 
Esa  campana  que  suena 
Porqué  de  duelo  me  llena, 

Porqué  conmueve  mi  ser .... 
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Es  que  anuncia  el  fin  postrero 
De  otro  hombre,  de  un  hermano, 

Que  bajo  ei  plomo  inhumano 
Hoy  habrá  de  perecer . . . ! 

El  escucha  ese  lamento, 

El  escucha  esos  clamores, 

El  percibe  los  rigores 
De  esa  turba  sin  piedad; 

Y él  esconde  sus  angustias 
En  el  fondo  de  su  alma 

Y fingiendo  dura  calma 
Se  llega  á la  eternidadl 

Horas  negras  y terribles, 

Horas  de  inmensa  amargura, 

En  que  el  reo,  triste  apura 
Todo  el  cáliz  del  dolor. 

Y en  que  el  alma  sin  consuelo, 

Por  el  mundo  aborrecida 

Se  allega  desfallecida 
A donde  mora  el  amor! .... 

. . . ¡Pobre  madre!  piensa  el  tristo 
Y’o  hé  destrozado  tu  pecho, 

Yo  tu  ilusión  he  des  deshecho, 

Yo  tu  llanto  descuidé; 

Y esas  lágrimas  que  fueron 
En  otro  tiempo  vertidas, 

En  el  pecho  abren  heridas 
Que  el  corazón  no  mas  vé. 

¡Adiós,  madre,  yo  me  voy 
De  este  suelo  desgraciado, 

Triste  voy,  pues  no  he  logrado 
Mis  pesares  compartir! 

Ay!  cuan  duro  es  el  castigo 
De  este  muudo;  me  condena 

Y en  vez  de  amenguar  mi  pena 
Se  burla  de  mi  gemir! 

¡Adiós  madre!  te  consagro 
De  amor  el  postrer  suspiro, 

Ya  abrirse  con  terror  miro 
La  fosa  de  mi  ataúd! .... 

A tí,  Señor  de  los  cielos, 

Que  salvas  al  penitente:  . 

Angustiada  alzo  mi  frente 
Sé  mi  bien  y mi  salud. 

El  ministro  de  Dios,  férvido  en  celo 
Preces  murmura  y al  cuitado  clama: 

“Alza  tus  ojos  con  piedad  al  cielo, 

Que  abre  sus  puertas  al  que  el  mundo  infama.” 

Ronca  descarga  resonó  en  el  viento 
Que  un  hombre  á tierra'desplomó  rodando, 

Y envuelto  en  sangre  murmuró  un  lamento, 
Que  en  mi  pecho  vibró  triste espirando. 

Y aléjanse  las  turbas  no  saciadas 
No  albergando  en  sus  almas  compasión, 

¡Que  las  almas  al  crimen  avezadas 
No  se  mueven  al  llanto  ni  al  dolor! .... 


Madre  del  reo,  que  á su  Dios  implora, 
Recordando  tu  nombre  al  suspirar, 
Vuelve  á este  suelo  el  corazón  y llora 
Que  el  hijo  de  tu  alma  vá  á espirar. 

Madre  del  triste  que  al  suplicio  avanza 
Con  paso  incierto,  que  el  dolor  turbó 
No  hay  en  el  mundo  para  tí  esperanza 
¡El  hijo  de  tu  vida  ya  espiró! 

Mas  no  desmayes  de  pena  y amargura, 
Cesen  tus  ojos  llanto  de  verter, 

Que  hay  otra  vida  en  la  celeste  altura 
En  gozes  rica,  dó  le  iras  á ver. 

Luis  Pixeieo. 


¡No  prevalecerán! 

Ruge  furiosa 
negra  tormenta; 
fiera  y revuelta 
brama  la  mar. 

Cruza  las  olas 
frágil  barquilla: 

¡ay  pobrecilla! 

¡va  á zozobrar! 

Firme  en  la  popa 
débil  anciano, 
nunca  su  mano 
deja  el  timón. 

Dulce  sonrisa 
vierten  sus  lábios; 
tiene  abrazado 
santo  pendón. 

De  olas  y viontos 
con  furia  insana 
siempre  azotada 
su  nave  vé. 

Mas  no  se  turba 
ni  se  amedrenta: 
su  pecho  alienta 
célica  fé. 

¡Dios  bondadoso! 
halle  el  Anciano 
siempre  en  tu  mano 
firme  sosten. 

No  desatiendas 
Padre  clemente, 
nuestra  ferviente 
y humilde  prez. 

Leño  de  encono, 
récia  batalla 
con  su  canalla 
dale  Luzbel. 

Préstale  ayuda; 
no  lo  abandones; 
santas  legiones 
velen  por  él. 

¡Ruja  furiosa 
negra  tormenta! 
¡fiera  y revuelta 
brame  la  mar! 
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La  navecilla, 
pese  al  Averno, 
rápida  al  puerto 
pronto  ha  de  entrar. 

José  María  Piqué. 


SEMANA  RELIGIOSA 


Santos. 

24  Domingo — Nuestra  Spftora  cíe  las  Mere  des. 

25  Lunes — Santa  Haría  del  Socorro  y san  Lope. 

26  Martes — Stos.  Cipriano,  Justina  y José  do  Cupertjno. 

27  Miércoles — Santos  Cosme  y Dainian,  mártires. 

28  Jueves — San  Wenceslao  mr.  y el  beato  Simón  Rojas. 

2!)  Viernes — *'La  Dedicación  «le  san  Miguel  Arcángel.  ‘ 

30  Súba  lo — San  Gerónimo  doctor  y santa  Solía. 

CulíOS. 

EX  LA  MATRIZ: 

Hoy  á las  1 0 será  la  función  en  honor  de  Nuestra  Señora 
de  Mercedes.  Habrá  sermón.  Todo  eldia  quedará  la  Divina 
Majestad  manifiesta.  A la  noche  se  dará  á adorar  la  reliquia 
de  la  Santísima  Virgen.  La  novena  concluirá  el  martes. 

El  sábado  30  al  toque  de  oraciones  se  dará  prin.ipio  á la 
novena  de  Nuestra  Señora  del  Rosario. 

EN  LOS  EJERCICIOS  : 

Mañana  á las  3 de  la  tarde  tendrá  lugar  la  publicación  de 
las  Elecciones  de  la  Venerable  Orden  Tercera  de  N.  S.  I’. 
S.  Francisco  y el  miércoles  27  á las  8 de  la  mañana  serán 
los  funerales  generales  por  los  hermanos  finados. 

EN  LA  CARIDAD: 

El  miércoles  27  á las  9 será  el  funeral  por  las  congregan- 
tas  de  sauta  Filomena  que  han  fallecido. 

El  sábado  á las  8 será  la  comunión  mensual  de  la  misma 
Congregación. 

EN  LA  1GLEIA  DE  LOS  PADRES  CAPUCHINOS 
(en  el  Cordon): 

El  viernes  -29  á las  5 de  la  tarde  se  dará  principio  á la 
novena  del  seráfico  Patriarca  san  Francisco  de  Asis. 

Corte  de  María  Santísima. 

» 21 — Nuestra  Señora  del  Huerto  en  las  Hermanas. 

» 25 — Nuestra  Señora  de  la  Visitación  en  las  Salesas. 

» 26 — Nuestra  Señora  de  la  Soledad  en  la  Matriz. 

Dia  27 — í íuestra  Señora  del  Carmen  en  la  Matriz. 

» 28 — Nuestra  Señora  de  Dolores  en  la  Matriz. 

» 29 — Nuestra  Señora  de  Monserratenla  Matriz. 

» 3o — Nuestra  Señora  del  Rosario,  en  la  Matriz. 


AVISOS 


AVISOS  PERNENTES 

Las  personas  que  quieran  poner  algún  aviso 
permanente  en  el  Almanaque  del  año  1872  que 
publicará  muy  en  breve  la  Dirección  del  Mensa- 
jero del  Pueblo  podrá  dirigirse  hasta  el  dia  28 
del  corriente  al  encargado  de  la  oficina  de  este 
periódico  quien  los  enterará  de  las  condiciones. 

Oficina  de  este  periódico  calle  Colon  num.  147. 


TEATRO,  SOr.TS 

GRAN  FUNCION  ESTE  AORDIN  ARIA 

ES  viernes  29  da  setiembre  1871 

• tundra  i.ugar 

LA  CONFERENCIA  LITERARIA 

á beneficio  de  la 

Sociedad  de  Amigos  de  la  Educación  Popular 

y del 


Oportunamente  se  publicará  el  programa. 

NOTA — Las  localidades  so  venden  hasta  el 
dia  de  la  función  en  la  Secretaria  déla  Sociedad 
de  Amigos,  calle  del  Rincón  n.  217.  No  so  re- 
servan las  localidades  do  los  abonados  á la  em- 
presa do  Solir. 

Precio  de  las  localidades. 

Palcos,  balcones  bajos  y altos.  10.00 
Lunetas  do  platea  y cazuela. . . 1.00 

Entrada*  general 1.00 

Entrada  al  paraíso . . . . 0.50 

El  Medfagero  del  Pueblo* 

PERIÓDICA  I’.ELICIOSO,  LITERARIO  Y NOTICIOSO 

Biroclor:  Rafael  Meregtd,  Presbítero. 

Este  periódico  sulc  una  vez  por  semana. — Consta  de  16 
páginas  en  8?  mayor 

El  precio  de  suscricion  es  de  un  peso  por  cada  cuatro  nú- 
meros, pagadero  adelantado. 

Al  periódico  acompaña  un  folletín. 

Se  suscribe  en  la  Librería  Católica,  contigua  á la  Matriz; 
Librería  del  Correo,  calle  del  Sarandi  tumi.  190  A,  y en  esta 
imp  euta. 

Oficina  y Administración,  calle  de  Colon  núm.  147. 


Librería  del  Cor-reo 

CALLE  SARANDI  190  A- 

En  dicha  librería  se  acaba  de  recibir  un  seecto  surtido  de 
música  para  piano  de  los  mejores  autores  italianos,  asi  como 
también  un  surtido  general  de  objetos  de  escritorio,  á saber : 
Papel  de  diversas  clases,  sobres  de  id.,  lacre,  obleas,  areni- 
llas de  colores,  lápices  para  dibujo,  cajas  de  compaces,  id.  de 
pinturas,  reglas  paralelas  para  los  agrimensores,  tintas  de 
varias  clases  y colores,  carteras,  libretas  y toda  clase  de  li- 
bros en  blanco. 


ES  que  suscribe 

Avisa  á los  señores  Curas  que  ha  recibido  un  rico  y com* 
pleto  surtido  > e objetos  para  iglesia. 

Temos,  casullas,  palios,  flores  artificiales,  custodias,  cáli- 
ces, candelefos,  incensarios,  etc.  etc. 

Tiene  igualmente  un  depósito  de  pianos  y órganos  de  las 
mejores  fábricas. 

Precios  moderados. 

Calle  del  Rincón  núm  215,  en  los  altos  del  segundo  patio. 

Matías  Er-ausquin. 


Imprenta  «Liberal,”  calle  de  Colon  número  147. 


PERIÓDICO  SEMANAL 


Año  I — tomo  ii.  Montevideo,  Domingo  1 de  Octubre  de  1871. 

' * • » 


SUMARIO. 

Palabras  de  Sn  S ntidad.—  Educación  religiosa  pr.éctici. — La  Masonería.— 
Breve  alocución  de  Nuestro  Santísimo  Padre  Fio  IX.  COLABO- 
RACION : Apéndice  á.  los  articulas  anteriores  sobre  el  milagro.— 
‘ ¿El  catolicismo  es  enemigo  de  la  libertad?  CUESTION  ROMA- 
NA  ; Moviinieuto del  mundo  católico  en  íavqr  del  Papa.  EXTE- 
RIOR: Las  Palias  desterrados  (m).— Nota  del  Canónigo  Piñero. — 
Las  Hermanas  del  buen  P.i3tor  en  París.  NOTICIAS  GENE- 
RALES. SEMANA  RELIGIOSA.  AVISOS. 
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Palabras  de  Su  Santidad, 

SOBRE  LA  ERRONEA  ..INTERPRETACION  QUE  DAN 

ALGUNOS  AL  DECRETO  DE  LA  J NI?  A LIBILIpAD. 

Ya  en  una  audiencia  concedida  :í  la  Aca- 
demia romana,  Pió  IX  destruyó  los  vanos 
argumentos  que  los  revolucionarios  hacen 
contra  la  infalibilidad,  con  el  ñu  de  indis- 
poner á los  Gobiernos  con  la  Iglesia.  Poro 
los  interesados  en  combatir  á la  Santa  Se- 
de no  cesan  en  su  propósito  de  propalar 
que  la  infalibilidad  dá  al  Pontífice  un  po- 
der incompatible  con  la  paz  y seguridad  de 
las  naciones,  altera  las  relaciones  existen- 
tes entre  la  Iglesia  y el  Estado,  y resucita 
el  derecho  que  los  Papas  tenían  en  la  Edad 
Media  de  deponer  á los  Soberanos,  Pió  IX 
espheó  dias  pasados  de  donde  nació  este 
derecho,  que  estribaba  en  la  autoridad  de 
los  Pontífices  y no  en  su  infalibilidad:  y 
procedía  del  acuerdo  entre  las  naciones 
cristianas  de  reconocer  al  Jefe  de  la  Iglesia, 
árbitro  del  derecho  público. 

Pió  IX,  pronto  siempre  á defender  la 
Iglesia,  en  un  discurso  que  dirigió  el  8 de 
Agosto  á la  academia  de  teología,  insistió 
sobre  este  asunto,  y con  algunas  enérgicas 
palabras  refutó  los  monstruosos  errores  que 
los  Gobiernos  propagan  acerca  de  las  pre- 
rogativas del  Pontífice.  En  adelante  no  se- 
rá posible  decir  que  el  Papa,  declarado  in- 
falible, no  es  el  mismo  que  antes  de  esta 
declaración. 

Hé  aquí  en  que  términos  se  expresó 
Pió  IX: 

“Con  placer  escucho  la  manifestación  de  los 
sentimientos  de  una  reunión  tan  distinguida 
como  esta  y consagrada  al  estudio  de  la  teoio- 
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gía.  Yo  convengo  en  que  el  Señor  se  ha  dignado 
hacer  en  mí  grandes  cosas:  pero  yo  no  he  sido 
tnan  que  un  débil  instrumento  en  manos  de  Dios, 
y conozco  la  escasez  de  mi  mérito  personal,  mi 
pequenez  y debilidad....  Pero  es  necesario  com- 
prender en  su  verdadero  sentido  lo  que  Dios  se 
ha  dignado  hacer  en  favor  de  su  Iglesia  y de  la 
SantagSede  y no  imitar  á los  que  por  no  com- 
prender bien  mi  pequenez,  quieren  hacer  de  mi 
un  jigante. 

Ministros  de  poderosas  ^potencias  han  osado 
decir  que,  después  del  decreto  del  Coneiiío  del 
Vaticano  mi  personalidad  ha  cambiado,  y que, 
por  tanto,  los  convenios  y tratados  hechos  por 
mí  antes  de  esa  época  no  tienen  valor,  porque, 
según  dicen,  el  Pió  IX  de  hoy  no  es  el  mismo 
que  el  de  antes  del  decreto.  A esto  respondo 
muy  bien  lo  que  decia  el  buen  Obispo  de  Evme- 
laud  (1)  (que  menciono  honrosamente)  á uno 
que  quería  discutir  con  él  sobre  la  infalibilidad. 
Decia  al  ministro,  porque  era  este  su  impugna- 
dor: “Señor,  yo  os  diré  una  cosa  mucho  menos 
“fuerte  que  lo  que  vos  decis  del  jefe  de  nuestra 
“religión.  Vuestro  soberano,  de  rey  quo  ora,  so 
“ha  hecho  emperador;  luego  no  le  reconozco. 
“¿Admitiríais  este  argumento.?  Sino  lo  admitís, 
“hablad  lógicamente.” 

Vemos,  sin  embargo,  que  el  demonio  no  es  el 
mas  fuerte,  porque,  á pesar  de  sns  esfuerzos,  vo- 
mos  persistir  la  piedad  y la  firmeza  en  muchos 
buenos  católicos,  sobre  todo  en  los  Obispos. 

Esperamos,  pues,  llegar  al  triunfo  en  medio 
de  todas  estas  dificultades,  porque  estamos  con 
Dios. 

¿Si  Deits  pro  nolis,  quis  contra  nos?  La  Iglesia 
ha  enseñado  siempre  que  Dios  elige  las  perso- 
nas y las  escoje  por  sí  mismo.  Dios  ha  querido 
que  yo  fueso  su  vicario  aquí  abajo,  en  esta  tier- 
ra, y,  con  su  auxilio,  he  hecho  lo  que  he  sabido. 
Sin  El  no  hubiera  cometido  mas  que  faltas:  con 
El  todo  va  bien. 

Sea  el  Señor  siempre  vuestro  apoyo,  vuestro 
socorro  en  las  tribulaciones  en  que  nos  encon- 
tramos. Sea  siempre  vuestro  consuelo,  y proster- 
nados ante  Él,  pidámosle  cada  dia  nuevas  luces 
para  poder  combatir  siempre  á sus  enomigos 
que  son  los  de  su  Iglesia. 

Yo  os  bendigo. 

Benedidio  Dei  etc . 


(1)  El  Papa  se  refiere  á las  contestaciones  que  lian  me- 
diado recientemente  entre  este  s tibio  Obispo  y el  ministro  do 
Cultos  do  Prusia,  V.  Muller. 
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Educación  religiosa  práctica. 

Los  partidarios  de  la  educación  raciona- 
lista ó sea  indiferente  nos  citan  como  el 
prototipo  de  la  buena  educación  la  que  se- 
gún ellos,  se  da  en  las  escuelas  alemanas. 

No  lia  mucho  que  uno  de  nuestros  cole- 
gas trascribía  en  apoyo  de  esa  doctrina,  las 
impresiones  de  viage  de  un  escritor  ameri- 
cano, que  describía  y elogiaba  una  de  esas 
escuelas  alemanas  indiferentes. 

Sin  haber  viajado  por  Alemania  ni  por 
consiguiente  haber  recibido  las  impresiones 
que  ocasiona  el  aspecto  de  una  escuela  ra- 
cionalista de  las  que  allí  existen,  creemos 
poder  decir  algo  sobre  el  sistema  de  edu- 
cación que  en  general  se  observa  por  aque- 
llos países.  No  es  ciertamente  esa  educa- 
ción indiferente  la  que  se  da  en  la  gran 
mayoría  de  las  escuelas  alemanas.  En  ellas 
entra  como  constitutivo  esencial  la  educa- 
ción religiosa. 

Dos  son  las  categorías  d clases  en  que 
pueden  considerarse  divididas  las  escuelas 
alemanas;  católicas  y protestantes.  En  las 
escuelas  católicas,  escusado  es  decirlo,  se 
enseña  la  verdadera  religión  práctica. 

“Entrad,  nos  dice  un  viagero  católico, 
entrad  en  una  mañana  de  cualquier  dia  de 
la  semana  en  una  iglesia  de  Wesfalia  y de' 
Silesia,  media  hora  antes  de  comenzar  las 
escuelas;  los  niños  de  las  escuelas  asisten 
en  ellas  á la  misa  acompañados  de  sus 
maestros.” — “No  puedo  olvidar,  dice  M. 
Eug.  Rendu,  la  séria  emoción  que  me  hizo 
esperimentar  el  espectáculo  de  esta  vida 
religiosa  de  la  escuela,  en  la  pequeña  igle- 
sia de  Kempen.  En  los  momentos  en  que 
yo  llegaba  á la  gran  escuela  normal  esta- 
blecida en  Kempen,  el  director  M.  Oster- 
tag,  joven  eclesiástico  lleno  de  ese  fuego 
sagrado  cuyo  ardor  se  redobla  comunicán- 
dose, celebraba  la  misa  en  la  iglesia  anexa 
ú la  escuela.  El  coro  estaba  lleno  de  un 
centenar  de  jóvenes  de  17  á 25  años,  todos 
educandos  del  /Seminario.  Las  filas  apiña- 
das de  los  niños  de  las  escuelas  llenaban  la 
nave  ocupando  hasta  los  escalones  esterio- 
res  de  la  iglesia. 

“En  torno  de  ellos  se  veian  en  gran  nú- 
mero los  padres,  madres,  hermanas;  por 
manera  que,  educandos,  maestros,  director, 
jefes  de  familia,  todos,  al  empezar  el  traba- 
jo cotidiano,  se  hallaban  allí  reunidos  por 
un  .misino  pensamiento,  buscando  en  un 


mismo  foco  la  luz  que  hace  conocer  los  de- 
beres, y la  fuerza  para  cumplirlos.  Que 
esta  armonía  de  elementos  diversos  llama- 
dos á influir  sobre  la  generación  que  se  le- 
vanta. se  realice  bajo  la  garantía  de  con- 
vicciones sinceras  y se  habrán  hallado  las 
condiciones  de  una'  eduoacion  verdadera- 
mente moral;  porque  entonces  la  escuela 
es  lo  que  debiera  siempre  ser,  la  sucursal 
de  la  familia;  y la  familia  consagra  por  el 
ejemplo  las  inspiraciones  de  la  escuela.  En 
tales  condiciones,  si  el  niño  se  estravia,  no 
puede  acusar  sinó  á sí  misino;  la  sociedad 
ha  cumplido  su  deber.” 

Tal  es  el  régimen  que  generalmente  pre- 
valece en  los  distritos  y escuelas  católicos 
de  Alemania.  Pero  en  los  Estados  protes- 
tantes, el  escepticismo  ha  invadido  las  ins- 
tituciones escolares  á pesar  de  las  disposi- 
ciones protectoras  de  las  leyes  y regla- 
mentos. Esta  invasión  ha  tenido  por  cóm- 
plices, no  los  gobiernos,  sino  los  hombres 
de  la  iglesia  protestante,  y los  pastores  im- 
buidos en  las  nuevas  teorías  filosóficas  y 
anticristianas. 

“En  las  escuelas  que  hé  llamado  raciona- 
listas dice  M.  Eug.  Rendu, — y son  las  mas 
numerosas  entre  los  protestantes, -no  se  tie- 
ne la  pretensión  de  invocar  como  punto  de 
apoyo  ni  un  sistema  ni  un  nombre.  Yo  he 
oido  á un  maestro  que  pretendía  ese  título 
declararse  discípulo  de  Schleirmacher:  el 
que  afirma  que  la  instrucción  religiosa  no 
puede  consistir  sino  en  buscar  en  general  la 
verdad.  Pero  generalmente  el  maestro  ra- 
cionalista no  se  preocupa  de  las  cuestiones 
de  origen:  no  busca  para  su  vida  filosófica 
el  crearse  una  base.  El  se  basta  á si  mismo: 
dice,  cogito  ergo  sum,  pienso  luego  soy.  Lo 
que  lo  caracteriza,  es  su  desprecio  por  la 
instrucción  dogmática,  por  esa  enseñanza 
que  en  Alemania  se  llama  enseñanza  confe- 
sional; eso  le  parece  estrecho,  mezquino, 
bueno  solo  para  los  sofistas  cristianos  : pero 
para  él  que  reclama  la  emancipación  de  la 
escuela,  para  él  que  ha  estudiado  la  ciencia 
de  la  naturaleza,  para  él  que  quiere  entrar 
en  posesión  de  la  verdad  general , una  ense- 
ñanza religiosa!  Esto  se  me  ha  dicho  en 
una  pequeña  población  del  ducado  de  Ba- 
dén.” 

Los  esfuerzos  de  los  maestros  racionalis. 
tas  de  Alemania  se  dirigen  á h destrucción 
de  toda  educación  religiosa.  Guerra  á todas 
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las  creencias:  lie  ahí  su  divisa.  Tal  es  la  fi- 
sonomía de  las  escuelas  en  los  países  infes- 
tados por  e]  racionalismo.  ¿Cuáles  son  los 
resultados  que  buscan  los  sostenedores  de 
esas  escuelas?  Ynfiltrar  en  el  corazón  de  la 
sociedad  el  frió  indiferentismo  precursor  y 
colega  del  ateísmo.  Y á fé  que  los  cálculos 
no  suelen  salir  fallidos  á los  que  posesiona- 
dos de  la  educación  de  la  niñez,  consiguen 
implantar  ese  sistema  de  educación  indife- 
rente. 

La  naturaleza  del  hombre  viciada  como 
está  y arrastrada  por  el  ímpetu  de  las  pa- 
siones abraza  con  gusto  una  doctrina  que  le 
permite  dar  rienda  suelta  á esas  pasiones 
por  criminales  que  sean  sus  inclinaciones; 
una  doctrina  que  halaga  la  soberbia  puesto 
que  constituye  á la  frágil  razón  humana  por 
maestra  y guia  infalible  en  la  senda  de  la 
Verdad,  rechazando  el  poder  infinito,  el  do- 
minio absoluto  que  pertenece  solo  á Dios. 
Cuán  funestos  son  los  resultados  de  la  edu- 
cación racionalista  d incrédula  ! Cuán  fata- 
les son  las  consecuencies  que  esperan  á una 
sociedad  cuyos  miembros  se  forman  en  esas 
escuelas! 


L,a  Masonería. 

Con  el  epígrafe  que  encabeza  estas  líneas 
publica  el  Club  Universitario , en  su  último 
número,  un  artículo  panegírico  de  la  Maso- 
nería suscrito  por  D.  Claudio  Denis. 

Peregrina  nos  ha  parecido  la  idea  del  jo- 
ven, d niño,  que  ha  escrito  ese  artículo. 
Venir  en  estos  tiempos  y entre  nosotros  á 
hacernos  el  panegírico  de  la  Masonería,  es 
lo  mas  ridículo  que  puede  imaginarse.  Solo 
á un  niño  podía  ocurrirsele  semejante  cosa. 
Se  conoce  que  el  joven  Denis  recien  viene 
al  mundo  y que  no  ha  podido  aun  leer  la 
historia  de  la  Masonería — Léala,  apreciable 
joven,  y se  persuadirá  que  está  en  un  error 
al  creer  que  la  Masonería  es  una  institución 
benéfica  y útil  á la  sociedad. 

Lea  la  historia  de  las  revoluciones,  de 
los  grandes  atentados,  de  las  criminales 
venganzas  de  que  es  autora  la  Masonería. 
Lea  las  páginas  de  sangre  que  esa  institu- 
ción benéfica  ha  legado  á la  historia  — En- 
tonces nos  sabrá  decir  lo  que  es  esa  socie- 
dad que  sin  conocerla,  porque  es  profano , 
la  elogia  con  exajeracion. 

La  Masonería  es  muy  conocida  como  lo 


son  sus  preciosos  vástagos,  el  carbonarismo 
y la  joven  internacional. 

Aun  cuando  parezca  al  joven  Denis  que 
sea  un  atrevimiento,  queremos  darle  un 
consejo.  Creemos  que  la  edad  nos  autoriza 
para  dar  consejos  á un  niño. 

Dice  el  niño  Denis  que  no  pertenece  aun 
á la  sociedad  masónica  por  que  le  falta  la 
edad  necesaria  para  ingresar  en  ella.  Noso- 
tros le  aconsejaríamos  que  estudiase  prime- 
ro los  deberes  que  tiene  que  cumplir  un  in- 
dividuo de  la  sociedad,  principalmente  con- 
sideradas sus  relaciones  con  Dios.  Ese  estu- 
dio podrá  hacerlo,  tomando  en  sus  manos  el 
Catecismo  de  la  doctrina  cristiana  — Una 
vez  conocidos  sus  deberes  para  con  Dios  ve- 
rá que  estos  son  incompatibles  con  una  so- 
ciedad que  el  menor  mal  que  tiene  es  el  ad- 
mitir en  su  seno  toda  clase  de  sectas,  ó sea, 
lo  peor  de  cada  casa. 

Otro  consejo  y concluimos.  Cuando  nom- 
bre á nuestro  Santísimo  Padre  Pió  IX  res- 
pételo un  poco  mas,  no  pretenda  mancharlo 
con  el  dictado  de  masón.  Esas  son  cosas  de 
niños  que  ignoran  lo  que  dicen,  Sr.  Denis. 
Pió  IX  está  muy  alto  y la  Masonería  está 
muy  abajo,  pero  mucho,  joven  Denis. 


Breve  alociseion  de  Nuestro  Santísimo 
PADRE  PIO  IX, 

Las  hermanas  de  la  congregación  de  Hi- 
jas de  María,  fueron  recibidas  dias  posados 
por  el  Papa.  A la  alocución  que  en  nombre 
de  sus  compañeras  le  dirigió  una  de  las  ni- 
ñas, Pió  IX  contestó  con  el  siguiente  pre- 
cioso discurso: 

“Las  graciosas  espresiones,  dijo  Pió  IX,  do 
que  se  ha  servido  esta  hermosa  niña  para  ma- 
nifestarme los  nobles  sentimientos  de  que  par- 
ticipan todas  sus  compañeras,  resuenan  tan  gra- 
tamente en  mi  corazón  como  en  mi  oido.  Habéis 
querido,  almas  benéficas,  asociaros  de  palabra 
y de  obra  á aquellas  piadosas  mujeres  que  no 
abandonaron  al  Nazareno  cuando  le  vieron  en 
manos  de  los  verdugos,  porque  en  el  casi  total 
abandono  de  los  hombres  las  mujeres  fueron  las 
que  subieron  con  Jesucristo  al  Calvario. 

Una  de  ellas  tuvo  el  valor  de  acercarse  entre 
los  verdugos  para  enjugar  el  rostro  bañado  en 
sangre  y sudor  del  Salvador  abrumado  bajo  el 
peso  de  la  Cruz,  y varias  mujeres  le  esperaban 
en  el  recodo  de  un  camino  para  ofrecerle  un 
tributo  de  lágrimas  y consolarle  al  menos  con 
una  mirada  de  tierna  compasión. 
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Otras,  sin  que  les  espantasen  los  sarcasmos  y 
las  amenazas  de  los  sayones,  se  colocaron  intré- 
pidas delante  del  Crucificado,  y entre  ellas  su 
madre  bendita,  y solo  se  alejaron  de  allí  cuando 
se  lo  ocultó  á sus  ojos  la  losa  del  sepulero.  Vo- 
sotras, queridas  bijas,  queréis  imitar  á esas 
mujeres  magnánimas  cuya  memoria  será  glorio- 
sa mientras  el  mundo  exista. 

Sin  embargo,  no  es  cierto  que  en  mi  Calvario 
padezca  las  penas  que  padeció  en  el  suyo  Jesu- 
cristo. Unicamente  puede  decirse  en  cierto  mo- 
do que  en  mi  se  renueva  en  figura  lo  que  se  ve- 
rificó en  realidad  en  la  divina  persona  del  Re- 
dentor. Abora  bien,  ya  sabéis  que  de  la  figura 
al  becbo  bay  gran  distancia.  Si  mí  alma  está  do- 
lorida y es  crucificada,  lo  es  tan  solo  por  la  idea 
de  que  en  estas  dolorosas  circunstancias  se 
pierden  miserablemente  tantas  almas. 

En  esta  agonía  no  encuentro  uerdadero  con- 
suelo mas  que  cuando  veo  que  bay  almas  fuer- 
tes y corazones  animosos  que  no  se  dejan  arras- 
trar por  el  torrente  del  siglo.  Estas  bellas  dis- 
posiciones que  distingo  en  vosotras  me  llenan 
de  gran  consuelo  y os  bendigo  desde  el  fondo 
del  corazón  en  nombre  de  la  Santísima  Trini- 
dad. Que  esta  bendición  descienda  á vuestras 
almas  y las  santifique,  y baje  á vuestras  cuerpos 
para  Conservarlos  siempre  puros  y al  abrigo  de 
la  corrupción  del  siglo.” 


COLABORACION 


Apéndice  á ios  aa-íícnios  anteriores  sobre  ei 
MILAGRO. 

VIL 

Al  terminar  uno  de  nuestros  artícub  s 
anteriores  hemos  dicho:  “Ni  el  hombre  en- 
cerrado por  entero  en  la  vida  fisiológica, 
escasamente  barnizada  por  la  facultad  de 
hablar,  ni  el  hombre  pensador  y encerrado 
en  la  facultad  raciocinadora  aislada,  pue- 
den admitir  nada  de  lo  que  es  de  la  vida  y 
del  espíritu  de  Dios.  Es  menester  la  unión 
real  y personal  con  Dios  para  concebir  las 
cosas  de  Dios.  Mas  por  desgracia  hay  en- 
tre los  hombres  estas  tres  distinciones  ra- 
dicales, establecidas  y sostenidas  por  la  li- 
bertad de  cada  uno.  Se  es  ó se  quiere  ser, 
ya  ex  volúntate  carnis,  ya  ex  volúntate  viri, 
ya  ex  Deo 

Ahí  tienen  nuestros  opositores  esplicado 
de  un  modo  clarísimo,  el  porqué  de  esa 
obstinada  oposición  y negación  á todo  lo 
que  es  sobrenatural  y milagroso.  El  hom- 
bre en  el  goce  y en  el  uso  de  su  completa 


libertad,  libertad  que  Dios  le  dió,  pero  que 
no  le  restringe  para  que  no  le  acuse  de  ti- 
rano, opta  y escoje  entre  esas  tres  radicales 
distinciones.  Prefiere  desgraciadamente — 
y esto  sucede  con  frecuencia, — ser  de  la 
voluntad  de  la  carne,  ó de  la  voluntad  del 
hombre,  mas  bien  que  ser  de  la  voluntad 
de  Dios,  es  decir,  de  unirse  de  un  modo 
real  y personal  con  Dios,  para  ver  la  luz  y 
concebir  las  cosas  de  Dios. 

Para  concluir  asunto  tan  importante  no» 
apoyaremos  en  el  testimonio  de  uno  de  los 
filósofos  de  mas  nota  en  la  actualidad. 

Permitidnos  que  os  lo  digamos,  amigos 
ó adversarios.  La  gran  cuestión  del  tiempo 
presente  y de  todos  los  tiempos  es  esta:.  . . 
El  número  de  los  hombres  que  quieren  ser 
de  Dios,  que  llevan  en  su  alma  la  esperien- 
cia  de  Dios,  que  se  esfuerzan  en  someter 
su  vida  á la  vida  misma  de  Dios,  ¿ese  nú- 
mero aumentará  ó disminuirá?  El  número 
de  los  hombres  completos  que  han  tomado 
á Dios  por  Padre,  y que  no  viven  solamen- 
te de  la  sangre  y de  los  nervios,  ni  sola- 
mente del  pensamiento  propio  y de  la  vo- 
luntad propia  del  hombre,  sino  de  Dios 
mismo,  y que  así  tienen  la  experiencia  de 
Dios  y de  su  vida  sobrenatural,  ese  núme- 
ro de  hombres  de  verdadera  buena  volun- 
tad corto  por  demas,  ¿va  á aumentarse,  sí 
ó nó? 

Tened  á bien  comprender  que  la  gran 
plaga  del  linage  humano  es  que  hay  entre 
los  hombres,  en  el  orden  moral  é intelec- 
tual, varias  razas  enemigas.  No  somos  una 
mera  especie  como  los  leones,  los  tigres  y 
las  águilas,  animales  siempre  idénticos  En 
la  unidad  de  la  naturaleza  humana,  la  li- 
bertad nos  divide  en  especies,  especies  mo- 
rales é intelectuales,  que  se  aborrecen,  se 
oprimen,  se  despojan,  se  degüellan  y tra- 
bajan en  destruirse.  El  asombroso  fenóme- 
no de  la  absoluta  contradicción  de  las  ver- 
dades parciales  que  se  destruyen  entre 
sí  en  boca  de  sus  defensores;  el  lamentable 
fenómeno  de  la  guerra,  y el  pavoroso  es- 
pectáculo de  la  esterminacion  de  un  pue- 
blo, sin  hablar  del  canibalismo  propiamen- 
te dicho,  (esa  revelación  del  infierno);  lue- 
go la  miseria,  la  ignorancia,  el  vicio,  los 
odios  interminables,  el  embrutecimiento  de 
una  gran  parte  de  nuestra  especie,  he  ahí 
los  frutos  de  esas  crueles  variedades  libres 
que  quebrantan  incesantemente  la  unidad 
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on  el  sencido  la  familia  humana,  la  unidad, 
la  paz  fraternal  y las  incalculables  fuerzas 
de  la  unión.  Y téngase  entendido  que  esas 
crueles  diversidades  no  constituyen  en 
manera  alguna  la  riqueza  de  los  desenvolvi- 
mientos de  la  libertad,  sino  que  son  por  el 
contrario  trabas  para  el  desenvolvimiento 
por  abuso  ele  la  libertad.  Hay  razas  de  al- 
mas que  se  detienen  en  el  primer  escalón 
de  la  vida,  y á veces  su  encierran  en  él  con 
desprecio  y odio  hacia  todo  lo  que  es  dife- 
rente. Lo  mismo  pasa  en  el  segundo  esca- 
lón. Sobre  todo  allí  es  donde  adquiere  incre- 
mento el  odio  ardiente  por  todo  lo  que  es 
mas  encumbrado  y la  lucha  encarnizada 
contra  la  raza  de  los  hijos  de  Dios.  Y por 
eso  se  hizo  morir  al  hijo  de  Dios.  Y por 
eso  debió  él  decir:  il-¿A  que  'profeta  no  per- 
seguisteis?^ Y por  eso  debió  anunciar  esto 
á la  raza  nueva,  cuyo  Padre  es:  ¡:Los  hom- 
bres os  harán  morir."  El  carácter  de  los  hi- 
jos Dios,  'y  en  eso  se  les  puede  reconocer, 
es  no  aborrecer  sino  amar;  no  matar  sino 
mas  bien  dejarse  matar.  En  el  lenguaje 
teológico,  se  dá  el  nombre  de  orgullo  á la 
dureza  y terquedad  de  un  alma  en  su  para- 
da de  desarrollo.  El  alma  parada  así.  que 
rehúsa  la  vida  superior,  es  llamada  por 
Jesucristo  hija  del  obstáculo  y del  espíritu 
maligno.  Hija  dice  el  Evangelio,  del  “ que 
fue  homicida  desde  el  princicio  que  es  menti- 
roso y padre  de  la  mtnt  raf  por  que  miente 
enunciando  sil  propio  fondo,  al  enunciarse 
él  mismo:  expropiis  loquitur.  El  alma  parada 
en  el  egoísmo  de  los  apetitos,  engaña  y 
miente,  por  lo  mismo  que  expresa  lo  que 
hay  en  ella.  El  alma  parada  y encerrada 
en  el  egoísmo  del  espíritu,  engaña  y miente 
cuando  enuncia  su  propio  fondo  como  si  lo 
fuera  todo.  Cada  cual  compone  su  doctrina 
de  la  sustancia  de  su  vida.  El  hijo  de  Dios 
que  lleva  en  sí  la  vida  ciñera  del  hombre 
unida  á la  de  Dios,  ese  da  á conocer  la 
verdad  cuando  dice  lo  que  hay  en  é!. 

El  espíritu  maligno,  el  espíritu  de  para- 
da en  el  egoísmo,  es  realmente  el  homicida 
desde  el  principio.  El  es  quien  cortadas  al- 
mas en  su  raíz,  el  que  las  divide  así  en  es- 
pecies mutiladas  y de  ese  modo  separa  álos 
hombres  en  razas  enemigas,  neutralizando 
así  las  inmensas  fuerzas  del  género  huma- 
no unido  á Dios.  El  espíritu  de  Dios  viene 
á quebrantar  esos  límites  malos  y esas  pa- 
radas en  el  egoísmo,  dándonos  la  libertad, 


la  libertad  de  los  hijos  de  Dios,  es  decir,  la 
esteusion  y la  dilatación  de  los  corazones 
que  no  tienen  otra  voluntad  que  la  de  Dios, 
El  espíritu  de  amor  viene  á reducir  á los 
hombres  á la  unidad  completándonos  á 
tocios. 

Pero  hay  almas  detenidas  por  otro,  mu- 
tiladas sin  culpa  suya;  y almas  detenidas 
per  su  culpa,  que  se  complacen  en  la  muti- 
lación y rechazan  el  espíritu  ele  Dios  que 
interviene  para  sanarlas. 

Los  primeros  son  los  que  se  asemejan  á 
aquellos  que  el  Evangelio  llama  los  pobres, 
y él  anuncia  la  buena  nueva  á los  pobres, 
haciéndoles  saber  que  viene  para  sanarlos. 

Los  otros  sou  como  los  judíos  empeder- 
nidos, como  los  fariseos,  escribas,  herodia- 
nos  y saduceos  que  hacen  morir  al  Cristo. 

Ahora  bien,  esa  vida  de  los  hijos  de  Dios 
en  que  deben  renacer  los  hombres  para 
tener  toda  la  estension  y todas  las  ramas 
ele  la  vida,  es  lo  que  se  llama  la  regenera- 
ción. La  regeneración,  la  polingenesia  uni- 
versal, era  esperada  ciertamente  por  el 
conjunto  del  género  humano.  Los  hombres 
esperaban  al  hombre  nuevo,  al  hombre  di- 
vino, libertador  y regenerador  : á un  hom- 
bre que  viniera  á rescatarnos  regenerándo- 
nos. Esperaban  la  encarnación  de  Dios. 

¡ La  encarnación  de  Dios ! imaginada, 
concebida  y esperada  por  todos  los  pueblos 
como  principio  de  salud,  de  renacimiento, 
como  redención  del  mal  y de  la  muerte;  la 
encarnación  de  Dios  que  es  el  dogma  en 
que  se  funda  la  civilización  cristiana  y todo 
el  mundo  nuevo,  este  dogma  fundamental 
¿es  un  sueño,  una  ilusión,  una  abstracción, 
ó bien  una  verdad  y una  realidad?  — ¿Qué 
cosa  os?  ¿sueño,  ilusión  ¿abstracción  ideal? 

No,  decimos  nosotros,  y con  nosotros 
todos  los  creyentes  de  buena  voluntad  apo- 
yados en  el  testimonio  infalible  déla  Santa 
iglesia  Católica  : no  es  sueño,  no  es  ilusión, 
no  es  abstracción  ideal,  es  una  realidad 
palpitante  y una  verdad  eterna. 


iE2  catolicismo  es  enemigo  de  la  libertad1? 

Principiaremos  por  examinar  primero  la 
significación  de  esta  palabra  y probaremos 
siquiera  sea  de  paso,  que  á ninguna  de  las 
ideas  buenas  y útiles  que  representa,  se 
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opone  la  religión  católica,  y quk  únicamen-^ 
te  condena  ésta  el  lastimoso  abuso,  que  de 
aquella  noble  facultad  del  alma  humana  se 
viene  haciendo  desde  que  el  protestantismo 
apareció  en' el  mundo. 

Asi  pues,  la  palabra  libertad,  como  dice  el 
ilustre  y profundo  Balines,  tiene  multitud 
de  significaciones  y aplicaciones  muy  dis- 
tintas. Se  aplica  al  pensamiento,  á la  con- 
ciencia, á la  palabra,  á la  misma  religión,  á 
la  imprenta,  á la  política,  al  comercio  y á 
innumerables  acciones  humanas,  que  es  in- 
necesario enumerar  aquí.  Pues  bien,  nin- 
guna de  esas  aplicaciones  reprueba  el  cato- 
licismo, con  tal  que  no  se  ataquen  el  órden 
revelado,  y los  eternos  principios  de  la  ra- 
zón, de  la  justicia  y del  derecho;  con  tal 
que  no  se  minen  los  fundamentos  de  la  au- 
toridad, de  la  familia  y de  la  propiedad, 
levantados  por  el  mismo  Dios,  y'  sobre  los 
que  descansan  las  sociedades  humanas.  En 
una  palabra,  con  tal  que  no  se  vulneren  las 
dos  anchas  bases,  sobre  que  se  levanta  el 
grandioso  edificio  del  cristianismo,  y la 
misma  religión  natural,  escrita  por  el  dedo 
de  Dios,  con  caracteres  de  fuego  en  la  no- 
ble frente  del  hombre,  á saber  : el  amor  de 
Dios  y del  prójimo. — Por  lo  demas,  en  nada 
corta  el  catolicismo  el  vuelo  del  espíritu 
humano,  ni  se  opone  á la  actividad  del 
hombre.  Al  contrario,  le  presta  alas  para 
que  vuele  en  los  inmensos  horizontes  de 
las  ciencias,  y le  empuja  para  que  corra  li- 
bremente en  todas  direcciones  los  vastos 
campos  de  la  política,  de  la  industria,  del 
comercio  y las  artes.  En  prueba  de  esto, 
basta  saber  que  los  nías  grandes  talentos 
del  mundo,  las  mas  brillantes  lumbreras  de 
la  humanidad,  han  ido  á inspirarse  en  diez 
y nueve  siglos  á la  religión  católica,  y en 
ella  han  encontrado  en  vez  do  oposición  y 
resistencia,  como  falsamente  afirma  el  pro- 
testantismo, un  auxiliar  poderoso  y el  pre- 
mio y gloria  del  genio.  Los  nombres  de  los 
Justinos,  Atanágoras,  Gregorios,  Agusti- 
nos, Alcuinos,  Anselmos,  Buenaventuras, 
Tomases,  Bossuets,  Eenclones,  Paséalos, 
Tassos,  Bramantes,  Rafaeles,  Bnonarrottis, 
etc.etc.,  son  otros  tantos  soles,  que  han 
alumbrado  al  espíritu  humano  en  los  oscu- 
ros abismos  de  la  ciencia  y del  arte,  otras 
tantas  piedras  miliarias,  que  señalan  en  la 
historia  de  la  humanidad  el  camino  de  la 
civilización  y de  la  libertad  verdadera. 


¿Como  habrá  de  ser  enemiga  de  la  li- 
bertad justa  y racional  la  Iglesia,  que  lle- 
va en  sus  sagradas  manos  al  través  de  los 
siglos,  el  lábaro  santo  de  la  cruz,  símbolo 
glorioso  de  la  mas  santas  y Venerandas  li- 
bertades á que  pueden  aspirar  los  hombres 
sobre  la  tierra?  ¿La  Iglesia, que  inspirada  y 
asistida  constantemente  por  su  divino  espo- 
so Jesucristo,  ha  redimido  á la  mujer  de  la 
esclavitud  oprobiosa  y cruel  d«d  marido,  al 
hijo  del  derecho  brutal  de  vida  y muerte 
del  padre,  al  esclavo  de  ese  mismo  dere- 
cho feroz  de  su  señor,  á los  pueblos  de  la 
legislación  bárbara,  de  las  costumbres  de- 
gradantes,  de  los  sacrificios  inhumanos  del 
sangriento  paganismo?  ¿La  Iglesia  que  ha 
predicado  constantemente  y enseñado  al 
mundo  que  no  hay  bárbaro  ni  escita,  judío 
ni  infiel,  griego  ni  romano,  sino  que  todos' 
somos  uno  en  Jesucristo;  que  todos  tenemos 
un  mismo  padre  que  está  en  los  cielos,  y 
por  consiguiente,  que  todos  somos  herma- 
nos? ¿Cómo  há  de  oponerse  á ningún  géne- 
ro de  libertad  una  religión  que  enseña  que 
no  solo  debemos  amar  á los  demas  hombres 
como  á nosotros  mismos,  y que  el  que  no 
ama  está  muerto  “Qui  non  diligit , manet  in 
morte”  sino  que  añade,  que  el  que  insulta- 
re í su  hermano  es  reo  de  muerte  eterna? 
“Qui  dixerit  fratri  suo  : recca,  reus,  est  mor - 
tis,”  “¿Una  religión,  que  si  bien  por  una 
parte  nos  dice  que  demos  al  César  lo  que  es 
del  César,  y que  obedezcamos  á las  potes- 
tades legítimas,  no  solo  por  temor  sino  por 
conciencia;  por  otra  dice  á esas  mismas  po- 
testades que  sus  súbditos  sos  iguales  á ellas 
por  su  origen  y por  su  fin,  que  son  la  her- 
mosa imagen  de  Dios,  á quien  deben  respe- 
tar, y que  tienen  los  mismos  derechos  que 
ellos  al  reino  de  los  cielos,  y que  por  Jesu- 
cristo lian  sido  elevados  á la  misma  digni- 
dad de  hijos  de  Dios?  ¿Como  ha  de  conde- 
nar la  líbercad,  hija  de  la  justicia  y del  de- 
recho, esa  hermosa  matrona,  á quien,  por 
defenderla  á su  paso  por  la  tierra,  han  abo- 
feteado, herido  y ensangrentado  mil  veces 
todos  los  tiranos?  Esa  gallarda  matrona, 
cuyo  hermoso  rostro  ostenta  cubierto  de 
gloriosas  cicatrices,  abiertas  por  los  enemi- 
gos de  la  libertad  verdadera  en  todos  los  si- 
glos, y á quien  siguen  y rodean  en  celestiales 
escuadrones  once  millones  de  mártires,  que 
vertieron  su  sangre  generosa  defendiéndola? 

No:  la  Iglesia  católica  no  ha  condenado 
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ni  condenará  jamás  la  libertad,  cuando  ten- 
ga por  base  la  justicia,  el  derecho,  la  paz  y 
la  caridad  entre  los  hombres.  Lo  que  conde- 
denará  eternamente,  cumpliendo  su  misión 
divina,  será  el  libertinaje,  la  licencia,  la 
fuerza  brutal,  que  quiera  sobreponerse  á la 
libertad:  en  una  palabra,  lo  malo.  Esta  es 
la  verdad,  y ningún  hombre,  que  no  esté 
ciegamente  apasionado,  se  atreverá  á ne- 
garla. Que  se  examine  la  historia,  que  se 
interrogue  á .los  siglos,  que  se  visiten  los 
pueblos,  que  se  pregunte  á todos  los  hom- 
bres, que  con  la  mano  puesta  sobre  el  co- 
razón contesten  si  en  algún  plan,  en  alguna 
idea,  en  algún  pensamiento  cuando  ha  sido 
fecundo  y generoso,  cuando  ha  tenido  por 
objeto  alguna  mejora,  d algún  adelanto  para 
la  humanidad,  cualquiera  que  haya  sido  el 
terreno  en  que  se  ha  tratado  de  plantear; 
que  digan  repito,  si  en  la  Iglesia  católica  han 
encontrado  otra  cosa  que  estímulo,  amparo 
y protección.  Decir  que  el  catolicismo  es 
enemigo  de  la  libertad,  porque  condena 
sus  abusos,  es  lo  mismo  que  asegurar,  que 
el  padre  que  prohíbe  al  hijo  ir  á la  casa  de 
juego  6 de  prostitución,  es  enemigo  de  su 
libertad  y cíe  su  bien.  Lo  que  acontece  con 
frecuencia  en  este  punto,  que  historiadores 
llenos  de  bdio  contra  la  Iglesia,  recogen 
con  insigue  mala  fé  todas  las  tiranías,  todos 
los  abusos,  todos  los  escándalos  de  aquellos 
gobiernos  y pueblos,  en  que  la  Iglesia  ha 
tenido  mas  6 menos  influencia,  y calumnio- 
samente se  atribuyen  á esta;  como  si  mien- 
tras haya  hombres  no  habrá  escándalos,  y 
como  si  la  Iglesia  fuera  responsable  de  los 
abusos  y desaciertos,  que  hayan  cometido 
los  gobiernos  y los  pueblos. 

Nunca,  jamás  el  catolicismo  ha  dejado 
de  condenar  y lamentar  los  abusos,  ni  se 
ha  opuesto  á la  libertad  justa. 

El  protestantismo  por  el  contrario,  cor- 
tando bruscamente  la  saludable  y santa  de- 
pendencia del  hombre  con  respecto  á una 
autoridad  divina  ha  proclamado  la  absurda 
soberanía  de  la  razón  humana,  su  indepen- 
dencia de  Dios,  y sancionado  así  el  des- 
potismo del  hombre  sobre  el  hombre, 
fuente  de  todas,  las  tiranías.  Si  no  hubiera 
de  ceñirme  á unas  ligeras  nociones,  demos- 
traría cómo  del  funestísimo  principio  pro- 
testante se  deriva  la  tiranía  en  religión,  en 
política,  &. 

P. 
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Movimiento  del  mundo  católico  en  favor 
«Sel  Papa. 

BATIERA  Y PAISES-BAJOS. 

En  la  semana  del  2 al  9 de  febrero  han  sido 
presentadas  al  Rey  de  los  Paises-Bajos  multitud 
de  esposiciones  en  favor  del  Papa,  con  33,671 
firmas,  que,  unidas  á las  presentadas  anterior- 
mente al  mismo  Rey  y con  igual  objeto,  dan  un 
total  de  379,150  firmas.  La  Correspondencia  de 
Ginebra  dice  que  á esta  fecha  pasarán  ya  de 
400  mil;  es  decir  la  tercera  parte  de  la  población 
católica  neerlandesa  habrá  protestado  á estas 
horas  contra  las  infamias  piamontesas,  y recla- 
mado el  restablecimiento  de  la  soberanía  tem- 
poral del  Pontífice. 

Los  católicos  neerlandeses  persisten  y per- 
sistirán en  manifestar  por  este  y por  otros  me- 
dios los  sentimientos  que  los  animan.  Sus  perió- 
dicos recogen  dones  ofrecidos  al  Padre  Santo, 
los  cuales  en  pocas  semanas  han  subido  á la  ci- 
fra de  50  mil  florines  de  los  Paises-Bajos,  y con- 
tinúan afluyendo  diariamente  en  un  mínimun  de 
mil.  Lo  que  merece  mayor  elogio  es  que  los  pro- 
ductos del  Dinero  de  San  Pedro,  admirablemen- 
te organizado  en  la  Neerlandia  por  un  digno 
Episcopado,  no  disminuyen  á pesar  de  estas  ge- 
nerosas ofrendas  que  se  hacen  por  separado. 

Otra  noticia  interesante  da  La  Corresponden- 
cia de  Ginebra  respecto  á este  noble  pequeño 
pais,  tan  querido  ya  á todos  los  fieles  por  el  ar- 
dor de  su  celo.  En  su  capital,  Amsterdam.  se 
acaba  de  constituir  un  comité  para  organizar  la 
celebración  solemne  del  vigésimo  quinto  aniver- 
sario del  glorioso  pontificado  del  inmortal  Pió 
IX.  Eso  comité  central  se  compone  de  veintitan- 
tos jóvenes,  la  mayor  parte  hijos  de  los  que  han 
peleado  por  la  causa  católica  en  estos  últimos 
años.  Estos  jóvenes  se  proponen  constituir  sub- 
comités en  las  capitales  de  provincias,  los  cua- 
les, á su  vez,  nombrarán  corresponsales  en  los 
pueblos. 

De  esperar  es  que  dé  buenos  resultados  esta 
organización,  por  medio  de  la  cual  la  Juventud 
católica  holandesa  peleará  al  par  de  la  de  Roma, 
España,  Italia,  Inglaterra  y otros  países,  por  el 
triunfo  social  de  Jesucristo. 

Los  católicos  de  la  diócesis  de  Bíimberg  han 
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enviado  al  Bey  do  Baviora  una  esposicion  en 
favor  del  Papa,  y otra  los  de  la  diócesis  de  Spira. 
La  primera  lleva  16  mil  firmas*  y la  segunda  21, 
325,  solamente  de  jefes  de  familia. 

Hasta  la  feclia  los  mensages  presentados  al 
Bey  de  los  Paises-Bajos  en  favor  del  Papa, 
cuentan  845, 479  firmas. 

INGLATERRA. 

JUota  oficial  del  gobierno  inglés  sobre  la  situación 
del  Tapa. 

El  Times  publica  la  siguiente  carta  del  conde 
Kimberley,  ministro  de  las  Colonias,  al  goberna- 
dor de  las  islas  de  Malta  y Gozzo. 

Dice  así: 

“Señor:  Hé  recibido  vuestros  despachos  nú- 
meros 146  y 153  del  26  de  octubre  y 18  de  no- 
viembre, incluyendo  las  súplicas  dirigidas  á S. 
M.  la  Baina  por  los  habitantes  de  Malta  y Goz- 
zo,  suplicándola  haga  que  el  gobierno  apoye  los 
derechos  de  la  Santa  Sede  en  I03  Estados  roma- 
nos, y asegure  al  Sumo  Pontífice  la  independen- 
cia y libertad  de  que  necesita  el  gobierno  de  la 
Iglesia,  de  la  que  es  Cabeza.  Estas  súplicas  han 
sido  presentadas  á la  Beina,  que  las  ha  recibido 
con  benevolencia,  y S.  M.  ha  visto  con  placer 
las  muestras  de  afecto  hacia  su  persona  y su  go- 
bierno. El  gobierno  de  S.  M.  do  ha  intervenido 
j-amás  en  los  asuntos  civiles  da  los  Estados  ro- 
manos con  ocasión  de  los  sucesos  anteriores 
ocurridos  durante  el  Pontificado  del  actual  Pon- 
tifica, ni  tampoco  puede  ahora;  pero  el  profundo 
interés  de  que  han  dado  testimonio  MUCHOS 
millones  de  súbditos  do  S.  M.,  juntamente  con 
los  malteses,  por  la  situación  del  Papa,  hace 
que  todo  cuanto  se  refiera  á su  dignidad  é inde- 
pendencia personales,  y al  libre  ejercicio  de  sus 
funciones  espirituales,  sea  asunto  que  merezca 
la  atención  del  gobierno  de  su  Majestad  el  cual 
ha  hecho  todo  cuanto  le  ha  sido  posible  para 
proporcionar  al  Papa  medios  de  seguridad,  en 
el  caso  de  que  la  necesitare.  S.  M.  me  encarga 
participaros  que  este  asunto  continuará  llaman- 
do la  atención  de  su  gobierno,  y que  proveerá 
debidamente  al  sostenimiento  de  la  dignidad 
del  Bomano  Pontifico. 

“Tengo  el  honor,”  etc. 

— Se  acaba  de  fundar  en  Inglaterra,  -bajo  la 
presidencia  del  duque  de  Norfolk,  una  sociedad 
Paulada  Calholic  Union,  que  tiene  por  objeto 
trabajar  por  todos  los  medios  en  el  restableci- 
miento del  Papa  en  todos  sus  derechos  de  prín- 
1 cipe  temporal. 


“Nosotros,  dice  La  Correspondencia  de  Gine- 
bra, aplaudimos  esta  noble  empresa,  indicando 
á todos  los  comités  católicos  este  nuevo  anillo 
en  la  cadena  de  las  asociaciones  que  en  toda 
Europa  cooperan  á esta  gran  obra.” 

FRANCIA. 

Francia,  á pesar  de  los  cuidados  y desastres 
de  la  guerra,  no  ha  ecsado  de  dar  pruebas  de  su 
auior  al  Bomano  Pontífice.  Los  periódicos  cató- 
licos de  la  nación  vecina  vienen  diariamente  lle- 
nos de  protestas  y mensages  á Pió  IX,  y L’Uni- 
vers  publica  una  lista  de  las  diócesis  que  han 
protestado  ya  contraía  invasión  de  Roma.  Son 
hasta  ahora  las  siguientes.' 

Aire,  Ais.  Annecy,  Auch,  Autun,  Avignon 
Besan^on,  Bordeaux,  Bayonne,  Cahors,  Cam- 
brai,  Chambery,  Clermont,  Coutances,  Grenno- 
ble,  Laval,  Lyon,  Marseille,  Montpellier,  Nan- 
tes,  Nevers,  Nimes,  Porigueux,  Poitiers,  Quim- 
per,  Bodez,  Saint-Brieux,  Saint- Joan  de  Mau-‘ 
rienne,  Tarbes,  Tarentaise,  Tours,  Yalence, 
Yannas  y Yiviers. 

— Los  católicos  do  ochenta  y una  parroquias 
do  la  diócesis  de  Yiviers  (Francia)  han  envñido 
un  mensage  de  adhesión  á Su  Santidad.  Los  fir- 
mantes manifiestan  la  esperanza  de  que  la  san- 
gre francesa  derramada  en  tiempos  mejores  en 
defensa  déla  Iglesia,  liara  descender  ai  fin  so- 
bre la  desdichada  Francia  las  divinas  misericor- 
dias, y que,  una  vez,  salvada  esta,  “volverá  á 
cumplir  su  misión  católica  y providencial,  cuyo 
fatal  abandono  es  la  causa  principal  de  los  jus- 
tos castigos  que  la  afligen.” 

Un  pueblo  en  que  se  ven  estos  generosos  sen- 
timientos y esta  apreciación  justa  de  sus  deberes 
y do  sus  culpas,  no  es  un  pueblo  perdido. 

— El  clero  y pueblo  de  la  diócesis  de  Limo- 
ges  (Francia)  ha  enviado  al  Papa  una  protesta 
contra  la  invasión  do  Boma. 


EXTERIOR 


Dos  Papas  desterradlos. 

(Continuación.) 

III. 

La  Iglesia,  triunfante  con  el  Emperador  Cons- 
tantino, sufrió  nueva  persecución  bajo  Constan- 
cio. Este' príncipe,  con  quien  tenían  gran  cabid* 
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los  arríanos,  determinó  castigar  con  la  proscrip- 
ción á cuantos  católicos  se  negasen  á suscribir 
la  condenación  de  Atan  asió,  esforzado  campeón 
de  la  verdad.  “Lo  que  yo  quiera  ha  de  ser  ley,” 
decía  á los  obispos  aquel  César,  á quien  los  adu- 
ladores llamaban  “el  eterno  y el  maestro  del 
mundo;”  “obedeced,  pues,  ó iréis  al  destierro.” 
Lucífero,  Obispo  de  OAller,  (juntamente  con  Eu- 
sebio  de  Vercellis,  el  sacerdote  Eutropio  y el 
diácono  Hilario)  en  nombre  del  Papa  Liberio, 
cuyo  legado  era,  respondió  varonilmente  : “Non 
possumus y cumpliendo  su  amenaza,  el  Empe- 
rador acudió  á la  violencia.  Los  resueltos  couie- 
sores  se  vieron  arrancados  del  altar,  sin  que 
fuesen  poderosos  para  impedirlo  los  gritos  y lá- 
grimas del  pueblo,  y propalando  infames  calum- 
nias, quísose  dar  á entender  que  no  era  por  de- 
fensores de  la  causa  de  Dios  por  lo  que  iban  al 
destierro.  Mas  ellos,  levantando  las  manos  al 
cielo  y sacudiendo  el  polvo  de  los  pies,  partie- 
ron para  su  destino,  llevando  en  pos  el  homena- 
je de  los  fieles  cristianos,  á los  cuales  predica- 
ban la  verdadera  fé,  aun  en  medio  de  las  cade- 
nas. 

La  voz  del  Santo  Papa  Liberio,  vino  entonces 
á consolarlos  y defenderlos  : “¿Cómo  podré  ala- 
baros? les  decía,  ¿ni  cómo  ensalzar  debidamente 
vuestros  méritos  é inquebrantable  valor,  cuando 
tal  combate  sostienen  en  mi  espíritu  el  dolor  do 
vuestra  asusencia  y el  regocijo  de  vuestra  gio- 
ria?  No  lo  sé;  pero  creo  que  sera  el  mejor  con- 
suelo que  os  pueda  dar  el  de  aseguraros  que 
sufre  el  destierro  con  vosotros;  mas  por  lo  que 
toca  al  honor  que  con  él  recibís,  con  una  consi- 
deración lo  apreciareis  más  en  su  punto.  Los 
que  lian  alcanzado  corona  en  la  persecución,  no 
han  vencido  mas  prueba  que  la  de  la  espada;  pe- 
ro vosotros,  soldados  dol  Señor,  vosotros  habéis 
tenido  que  sufrir  las  enemistades  do  falsos  her- 
manos, ¡y  habéis  triunfado  do  la  perfidia!! .... 
-Orad,  pues,  para  que  se  mantenga  incólume  la 
fé,  para  que  nada  turbe  la  paz  de  la  Iglesia  Ca- 
tólica, y para  que  Dios  sea  servido  de  asemejar- 
me á vosotros.”  (Ep.  VIL  Migue,  Patrol,  VIII.) 

Poco  tardó  este  heroico  voto  en  alcanzar  cum- 
plimiento. El  eunuco  Eusebio,  prefecto  de  la 
■Cámara  Real,  fué  á Roma,  de  órden  de  Constan- 
cio, con  cartas  amenazadoras  y ricos  presentes; 
y como  ni  unas  ni  otros  consiguiesen  nada, Leon- 
cio, gobernador  de  la  ciudad,  se  apoderó  de  la 
persona  del  Papa,  en  medio  de  la  consternación 
universal,  y de  noche  y gon,  buéAU  guardia  lo 


envió  á Milán,  á la  sazón  residencia  de  la  córte 
“Como  veian  en  él  el  custodio  de  la  verdadera 
fé,  y el  adversario  de  la  secta  arriaría,  imagina- 
ban los  impíos  que  seduciendo  á Liberio  triunfa- 
ban de  un  solo  golpe  do  todos  los  cristianos.” 
(San  Athan.  cid  MonacTi.) 

Obligado,  en  efecto,  Liberio  á parecer  ante  su 
perseguidor,  allí  defendió  valerosamente  la  ver- 
dad con  las  siguientes  admirables  palabras,  cuyo 
sentido  conservaron  algunos  cristianos  de  aquel 
tiempo.  “¿Qué  poderío  imaginas  tener  cu  la 
tierra  para  que  así  pretendas,  con  solo  tus  fuer- 
zas, sostener  á un  impío,  y quebrantando  la  paz 
del  imperio,  perturbar  el  mundo?”  le  preguntó 
Constancio.  “No  por  la  soledad  en  que  me  ves 
midas  la  debilidad  de  mi  causa,”  respondió  el 
Papa.  “Solo  una  cosa  te  pido.”  añadió  el  Empe- 
rador, “mi  ánimo  es  enviarte  á Roma  tan  proa  0 
como  hayas  admitido  la  unión  de  las  dos  Igle- 
sias; fírmala  y volverás  libre  á Roma.”  Alo  cual 
contestó  Liberio  : “Me  he  despedido  ya  de  mis 
amigos;  prefiero  cumplir  las  leyes  de  la  Tglesia 
á residir  en  Roma.  “Tres  dias  te  concedo  do 
plazo,”  dijo  entónces  el  tirano,  “elige  lugar  para 
tu  destierro.”  “Ni  en  tres  dias,  ni  en  tres  meses 
he  de  mudar  do  sentencia,”  repuso  finalmente  ol 
Pontífice.  “Desde  ahora  puedes  hacer  de  mi  lo 
que  quisieres.”  (Teodoreto  II,  15.) 

Con  estas  palabras,  dice  San  Atanasio,  excitó 
el  Pontífice  la  admiración  de  todos. 

A los  dos  dias,  Liberio  fué  otra  voz  llamado  á 
juicio;  mantúvose  inflexible  y recibió  órden  do 
salir  desterrado  para  Perca,  en  Tracia  (1). 

Pero  queriendo  todavía  tentar  una  última  y 
ruin  manera  de  seducción,  ofreciéronle  en  nom- 
bre del  Emperador  quinientos  escudos  de  oro. 
Indignado  el  Pontífice,  “devuelve  esto  dinero  al 
Emperador,”  respond  ó al  emisario,  “y  dile  quo 
lo  reparta  entre  sus  aduladores  é histriones,  cu- 
ya codicia  es  insaciable;  que  á nuestro  sustento 
provee  Jesucristo,  Padre  cuidadoso,  por  quien 
recibimos  todo  linaje  de  bienes.” 

Y así  espresada  su  justa  indignación,  partió 
para  la  Tracia  eso  triunfante  atleta  (dice  el  his- 
toriador Teodoreto),  mereciendo  las  mas  com- 
pletas alabanzas. 

Llevaba  ya  allí  nuestro  Pontifico  mas  de  diez 


(1)  No  hay  para  qué  tratar  aquí  la  cuestión  do  la  pre- 
tendida caula  del  Papa  Liberio.  Para  ello,  amen  do  los  13o- 
liandistas,  puede  cousultarse  el  excelente  estudio  que  el  Sr. 
Eduardo  Dumont  publicó  en  la  Revista  de  cuestiones  histó- 
ricas (de  Juiú)  ¿ Agosto  de  1800.) 
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y ocho  años  de  sufrimientos  bajo  la  guardia  de 
los  arríanos,  cuando  el  Emperador,  deseoso  de 
visitar  á Roma,  hizo  en  ella  su  entrada  solemne 
el  28  de  Abril  del  año  357.  En  vano  Constancio 
Labia  querido  poner  en  lugar  de  Liberio  otro 
Papa,  en  quien  tuviese  dócil  siervo  su  voluntad. 
El  diácono  Félix, que  Labia  caido  en  la  debilidad 
de  prestarse  para  esta  intrusión  sacrilega,  no 
bailó  para  testigos  de  su  ordenación  sino  solos 
tres  obispos  arríanos  y tres  eunucos  de  la  córte; 
pueblo  y clero  buian  de  él  como  de  un  cismáti- 
tico.  Toda  la  ciudad  suspiraba  por  su  Pastor  le- 
gítimo; y en  tanto  que  los  senadores  y grandes 
por  temor  del  propio  peligro  no  osaban  pedir 
justicia,  las  matronas  romanas  tuvieron  valor 
bastante  para  elevar  á los  piés  del  emperador 
los  votos  de  todo  un  pueblo.  El  artero  príncipe 
fingió  que  condescendía  á la  súplica;  mas  al  res- 
tituir la  libertad  al  gran  Liberio  (según  él  le  ape- 
llidaba), impúsole  la  inadmisible  condición  de 
gobernar  la  Iglesia  juntamente  con  Félix. 

“En  verdad  que  no  cabe  sentencia  mas  equi- 
tativa,” prorrumpió  á irna  voz  el  pueblo  congre- 
gado en  el  circo  ai  oir  el  rescripto  del  Empera- 
dor; “pues  es  razón  que  como  andamos  dividi- 
dos en  colores,  cada  facción  tenga  su  Obispo.” 
Pero  luego  acalló  las  burlas  el  grito  de  la  indig- 
nación, y con  maravillosa  unanimidad  clamaron 
todos  : “¡Un  solo  Dios!  ¡Un  solo  Cristo!  ¡Un  solo 
Obispo!”  Fué  menester  ceder  á estas  justas  y 
piadosas  aclamaciones,  y el  “divino  Liberio” 
volvió  libre  á Roma.  (Teodoreto,  Ilist  ecl.,  I,  II, 
cap.  XIII.) 

Pero  duró  poco  la  paz  ; en  breve  los  nuevos 
anatemas  que  fulminó  contra  la  heregi a,  acar- 
rearon al  valeroso  Pontífice  nuevas  persecucio- 
nes, y arrojado  segunda  vez  de  su  cátedra  tuvo 
que  ocultarse  en  los  cementerios  de  las  Catacum- 
bas, donde  permaneció  basta  la  muerte  del  tira- 
no. 

No  faltaron,  sin  embargo,  voces  elocuentes 
que  en  tal  ocasión  condenasen  el  indigno  proce- 
der del  Lijo  de  Constantino.  Un  librojentero  es- 
cribió contra  él  San  Hilario  de  Poitiers,  Obispo 
de  las  Gálias,  no  ménos  reputado  por  su  virtud 
que  por  su  saber  y elocuencia.  En  alta  voz  te  di- 
go ¡üb  Constancio!  csclamaba  esto  Obispo,  lo 
mismo  que  hubiera  dicho  á Nerón,  lo  que  Décio 
y Maximano  hubieran  oido  de  mis  labios  : “Tú 
combates  contra  Dios,  te  ensañas  con  la  Iglesia, 
persigues  á los  Santos,  aborreces  á los  predica- 
dores de  Cristo,  pretendes  aniquilar  la  religión  é 


intentas  convertirte  en  tirano,  no  ya  de  las  cosas 
humanas,  pero  aun  de  las  divinas.  Mas  todavía 
no  paran  aquí  tus  crímenes;  con  otros  aun  ma- 
yores eclipsas  la  crueldad  de  los  emperadores 
paganos.  Cristiano  en  las  apariencias,  eres  en 
realidad  el  nuevo  enemigo  de  Jesucristo;  pre- 
cursor del  Antecristo,  consumas  el  misterio  de 
su  iniquidad  y asi  como  viviendo  contra  la  fé, 
dictas  reglas  para  ella,  ignorando  lo  que  es  san- 
to, enseñas  lo  que  es  proíauo.  Repartes  los 
obispados  entre  tu  gente,  y donde  quiera  susti- 
tuyes los  buenos  con  los  malos.  Encarcelas  á 
los  obispos,  mueves  tus  ejército^  para  infundir 
terror  en  la  Iglesia ....  Y por  un  nuevo  triunfo 
de  la  astúcia  persigues,  sin  hacer  mártires.  Ni 
aun  dejas  á los  desgraciados  cristianos  que 
puedan  excusar  la  debilidad  con  la  necesidad, 
presentando  ante  el  eterno  Juez,  siquiera  con 
algunas  cicatrices,  sus  desgarrados  cuerpos.  Tú, 
en  fin,  el  mas  infame  de  los  hombres,  de  tal  ma- 
nera templas  los  males  de  las  persecuciones, 
que  privas  de  la  indulgencia  á la  falta,  y del 
martirio  á la  confesión.  Odias,  y no  quieres  que 
se  entienda  que  odias,  mientes  y nadie  lo  ad- 
vierte, acaricias  sin  bondad  y obras  según  tu 
antojo  y nadie  penetra  el  engaño.”  (Hil.  Lib. 
contra  Const.  VII,  IX.) 

Tal  era  el  príncipe  que  desolaba  entonces  la 
Iglesia  y ponia.en  turbación  la  Italia  y el  mundo; 
la  Justicia  Divina  no  podia  dilatar  su  castigo. 
Luego  qus  recibió  Constancio  la  noticia  de  que 
Juliano  Labia  sido  proclamado  Emperador  en 
Lutecia,  fué  tanta  su  cólera,  que  sin  aguardar  á 
mas,  se  partió  para  allá  resuelto  á combatirle. 
Pero  en  el  camino  le  sorprendió  la  muerte,  á la 
edad  de  cuarenta  y cinco  años,  y cuando  acababa 
de  cometer  un  nuevo  crimen,  recibiendo  la  co- 
munión de  manos  de  Euzoyo,  obispo  arriano  de 
Antioquía.  Y no  faltó  quien  afirmase  que  en  sus 
últimos  di  as,  el  Emperador  Labia  creído  ver 
junto  á su  lecho  de  muerte,  el  espectro  amena- 
zador de  su  padre.  Poco  después  murió  degolla- 
do, el  eunuco  Eusebio,  el  que  por  órden  de 
Constancio  Labia  perseguido  al  Papa. 

San  Liberio  quo  sobrevivió  cinco  años  á su 
poderoso  enemigo, después  de  haber  confirmado 
en  la  fé  á sus  hermanos  y pacificado  las  Iglesias 
de  Oriente  y Occidente,  murió  en  paz,  legando 
su  nombre  á la  famosa  Basílica  que  Labia  fun- 
dado en  honor  de  la  Santísima  Virgen  (1) 

(1)  La  Basílica  Patriarcal,  edificada  sobre  el  mor.te  Es- 
quilmo, cu  honor  de  la  Virgen  María,  por  el  año  353,  tuvo 
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Entonces  comenzó  la  piadosa  costumbre  de 
los  Papas  de  atestiguar  á María,  protectora  de 
la  Iglesia,  su  especial  reconocimiento  cuando 
por  casos  inesperados  la  Providencia  los  libra- 
ba del  destierro  para  devolverlos  á su  silla,  tra- 
dición que  veremos  después  fielmente  seguida 
hasta  nuestros  dias. 

(Continuará.) 


Nota  de3  Canónigo  Pisiero 

AL  SEÑOR  PRESIDENTE  DE  LA  MUNICIPALIDAD,  PI- 
DIENDO QUE  IMPIDA  LA  APERTURA  DE  LA  ES- 
CUELA PROTESTANTE  PARA  LOS  NIÑOS  CATÓLI- 
COS. (1) 

Rosario  agosto  26  de  1871. 

Al  señor  Presidente  de  la  Municipalidad  D.  Nar- 
ciso del  Castillo. 

Señor  Presidente: 

Como  Cura  y Vicario  do  esta  localidad  tengo 
el  honor  de  dirijirme  á V.  con  el  objeto  que  pa- 
so á manifestarle. 

Acabo  de  ver  en  el  diario  La  Opinión  Nocio- 
nal do  hoy,  el  dia  de  la  fecha,  una  nota  elevada 
á V..por  los  Ss.  D.  Samuel  Wlieehvright-,  Dr.  D. 
Pedro  Rueda. y Dr.  D.  J.  F.  Monguillot,  solici- 
tando de  la  respetable  Corporación,  que  V.  tan 
dignamente  preside,  no  solo  su  apoyo  para  fun- 
dar una  escuela  primaria  que  será  dirigida  por 
el  sacerdote  protestante  don  Tilomas  B.  Wood, 
sino  también  su  sosten  para  en  adelante. 

Por  mas  que  3-0  estime  á este  apreciablo  Sr.  y 
á los  tres  distinguidos  caballeros  que  firman  la 
solicitud,  en  cumplimiento  de  mi  deber  como 

por  primer  nombro  ol  do  Basílica  Liberiana.  Después  so  la 
lia  llamado  también  • ad  Jdiv es."  en  memoria  del  milagro 
que  precedió  á su  fundación;  Sixtina,  do  Sixto  III,  que  la 
reedificó  en  442;  ad  Proesepe,  por  la  cuna  del  Salvador  que 
allí  sel-conserva,  y,  por  último,  santa  María  la  Mayor,  para 
distinguirla  de  otros  santuarios  de  Roma  dedicados* á la  Vir- 
gen. ( Cf. Sagre  Basileche  Mazzolar  , S.  J.) 

(1)  La  palabra  sacerdote  aludiendo  á los  ministros  pro- 
testantes, la  ponemos  con  carácter  do  letra  especial,  para  no- 
tar que  ellos  se  llaman  sacerdotes,  pero  que  la  Iglesia  Católi- 
ca jamas  los  lia  reconocido  como  tales,  antes  por  el  contra- 
rio ha  declarado  nulas  sus  órdenes.  Así  es  quecuaudo  al- 
gún ministro  ó un  Obispo  anglicano  se  convierte  al  catoli- 
cismo y es  promovido  á las  órdenes  sagradas,  es  considera- 
do como  lego,  y ordenado  simplemente  sin  condición. 

Los  anglicanos  no  reconocen  mas  ordenes  que  el  diacona- 
do,  el  sacerdocio  y el  obispado  y en  el  artículo  XXV  nie- 
gan rotundamente  que  el  orden  sea  sacramento. 

Arricies  agreed  upon  by  the  arclibishops,  and  bishop3  of 
both  prowinces,  and  the  whole  ciergy  in  tlie  Oonvocation 
hoiden  atLondou  in  the  year  1562. 


Párroco,  debo  recordar  á V.  que  según  el  dere_ 
clio  de  gentes,  en  los  paises  donde  la  Religión 
Católica  Apostólica  Romana,  es  la  relijion  del 
Estado,  no  se  puede  abrir  una  escuela  de  esa 
clase  sin  herir  profundamente  la  justa  suceptibi- 
lidad  de  lo  mas  caro  para  la  familia. 

Que  esta  Religión  sea  la  del  Estado  de  Santa 
Eó  es  indudable,  pues  que  es  una  ley  terminante, 
consignada  en  el  articulo  4?  en  la  Constitución 
de  la  Provincia  en  estos  testuales  términos:  “Su 
“Religión  es  la  católica  Apostólica  Romana,  á la 
“que  prestará  su  mas  decidida  protección  y sus 
“HABITANTES  EL  MAYOR  RESPETO.” 

Aun  cuando  por  la  Constitución  Nacional, 
hay  libertad  de  cultos,  pero  esta  tolerancia  civil 
no  acuerda  otra  facultad  que  la  de  ejercer  libre- 
mente su  culto  respectivo  á todas  la  sectas  disi- 
dentes, como  también  la  de  enseñar  á sus  niños 
y la  de  tener  templos  y sus  cementerios.  Mas  la 
predicación  y la  enseñanza  á los  ciudadanos,  es 
decir,  á los  católicos  residentes  les  es  prohibida 
a los  ministros  y demás  habitantes  disidentes, 
como  lo  enseña  el  mismo  protestante  Watel  en 
su  Derecho  de  Gentes,  Libro  1 ? cap.  12  § 131,  y 
la  recta  razón  lo  persuade,  perque  de  lo  contra- 
rio la  población  estaría  continuamente  espuestp 
á los  mayores  trastornos. 

Así  es  que  en  1839,  Sr.  Presidente,  habiéndo- 
se abierto  en  Cádiz  una  escuela  como  de  la  que 
se  trata,  por  los  propagandistas  de  las  socieda- 
des bíblicas  de  Inglaterra,  todos  los  verdaderos 
católicos  se  alarmaron,  como  era  consiguiente, 
el  Sr.  Obispo  de  Calalaliorra  y la  Calzada  elevó 
una  sentidísima  y erudita  Memoria  á la  Reina 
fechada  en  Segovia  á 20  de  Mayo  de  1839,  que 
obtuvo  el  mejor  resultado,  librando  á la  España 
de  tan  perniciosa  enseñanza. 

Y tanto  mas  perjudicial  seria  esta  Escuela 
Americana,  cuanto  que  se  trata  de  establecerla 
en  el  mismo  templo  protestante.  ¡Qué  orijen  de 
males  de  la  mayor  trascendencia  seria  esto  para 
el  Estado  de  Santa  Fé!  El  indiferentismo  reli- 
gioso, el  peor  de  todos  los  males  morales,  seria 
el  resultado  lojico,  inmediato,  necesario. 

El  Sr.  sacerdote  protestante  cree  prestar  un 
gran  servicio  á la  población  católica  del  Rosario; 
yo  no  dudo  que  el  esté  animado  de  los  mejores 
deseos  hácia  nosotros;  pero  permitame  este  ca- 
ballero que  le  diga  en  nombre  de  los  verdade- 
ros católicos:  Timeo  Bandos,  et  dona  ferentes. 

Decía  á V.,  Sr.  Presidente,  que  en  fuerza  de 
cumplimiento  de  mi  deber  como  Párroco,  es  qu< 
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tengo  el  honor  de  dirijirla  esta  nota,  suplicándo- 
le que  se  digne  influir  con  sus  respetables  cole- 
gas para  que  no  accedan  á la  solicitud  en  cues- 
tión. La  Iglesia  por  sus  Pontífices,  por  sus  Obis- 
pos, por  su  clero  y por  sus  Concilios  ha  inculca- 
do esta  sagrada  obligación,  principalmente  á los 
Párrocos.  En  el  Concilio  de  Burdeos  celebrado 
en  1350  se  prescribe:  Me  permitirá,  Sr.,  para 
mas  autenticidad  consignar  la  decisión  en  latin 
y español:  Monemus  Paradlos  suminopere  csse 
invigilandum , ne  scholce  in  animar um  detrimento 
veriantur:  memineriut  eterdm  hie  non  solurn  de 
prtmis  ocienlUii  rudimentis  agí,  quee  quidem  inini- 
me  sunt  negligenda;  sed  super  ornnio  de  innocentia 
viten  ct  reda  Del  cognitione.  Attendant  insitper  ut 
prceces,  cantina  lect  iones  et  quidqukl  ad  animar  mi 
informationem  tendel , nihil  nisi  catholicum  redo- 
leant.  “Ordenamos  á los  Párrocos  que  vijilen  con 
el  mayor  esmero,  para  que  las  escuelas  no  se 
conviertan  en  detrimento  de  las  almas:  deben 
acordarse  que  aquí  se  trata  no  solo  de  los  pri- 
meros rudimentos  de  la  ciencia,  quo  á la  verdad 
no  deben  descuidarse,  sino  ante  todas  las  cosas 
de  la  inocencia  de  la  vida  y del  recto  conoci- 
miento de  Dios.  Procuren  ademas  que  las  ora- 
ciones, cánticos,  lecturas  y todo  cuanto  so  enca- 
mina á formar  el  espíritu  no  respire  sino  catoli- 
cismo.” 

Frassinetti  es  todavía  mas  esplícito.  Hé  aquí 
sus  palabras  testuales:  “Sopra  tutto  si  adoperi 
il  Párroco  perché  non  sia  permesso  agli  emissa- 
ri  dello  setle,  e agli  altri  increduli,  che  aprino 
pubbliche  scuole,  sieno  puré  di  solo  leggere, 
scribere  o aritmética;  montre  che  egliuo  si  ser- 
vo no  di  opuesto  mezzo  per  insinuare  nei  cuori 
clei  fanciulli  funesti  errori.  Che  so  aclogni  modo 
queste  scuole  si  aprisssero,  il  Párroco  non  omet- 
terá  di  avissare  e scongiurare  i padri  di  famiglia, 
perche  non  vi  mandino  i loro  figliuoli.  E aíSn- 
ché  non  possano  addurre  il  pretesto  clella  neces- 
sita,  il  Párroco  dovrá  vivamente  impegnarsi,  ac- 
ciocché  si  aprano  in  Parrochia  buone  scuole  go- 
vernate  da  maestri  religiosi  e timoratid’  “Sobre 
todo  trabajen  los  Párrocos,  para  quo  no  se  per  - 
mita á los  emisarios  de  sectas  y algunos  otros 
incrédulos  abrir  escuelas  públicas,  aun  cuando 
sea  solo  para  leer,  escribir  y contar.  Ellos  se  va- 
len de  estos  medios  para  sembrar  el  error  en  el 
corazón  de  los  niños.  Y si  á pesar  de  todo  se 
llegasen  á abrir  estas  escuelas,  el  Párroco  amo- 
, nestará  á los  padres  de  familia  y aun  les  orde- 
nará que  no  manden  sus  hijos.  Y á fin  que  no 


puedan  aducir  el  pretesto  do  la  necesidad,  el 
Párroco  deberá  empeñarse  vivamente,  para  quo 
se  abran  en  la  Parroquia  buenas  escuelas  gober- 
nadas por  maestros  religiosos  y timoratos.” 

Bien  pues,  Sr.  Presidente,  habiendo  en  esta 
ciudad  tantas  escuelas  católicas  y un  colejio  d¡- 
r i j ido  por  un  sacerdote  ilustrado  y por  un  perso- 
nal de  buenos  profesores,  todos  católicos  ¿para 
qué  la  novedad  de  una  escuela  protestante,  que 
no  dará  otro  resultado  que  el  acabar  de  estin- 
guir  por  completo  la  poca  hiz.de  lafé  católica, 
que  en  fuerza  do  una  tolerancia  mal  entendida 
vá  apagándose  cada  día  mas? 

En  todas  partes  los  protestantes  ilustrados 
buscan  á los  católicos  y con  preferencia  á los  sa- 
cerdotes y comunidades  religiosas,  para  confiar- 
les la  educación  de  "sus  hijos,  como  lo  muestra 
lord  Byron  entregando  su  hija  á las  Ursulinas, 
después  de  haber  recorrido  personalmente  todos 
los  establecimimientos  principales  de  educación 
en  Inglaterra  y en  Francia.  Los  tres  hombres 
mas  populares  do  los  Estados  Unidos,  los  tres 
candidatos  en  ia  elección  de  Presidente  en  1857 
hicieron  igual  justicia  qxre  Byron  á las  religiosas 
católicas,  dándolos  sus  hijas  para  que  so  las  edu- 
caran .En  1856  las  Inspectoras  de  la  reina  de  In- 
glaterra después  de  visitarlas  escuelas  todas  de 
niñas,  decían  á 'su  soberaua  en  la  Memoria  quo 
le  pasaron,  que  en  las  escuelas  dirijidas  por  las 
religiosas  católicas  en  Liverpool  era  donde  se 
educaban  mejor  que  en  los  colegios  protestantes. 
En  los  mismos  Estados  Unidos  no  hay  colejios 
como  los  de  los  Jesuítas;  á ellos  llevan  sus  hijos 
los  protestantes  mas  distinguidos.  Solo  entre  no- 
sotros, á fuer  de  liberales,  de  muy  liberales,  es  que 
recomiendan  maestros  y sacerdotes  protestantes 
para  que  eduquen  á los  niños  católicos. 

Los  Norteamericanos  son  muy  lógicos,  permi- 
tiendo la  libertad  absoluta  de  enseñanza  á todas 
las  confesiones  religiosas,  porque  esta  es  una 
consecuencia  legítima,  desde  que  no  hay  reli- 
gión del  Estado.  Pero  nosotros  somos  muy  in- 
consecuentes, patrocinando  la  educación  protes- 
te, por  encontrarnos  en  condiciones  muy  distin- 
tas de  la  de  los  Estados  Unidos.  Por  nuestras 
leyes  no  solo  es  prohibido  á los  disidentes  edu- 
car á nuestros  niños,  hijos  de  padre  y madre  ca- 
tólica, sino  también  á los  hijos  mismos  de  los 
matrimonios  mixtos,  es  decir,  á los  hijos  de  pa- 
dres protestantes  y de  madre  [[católica,  ya  sean 
ellos  varones  ó mujeres;  por  que  el  conyugue  do 
diferente  condición  del  católico,  cuando  rea- 
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liza  su  eulaze,  prévia  la  dispensa  necesaria,  se 
compromete  solemnemente  en  presencia  del 
Párroco  y del  Notario  con  el  siguiente  juramen- 
to: Juro  por  la  Cruz  ó por  los  sanios  Evangelios 
educar  la  prole,  ya  sea  varón  ó mujer  en  el  rito  ca- 
tólico. Y sin  este  requisito  nunca  se  acuerda  la 
dispensa  por  los  Prelados. 

Bien  es  cierto,  Sr.  Presidente,  que  el  Sr.  Wood 
lia  dicho  por  la  prensa  en  su  carta  de  16  de 
Agosto  dirijida  á los  Sres.  Monguillot,  Rueda  y 
Wliehvright,  publicada  el  18  del  mismo  mes  en 
La  Opinión  Nacional,  que  aunque  propone  abrir 
la  escuela  en  el  templo  relijioso,  sin  embargo  esfá 
muy  distante  de  hacer  una  escuela  de  relijion.  Lue- 
go continua  así:  “Por  el  contrario,  el  descubri- 
miento de  una  de  las  mas  preciosas  ventajas 
del  sistema  americano,  sobre  el  antiguo  régi- 
men de  los  viejos  pueblos  de  Europa,  consiste 
en  dejar  á la  familia  y a la  Iglesia  la  enseñanza 
religiosa,  y á la  escuela  la  enseñanza  de  la  edu- 
cación y de  la  ciencia  bajo  los  preceptos  de  la 
sana  moral  y de  la  recta,  conciencia.  Como  mi- 
nistro del  Evangelio  yo  doy  lecciones  de  la  doc- 
trina cristianas  cada  domingo.  Idas  en  la  escue- 
la propuesta,  ningún  catecismo  ni  confesión  de 
fé  pueden  introducirse.” 

Pero  el  Sr.  Wood  me  permitirá  que  le  observe 
á V.  Sr.  Presidente,  y que  le  recuerde  á él  que 
el  comité  Winchendow  (en  los  Estados  Unidos) 
en  una  circular  dirijida  á todos  los  jefes  de  es- 
tablecimientos de  enseñanza,  les  dice:  “El  obje- 
to de  la  educación  no  consiste  solamente  en  en- 
señar á los  discípulos  escritura,  lectura,  historia, 
etc.  Deben  también  recibir  buenos  consejos  y 
ejemplos  de  moral  y do  religión,  para  disponer- 
los á emprender  dignamente  los  trabajos  á que  el 
cielo  los  destina.  Los  profesores  deben  dedicarse 
¿inspirarles  amor  al  estudio,  á desarrollar  su 
inteligencia;  á enseñarles  á obedecer,  á respetar 
á sus  superiores,  y á conservarse  siempre  en  el 
camino  del  bien.” 

Luego  el  sistema  americanono  deja  solo  á la 
familia  y a la  Iglesia  la  enseñanza  religiosa,  sino 
que  la  ordena  también  oficialmente  á los  encarga- 
dosde  la  educación. Y aun  suponiendo  que  solo  á 
la  Iglesia  y a la  familia  se  deje  la  enseñanza  reli- 
giosa. ¿Qué  resultaría  de  aquí?  Que  el  Sr.  Wood, 
después  de  iniciar  en  las  ciencias  profanas  á sus 
discípulos  católicos,  los  llevaría  el  domingo  á su 
templo  para  enseñarles  la  religión.  Esto  mismo 
sucedió  en  Buenos  Aires  con  el  pastor  aleman, 
á cuya  escuela  concurrían  algunos  niños  católi- 


cos. quienes  después  de  sus  ejercicios  do  edu- 
cación primaría,  eran  conducidos  y aun  cbliga-  j 
dos  por  su  maestro,  sacerdote  disidente,  á asistir  ! 
los  domingos  á la  misa  luterana  y á su  esplica- 
cion  del  Evangelio.  Felizmente  yo  mismo  descu-  | 
bri  esta  traición  de  la  hospitalidad,  un  domingo 
por  la  tarde,  en  que  pasaba  casualmente  por  la 
mu  ma  rereda  del  templo  luterano,  por  la  cual 
venia  un  colegio  presidido  por  el  Pastor  aleman; 
y como  descubriese  entre  ellos  á algunos  niños  | 
católicos,  hijos  do  familias  amigas  mias,  denun- 
cié el  hecho  no  solo  á sus  padres,  sino  también 
al  público  por  un  folleto  que  di  á luz  á los  pocos 
dias  con  el  título  Gemidos  de  un  católico,  que  tuvo 
tal  acogida,  que  en  una  semana  se  agotó  una 
edición  de  dos  mil  ejemplares,  haciéndose  nece-  i 
sario  tirar  otra  segunda.  Esto  me  consoló  mucho  ¡ 
y me  llenó  de  satisfacción,  no  por  el  interés,  |¡ 
pues  que  yo  había  regalado  tod;.slas  ediciones 
que  se  hicieran  al  dueño  de  la  imprenta,  al  Sr. 
Hortelano,  sino  por  ver  que  en  la  populosa  | 
Buenos  Aires  se  conservaba  todavía  bien  arrai- 
gado el  sentimiento  católico. 


-Las  Herijia^as  dei  bssen  Pastor  en  París. 

Carta  a una  hermana. 

(Traducida  para  el  Mensog.ro  ) 

Junio  21  de  1871. 

Mi  muy  querida  hermana: 

Debes  estar  al  corriente,  por  los  periódicos, de 
las  desgracias,  que  continúan  afligiendo  nuestra 
desventurada  Patria  y puede  decirse  que  lo  quo 
acaba  do  pasar  en  París  exede  en  mucho  á la 
horrible  guerra  de  los  Prusianos.  Habrás  leido, 
sin  duda  los  detalles  de  esos  horrores,  mortan- 
dades, incendios,  en  donde  las  mujeres,  si  pue- 
de darse  este  nombre  á las  furias  salidas  del  in-  j 
fiemo,  que  figuran  en  este  lúgubre  drama,  han  1 
llevado  todo  á sangre  y fuego.  Pero,  empiezo 
por  lo  que  mas  me  llega  al  corazón.  Nuestra 
querida  y amadísima  casa  del  Buen  Pastor  ha 
sido  quemada  por  esos  monstruos  humanos.  “Es 
imposible,  me  dirás  tú,  un  pobre  y pequeño  asi- 
lo tan  escondido,  tan  ignorado,  tan  poco  conoci- 
do en  el  barrio!  qué  estos  bárbaros  modernos  ha- 
yan quemado  las  Tullerias,  el  Louvre,  el  Hotel 
de  Ville,  etc.  etc.,  queriendo  destruir  todas  las 
glorias  de  la  Francia,  se  comprende;  pero  el  po- 
bre refugio  del  Buen  Pastor,  con  qué  fin?  ah!  m^ 
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SEMANA  RELIGIOSA 


Sasiíos. 

OCTUBRE — 31  d-Íí!S. 

1 Domingo— Nuestra  Señora  del  Rosario.  San  Gregorio 
obispo  y confesor. 

2 Lenes — Los  Santos  Angeles  Custodios. 

3 Martes — Santos  Cándido  y Maximiliano. 

4 Miércoles — San  l i aneis  :o  ele  Asis. — Fiesta  cívica 

5 Jueves— Santos  Frailan  obispo,  Plácido  y comp.  marts 
G Viernes — S urtos  Bruno,  fundador,  y Maguo. 

7 Sábado — San  Marcos  y santa  Justina. 


GlíítOS. 

EX  LA  MATRIZ: 

Hoy  á los  10  tendrá  lugar  la  misa  solemne  en  honor  de 
Santísima  Virgen  del  Rosario.  Todo  el  dia,  estará  !a  Divina 
Majestad  manifiesta.  A las  de  la  tarde  s°  rezará  el  rosa- 
rio entero.  A la  noche  habra  sermón  y desagravio  del  ¡Sa- 
grado Corazón  de  Jtsus. 

EX  LOS  EJERCICIOS  : 

El  martes  3 del  garriente  se  dará  princ:pio  á la  novena  y 
se  cantarán  vísperas  soh  mnrs  del  seráfico  Patriarca  san 
Francisco  de  Asis.  El  4,  5 y 6 tendrán  lugar  las  40  iigkas 
con  misa  solemne  y sermón  en  los  tres  dias. 

La  comunión  de  regla  para  los  hermanos  de  la  V.  O.  T., 
tendrá  lugar  el  miércoles  4 á las  7 de  la  mañana. 

» ° _ 

EX  LA  IGLEIA  DE  LOS  PADRES  CAPUCíIIXOS 
(en  el  Cordon): 

El  viernes  29  á las  5 de  la  tarde  se  aió  principio  á la 
novena  en  honor  del  seráfico  Patriarca  san  Francisco  de 
Asis. — El  domingo  8 se  hará  la  fiesta  del  santo.  Habrá  mi- 
sa solemne,  á las  10;  y panegírico.  La  Divina  Majestad  es- 
tará manifiesta  todo  el  dia  y la  reserva  será  á las  4tj¡  de  la 
tardo,  habrá  sermón. 


Corte  de  María  Santísima. 

Dia  1°  — Xuestra  Señora  de  la  Soledad,  en  la  Matriz. 

» 2 — La  Inmaculada  Concepción,  en  los  Ejercicios. 

» 3— El  Corazón  de  María  Santisima  en  la  Caridad. 

» 4 — Inmaculada  Concepción  en  su  iglesia. 

» 5 — Xuestra  Señora  del  Huerto  en  la  capilla  de  las 

Hermanas. 

» G — Xuestra  Señora  de  la  Visitación  en  las  Salesas. 

» 7 — Nuestra  Señora  de  Mouserrat,  en  la  Matriz. 


AVISOS 


El  primer  domingo  de  cada  mes  se  colocará  tina  mesa  en 
a iglesia  de  los  Ejercicios,  en  la  que  estará  el  Vice-Comisa- 
io  de  Tierra  Santa,  para  recibir  las  limosnas  que  los  fieles 
lestinen  para  Jerusalen. 


El  Mensagero  del  Pueblo. 

PERIÓDICO  RELIGIOSO,  LITERARIO  Y NOTICIOSO 

Director:  Rafael  Yeregui,  Presbítero. 

Este  periódico  sale  una  vez  por  semana. — Consta  de  IG 
aginas  en  8?  mayor 

El  precio  de  suscricion  es  de  un  peso  por  cada  cuatro  nú- 
>ros.  pagadero  adelantado. 

Al  periódico  acompaña  un  folletin. 

: suscribe  en  la  Librería  Católica,  contigua  á la  Matriz; 
aria  del  Correo, calle  del  Sarandi  núm.  190  A,  y en  esta 
enta. 

Icina  y Administración,  calle  de  Colon  núm.  147. 


Banco  Franco-Plalensc 

CALLE  DEL  RINCON'  X.  45. 

Sociedad  anónima  autorizada  por  decreto  del  Superior 
Gobierno  con  fecha  29  de  Abril  de  1871. 


Capital  constitutivo $ 250.000 

Capital  progresivo  motorizado  por  los  Estatutos.»  1.000,000 

El  dia  8 de  mayo  de  1871  dió  principio  á sus  operacio- 
nes en  la  capital. 

OPERACIONES  DE  LA  SOCIEDAD. 

Descuento  de  letras,  vales,  pagarés,  y demas  obligaciones 
de  comercio,  de  banco,  de  establecimientos  industriales,  etc. 

Adelantos  sobre  valores  de  Fondos  Públicos. 

Recibo  dinero  á interés,  á plazo  fijo  y en  cuenta  corriente. 

Letras  de  cambio  y letras  circulares  de  crédito  sobre: 
París,  Burdeos,  Marsella,  Bayona,  Pau,  Londres,  Génova, 

Ainsterilam,  Hamburgo,  Viena,  Xeiv-York,  Filadelfia. 

El  Banco  emite  billetes  pagr.deroa  al  portador  y á la  vista, 
con  arreglo  á la  ley,  y firmados  indistintamente  por  el  Ge- 
rente G.  .Slump  y el  Cajero  A.  Frey. 

ESPLICACIOXES  SOBRE  LOS  DEPOSITOS. 

Los  depósjtos  son  de  tres  clases,  á caber: 

1 p Cuentas  corrientes; 

El  crédito  se  aumenta  ala  vez  con  entregas  de  fondos,  ó 
la  cobranza  de  les  valores  depositados-  Los  depositantes  no 
pueden  girar  á descubierto  contra  el  Banco,  sin  prévia  aifto- 
rizacion  del  Gerente. 

La  tasa  del  interes,  es  proporcional  á la  importancia  del 
depósito. 

2 p Fondos  con  cheques; 

Estos  se  sacan  del  Banco  á voluntad  del  depositante. 

3 p Bonos  de  Caja; 

Estos  bonos  son  al  portador. 

Son  emitidos  por  el  Gerente  en  la  proporción  de  los  cré- 
ditos ó adelantos  consentidos  por  el  Banco. 

Los  vencimientos  de  dichos  bonos  no  serán  de  menos  de 
15  dias  ni  mas  de  un  año. 

Lo3  créditos  ó adelantos  que  en  ningún  caso  podran  cs- 
ccder  un  año  de  plazo  consistirán: 

1 ? En  adelantos  sobre  fondos  públicos; 

2 p En  adelantos  sobre  acciones  y obligaciones  diversas; 

3 ? En  adelantos  sobre  frutos  del  pais  ó mercancías,  sobre 
buques  y su  cargamento; 

4 ? En  adelantos  á sociedades  comerciales  ó empresas  in- 
dustriales, contra  garantías. 

TASA  DE  INTERES. 

El  Banco  abona: 

1 P Para  «cuentas  corrientes»’con  cheques. 5 á 9 p.  g anual. 
2?  Para  «depósitos  disponibles  á volun- 


tad» con  cheques 3 » » 

3 P Para  los  «bonos  de  caja»  á 15  dias. .. . 5 » » 

4 ? Id.  id.  id.  á 1 més 6 » » 

5 ? Id.  id.  id.  de  2 á 3 meses 8 » » 

6 p.Id.  id.  id.  de  4 á 6 meses 9 » » 

7p-'Id.  id.  id.  de  7 á 12  meses ‘10  » » 


DESCUENTOS  CONVENCIONALES. 

Montevideo,  Junio  10  de  1871. 

G.  Stump — Gerente. 

M.  21. 


Imprenta  «Liberal,”  calle  de  Colon  número  147. 


El  MENSA&BRO  SEL  FEEBLO 

PERIÓDICO  SEMANAL 


Año  I — tomo  n.  Montevideo,  Domingo  8 de  Octubre  de  1871.  Nüm.  41. 


SUMARIO. 

C¿rt»  del  Papa  al  marqués  de  Caballetti. — Educación  religiosa  práctica. — 
Xa  Masonería  y sn  aspirante  don  Claudio  Denis.  COLABORA* 
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Carta  del  Papa 

AL  MARQUÉS  DE  CABALLETTI,  PRESIDENTE  DE  LA 
COMISION  PARA  ERIGIR  UN  TRONO  DE  ORO. 

En  los  periódicos  romanos  bailamos  el 
siguiente  notabilísimo  documento,  que  será 
leído  con  interés  por  nuestros  favorecedo- 
res. 

Carísimo  marqués,  senador  é hijo  en  Jesucristo: 

Las  múltiples  pruebas  de  filial  afecto  que  re- 
cibo sin  cesar  de  todo  el  orbe  católico,  me  con- 
mueven profundamente  y me  obligan  á úna  sin- 
cera gratitud  que  procuro  satisfacer,  rogando 
por  tantos  y tantos  hijos  de  la  Iglesia,  en  favor 
de  los  cuales  aplico  todas  las  semanas  el  sacri- 
ficio de  infinito  valor,  la  Santa  Misa,  que  para 
satisfacer  ¿el  común  deseo,  aplicaré  también, 
Dios  mediante,  el  dia  23  de  los  corrientes,  pi- 
diendo á Dios  que  libre  á esta  nuestra  Italia  de 
los  muchos  males  que  la  oprimen  cada  vez  mas. 
Recientemente  he  sido  sorprendido,  amadísimo 
hijo  Jesucristo,  que  siempre  tuviste  gran  afecto 
á esta  Santa  Sede,  por  la  noticia  que  me  comu- 
nicaste, de  que  los  buenos  católicos  se  disponían 
á manifestarme  dos  nuevos  y verdaderamente 
inesperados  testimonios  de  amor  filial,  ó sea  la 
oferta  de  una  Sedo  Pontificia  de  oro  y la  unión 
del  titulo  de  Grande  al  nombre  de  Pió  IX. 

Con  el  corazón  en  los  lábioS  y con  la  sinceri- 
dad de  un  Padre  que  ama  afectuosamente  á sus 
hijos  en  Jesucristo,  responderé  sobre  cada  una 
de  estas  ofertas.  En  cuanto  al  pVeeioso  don  de 
la  áurea  Cátedra,  de  pronto  ha  venido  á mi  men- 
te el  pensamiento  de  emplear  la  suma  que  pue- 
da recaudarse  de  las  ofrendas,  en  rescatar  á los 
jóvenes  Clérigos  del  servicio  militar,  á que  les 


obliga  una  ley  tenebrosa  é inaudita.  El  Clero  es 
el  áureo  asiento  que  sostiene  la  Iglesia,  y por 
eso  contra  el  Clero  se  dirigen  principamente  los 
esfuerzos  de  los  actuales  dominadores,  con  des- 
pojos, con  persecuciones,  y sobre  todo  con  ha- 
cer dificilísima  la  vocación  al  Santuario,  para 
hacer  asi  cada  vez  mas  escasa  la  sustitución  de 
la  gerarquía  eclesiástica,  la  cual  diezmada  dia- 
riamente por  la  muerte  y las  amarguras,  deja 
continuos  vacios  que  lo  pueden  llenarse,  con 
gran  detrimento  de  la  Iglesia  de  Jesucristo. 

Parece  que  los  actuales  dominadores  han 
concebido  el  empeño  de  destruirlo, todo  y espe- 
cialmente aquello  que  se  refiere  á Ja  Religión  y 
á la  Iglesia:  y mientras  prodigan  alabanzas  y 
subvenciones  para  alentar  á los  eclesiásticos  de- 
sobedientes á sus  Prelados,’ yXáp$á<*#as  de  la  fé, 
prosiguen  en  el  infernal  sistémá  de  combatir  el 
gran  número  de  los  buenos,  solo  porque  son 
contrarios  á las  doctrinas  de  los  perseguidores  y 
á sus  disposiciones  anticristianas.  Pero  deje- 
mos que  estos  ciegos  poderosos,  corran  por  el 
camino  de  perdición,  ya  que  sordos  á los  prime- 
ros gritos  de  la  conciencia  y mofadores  que  so 
burlan  de  las  santas  doctrinas  que  se  les  ponen 
delante  de  los  ojos,  van  por  la  pendiente  que  les 
lleva  á lo  profundo  del  abismo. 

Y hablando  áhora  del  segundo  propósito  de 
unir  la  palabra  Grande  á Nuestro  nombre,  mo 
ocurre  una  sentencia  del  Divino  Salvador.Recor- 
ria  las  diversas  comarcas  de  la  Judea,  habiendo 
tomado  la  humana  naturaleza,  y uno,  admiran- 
do sus  divinas  virtudes,  le  llamó  Maestro  bueno; 
pero  Jesús  replicó  al  punto:  ¿Tú  me  llamas 
Maestro  bueno?  Solo  Dios  es  bueno.  Sí,  pues,  Jesu- 
cristo, considerándose  como  hombre,  declaró 
que  solo  Dios  es  bueno,  ¿como  no  deberá  decir 
su  indigno  Vicario  que  solo  Dios  es  Grande? 
Grande  por  los  favores  que  concede  á este  Vi- 
cario, Grande  por  el  auxilio  que  concede  á su 
Iglesia,  Grande  por  la  infinita  paciencia  con  que 
sufre  á sus  enemigos,  Grande  por  los  premios 
que  prepara  á todos  los  que  abandonan  el  cami- 
no del  pecado  para  hacer  penitencia,  Grande 
por  los  rigoi’es  de  la  justicia  con  que  castigará 
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á los  incrédulos  y á todos  los  obstinados  enemi- 
gos de  su  Iglesia. 

Esto  dicho,  necesito  confirmar  los  deseos  que 
he  manifestado;  esto  es,  que  se  aplique  el  dine- 
ro que  sereeaude,  no  para  la  Cátedra,  sino  para 
el  rescate  de  los  Clérigos:  y en  segundo  lugar, 
que  sea  pronunciado  mi  nombre  como  lo  fue 
siempre,  queriendo  que  todos  repítan  para  gloria 
de  Dios:  Magnus  Dominus  et  lauddbilis  nimis. 
Este  es  el  deseo  que  el  Padre  espone  á sus  carí- 
simos hijos,  y con  él  les  reitera  la  seguridad  del 
amor  y gratitud  que  le  inspiran. 

Es  verdad  que  á tres  Pontífices  verdadera- 
mente grandes  fué  dado  este  título,  pero  des- 
pués de  su  muerte,  siendo  entonces  mas  claros  y 
tranquilos  los  juicios  de  los  hombres. 

Queden  estos  siendo  grandes  en  la  boca  y en 
el  corazón  de  todos,  mientras  yo,  con  efusión  de 
mi  alma,  te  doy  á tí,  á tu  familia  y á todos  los 
buenos  católicos,  la  bendición  apostólica. 

En  el  Vaticano,  8 de  Agosto  de  1871. 

PIO  IX  PAPA. 


Educación  religiosa  práctica. 

Continuando  nuestras  consideraciones 
sobre  la  necesidad  de  dar  á la  niñez  y á la 
juventud  una  educación  religiosa  práctica, 
según  la  verdadera  acepción  de  esta  frase, 
liemos  manifestado  esa  imprescindible  ne- 
cesidad valiéndonos  de  testimonios  nada 
sospechosos  para  los  partidarios  de  la  edu- 
cación indiferente.  Hemos  indicado  igual- 
mente los  grandes  males  que  vienen  á la 
sociedad  de  la  educación  que  no  está  ci- 
mentada en  los  principios  religiosos.  Pero 
se  nos  dirá,  que  los  testimonios  que  hemos 
aducido  no  son  de  gran  peso  para  la  opi- 
nión de  los  partidarios  de  la  educación  ra- 
cionalista; pues  que  son  ó las  doctrinas  de 
la  Iglesia  católica  de  que  son  enemigos  ir- 
reconciliables, ó á lo  mas  opiniones  parti- 
culares de  hombres  de  Estado. 

A esa  observación  contestaremos,  que 
las  doctrinas  católicas  están  basadas  en  los 
principios  sólidos  é inconmovibles  de  la 
verdad,  y en  la  esperiencia  secular  que  no 
puede  ser  negada  ni  desconocida  por  quien 
-ama  y busca  sinceramente  el  bien  de  la 
sociedad.  Diremos  igualmente  que  los  tes- 
timonios que  hemos  citado  no  pueden  lla- 
marse opiniones  particulares,  porque  son  el 
resultado  de  estudios  profundos  y de  espe- 


riencias  prácticas  que  les  han  lincho  palpar 
la  imprescindible  necesidad  de  dar  á la  ni- 
. ñez  y á la  juventud  una  educación  verda- 
deramente religiosa  práctica. 

Sin  embargo,  no  son  esos  los  únicos  tes- 
timonios que  podemos  citar.  La  opinión  de 
los  gobiernos  europeos  cu  cuyos  estados  se 
han  proclamado  los  principios  de  los  libre- 
pensadores relativos  á la  educación,  viene 
en  apoyo  de  cuanto  hemos  dicho. 

En  Alemania,  que  es  donde  principal- 
mente se  han  puesto  en  práctica  los  princi- 
pios racionalistas,  no  han  podido  menos  de 
preocuparse  los  gobiernos  de  los  fatales  re- 
sultados de  la  educación  sin  religión. 

En  presencia  de  las  conmociones  revolu- 
cionarias, de  la  subversión  de  los  princi- 
pios de  orden  y moralidad,  los  hombres  de 
Estado  se  han  dado  la  voz  de  alarma  y se 
han  apresurado  á poner  en  vigencia  regla- 
mentos y disposiciones  que  pudiesen  neu- 
tralizar los  efectos  de  esa  propaganda  des- 
quiciadora. 

Eran  tales  las  proporciones  del  mal, 
especialmente  en^  Saxe,  que  el  gobierno 
se  vió  en  la  necesidad  de  promulgar  la 
ley  del  3 de  mayo  de  1851  en  la  que  al  mis- 
mo tiempo  que  mejoraba  las  condiciones 
materiales  y las  consideraciones  debidas  á 
los  maestros,  multiplicaba  las  penas  enu- 
merando los  casos  de  represión.  ¿Cuales 
son  los  casos  en  que  particularmente  se  im- 
ponen esas  penas?  '‘Los  insultos  á Dios,  los 
ultrajes  á la  religión,  los  ataques  á la  moral 
por  las  malas  costumbres,  por  la  mala  con- 
ducta, por  el  comercio  y difusion.de  escri- 
tos inmorales,  la  negligencia  en  el  cumpli- 
miento de  los  deberes  religiosos,  “cuya 
práctica  ha  sido  la  condición  de  su  admi- 
sión al  empleo  de  maestros/’  la  indisciplina 
para  con  los  funcionarios  del  Estado  y con 
los  ministros  de  la  Iglesia  (art.  3 y 4)  etc.” 

En  época  no  muy  remota,  el  ministro  de 
cultos  é instrucción  pública  de  Berlín  diri- 
gía á las  autoridades  de  toda  la  Prusia  en- 
cargadas de  vigilar  la  educación,  una  circu- 
lar, en  la  que  recordaba  las  prescripciones 
del  reglamento  general  de  1763,  é insistía 
particularmente  sobre  la  necesidad  de  con- 
servar á las  escuelas  su  carácter  religioso. 

“Ha  llegado  á mi  conocimiento,  dice,  que 
“en  muchos  puntos  y especialmente  en  las 
“ciudades,  los  maestros  de  las  escuelas  pri- 
“marias  asisten  con  irregularidad  ó no  asis- 
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'•ten  nunca,  los  domingos  y clias  festivos, 
"al  servicio  religioso.  Como  los  maestros 
“están  encargados  do  instruir  á sus  discí- 
“pnlos  en  el  conocimiento  del  cristianismo, 
“objeto  capital  de  la  enseñanza  elemental, 
“y  no  deben  solamente  instruirlos  sino 
“también  educarlos  cristianamente;  como 
“consiguientemente,  deben  dar  el  buen 
“ejemplo  á los  niños  así  como  á sus  padres, 
“convendréis  conmigo  que  habiendo  mu- 
“chos  maestros  dado  motivo  de  queja  á 
“este  respecto,  es  necesario  tomar  medidas 
“eficaces.”  Continúa  la  enumeración  de 
esas  medidas. 

El  mismo  ministro,  en  un  manifiesto  del 
Io  de  Octubre  de  1851,  trasmitido  á tod  s 
las  regencias  de  Prusia,  “rechaza  enérgi- 
carneóte  toda  solidaridad  con  los  novado- 
res que  quisieran  sostituir  la  religión  huma  - 
nitária  á la  religión  cristiana.”  “Se  ha  ma- 
nifestado en  estos  últimos  años,  prosigue, 
el  pensamiento  de  introducir  un  cambio  ra- 
dical en  la  dirección  moral  de  las  escuelas. 
Pero  eso  nada  debe  influir  sobre  la  forma 
en  que  hoy  se  hace  la  inspección  escolar  : 
porque  se  ha  adquirido  la  convicción  cada 
vez  mas  fundada,  que  la  prosperidad  de  la 
escuela  primaria  depende  de  su  unión  ínti- 
ma con  la  Iglesia.  Con  esta  ocasión  el  go- 
bierno declara  que  las  prescripciones  lega- 
les actuales,  relativas  á la  inspección  que 
el  Estado  ejerce  por  medio  de  personas 
eclesiásticas  en  las  escuelas,  serán  egecuta- 
das  en  su  mas  completa  aplicación,  etc.” 

En  los  otros  Estados  del  Norte  casi’  sin 
eseepciou,  las  leyes  y los  reglamentos  no 
son  menos  explícitos  y formales  sobre  este 
punto.  La  instrucción  religiosa  es.  conside- 
rada en  todas  partes  como  el  fundamento 
de  la  escuela.  Los  niños  y sus  maestros  es- 
tán obligados  á frecuentar  con  regularidad 
las  iglesias.  Los  representantes  ds  la  auto- 
ridad religiosa  toman  una  gran  parte  en  la 
dirección  é inspección  de  las  escuelas. 

La  esperiencia  ha  enseñado  á esos  gobier- 
nos cuan  fatales  son  las  consecuencias  de  la 
enseñanza  cuando  de  la  escuela  se  aleja  el 
principio  y la  práctica  religiosa. 

Y entre  nosotros,  que  hay  tan  gran  nece- 
sidad de  instruir  y.  educar  á los  pueblos, 
entre  nosotros  que  se  palpa  la  urgente  ne- 
cesidad de  moralizar  la  sociedad  para  que 
se  estingan  los  odios  y cesen  los  males  que 
ha  tantos  años  aflijón  á esta  sociedad,  entre  . 


nosotros  se  pretende  educar  á la  niñez  según 
el  sistema  de  indiferencia  é irreligión  que 
distingue  á las  escuelas  racionalistas!  Adon- 
de iríamos  á parar? 


Lia  masonería. y sa  aspirante  doa  Claudio 
Deafs. 

Hemos  leído  en  La  Prensa  de  ayer  el  ar- 
tículo que  nos  dirige  eljóven  don  Claudio 
Denis  contestando  á las  breves  palabras 
que  dedicamos  cu  nuestro  número  anterior 
á su  panegírico  á la  Masonería. 

Como  lo  suponíamos,  el  joven  Denis  se 
nos  ha  amostazado  y no  acertamos  á hallar 
otra  causa  sino  la  de  haberlo  tratado  como 
á niño.  Nadie  sino  él  tuvo  la  culpa  de  esto; 
pues  que  nos  reveló  que  por  falta  de  edad 
no  podía  aun  ingresar  en  las  filas  de  la  Ma- 
sonería y nos  probó  con  sus  niñerías  lo 
que  hoy  nos  viene'  á ratificar  en  su  contes- 
tación. 

No  crea  e'l  jó  ven  Denis  que  el  ultramonta- 
no “Mensajero  del  Pueblo”  ha  de  tomar  álo 

O 

serio  las  niñerías  del  aspirante  parala  Ma- 
sonería. Solo  á un  niño  que  ignora  lo  que 
dice  pueden  ocurrirle  las  siguientes  pala- 
bras: Nosotros  hemos  estudiado,  no  la  histo- 
ria de  la  Masonería , no  la  historia  del  catoli- 
cismo, sino  la  historia  universal , ese  código 
sagrado  mucho  mas  que  los  evangelios,  'porque 
es  obra  del  género  humano , obra  ’ que  Dios  ha 
escrito  reflejando  en  ella  hasta  las  generaciones 
que  vienen. 

Sin  que  lo  digéseis  estábamos  convenci- 
dos de  que  habíais  del  catolicismo  y de  la 
masonería  sin  conocer  sus  historias.  Estu- 
diadlas, sois  joven,  aun  tenéis  tiempo.  Estu- 
diadlas y no  nos  vendréis  con  los  argumen- 
tos gastados  y mil  veces  rebatidos,  sacados 
de  las  novelescas  y falsas  historias  de  la  in- 
quisición,del  jesuitismo  etc.  Estudiadlas  y no 
haréis  el  panegírico  de  una  institución  que 
es  madre  cariñosa  y benéfica  de  París  y de 
la  gran  logia  La  Internacional. 

Amamos  la  paz.  Por  tanto,  si  nuestas  pa- 
labras al  trataros  como  á niño  os  han  ofen- 
dido, retiramos  gustosos  esas  palabras;  pero 
en  cambio  tened  un  poco  mas  de  manse- 
dumbre, por  que  de  lo  contrario  os  espo- 
liéis á que  vuestros  futuros  hermanos  no  os 
admitan  ni  al  grado  de  aprendiz,  pues  que 
la  Masonería  es  todo  mansedumbre. 
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Un  artículo  de  actualidad  escrito  hace 
23  anos. 

LOS  SUCESOS  DE  ROMA. 

La  demagojia,  que  va  caminando  por  la 
Europa  como  las  furias  antiguas,  coronada 
de  serpientes;  que  va  dejando  en  todas 
partes  manchas  rojizas  y sangrientas;  que 
ha  hollado  en  París  todos  los  tesoros  de  la 
civilización,  en  Yiena  toda  la  majestad  del 
imperio,  en  Berlín  la  cumbre  de  la  filosofía, 
siéndole  estrecho  á su  ambición  tan  por- 
tentoso teatro,  ha  levantado  su  trono,  y ha 
asentado  su  yugo  en  Roma  la  santa,  la  im- 
perial, la  pontificia,  la  eterna. 

Allí  donde  el  Vicario  de  Jesucristo  ben- 
dice al  mundo  y á la  ciudad,  se  levanta  ar- 
rogante, impía,  rencorosa,  frenética,  y co- 
mo poseída  de  un  vértigo,  y como  tomada 
del  vino,  esa  democracia  insensata  y feroz, 
sin  Dios  y sin  ley,  oprime  a la  ciudad  y 
conturba  al  mundo. 

Las  colinas  de  Roma  han  presenciado  el 
tumultuoso  desfile  de  todos  aquellos  pue- 
blos bárbaros  que,  ministros  de  la  ira  de 
Dios,  antes  de  sujetar  á la  tierra,  vinieron 
á saludar  respetuosos  y sumisos  á la  reina 
de  las  gentes.  Atila  el  bárbaro,  el  implaca- 
ble; Alarico  el  potentísimo,  el  soberbio, 
sintieron  desfallecer  sus  brios,  templarse 
su  arrogancia,  amansarse  su  ferocidad,  disi- 
parse su  colera  y humillarse  su  soberbia 
en  presencia  de  la  ciudad  inmortal  y de 
sus  Pontífices  santos.  Corred  del  Ori<*nte  al 
Occidente,  del  Septentrión  al  Mediodía: 
abarcad  con  la  memoria  todos  los  tiempos, 
y con  los  ojos  todos  los  espacios,  y en  toda 
la  prolongación  de  los  primeros,  y en  toda 
la  inmensidad  de  los  segundos,  no  hallareis 
un  solo  individuo  de  la  especie  humana, 
que  no  reverencie  la  virtud  y que  no  res- 
pete la  gloria.  Solo  la  demagogia  ni  respe- 
ta la  virtud,  esa  gloria  del  cielo,  ni  la  glo- 
ria, esa  virtud  de  las  naciones:  la  demago- 
gia, que  atacando  todos  los  dogmas  religio- 
sos, se  ha  puesto  fuera  de  toda  religión,  que 
atacando  todas  las  leyes  humanas  y divinas, 
se  ha  puesto  fuera  de  toda  ley;  que  ata- 
cando simultáneamente  á todas  las  nacio- 
nes, no  tiene  patria;  que  atacando  todos 
los  instintos  morales  de  los  hombres,  se  ha 


puesto  fuera  del  género  humano.  La  dema- 
gogia es  una  negación  absoluta:  la  nega- 
ción del  gobierno  en  el  orden  político,  la 
negación  de  la  familia  en  el  órden  domésti- 
co, la  negación  déla  propiedad  en  el  drden 
económico,  la  negación  de  Dios  en  el  drden 
religioso,  la  negación  del  bien  en  el  drden 
moral.  La  demagogia  no  es  un  mal,  es  el 
mal  por  exelencia:  no  es  un  error,  es  el  er- 
ror absoluto;  no  es  un  crimen  cualquiera, 
es  el  crimen  en  su  acepción  mas  terrífica  y 
mas  lata.  Enemiga  irreconciliable  del  géne- 
ro humano,  y habiendo  venido  á las  manos 
con  él  en  la  mas  grande  batalla  que  han  vis- 
to los  hombres  y que  han  presenciado  los 
siglos,  el  fin  de  su  lucha  gigantesca  será  su 
propio  fin  d el  fin  de  los  tiempos. 

Todas  las  cosas  humanáis  caminan  hoy  á 
su  final  desenlace  con  una  rapidez  milagro- 
sa. El  mundo  vuela:  Dios  ha  querido  darle 
alas  en  su  vejez,  como  did  en  su  vejez  hijos 
á la  mujer  estéril  de  la  Escritura.  Dios  le 
ha  puesto  las  alas  con  que  vuela,  y él  no  sa- 
be á donde  va.  ¿Adonde  iba  el  pueblo  cuan- 
do levantó  en  París  sus  barricadas  de  Fe- 
brero? Iba  á la  reforma,  y{se  encontró  en  la 
república.  ¿Adonde  iba  cuando  levantó  sus 
barricadas  de  Junio?  Iba  al  socialismo,  y se 
encontró  en  la  dictadura.  ¿Adonde  iba  Cár- 
los  Alberto  cuando  descendió  cor.  ejército 
potente  á las  llanuras  lombardas?  Iba  á Mi- 
lán, y se  encontró  en  Turin  ¿Adonde  iba 
el  ejército  austríaco  cuando  salió  vencido 
de  Milán?  Iba  á encumbrar  los  Alpes  y se 
encontró  en  Milán.  ¿Adónde  iban  esos  pue- 
blos italianos,  levantados  de  sus  asientos 
como  si  obedecieran  á una  voz  imperiosa 
bajada  de  las  alturas?  Iban  á vencer  á un 
imperio  vivo,  y fueron  vencidos  por  él,  co- 
mo los  moros  por  el  Cid,  después  de  muer- 
to. ¿Adónde  van  esos  esclavos  croatas?  Van 
á Viena  á defender  la  democracia  esclavo- 
na, y se  vuelven  después  de  haber  levanta- 
do al  César  sobre  sus  escudos,  como  los  an- 
tiguos francos.  ¿Adónde  van  los  magyares, 
esa  raza  nobilísima  de  nobles  caballeros? 
Van  á sostenerla  aristocracia  feudal  en  las 
aguas  del  Danubio,  y tienden  la  mano  á la 
demagogia  alemana.  ¿Adóude  van  los  ase- 
sinos de  Rossi?  Van  al  Quirinal  á robar  á un 
rey  una  corona,  y sin  saberlo  y sin  querer- 
lo, ponen  eu  su  noble  y sagrada  frente  una 
corona  mas,  la  inmortal  corona  del  marti- 
rio. 
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El  mártir  santo  es  hoy  mas  grande  es  hoy 
mas  fuerte  á los  ojos  atónitos  de  la  Europa 
que  el  rey  augusto.  La  demagogia  do  reinará 
en  el  mundo  sino  en  calidad  de  esclava  de 
Dios,  y como  instrumento  de  sus  designios. 
¿Qué  importa  que  ella  vaya  al  Capitolio? 
¿Quién  es  en  estos  tiempos  el  que  llega  á 
donde  vá?  ¿Quién  es  aquel  á quien  el  claro 
dia  no  se  le  hace  oscura  noche,  que  le  es- 
travia  en  su  camino?  Si  la  Francia  fué  á la 
república,  pensando  ir  á la  reforma;  si  des- 
pués fué  á la  dictadura,  pensando  ir  al  fa- 
lansterio;  si  Carlos  Alberto  fué  á Turin, 
pensando  ir  á Milán;  siRadezki  fué  á Milán 
pensando  ir  á los  Alpes,  ¿que  mucho  que 
la  demagogia,  pensando  ir  al  Capitólio,  va- 
ya á la  roca  Tarpeya?  , 

Los  demagogos  de  nuestros  di  as,  habien- 
do llegado  ya  al  paroxismo  de  su  soberbia, 
han  renovado  la  guerra  de  los  Titanes,  y 
pugnan  por  escalar  el  Quirinal,  poniendo 
cadáver  sobre  cadáver,  como  los  Titanes 
pugnaron  por  escalar  el  cielo,  poniendo 
monte  sobre  monte.  ¡Vanos  intentos!  ¡So- 
berbia vana!  ¡Locura  insigne!  En  este  due- 
lo del  demagogo  contra  Dios,  ¿quién  habrá 
que  tema  por  Dios..  . sino  es  acaso  dema- 
gogo? 

Pueblos,  escuchad:  estraviadas  muche- 
dumbres, poned  un  oído  atento,  y guar- 
daos; porque  al  paso  con  que  caminan  los 
crímenes,  la  hora  de  la  espiacion  está  cer- 
ca. Ni  el  mundo  en  su  paciencia,  ni  Dios 
en  su  misericordia,  pueden  sufrir  por  mas 
tiempo  tan  horrendas  bacanales.  Dios  no 
ha  puesto  á su  Vicario  en  un  trono  para 
que  caiga  en  manos  de  aleves  asesinos.  ¡ 
El  mundo  católico  no  puede  consentir  que  ! 
el  guardador  del  dogma,  el  proinulgador  de  1 
la  fé,  el  Pontífice  santo,  augusto  é infalible,  i 
sea  el  prisionero  de  las  turbas  demagógicas.  ! 
El  dia  que  consintiera  el  mundo  católico  ta- 
maño desafuero,  el  catolicismo  habria  des- 
aparecido del  mundo;  y el  catolicismo  no 
puede  pasar:  antes  pasarán  con  estrépito  y 
en  tumulto  los  cielos  y la  tierra,  los  asiros  y 
los  hombres.Dios  ha  prometido  el  puerto  á 
la  barca  del  pescador,  ni  Dios  ni  el  mundo 
pueden  consentir  que  la  demagogia  encum- 
bre su  seguro  y altísimo  promontorio.  Sin 
la  Iglesia  nada  es  posible  sino  el  caos:  sin 
el  Pontífice  no  hay  Iglesia:  sin  independen- 
cia no  hay  Pontífice.  La  cuestión,  tal  como 
viene  planteadapor  los  demagogos  de  Roma, 


no  es  una  cuestión  política,  es  una  cues- 
tión religiosa:  no  es  una  cuestión  local,  es 
una  cuestión  europea,  es  una  cuestión  hu- 
mana. El  mundo  no  puede  consentir,  y no 
consentirá  que  la  voz  de  Dios  vivo  sea  el 
eco  de  una  centena  de  demagogos  del  Ti- 
ber:  que  sus  sentencias  sean  las  sentencias 
de  asambleas  tumultuosas,  independientes 
y soberanas:  que  la  demagogia  confisque 
en  su  provecho  la  infalibilidad  prometida 
al  obispo  de  Roma:que  los  oráculos  dema- 
gógicos reemplacen  á los  oráculos  pontifi- 
cios. No:  eso  no  puede  ser,  y eso  no  será, 
sino  es  que  hemos  llegado  á aquellos  pavo- 
rosos dias  apocalípticos,  en  que  un  gran 
imperio  anticristiano  se  estenderá  desde  el 
centro  hasta  los  polos  de  la  tierra:  en  que 
la  Iglesia  de  Jesucristo  padecerá  espanto- 
sos desmayos,  en  que  se  suspenderá  por 
una  vez  el  sacrificio  incruento,  y en  que, 
después  de  inauditas  catástrofes,  será  nece- 
saria la  intervención  directa  de  Dios  para 
poner  á salvo  su  Iglesia,  para  derrocar  al 
soberbio  y para  despeñar  al  impío. 

Al  punto  que  han  llegado  las  cosas,  una 
solución  radical  es  urgentísima.  Las  socie- 
dades no  pueden  mas,  y es  menester,  ó que 
la  demagogia  acabe,  ó que  la  demagogia 
acabe  con  las  sociedades  humanas.:  ó una 
reacción  ó la  muerte.  Dios  nos  dará  en  su 
justicia  la  primera,  para  librarnos  en  su 
misericordia  de  la  segunda." 


EXTERIOR 


Los  Papas  desterradlos. 

(Coutinuacion.) 

IV. 

A mediados  del  siglo  VI,  reinaba  en  Italia  el 
rey  bárbaro  Teodorico.  A fuer  de  celoso  defen- 
sor del  arrian'smo,  llamó  á Rávena  al  Santo  Pa- 
pa Juan  I,  y le  dió  encargo  de  presentarse  en 
Constantinopla  al  Emperador  Justino:  “Id  allá, 
añadió,  y decid  á ese  Principe,  que  vuelva  á su 
primitiva  doctrina  los  discipulos  de  Arrio,  re- 
conciliados con  la  Iglesia.”  No  sin  prever  la 
suerte  que  por  ello  le  amenazaba,  “¡Oh  Rey!  res- 
pondió el  Papa,  lo  que  habéis  de  hacer,  hacedlo 
cuanto  antes.  Aquí  me  teaeis  dispuesto  á todo; 
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que  no  mo  arrancareis  la  promesa  de  decir  tales 
cosas.  Encomendadme  si  queréis  otros  negocios 
que  de  cualquiera  confio  en  Dios  que  lie  de  ob- 
tener resultado.” 

Fuera  de  sí  de  cólera  el  Rey  de  ios  godos,  or- 
dena en  seguida  que  el  Papa  se  embarqué,  jun- 
tamente con  cinco  obispos.  El  pobre  Pontífice, 
enfermo  y apesadumbrado,  se  aleja  de  Roma, 
atraviesa  el  mar  y llega  ála  capital  de  Oriente. 
Esperábale  allí  el  triuufo  inaudito.  El  pueblo  en- 
tero, con  cirios  y cruces,  salió  á su  encuentro  á 
doce  millas  de  la  ciudad,  y el  mismo  Emperador 
(dice  una  antigua  historia ),  se  humilló,  dando 
gracias  á Dios,  á los  augustos  pies  del  biena- 
venturado Pontífice.  Gozoso  por  extremo  de  ver 
en  su  imperio  al  Vicario  del  apóstol  San  Pedro, 
qv.iso  Justino  ser  de  nuevo  coronado  por  tan 
augustas  manos,  y hasta  Dios  mismo  esclareció 
por  medio  de  un  müagre,  el  esplendor  de  tales 
fiestas,  permitiendo  que,  por  intercesión  de  su 
siervo,  un  ciego  recobrase  súbitamente  la  vista. 
( Boíl  and,  ex  anonymo  coaevo.J 

Y sin  embargo,  desde  ese  Thabor,  ya  el  repre- 
sentante de  Jesucristo  columbraba  su  Calvario. 
Tornó  á Rávena,  y allí  supo  con  asombro  la 
muerte  de  sus  ilustres  amigos  Si  maco  y Boecio, 
víctimas  de  su  amor  á la  justicia  y de  las  iras 
de  un  tirano.  Deseaba  también  Teodoríco  derri- 
bar con  su  espada  la  cabeza  del  inocente  Ponti- 
fico; pero  temeroso  de  la  indignación  de  Justino 
, decidió  encerrará  San  Juan  en  un  calabozo,  y 
allí  le  dejó  morir  de  hambre. 

Tres  meses  después,  la  mano  do  Dios  caía  so- 
bre el  asesino. 

Privado  el  rey  bárbaro  del  consejo  de  los  hom- 
bres mas  virtuosos,  el  miércoles  £G  de  agosto 
. de  526,  dictó  á un  abogado  judio,  en  qud  había 

• depositado  toda  su  confianza,  un  decreto  por  el 

• cual  mandaba  que  al  domingo  siguiente,  los  sec- 
. tarios  de  Arrio  invadiesen  los  templos  d j dos 
i católicos.  Pero  castigado  con  un  mal  semejante 
i al  que  llevó  á la  muerte  al  orgulloso  Arrio,  aco- 
- safio  do  remordimientos  horribles,  perdió  reino 
.1  y vida  en  el  mismo  dia  en  que  clebia  cumplirse 
] su  sacrilego  mandato. 

] Los  pueblos  de  Italia  no  habían  aguardado 
! esta  hora  para  tributar  al  mártir  todos  los  ho- 
1 ñores  quo  merecía.  A pesar  del  grandísimo  te- 
‘ mor  que  inspiraba  el  tirano,  congregáronse  para 
^ los  funerales,  gentes  de  todos  países,  los  sena- 
1 dores  se  repartieron  como  reliquias  las  pobres 
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vestiduras,  y el  cuerpo  fue  con  gran  pompa  tras- 
portado á liorna  desde  Rávena. 

‘ La  ciudad  (dice  Baronio)  accje  entonces  al 
Pontífice  vencedor  déla  perfidia  amana,  lleva- 
do en  hombros  de  sacerdotes  vestidos  de  blanco, 
como  si  entrase  en  carro  de  toiunío.  Acude  en 
masa  á eso  gran  espectáculo,  venera  los  sagra  ■ 
dos  restos,  y entona  himnos  do  victoria  en  loor 
del  Papa  mártir.  Solamente  callan  los  impíos 
ocultos  en  las  sombras;  la  envidia  llora,  y el 
odio  se  devora  á sí  mismo,  viendo  cómo  vuelve  á 
entrar  en  Roma  aelumaclo  y reverenciado  aquel 
á quien  la  muerto  parecía  haber  sepultado  para 
siempre  en  la  ignominia  lie  una  cárcel," 

V. 

Veinte  años  después,  otro  Soberano  Pontífice, 
San  Agapifco,  exhalaba  su  -último  suspiro  en 
Coustañtiaopla,  adonde  el  rey  Teodato  de  Ita- 
lia lo  había  forzado  á ir  para  que  tratase  cou  el 
emperador  Justíniano.  En  tan  peligroso  tranco 
puso  á la  Iglesia  la  muerte  de  este  Santo  Pontí- 
fice,que  hubiera  podido  temerse,  si  no  fuese  in- 
mortal, que  habia  llegado  su  término.  Mas  luego 
de  sabida  la  triste  nueva,  los  clérigos  y el  pueblo 
de  Roma  de  coman  acuerdo,  eligieron  por  Pa- 
pa á Silverio,  hombre  muy  notable  así  por  su 
gran  virtud  como  por  su  firmeza  en  la  fe  católi- 
ca. Gomo  no  era  estg  el  deseo  déla,  corte  de  Bi- 
zancio,  inficionada  cou  los  errores  de  Eutxclíes, 
la  Emperatriz  que  tenia  sobre  el  débil  Justicia  - 
no  tan  absoluto  imperio  cómo  sobre  ella  los  he- 
reges,  ordenó  á Bel  i sari  o que,  por  fuerza  ó por 
astucia  so  apoderase  do  la  persona  del  Papa. 
Hombro  honrado  y soldado  valeroso,  mas  no 
por  eso  monos  dócil  cortesano,  s;  al  principio  so 
alteró  con  la  idea  do  convertirse  on  carcelero 
cuando  no  en  verdugo  de  un  Pontifico,  cuya 
inocencia  conocía,  presto  acabó  por  dar  oídos  á 
la  maledicencia,  y por  ella  entendió  que  el  Papa 
traidor  al  imperio,  so  proponía  hacer  entrega 
dé  Roma  al  rey  de  los  godos.  Aunque  esta  ca- 
lumnia caía  por  su  propio  peso,  como  quiera 
quo  los  godos  siendo  arrianos  no  podían  menos 
do  ser  enemigos  do  la  Iglesia  católica;  sin  em- 
bargo, el  que  arrostraba  sin  miedo  todos  los 
riesgos  ds  un  combate,  se  estremeció  ante  la 
desgracia  con  que  le  amenazaba  una  mujer  y se 
doblegó  á todo.  El  Papa  que  se  habia  refugiado 
en  la  iglesia  de  Santa  Sabina,  fué  llamado  con 
falsos  pretcstos  al  palacio  donde  habitaba  Beli- 
sario  en  el  Monte  Pincio,  y de  allí, trocado  el  pa- 


i 


EL  MENS AGELO  DEL  PUEBLO 


231 


io  de  Pontífice  por  el  sayal  do  mongo,  salió  pa- 
ra Pafcaro  de  Licia,  lagar  de  su  destierro.  Le 
habían  propuesto  que  condenase  el  concilio  de 
Calcedonia  y recibiese  en  su  comunión  á los  lie 
reges,  y él  so  habia  noblemente  negado  á com- 
prar su  libertad  á precio  de  una  infamia. 

Entonces  el  Obispo  de  Pataro  se  presentó  al 
Emperador,  lo  hedió  en  cara  su  crimen  y le  ame- 
nazó con  los  juicios  do  Dios  “Hay  en  el  mundo 
muchos  reyes,  le  dijo,  pero  ninguno  puede  com- 
pararse con  el  Papa,  Jefe  de  la  Iglesia  universal 
á quien  habéis  proscrito  de  Soma.”  Enternecido 
con  tales  razones  Justiniano  alzó  el  destierro 
del  Santo  Pontífice;  mas  de  allí  á poco  con  el 
ódio  de  los  malos  y la  timidez  de  los  buenos 
nueva  proscricion  llevó  á San  Silverio  á la  isla 
de  Palmaria,  en  donde  murió  de  miseria  y de 
hambre  según  algunos,  do  mano  airada  según 
otros. 

Entonces,  elevado  por  las  armas  con  que  so 
amenazaba  al  clero  romano,  subió  al  trono  de 
San  Pedro  un  sacerdote  favorito  de  la  corte,  el 
cual  hasta  se  habia  comprometido  á servir  de 
instrumento  á los  caprichos  de  Teodora.  Los 
fautores  déla  he  regia  aplaudieron  la  elección  de 
V irgilio,  de  quien  ni  aun  soñaban  que  pudiese 
llegar  á ser  heroico  defensor  de  la  verdad.  Mas 
apenas  elegido  el  nuevo  Pontífice  esperimentó 
súbita  mudanza  en  su  corazón.  “Y  obra  fuá  esta 
del  Altísimo,  dice  Baronio,  prodigio  de  su  dies- 
tra con  que  quiso  certificar  el  Señor  que  una 
Providencia  siempre  atenta  rige  su  Iglesia,  la 
saca  á salvo  de  todos  los  peligros  y maravillosa- 
mente vuelve  santos  á los  mas  perversos,  cuando 
se  adhieren  á la  piedra  sobre  la  cual  fundó  Jesu- 
cristo su  Iglesia  y buscan  en  ella  indestructible 
apoyo. "(Aid  an.  5-ÍO,  8.  9) 

“Venid,  escribió  la  emperatriz  á Virgilio,  ve- 
nid á cumplir  vuestra  promesa.”  Tratábase  en 
aquella  sazón  de  volver  á su  silla  de  Trebison- 
da  al  heresiarca  Anthimes.  “Lejos  de  mi  tal  cri- 
men, respondió  el  Papa,  no  por  habar  hablado 
mal  entonces  he  de  consentir  en  obrar  mal  aho- 
ra.” 

Pero  una  orden  imperial  le  forzó  ;í  partir  para 
Constantinopla.  Como  griegos,  hábiles  en  el  ar- 
te de  engañar,  comenzaron  los  de  la  corte  por 
lisougearle.  Teodora  redobló  sus  iustancias,  el 
Papa  la  excomulgó;  sobrevino  á poco  la  muerte 
de  la  desatentada  Emperatriz:  y tanto  encendió 
á Justiniano  le  firmeza  de  Virgilio,  que  ordenó  i 
que  fuese  sumido  en  una  cárcel 


Acogióse  el  Pontífice  á la  Iglesia  do  San  Pe- 
dro, y el  Emperador  mandó  sicarios  que  de  allí 
le  arrancasen.  Pero  fué  en  vano;  porque  cuando 
con  mas  furia  tiraban  estos  del  cabello  y barba 
de  Virgilio,  Virgilio,  mas  fuertemente  abrazado 
al  altar  les  gritaba:  “Aunque  llevéis  cautivo  al 
i Papa,  no  tendréis  en  cautividad  á San  Pedro.” 
El  pueblo,  indignado  con  la  vista  de  ultrajes  tan 
fieros,  acudió  de  todas  partes,  y el  pretor  arae- 
i dreutado  tuvo  que  apelar  á la  fuga. 

Para  obligar,  en  fin,  al  Papa,  á que  se  aparta- 
se de  aquel  lugar  de  asilo,  Justiniano,  sin  mirar 
! en  la  falsedad  de  sus  palabras,  juró  que  no  vol- 
j vería  á molestarle,  como  él  consintiese  en  reti- 
rarse al  palacio  de  Placidia.  Mas  después  que  le 
I tuvo  allí,  empleó  con  él  I03  mas  crueles  trata- 
mientos. Una  noche,  á favor  de  las  sombras,  lo- 
gra huir  el  perseguido  Virgilio,  pasa  por  mar  á 
Calcedonia,  y allí  se  escondo  en  la  Iglesia  de 
Santa  Eufemia.  Pero  engañado  por  nuevo  perju- 
rio de  Justiniano,  vuelve  á Constantinopla,  y su 
inquebrantable  perseverancia  en  la  defensa  de 
la  fé  ortodoxa,  le  vale  la  gloria  del  destierro. 

Siete  años  anduvo  proscrito,  y la  Iglesia  de 
Boma  en  tanto,  ignorante  de  la  suerte  de  aquel 
varón  esclarecido,  pidió  al  Emperador  la  vuelta 
del  Papa,  si  ana  vivía:  “Si  adhue  viveret  Vigilias 
Papa  Consintió  al  fin  el  perseguidor  en  re- 
vocar sus  edictos;  los  prelados  arríanos  se  some- 
tieron á la  autoridad  pontificia;  recobraron  la 
libertad  los  desterrados,  y el  glorioso  Pontífice 
tomó  otra  vez  el  camino  de  la  Ciudad  Eterna. 
Pero  no  quiso  _D  i os  que  tornase  á verla;  pues 
vencido  de  enfermedad  y fatigas,  rindió  el  espí- 
ritu en  la  ciudad  do  G iracas  a. 

“Las  obras  do  este  Pontífice,  dice  un  sabio  co- 
mentador, ponen  de  manifiesto  á los  ojos  de  to- 
dos la  singular  protección  de  Dios  sobre  la  Igle- 
sia romana,  y la  admirable  autoridad  de  la  So- 
da Apostólica.  Cuando  parecía  que  con  mas  fun- 
damento podían  esperar  la  emperatriz  y sus 
parciales  que  en  tan  propicia  ocasión,  regiria  su 
antojo  la  barca  de  Pedro ....  Jesucristo,  asido 
deltimon,  la  encamina  adonde  quiere  entre  olas 
embravecidas  y con  vientos  contrarios,  y salva- 
do todo  escollo,  cuando  los  enemigos  de  Dios 
creen  llegada  la  hora  del  naufragio,  solo  ven 
que  celebraron  su  triunfo  antes  de  tiempo.’Y/Se- 
verinus  Binius,  apud  Lctbbe.) 

G.M. 

(Continuará.) 
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Nota  del  Caaóaigo  Piitiro 


(Conclusion). 

En  consecuencia  de  esto,  sostuve  una  polémi- 
ca religiosa  y de  Derecho  Internacional  con  los 
mismos  disidentes  evangelizadores,  quienes,  colo- 
cados en  mal  terreno,  debían  sucumbir.  La  dis- 
cusión por  mi  parte  se  conserva  en  el  periódico 
La  Ilustración  del  54. 

Tenemos  pues,  Sr.  Presidente,  que  nuestros 
niños  católicos,  en  la  hipótesis  de  que  se  estable- 
ciera la  Escuela  Americana,  después  de  oir  las 
lecciones  sobre  las  ciencias  de  boca  de  su  maes- 
tro y sacerdote  protestante  en  la  escuela,  y ha- 
biendo escuchado  en  el  templo  los  domingos  las 
lecciones  sagradas,  vuelven  los  niños  al  seno  de 
su  familia  católica  y so  encuentran  con  la  ense- 
ñanza religiosa  doméstica  en  diametral  oposición 
con  la  enseñanza  de  su  maestro  de  diferente 
creencia.  Y de  esta  enseñanza  contradictoria  en 
lo  mas  esencial  para  los  destinos  del  hombre, 
¿qué  se  seguirá?  Necesariamente  el  caos  religio- 
so en  el  corazón  del  pobre  joven  inesperto,  que 
en  seguida  ni  será  católico  ni  protestante,  ni  co- 
sa ninguna  respecto  de  creencias,  y mucho  me- 
nos de  prácticas  religiosas. 

Esto  por  una  parte,  Sr.  Presidente.  Por  otra, 
yo  que  me  he  dedicado  por  mucho  tiempo  á 
educar  la  juventud,  no  puedo  comprender  cómo 
el  Sr.  ÓYoocl,  también  educacionista,  pueda,  lle- 
nando su  misión,  prescindir  en  la  enseñanza,  mu- 
cho menos  en  la  primaria,  do  formar  el  corazón 
do  la  infancia  para  Dios  según  la  religión. 

Debemos  colocaimos  en  el  terreno  del  racioci- 
nio y examinar  filosóficamente  lo  que  es  Educa- 
ción, para  de  este  modo  convencernos  de  la  im- 
posibilidad de  prescindir  de  la  cultura  religiosa 
en  la  formación  del  corazón  del  hombro  desde  la 
mas  tierna  edad,  si  se  quiere  cumplir  exacta- 
mente con  el  deber  del  verdadero  educacionista. 

Para  ser  lógicos,  Sr.  Presidente  en  la  defini- 
ción do  Educación,  es  necesario  investigar  antes 
lo  que  es  esencialmente  el  hombre  por  su  natu- 
raleza y destino.  Solo  así  podremos  arribar  á 
una  definición  exacta  de  lo  que  es  la  Educación 
con  que  se  le  ha  de  formar. 

El  hombre  por  su  naturaleza  es  espíritu  y ma- 
teria. Por  el  espíritu  es  inmortal,  por  la  materia 
es  lo  contrario.  Así  es  que  por  el  espíritu  es  in- 
comparablemente mas  noblo  que  por  la  materia. 
Por  esto  su  formación  debo  ser  mucho  mas  es- 
merada por  lo  primero  que  por  lo  segundo. 


Siendo  el  hombre  inmortal  por  su  parte  prin- 
cipal, pertenece  no  solo  á la  sociedad  presento, 
fugaz  como  el  tiempo,  sino  también  á la  futura, 
inmortal  como  la  eternidad.  Tiene  pues  la  cria- 
tura racional  un  doble  destino,  pertenece  al 
tiempo  y á la  eternidad  según  la  voluntad  del 
Criador,  de  esa  voluntad  soberana  que  ó so  re- 
conoce ó se  desprende  del  análisis  del  hombre. 

El  hombre  como  tiene  cuerpo,  tiene  también 
inteligencia  y corazón.  Con  la  inteligencia,  pien- 
sa, discurre,  inventa.  Con  el  corazón  siente,  es- 
pera, ama.  Con  el  cuerpo  vive  exibiendo  su  do- 
ble existencia  espiritual  y material. 

Establecidas  estas  premisas,  Sr.  Presidente, 
fácil  es  definir  la  Educación,  de  suerte  que  su 
definición  comprenda  al  hombre  individual  y al 
colectivo  de  todos  los  países  del  mundo.  La 
educación  es  pues,  la  “formación  progresiva  si- 
multánea de  la  razón,  del  corazón  y del  cuerpo 
con  relación  al  fin  para  que  es  criado  el  hom- 
bre.” 

Se  forma  la  razón  con  el  estudio  de  las  cien- 
cias y de  las  artes.  Se  forma  el  corazón  inspiran- 
do sentimientos  que  desenvuelvan  en  él  horror 
al  vicio  y amor  á la  virtud.  Se  forma  el  cuerpo 
con  ejorcicios  gimnásticos  que  le  den  vigor,  ele- 
gancia y flexibilidad. 

El  fin  para  que  ha  sido  criado  el  hombre  es 
de  dos  clases  : uno  próximo  y el  otro  remoto. 
Este  es  para  ser  eternamente  fo  iz,  y aquel  para 
labrarse  con  sus  obras  esa  misma  perdurable 
dicha. 

Asi  es  que  educación  no  es  lo  mismo  q-ae  ins- 
trucción, como  algunos  lo  han  confundido  y co- 
mo parece  hacerlo  el  Sr.  Wood.  La  educación 
es  mucho  mas;  ella  también  comprende  la  ins- 
trucción. Esta  es  una  porte  de  aquella.  La  ins- 
trucción solo  enseña  las  ciencias.  Ella  es  pues 
únicamente  la  educación  científica. 

La  educación  es,  Sr.  Presidente,  el  grande  ár- 
bol á cuya  sombra  se  acojen  las  sociedades  en  la 
abrazada  carrera  de  la  vida,  esperando  su  por- 
venir. Si  él  es  plantado  á las  márgenes  de  los 
ríos  cristalinos  y puros,  bajo  un  cielo  despejado, 
en  campos  bañados  por  los  rayos  de  un  sol  de 
luz  divina  y cultivado  con  esmero  por  los  encar- 
gados de  vigilar  sobre  los  destinos  de  la  huma- 
nidad, crece  y se  levanta  hasta  los  cielos,  mas 
frondoso  y mas  robusto  que  los  afamados  cedros 
del  Líbano,  ofreciendo  á los  pueblos  todo  a la 
vez,  suave  y deliciosa  sombra  en  el  estío,  fra- 
gantes y hermosas  flores  en  la  primavera,  sazo- 
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nados  y esquisitos  frutos  en  la  estación  de  las 
cosechas,  madera  de  construcción  y do  obras 
de  lujo,  para  levantar  monumentos  imperecede- 
ros á la  patria,  que  cuenten  sus  glorias  y sus  di- 
chas á las  generaciones  venideras.  Mas  si  des- 
graciadamente es  colocado  en  terrenos  cenago- 
sos, bajo  un  cielo  agita dt?  de  continuas  teinpes- 
tades,  y sin  otro  cultivo  que  el  de  la  acción  do 
las  estaciones,  insensiblemente  pierde  su  loza- 
nía, se  marchita,  decrece  y dejonera  en  funes- 
tos arbustos  en  cuyas  ramas  y raíces  se  asilan 
sabandijas  ¿insectos  venenosos. 

La  educación  es  al  cuerpo  social  lo  que  la  san- 
gre al  cuerpo  humano.  Si  ella  circula  pura  y lí- 
quida, comunicándose  por  las  arterias  del  cora- 
zón a las  domas  partes  y de  estas  al  mismo,  el 
cuerpo  se  ostenta  lozano  y vigoroso,  prolonga  su 
existencia,  siempre  rejuvenecida,  y se  reprodu- 
ce por  edades  y edades  en  .generaciones  igual- 
mente robustas.  Pero  si  por  el  contrario  ella  cir- 
cula corrompida,  todo  el  sistema  físico  padece, 
pierde  su  hermosura  y su  fuerza,  se  debilita  pa- 
lidece, muere. 

Lo  mismo  exactamente  sucede  al  cuerpo  so- 
cial con  las  trasformaciones  do  su  sangre  mo- 
ral. 

Si  pues  se  aspira  á que  el  cuerpo  social  crezca 
lleno  de  vida,  y so  ostente  fuerte  y hermoso,  dé- 
sele una  sangre  pura  y liquida  désele  una  edu- 
cación completa  y esmerada.  Napoleón  decia  fre- 
cuentemente: “déseme  la  instrucción  pública  por 
un  siglo,  y yo  cambiaré  el  mundo.”  Mejor  hu- 
biera dicho:  déseme  la  educación  pública. 

He  dicho  que  la  educación  debe  estar  basada 
en  la  filosofía  del  hombre  para  que  ella  sea  lo 
que  debe  ser.  Ademas,  debe  también  estarlo  en 
la  filosofía  de  la  sociedad  en  que  el  mismo  hom- 
bre se  forma,  esto  es,  en  la  naturaleza  de  ella. 

La  naturaleza  de  una  sociedad  cualquiera  se 
aprecia  principalmente  por  la  forma  establecida 
de  su  gobierno  y por  sus  creencias  religiosas. 

Nuestra  sociedad  es  una  sociedad  católica. 
Así  también  debe  ser  la  educación.  El  principio 
religioso  católico  debe  ser  el  punto  de  partida  y 
et  término  principal  de  la  pedagogía  entre  noso- 
tros, como  que  él  es  el  eje  sobre  el  cual  debe  mo- 
verse la  gran  máquina  social.  Este  poderoso  ele- 
mento, este  elemento  primordial  de  la  prosperi- 
dad y felicidad  de  los  pueblos  debe  ser  el  móvil 
también  que  dé  acción  á la  máquina  de  todo  es- 
tablecimiento de  educación.  La  salud  del  hom- 
bre, su  ciencia  y su  ciyilizáci<?ü  debe  bajarse  en 
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el  único  principio  que  debe  tener:  en  el  princi- 
pio religioso.  Su  salud  debe  fundarse  en  el  prin- 
cipio de  la  conservación  según  la  voluntad  da 
Dios;  su  ciencia  en  el  principio  del  temor  de 
Dios  y de  la  humildad  cristiana:  su  civilidad  en 
el  principio  de  la  caridad,  que  nos  manda  amar 
al  progimo  como  á nosotros  mismos  con  rela- 
ción á Dios. 

Y el  principio  religioso  debe  fundarse,  como 
se  ha  dicho,  en  la  enseñanza  católica,  única  luz 
con  que  se  puede  dirigir  al  hombre  liácia  su  úl- 
timo destino;  única  enseñanza  que  puede  aten- 
der á las  exigencias  y llenar  las  esperanzas  de 
una  sociedad  católica,  cuya  ley1"  fundamental  es 
declarar  la  Religión  Católica,  Apostólica,  Roma- 
na corno  Religión  del  Estado. 

Nuestra  sociedad  es  una  sociedad  democráti- 
ca. La  educación  debe  formar  á nuestra  juventud 
como  que  pertenece  á un  pais  democrático.  En 
paises  de  esta  naturaleza  deben  educarse  los  jó- 
venes con  el  mayor  esmero  y delicadeza  posible, 
puesto  que  en  fuerza  de  su  forma  de  gobierno, 
cada  hombre  puedo  algún  dia  ejercer  el  poder. 

Según  estos  principios  inconcusos  de  pura  fi- 
losofía Sr.  Presidente,  ¿podría  jamás  el  señor 
Wood,  sacerdote  protestante  iniciar  á sus  edu- 
candos en  la  ciencia  de  los  principios  católicos, 
de  una  religión  sospechosa,  cuando  menos  para 
él,  de  una  religión,  siempre  atacada  por  sus  cor- 
religionarios de  todas  las  innumerables  sectas 
en  que  se  divide  y se  subdivide  el  Protestantis- 
mo? Y si  bien  pudiera  imbuirlos  en  la  demo- 
cracia no  seria  sino  á la  protestante  y de  ningún 
modo  á la  católica;  lo  baria  presentando  la  de- 
mocracia á sus  discípulos  con  todas  las  injustas 
y falsas  inculpaciones  de  los  disidentes  contra  el 
catolicismo  respecto  de  la  autoridad,  de  la  li- 
bertad, de  la  tolerancia  etc.  etc. 

Y puesto  que  nos  ocupamos  de  una  materia 
de  tanta  trascendencia,  me  permito,  Sr.  Presi- 
dente, llamar  la  atención  de  Y.  sobre  la  revela- 
ción que  el  señor  Wood  nos  hace  diciendo  dá 
lecciones  en  las  doctrinas  cristianas  cada  domingo. 
Por  supuesto  practicando  la  Jmseñanza  religiosa, 
como  lo  ha  consignado  poco  antes. 

Ahora  bien,  Sr.  Presidente,  me  hará  la  gracia 
de  decirme  si  Y.  ó el  Sr.  Gefe  Politico,  ó el  Sr. 
Gobernador,  ó la  H.  C.  de  Representantes, 
ó todos  ala  vez,  ¿han  autorizado  alSr.  Ministro 
del  Evangelio  D.  T.  B.  Wood  para  poder  predi- 
car ó enseñar  la  religión  en  su  templo  ó en  cual- 
quiera otra  parte  indistintamente  á protestantes 
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y católicos?  Estoy  cierto  que  no;  porque  Yds.  1 Dios  guarde  al  Sr.  Presidente  de  la  Munici- 
sabon  perfectamente  que  seria  una  infracción  palidad  : 
flagrante  de  artí  culo  4.  c de  la  Constitución  Pro- 
vincial que  han  jurado. 


Canónigo — Martin  Pinero. 
Protonotario  Apostólico. 


Entonces  yo  disculpo  al  Sr  Wood  por  su  avan- 
ce, sin  duda  involuntario,  pues  que  siendo  él 
norte-americano  y acostumbrado  á la  libertad 
completa  de  enseñanza  religiosa  en  'su  patria, 
i sin  religión  dominante,  Ijji  creído  poder  proce- 
der con  igual  libertad  entre  nosotros  mayormen- 
te siendo  la  forma  de  nuestro  gobierno  lo  mismo 
que  la  de  los  Estados  Unidos.  Pero  hay  una 
gran  diferencia  entre  ellos  y nosotros,  por  que 
como  lo  be  notado  antes,  al  í no  hay  religión  del 
Estado  y aqui  sí. 

Así  es  que  el  ejercicio  de  tal  libertad  entre 
nosotros  por  parte  de  cualquier  disidente  seria 
una  violación  manifiesta  del  derecho  de  jentes- 
Hé  aqui  la  doctrina  sobre  el  particular,  enseña- 
da por  Y/ateL  y seguida  en  todas  partes.  Este 
escritor,  aunque  protestante,  dice  en  el  Libro  Io* 
cap.  12  § 131  de  su  obra  ya  citada:  Luego  que  se 
ha  elegido  una  religión,  ó la  hay  establecida  por 
las  leyes,  la  Nación  dele  proiejerla,  mantenerla  y 
conservarla  como  un  establecimiento  importantísi- 
mo. ..  .y  ningún  particular  tiene  derecho  para  pre- 
dicar al  pueblo  una  nueva  doctrina.  Después  en 
el  cap.  19  del  mismo  libro,  dice  en  e]  § 213.  Los 
estrangeros  á los  cuales  se  /•  rn  v . iiden 
cía  en  el  país,  mientras  permanecen  c.i . la  sociedad, 
están  unidos  á ella  por  h huid  i a ’>■<>,  Y sometidos 
A LA  LEY  BEL  ESTADO. 

Pudiera  abundar  mucho  mas,  Sr.  Presidente; 
asi  sobro  esta  materia,  como  sobre  la  educación, 
pero  seria  abusar  demasiado  de  su  considera- 
ción. Y si  acaso  lo  he  parecido  á V.  largo,  le 
pido  mil  perdones;  la  gravedad  del  asunto  y el 
cumplimiento  sagrado  de  mi  ministerio  me  han 
compeíido  á ello. 

Por  tanto,  Sr.  P residente^ oneluy o reiterando 
mi  súplica  y mi  fundada  esperanza  en- los  reli- 
giosos sentimientos  de  V.  de  toda  la  honorable 
corporación  que  dignamente  presido, y compues- 
ta do  respetables  padres  de  familias  todos  cató- 
licos, que  no  harán  lugar  á la  fundación  y mucho 
menos  ala  subvención  de  la  Escuela  Americano. : 
dirigida  por  un  protestante  para  los  niños  cató- 
licos. En  hora  buena  que  las  tengan  para  los 
de  su  creencia,  están  en  su  derecho  por  nues- 
tras leyes  existentes,  mas  de  ninguna  manera 
para  los  hijos  de  matrimonios  católicos  ni  aun 
de  los  mixtos. 


Abjuración  de  Ja  apostaría 

EN  QUE  INOüílRIEIVIN  UN  SACERDOTE  ESPAÑOL 
Y UNA  FAMILIA  DE  SEVILLA. 

El  viernes  20  de  marzo  tuvimos  la  satisfac- 
ción ue  saber  la  reconciliación  pública  con  la 
Santa  Iglesia  católica,  de  D.  Antonio  Sánchez 
Meneses,  uno  de  los  presbíteros  que  habian  da- 
do su  nombre  á la  ridicula  reforma  del  mas  ridí- 
culo P.  Cabrera,  en  los  primeros  dias  del  jaleo 
setembrino.  El  acto  tuvo  lugar  cuando  concluyó 
el  coro  do  la  santa  iglesia  catedral,  en  la  parro- 
quia del  Sagrario  de  la  misma,  según  nos  escri- 
ben. Apesar  de  todo,  la  concurrencia  del  clero 
y fieles  fue  tan  escogida  como  numerosa,  y no 
hubo  persona  de  las  allí  presentes  que  no  saliera 
profundamente  afectada  de  la  imponente  cere- 
monia. 

En  el  lado  izquierdo  del  presbiterio,  dentro 
de  la  baranda,  so  hallaba  constituido  el  tribu- 
nal eclesiástico,  en  el  que  vimos  al  señor  provi- 
sor, fiscal,  canónigo  penitenciario,  un  notario  y 
el  alguacil  eclesiástico.  Enfrente  un  banco,  en 
i que  estaba  sentado  un  nuevo  hijo  pródigo,  ves- 
i tido  de  levita,  sin  alzacuello  ni  corona  abierta, 
ni  ninguna  otra  insignia  de  su  sacerdocio;  ro- 
deábalo el  clero  parroquial,  vestido  de  eobrepe- 
j lliz,  y detrás  se  agrupaban  infinidad  ele  sacerdo- 
j tes  y seglares,  ocupando  la  gran  nave,  delanto 
| de  la  baranda,  un  pueblo  numeroso. 

El  acto  comenzó  leyendo  el  converso  con  voz 
muy  entera  una  larga  profesión  de  fé,  condenan- 
do especialmente  los  errores  protestantes;  rati- 
ficó su  profesión  ante  el  señor  juez  eclesiástico, 
arrodillándose  y colocando  su  mano  sobre  los 
Santos  Evangelios,  y volvió  luego  á su  primer 
puesto,  donde  leyó  un  fervoroso  discurso  pidien- 
do perdón  á sus  hermanos,  y dando  á Dios  gra- 
cias por  el  gran  beneficio  de  librarlo,  á pesar  de 
sus  estravios,  do  las  cadenas  con  que  volunta- 
riamente se  había  ligado.  No  es  posible  descri- 
bir el  efecto  de  sus  palabras,  ni  la  fé  viva  con 
que  el  pueblo,  deshecho  en  lágrimas,  repetía  el 
Gracias  á Dios  que  pronunciaba  el  converso. 

En  seguida  ocupó  la  cátedra  del  Espíritu  San- 
to uno  de  los  párrocos  del  Sagrario,  D.  Juan 
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Antonio  López,  Director  espiritual  de;  mi- 
li o conciliar,  quo  acabó  do  conmover  ai  audito- 
rio con  una  sentida  y oportunísima  platica,  bajo 
el  tenia  de  3Ji ser  i cardias  JJomim  ni  ccíern  ;:«i 
cántalo.  Entonóse  al  fin  un  solemnísimo  j e Deum, 
que  contestó  la  multitud  con  entusiasmo  arran- 
cado del  fondo  del  alma,  concluyendo  todo  con 
un  abrazo  de  efusión  dado  por  los  asistentes  ;í 
la  oveja  perdida,  que  volvia  al  redil,  y entonces 
vimos  mezclarse  y correr  juntas  las  lágrimas  su- 
yas con  las  de  los  sacerdotes  que  mas  habían 
atacado  al  señor  Meneses  en  los  dias  de  su  cs- 
travío. 

Al  día  siguiente»  se  verificó  cu  la  capilla,  del 
Palacio  arzobispal  la  absolución  do  censuras 
por  el  señor  provisor,  comisionado  al  efecto. por 
elEvmo.  Sr.  Cardenal  Arzobispo,  con  Incompe- 
tente facultad  do  la  Billa  Apostólica,  teniendo 
lugar  la  importante  ceremonia  con  arreglo  á lo 
que  dispone  el  Ritual  romano. 

El  Sr.  Meneses  ha  sido  recibido  en  la  Iglesia 
de  quo  se  había  separado,  después  de  solicitarlo 
y suplicarlo  con  instancia  por  espacio  de  ocho 
meses.  Vuelve,  no  para  ocupar  destinos  que 
pudieran  haber  influido  cu  su  conversión,  s no 
para  vivir  alejado  en  el  seno  de  su  familia,  y 
trabajar  para  resarcir,. en  cuanto  sea  posible,  el 
daño  que  en  el  pueblo  cristiano  pueda  haber 
causado  su  escándalo. 

“Estoy  satisfecho,  se  lo  ha  oido  decir;  humi- 
llante ha  sido  verdaderamente  la  penitencia  pú- 
blica quo  acabo  de  hacer;  pero  todo  me  parece 
poco  para  lo  que  merecía  mi  iniquidad:  Dios  me 
ha  dado  fuerzas,  y le  pido  que  me  dé  mas,  para 
borrar  hasta  con  mi  sangre,  todas  las  huellas  de 
mis  torcidos  pasos.”  Pues  Dios  lo  oiga,  decimos 
nosotros,  ó infunda  en  su  alma  regenerada  las 
virtudes  que  necesita  siempre  el  sacerdote  cató- 
lico, y mas  quo  nunca  en  la  época  que  atravesa- 
mos. . 

Un  artesano,  con  toda  su  familia,  estraviado 
también  por  el  dicho  P.  Cabrera,  ha  solicitado 
después  su  reconciliación  con  la  Iglesia.  ¿Qué 
hace  ya  el  escandaloso  padre  en  esta  ciudad?  De 
seguro  los  estrangeros  que  pagan  tendrán  que 
suspender  sus  remesas  cuando  vean  que  el  pa- 
dre se  va  quedando  solo,  y entonces,  padre,  no 
habra  mas  remedio  que  volver  al  antiguo  oficio 
de  pegar  papeles  pintados,  del  cual  nunca  debió 
salir  vuestra  sacrilega  reverencia. 
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ación  a«  Cavassa  do  Jesiis 
j)£L  . REGIMIENTO  DE  ZUAVOS  PONTIFICIOS. 

(Del  “iTens-jgcro  col  Salvado  Corazón  de  Jasa?.”) 

Todos  Ks  periódicos  religiosos  de  Francia 
han  referido  ya  esta  tierna  ceremonia,  y la  ma- 
yor parte  de  las  publicaciones  católicas  de  los 
pulses  estrangeros  han  reproducido  su  relación. 
Pero  la  publicidad  quo  ha  obtenido  ya  un  hecho 
tan  notable,  no  dispensa  al  “Mensageró  del  Co- 
razón de  Jesús”  de  insertarlo  on  sus  páginas. 
Por  el  contrario,  debe  quedar  consignado  en 
ellas,  como  uno  do  los  principales  monumentos 
de  la  historia  de  la  devoción  al  Corazón  de  Je- 
sús. La.  Correspondencia  de  Ginebra,  concedién- 
dole un  lugar  en  sus  columnas,  bajo  una  forma 
insólita,  le  califica  do  “hecho  de  la  mas  alta  im- 
portancia,” y precisamente  está  en  lo  justo. 

Su  importancia,  en  erecto,  es  muy  grande,  con- 
siderada bajo  diversos  puntos  do  vista:  en  pri- 
mor lugar,  como  muestra  de  ios  tiempos  y como 
sintonía  lleno  de  esperanza.  Manifestamos  en 
otro  lugar  quo  si  en  el  año  anterior  y en  igual 
época,  se  nos  hubiesen  predicho  las  desgracias 
que  acabamos  do  presenciar,  no  hubiéramos  po- 
dido dar  fé  á semejante  predicción;  paro,  ¿hu- 
biésemos podido  creer,  por  otra  parte,  que  des- 
pués de  la  ocupación  de  Roma,  la  proclamación 
déla  República  en  Francia,  y la  venida  del  “ge- 
neral” Garibaldi,  el  regimiento  de  los  Zuavos 
pontificios,  vistiendo  el  uniforme  que  ilustró  en 
Mentaua,  y teniendo  á su  frente  á su  antiguo  te- 
niente coronel,  hoy  general  del  ejército  francés, 
so  consagraría  solemnemente,  en  la  capital  do 
una  provincia  francesa,  al  sagrado  Corazón  de 
Jesús? 

Este  hecho  es  muy  importante,  en  segundo 
lugar,  bajo  el  punto  de  vista  de  la  devoción  al 
Corazón  de  Jesús.  Una  de  las  preocupaciones 
que  mas  dañan  la  propagación  de  esta  devoción, 
y mas  estorbo  cansa  á su  bienhechora  influen- 
cia, es  el  error  que  la  relega  á la  región  del  pu- 
ro ascetismo  y tiendo  á formar  de  ella  una  prac- 
tica de  mujeres  devotas.  Nada  es  mas  falso.  No 
despreciamos  por  cierto  “las  prácticas  de  las 
mujeres  devotas,”  mas  preciosas  mil  veces  á les 
ojos  de  Dios  que  muchas  ocupaciones  á que  al- 
gunos hombres  reputados  muy  graves  consa- 
gran todas  sus  facultades.  Pero  sostenemos  que 
la  devoción  al  Corazón  de  Jesús  no  es  una  de 
estas  prácticas.  Es  la  devoción  de  la  abnegación 
1 de  la  voluntad,  el  culto  de  los  sentimientos  ge- 
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cerosos;  el  Corazón  divino  que  honra  es  el  ideal 
de  los  corazones;  y conviene  por  consiguiente  á 
todos  los  que  tienen  un  corazón  y que  hacen 
profesión  de  su  generosidad.  Y esto  es  preci- 
samente lo  que  el  “Mensagero  del  Corazón  de 
Josus”  no  cesa  de  incu 'car  y repetir  desde  su 
fundación;  pero  el  acto  de  nuestros  bravos  Zua- 
vos pontificios  acaba  de  demostrarlo  todavía 
mas  elocuentemente.  A ejemplo  de  sus  padres 
los  Véndennos,  y con  mas  solemnidad  que  estos 
pudieran  jamás  hacerlo,  acaban  de  proclamar  la 
devoción  al  Corazón  de' Jesús,  como  Indevoción 
del  soldado  cristiano. 

Con  esto  han  tributado  a ese  divino  Corazón 
una  especie  de  gloria  que  no  había  recibido  sino 
muy  raras  veces;  y han  contribuido  poderosa- 
mente por  consiguiente,  á aquella  manifestación 
completa  de  sus  divinas  amabilidades  que,  se- 
gún las  promesas  del  mismo  Salvador,  es  para 
la  Francia  y para  el  mundo  la  prenda  de  las  mas 
abundantes  bendiciones. 

El  Corazón  de  Jesús  ¿no  es  el  verdadero  sol 
debmundo  moral?  ¿Y  la  bienhechora  influencia 
del  sol  no  guarda  proporción  con  la  plenitud  de 
su  brillo  y con  ia  abundancia  de  los  rayos  que 
envía  sobre  la  tierra?  Gracias,  pues,  sean  dadas 
á los  generosos  soldados  que,  por  el  grande  acto 
verificado  en  Rennes,  han  descubierto  todo  un 
lado  de  aquel  astro  vivificador,  y han  hecho  bri- 
llar á nuestros  ojos  unos  rayos  que  habían  per-  | 
manecido  velados  hasta  aquel  dia.  Con  ello  han  : 
preparado  la  realización  de  otro  acto  mas  so- 
lemne que  todos  los  piadosos  franceses  aguar-  ! 
dan  con  confianza,  y que  saludan  de  antemano 
como  la  prenda  de  salvación  de  nuestra  infortu-  ! 
nada  patria:  el  acto  por  el  cual  la  Francia  entera 
será  consagrada  al  Corazón  de  Jesús,  por  el  he- 
redero de  aquellos  á quienes  en  otro  tiempo  el 
divino  Salvador  pidió  en  vano  este  homenage, 
como  preservativo  de  las  desgracias  que  nos 
amenazaban. 

. Todos  estos  eran  sin  duda  motivos  mas  que 

suficientes,  para  registrar  en  nuestros  archivos 
la  ceremonia  de  que  hablamos,  aun  cuando  no 
hubiésemos  tomado  en  ella  ninguna  parte.  Pero 
quiso  la  Providencia  que  el  Apostolado  de  la  Ora- 
¡ cion,  esta  organización  militante  de  la  devoción 
] al  Corazón  de  Jesús, no  fuese  estraña  al  homenaje 
i tributado  al  divino  Corazón  por  los  bravos  de 
1 Mentana  y de  Patay.  Habiéndosenos  hecho  par- 
) tícipes,  por  una  fraternal  amistad,  de  sus  piado- 
í sos  propósitos,  tuvimos  la  dicha  de  servirles  de 


intermediarios  con  el  hombre  mas  digno,  sin  du- 
da, do  intrerpretar  sus  sentimientos.  La  Virgen 
do  Lourdes  nos  hizo  encontrar,  en  su  milagrosa 
gruta,  al  intrépido  General  que  feliz  y orgullo- 
so por  haber  mandado  un  dia  á esos  jóvenes  hé- 
roes, les  permanece  adicto  por  el  triple  lazo  de 
la  piedad,  del  valor  y de  la  sangre  derramada. 
No  sin  algún  esfuerzo  pudimos  lograr  de  su  mo- 
destia el  acto  de  consagración  que  debía  paten- 
tizar á la  vez  sus  propios  sentimientos  y los  de 
aquellos.  Para  vencer  su  humildad,  preciso  fué 
apelar  á su  amor  por  sus  queridos  Zuavos  y su 
aprecio  por  su  ilustre  gefe.  El  acta  fué  redacta- 
da bajo  la  inspiración  de  Nuestra  Señora  do 
Loui’des,  y sabemos  que  en  Rennes  los  acentos 
que  María  inspiró  á su  protegido,  hallaron  eco 
en  todos  los  corazones. 

Los  testigos  y actores  de  esta  tierna  ceremo- 
nia, son  los  que  nos  la  van  á referir. 

(Continuará.) 


CUESTIONES  POPULARES 


CONVERSACIONES  FAMILIARES 

SOBRE 

EL  PROTESTANTISMO 

DEL  DIA 

Pon  Mi  nseSoe  de  Segur 


Segunda  paite. 

VIL 

¿QUÉ  DEBE  DECIRSE  DE  LA  LIBERTAD  DE  PENSAR? 

La  libertad  de  pensar  es  un  contrasentido.  No 
tenemos  mas  libertad  de  pensar  sin  regla  quo  do 
obrar  sin  regla.  So  pena  de  desórden  y de  conde- 
nación, debemos  pensar  la  verdad,  y solamente  la 
verdad,  como  debemos  hacer  el  bien  y solamente 
el  bien.  ¿No  es  esto  evidente? 

¿Quién  tiene  libertad  de  pensar  que  cinco  y 
cinco  no  son  diez?  ¿Quién  tiene  libertad  de  pensar 
que  !a  parte  es  mayor  que  el  todo,  que  el  vicio  va- 
le mas  que  la  virtud,  que  Carlomagno  no  ha  exis- 
tido, etc?  Y ¿porqué  no  puede  tener  nadie  esta  li- 
bertad, sino  porque  todas  estas  son  verdades? 

Este  principio  universal  que  rije  la  inteligencia 
humana,  se  aplica  en  primer  lugar,  y con  toda  su 
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fuerza,  á lo  quo  hay  de  mas  importante  en  el  orden 
de  las  verdades,  quiero  decir,  á las  verdades  reli- 
giosas- Los  misterios  de  la  fé  cristiana,  los  dogmas 
católicos  de  la  Trinidad,  de  la  Encarnación  divina, 
de  la  caída  original,  de  la  redención,  de  la  gracia, 
de  la  Iglesia,  de  la  eternidad  del  infierno,  y de  la 
felicidad,  gloriante.,  en  una  palabra,  todos  los  dog- 
mas que  componen  la  doctrina  ca  tólica, se  imponen 
á nuestra  inteligencia  porque  son  verdades , y si  no 
tenemos  libertad  de  contradecir  la  verdad,  mucho 
menos  la  podemos  tener  de  no  admitirla.  Estamos 
ciertos  de  que  son  verdades,  porque  Dios  las  ha 
revelado  por  su  hijo  Jesucristo,  cuyo  depósito  ó 
infalible  doctrina  ha  confiado  él  mismo  á su  Igle 
sin.  La  libertad  de  pensar , que  es  el  alma  del  pro 
testantismo,  como  también  de  la  filosofía  raciona- 
lista moderna,  es  pues  uno  de  esos  imposibles  que 
solamente  la  ligereza  de  una  razón  superficial 
puede  mirar  como  admisibles.  Para  una  buena  in- 
teligencia, que  no  se  deja  deslumbrar  por  pala- 
bras, esta  libertad  de  pensar  es  absolutamente  un 
absurdo,  y lo  que  es  mas  aun,  un  pecado. 

Lo  mismo  sucede  respecto  de  la  libertad  de 
conciencia,  de  la  libertad  de  decirlo  todo  y ha- 
cerlo todo.  ¡Libertades!  sea  en  hora  buena;  pero 
libertades  que  os  conducen  directamente  al  infier- 
no, sino  se  las  ordena  según  la  doctrina  de  Cristo 
y de  su  Iglesia. 

La  autoridad  católica  lejos  de  destruir  el  pen- 
samiento humano  lo  proteje  y lo  vivifica.  Es  la  au- 
toridad de  la  verdad,  cuya  inmutabilidad  no  es  la 
de  la  valla  que  detiene  la  carrera,  siuo  la  del  pre- 
til que  evita  las  caidas.  La  autoridad  de  la  Igle- 
sia es  la  garantía  de  la  inteligencia  humana,  en  lo 
que  toca  directa  ó indirectamente  á la  religión,  es 
decir,  en  toda  clase  de  doctrinas  religiosas,  filosó- 
ficas, científicas,  políticas,  etc- 

Solo  en  la  Iglesia  encuentra  el  espíritu  humano, 
bajo  el  abrigo  de  la  autoridad,  la  verdadera  li- 
bertad de  pensar. 

VIH. 

Divisiones  religiosas  de  los  católicos. 

A veces  se  suscitan  en  el  seno  de  la  unidad  ca- 
tólica divisiones  sobre  cuestiones  religiosas;  se 
discute,  se  escribe  en  pro  y en  contra,  y los  im- 
píos que  no  comprenden  estas  luchas  sacan  de 
ellas  injustas  consecuencias  contraía  religión.  Pe- 
ra estas  divisiones  ¿tienen  la  estension  que  se  les 
dá?  ¿Tienen  la  menor  relación  con  las  divisiones 
religiosas  de  los  protestantes?  De  ninguna  mane- 


ra; los  católicos  tienen  todos  la  misma  fé,  p 
todos  tienen  un  mismo  principio  de  fé  que  C3 
la  obediencia  á la  doctrina  de  la  Iglesia.  Están 
absolutamente  de  acuerdo  sobre  el  dogma  propia- 
mente dicho.  Las  sectas  protestantes,  al  contrario, 
se  dividen  sobre  el  dogma.  Su  pretensión  de  reu- 
nirse sobro  un  terreno  común,  que  llaman  puntos 
fundamentales , es  u«i  ilusión  desmentida  por  los 
hechos.  No  están  de  acuerdo  sobre  nada,  sino  so- 
bre la  existencia  de  Dios.  Sobre  los  setecientos 
pastores  que  predican  la  heregia  y atacan  á la 
Iglesia  de  Francia,  M.  do  G.sparin  aseguraba,  ha- 
ce poco  tiempo,  que  habla  quinientos  que  no 
creian  en  la  divinidad  de  Jesucristo,  ni  en  la  San- 
tísima Trini  Jad,  ni  en  la  regeneración  bautismal, 
etc:  Hay  muchos  que,  como  el  profesor  Schoerer, 
teólogo  de  Ginebra,  no  creen  en  la  inspiración  de 
la  Biblia.  Precisamente  pims  sobre  los  puntos  fun- 
damentales y solo  sobre  los  puntos  fundamentales, 
están  divididos  los  protestantes,  como  lo  manifes 
taba  el  gran  Bossuet,  hace  dos  siglo3. 

Al'contrario,  los  católicos  no  entran  ni  pueden 
entrar  en  discusión  sino  sobre  puntos  de  doctrina 
que  la  Igesia  no  propone  á su  creencia,  y por  est- 
razon  se  llaman  opiniones.  Toda  opinión  es  libre,  y 
difiere  en  todo  de  las  creencias.  Teniendo  liber 
tad  de  sostener  sus  opiniones,  los  católicos,  lo 
doctores,  y algunas  veces  los  mismos  obispos,  ex- 
presan y defienden  juicios  opuestos  los  unos  á lo 
otros.  Estas  luchas  doctrinales  producen  ordina 
riamente  luces  preciosas,  y su  reunión  enriquec . 
la  ciencia  teológica,  que  no  es  el  simple  catech 
mo  de  la  fé,  sino  el  trabajo  de  la  inteligencia  hu- 
mana sobre  los  inmutables  y magníficos  documen- 
tos de  la  fé. 

Si  la  Iglesia  en  su  sabiduría  juzgara  á propósito 
definir  algunas  de  estas  doctrinas,  los  católicos 
dejan  de  opinar,  y creen.  La  opinión  se  ha  hecho 
un  dogma,  y lo  que  hasta  entonces  era  dudoso,  es 
ya  en  adelante  cierto. 

Las  divisiones  de  los  católicos  se  suscitan  tam- 
bién y muy  especialmente  sobre  apreciaciones  do 
conducta.  Los  unos,  por  ejemplo,  creen  preferible 
para  el  bien  do  la  religión  que  los  enemigos  de  la 
Iglesia  sean  atacados  de  frente,  que  no  se  contera, 
porice  coh  ellos,  y que  se  rechace  con  energía  sus 
ataques  y errores;  los  otros  creen  que  hay  violen- 
cia é imprudencia  en  esla  conducta,  entienden  de 
otra  manera  la  caridad,  y creen  que  debe  procu- 
rarse domesticar  á los  lobos- 

¿Quién  no  vé  que  nuestras  divisiones  en  este 
punto  dejan  completamente  intacta  nuestra  unión 
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Wngiosa?  Sin  embargo,  esto  es  lo  que  escandaliza 
tan  profundamente  á esos  buenos  pastores  protes- 
tantes, tan  amigos  de  la  unidad,  de  la  verdad  y 
de  la  caridad.  ¡Pobres  nombres,  que  r.o  ven  la  vi 
ga  en  su  ojo  y ven  la  paja  en  el  ajeno! 


VARIEDADES 


j£8egía  á Ea  Faírta. 

Ya,  lejanas  de  mi.  van  á perderse 
' En  la  mansión  oscura  del  pasado, 

Aquellas  gratas  horas 
En  que  tu  solo  nombre  ¡oh  patria,  mia! 
Llenaba  el  corazón.— ¡Cuánta  armonía, 
Cuánta  dulzura  hallaba, 

En  esa  voz  que  para  mí  encerraba 
Las  ideas  de  Dios,  hogar,  familia, 

En  un  acento  unidas, 

En  solo  un  pensamiento  confundidas! 

El  ardoroso  fuego 

De  la  primera  juventud  riente 

Corría  con  la  sangro  de  mis  venas  ; 

Y te  amaba  ¡oh  patria  mia!  cual  te  amo, 
Cual  siempre  te  amaré;  pero  ¡a  mente, 

Que  en  esa  edad  feliz  también  ardía, 

Solo  en  el  sentimiento  se  inspiraba. 

A la  fría  razón  nada  otorgaba, 

Al  egoísmo  vil  nada  cedía. 

Los  vicios,  los  errores, 

Llenaban  ¡ay!  la  página  sombría 

De  tu  histor  a n miente  —¿Qué  importaba? 

Si  nobles  hechos  á la  par  vía  ; 

Si  pronta,  como?  al  mal,  al  bien  te  hallaba! 
Tus  errores,  tus  vicios 
Eran,  para  mi  amor,  arranques  fieros 
De  tu  fuerza  vital  que,  exhuberante, 

En  actos  de  locura  desbordaba  : 

Así  el  ardiente  niño 

El  bien  y el  ma!.  en  sus  estrenaos  liga; 

Y así  también  con  la  fecunda  espiga 
Brota,  verde  y lozana, 

La  yerba  ponzoñosa, 

Al  calor  de  la  tierra  americana; 

Mas  luego,  á fuerza  de  labor,  se  escluye 
La  planta  vil,  que  á la  existencia  amaga: 

Y el  principio  de  muerte  se  destruye, 

Y el  principio  de  vida  se  propaga. 

No  dudaba  un  momento 
De  tu  futura  gloria, 

Y cuando  el  insaciable  pensamiento, 

Al  tiempo  venidero- so  lanzaba, 

Bajo  el  negro  horizonte  de  tu  cielo, 

El  iris  de  bonanza  contemplaba! 

Soñaba. ...  y en  mis  sueños, 

Los  dias  del  presente  eran  pasados: 

Tus  odios,  tus  errores  y tus  vicios, 


Huyendo  háciá  el  abismo  percibía 
En  confuso  tropel  amontonados; 

La  fuerza  de  la  ley  que  te  regia 
Estaba  en  la  justicia  y el  derecho  : 

Ay,  del  que  á ella  osaba! 

Que  el  pueblo,  unido  y fuerte,  la  guardaba, 
Con  fé  sincera  y con  valiente  pecho! 

La  torpe  corrupción,  la  vil  codicia, 

Si  tal  vez  existían, 

E!  rostro  avergonzarlo 

En  antros  ignorados  se  escondían; 

Tan  solo  la  virtud,  grave,  serena, 

Y de  su  propia  luz  resplandeciente, 

A!  vano  orgullo  y al  temor  agena 
Mostraba  erguida  su  laureada  frente. 

Tus  proceres,  tus  sabios,  tus  guerrero?; 

En  el  campo,  en  el  foro,  en  el  senado, 

Eran  en  tu  servicio  los  primeros: 

La  maldad,  el  error,  la  tiranía, 

Si  osaban  asomar— allí  encontraban 
Corazones  de  fierro,  donde  rotos, 

Sus  párfi  [o i ataques  se  estrellaban  : 
Corazones  de  fierro! 

Que  á la  voz  del  honor  y la  justicia 
Blandos  como  la  cera  se  tornaban! 

En  tus  dignos  tribunos,  la  elocuencia 
De  los  Tuiios  y Hortensiop, 

Mas  noble,  mas  grandiosa  renacia  ; 

Porque  «tan  solo  en  la  moral  de  Cristo 
Su  inspiración  purísima  bebía  ; 

Y de  sus  labios,  trémulos 

De  entusiasmo  viril  y patrio  fuego, 

La  voz  de  la  verdad  se  derramaba — 

El  pueblo  la  escuchaba  ; 

Y ufano  y satisfecho, 

Amando  su  deber  y su  derecho, 

El  ageno  derecho  respetaba — 

Un  la  dicha  presente, 

Polo  el  'anciano,  que  renace  y vive 
En  las  reminiscencias  del  pasado, 

Con  sus  hijos  queridos 

Ai  dulce  abrigo  del  hogar  sentado, 

Como  lección  severa,  recordaba 
Los  odios  extinguidos, 

L is  contiendas  de  hermanos  contra  hermanos 
La  igualdad  imperaba, 

Y á todos  les  bastaba 

La  honra  de  llamarse  ciudadano. 

Tus  estuosos  desiertos, 

Que  por  siglos  yacieron  infecundo?, 
Cobraban  nueva  faz  y nueva  vida: 

El  consuelo  en  otros  dias  devastado 
Al  continuo  trotar  de  los  corceles, 

Se  abría  dócil  al  fecundo  arado 
O se  doblaba  á los  pesados  rieles* 

Y en  las  anchas  llanuras  que  de  arena 
Sirvieron  á tus  luchas;  donde  un  tiempo 
Tus  h jos  con  tas  hijos  batallaban 

Y de  infamia  y de  sangre  se  cubrían, 

Los  templos  y las  fabricas  se  alzabau, 

Las  mieses  y los  árboles  crecían — 

Tus  caudalosos  rios 

Llenábanse  de  rápidos  bajeles, 
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Donde  los  ricos  granos, 

Fruto  de  tu  labor  y tn  constancia, 
Mandabas  á la  mar  profusamente, 
Para  llevar,  con  ellos,  la  abundancia 
A las  viejas  naciones  del  Oriente. 


Y seguía  soñando, 

Nuevas  glorias  do  quicr.  nuevas  venturas 
Para  la  patria  mia, 

En  mi  ciego  cariño  imaginando! 

Mas;  ay!-  ligeramente 
Huyendo  fué  la  juventud  lozana: 

Y cuando  vi  en  mi  frente 
Brotar  adusta  la  primera  cana, 

En  rápida  carrera, 

Sentí  alejarse  la  Rasión  postrera. 

¡Amargo  despertar! — En  torno  mió 
Ni  próceros,  ni  foro,  ni  senado-- 
Tía  justicia,  la  ley,  el  patriotismo, 

Como  vanas  deidades  del  pasado. 

Van  á perderse  en  silencioso  olvido .... 

El  honor  abatido 

Parece  avergonz  óse  de  si  misino, 

Y en  un  leve  pudor  háse  cambiado; 

La  severa  virtud  calla  ó se  esconde; 

Y si  el  pálido  lampo 

De  su  apagada  luz  brilla  un  momento, 
Desaparece  veloz  como  la  llama 
De  moribunda  pir, 

Que  entre  cenizas  brota  y rauda  espira; 

Y ese  pueblo  viril  á cuyo  esfuerzo 
Allá  en  mi  mente  el  porvenir  fiaba, 

O débil  y enervado. 

Yace  entre  nubes  de  humeante  aroma, 

O gládiador  pagado, 

Mucre  matando  porque  goce  Roma. 
¿Roma?  -Si!  Pero  Roma  decaida 
Sin  la  pasada  historia, 

Sin  el  recuerdo  de  la  antigua  gloria! 

En  el  orden  moral,  oh  pátria  amada, 

Tal  es  tu  triste  suerte!  ¿Por  ventura, 
Donde  espléndida  brilla  la  natura, 
Encontrará  la  mente  algún  consuelo? 
Efímera  ilusión!  Falaz  anhelo! 

Desierto  está  el  desierto  -En  la  llanura, 
Si  la  mano  del  hombre  algo  ha  dejado, 
Obra  es  de  destrucción ; el  sauce  blando, 
La  altiva  palma,  la  robusta  encina 
Cayeron  derribados:  y á su  ejemplo, 
Donde  se  alzaba  ayer  soberbio  templo, 
Hoy  solo  queda  su  empolvada  ruina; 
Donde  lento  surcabu  el  manso  arado. 
Nuncio  de  libertad  y de  progreso, 

Hunde  los  ejes  el  canon  pesado, 

Heraldo  de  barbarie  y retroceso; 

El  trabajo  vencido  en  su  porfía, 

Huye  las  iras  de  la  fuerza  bruta; 

Y dó  la  mies  al  aura  se  mecia, 

Crece  frondosa  la  mortal  cicuta! 

Tus  rios  caudalosos 

Corren  tortuosamente, 


Arrastrando  los  troncos  carcomidos 
De  los  que  árboles  fueron,  y á su  orilla 
Daban  sombra  y frescor;  las  turbias  ondas 
Rojas  de  sangre  van,  que  en  anchas  gotas 
Destilan  en  su  margen  tus  colinas, 

O i n rápidas  cuidas, 

Arrojan  en  su  cauce  tus  montañ-rs; 

Que  la  ti  erra 'empapada, 

No  basta  á recejarla  en  sus  entrañas! 

¿Quién  derrama  esa  sangre?  ¿Quién:  impío, 
Del  Creador  supréino 
.La  inimitable  he.  h ro  a 
Se  atreve  á destruii?  el  libio  mió 
Se  resiste  á decirlo  y enmu  lefio; 

Que  ai  pronunciar  el  nombre  de  tus  hijos, 

Ei  corazón,  oh  pátria,  se  estremece 

Y esto  no  hade  cesar?  ¿Y  es  decidido 
Qu  - una  generación  irá  trasoirá 
A reanimar  la  hoguera, 

Donde  al  ídolo  vil  de  lo  que  ha  sido 
Ofrece  en  holocausto  el  bien  qus  espera? 
¿Y  el  incansable  tiempo 
Seguirá  eternamente  su  jornada 
Sin  que  la  huella  que  pasando  imprime, 

De!  progreso  la  ley  dejo  grabada? 


Ch  sí!  la  Libertad  mustia  v doliente, 
Con  la  sangrienta  clámide  velando 
Su  ruborosa  frente, 

Los  infortunios  de  la  Pátria  llora! 
■Mas  luego,  recobrando 
Un  sentimiento  inestinguible  y puro 
De  consolante  fé,  deja  el  presentó 
Para  volver  los  ojos  al  futuro; 

Y así  como  en  estío 

El  vivido  fu'gor  del  sol  nociente 

Seca  en  la  flor  el  matinal  rocío. 

Sus  lágrimas  ardientes  se  evaporan 
Cuando  mira  brillar  en  lontananza 
El  rayo  bienhechor  de  la  esperanza. 


NOTICIAS  GENERALES 


Nueva  Palmira. — La  Curia  Eclesiástica 
con  fecha  26  de  Setiembre  último  ha  erigi- 
do en  parroquial  la-Iglesia  de  Nuestra  Se- 
ñora de  los  Remedios,  de  Nueva  Palmira, 
designándole  por  jurisdicción  el  territorio 
comprendido  en  los  límites  siguientes  : — 
Por  el  Norte  el  arroyo  Arenal  Chico  hasta 
sus  puntas.  Por  el  Sud  el  arroyo  de  las  Ví- 
voras  y la  línea  divisoria  de  la  Parroquia 
del  Carmelo.  Por  el  Este  la  cuchilla  de  San 
Salvador.  Por  el  Oeste  el  Rio  Uruguay. 

. El  Presbítero  D.  Domingo  Bertolotti  que 
| desempeñaba  hace  algunos  años  el  cargo 
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de  Teniente  Cura  ha  sido  nombrado  Cura 
Vicario  interino  de  la  nueva  Parroquia. 

Tram-via  del  Este. — Se  nos  dice  que  el 
15  se  inaugurará  el  tram-via  del  Este., 

Elegía  á la  Patria.  — Tornamos  de  la 
Bandera  Radical  la  hermosa  poesía  anóni- 
ma que  con  el  título  “Elegía  a la  Patria,” 
fué  leída  en  la  Conferencia  Literaria  que 
tuvo  lugar  últimamente  en  Solis. 

Curiosidades.  — Bajo  este  rubro  trae 
nuestro  cólega  Los  Debates , la  crónica  si- 
guiente : 

“En  la  puerta  de  la  iglesia  de  las  Pie- 
dras hay  pegado  un  aviso  que  si  no  des- 
cuella como  tantos  de  su  clase  por  su  ene- 
mistad con  la  gramática  castellana,  merece 
mencionarse  por  lo  curioso  de  su  alcance. 

En  él  se  convoca  á los  casados  en  aque- 
lla parroquia  durante  el  año  1869,  para 
que  se  presenten  con  objeto  de  arreglar 
ciertas  dudas  que  ofrece  el  libro  de  Matri- 
monios. 

Cuentan  que  en  la  misma  iglesia  se 
abrió  una  suscricion  á favor  de  un  santo 
que  sin  duda  padece  de  aguilera  ó se  vé 
perseguido  por  los  ingleses , como  sucede  á 
los  simples  mortales.  El  resultado  fué  140 
pesos,  de  los  cuales  se  conoce  á ciencia 
cierta  la  inversión  de  70.” 

El  aviso  á que  se  refiere  este  suelto  está 
concebido  en  los  términos  siguientes  : 

“Se  suplica  á los  que  se  hayan  casado  en 
el  mes  de  marzo  del  año  mil  ocho  cientos 
59  en  esta  Parroquia,  que  se  presenten  al 
Sr.  Cura  ó al  Nrio.  Ecco.  D.  Manuel  Sán- 
chez para  aclarar  una  duda  que  aparece  en 
el  libro  de  matrimonios.” 

Esperamos  que  nuestro  cólega  rectifique 
su  aserción;  pues  que  una  cosa  es  decir  ‘‘los 
que  se  hayan  casado  el  año  69i?  y otra  ‘dos 
que  se  hayan  casado  en  el  mes  de  marzo  del 
59”:  muy  distinto  decir  “arreglar  ciertas 
dudas”  á “aclarar  una  duda  que  aparece .” 

Nos  consta  igualmente  que  no  es  exacto 
que  en  la  iglesia  de  las  Piedras  se  haya  le- 
vantado ninguna  suscricion  para  santo  ni 
cosa  parecida. 


la  Prensa  existen  seis  lógias  masónicas  con 
su  oriente. 

El  mismos  cólega  trascribe  el  absurdo 
decreto  del  Gobierno  paraguayo,  nombran- 
do jefe  de  aquella  Iglesia  al  Pbro.  don  Ma- 
nuel V.  Moreno. 

¡Pobre  Paraguay!  con  todo  eso  y con  las 
visitas  de  los  tigres  de  Nehanbé  tiene  todo 
cuanto  necesita  para  ser  feliz. 

Mortalidad. — Del  1 ° al  6 del  corriente, 
inclusives,  han  fallecido  23  personas  mayo- 
res y 18  menores, — de  ellos  9 de  viruela. 


SEMANA  RELIGIOSA 


Santos. 

8 Domingo — Santa  Brígida,  viuda,  y san  Atiliano,  mr. 

9 Lunes — Santos  Dionisio  Arsopagita  y Gisleno. 

10  Martes— Santos  Francisco  de  Borja  y Luis  Beltran. 

11  Miércoles — Santos  Fermín  y Nicasio,  obispo. 

12  Jueves — Nuestra  Señora  del  Pilar  y s.  Eustaquio,  ob. 

13  Viernes — Santos  Fausto,  Eduardo  y Daniel. 

14  Sábado — San  Calisto,  papa,  y santa  Fortunata,  márt> 


Cultos. 

EN  LA  MATRIZ: 

Hoy  termina  la  novena  de  Nuestra  Señora  del  Rosario. 
— El  miércoles  11  á las  7>¿  se  celebrará  la  misa  en  honor 
de  san  José  aplicada  por  las  necesidades  de  la  Iglesia.  Ter- 
minada la  misa  se  rezará  el  devocionario  acostumbrado. 

EN  LOS  EJERCICIOS  : 

Continúa  la  novena  en  honor  del  seráfico  Patriarca  san 
Francisco  de  Asis. 

EN  LA  IGLESIA  DE  LOS  PADRES  CAPUCHINOS 
(en  el  Cordon): 

Hoy  á las  10  habrá  misa  solemne  panegírico  en  honor  de 
seráfico  Patriarca  san  Francisco  de  Asis.  La  Divina  Majes- 
tad estará  manifiesta  todo  el  día  y la  reserva  será  á las  4J¿ 
de  la  tarde;  habrá  sermón. 

Corte  de  María  Santísima. 

Día  8 — Nuestra  Señora  de  Dolores  en  los  Ejercicios. 

» 9 — Nuestra  Señora  de  Mercedes  en  la  Caridad. 

» lo — Nuestra  Señora  de  Dolores  en  la  Concepción  ó en 
la  Matriz. 

» ii — Nuestra  Señora  de  la  Concepción  en  la  Matriz. 

» 12 — Nuestra  Señora  de  Dolores  en  la  Capilla  de  laa 
Hermanas  de  Caridad. 

» 13 — Nuestra  Señora  del  Cármen  en  la  Matriz. 

» 14 — Nuestra  Señora  del  Huerto  en  la  Caridad. 


Paraguay.— La  bendita  tierra  paragua- 
ya ya  tiene  todo  lo  que  necesitaba.  Según 
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PERIÓDICO  SEMANAL  A! 


Año  I— tomo  ii.  Montevideo,  Domingo  15  de  Octubre  de  1871.  Sfeir. 


C , sumía  atoi. 


I^o  ITT  y la  Jnvfcntud  Católica  de  Espáu^»  — , Educación  religiosa  práctica. 

COLABORACION  ; La  LlvinklsA  de  Ñuestro  Señor  JetAicriPÍo 
, y lea  racionalistas.  EXTERIOR:  Coasí^p-acion  al  (Soiazon  de 
Jesús  (conclusión). — Actividad  de  los  malos:  indiferencia  do  los  ¡juc  se 
llaman  buenos. — La  infalibilidad  bajo  el  punid  de'vista  poL'iicb. — ílila- 
. ero  de  María  Santísima.  CUESTIONES  POPULARES: 
Conversaciones  faioJliafes  sobre  el  jnotestantisnio  del  día:  segunda 
parte  (ix  y x).  VARIEDADES:  El  Pirata  (poesía-).  -SEÍV3A- 
KA  RELIGIOSA.  AVISOS. 


Pío  IX  y la  ((Juventud  Católica»  de  Espaiía. 

— 

6 CARTA  DE  SU  SANTIDAD. 

• --  ‘ — — • 

A nuestros  amados  hijos,  el  noble  varón  Juan  Ca- 
talina García,  Presidente,  y demás  del  Consejo 
Superior  délas  Academias  deda 'Juventud  Ca? 
tólica  de  las  Espatos.— Madrid.  . 

PIO  PAPA  IX 

Amados  Hijos,  Salud  y Bendición  Apostólica. 
Grata  impresión  Nos  ha  causado  vuestra  carta 
de  fines  de  Abril  en  la  que  Nos  dabais  cuenta  de 
lo  que  habéis  hecho  con  objeto  de  que  las  pia- 
dosas Academias  do  La  Juventud  Catclica,  es- 
tablecidas ya  aun  en  las  mas  apartadas  pobla- 
ciones de  las  Españas,  viniesen  á formar  un  solo 
centro.  Muy  prudente  Nos  ha  parecido  esta  de- 
terminación; porque  cuando  las  fuerzas  de  todos 
los  buenos  fieles  se  concentran  y son  regidas 
con  un  mismo  plan,  igual  pensamiento,  ó idénti- 
co consejo,  sobre  administrarse  mejoría  Asocia- 
ción, son  también  mas  abundantes  los  frutos  que 
consigue.  Así  lo  han  probado  los  hechos,  y en 
especial  las  insignes  demostraciones  de  un  mis- 
mo afecto  con  que  ha  celebrado  La  Juventud 
Española  el  vigésimoquinto  aniversario  de 
nuestra  exaltación.  Por  lo  cual  tributamos  las 
merecidas  alabanzas  á vuestro  celo  y el  de  vues- 
tros asociados,  al  mismo  tiempo  que  pedimos  al 
Padre  de  las  misericordias  que  os  dé  las  luces  y 
fuerzas  necesai’ias  á todos  los  individuos  del 
Consejo  Superior  para  que  podáis  desempeñar 
rectamente  el  cargo  que  se  os  ha  confiado, y pres- 
tar grandes  servicios  en  provecho  y aumento  do 
nuestra  Religión. 


Y,  on  fin,  cómo  prenda  y testimonio  de  la  be- 
nignidad divina  y ele  nuestro1  particular  afectcr, 
damos  con  todq  amor  la  Bendición  Apostólica  ¿ 
vosotros  y á todos  los  jóvenes  españoles  asocia- 
dos á vosotros  por  tan  piadosos  lazos/ 

Dada  en  Roma,  en  San  Pedro,  rí  26  dé  Julio 
de  1871.  — El  año  vigésimo  sexto  de  nuestro 
Pon  tifie  adó. 

- - Pío  PP.  IX. 

PARTES  TELEGRÁFICOS. 

El  Consejo  Superior  de  la  Juventud  Católica 
dirigió  .el  23  de  Agosto  a Su  Santidad  el  si- 
guiente telegrama: 

“ • 1 ■ l - * *+ 

Eminentísimo  Cardenal  Antonelli. — Roma. 

La  Juventud  Católica  Española,  después  do 
haber  celebrado  este  faustísimo  dia,  felicita  ro- 
verente  al  Pontífice,  implorando  su  bendición. 

El  Presidente  clel  Consejo  Superior.  — Juan 
Catalina  García. 

El  Eminentísimo  Señor  Cardenal  Antonelli  so 
dignó  contestar  con  .el  siguiente  parte  : 

Sr.  D.  Juan.  Catalina  Garc' a,  Presidente  del 
Consejo  Superior  de  La  Juventud  Católica  Es- 
pañola.— Madrid. 

El  Santo  Padre,  agradeciendo  do  corazón  ol 
telegrama  do  la  Sociedad,  contesta  concedién- 
dola con  todo  amor  la  bendición  implorada. 

Cardenal  Antonelli. 


.Educación  religiosa  práctica. 

En  nuestro  último  artículo  hemos  hecho 
algunas  citas  importantes,  que  constatan  la 
opinión  unánime  no  solo  de  los  hombres  de 
^Estadoensu  carácter  particular,  sino  de 
' los  Gobiernos  que  aleccionados  por  una 
í triste  esperiencia,  han  reprobado  la  educa- 
ción indiferente  y han  exigido  de  los  maes- 
tros el  fiel  cumplimiento  de  las  lej'cs  y re- 
glamentos qué  les  imponen  dar  á la  niñez 
una  educación  religiosa  práctica. 

Si  los  gobiernos  de  Alemania  sé  han 
apercibido  del  mal  resultado  de  la  educa- 
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cion  indiferente,  según  vimos  en  el  artículo 
precedente,  no  ha  sido  menos  esplícita  la 
opinión  de  los  grandes  hombres  de  Ingla- 
terra. * 

En  1S56  pretendía  lord  Russell  estable- 
cer no  ya  la  educación  indiferente,  sino 
una  educación  llamada  mixta , que  consistía 
en  la  abstracción  de  los  puntos  de  doctrina 
que  dividen  á las  diversas  profesiones  reli- 
giosas. La  Cámara  rechazó  el  proyecto  del 
ministro.  Porqué?  Por  la  sencilla  razón  de 
que  esa  enseñanza  no  es  ni  puede  llamarse 
educación  religiosa  práctica  sino  en  reali- 
dad indiferente  y por  consiguiente  atenta- 
toria a los  sanos  principios  de  verdadera 
moral  y religión. 

Si  la  legislación  inglesa  apesar  de  querer 
contemporizar  con  las  diversas  sectas  en 
que  se  hallan  divididos  los  súbditos  de 
aquella  nación,  no  halló  razonable  ni  con- 
veniente para  los  pueblos  la  educación  in- 
diferente, ¿podrá  sostenerse  que  esa  educa- 
ción* sea  practicable  en  un  pais  católico  sin 
gran  perjuicio  de  las  creencias  y de  la  mo- 
ral que  forman  la  base  de  su  existencia  y 
verdadero  progreso? 

Los  sostenedores  de  la  educación  indife- 
rente se  apoyan  en  sus  principios  de  liber- 
tad y tolerancia;  pero  en  esto  mismo  come- 
ten la  mas  flagrante  intolerancia.  No  hay 
término  medio  : en  las  escuelas  en  que  la 
educación  pierda  su  carácter  religioso,  to- 
mará inevitablemente  el  carácter  opuesto. 
Si  el  sacerdote  es  escluido  de  la  enseñanza 
religiosa  de  la  niñez,  será  reemplazado  por 
los  apóstoles  de  la  indiferencia,  del  ateísmo. 
¿Cuál  es  por  consiguiente  el  término  de  las 
aspiraciones  de  los  sostenedores  de  la  edu- 
cación indiferente?  No  otro  sino  la  destruc- 
ción de  la  religión.  Se  encubren  con  el  man- 
to de  la  tolerancia  y atacan  los  principios 
que  mas  debieran  respetar.  Se  llaman  tole- 
rantes y pretenden  inocular  en  el  corazón 
del  niño  las  máximas  y principios  mas 
opuestos  á la  sana  y civilizadora  moral  del 
Evangelio.  Se  llaman  tolerantes  y preten- 
den coartar  la  libertad  mas  sagrada  á quien 
únicamente  y de  derecho  le  pertenece.  ¿A 
quién  pretendéis  favorecer  con  esa  libertad, 
ó licencia?  No  al  católico,  cuyas  máximas, 
cuyas  leyes  conculcáis,  pretendiendo  ar- 
rancarlas de  la  faz  de  la  tierra  si  esto  os 
fuese  posible. — No  al  protestante  razona- 
ble y que  de  buena  fé  ama  sus  creencias, 


pues  atentando  contra  la  educación  reli- 
giosa de  la  niñez,  destruís  igualmente  los 
principios  sostenidos  por  esos  mismos  pro- 
testantes. Por  consiguiente  con  esa  educa- 
ción solo  halagais  al  libre- pesador  ó sea  al 
incrédulo  y apóstol  del  ateísmo.  Haciendo 
á la  niñez  descreída,  indiferente,  la  hacéis 
altamente  inmoral.  En  vano  es  que  procla- 
méis vuestra  mal  llamada  moral  universal. 
Bien  conocidos  son  los  principios  de  esa 
vuestra  moral  y los  frutos  que  de  ella  re- 
porta la  juventud  y por  consiguiente  la  so- 
ciedad. De  esos  principios  y de  esas  conse- 
cuencias diremos  algo  en  nuestro  próximo 
número. 


COLABORACION 


La  Divinidad  de  Nuestro  Señor  Jesucristo 

Y LOS  RACIONALISTAS. 

I. 

Tiempo  hace  que  deseábamos  escribir 
para  El  Mensagero  sobre  la  divinidad  de 
N.  S.  Jesucristo,  y sentimos  de  veras  no 
haber  aprovechado  la  oportunidad  que  nos 
ofreció  la  polémica  suscitada  en  un  Club 
científico  literario  de  esta  ciudad,  sobre  tan 
sublime  y tan  delicado  asunto.  Pero  cabal- 
mente en  esos  momentos  nos  ocupábamos 
sin  descanso  en  escribir  una  série  de  artí- 
culos para  defender  al  catolicismo  y á la 
Iglesia  católica,  de  los  bruscos  ataques  que 
les  dirigían  nuestros  jóvenes  racionalistas. 
Posteriormente  surgió  otro  nuevo  motivo, 
que  nos  impidió  llevar  á efecto  nuestro  de- 
seo : tuvimos  que  dedicarnos  por  algunas 
semanas  á escribir  algo  que  fuese  sério  so- 
bre los  milagros , de  quienes  un  cronista  de 
un  diario  ilustrado  de  esta  capital  se  había 
permitido  decir  con  el  mayor  aplomo:  “ Es 
un  sarcasmo  creer  en  milagros  en  'pleno  siglo 
XIX,  siglo  de  las  luces” 

Desembarazados  ya  de  aquel  trabajo,  va- 
mos á contraernos  con  gusto  á escribir  al- 
gunos artículos  sobre  la  divinidad  de  N,  S. 
Jesucristo,  no  sin  antes  hacer  una  salvedad 
que  creemos  muy  prudente  y muy  oportu- 
na para  evitar  torcidas  interpretaciones^  y 
para  satisfacer  á nuestra  conciencia. 

No  venimos  á discutir,  ni  á defender,  ni 
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menos  á probar  la  divinidad  del  hijo  de  Ma- 
ría, porque  á mas  de  que,  todo  eso  ha  sido 
ya  discutido,  defendido  y probado  muy  es- 
tensa  y muy  victoriosamente  en  todos  tiem- 
pos, y muy  señaladamente  en  nuestros  dias 
por  autores  graves  y distnguidos  (1);  d mas 
también,  (y  esto  es  lo  mas  atendible  y res- 
petable), de  que  la  divivinidad  del  Salva- 
dor está  patentemente  y evidentemente 
probada  en  los  santos  Evangelios,  nosotros, 
por  otra  parte,  en  nuestra  calidad  de  cola- 
boradores de  un  periódico  esencial  y emi- 
nentemente católico,  no  creemos  conve- 
niente ni  debemos  tampoco  [traer  á tela 
de  juicio  ninguno  de  los  dogmas  sacrosan- 
tos que  reconocemos,  adoramos  y venera- 
mos, y que  la  Iglesia  nos  propone  como 
una  verdad  revelada,  inmutable  y eterna. 

Solo  nos  proponemos  en  este  nuevo  tra- 
bajo llamar  muy  seriamente  la  atención  de 
los  racionalistas  del  Rio  de  la  Plata,  y mas 
aun  de  los  jóvenes  racionalistas  de  Monte- 
video para  que  se  fijen  y vean,  de  que  mo- 
do encaran  y tratan  estas  sérias  cuestiones, 
los  hombre  sabios  y sinceros,  aun  cuando 
sean  racionalistas,  y aun  cuando  no  perte- 
nezcan al  gremio  de  la  Iglesia  Católica:  y 
de  que  modo,  con  que  altura,  con  que  res- 
peto y con  cuanta  imparcialidad,  reconocen 
y confiesan,  que  cuanto  mas  se  adelanta  y 
se  progresa,  cuanto  mas  se  profundiza  y 
cuanto  mas  culta  y mas  ilustrada  es  la  críti- 
ca, tanto  mas  se  adquiere  el  convencimiento 
de  que  sin  Jesús  y su  doctrina  sublime,  el 
mundo  estaña  todavía  hoy  sumergido  en  la 
densa  nube  de  la  barbarie;  y que  si  á im- 
pulso de  las  ingratas  tareas  de  algunos  hom- 
bres descreídos,  fuese  posible  quitar  de  en 
medio  de  las  sociedades  humanas  esa  per- 
sonalidad sobre  natural  y divina,  las  mu- 
chedumbres y las  gentes  todas  andarían 
errantes,  sin  derrotero,  sin  luz,  sin  guia  que 
las  condujese  á un  seguro  puerto  de  sal- 
vación. 

Este  es  nuestro  único  propósito  y para 
llevarlo  á efecto  vamos  á valernos  del  tes- 
timonio de  uno  de  los  racionalistas  de  mas 
nota,  tenido  en  el  concepto  de  sabio  de 
primer  órden  en  la  actualidad,  y nada  me- 
nos que  jefe  de  la  escuela  de  Goetinga  en 
Alemania.  Es  Mr.  Ewald  de  quien  habla- 

(1)  Han  escrito  y refutado  victoriosamente  á Estraus  y 
á Renán, — Mr.  Poujoulat,  Mr.  Ernest  Helio,  Mñor.  Dupan- 
loup,  el  abate  Frepel,  E.  Lasserre,  Nicolás  y varios  otros. 


mos  y en  cuyo  testimonio  nos  apoyaremos 
en  el  curso  de  nuestros  artículos.  Creemos 
que  su  testimonio  no  deberá  ser  sospechoso 
á nuestros  ilustrados  adversarios.  Mas  ade- 
lante tendrán  estos,  y nuestros  lectores  el 
gusto  de  leer  trozos  enteros  de  su  elocuen- 
te pluma.  Antes,  nos  vamos  á permitir  ha- 
cer algunas  ligeras  reflecciones. 

Después  de  toda  la  crítica  de  todos  los 
siglos,  y de  los  dos  últimos  siglos,  sobre  todo 
del  nuestro,  ¿qué  es  lo  que  queda,  no  deci- 
mos en  la  fé  de  las  masas,  sino  en  la  ciencia 
mas  adelantada:  qué  es  lo  que  queda  del 
Cristo,  del  Hijo  único  de  Dios,  del  Dios 
hecho  hombre? 

Si  algo  hay  de  patente,  es  que  en  este 
mismo  momento  Jesucristo,  considerado 
como  hombre,  con  su  sola  belleza  de  hom- 
bre, mantiene  ó antes  mas  bien  restablece, 
á través  de  las  extremas  negaciones  y de 
los  últimos  exesos  de  la  crítica,  una  espe- 
cie de  entusiasmo  hácia  su  persona  y su 
obra. 

Descúbrense  verdaderamente  en  N.  S. 
Jesucristo  nuevas  bellezas  que  embelesan, 
aun  considerándole  ccmo  uno  de  nosotros  y 
contemplando  en  él  solamente  su  humani- 
dad, distinta  de  la  divinidad,  lo  cual  es  por 
otra  parte  ortodoxo.  Y esta  meditado^  y 
contemplación  de  la  humanidad  santísima 
de  Jesucristo,  tomada  en  sí  misma,  quizás 
se  hallaba  demasiado  desatendida  por  un 
gran  número  de  cristianos,  habituados  á no 
ver  en  el  Cristo  mas  que  á Dios  solo. 

Recuérdese  la  energía  con  que  santa  Te- 
resa apoyada  por  todos  los  doctores  y par- 
ticularmente por  Bossuet,  deplora  el  error 
y la  ilusión  de  los  falsos  místicos,  que  creen 
elevarse  en  la  contemplación  cuando  pier- 
den de  vista  la  humanidad  de  Jesucristo. 
Jamas  dice  la  Santa,  “jamas  la  contempla- 
ción mas  sublime  debe  abstraerse  de  la 
adorable  humanidad  del  Crncifijado.  Esa  es 
la  mas  peligrosa  de  las  ilusiones.” 

Y talvéz  estamos  destinados  en  este  si- 
glo á un  estudio  mas  profundo,  á una  intui- 
ción mas  intima  y verdadera  del  corazón 
humano,  del  alma  humana  y del  espíritu 
humano  del  Salvador.  La  Iglesia,  varias 
señales  lo  dan  á conocer  así,  dirige  hácia  él 
poco  á poco  á los  suyos.  Y los  que  están 
fuera  del  gremio  de  la  Iglesia,  por  lo  me- 
nos muchos,  sobre  todo  en  Alemania,  de  un 
cuarto  de  siglo  acá,  parece  que  alguna  vez 
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no  olvidan  y niegan  la  divinidad  del  Señor, 
sino  para  alabar  con  inas  entusiasmo  su  ad- 
mirable humanidad.  Los  compadecemos  de 
todas  veras  porque  dividen  al  Cristo;  pero 
afirmamos,  que  si  perseveran  contemplan- 
do su  faz  humana  con  inteligencia  y amor, 
quiza's  les  sea  concedido  el  que,  á través 
del  hombre,  único  é incomparable,  vean  y 
encuentren  otra  vez  á Dios.  Así  saldrán, 
como  el  Apóstol  santo  Tomás,  de  la  incre- 
dulidad, mirando  sus  manos,  su  rostro,  su 
pecho  y el  lugar  de  los  clavos,  “eí  loca  cla- 
vorurn ;”  y como  lo  dice  S.  Agustín  de  este 
Apóstol  primeramente  incrédulo:  ’‘Yió  al 
hombre  y confesó  al  Dios:”  Hominem  vidit 
Deúm  confesas  es t.  De  la  misma  manera  este 
siglo,  si  llega  á ver  y comprender  bien  á 
este  hombre  siempre  vivo  y siempre  rei- 
nante, aunque  siempre  cubierto  de  llagas  y 
coronado  de  espinas,  también  este  siglo  po- 
drá concluir  por  esclamar:  “¡Señor  mió  y 
Dios  mió!  ¡Domimis  meas  et  Deas  meus!  (1) 

Desde  hace  algún  tiempo  estamos  perci- 
biendo un  fenómeno  que  conmueve.  La  Vi- 
da de  Jesús  escrita  por  E.  Renán,  ese  tejido 
de  contradicciones  y errores,  ese  libro  lle- 
no de  ultrajes  para  Jesucristo,  contiene,  sin 
embargo,  diez  ó doce  - páginas  de  admira- 
ción, de  homenajes  y de  respeto  por  su 
persona  y por  su  belleza.  En  esas  líneas  se 
ven  brillar,  aunque  muy  reducidos  y mar- 
chitos, algunos  de  los  rasgos  de  Jesús.  Pues 
bien,  lié  aquí  que  encontramos  varias  al- 
mas que  en  todo  el  libro  no  han  compren- 
dido ni  visto  mas  que  eso  El  resplandor  di- 
vino de  los  rasgos  de  Jesucristo  ha  borra- 
do para  ellas  todo  le  demas.  Lo  demas  no 
existe  á sus  ojos.  Y de  hecho,  si  estos  po- 
cos rasgos  son  los  verdaderos  rasgos  del 
Cristo,  lo  demas  no  subsiste.  El  entendi- 
miento no  acepta  ni  sufre  al  mismo  tiempo 
las  contrarias.  La  disyunción  de  los  caracte- 
res se  efectúa  en  el  entendimiento  de  los 
lectores  mas  claramente  de  lo  que  se  ha- 
efectuado  en  el  libro.  Los  unos  ven  y aprue- 
ban los  ultrajes,  los  otros  la  admiración  y 
el  acatamiento;  nadie  concibe  entrambas 
cosas  juntas. 

Lo  que  nos  impresiona  aqui  de  veras  es 
esa  especie  de  omnipotencia  de  la  belleza 
única,  pues  bastan  algunos  de  sus  rasgos 
desfigurados  para  que  parezca  bello  un  li- 
bra absolutamente  insoportable. 

(1)  Joann  cap.  xx  v.  28 


¡Qué  seria  pues  si  el  autor  hubiera  sabi- 
do comprender  la  importancia  de  su  propia 
tesis,  y hacer  resplandecer  con  todo  su  brillo 
la  humanidad  de  Jesucristo,  á fin  de  sepul- 
tar en  ella  su  divinidad. 

Entonces  si  que  Mr.  Faenan  habría  escrito 
un  libro  medianamente  aceptable  para  los 
hombres  de  ciencia.  Sin  embargo,  tal  cual 
es,  asi  mismo,  glorifica  al  Cristo  de  recha- 
zo, como  lo  glorificaron  las  bofetadas  y la 
Cruz.  Hasta  le  glorifica  con  algunas  pala- 
bras que  corresponden  á esta  palabra  del 
Evangelio  : 11  Salve  ¡oh  rey  délos  Judíos /”  Y 
tal  cual  hubiese  sido,  la  adorable  belleza 
humana  Iiabria  borrado  absolutamente  la 
negación  de  la  divinidad.  Es  tan  fuerte,  tan 
grande  y tan  divino  Jesucristo,  que  se  le 
sirve,  bagase  lo  que  se  haga,  ya  se  le  adore, 
ya  se  le  crucifique. 

Cuando  vemos  el  asombroso  efecto  pro- 
ducido en  varias  almas  por  algunos  frag- 
mentos tomados  de  la  verdadera  ciencia 
contemporánea  del  Cristo  humano,  cuando 
consideramos  el  poderoso  esplendor  de  esos 
restos  dispersos  y desfigurados,  nos  pregun- 
tamos cual  no  seria,  en  los  lectores,  el  efec- 
to que  produciría  la  admirable  figura  de 
Jesucristo,  tal,  por  ejemplo,  cual  la  presen- 
ta M.  Ewald,  de  cuyas  obras  han  sido  to- 
madas  todas  esas  bellezas  que  se  encuen- 
en  el  libro  de  M.  Renán. 

M.  Ewald  no  es  por  cierto  de  los  nues- 
tros, pero  si  lo  que  escribe  de  Jesucristo  es 
verdadero,  si  Jesucristo  es  hombre  tal  cual 
lo  dice  el  inteligente  y religioso  contem- 
plador, todo  se  deduce  de  alli,  y nada  de 
cuanto  enseña  la  Iglesia  se  puede  ya  negar 
de  él.  En  esa  página  elocuente  que  dare- 
mos mas  adelante,  verán  nuestros  lectores 
si  no  se  puede  decir  con  toda  verdad,  que 
la  santa  faz  de  Jesucristo  y su  belleza  hu- 
mana por  sí  solas,  bastan  para  restablecer 
el  dogma  de  la  encarnación  y obligar  á la 
razón  á confesar  al  Dios  en  el  hombre. 

M.  Ewald  está  tenido  en  el  concepto  de 
un  grande  y verdadero  pintor  de  historia, 
y de  historia  religiosa.  El  cuadro  que  traza 
de  la  vida  y de  la  figura  de  Y.  S.  Jesucristo, 
es  una  de  las  cosas  mas  bellas  que  se  han 
escrito  en  nuestro  siglo,  y estas  páginas  tie- 
nen el  gran  mérito  de  que  espresan  con 
muchísima  exactitud  el  punto  de  vista  pre- 
sente de  la  ciencia  alemana,  tratada  por  los 
racionalistas. 
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M.  Ewald,  lo  repetimos,  no  es  de  los 
nuestros  : por  eso  cabalmente  lo  liemos  es- 
cogido entre  todos  los  grandes  hombres  de 
la  actualidad  para  que  no  fuese  sospechoso 
a nuestros  racionalistas  opositores.  A veces 
— aunque  siempre  con  finura — dirige  contra 
la  Iglesia  católica  ciertos  golpes  que  de- 
muestran que  no  nos  conoce.  Pero  ama  á 
Jesucristo  con  todo  su  corazón  y toda  su 
ciencia,  y lo  que  dice  de  nuestro  Maestro 
muy  amado  es  tan  diferente  del  retrato  do- 
ble, contradictorio,  y escandaloso  ofrecido 
por  Renán,  como  el  aclo  de  la  muger  qife 
enjugó  la  faz  ensangrentada  del  Cristo  es 
diferente  del  de  los  soldados  3'  sayones  que 
le  decían:  “/Salve  ¡oh  rey  de  los  judíos !”  y le 
daban  de  bofetadas. 

Para  que  pueda  juzgarse  déla  diferencia, 
queremos,  antes  de  exponer  aquella  página 
preciosa  de  M.  Ewaldt,  dar  á conocer  el 
juicio  que  enlite  este  sabio  acerca  de'  la 
obra  de  M.  Renán.  Lo  haremos  en  nuestro 
artículo  siguiente. 

* 

(Continuará.) 


EXTERIOR 


Consagración  al  Corazón  ile  Jesús 
DEL  REGIMIENTO  DE  ZUAVOS  PONTIFICIOS. 


(Del  “Mensagero  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús.”) 


(Conclusión). 

Hé  aquí  eu  primer  lugar  la  orden  del  dia  que 
el  general  de  la  Charette  dirigió  ásu  legión  la 
víspera  de  la  ceremonia: 

“ Gef es,  oficiales,  sargentos  y soldados:. 

“Después  de  las  preces  públicas  ordenadas 
por  la  Asamblea,  me  parece  muy  natural  poner 
en  planta  el  proyecto  que  abrigó  eu  el  fondo  del 
corazón  y del  cual  muchos  de  vosotros,  señores, 
mo  habéis  hablado. 

“Ignoro  lo  que  será  de  nosotros:  los  designios 
do  Dios  son  impenetrables;  pero  considero  que 
debemos  registrar  un  acto  mas  en  los  anales  del 
regimiento,  ya  llenos  de  acciones  do  todas  cla- 
ses, muchas  veces  tristes,  pero  siempre  glorio- 
sas. 

“Nos  hallamos  abocados  á tontas  desgracias 
que  el  corazón  y la  mente  so  afligen  y dudan 
aceptar  la  evidencia.  La  revolución  que  debia 


haber  desaparecido  para  siempre,  no  lia  dicho 
todavía  su  última  palabra  y el  regimiento  quo 
le  es  adversario,  es  objeto  de  todos  sus  ataques- 
¿Qué  arriesgamos  afirmando  nuestra  fe,  nosotros 
que  representamos  la  idea  religiosa  en  Francia? 

“Si  la  Francia  debe  ser  salvada,  lo  será  pol- 
la religión  y por  la  oración. 

“Yo  creo,  pues,  que  ha  llegado  la  ocasión  de 
realizar  mi  mas  grato  }T  ardiente  deseo. 

“Mañana  no  habrá  misa  de  regimiento;  á las 
8 se  celebrai'á  en  la  capilla  del  Seminario  una 
misa,  termiuada  la  cual  tendré  el  honor  de  con- 
sagrar el  regimiento  al  Sagrado  Corazón  do  Je- 
sús. 

“El  Sagrado  Corazón  quo  ostentáis  todos  en 
vuestro  pecho,  es  hoy  nuestra  bandera,  teñida 
en  sangro  de  nuestros  bravos  camaradas  que  su- 
cumbieron en  los  campos  do  batalla,  que  han 
ilustrado  nuestro  regimiento  en  Francia. 

“El  señor  Capellán  del  cuerpo  leerá  la  consa- 
gración que  el  general  de  Sonis  mo  ha  hecho  el 
honor  de  enviarme  escrita  por  él  mismo-  Esta 
consagración,  aunque  hecha  en  nombre  del  re- 
gimiento, no  es  obligatoria  para  nadie;  pero  no 
tengo  necesidad  de  deciros,  cuánta  será  mi  sa- 
tisfacción, si  puedo  veros  reunidos  todos  en  tor- 
no mió. 

De  Charette.” 

Consideramos  cscusado  añadir  que  esto  11a- 
miento  halló  eco  en  todos  los  corazones.  “A  las 
ocho,  nos  escribia  un  oficial,  la  capilla  estaba 
llena;  iodos  nos  bailábamos  en  ella!” 

Otro  zuavo  hace  la  descripción  siguiente  en 
estilo  conciso  y enteramente  militar:  “He  aquí 
el  cuadro:  el  Santísimo  Sacramento  estaba  ex- 
puesto; á la  derecha  del  altar  un  oficial  llevaba 
la  bandera  de  Patay,  acribillada  por  las  balas 
prusianas  y teñida  en  sangre  de  los  Verthamon 
(1)  y de  los  Bouilíé;  en  el  centro  del  coro,  nues- 


(!)  Croemos  mover  á piedad  á nuestros  lectores,  sin  ser 
sobrado  indiscretos,  trasladando  e¡  siguiente  pasaje  de  una 
c ata.de  la  señora  marquesa  de  Verthamon,  madre  del  héroe 
de  Patay.  Hablando  de  la  consagración  de  los  zuavos  al  Co- 
razón de  Jesús,  aquelia  madre  tan  cristiana,  se  'esprésá  asi: 
«Este  acto  público  de  piedad  habia  s:do  el  último  voto,  la 
última  petición  hecha  por  mi  hijo  al  general  de  Charette.  La 
carta  que  era  portadora  de  la  petición,  dos  dias  antes  de  la 
terrible  batalla  de  Patay,  me  fue  enviada,  con  la  del  general 
de  Sonis, con  esta  frase:  «Cuando  el  general  de  Charette  me 
presentó  vuestro  hijo,  que  debia  llevar  el  estandarte  del  Sa- 
grado Corazón,  bajo  el  cual  hemos  combatido,  y quedo  abri- 
gó en  sus  últimos  momentos,  el  general  me  dijo:  «He  aquí 
el  hijo  del  Sagrado  Corazón.»  Si,  añadió  la  piadosa  madre, 
su  confianza  en  el  Corazón  de  Jesús  era  absoluta;  su  ardiente 
fé  veia  en  ella  la  salvación  de  la  Francia.  Durante  el  curso 
de  aquella  desastrosa  campaña,  no  cesaba  de  escribir  á su  jo- 
ven esposa  que  se  refugiara  en  el  Corazón  de  Jesús  y se  con- 
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tro  bravo  general  de  Charette,  eon  uniforme  de 
gala  y el  pecho  cubierto  de  condecoraciones;  al 
lado  de  él  sus  oficiales,  y detrás,  devotamente 
arrodillados  en  las  baldosas,  mil  quinientos  zua- 
vos vestidos  con  ese  uniforme  severo  de  color 
gris,  ya  ilustrado  en  los  campos  de  batalla  de 
Italia  y Franeia.” 

Oigamos  ahora  al  Rdo.  Daniel,  primer  cape- 
llán del  regimiento,  que  ha  tenido  la  bondad  de 
enviarnos  una  descripción  de  la  ceremonia,  en 
la  que  desempeña  una  parte  tan  importantes 

"En  el  momento  de  la  comunión  del  sacerdote, 
el  estandarte  del  Sagrado  Corazón  llevado  por 
¡un  oficial,  entró  en  la  iglesia.  La  vista  de  aque- 
lla noble  enseña  produjo  da  mas  viva  sensación 
en  todos  los  corazones;  presentábase  teñida  en 
sangre  de  nuestras  gloriosas  víctimas  de  Patay. 

"El  porta-estandarte  se  colocó  en  el  santua- 
rio, al  pié  del  altar.  Yo  me  hallaba  enfrente;  del 
otro  lado  del  altar  el  general  vino  á colocarse 
.entre  el  que  tiene  el  honor  de  escribir  esta  carta 
y la  bandera;  el  estado  mayor  y varios  otros  ofi- 
ciales se  agruparon  cerca  de  él.  Entonces  tomé 
la  palabra  en  los  siguientes  términos: 

"Señores,  el  regimiento  ha  visto  brillar,  du- 
rante el  curso  de  su  trabajosa  existencia,  dias 
de  suprema  gravedad  y de  una  solemnidad  á 
ninguna  otra  parecida;  pero  no  creo  que  se  haya 
visto  jamas  en  una  circunstancia  mas  grave  ni 
mas  solemne,  que  la  que  nos  tiene  hoy  reunidos. 

"Queréis  hoy  en  el  grande  acto  que  juntos 
▼ais  á consumar,  con  el  general  á vuestro  frente 
y vuestros  jefes  al  lado,  arrojaros  en  el  Corazón 
de  Jesús,  implorar  su  auxilio,  consagrarle  vues- 
tras armas,  vuestra  vida  y vuestra  muerte. 

"Admiróme,  señores,  como  Dios,  según  sus 
revelaciones  á la  bienaventurada  Margarita-Ma- 
ría,  queriendo  salvar  la  Francia  por  medio  del 
Sagrado  Corazón,  queriendo  que  le  sea  consa- 
grada por  entero,  os  llama  los  primeros,  á fin  de 
que  lleguéis  á ser  después  entre  sus  manos  los 
instrumentos  de  salvación  que  nos  prepara. 

“¿A  dónde  vamos,  señores?  Lo  ignoramos. 
¿Cuál  es  el  destino  de  esta  legión  enteramente 
providencial  en  su  formación  y en  su  conserva- 
ción? También  lo  ignoramos;  pero  lo  que  sí  sa- 
bemos, es  que  toda  fuerza  procede  de.  Dios  y 
reside  en  El;  y no  cabe  duda  que  es  por  un  de- 
signio particular  de  la  Providencia  que  nos  ha- 

eagrara  á Él  enteramente;  porque  solo  en  Él  se  hallaba  la 
esperanza  y la  vida.»  ¡Puede  darse  nada  mas  tierno,  ni  mas 
realmente  bello,  que  esa  piedad  de  ángel  en  unos  corazones 
de  león ! 


llamos  hoy  aquí  reunidos  para  realizar  esto  so- 
lemne acto,  que  me  infunde  las  mayores  espe- 
ranzas. 

“Somos  los  primeros  en  contestar  á aquel  gri- 
to que  fué  lanzado  por  uno  de  vuestros  hermanos, 
que  halló  eco  en  la  Asamblea  de  Versailles  y so- 
nó al  oido  de  toda  la  Francia  regocijada.  Llamó 
á la  oración  y contestamos  á ese  grito  de  supre- 
ma angustia  eselamando  : Corazón  de  Jesús. 
nuestra  esperanza  está  en  Tí;  sed  nuestro  refu- 
gio y salva  la  Francia. 

"¿El  Corazón  de  Jesús,  señores!  No  es  hoy  la 
primera  vez  que  nos  reúne.  La  manifestación  de 
este  dia  no  es  la  espresion  de  nuevos  sentimien- 
tos en  este  regimiento.  Vuestra  consagración  ya 
está  hecha  : la  hicisteis  en  Patay  y la  sellasteis 
.con  vuestra  sangre.  ¡Corazón  de  Jesús!  Vos  la 
habéis  oido  aquel  dia,  y hoy  venimos  aquí  á con- 
firmarla. 

“El  general  de  Sonís,  el  que  os  ha  guiado  al 
combate,  el  que  quiso  un  zuavo  para  llevar  el 
estandarte  del  Sagrado  Corazón,  el  que  os  dijo  : 
“Haced  ver  lo  que  pueden  unos  soldados  cristia- 
nos... Adelante...  Hé  aquí  llegado  el  momento 
de  desplegar  vuestra  bandera,”  el  general  de  So- 
nís ha  querido  también  conduciros  en  persona  al 
Corazón  de  Jesús.  Después  de  haber  estado  con 
vosotros  en  el  combate,  ha  querido  asociarse  á 
vuestra  consagración  formulando  él  mismo  las 
palabras. 

"Sean  ellas,  señores,  la  fórmula  de  vuestra 
consagración;  no  cambiemos  nada  en  ellas;  por- 
que estas  palabras  son  para  nosotros  sacramen- 
tales . 

"¡Glorioso  estandarte!  yo  te  saludo;  has  visto 
morir  nuestros  hermanos,  y estás  enrojecido  con 
su  sangre ; oye  nuestro  juramento  que  nos  lo 
recordarás  siempre. 

ACTA  DE  CONSAGRACION. 

"Oh  Jesús,  verdadero  Hijo  de  Dios,  nuestro 
Soberano  y nuestro  hermano,  reunidos  todos 
aquí,  al  pié  de  vuestros  altares,  venimos  á darnos 
enteramente  á Yos,  y á consagrarnos  a vuestro 
divino  Corazón. 

"Vos  lo  sabéis,  Señor,  nuestros  brazos  se  ar- 
maron para  la  defensa  de  la  mas  santa  de  las 
causas;  de  la  vuestra,  Señor,  puesto  que  somos 
los  soldados  de  vuestro  Vicario. 

“Permitisteis  que  nos  asociáramos  á los  dolo- 
res de  Pió  IX,  y después  de  haber  participado 
de  sus  humillaciones,  fuimos  separados  violen- 
tamente del  lado  de  nuestro  Padre. 
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“Pero,  Señor,  después  de  haber  sido  arroja- 
dos de  aquella  tierra  romana,  en  la  que  estába- 
mos de  centinelas  en  el  sepulcro  de  los  santos 
Apóstoles,  nos  impusisteis  otros  deberes,  y per- 
mitisteis que  los  soldados  del  Papa  fueran  los 
soldados  de  la  Francia. 

“Llegados  al  campo  de  batalla,  armados  para 
el  combate,  vuestro  adorable  Corazón,  repre- 
sentado en  nuestro  estandarte,  era  el  escudo  de 
nuestros  batallones. 

“Señor,  el  suelo  de  Francia  está  bañado  con 
nuestra  sangre  y Vos  sabéis  si  hemos  hecho 
bien  á la  patria  sacrificándole  nuestra  existen- 
cia. 

“Muchos  de  nuestros  hermanos  Jperecieron. 
Los  llamasteis  á Muestro  seno,  porque  eran  dig- 
nos de  entrar  en  el  cielo. 

“Pero  nosotros  hemos  quedado  é ignoramos 
la  suerte  que  nos  está  reservada. 

“Permitid,  Dios  mió,  que  la  vida  que  nos  ha- 
béis dejado,  esté  consagrada  enteramente  á 
vuestro  servicio. 

“Todos  llevamos  en  nuestros  pechos  la  imá- 
jen  de  vuestro  Sagrado  Corazón;  permitid  que 
los  nuestros  sean  todavía  la  imágen  mas  verda- 
dera. Hacednos  dignos  del  nombre  de  soldados 
cristianos'. 

“Haced  que  estemos  sumisos  á nuestros  jefes, 
que  seamos  caritativos  para  con  los  pobres,  se- 
veros con  nosotros  mismos,  consagrados  á nues- 
tros deberes  y dispuestos  á todos  los  sacrifi- 
cios. 

“Haced  que  seamos  puros  de  cuerpo  y alma; 
y tan  ardientes  en  la  pelea,  como  tiernos  y com- 
pasivos con  los  heridos. 

“¡Oh  Jesús!  asi  en  los  peligros  como  en  las  pe- 
nalidades, confiamos  que  sea  vuestro  divino  Co- 
razón nuestro  mas  poderoso  auxilio.  Será  nues- 
tro refugio  cuando  nos  falten  todos  los  apoyos 
humanos,  y nuestro  último  suspiro  será  tam- 
bién nuestro  postrer  acto  de  esperanza  en  su  in- 
finita misericordia. 

“Y  vos,  oh  divina  María,  que  hemos  elegido 
por  madre  nuestra,  también  á Vos  hemos  atesti- 
guado nuestro  amor. 

“Los  campos  de  batalla  han  visto  el  largo 
cortejo  de  madres,  esposas  y hermanas  enluta- 
das; y cuando  lás  piadosas  manos  removían  la 
tierra  que  cubre  los  cadáveres,  sabían  reconocer 
los  nuestros  por  vuestro  escapulario. 

“Sed,  pues,  nuestra  protectora  y alcánzanos 
la  merced  de  que  podamos  permanecer  íntima- 


mente unidos  con  Vos  en  el  Sagrado  Corazón 
de  Jesús,  asi  durante  la  vida  como  en  la  hora 
de  la  muerte,  ahora  y siempre.  Amen  Jesús. 

“Después  de  haber  pronunciado  esta  fórmula, 
volví  á tomar  la  palabra,  diciendo: 

“Noble  General,  queremos  seguiros  dó  quiera 
vayais,  y estamos  dispuestos  á emprenderlo  to- 
do bajo  vuestra  dirección Pero  uniéndonos 

mas  y mas  en  los  lazos  intimos  de  nuestra  fami- 
lia, tenemos  aqui  el  que  es  en  medio  de  noso- 
tros la  espresion  de  su  fe  y de  su  valor,  y quien, 
mas  que  otro  alguno,  tiene  derecho  de  hablar 
en  su  nombre:  (al  general  de  Charette.)  Buen 
General,  sois  vos  quien  vais  á nuestra  cabeza.  Si: 
los  sentimientos  del  general  de  Sonis  son  los 
vuestros;  sí:  teneis  la  confianza  que  son  igual- 
mente los  de  vuestro  regimiento.  Nuestro  Señor 
espuesto  en  el  Santísimo  Sacramento  del  altar, 
os  autoriza  para  ello  y yo  os  cedo  la  palabra  pa- 
ra poder  espresarlos. 

“Entonces  el  general  de  Charette  pronunció 
con  vos  clara  y vigorosa  las  siguientes  palabras: 

“A  la  sombra  de  esta  bandera,  teñida  en  san- 
gre de  nuestras  mas  queridas  víctimas,  yo,  ge- 
neral, barón  de  Charette,  que  tengo  el  insigne 
honor  de  msmda.ros1consagro  al  divino  Corazón  de 
Jesús  mis  voluntarios  del  Oeste , Zuavos  pontifi- 
cios, y le  digo,  con  vosotros,  con  todo  mi  cora- 
zón de  soldado  j con  toda  la  efusión  de  mi  alma: 
“Corazón  de  Jesús,  salvad  la  Francia!”  (Es  la 
hermosa  divisa,  que  se  ha  hecho  hoy  muy  po- 
pular, bordada  en  la  bandera  de  Patay.) 

“Hermoso  fué  aquel  dia  para  el  regimiento, 
porque  on  él  contraíamos  el  grato  deber  de  re- 
doblar nuestra  devoeion  al  Sagrado  Corazón  de 
Jesús.  Así  lo  comprendimos  y hemos  obrado  de 
conformidad.  Al  mes  de  María  ha  -sucedido  el 
mes  del  Sagrado  Corazón,  y celebramos  reunio- 
nes especiales  todos  los  viérnes  del  mes  de  junio 
preparándonos  con  una  solemne  novena  para  la 
fiesta  del  16.  Ya  debeis  comprender  que  esta 
fiesta  nos  interesaba  doblemente.  Invitándonos 
á ofrecer  nuestros  homenajes  al  Corazón  de  Je- 
sús, nos  traia  á la  memoria  el  recuerdo  de  25 
años  de  pontificado  de  Pió  IX,  de  ese  gran 
Pontífice  á quien  con  tanta  dicha  hemos  servi- 
do, que  tanto  amamos  y deseamos  sobre  todo, 
poder  servir  aun.” 

En  el  mismo  momento  en  que  el  Corazón  de 
Jesús  recibe  este  glorioso  homenaje,  en  la  igle- 
sia del  Seminario  de  Rennes,  permitía  manifes- 
tarse, en  otro  santuario  de  la  misma  población. 
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su  agradecimiento  por  los  servicios  prestados  á 
sus  servidores  durante  el  último  sitio  de  París. 
Mientras  que  los  tigres  do  la  Municipalidad 
guardaban  sus  rehenes  con  3a  celosa  descon- 
fianza del-animal  feroz  que  teme  quo le  aire- 
baten  su  presa,  una  mujer  generosa,  á la  ctial  su 
doble  calidad  de  americana  y protestante  conce- 
día una  libertad  que  otras  en  vano  habrian  re- 
clamado, se  puso  con  un  valor  y abnegación  su- 
periores á todo  elogio  al  servicio  do  aquellos  ve- 
nerables confesores  de  Jesucristo.  Por  su  inter- 
medio sus  amigos  pudieron  Hoyarles  algunos 
auxilios;  y hasta  creemos  que  contribuyó  á pro- 
curarles el  inapreciable  consuelo  de  recibir  la 
Hostia  santa  antes  de  consumar  su  propio  sacri- 
ficio. 

El  Corazón  de  Jesús  no  podia  dejar  sin  re- 
compensa semejante  acto  de  abnegación  y lo 
recompensó,  en  efecto,  con  el  mas  rico  de  todos 
los  presentes,  con  el  don  de  la  verdadera  fé.  ¡Di- 
chosa mujer!  que  supo  hallar  un  celestial  tesoro 
en  medio  de  Jos  horrores  de  .un  sitio  que  agotó 
tantas  riquezas.  Cuando  regrese  á América, 
ofrecerá  en  su  persona  á sus  compatriotas  un 
vivo  argumento  de  la  verdad  de  la  religión  cató- 
lica; porque,  como  la  verdad  está  intimamente 
enlazada  con  la  virtud,  es  imposible  que,  no  se 
reconozca  como  verdadera  una  religión  á la  cual 
las  almas  son  conducidas  por  el  heroísmo  de  su 
abnegación. 


Actividad  de  ios  muios. — Indiferencia  de  ios 
QUE  SE  LLAMAN  BUENOS. 

El  indiferentismo  religioso  es  uno  de  los  ca- 
racteres del  presente  siglo,  y nosotros  le  llama- 
riamos  el  enemigo  mas  encarnizado  y temible 
del  catolicismo,  si  un  Pontífice  tan  célebre  como 
perseguido  no  hubiera  calificado  al  jansenismo 
con  aquellas  mismas  palabras. 

Los  enemigos  de  la  Iglesia  han  ensayado  en 
cada  siglo  nuevos  medios  para  combatir  esta 
institución  divina,  que  prevalecerá  sobre  hurtos 
y tan  encarnizados  combates,  y que  levantará  la 
cabeza  cada  vez  mas  gloriosa  y resplandeciente, 
cuanto  mayores  y mas  rudos  sean  los  ataques 
que  so  dirijan  contra  la  olrra  de  Dios. 

En  el  empeño  tenaz  de  destruir  lo  que  es 
eterno,  de  modificar  lo  que  es  inalterable,  de 
eclipsar  lo  que  es  germen  fecundo  de  luz  y do 
resplandores,  no  hay' verdad  que  no  haya  sido 


combatida,  error  que  no  se  haya  defendido,  ca- 
lumnia que  no' se  haya  propalado. 

El  ateísmo  y el  panteísmo  espresaron  en  sus 
fórmulas  no  Dio s 3'  Dios  todo,  los  medios  do  un 
ataque  tan  ridículo,  que  para  mengua  do  los  re- 
volucionarios y reformadoras  del  género  Im-, 
mano  vimos  iniciada  en  el  siglo  do  la  enciclo- 
pedia, y continuado  con  creciente  empeño  en 
este  siglo  de  las  calamidades;  pero  los  que  as- 
piraban á contradecir  lo  que  su  conciencia  y 
sentimientos  confesaban;  Í03  que  negaron  la 
existencia  del  que  sacó  el  mundo  déla  nada,  del 
que  abrió  en  los  desiertos  de  la  vida  las  fuentes 
de  la  salud;  del  que  infundió  en  el  hombre  ua 
rayo  de  su  espíritu,  del  que,  si  le  deprimió  en 
castigo  de  la  rebelión,  le  enaltScijó  después  hasta 
el  trouo  de  su  misericordia,,  se  prosternaron 
humillados,  dando  el  nombro  do  divinidades  á 
mujeres  que  la  inmoralidad  y la  de  prav ación 
habían  lanzado,  al  fango  do  las  orgías,  ó á hom- 
bres funestamente  célebres  por  su  infidelidad, 
por  sus  perjurios,  por  sus  ambiciones  3'por  toda 
clase  de  crímenes,  , 

Su  vida  3'  sus  hechos  han  sido  y son  la  mejor 
refutación  de  sus  errores,  y las  consecuencias  do 
esa  historia  escrita  con  sangre,  con  destrucción 
y pillaje,  han  sido  y son  harto  ejemplares  para 
el  descrédito  con  que  ellos  mismos  so  deshon- 
ran.  ; . . , 

La  libertad  indefinida  del  pensamiento,  el  de- 
seo de  ospiiear  lo  que  es  incomprensible,  y,  aun- 
que superior  á la  razón,  no  contrario  á ella,  fue* 
ron  espresion  del  orgullo  de  los  hombres,  3 resu- 
citaron las  escue  las  antiguas  del  sofisma, dando 
á sus  teorías  nueva  forma  y nueva  nomenclatura. 

Lejos  de  confesarse  impotentes  , buscaron 
nuevas  armas,  ya  adulterando  los  libros  sagra- 
dos, 3*a  esplícándolos  á su  modo,  consagrándose 
á querer  probar  defectos  en  el  estilo,  y supo- 
niendo existían  en  el  libro  depositario  de  la 
verdad  errores  cronológicos  y científicos,  y aun 
contradicciones  mu}’  notables. 

. Combatidos  en  todos  esos  terrenos,  buscaron 
otros  medios  que  produjeran  mejores  resulta- 
dos. 

No  fueron  perdidos  sus  trabajos,  especial- 
mente en  sus  ataques  al  principio  do  autoridad; 
porque  si  no  surtieron  todos  los  efectos  que  de- 
seaban en  el  órden  religioso,  fueron  harto  fecun- 
dos en  lo  civil.  Cuanto  mas  rudos  y frecuentes 
eran  los-eombates,  tanto  ma}rores  eran  los  triun- 
fos obtenidos  por  la  Iglesia. 
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Obligados  se  vieron  á ensayar  un  sistema 
contrario,  con  cuyo  medio  se  mitigara  la  llarira 
ardiente  de  la  fé,  se  enfriara  el  calor  y la  pureza 
do  las  creencias,  para  reemplazar  la  actividad 
religiosa  con  la  inercia  para  todas  las  acciones 
meritorias,  para  que  so  diera  por  resultado  la 
indiferencia  religiosa. 

Este  horrible -cáncer,  que  va  haciendo  demá- 
siadols  estragos,  concluirá  por  matar  toda  'idea 
moral  y religiosa,  y el  ejercicio  de  las  virtudes 
sera  patrimonio  de  los  pocos  que  no  se  contami- 

. non. 

Antes  otan  las  crecnciás  el  fundamento  y ba- 
só do  nuestra  conducta;  hornos  desen  tendemos 
de  ellas,  y obramos  sólo  én  consideración  al 
principio  utilitario.  LoS  hombres  han  arrojado 
de  su  rostro  el  pndor  que  Ies  cubría  cuando  se 
ios  enseñaba  como  inmorales,  y ahora  hacen  os- 
tentación del  engaño,  de  la  seducción,  de  la  in- 
fidelidad, de  la  falta  de  palabra,  del  perjurio  y 
hasta  de  la  apostasía,  que  algunos  proclaman 
como  medio  para  hacerse  gefes  de  partido. 

Se  dirá  que  en  todas  épocas  ha  habido  inmo- 
ralidad: ¡harto  cierto  es,  por  desgracia!  Pero  no 
lo  es  menos  que  si  cada  siglo  ha  tenido  un  vicio 
dominante,  el  actual  los  predica  y ejercita  todos. 
Sm  la  indiferencia  religiosa,  no  hubiera  sido 
posible  llegará  tan  triste  estado. 

No  es,  por  fortuna,  la  nación  español^  la  mas 
contaminada;  pero  va  se  revelan  los  progresos 
que  el  indiferentismo  hace,  y preciso  es°y  ur- 
gente contenerlos. 

A su.  fé  y á su  piedad  debe  principalmente  Es- 
paña su  esplendor,  su  gloria,  sú  poderío,  su  uni- 
dad y su  fuerza;  por  su  fé  y por  su  piedad  sos- 
tuvo una  lucha  de  siete  siglos,  y Dios  premió  sus 
esfuerzos,  dándole,  en  recompensa,  la  domina- 
ción de  un  Nuevo  Mundo. 

La  fe  y la  moral  son  los  gérmenes  fecunde  s 
<le  la  gloría  de  las  naciones;  la  indiferencia  re- 
ligiosa; germen  es  de  la-  abyección  y do  la  impo- 
tencia. 1 

( La  Cruz.) 


I-a  iuíaSilíiliáad  bajo  el  ptmtc  de  vista 
POLÍTICO . 

La  Co)  respondida  de  Ginebra  siempre  lia  mi- 
rado como  una  ley,  el  no  ocuparse  de  las  cues- 
tiones religiosas  sino  cuanto  se  rozan  con  la  po- 
litíca.  Hoy  dia,  el  ruido  que  levanta  la  prensa 


con  motivo  del  discurso  pronunciado  reciente- 
mente por  Pió  IX,  nos  obliga  á abordar  una  do 
estas  tésis,  puramente  religiosas  por  su  natura- 
leza, á las  quo  nuestros  antagonistas  atribuyen 
un  carácter  político  por  los  ataques  que  dirigen 
contra  ellas.  El- discurso  de  que  se  trata,  era  di- 
rigido 9 los  miembros  de  la  academia  romana 
de  la  religión  católica.  Entre  nuestros  adversa- 
rios, algunos  los  monos  cínicos,  lian  querido  as- 
tutamente pasarla  en  silencio.  Otros  por  calum- 
niarla á su  capricho,  se  han  esforzado  en  desna- 
turalizarla. 

Hablando  Pió  IX  á hombres  y escritores  ilus- 
tres, cuya  ciencia  y talentos  están  consagrados  á 
la  defensa  de  la  Iglesia,  ha  querido,  según  el  de- 
ber de  su  cargo  pastoral,  indicarles  de  que  lados 
está  mas  espuesto  en  la  actualidad  el  catolicismo 
á los  ataques  de  la  arrogante  ingnorancia  de  los 
unos  y de  la  desvergonzada  malicia  de  los  otros. 
No  es  ya  el  poder  temporal  el  que  les  sirve  de 
blanco  : Ellos  le  creen  ya  muerto  y protonden, 
qne  M.  Thiers  pronunció  el  22  de  Julio,  su  ora- 
ción fúnebre.  Hoy  dia  asestan  sus  tiros  al  poder 
espiritual  de  los  Papas;  es  á su  autoridad  ponti- 
ficia, á sus  prerogativas,  al  fundamento  mismo 
de  su  potestad,  contra  lo  que  conspiran. 

La  guerra  que  so  ha  hecho,  por  espacio  de 
once  años,  á su  soberanía  temporal,  no  era  mas 
quo  un  preliminar,  una  preparación,  un  pretesto 
para  los  asaltos,  que  se  estaban  disponiendo  á 
su  trono  de  Pastor.  ¿Donde  habrá  un  hombre 
tan  ciego,  quo  no  la  haya  adivinado?  Fieles  é in- 
fieles, amigos  ó enemigos,  todos  lo  han  visto 
igualmente,  lo  han  presenciado,  lo  han  recono- 
cido. Eu  el  dia  nadie,  aun  el  mas  cándido,  lo 
niega. 

De  aquí  proviene,  que  los  Obispos  reunidos 
en  Boma  han  declarado  desde  el  comienzo  de 
esta  guerra  y do  un  modo  solemne,  que  la  sobe- 
ranía temporal  de  los  Papas,  en  el  estado  ac- 
tual de  cosas,  es  absolutamentente  necesaria  á 
la  Iglesia.  De  aquí  proviene  también  que,  los 
gobiernos,  todos  mas  ó menos  herejes  ó cismáti- 
cos, todos  mas  ó menos  inficionados  con  el  con- 
tagio de  los  errores  modernos,  han  manifestado 
tan  escaso  celo  en  defender  él  reino  mas  anti- 
guo del  universo,  al  que  sin  embargo,  en  1848, 
babian  prestado  de  común  acuerdo,  el  socorro 
de  su  apoyo  y de  sus  ejércitos. 

Sabemos  muy  bien,  que  en  todos  tiempos,  los 
grandes  de  la  tierra  han  tenido  envidia  de  las 
grandezas  del  cielo.  El  Papado  es  una  de  estas 
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grandezas,  y los  gobiernos  envidiosos  de  su  pres- 
tigio, lian  dicho  para  sí,  que  cuanto  mas  se  la 
disminuyese,  quedaría  mas  debilitada,  y seria 
menos  repugnante  para  ellos.  Como  hijos  mo- 
lestados por  la  autoridad  de  su  padre,  se  han 
aprovechado  de  las  agresiones  dirigidas  contra 
él,  por  no  decir,  que  ellos  las  han  provocado, con 
la  esperanza  de  entrar  antes  y mas  enteramente 
en  el  goce  de  su  potestad  y de  sus  bienes.  ¡In- 
sensatos! No  han  comprendido,  que  el  mantener 
esta  potestad  era  para  ellos  tan  interesante  como 
obligatorio.  No  han  visto,  que  no  es  el  especta- 
dor complaciente  del  homicidio  ó del  latrocinio, 
quien  recoge  los  despojos  de  la  víctima;  estos 
despojos  son  presa  del  asesino  ó bergante,  y el 
precio,  que  se  ha  propuesto  al  cometer  su  deli- 
to. Así  que  este  queda  consumado,  los  testigos  y 
los  cómplices  son  ya  sus  mas  mortales  ene- 
migos. 

¿Han  ganado  nada  hasta  el  presente  los  Es- 
tados en  estas  degradantes  especulaciones  sobre 
la  maldad  de  otros?  ¿Son  mas  poderosos,  están 
mas  sólidamente  establecidos?  ¿No  han  gastado 
su  propia  autoridad,  empleándola  en  zapar  el 
baluarte,  que  protegía  el  poder  temporal  de  Pió 
IX?  ¿Y  las  ruinas  que  han  causado,  ó dejado 
causar  en  rededor  de  este  trono,  que  ocupaba  el 
mas  augusto  representante  de  la  magestad  real, 
rodando  hasta  sus  mismos  tronos,  no  les  han 
hecho  estremecerse  hasta  en  sus  mismos  ci- 
mientos? Sí;  mas  pronto  de  lo  que  ellos  imagi- 
nan, se  realizará  en  contra  suya  este  oráculo 
emanado  de  los  labios  del  supremo  Pastor  : “El 
cetro  puede  arrancarse  de  las  manos  de  todos 
los  reyes;  mas  lo  que  nunca  se  hará  caer  de  las 
manos  del  sucesor  de  Pedro,  son  las  llaves  con 
las  que  abre  y cierra  las  conciencias,  con  las  que 
concede  el  perdón,  y que,  en  una  palabra,  son 
las  mismas  llaves  de  la  tierra  y del  cielo.”  Gran- 
des y sublimes  palabras  que,  respecto  de  los  que 
han  dejado  arrebatar  el  primero  de  todos  los 
cetros,  anuncian  la  caida  y la  destrucción  del 
que  ellos  empuñen  todavía,  y demuestran  hasta 
qué  punto  este  Papa,  prodigio  de  sabiduría  y de 
fortaleza,  comprende,  que  la  lucha  no  tiene  otro 
objeto,  que  el  de  arrancarle  sus  invencibles  lla- 
ves, con  las  que  gobierna  las  almas.  En  un 
grande  número  de  sus  alocuciones  había  mani- 
festado, que  él  no  abrigaba  duda  alguna  respec- 
to de  este  punto,  y que  su  corazón  estaba  dis- 
puesto á defender  el  depósito  inmortal  puesto  en 
sus  manos  por  el  mismo  Dios, 


El  discurso,  á que  nosotros  hemos  aludido,  es 
una  nueva  prueba  de  ello.  El  Santo  Padre  ha 
recomendado  muy  especialmente  á los  miembros 
de  la  Academia  romana,  el  emplear  todo  su  celo 
en  combatir  las  perversas  tentativas,  que  se  ha- 
cen en  estos  momentos  por  falsificar  la  idea  de 
la  infalibilidad  pontificia.  Se  ensaya,  ha  dicho 
el  Santo  Padre,  de  hacer  creer,  que  entre  los 
derechos  que  se  derivan  de  este  privilegio  hay 
que  contar  el  de  deponer  á los  soberanos  y re- 
lajar á sus  vasallos  del  juramento  de  fidelidad. 
Este  privilegio  pues  no  se  refiere  sino  á las  defi- 
niciones dogmáticas;  y el  derecho  en  cuestión  no 
es  mas  que  la  consecuencia  de  la  potestad  de 
atar  y desatar  en  la  tierra  y en  el  cielo,  confe- 
rida por  Jesucristo  á su  Vicario.  Hé  aquí  en  po- 
cas palabras  y con  incomparable  limpidez  ven- 
cido el  sofisma  por  medio  de  una  distinción,  que 
nadie  podrá  negar. 

La  infalibilidad  pontificia  es  una  prerogativa 
del  magisterio  apostólico;  la  jurisdicción  de  los 
Papas  sobre  los  reyes  es  la  consecuencia  natu- 
ral de  su  autoridad  universal.  También  es  claro, 
que  esta  jurisdicción  no  es  un  efecto  de  la  infali- 
bilidad, sino  del  ilimitado  poder,  que  ha  dado 
Cristo  á su  Vicario,  de  atar  y desatar  en  la  tier- 
ra y en  los  cielos. 

Por  otra  parte,  ¿desde  cuánto  tiempo  aca  se 
ha  definido  este  dogma?  Ha  trascurrido  poco 
mas  de  un  año.  ¿Y  á que  época  se  remonta  la  ju- 
risdicción de  los  Papas  sobre  los  reyes?  Siempre 
la  han  ejercido  los  Papas.  Luego  esta  no  provie- 
ne de  aquella.  La  infalibilidad  no  se  ha  definido, 
sino  cuando  se  ha  tratado  de  poner  en  duda  la 
autoridad  doctrinal  de  los  Papas.  Niégueseles 
los  otros  derechos  pontificios,  y la  Iglesia  se  verá 
obligada  á tomar  sus  medidas  para  el  ejercicio 
de  estos  derechos,  de  los  que  es  responsable  á 
su  divino  Fundador.  También  deberá  impedir, 
que  en  este  terreno  se  establezca  alguna  confu- 
sión de  ideas,  para  de  este  modo  evitar  á las  con- 
ciencias, nuevas  agitaciones.  La  Iglesia  no  acos- 
tumbra el  afirmar  su  autoridad,  sino  cuando  se 
hacen  esfuerzos  para  batirla  en  brecha.  La  he- 
regía  es  la  que  la  obliga  á definir  sus  dogmas;  y 
sus  provocaciones  son  las  que  precisan  sus  defi- 
niciones, rodeándolas  de  anatemas.  De  la  propia 
manera,  que  en  un  Estado  la  policía  y poder  ju- 
dicial publican  bandos,  prohibiendo  algunas  co- 
sas, ó pronuncian  sentencias  según  las  necesida- 
des y según  los  peligros,  con  que  pueda  hallar- 
se amenazado  el  órden  público. 
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Sostener,  pues,  que  la  jurisdicción  de  los  Pa- 
pas sobre  los  príncipes  dimana  del  dogma  de  ia 
infalibilidad  recientemente  definido,  no  es  mas 
«que  un  contrasentido  y un  palpable  absurdo. 
En  todos  tiempos  ha  estado  el  Papa  én  pose- 
sión de  esta  jurisdicción.  El  quitársela  y el  dár- 
sela, son  cosas  igualmente  imposibles  al  hom- 
bre; Dios  solo  lo  hace.  Unicamente  por  espan- 
tar el  ánimo  débil  de  los  reyes,  es  por  lo  que  se 
evoca  este  fantasma  ridículo.  La  secta  se  vale 
-de  él,  con  la  esperanza  de  que  por  este  medio 
lia  de  hacer  á los  príncipes  los  enemigos  de  la 
infalibilidad  pontificia.  La  ignorancia  religiosa 
de  los  reyes,  su  vanidad  siempre  sombría  son 
los  resortes  que  ella  mueve.  Esto  es  un  juego 
grosero,  de  que  ellos  son  el  juguete. 

Los  Papas  desde  su  principio,  han  sido  infa- 
libles, y todo  el  mundo  les  ha  creído  tales,  mien- 
tras no  se  ha  tenido  interes  en  emanciparse  de 
su  tutela.  Entonces  los  reinados  de  las  dinastías 
duraban  tantos  siglos,  como  en  nuestros  dias 
duran  años  ó meses.  Lo  que  abrevia  los  reina- 
dos, no  es  seguramente  la  infalibilidad  de  los 
Pontífices,  es  el  poder  del  espíritu  revoluciona- 
rio. La  historia  de  .los  hijos  pródigos  es  siempre 
la  misma.  La  autoridad  del  padre  se  le  figura  al 
hijo,  á quien  fascina  el  mal  y le  seduce,  un  yugo 
intolerable  y la  trueca  por  la  vara  de  un  malva- 
do, que  sugiriéndole  el  pensamiento  y los  me- 
dios de  sacudir  él  yugo  de  su  legítimo  superior, 
adquiere  él  derecho  de  maltratarle  y envilecerle. 
Los  reyes,  pues,  no  se  eximen  de  la  dirección 
de  los  Papas,  sino  q>ara  hacerse  los  esclavos  y 
los  juguetes  de  la  revolución. 

Porque  al  fin,  ¿en  que  se  fundan  ellos  para 
concebir  semejante  apreciación,  que  nada  justi- 
fica, con  motivo  de  la  jurisdicción  pontificia? 
.¿No  tienen  ya  la  palabra  inviolable  y sagrada 
del  Vicario  de  Jesucristo?  Pió  IX  acaba  de  de- 
clarar, que  por  él  presente  no  usará  de  su  dere- 
cho. Por  el  presente  se  dirá:  ¿pero  el  día  de  ma- 
cana? ¿Nos  pertenece  el  dia  de  mañana?  El  dia 
de  mañana  no  está  garantido  para  nadie,  y mu- 
cho menos  para  los  enemigos  de  Dios.  Ellos  tra- 
bajan, se  agitan,  intrigan,  anhelando  el  dia  de 
mañana,  y Dios  se  lo  niega.  Sus  ambiciosos  cál- 
culos abortan  antes  de  haber  podido  conseguir 
este  dia  de  mañana,  en  el  que  esperan  tocar  los 
resultados.  Dejemos  pues  este  mañana  que  á 
nadie  le  pertenece.  La  misma  razón  pagana  sa- 
bia muy  bien,  que  Dios  había  reservado  para  sí 
el  disponer  de  él  y de  sus  secretos. 


Estos  fantásticos  terrores,  que  se  les  inspira, 
no  son  por  lo  mismo  otra  cosa,  que  una  pura 
mistificación  para  engañarles.  Se  juega  con  las 
ideas,  se  usa  el  equívoco  con  las  palabras.  ¿Y 
para  qué?  Jamas  se  conseguirá  el  engañar  á Dios. 
Nunca  jamás  se  dejarán  seducir  los  católicos  por 
los  «ofismas  que  se  inventen;  jamas  confundirán 
lo  blanco  con  lo  negro,  el  dia  con  la  noche,  la 
verdad  con  el  error;  jamás  pedirán  al  Papa,  que 
se  esplique  eon  mas  claridad  sobre  el  dogma  de 
su  infalibilidad.  Desde  el  instante,  en  que  ha  ha- 
blado la  Iglesia,  no  falta  mas,  que  oir  su  voz  y 
sujetarse  á sus  enseñanzas.  Si  se  niegan  á hacer- 
lo, la  Iglesia  llorará  si  por  la  rebeldía  de  sus  hi- 
jos les  deja  empero  alejarse  de  su  regazo. 

¡Y  qué!  ¿El  poder  civil  se  arrogará  el  derecho 
de  determinar,  lo  que  le  parezca  conforme,  ó 
contrario  á la  enseñanza  apostólica?  ¿Podrá,  co- 
mo algunos  se  han  atrevido  á hacerlo,  declarar 
oficialmente,  que  tal  ó cual  escomulgado  es  to- 
davía á sus  ojos  miembro  de  la  Iglesia,  á despe- 
cho de  los  anatemas,  con  que  se  le  ha  separado? 
¿Avanzará  la  demencia  hasta  llegar  á sostener, 
que  no  reconoce  como  católicos,  sino  á los  que 
se  han  negado  á suscribir  el  dogma  de  infalibi- 
lidad? En  semejante  caso  no  se  concederían  á la 
la  Iglesia  católica,  ni  los  derechos,  que  nadie 
niega  á cualquiera  simple  sociedad  industrial  ó 
comercial,  y aun  á cualquiera  sociedad  de  diver- 
sión, las  cuales  pueden  gobernarse  por  regla- 
mentos propios  y excluir  á todo  el  que  rehúse 
conformarse  con  ellos.  Esto  seria  el  colmo  de  la 
tiranía;  seria  entregar  las  conciencias  á la  arbi- 
trariedad de  un  poder  obsecado;  seria  poner  en 
las  manos  del  Estado  una  espada  de  dos  cortes, 
de  la  cual  usaría  según  sus  caprichos,  sin  mira- 
miento á 1a  justicia  y á la  verdad. 

¿Donde  está  la  buena  fé  en  esta  guerra  inicua 
emprendida  contra  el  catolicismo?  Se  proteje  á 
los  rebeldes,  con  el  fin  de  rebajar  la  autoridad. 
Se  trabaja  por  separar  las  almas  de  la  Iglesia, 
de  quienes  ella  es  madre,  con  la  mira  de  agregar 
estos  trasfugas  á la  iglesia  nacional  que  se  ha 
soñado.  Se  hace  ostentación  de  no  mezclarse  en 
asuntos  religiosos,  y que  no  se  aspira  otra  cosa, 
que  la  separación  de  la  Iglesia  y del  Estado;  y 
se  esta  haciendo  una  propaganda  religiosa,  que 
se  prosigue  con  encarnizamiento  con  el  grande 
refuerzo  de  la  influencia  política. 

A donde  se  dirigen  todos  estos  esfuerzos,  lo 
sabemos  perfectamente.  A tener  libres  las  ma- 
nos para  violar  á mansalva  los  concordatos,  á 
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despojar  la  Iglesia  pava  entregar  sus  bienes  á 
los  rebeldes.  Se  exige  al  Tapa,  que  defina  mejor 
su  infalibilidad.  Como  si  no  fuese  suficiente  la 
definición  hecha  en  un  Concilio  ecuménico.  No, 
el  Papa  no  volverá  á' trufar  esta  definición.  Sois 
libres  para  arrancar  á la  Iglesia  sus  bienes,  co- 
mo acaba  de  arrancarse  al  Papa  su  corona;  em 
pero  reducir  á la  Iglesia  ó al  Papa,  que  sean  in- 
fieles á'Dios,  es  imposible.  Todas  estas  manio- 
bras no  volverán  la  paz  á las  conciencias  de  los 
católicos,  no  harán  de  ellos  ciudadanos  calosos 
por  la  prosperidad  de  vuestro  imperio,  ni  hijos 
afectuosos  de  una  autoridad,  que  no  so  ejerce 
sino  por  medio  de  la  opresión. 

Es  muy  fácil  proferir  sentencias  políticas.  Na- 
da cuesta  el  decir,  que  la  infalibilidad  pontificia 
cambia  las  relaciones  entre  los  Estados  y el  Pa- 
pado. Es  cómodo  gritar  en  seguida  : abolamos 
los  concordatos.  Todo  esto,  para  que  pudiera 
satisfacer  la  conciencia  pública,  necesitaba  do 
pruebas.  No  puede  con  todo  comprenderse  con 
facilidad,  que  no  cambia  la  infalibilidad,  por 
ejemplo,  las  relaciones  entre  la  Iglesia  y el  Es- 
tado en  Francia,  donde  nadie  tiene  el  menor  de- 
seo do  abolir  el  concordato  y lo  destruya  todo 
en  Austria,  eu  Baviera  y otras  partes;  y quo  sea 
indispensable  esta  abolición.  Tocio  esto  no  os 
mas  que  deslealtad  y sin  razón.  La  causa  del  de- 
bate no  es  otra,  sino  que  los  concordatos  os  dis- 
gustan, y que,  sin  respeto  á su  calidad  de  contra- 
tos bilaterales  que  no  pueden  anularse  sino  por 
consentimiento  de  ambos  contratantes,  os  agra- 
da el  exoneraros  de  una  obligación  onerosa  á 
vuestra  ambición.  ¿Qué  motivo  sino  podréis  ale- 
gar? Uno  solo,  el  de  los  déspotas  sin  conciencia 
y sin  honor. 

Sic  vob,  siejubeo ; sic  pro  redime  vahadas. 
Máxima  con  la  cual  no  se  gobierna,  se  tiraniza, 
y acaba  por  precipitar  en  los  abismos. 

¿En  qué  se  diferencia  esta  política  de  la  de 
Napoleón  III,  ó digamos  mejor  todavía,  déla  de 
Mazzini  y de  Karl  Max?  La  fuerza  bruta  es  aun 
demasiado  poco  eficaz  para  gobernar  á los  hom- 
bres. No  se  les  trata,  como  viles  rebatios;  es  ne- 
cesario tener  de  su  parto  la  razón  la  y justicia. 
Por  algún  tiempo  podrá  engañerselcs  á fuerza  de 
mentiras;  empero  siempre  llega  el  momento  do 
hacerse  la  .luz;  el  menosprecio  hace  justicia  de 
estas  truhanerías  políticas,  y,  en  último  análisis 
las  masas  no  sufren  por  mucho  tiempo  lo  quo 
ellas  desprecian.  Esto  no  os  decir,  quo  nosotros 
nos  vengaremos  de  las  iniquidades,  quo  so  tra- 


man contra  nosotros  y que  se  están  consumando. 
Empero  los  que  las  cometen,  deberán  atenerse  á 
los  implacables  remordimientos  do  parte  de  la 
conciencia  humana,  violada  por  ellos.  No,  el 
Papa  no  absolverá  á los  vasallos  del  juramento 
de  fidelidad,  en  una  época,  en  la  que  los  súbdi- 
tos respetan  tan  poco  sus  juramentos,  como  los 
reyes  hacen  poco  caso  de  los  que  ellos  han  pres- 
tado. Los  Papas  predican  la  sumisión  para  con 
las  autoridades  constituidas,  y lo  quo  aquí  hay 
de  mas  estraño  es,  que  esto  es  precisamente  el 
cargo,  quo  estas  autoridades  alegan  contra  su 
poder;  Precisamente,  porque  Pió  IX  ha  pivbli- 
cado  el  Syllabus,  porque  él  á levantado  esto  ba- 
luarte contra  el  espíritu  de  la  rebelión,  los  reyes 
imaginan  estar  amenazados  por  él.  La  infalibili- 
dad, lejos  de  herir  los  derechos  del  Estado,  es  el 
arma,  que  se  ha  vuelto  contra  el  Papa  y con  la 
que  se  le  usurpan  todos  sus  derechos. 

¡Oh!  ¡prodigiosa  inconsecuencia!  ¡Oh!  ¡lamen- 
table é incurable  obsecacion  de  los  principes  y 
de  los  políticos!  Lo  que  ellos  condenan,  es  su 
remedio,  lo  que  rechazan  con  horror,  es  su  se- 
guridad; lo  que  ellos  se  esfuerzan  en  hacer  añi- 
cos, es  la  única  tabla  de  salvación  quo  se  les 
ofrece  en  el  naufragio  universal  do  tos  los  tro- 
nos y do  todas  las  autoridades. 


Milagro  üe  Maria  Saiitssiiíia  acaecido 
EN  LA  CIEDAD  DE  ÍMOLA 

“Una  persona  dignísima  nos  escribe  do  dicha 
ciudad  lo  que  sigue: 

“En  la  última  procesión  hecha  en  ímola  el 
miércoles  17  de  Mayo  del  corriente  año,  Maria 
Santísima  hizo  cerca  de  mi  casa  un  portentoso 

milagro.  - * . 

Una  joven  llamada  Anneta  G.*“*  qne  hacia 
10  meses  se  hallaba  postrada  en  una  cama  con 
terribles  convulsiones  y hecha  un  esqueleto,  se 
halló  sana  repentinamente  mediante  la  interce- 
sión do  tan  gran  Señora.  Por  ver  si  conseguía 
su  curación,  se  llamaron  los  mas  afamados  fa- 
cultativos y se  gastaron  no  ya  cientos  sino  mi- 
les do  escudos,  pero  todo  en  vano,  los  médicos 
declararon  incurable  su  enfermedad,  y los  in- 
mensos gastos  hechos  de  nada  sirvieron.  El  dia 
do  la  procesión,  debiendo  pasar  la  imágen  de  la 
Virgen  del  Pirattello  por  delante  de  la  casa  do 
la  enferma,  fué  llevada  esta  al  piso  bajo  y colo- 
cada en  un  sillón,  áfin  do  quo  pudiese  yer  la 


EL  MENSAGEEO  DEL  PUEBLO 


procesión:  al  pasar  la  Santísima  Virgen  empezó 
á rezar  tres  Ave-Marias,  aun  no  Labia  conclui- 
do la  tercera,  cuando  dando  un  salto  se  puso  ¡í 
gritar:  ¡Milagro,  milagro!  Estaba  sana. 

Aunque  queria  seguir  inmediatamente  la  pro- 
cesión, no  la  dejó  su  familia  por  precaución,  pe- 
ro pasados  algunos  minutos  se  dirigió  á la  Igle- 
sia á dar  gracias,  y desde  aquel  dia  su  salud  es 
inmejorable. 

Puedo  asegurar  la  verdad  del  hecho,  pues  un 
cuarto  de  hora  después  de  acaecido  el  suceso, 
hablé  con  el  hermano  y sobrino  de  la  dicha  An- 
neta,  los  cuales  conmovidos  no  se  sabe  si  de  ale- 
gría ó admiración  á la  vista  del  milagro  verifica- 
do á sus  propios  ojos,  estaban  como  fuera  de  sí.” 


CUESTIONES  POPULARES 


CONVERSACIONES  FAMILIARES 

SOBRE 

EL  PROTESTANTISMO 

DEL  DIA 

Por  Monseñor  de  Segur 


Segunda  parte. 

. IX. 

Cómo  la  doctrina  de  la  Iglesia  es  la  verdadera 
regla  de  la  fé. 

_ Se  entiende  por  regla  de  fé  lo  que  determina  á 
los  cristianos  á admitir  tal  ó cual  doctrina  y á re- 
chazar tal  ó cual  otra. 

Ahora  bien,  ¿cuál  es  la  regla  á que  debemos 
conformarnos  para  fijar  nuestras  creencias?  ¿Cuál 
es  la  verdadera  regla  de  fé? 

Aquí,  como  siempre,  los  protestantes  están  en 
desacuerdo  con  la  Iglesia  católica.  Mil  quinientos 
años  después  de  la  predicación  de  los  Apóstoles, 
Lutero  descubrió  en  su  cabeza  que  todo  el  mundo 
se  habia  engañado  hasta  entonces,  y que  la  verda- 
dera, la  sola  regla  de  fé  de  los  católicos  era  la  Bi- 
blia. Los  protestantes  admiten  todos  este  principio, 
que  examinaremos  después.  Probemos  mientras 
tanto  lo  que  todos  los  cristianos  han  creido  des- 
do los  Apostóles  hasta  Lutero,  lo  que  nosotros 
creemos  ahora  todavía  á ejemplo  de  nuestros  pa- 
dres, y lo  que  los  cristianos  creerán  después  de 
nosotros  hasta  el  fin  de  los  tiempos- 


Nuestro  Señor  escojió  á doce  hombres  entre  su3 
discípulos,  y los  envió  al  mundo  para  enseñar  en 
su  nombre  y por  su  autoridad  la  religión  cristia- 
na. “Todo  poder  rae  ha  sido  dado  en  el  cielo  y ea 
“la  tierra;  id  pues,  instruid  á todas  las  naciones, 
“enseñadles  á observar  mis  leyes.  Predicad  el 
“Evangelio  á toda  criatura.  El  que  os  oye,  el  que 
“os  desprecia,  á mi  rao  oye  ó rae  desprecia.  Y he 
“aquí  que  yo  mismo  estoy  todos  los  dias  con  voso- 
‘ tro3  hasta  el  fin  del  mundo  (Ib” 

Estás  últimas  palabras  del  li  jo  de  Dios  mues- 
tran claramente  que  el  poder  espiritual  y la  mi- 
sión de  los  Apóstoles  deben  quedaren  la  Iglesia 
como  un  ministerio  permanente  hasta  el  fin  de  los 
siglos.  Ahora  bien,  si  hay  algún  hecho  histórico 
irrecusable,  es  que  desde  los  Apóstoles  hasta  no- 
sotros, los  pas'ores  de  la  Iglesia  católica,  que  re- 
montan por  una  sucesión  lejítima  y no  interrum- 
pida hasta  San  Pedro  y los  Apóstoles,  han  ejerci- 
do y ejercen  aun  este  ministerio. 

Y ¿cual  es  este  ministerio?  ¿cuál  es  este  poder 
que  viene  del  mismo  Jesucristo,  y por  el  que  hom- 
bres falibles  nos  enseñan  infaliblemente,  nos  condu- 
cen infaliblemente  por  el  camino  de  la  salvación? — 
Esto  es  lo  que  se  llama  la  autoridad  de  la  Iglesia, 
es  decir,  la  autoridad  del  Soberano  Pontífice,  su- 
cesor de  san  Pedro,  jefe  de  la  Iglesia,  y la  autori- 
dad de  los  obispos  auxiliares  del  Papa  en  la  gran- 
de obra  de  la  santificación  de  los  hombros. 

Esta  autoridad  divina,  bien  que  esté  confiada  á 
hombres,  es  la  verdadera,  la  única  regla  de  fé. 
Esto  es  lo  que  han  creido  todos  los  siglos  cristia- 
nos; esto  es  lo  que  han  enseñado  todos  los  docto- 
res, todos  los  Padres  de  la  Iglesia.  Lo  que  noso- 
tros debemos  creer  es  lo  que  el  Papa  y los  Obis- 
pos enseñan;  lo  que  debemos  rechazar,  es  lo  que  el 
Papa  y los  Obispos  rechazan.  Cuando  una  doctri- 
na es  dudosa,  debemos  dirigirnos  al  tribunal  del 
Papa  y de  los  Obispos  para  saber  á que  debemos 
atenernos,  pues  de  allí  solamente,  de  este  tribunal, 
siempre  vivo  y siempre  asistido  por  Dios,  emanan 
las  decisiones  sobre  las  cosas  de  la  religión,  y en 
particular  sobre  el  verdadero  sentido  de  lao  Es- 
crituras. 

Tal  es  la  regla  de  fé  de  todos  los  cristianos,  re- 
gla de  institución  divina,  que  nadie  puede  recha- 
zar sabiendo  lo  que  hace,  so  pena  de  perder  su  al- 
ma. “/  Quien  os  desprecia,  á mí  me  desprecia!  Tal 
es  el  principio  inmutable  de  la  unidad  y de  la  vida 
de  la  Iglesia.  Gracias  á él,  hace  diez  y ocho  siglos 


(1)  San  Mateo,  xxvnx. — San  Lúeas,  x.  —San  Múreos,  xvx. 
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que  los  católicos  tienen  siempre  la  misma  creen- 
cia. 

Los  protestantes,  al  contrario,  privados  de  esta 
regla  divina,  “flotan,  como  dice  San  Pablo,  á todo 
viento  de  doctrina,”  y apesar  déla  Biblia  que  tie- 
nen en  sus  manos,  creen  hoy  lo  que  rechazaron 
ayer,  rechazarán  mañana  lo  que  creen  hoy,  y aca- 
barán por  no  creer  absolutamente  nada. 

Examinemos  ahora  en  pocas  palabras  la  preten- 
sión de  los  protestantes,  de  sustituir  á esta  autori- 
dad invariable  y siempre  viva  de  la  Iglesia  un  li- 
bro sin  duda  alguna  divino,  pero  naudo  é inanima- 
do, Jcomo  son  todos  los  libros,  y que  no  puede 
reclamar  cuando  se  engañan  sobre  el  sentido  de 
las  palabras  sagradas  que  contiene. 

X. 

Cómo  la  santa  Biblia  no  es  ni  puede  ser  la 

REGLA  DE  NUESTRA  FÉ. 

La  Biblia  es  verdaderamente  la  palabra  de 
Dios.  Nosotros  lo  sabemos  tan  bien,  y aun  mucho 
mejor  que  los  protestantes.  Todo  lo  que  contiene 
la  Biblia  es  de  enseñanza  divina;  y sin  embargo 
la  Biblia  no  es  ni  puede  ser  la  regla  de  nuestra  fé 
en  el  sentido  que  pretenden  los  protestantes. 

¿ Por  qué? 

1 ® La  Biblia  no  puede  ser  la  regla  de  nuestra 
fé,  porque  Jesucristo  no  ha  dicho  á sus  apóstoles : 
“Id  y vended  Biblias;”  sino  : “Id  y enseñad  á to- 
das las  naciones,  quien  os  oye  á mí  me  oye.” — “El 
cristianismo,  dice  el  protestante  Lessing  (1),  esta- 
ba ya  estendido  antes  que  ninguno  de  los  Evan- 
gelistas escribiese  la  vida  de  Jesús.  Se  recitaba 
el  Padre  nuestro  antes  que  estuviese  escrito  por 
san  Mateo,  porque  el  mismo  Jesucristo  lo  había 
enseñado  á sus  discípulos,  los  cuales  lo  habjan 
trasmitido  á los  primeros  cristianos....;  se  bautiza- 
ba en  el  nombre  del  Padre,  y del  Hijo  y del  Espí- 
ritu Santo,  antes  que  la  fórmula  del  bautismo  fue- 
se escrita  por  el  mismo  san  Mateo  en  su  Evange- 
lio, porque  Jesucristo  la  había  prescrito  verbal- 
mente  á sus  Apóstoles.” 

Esta  primera  prueba,  que  es  una  prueba  de  he- 
cho, vale  mas  que  cualquiera  otra;  y los  protes- 
tantes no  han  encontrado  nunca  cosa  mas  razona- 
ble que  oponerle. 

2 ° . La  Biblia  no  puede  ser  la  regla  de  nues- 
tra fé,  porque  basta  recorrer  los  libros  santos,  y 


(1)  Lessing,  Beitraje  fur  Geschichte  and  Litteratur,  to- 
mo iv,  p.  182. 


en  particular  el  Nuevo  Testamento,  para  com- 
prender que  estos  libros  no  son  un  catecismo,  es 
decir,  una  enseñanza  religiosa  clara  y completa. 
Los  Evangelios,  Los  Hechos  de  los  A postóles,  y 
en  general  los  libros  históricos,  son  simplemente 
relaciones  presentadas  á la  edificación  de  los  fie- 
les; las  Epístolas  de  san  Pablo  y de  los  otros 
Apóstoles  son  fragmentos  sueltos,  que  tratan  de 
tal  ó cual  punto  de  doctrina  en  particular;  las 
mas  veces  son  respuestas  á preguntas  especiales,  ó 
bien  alusiones  á ciertos  errores  que  ya  no  existen. 
Los  Salmos  son  ante  todo  oraciones,  y los  libros 
de  los  Profetas  son  el  anuncio  de  la  venida  de 
Cristo  y de  los  grandes  destinos  de  su  Iglesia. 
Jamas  los  Apóstoles  ni  los  demas  autores  inspira- 
dos han  pretendido  dar  en  estos  fragmentos  escri- 
tos un  código  de  instrucción  completa,  una  fórmu- 
la de  creencia.  Esto  es  evidente  y salta  á los  ojoa 
á la  primera  lectura. 

“Los  Apóstoles,  dice  el  célebre  protestante  Gro. 
ció,  no  tuvieron  intención  de  esponer  detenida- 
mente en  sus  epístolas  las  doctrinas  necesarias  á 
la  salvación;  escribían  ocasionalmente  sobre  cues- 
tiones que  so  les  presentaban  (1).” 

3  ° . La  Biblia  no  puede  ser  la  regla  de  nuestra 
fé,  porque  encierra  una  multitud  de  pasajes jdifici- 
les,  que  por  su  profundidad  divina  se  escapan  á 
las  inteligencias  mas  perspicaces. 

Los  esfuerzos  de  los  doctores  de  la  Iglesia  para 
penetrar  su  sentido,  esfuerzos  muchas  veces  inúti- 
les, muestran  cuán  difícil  de  comprender  es  la  Sa- 
grada Escritura.  “Profundizar  el  sentido  de  1 as 
Escrituras,  dice  el  mismo  Lutero,  es  cosa  imposible ; 
no  podemos  sino  tocar  ligeramente  su  superficie; 
comprender  el  sentido,  seria  una  maravilla.  Di- 
gan y hagan  los  teólogos  cuanto  quieran,  pene- 
trar el  misterio  de  la  palabra  divina  será  siempre 
una  empresa  superior  á nuestra  inteligencia.  Sus 
sentencias  son  el  soplo  del  espíritu  de  Dios;  desa- 
fian pues  á la  inteligencia  del  hombre  (2). 

¿Qué  se  debe  pensar  pues  de  una  regla  de  fé, 
que,  por  confesión  de  Lutero  y de  una  multitud  de 
protestantes,  en  lugar  de  esplicar  la  fé,  tieue  nece- 
sidad de  difíciles  y largas  esplicaciones?  Por  otra 
parte,  los  protestantes  no  podrian  negar  las  difi- 
cultades de  la  interpretación  de  la  Biblia;  sus  in- 
terminables disputas  y disidencias  sobre  casi  todos 
los  testos  do  este  santo  libro,  hablan  muy  alto.  E3 
también  digno  de  notarse,  que  los  pasajes  mas 


(1)  GrotiuB.  ep.  582 

(2)  Véase  á Audin,  Vida  de  Lutero,  tomo  11,  p.  339. 
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sencillos  y claros  de  la  sagrada  Escritura  son  los 
que  han  levantado  entre  ellos  mas  disputas  y di- 
visiones. Se  han  contado  mas  de  doscientas  inter- 
pretaciones protestantes  de  las  palabras  de  Nues- 
tro Señor  en  la  santa  Cena:  “¡Este  es  mi  cuerpo!” 

4.°  Eh  fin,  la  palabra  de  Dios  en  la  Biblia  no 
es  ni  puede  ser  la  regla  de  la  fé  de  los  cristianos, 
porque  si  asi  fuera,  la  religión  cristiana  no  seria 
hecha  para  los  pobres  y los  pequeños,  es  decir, 
para  aquellos  á quienes  Jesús  ha  declarado  los 
hijos  predilectos  de  su  amor. 

Este  punto  vale  la  pena  de  ser  tratado  aparte. 


VARIEDADES 


£1  Pirata. 

Cruzando  va  un  buque, 

Con  noche  lluviosa, 

La  mar  borrascosa 
Del  puerto  de  Argel: 

Y al  son  temeroso 
Del  ponto  que  ruje 
Cediendo  al  empuje 
Del  bravo  bajel. 

Del  viento  furioso 
Batida  la  frente, 

Con  brazo  potente 
Jirando  el  timón, 

Valiente  el  pirata 
Sus  iras  desboca 

Y al  numen  provoca 
Que  mueve  el  turbión. 

“No  me  importa  que  el  mar  furibundo 
Se  avalance  preñado  de  horror, 

Si  yo  tengo  mi  buque,  en  el  mundo 
Nada,  nada  me  causa  terror. 

“Lleve  al  cielo  su  oleaje  espumoso 
Abra  abismos  con  hondo  bramar, 

No  le  tiemblo,  aunque  ruja  furioso 
Yo  desprecio  las  iras  del  mar. 

/ 

“Mi  existencia  es  feliz  : ha  pasado 
Ya  en  los  mares  diez  años  y diez 
Y su  saña  doquiera  he  burlado 
Sin  hundírseme  el  barco  una  vez. 


"Y  he  sentido  las  olas  y el  viento 
Tantas  noches  rodar  sobre  mi 
Cual  los  años  de  vida  que  cuento, 

Cual  las  veces  que  al  turco  vencí. 

“Y  en  las  horas  de  broncas  tormentas 
l Ah  del  barco  que  logro  abordar ! 


En  él  vengo  mis  viejas  afrentas 
Dando  presa  á las  olas  del  mar. 

"Y  de  Túnez  el  rey  orgulloso 
Y el  osado  monarca  de  Argel 
Todos  tiemblan  si  de  hambre  rabioso 
Da  un  ahullido  mi  bravo  Lebrel. 

“No  quisieron  probar  mi  pujanza 
Despreciando  mi  fuerza  y valor ! 

Yo  les  llevo  degüello  y matanza  : 

¡ Que  desprecien  mi  saña  y rencor ! 

“En  favor  de  sus  patrios  pendones 
No  quisieron  mi  ayuda  leal 
¡En  mal  hora!  Mis  broncos  cañoues 
Ya  han  sabido  mi  afrenta  lavar  ! 

— “Mas. . .ved  allá  lejos. . .muchachos  alerta 
La  presa  ya  llega,  las  armas  parad  ! 

La  noche  en  tinieblas,  el  puerto  está  cerca, 

Ni  ruido  ni  luces. . . el  buque  aferrad. 

“La  presa  es  fuerte,  productos  bellos 
De  la  Turquía  rico  caudal. . . . 

Si  acaso  vencen,  fuego  con  ellos 
Una  andanada  y á navegar. 

“Largad  las  velas:  ya  le  tenemos 
¡Ea!  mis  bravos!  ¡Sús  mi  Lebrélt 
¡Ni  uno  con  vida  solo  dejemos  1 
¡Hmra  al  pirata!  ¡Guerra  al  de  Argel!” 

Valiente  el  buque  pirata, 

Viento  en  popa  se  lanzó 
Tras  la  sultana,  velera 
Que  conduce  á su  señor. 

Y en  las  sombras  se  perdieron 
Cual  relámpago  veloz; 

Huyendo  va  la  sultana, 

Va  el  pirata  de  ella  en  pos. 

Las  tinieblas  aumentaron 

Y la  tormenta  arreció, 

Levantáronse  las  olas, 

Bramó  fiero  el  Aquilón. 

Y escucháronse  á lo  lejo3 
Voces,  gritos  de  dolor 

Y un  eco  desesperado 
Que  entre  las  olas  huyó. 

Y allá,  cuando  se  acallaron 
Los  quejidos  y el  rumor, 

Un  buque  la  mar  surcaba 
Sin  armas,  ni  pabellón; 

Y era  el  buque  del  pirata 
Que  marchaba  vencedor, 

Llevando  en  ricos  trofeos 
De  su  bravura  el  blasón. 

Santiago,  1871.  Luis  R.  PiSeyro. 
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SEMANA  RELIGIOSA 


Sassjfos. 

15  Domingo — La  Pureza  de  María  Santísima  y santa  Te- 
resa de  Jesús. 

16  Lunes— Santos  Galo  y Martiniano,  mártires. 

17  Martes — Santa  Eduviges,  viuda,  y san  Florentino,  ob. 

18  Miércoles— San  Lúeas  evangelista  y santa  Trifonía. 

10  Jueves — Santos  Pedro  de  Alcántara  y Aquilino,  ob. 

""  20  Viernes — Santos  Juan  Cancio,  Feliciano  é Irene. 

21  Sábado—  San  Hilario,  santa  Úrsu'a  y las  once  mil  vír- 
genes, mártires. 

Cultos. 

EN  LA  MATRIZ: 

Hoy  á las  9 tendrá  lugar  la  misa  y procesión  de  Renova- 
ción 

— Comienza  hoy  la  novena  de  san  Buenaventura.  Las  per- 
sonas que  asistan  a esta  novena,  podrán  ganar  200  dias  de 
indulgencia  por  cada  uno  de  la  novena. 

— El  sábado  á las  tendrá  lugar  la  misa  y devociona- 
rio al  angélico  joven  san  Lu:s  Gonzaga. 

«. 

EN  LA  IGLESIA  DE  LAS  SALESAS: 

Continúa  hoy  y mañana  el  triduo  comenzado  ayer  á las  5 
de  la  tarde,  en  preparación  á la  fiesta  de  la  Beata  Margarita 
Maria  Alacoque, -propagadora  de  la  devoción  al  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús. 

El  martes  17,  fiesta  de  dicha  Beata,  habrá  misa  cantada 
con  panegírico  y esposicion  del  Santísimo  Sacramento,  á las 
9.  Todo  el  dia  quedará  la  Divina  Majestad  manifiesta.  La 
reserva  será  á las  5 de  la  tarde. 


Corte  de  María  Baratísima . 

Dia  15— Nuestra  Serjora  de  Dolores  en  las  Salesas. 

» 16 — Nuestra  Señora  de  Mercedes  en  la  Matriz. 

» 17 — Nuestra  Señora  del  Cármen  en  la  Caridad. 
» 18 — Nuestra  Señora  de  Dolores  en  la  Matriz. 

» 19 — Nuestra  Señora  de  Mercedes  en  la  Matriz. 

» 20 — Nuestra  Señora  del  Rosario  en  la  Matriz. 

» 21 — Nuestra  Señora  de  Dolores  en  los  Ejercicios. 


AVISOS 


El  Mensagero  del  Paseíllo, 

PERIÓDICO  RELIGIOSO,  LITERARIO  V NOTICIOSO 

Director:  Rafael  Fercgui,  Presbítero. 

Este  periódico  sale  una  vez  por  semana. — Consta  de  16 
páginas  en  8 ? mayor 

El  precio  de  snscricion  es  de  un  peso  por  cada  cuatro  nú- 
meros, pagadero  adelantado. 

Al  periódico  acompaña  un  folletín.  . — 

Se  suscribe  en  la  Librería  Católica,  contigua  á la  Matriz; 
Libreria  del  Correo, calle  del  Sarandi  núm.  190  A,  y en  esta 
i nprenta.  .f,  . 

Oficina  y Administración,  calle  de  Colon  núm.  147. 

I * • 


Banco  Fraaco-Plaícnse 

CALLE  DEL  RINCON  X.  45. 

Sociedad  anónima  autorizada  por  decreto  del  Superior 
Gobierno  con  fecha  29  de  Abril  de  1871. 


Capital  constitutivo i $ 250,000 

Capital  progresivo  autorizado  por  los  Estatutos.  «1.000,000 

El  dia  8 de  mayo  de  1871  dió  principio  á sus  operacio- 
nes en  la  capital. 

OPERACIONES  DE  LA  SOCIEDAD. 

Descuento  de  letras,  vales,  pagares,  y dema3  obligaciones 
do  comercio,  de  banco,  de  establecimientos  industriales,  etc. 

Adelantos  sobre  valores  de  Fondos  Públicos. 

Recibe  dinero  á interés,  á plazo  fijo  y en  cuenta  corriente. 

Letras  de  cambio  y letras  circulares  de  crédito  sobre: 
París,  Burdeos,  Marsella,  Bayona,  Pau,  Londres,  Génova, 

Amsterdam,  üamburgo,  Vieua,  Eew-York,  Filadelfia. 

El  Banco  emite  billetes  pagaderos  al  portador  y á la  vista, 
con  arreglo  á la  ley,  y firmados  indistintamente  por  el  Ge- 
rente G.  Stump  y el  Cajero  A.  Frey. 

ESPLIC ACIONES  SOBRE  LOS  DEPÓSITOS. 

Los  depósitos  son  de  tres  clases,  á 3aber: 

1 P Cuentas  corrientes; 

El  crédito  se  aumenta  á la  vez  con  entregas  de  fondos,  ó 
la  cobranza  de  los  valores  depositados.  Los  depositantes  no 
pneden  girar  á descubierto  contra  el  Banco,  sin  prévia  auto- 
rización del  Gerente. 

La  tasa  del  interes,  es  proporcional  á la  importancia  del 
depósito. 

2 P Fondos  con  cheques; 

Estos  se  sacan  del  Banco  á voluntad  del  depositante. 

3 ? Bonos  de  Caja; 

Estos  bonos  son  al  portador. 

Son  emitidos  por  el  Gerente  en  la  proporción  de  los  cré- 
ditos ó-adelantos  consentidos  por  el  Banco. 

Los  vencimientos  de  dichos  bono3  no  serán  de  menos  de 
15  dias  ni  mas  de  un  año. 

Los  créditos  ó adelantos  que  en  ningún  caso  podrán  es- 
ceder  un  año  de  plazo  consistirán: 

1 ?En  adelantos  sobre  fondos  públicos; 

2 ? En  adelantos  sobre  acciones  y obligaciones  diversas; 

3 P En  adelantos  sobre  frutos  del  pais  ó mercancías,  sobre 
buques  y su  cargamento; 

4 ? En  adelantos  á sociedades  comerciales  ó empresas  in- 
dustriales, contra  garantías. 

TASA  DE  INTERES. 

El  Banco  abona: 

1 p Para  «cuentas  corrientes»'concheques.5  á 9 p.  § anual. 

2 P Para  «depósitos  disponibles  á volun- 


tad» con  cheques 3 » » 

3 P Para  los. «bonos  de  caja»  á 15  dias. . . . 5 » » 

4 ? Id.  id.  id.  á 1 mes 6 » » 

5 ? Id.  id.  id.  de  2 á 3 meses 8 » » 

6 P Id.  id.  id.  de  4 á 6 meses. 9 » » 

7 P Id.  id.  id.  de  7 á 12  meses.. : *.  * 10‘  » » 


DE3CUENJOS  CONVENCIONALES. 

Montevideo,  Junio  10  de  1871. 

G.  Stump — Gerente. 

M.  21. 
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Año  I — to:.io  ii,  Montevideo,  Domingo  22  de  Octubre  de  1871.  Num.  4o, 


SUDARIO. 


Uu  Breve  del  Papa. — La.  educación  religiosa  práctica. — El  “Te-Deum”  en 
San  Juan  de  Lotran.  COLABORACION  : El- héroe  cristiano.— 
La  Divinidad  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  y los  racionalista^  (iíL 
EXTERIOR  : El  socialismo.  — Licénciamiento  do  I03  zuavos  ponti- 
ficios.— El  Gobierno  prusiano  y los  católicos. — Las  garantían  del  Gobier- 
uo  iJiamontés.  CUESTIONES  POPULARES:  Convérsá- 
ciones  familiares  sobre  el  protestantismo  del  dia:  segunda  parte  (xi  y 

xii)  VARIEDADES:  ¡ü  ü!  NOTICEAS  GENERALES. 
SEMANA  RELIGIOSA.  AVISOS. 


Un  Breve  del  Papa. 

Monseñor  de  Segar  acaba  de  publicar  un  pre- 
cioso opúsculo  titulado  ¡ Viva  el  Rey!  con  el  ob- 
jeto do, demostrar  que  Francia  no  tiene  mas 
camino  de  salvación  que  la  vuelta  á la  monar- 
quía cristiana.  Habiendo  ofrecido  á Pió  IX  un 
ejemplar  de  esta  obra,  el  Papa  le  lia  dirigí  Jo  el 
siguiente  Breve,  que  tiene  gran  importancia  doc- 
trinal, como  verán  nuestros  lectores: 

Amado  liijo,  salud  y bendición  apostólica. 

Hemos  recibido  con  satisfacción  tu  nuevo 
opúsculo,  y deseamos  de  todo  corazón  que  disi- 
pe en  los  demas  los  errores  que  tú  mismo,,  alec- 
ciónalo por  las  desdichas  de  tu  pátria,  has  teni- 
do la  fortuna  de  desechar. 

hto  son,  en  efecto,  las  sectas  impías  las  úni- 
cas que  conspiran  contra  la  Iglesia  y contra  la 
sociedad:  son  también  todos  estos  hombres  que, 
aunque  se  supongan  en  ellos  las  mas  rectas  in- 
tenciones y la  mejor  buena  fé,  acarician  las  doc- 
trinas liberales , frecuentemente  reprobadas  por 
la  Santa  Sede.  “ Doctrinis  liberal  ibus  blandinitus 
scepe  ah  hac  Sancta  Sede  inprobatis.”  Estas  doc- 
trinas que  favorecen  los  principios  de  donde  na- 
cen todas  las  revoluciones,  son'  tanto  mas  per- 
niciosas cuanto  que,  acaso  á primera  vista,  apa- 
recen mas  generosas.  Los  principios  evidente- 
mente impíos  no  pueden  entrar,  en  efecto,  mas 
que  en  las  almas  ya  corrompidas}  pero  princi- 
pios que  se  visten  con  el  velo  del  patriotismo  y 
del  celo  por  la  Religión,  principios  que  ponen 
por  delante  las  aspiraciones  do  los  hombras  hon 
rados,  seducei^_3icilmente  á los  buenos  y los 
apartan  insensiblemente  de  las  verdaderas  doc- 
trinas, para  inclinarlos  hacia  errores  que,  to- 


mando bien  pronto  mas  amplio  desarrollo  y tra- 
duciendo en  actos  sus  últimas  consecuencias, 
trastornan  todo  el  orden  social  y pierden  los 
pueblos. 

Si  con  tu  opúsculo,  amado  hijo,  tienes  la  di- 
cha de  volver  al  buen  camino  á muchos  de  los 
que  hasta  hoy  han  vivido  en  el  error,  tu  recom- 
pensa será  magnífica. 

De  todo  corazón  te  deseamos  esta  gracia,  y 
como  prueba  del  favor  divino  y testimonio  de 
nuestra  paternal  benevolencia,  te  damos  amoro- 
samente la  bendición  apostólica. 

Dado  en  Roma  en  San  Pedro  á ¿51  de  Julio  do 
1871,  año  26  ° ¿le  Nuestro  Pontificado. 

* PIO  IX,  PAPA,  , 


La  educación  religiosa  práctica. 

Al  decjr  nuestra  última  palabra  sobre  la  ne- 
cesidad de  dar  á la  niñez  una  educación  religiosa 
práctica,  vamos  á hacernos  cargo  de  una  obser- 
vación que  podrán  hacernos  los  sostenedores  de 
la  educación  llamada  popular,  y que  nosotros 
hemos  clasificado  de  indiferente. 

Nadie  duda,  dicen,  de  la  necesidad  de  alguna 
educación  religiosa,  pero  esa  educación  debe 
limitarse  á la  enseñanza  de  los  principios  de 
moral  universal. 

He  ahí  á lo  que  se  limita  la  educación  religio- 
sa que  según  los  apóstoles  del  racionalismo  de- 
be darse  á la  niñez,  y la  que  prácticamente  se 
enseña  en  sus  escuelas.  ¿Puedo  esto  llamarse 
educación  religiosa  g>ráctica?  No  ciertamente. 
¿Cuál  será,  en  efecto,  la  base  de  esa  enseñanza 
moral?  ¿Serán  los  principios  católicos?  No,  por- 
que en  ese  caso  deberían  enseñar  la  práctica  de 
los  deberes  que  el  catolicismo  impone,  y esto 
seria  destruir  el  sistema  de  enseñanza  de  esos 
modernos  educacionistas  cuyo  afan  es  arrancar 
de  la  sociedad  I03  principios  de  la  única  verda- 
dera moral,  la  moral  evangélica. 

La  mal  llamada  moral  universal  no  puede  ser 
otra  sino  la  enseñada  por  Sócrates,  Platón,  Sé- 
neca. Es  tal  la  aberración  de  los  enemigos  del 
catolicismo,  que  huyendo  ¿le  la  enseñanza  me- 
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ral  del  Evangelio,  lanzan  á la  niñez  en  el  mar 
del  paganismo  haciendo  inevitable  el  naufragio 
de  las  nuevas  generaciones.  La  moral  es  una 
regla  de  conducta  y como  tal  debe  tener  su  base 
en  una  creencia  religiosa.  La  humanidad  ha  po- 
dido formarse  las  ideas  mas  diversas  sobre  la 
Divinidad,  pero  jamás  ha  separado  la  moral  de 
Dios  y del  culto  que  le  es  debido.  Los  que  se- 
paran la  moral  de  las  creencias  religiosas  y del 
culto,  abaten,  destruyen,  digamos  asi,  el  espíri- 
tu humano,  pues  que  caban  un  abismo  entre  la 
inteligencia  y la  voluntad,  facultades  que  elevan 
y ennoblecen  al  hombre.  La  moral  sin  religión, 
sin  culto,  es  moral  sin  Dios.  Tal  es  la  llamada 
moral  universal. 

Para  que  no  se  nos  tache  de  exagerados,  va- . 
rnos  á trascribir  algunos  de  los  principios  soste- 
nidos por  los  libre-pensadores,  y por  ellos  se 
verá  cual  podrá  ser  la  instrucción  religiosa  prác- 
tica que  ellos  den  en  sus  escuelas. 

En  un  folleto  titulado  “Verdades  demostra- 
das por  la  Sociedad  de'  los  libre-pensadores,” 
vemos  establecidos  los  principios  siguientes, 
muy  dignos  de  los  sostenedores  de  la  moral  uni- 
versal. 

“No  es  posible  concebir  la  fuerza  fuera  de  la 
materia. 

“No  ha  podido  existir  una  fuerza  que  crease 
la  materia; 

“Dios  no  ha  podido  ser  ni  es  creador; 

“Dios  no  es  una  fuerza  reguladora; 

“Dios,  que  no  ha  podido  ser  ni  creador  ni  re- 
gulador, no  puede  ser  bueno  ni  justo; 

“Dios  no  es  infinitamente  bueno  y poderoso. 

“Dios  no  existe.” 

Toda  práctica  religiosa,  todo  culto  se  halla  es- 
presamente  prohibido  á los  miembros  de  esas 
sociedades  llamadas  de  libre  pensadores,  ¿cuál 
será  la  moral  que  puedan  esos  hombres  enseñar 
á los  niños  de  cuya  educación  se  han  encargado? 
Basta  la  lectura  del  artículo  primero  de  los  es- 
tatutos de  una  de  esas  sociedades  para  conven- 
cerse de  la  verdad  de  esta  nuestra  afirmación, 
dice  así: 

“Artículo  primero.  La  Sociedad  de  libre-pen- 
sadores tiene  por  objeto  la  destrucción  de  todos 
los  prejuicios  y de  todas  las  supersticiones. — En 
la  palabra  super liciones  comprende  á toda' 
creencia  religiosa. 

“Cada  uno  de  los  miembros,  continúa,  se 

1 

compromete  ante  todo:  Io  á no  tener  ningún 
sacerdote  ni  en  su  lecho  de  muerte  ni  en  sus  fu- 


nerales; 2 ? á celebrar  el  matrimonio  solo  civil" 
mente;  3 ,°  á no  dar  ó á no  dejar  que  se  admi- 
nistre á sus  hijos  ni  bautismo,  ni  comunión,  ni 
confirmación  etc.” 

Estos  son  los  principios  y la  base  de  la  mo- 
ral universal  de  los  libre-pensadores.  Nada  de 
culto,  nada  de  prácticas  religiosas. 

¿A  dónde  se  verá  arrastrada  la  sociedad  cuyos 
niños  se  eduquen  en  las  escuelas  de  esos  libre- 
pensadores? No  es  necesario  sino  un  muy  limi- 
tado criterio  para  convencerse  de  que  esa  edu- 
cación tiene  que  ser-rfatal  á la  sociedad. 

Pero  si  los  sostenedores  de  la  educación  indi- 
ferente no  están  aun  convencidos  de  la  verdad 
de  cuanto  hemos  dicho,  creemos  que  se  conven- 
cerán al  ver  las  varias  cifras  que  vamos  á tras- 
cribir, sacadas  de  una  de  las  últimas  estadísti- 
cas publicadas  en  Francia. 

Hé  aquí  esas  cifras  que  con  triste  elocuencia 
vienen  en  apoyo  de  nuestras  palabras,  proban- 
do : 

“1  ? Que  á medida  que  la  instrucción  indife- 
rente, impía,  ha  ido  estendiéndose  de. año  en 
año,  el  número  de  los  delitos  públicos  ha  au- 
mentado en  igual  proporción  : 

“2  ? Que  en  el  número  de  los  reos,  los  quo 
saben  leer  y escribir  presentan  un  quinto  mas 
qué  los  ignorantes,  y los  que  han  recibido  es- 
merado educación  dos  tercios  mas  á proporción, 
según  las  cifras  de  la  población  correspondiente 
á cada  clase.  En  otros  términos,  cuando  : 

25,000  individuos  de  la  clase  ignorante  dan  cinco 
crimin  ales, 

25,000  de  la  clase  que  saben  leer  y escribir,  y 
que  no  han  recibido  educación  religiosa,  dan 
mas  de  seis. 

y 25000  de  la  clase  de  esmerada  instrucción  en 
las  mismas  condiciones  dan  quince. 

“3  ? Que  el  grado  de  pravedad  en  el  crimen, 
y las  contingencias  de  escapar  á la  acción  de  la 
justicia,  acrecen  en  proporción  directa  del  gra- 
do de  instrucción; 

“4?  Que  los  departamentos  donde  la  ins- 
trucción indiferente  se  halla  mas  generalizada, 
son  los  que  arrojan  mas  delitos,  obrando  la  mo- 
ralidad en  razón  inversa  de  la  instrucción; 

“5  ? Que  las  reincidencias  son  mas  frecuentes 
entre  los  criminales  instruí doa«*en  las  escuelas 
indiferentes  que  entre  los  que  mr  saben  leer  ni 
escribir.” 

¿Cuál  es  la  causa  principal  de  esos  males?  No 
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otra  sino  la  supresión  de  la  enseñanza  católica 
en  las  escuelas. 

“Suprimid  el  Decálogo,  dice  un  escritor  cató- 
lico, y Dios  vendrá  á reducirse  á una  mera  pala- 
bra, palabra  de  que  todos  se  burlarán  impune- 
mente; y lié  ahí  soltada  la  rienda  á las  pasiones, 
porque  no  habrá  distinción  entre  el  vicio  y la 
virtud  : hé  ahí  la  guerra  de  todos  contra  todos- 

“Suprimid  el  Decálogo  y la  familia  se  des- 
quiciará por  su  base;  la  mujer  quedará  converti- 
da en  esclava,  el  hijo  en  víctima,  porque  el  pa- 
dre ya  no  será  sinó  un  déspota  antojadizo  y 
brutal. 

“Suprimid  el  Decálogo,  y la  sociedad  se  ani- 
quilará para  siempre;  la  fuerza  será  la  ley  omní- 
moda, quedando  entronizado  el  despotismo, con 
la  servidumbre  y la  anarquia. 

“Suprimid  el  decálogo,  y desde  luego,  vuestra 
vida,  vuestra  honra,  la  vida  y la  honra  de  vues- 
tras mujeres  é hijos,  vuestra  fortuna,  vuestra 
reputación  quedarán  á merced  do  un  asesino, 
do  un  corruptor,  de  un  calumniador  bastante 
diestro  ó arrojado  para  escapar  al  presidio  ó al 
verdugo;  ¡y  cuántos  no  les  escapan!  ’ 


El  «Te-Deun»  en  San  Juan  de  Letran  el  día 
23  DE  AGOSTO. 

Roma,  23  de  Agosto  (por  la  noche). — Ycngo 
de  San  Juan  de  Letran;  donde  se  ha  cantado  un 
Te-Deum  pura  dar  gracias  á Dios  por  haber 
conservado  hasta^  hoy  á nuestro  Santísimo  Pa- 
dre Pió  IX.  ¡Qué  espectáculo  tan  imponente!  La 
inmensa  Basílica  estaba  henchida  de  fieles,  parte 
de  los  cuales  no  pudiendo  entrar,  han  tenido 
que  quedarse  en  el  átrio  ó en  la  plaza.  Ñada  ha- 
bía allí  que  pudiese  atraer  á los  curiosos;  ni  es- 
plendo!’ de  ornato  ni  de  iluminación,  ni  música, 
ni  festejos  de  ningún  género;  allí  solo  se  iba  á 
á elevar  una  plegaria  al  trono  de  Dios;  y á pesar 
de  la  gran  distancia  del  centro  de  la  ciudad  á la 
Basílica,  á pesar  del  calor  sofocante  de  nuestro 
sol  de  Agosto,  del  polvo  de  los  caminos  pésima- 
mente arreglados  por  este  municipio  progresis- 
ta; á pesar  del  peligro  de  recibir  algún  insulto, 
toda  Roma  acudió,  menos  la  canalla. 

Para  hacer  mas  imponente  y solemne  la  de- 
mostración de  los  romanos  en  favor  del  Papa, 
nos  era  menester  un  término  de  comparación,  y 
nuestros  libera*  han  tenido  la  torpeza  de  pro- 
porcionárnoslo. Como  ayer  tarde  en  Santa  María  ! 


la  Mayor,  así  hoy,  en  los  caminos  que  conducen 
á San  Juan  de  Letran,  estaban  apostados  los 
consabidos  grupos  de  italianísimos,  que  tremo- 
laban algunas  banderas  tricolores. 

Los  primeros  han  tenido  que  devorar  en  si- 
lencio la  rabia,  que  les  eausaba  ver  dirigirse  á la 
Basílica  una  inmensa  muchedumbre  de  pueblo; 
las  segundas  (las  banderas)  eran  17,  colocadas 
en  Lis  puertas  de  las  hosterías  yen  las  barracas 
délos  obreros,  y cuatro  ó cinco  en  las  ventanas 
de  algunas  casaá.  ¡Hé  aquí  el  grande,  el  grandí- 
simo partido  liberal  romano! 

Para  ser  justo  tengo  que  dar  cuenta  de  otra 
contra-demostracioa  organizada  por  los  libérales. 
Algunos  muchachos  de  los  que  engrudan  los  car- 
teles y cambian  el. nombre  á nuestras  plazas,  pe- 
garon también  en  algunos  sitios  á lo  largo  del 
camino,  varios  ruines  carteles  con  las  armas  de' 
Saboya  y el  retrato  de  Yictor  Manuel.  Pero  los 
gastos  y trabajos  de  esta  contra-manifestacion, 
nocían  conducido  mas  que  á que  Se  vean  rotos 
algunos  de  aquellos  carteles. 

La  fiesta  religiosa  se  verificó  en  el  interior  del 
templo  con  gran  recogimiento  y piedad.  Era  en 
verdad  conmovedor,  oír  la  poderosa  voz  de  mi- 
llares y millares  do  fieles,  respondiendo  á coro 
al  canto  de  los  versículos  del  himno  ambrosia- 
no.  El  Emmo.  Cardenal  Patrizzi,  que  entonó  el 
Te-Deum  dió  luego  la  bendición  con  el  Santísi- 
mo Sacramento. 

Terminada  la  función,  me  he  detenido  media 
hora  al  principio  del  camino.  En  este  breve  tiem- 
po han  pasado  por  delante  de  mí  mas  de  ,400 
carruajes  que  volvían  á la  ciudad,  y quedaban 
todavía  en  la  plaza  del  templo  lo  menos  otros 
tantos.  El  número  do  personas  que  volvían  á pié 
era  incalculable. 

A la  vuelta  no  han  faltado  insultos  á los  fie- 
les, especialmente  á las  señoras.  ¡Estos  valientes 
italianos  son  ademas  muy  caballeros ! • 


COLABORACION 


El  liéroe  cristiano. 

¡En  vano  una  ciencia  impia  y disolvente, 
que  por  nuestra  desventura  ha  llegado  á es- 
tender  demasiado  sus  ideas  corruptoras  ha 
pretendido  con  sus  fastidiosas  declamacio- 
nes hacer  creer  que  los  héroes  del  cristia- 
nismo no  han  sido  ni  son  sino  unos  espíri- 
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tus  limitados  y débiles,  unas  almas  mengua- 
das y de  sentimientos  vulgares;  que  su  pie- 
dad es  conceptuada  como  una  superstición 
pueril;  que  sus  virtudes  son  despreciadas 
como  exesos  de  fanatismo;  que  toda  su  re- 
ligión es  mirada  como  una  preocupación 
grosera,  funesta  á veces  para  los  pueblos  y 
casi  siempre  inútil  á la  sociedad! 

Tal  es  el  juicio,  que  un  mundo  incrédulo 
y corrompido  en  sus  costumbres  forma  de 
la  santidad  y del  heroísmo  de  esos  grandes 
génios,  que  en  todos  los  tiempos  se  han  vis- 
to brotar  cual  hermosas  fructíferas  plantas 
del  ameno  y delicioso  jardín  en  el  seno  de 
esa  fecunda  madre  la  Iglesia  católica,  ó la 
que  como  hijos  fieles  han  llenado  de  gloria 
y de  esplendor:  de  esas  almas  fuertes  y ge- 
nerosas, que  como  ángeles  del  testamento 
han  penetrado  en  alas  de  su  zelo  hasta  las 
mas  remotas  extremidades  del  orbe,  llevan- 
do las  brillantísimas  luces  de  su  fe : de  e^ps 
espíritus  vastos  y emprendredores,  que  con 
susvalientes  plumas  derrocaron  el  gigantesco 
coloso  del  error,  eternizando  en  sucesivas 
generaciones  los  triunfos  y rápidas  conquis- 
tas de  la  verdad,  defendiendo  los  intereses 
déla  Iglesia  con  iutrepidez  y constancia, se- 
llando con  su  sangre  el  testimonio,  que  die- 
eran  de  su  adhesión  imperturbable  á las 
doctrinas  del  divino  Maestro,  consagrando 
á la  religión  tantos  dias  de  prez,  á los  pue- 
blos y á las  sociedades  los  mas  revelantes 
servicios. 

¿Y  quién  duda,  ques3sos  héroes  invictos, 
cuyas  glorias  admira  con  justo  entusiasmo 
el  mundo  seusato,' reúnen  en  sus  personas 
las  verdaderas  cualidades  de  héroes  del 
cristianismo?  Ellos  son  acreedores  al  título 
de  grandes,  porque  son  el  ornamento  de  la 
Iglesia,  la  luz  de  los  siglos,  el  modelo  de 
sus  contemporáneos,  la  antorcha  de  las  fu- 
turas generaciones.  Ellos  descuellan  como 
astros  luminosos  del  catolicismo  tm  todos 
conceptos  ilustres,  que  reuniendo  las  cuali- 
dades de  todos  los  héroes,  hacen  reflejar  en 
sí  mismos  toda  su  gloria;  y que  distinguién- 
dose recíprocamente  por  el  carácter  de  su 
particular  heroísmo,  arrancan  en  todas  las 
edades  los  aplausos  y las  bendiciones  de 
todo  el  mundo. 

¿Y  es  posible,  que  no  pudiendo  estas  glo- 
rias ser  oscurecidas,  tengan  necesidad  de 
una  apología,  que  las  vindique  de  los  des- 
templados gritos  de  la  impiedad,  y de  la 


mordaz  calumnia  de  una  generación  mal 
avenida  con  todo  cuanto  no  está  en  armo- 
nía con  sus  máximas  disolventes?  ¿Es  pre- 
ciso sujetar  á un  escrupuloso  examen  los 
dones  maravillosos  con  que  cada  héroe  del 
cristianismo  e^tá  enriquecido',  las  virtudes 
que  eminentemente  adornan  su  corazón, 
para  pronunciar  un  fallo,  que  para  siempre 
haga  enmudecer  á los  émulos  de  sus  prero- 
gativas y glorias?  ¿Es  menester  reproducir 
cuanto  han  celebrado  en  la  serie  de  todos 
los  siglos  millares  de  generaciones  en  de- 
fensa de  la  santidad  de  tantos  héroes  cris- 
tianos? ¡No, los  raciocinios  no  hablarían  con 
tanta  elocuencia  como  los  hechos  aun  siglo 
positivo,  y que  parece  haber  renunciado  á 
toda  especie  de  creencia,  según  que  pro- 
pende al  mas  grosero  escepticismo. 

Dejemos,  que  los  prudentes  según  la 
carne  duden  de  la  realidad  de  los  prodigio- 
sos hechos,  que  señalan  el  invariable  curso 
de  la  vida  de  nuestros  liéroes'crist.ianos.  No- 
sotros entretanto  registrando  los  rasgos  de 
la  historia  de  todos  los  siglos,  admiremos 
la  magnanimidad  de  los  héroes  del  cristia- 
nismo, que  superiores  á sí  mismos,  triunfan 
de  un  mundo  fementido,  que  les  brinda  en 
dorado  cáliz  con  el  falso  oropel  de  falaces  y 
engañosos  atractivos  á embriagarse  de 
aquellas  delicias,  que  trastornando  el  espí- 
ritu é hiriendo  de  vértigo  la  inteligencia, 
mas  de  una  vez  precipitaran  é hicieran  caer 
de  su  elevación  á los  que  parecían  robustos 
é inconmovibles,  como  los  cedros  del  Líba- 
no; que  saben  conservarse  puros,  intacha- 
bles, inculpables  delante  de  Dios  y sin  nota 
en  presencia  de  los  hombres,  en  el  seno  de 
un  siglo, que  por  doquiera, ofrece  el  carácter 
de  la  corrupción  y de  la  inmoralidad  mas 
desenfrenadas. 

(Continuará.) 


L,a  Divinidad  de  Nuestro  Señor  Jesucristo 

Y LOS  RACIONALISTAS. 


II. 


Juicio  de  Mr.  Eivald  acerca  del  libro  deM.  Renán. 


Tenemos  el  texto  á la  vista:  es  la  escuela 
racionalista  de  Goetinga  que  por  boca  de 
su  gefe,  pronuncia  un  fallo  importantísimo 
y perfectamente  motivado;  dice  así: 

“Desgraciadamente  no  podemos  decir 
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que  M.  Renán  se  haya  colocado  á la  altura 
de  su  asunto  ni  que  haya  sabido,  desdo  esc 
verdadero  punto  de  vista,  contemplar  con 
calma,  no  digo  la  incomparable  sublimidad 
de  esta  historia,  sino  solamente  su  manifies- 
ta  y simple  verdad. 

“El  Cristo  tiene  en  la  historia  universal, 
un  carácter  único  que  exede  con  mucho  á 
todo  cuauto  de  cerca  ó de  lejos  pudiera  pa- 
recérsele.  Nadie  antes  que  61  ofrece  nada 
semejante,  y nadie,  después  de  él  ha  podido 
ni  podrá  serle  comparado....  El  es  el  Cristo, 
el  mesías  único,  el  salvador  esperado,  la 
flor,  el  fruto  de  toda  la  historia  humana.” 

“Esto  es  lo  que  ignora  M.  Renán;  es  de- 
cir que  no  puede  comprender  á Jesucristo. 
Es  decir  que  no  puede  comprender  nada  de 
su  venida,  de  sus  discursos,  de  sus  accio- 
nes, de  sus  padecimientos  y de  su  victoria. 
Le  falta  la  idea  matriz  que  sola  habría  po- 
dido enseñarle 'á  conocer  al  Cristo  y á des- 
cribir al  Cristo,  tal  cual  es  en  su  sublime 
grandeza  y en  su  plena  verdad  histórica.” 
{pag.  1205.) 

Y precisamente  la  pureza  de  ese  Cristo 
histórico,  lo  que  hay  en  él  de  mas  poderoso, 
lo  que  hay  en  él  de  único,  de  superior  á to- 
das las  demas  sublimidades  humanas,  lo  que 
hay  en  él  de  maravilloso  y mil  veces  mas 
portentoso  que  todo  milagro,  e$o  es  lo  que 
queda  siendo  el  enigma  mas  oscuro  para  la 
inteligencia  de  M.  Renán:  3^  con  la  mas  es- 
trada ligereza  mezcla  en  esta  historia,  de 
pureza  y sublimidad  incomparables,  .los 
pensamientos  é imaginaciones  mas  falsos, 
mas  bajos  y,  digámoslo  de  una  vez,  mas  in- 
dignos.” 

“No  alcanza  á comprender  la  grandeza 
de  la  historia  del  Cristo;  no  ve  su  enlace  ni 
su  verdadero  desarrollo.  Jamas,  en.  parte 
ninguna,  la  vida  pública  de  un  hombre  su- 
po desenvolverse  tan  plenamente,  á pesar 
de  las  vicisitudes  mas  violentas,  partiendo 
de  un  solo  pensamiento  y de  un  impulso 
único  hácia  un  solo  objeto;  jamás  ninguna 
otra  vida  presentó  á la  vista  la  maravilla 
de  esa  sencillez  y de  esa  pureza  inmutables! 

Pero  M.  Renán  no  alcanza  apercibirla 

luz  de  esta  historia;  encuentra  en  ella  tris- 
tes desfallecimientos  y contradicciones  que 
solo  existen  en  su  imaginación  turbada,  la' 
cual  se  muestra  por  cierto  aquí  mas  empe- 
queñecida y peor  de  lo  que  pudiera  serlo 
en  efecto.’’  (pag,  1206.) 


“¿Cuáles  pueden  ser  las  causas  que  hacen 
á M.  Renán  tan  inferior  á su  asunto,  á ese 
asunto  que  él  mismo  ha  escogido  libremente?"1 

“La  primera  es  que  no  ha  sabido  enla- 
zar á Jesucristo  con  la  historia  de  Israel. 
Y sin  eso  es  enteramente  imposible  cono- 
cer al  Cristo  histórico  y estimarle  en  lo  que 
es;  pues  no  es  sino  la  ñor  mas  alta,  y en 
cuanto  el  fruto  entero  puede  encontrarse  en 
un  solo  hombre,  es  el  fruto  de  toda  esa 
grande  historia,  el  término  de  todo  ese  de- 
sarrollo. Es  en  toda  esa  sucesión  el  que  de- 
bía venir,  el  que  había  sido  previsto  y es- 
perado, y el  que  sin  embargo,  cuando  llega 
se  encuentra  absolutamente  inesperado;  co- 
mo cuando  la  flor  que  se  espera  y viene  en 
efecto,  resulta  ser  muy  diferente  de  lo  que 
pudiera  sospecharlo,  al  mirar  las  ramas  y 
las  ojas  del  arbusto,  cualquiera  que  toda- 
vía no  le  hubiese  visto  florecer.” 

“¡Débiles  comparaciones!  si  es  cierto  que 
tenemos  aquí  la  sublimidad  histórica  mas 
alta  que  la  mente  puede  concebir,  y que 
en  todo  el  decurso  de  la  histeria  no  podía 
realizarse  mas  que  en  este  hombre  único, 
es  á saber:  la  conformidad  mas  perfecta,  el 
acuerdo  mas  íutimo  de  la  lógica  providen- 
cial y necesaria  de  Dios,  y de  la  libertad  hu- 
mana mas  poderosa  y pura,  realizando  de 
consuno  la  obra  divina  y humana  mas  al- 
ta.” (1200.) 

“No  bastaría  el  conocer,  aunqué  fuese 
muy  exactamente,  esta  historia  de  veinte 
siglos  para  comprender,  solo  por  eso,  la 
obra  histórica  del  Cristo.  La  obra  3T  la  ac- 
ción del  Cristo,  tal  cual  se  ha  desarrolla- 
do en  la  esplendente  claridad  de  la  historia, 
es  una  cosa  tan  completamente  original 
que  no  puede  ayudar  á comprenderla  ni  los 
hechos  anteriores  al  Cristo,  ni  todas  las  es- 
peranzas ó presentimientos  de  la  antigüe- 
dad: es  la  obra  propia  y personal,  pura  y 
plenamente  de  Jesucristo.  M.  Renán  no  ha 
visto  esto,  y esa  es  una  de  las  causas  prin- 
cipales que  le  retienen  tan  lejos  de  la  gran- 
deza y verdad  de  su  asunte.”  (pag.  1210.) 

“La  causa  de  la  insuficiencia  del  libro  de 
M.  Renán  está  en  los  estraños  principios 
que  se  revelan  por  do  quiera  en  él,  y cuyo 
ejemplo  se  encuentra  en  esta  página  escan- 
dalosa, que  significa  evidentemente,  que 
jamás  se  hizo  nada  de  grande  en  el  mundo, 
página  concebida  en  estos  términos  : “La 
“historia  es  imposible,  dice  M.  Renán,  sino 
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“ge  admite  altamente  que  hay  para  la  sin- 
ceridad varias  medidas Fácil  nos  es  á 

“nosotros,  impotentes  como  somos,  llamar 
“mentira  a eso,  y ufanos  con  nuestra  tímf- 
“da  honradez,  tratar  cón  desden  á los  hé- 
“roés  que  aceptaron  la  lacha  de  la  vida  con 
“otras  condiciones.  Cuando  hayamos  hecho 
“con  nuestros  escrúpulos  lo  que  ellos  hi- 
cieron con  sus  mentiras,  tendremos  dere- 
cho de  ser  severos  con  ellos El  único 

“culpable,  en  tal  caso,  es  la  humanidad 
“que  quiere  ser  engañada."  (Vida  de  Jesús 
por  M.  Renán.  —pag.'  253.) 

“Esto  basta  para  hacernos  comprender 
en  Alemania;  como  considera  M.  Renán  to- 
da la  historia  humana,  y si  un  hombre  de 
tales  condiciones  se  halla  en  estado  ele  juz- 
gar á Jesucristo.”  (pag.  1212.) 

“M.  Renán  supone,  que  do  quiera  y 
siempre,  el  individuo  depende  del  espíritu 
de  su  tieippo  j de  su  raza.  Luego  afirma 
que  la  verdad  tiene  poco  valor  para  el 
Oriental,  el  cual  ve  todo  por  el  prisma  de 
sus  pasiones,  de  sus  intereses  y de  sus  preo- 
cupaciones. Pero  eso  es  absolutamente  fal- 
so para  quien  conozca  la  historia  del  Orien- 
te. ¿Cómo  se  atreve  por  lo  tanto  á aplicar 
semejantes  principios  al  describir  y juzgar 
al  Cristo?” 

“Si  hay  en  la  historia  entera  un  solo  hom- 
bre bien  afirmado  en  la  roca  de  la  mas  ri- 
gurosa, de  la  mas  absoluta  verdad' en  todos 
sentidos,  es  Jesucristo.  El  permanecer  en  la 
verdad  no  era  para  él  sino  el  comienzo  ne- 
cesario de  su  obra.  Tenia  que  emprender 
por  la  verdad  otra  cosa  muy  distinta  qüe  el 
conculcarla;  y si  hubo  jamás  hombre  alguno 
absoluta  y plenamente  exento  y puro  de 
toda  especie  de  debilidad  ó defecto,  pequeño 
ó grande,  que  proviniera  del  espíritu  nacio- 
nal, este  hombre  es  Jesucristo. ”(pág.  1213.) 

“¿Se  quiere  juzgar  hasta  qne  quinto  des- 
conoce M.  Renán  en  lodo  á Jesucristo?;  léa- 
se el  capítulo  sobre  los  milagros,  (ibid.) 

“No  pasemos  adelánte.  Nos  repugna  en- 
trar en  el  pormenor  de  los  errores  sin 
cuento,  bajos  é indignos,  en  que  cae  á cada 
paso  el  autor  cuando  halda  del  espíritu  y 
de  la  obra  del  Cristo.”  (pag.  1214.) 

“Pero  todavia  hace  falta  que  le  repro- 
chemos su  elogio  del  libro  de  Strauss,  ese 
libro  caído  hace  largo  tiempo- en  Alemania 
en  el  olvido  que  merece:  ese  libro  desecha- 
do enteramente  hoy  por  la  ciencia  alema- 


na mas  profunda,  como  completamente  in- 
digno de  su  asunto,  y que  ja  mas  ha  produ- 
cido su  efecto  pasagero,  en  Alemania  y 
otras  partes,  sino  entre  los  hombres  des- 
provistos de  ciencia  y entre  los  enemigos 
del  Cristianismo,  (pag.  1214.)  En  un  tiem- 
po en  que  los  crasos  errores  de  esa  escuela 
se  hallan  patentizados  en  Alemania,  por  lo 
menos  para  todos  los  hombres  inteligentes, 

hé  aquí  que  vuelve  a ellos  M.  Renán Y 

porque  todavia  está  adherido  á la  escuela  de 
Tubinga,  fluctúa  respecto  á la  autenticidad 
del  Evangelio  de  S.  Juan,  obstinadamente 
negada  por  esa  escuela  obcecada.  Cierta- 
mente que  los  que  desde  el  origen  del  deba- 
te conocian  la  cuestión,  no  pudieron  tener 
ni  tuvieron  un  solo  momento  de  incertidum- 
bre; mas  como  el  ataque  iba  haciéndose  ca- 
da vez  mas  enconado,  hace  diez  ó doce 
años  que  se  lia  demostrado  tanto  mas  sóli- 
damente la  verdad  y perseguido  al  error 
hasta  en  su  último  refugio;  y las  cosas  se 
hallan  hoy  en  tal  punto,  que  ningún  hom- 
bre de  ciencia  á menos  que  no  quiera  á 
sabiendas  escoger  el  error  y desechar  la 
verdad,  osará  decir  que  el  cuarto  Evangelio 
no  es  del  apóstol  San  Juan.”  (pag.  1216.) 

“Si  volvemos  ahora,  la  vista  hacia  lo  que 
puede  haber  de  bello  y bueno  en  el  libro  de 
M.  Renán,  libemos  notar  que  todo  ello  es- 
tá sacado  de  fuentes  alemanas  y no  es  otra 
cosa  que  el  fruto  de  los  trabajos  mas  recien- 
tes de  la  Alemania.  . . . No  lo  decimos  por 
revindicar  un  honor  que,  visto  el  conjunto 
de  aquel  libro,  seria  pobrísimo;  pero  sí,  nos 
asombra  el  que  M.  Renán,  contrariamente 
á su  costumbre,  no  cite  ya  á la  Alemania, 
ni  que  en  todo  su  libro  mencione  aquellos 
trabajos  nuestros,- referentes  al  asunto  que 
trata.”  (pág,  1218). 

Antes  que  este  trabajo  de  Mter.  Ewald 
saliese  á luz.  (dice  M.  Gratry)  habíamos 
nosotros  cotejado  la  obra  de  M.  Renán  con 
.el  testo  aleman  de  la  Historia  del  Cristo  de 
Mter.  Ewald,  y cerciorándonos  superabun- 
dantemente  de  eso  de  que  se  queja  aquí  el 
sabio  aleman.  Todos  los  fragmentos  mas  be- 
llos de  M.  Renán  acerca  de  la  grandeza  y 
la  belleza  de  la  obra  de  la  persona  de  Jesús, 
son  la  reproducción  de  las  ideas  de  Mter. 
Ewald.  Particularmente  habíamos  notado  el 
principio  de  un  capítulo  con  sus  nocas  al 
pié  de  la  página,  trasladado  p#r  completo 
del  libro  de  Mter.  Ewald  no  citado  al  de  M, 
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Renán.  Cierto  es  que  en  materia  histórica 
no  es  eso  un  gran  crimen.  Esta  es  una  me- 
ra advertencia  que  emitimos  en  apoyo  de 
la  observación  de  Mter.  Eivald. 

(Continuará.) 


- 'EXTERIOR 


El  socialbisio. 

Pocas  palabras  como  la  que  sirve  de  epí- 
grafe á este  artículo  tienen  la  virtud  de 
abatir  á los  hombres  de  espíritu  tímido,  de 
amedrentar  á los  mas  animosos, y do  asom- 
brar á todos  cada  vez  que  se  escucha  con 
temor  fundado  de  que  los  que  llevan  ese 
nombre  intenten  poner  en  práctica  sus 
doctrinas. 

Ahora  nos  encontramos  en  uno  de  esos 
momentos  históricos  angustiosos  en  que  la 
sociedad  tiembla  y siente  bambolear  sus 
bases  al  empuje  de  los  enemigos,  que  gri- 
tan libremente  contra  ella,  se  arman  por 
todas  partes,  reúnense  para  organizar  sus 
fuerzas,  cuéntanse,  y se  ensoberbecen,  lle- 
gando á creer,  al  encontrarse  tan  numero- 
sos, que  no  hay  fuerzas  bastantes  para  re- 
sistirlos en  el  próximo  dia  del  combate. 

El  peligro  social  es  indudablemente  mas 
grave  que  lo  ha  sido  desde  hace  muchos  años. 
En  los  de  1847  y 48  se  esteudió  también  por 
toda  Europa  el  miedo  á un  cataclismo  pró- 
ximo é inevitable,  esperándose  de  un  mo- 
mento á otro  que  el  nuevo  poder,  salido  de 
las  sectas  secretas,  decretase  la  abolición 
de  la  propiedad,  la  supresión  de  las  heren- 
cias, la  persecución  á los  ricos  y el  derribo 
de  todo  el  edificio  social,  para  volverlo  á 
levantar  conforme  á los  planes  de  los  socia- 
listas; pero  entonces  bastó  una  batalla  al 
general  Cavaignac  para  dispersar  á ios  re- 
formistas en  París,  capital  de  la  civiliza- 
ción moderna,  y los  reformistas  de  los  de- 
más puntos  de  Europa  retrocedieron  ó no 
llegaron  á salir  de  las  sombras  en  que  se 
estabau  formando  y creciendo. 

Gravísima  es  la  crisis  que  atravesamos, 
y espantosos  los  sucesos  que  amenazan  qui- 
zas para  dentro  de  poco  tiempo.  Los  mis- 
mos revolucionarios  que  disponen  del  pre- 
supuesto y de  la  fuerza  pública,  se  mani- 
fiestan temerosos  y asombrados.  No  estra- 


ñamos  su  temor,  porque  están  amenazados 
lo  mismo  que  nosotros  en  los  programas 
que  cubren  las  esquinas  de  nuestras  calles 
y en  los  discursos  pronunciados  en  ciertas 
reuniones  que  se  celebran  al.  amparo  de  la* 
Constitución  que  nos  rige;  pero  sí  debemos 
estrañar  el  asombro  en  quienes  han  abierto 
la  puerta  al  socialismo  y conducídole  al  es- 
tado de  poderío  en  que  le  vemos. 

Los  grandes  partidos  no  se  forman  de  re- 
pente, pues  para  que  muchos  hombres  se 
persuadan  y aficionen  á una  idea  nueva,  es 
necesario  que  esta  idea  haya  llegado  á sus 
oidos  por  medio  de  una  propaganda  activa 
y discreta,  que  se  haya  repetido  muchas 
veces,  y aunque  la  vean  apoyada  en  auto- 
ridades de  peso  y practicada  en  mayor  ó 
menor  escala  por  los  gobiernos.  De  otro 
modo,  las  teorías  nuevas  apenas  logran  sa- 
lir de  la  cabeza  del  inventor,  para  comuni- 
carse á algunos  amigos  incapaces  de  ensa- 
yar su  aplicación.  Por  consiguiente,  el  par- 
tido socialista,  que  tan  amenazador  y po- 
deroso se  presenta,  no  puede  haberse  for- 
mado en  estos  dias,  debe  venir  de  mas  le- 
jos; y para  alcanzar  la  fuerza  de  que  dispo- 
ne, ha  de  habeí'  contado  con  muchos  auxi- 
liares y gran  apoyo  en  los  gobiernos. 

En  efecto  es  así. 

El  liberalismo  es  teórica  y prácticamente 
socialista  : todos  los  partidos  revoluciona- 
rios, moderados,  progresistas,  etc.,  han  de- 
jado principios  de  los  cuales  no  hacen  mas 
que  sacar  las  consecuencias  y ejemplos  que 
reproducen  los  partidarios  de  la  Commune  y 
los  asociados  en  La  Internacional.  listos 
pueden  replicar  á los  revolucionarios  de  or- 
den que  intenten  detenerlos  : [‘¡Paso  al  so- 
cialismo que  vosotros  habéis  creado!  Noso- 
tros profesamos  los  principios  que  ríos  en- 
señasteis; solo  que,  mas  lógicos  que  voso- 
tros, queremos  sacar  las  últimas  consecuen- 
cias, ante  cuya  gravedad  os  amedrentasteis 
y detuvisteis;  nosotros  vamos  á concluir  la 
obra  que  vosotros  comenzasteis,  sin  tener 
el  valor  suficiente  para  llevarla  á cabo  : 
queremos  coronar  el  edificio  cuyos  funda- 
mentos vosotros  echásteis,  derribando  lo 
que  tantas  veces  habéis  declarado  malo  y 
necesitado  de  una  reforma  cu3ra  grandeza 
os  acobarda.”  Y es  cierto  que  en  el  terre- 
no de  la  razón  y de  la  lógica  los  revolucio- 
narios nada  pueden  responder  á este  dis- 
curso. 
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Si  Dios  no  lia  condenado  todavía  ¡í  la  so- 
ciedad á perecer;  si  el  desbordamiento  so- 
cialista ha  de  ser  contenido  una  vez  mas,  la 
resistencia  se  ha  de  buscar  en  otros  princi- 
pios, y es  necesario  que  la  sociedad  se  sal- 
• ga  del  camino  por  donde  mancha  desde  que 
la  dominó  el  liberalismo. 

Hubo  un  tiempo  en  que  el  respeto  á la 
propiedad  y al  derecho  formaban,  digámos- 
lo así,  la  conciencia  publica  : si  se  cometían 
algunos  escesos,  nunca  pasaban  do  indivi- 
duales, y eran  reprimidos  por  el  mismo 
'derecho  fuertemente  sostenido,  por  la  opi- 
nión común,  educada  y guiada  por  la  doc- 
trina católica. 

La  propiedad  legítima,  ¿debe  ser  respe- 
tada? ¿Ha  de  serlo  el  derecho,  aunque  ca- 
rezca de  fuerza  material  para  defenderse? 

El  catolicismo  y socialismo  tienen  res- 
puestas- claras  v terminantes  para  estas 
preguntas.  El  primero  dice  : Non  furtum 
jacios.  El  segundo  grita  : “La  propiedad  es 
nn  robo.’’  El  liberalismo;  que  ha  servido 
de  puente  para  pasar  de  uno  á otro  de 
aquellos  sistemas  absolutos,  dice  si  y no  : 
quiere?  que  se  respete  la  propiedad  de  sus 
amigos  formada  con  el  despojo  de  sus  con- 
_trarios;  que  se  respete  el  derecho  cuando 
hay  peligro  en  atacarlo  ; pero  permite 
que  se  ataque  cuando  no  puede  defenderse. 
Mirando  siempre  á su  conveniencia  del 
momento,  jamás  á los  principios  perma- 
nentes, el  liberalismo  ha  dicho  : “Hasta 
aquí  puede  ser  combatido  la  antiguo,  lo  ca- 
tólico ; inas  allá  no  es  lícito  pasar,  y casti- 
garé al  que  lo  intente;”  y ha  variado  cada 
dia  estos  límites,  creyéndose  dueño  árbitro 
de  la  sociedad,  de  la  justicia  y de  la  lógica. 

Pero  la  lógica,  la  justicia  y una  sociedad 
nueva  se  han  levantado  enfr  ente  del  libe- 
ralismo doctrinario,  pidiéndole  los  títulos 
de  su  dominio,  y el  liberalismo  1V0  puede 
presentar  ninguno;  le  piden  principios,  y 
contesta  cotí  el  si  y el  no,  que  no  satisfacen 
á la  lógiea,  ni  á la  justicia,  y la  nueva  so- 
ciedad hastiada  del  doctrinarismo  y de 
mentiras,  se  divide  en  dos  bandos,  de  los 
cuales  el  mas  numeroso  retrocede  á las 
verdades  antiguas,  mientras  el  mas  osado 
sigue  adelante,  pretendiendo  llegar  al  fin 
de  la  senda  antisocial  é impía  que  abrió  el 
liberalismo. 

Estas  dos  fuerzas,  el  catolicismo  y el  li- 
beralismo lógico  y consecuente,  llamado 


socialismo,  son  las  que  están  frente  á fren- 
te. Una  de  las  dos  ha  de  vencer  ; pero, 
cualquiera  (pie  sea,  el  liberalismo  ilógico 
y doctrinario  habrá  concluido  su  reinado. 

Acaso  algunos  partidarios  del  último  sis- 
tema, si  leen  las  consideraciones  preceden- 
tes, nos  acusarán  do  calumniadores  y de 
pintar  ¡as  cosas  corno  nos  las  presenta  lina 
imaginación  delirante:  pero  aquí  están  las 
pruebas  registradas  en  la  historia  de  los  úl- 
timos años;  ahí  está  la  realidad  espantosa, 
tangible,  evidente. 

¿Se  han  de  respetar  la  propiedad  y el 
derecho?  Si,  respondía  de  un  modo  abso- 
luto el  Catecismo  cristiano.  No,  dijo  el  li- 
beralismo, cuando  la  propiedad  y el  dere- 
cho pertenezcan  á tales  ó cuales  conventos. 
Y en  aquellos  conventos  fueron  atropella- 
dos el  derecho  y la  propiedad. 

“¿Por  qué  hemos  de  respetar  á los  de- 
más conventos?”  preguntaron  los  impíos 
que  no  participaron  del  botín  de  los  pri- 
meros. Y el  liberalismo  careciendo  de  res- 
puesta á.  tal  pregunta,  dispuso  el  ataque  á 
todos  los  conventos,  y el  derecho  y la  pro- 
piedad sufrieron  un  nuevo  atropello. 

Otros  ambiciosos  dijeron  : “¿Qué  títulos 
tienen  al  público  respeto,  el  derecho  y la 
propiedad  del  clero  secular,  episcopal,  ca- 
tedral y parroquial,  que  no  tuviesen  los 
del  clero  regular?”  Y no  podiendo  aducir 
ninguno,  los  Obispos,  los  cabildos,  los  pár- 
rocos, toda  la  Iglesia,  fueron  despojados  de 
lo  que  con  derecho  y legítima  propiedad 
poseían.  ' - 

Quedando  aun  muchos  descamisados  , 
que  veian  con  envidia  la  rápida  fortuna  de 
sus  antiguos  compañeros,  preguntaron  al 
liberalismo  : “¿Qué  razón  hay  para  que 
respetemos  los  bienes  de  la  beneficencia, 
habiendo  despojado  de  los  suyos  á la  Igle- 
sia?” La  razón  no  existia,  y las  casas  de 
beneficencia  quedaron  reducidas  á la  mise- 
ria. 

Un  paso  mas.  La  instrucción  pública  no 
tenia  ciertamente  mas  títulos  á ser  respeta- 
da que  la  beneficencia;  y los  bienes  desti- 
nados á la  instrucción  de  todas  las  clases,  y 
principalmente  de  los  pobres,  fueron  apro- 
piados al  Estado  y repartidos  entre  los  ami- 
gos del  liberalismo,  que  iba  ensanchando 
los  límites  entre  lo  justo  y lo  injusto;  entre 
los  derechos  y propiedades  que  habían  de 
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ser  respetados  y los  que  podían  destruirse; 
entre  los  individuos  y la  sociedad. 

Quedaban  todavía  los  bienes  de  los  vptie- 
bl os,  difíciles  de  ser  defendidos,  y queda- 
ban nuevos  ambiciosos  sin  enriquecer,  los 
cuales  pidieron  aquellos  bienes  con  los  mis- 
mos títulos  con  que  los  avaros  anteriores 
habían  obtenido  los  bienes  de  la  instrucción, 
de  la  beneficencia,  del  clero  secular  y de 
los  frailes;  tal  vez  el  liberalismo  saciado 
hubiera  querido  defender  los  derechos  y 
propiedades  de  los  pueblos;  pero  carecía  de 
razón  después  de  los  escándalos  dados  y 
consentidos,  y los  pueblos  se  quedaron  sin 
el  monte  á donde  ios  pobres  iban  á cortar 
leña,  sin  el  prado  á donde  los  poco  acomo- 
dados llevaban  la  vaca  á pacer,  sin  el  campo 
de  donde  el  municipio  sacaba  l-o  nenesario 
para  atender  á las  públicas  necesidades. 

Ya  no  quedaron  sino  los  bienes  de  parti- 
culares y algupas  migajas  de  los  bienes  dé 
los  institutos,  escapadas  á la  voracidad  ele 
los  pasados  despojadores,  con  los  cuales  se 
han  acallado  hasta  hoy  la  ambición  y codi- 
cia ele' nuevos  hambrientos  que  gritar....  lo 
mismo  que  gritaron  los  anteriores.  Se  han 
quitado  á los  religiosos  las  limosnas  última- 
mente recibidas  de  los  fieles;  á las  monjas 
sus  dotes;  á los  templos  sus  lámparas  é in- 
censarios; y se  lian  derribado  templos  y 
conventos,  para  vender  las  maderas  de  las 
puertas,  el  hierro  de  las  rejas,  las  piedras 
de  las  paredes,  y el  suelo  sobre  el  cual  se 
levantaba  el  edificio. 

¡Y  las  generaciones,  que  ansian  mejorar 
de  fortuna,  siguen  empujándose  unas  tras 
otras  como  las  aguas  de  un  rio,  haciéndose 
como  estas,  mas  poderosas  é irresistibles  á 
proporción  que  se  acercan  al  mar  de  la  mi- 
seria y del  gran  cataclismo!  ¿A  donde  diri- 
girán ahora  su  ávida  mirada?  ¿De  qué  bie- 
nes echarán  mano?  Solo  quedan  los  de  los 
particulares. 

He  aquí  los  socialistas,  que  con  razón  to- 
dos temen,  pero  de  cuya  aparición  nadie 
debe  asombrarse,  porqne  hace  tiempo  que 
se  les  veia  venir. 

El  liberalismo  los  ha  creado.  ¿Quién  de- 
volverá á los  principios  fundamentales  de 
la  sociedad  su  antiguo  vigor? 

Para  que  se  vea  que  no  exageramos  en 
los  temores  que  se  manifiestan  en  el  artí- 
culo que  antecede,  basta  pasar  la  vista  por 
las  siguientes  líneas  que  copiamos  de  un 


folleto  que  se  reparte  con  abundancia  entre 
los  obreros  de  la  hasta  ahora  tan  morigera- 
da Barcelona.  Su  título  es:  El  Presente  y el 
porvenir. — La  Vida  del  obrero. — ¿ Qué  es 
La  Internacional?  Verdad,  justicia,  moral. 
Su  lema:  Paz  á los  hombres:  guerra  á las  ins - 
titueiones. 

Véase  ahora  como  se  esplican  aquellas 
virtudes ; qué  género  de  paz  se  quiere  dar 
á los  hombres.  Tememos  manchar  las  pági- 
nas de  la  Cruz  con  sus  palabras;  pero  el  mal 
es  tan  profuudo  y el  sueño  de  los  buenos  es 
tan  fuerte,  que  es  preciso  hacerles  conocer 
toda  la  gravedad  del  mal,  para  que  ni  si- 
quiera puedan  llamarse  á engaño. 

Dice  así,  pág.  4: 

“Mas  en  nuestro  concepto  no  son  muchas 
las  clases  en  que  se  divide  principalmente 
la  sociedad:  dos  grandes  partidos,  dos  di- 
versas agrupaciones  las  contienen  todas: 
los  esplotadores  y los  esplotados.  Al  pri- 
mer partido,  á la  primera  agrupación  perte- 
necen los  parásitos,  las  clases  distinguidas, 
superiores  de  esta  sociedad,  que  no  viven 
de  su  trabajo.*  Al  segundo  pertenecen  las 
clases  trabajadorrs  ó proletarias,  que  todo 
lo  producen  y nada  poseen.  Las  claces  pri- 
vilegiadas, parásitas,  están  de  sobra  en  la 
tierra.  Las  clases  obreras  son  eminente- 
mente necesarias,  porque  -sin  trabajo  no 
hay  vida;  porque  de  la  equitativa  distribu- 
ción y división  del  trabajo, y no  de  otra  cosa, 
ha  de  resultar  la  armonía  universal.” 

Pág.  10: 

“El  pueblo  obrero  va  comprendiendo  su 
verdadera  situación.  Sabe  que  todo  lo  sos- 
tiene: Dios,  Iglesia,  Estado,  capital,  pro- 
piedad y demas  plagas  que  desde  antiguo 
vienen  esclavizándolo.  Sabe  que  Ínterin  el 
trabajador  no  sea  dueño  de  los  frutos  de 
su  trabajo,  los  derechos  y las  libertades  solo 
los  disfrutará  el  rico;  y que  él  únicamente 
es  el  que  paga  todos  los  impuestos,  sean 
del  sistema  que  fuesen,  todas  las  contribu- 
ciones, directas  é indirectas,  todas  las  gabe- 
las que  para  su  sustento  necesita  esta  cor- 
rompida y podrida  sociedad  de  curas,  de 
soldados  y de  burgueses.  . . y de  esclavos! 

“Por  esto,  conocedor  ya  de  las  verdade- 
ras causas  de  la  miseria  é ignorancia,  está 
cansado  de  luchar  y de  verter  estérilmente 
su  sangre  por  su  pátria,  que  le  esclaviza, 
por  su  religión,  que  le  embrutece,  y por 
meras  revoluciones  políticas  que  solo  cam- 
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bian  la  apariencia,  la  superficie  do  las  ins- 
tituciones perniciosas  para  la  humanidad 
trabajadora,  y que  deben  ser  absolutamen- 
te destruidas,  no  modificadas,  para  reali- 
zar nuestra  emancipación  radical  y com- 
pleta.” 

Hé  aquí,  por  fin,  los  párrafos  con  que  la 
Federación,  periódico  de  Barcelona,  invi- 
taba á los  obreros  á que  asistieran  á una 
conferencia  el  dia  10  de  abril: 

“Compañeros:  Una  segunda  entrevisto 
vamos  á tener  los  trabajadores. 

“La  circunstancia  de  que  ningún  pro- 
pietario ha  querido  cedernos,  pagando,  su 
local,  nos  obligo,  á celebrarla  en  aire  libre. 

“Xo  importa:  los  que  comercian  impune- 
mente con  nuestros  sudores;  los  que  de  la 
misma  manera  negocian  con  nuestra  igno- 
rancia, oirán  desde  aquella  tribuna  ilimita- 
da el  escandaloso  proceso  que.  por  el  cri- 
men de  lesa  humanidad,  les  leerá  la  raza 
eslava  de  sus  inmundas  orgías.” 

Perdónenos  Dios  sí,  con  el  fin  de  hacer 
conocer  el  mal  en  toda  su  ostensión,  hemos 
estampado  Jas  precedentes  líneas.  ¡Ojalá 
sirvan  para  hacer  rogar  vivamente  al  Co- 
razón de  Jesús  que  .nos  libre  de  tanto  mal! 

(La  Cnnz,  de  Madrid.) 


Licénciamiento  de  los  Zñavos  Pontificios. 

El  valiente  general  de  Charette  ha  dirigido  la 
siguiente  carta  al  presidente  del  Comité  marse- 
llés  de  reclutamiento  y socorro  de  los  volunta- 
rios del  Oeste. 

Señor  Presidente:  * 

“Tengo  el  honor  de  informaros  de  que  según 
mi  petición,  ha  sido  licenciado  el  regimiento. 

Yénidos  de  Boma  como  voluntarios,  quería- 
mos permanecer  como  tales;  el  ministro  de  la 
Guerra  nos  queria  ‘en  el  ejército,  no  ha  creído 
que  debíamos  conservar  esta  cualidad. 

He  pedido  el  licénciamiento  del  cuerpo,  por- 
que no  nos  queríamos  quitar  un  uniforme  que 
durante  diez  años  hemos  llevado  con  honor, 
ademas  de  que  no  lo  podíamos  empeñar  sin  el 
consentimiento  de  nuestros  antiguos  hermanos 
de  armas,  pues  á ellos  les  pertenece  tanto  como 
á nosotros. 

Sé  que  en  el  mundo  atribuirán  á diversos  mo- 
tivos nuestra  resolución;  pero  en  mi  ánimo  y 
conciencia,  puedo  declarar  altamente  que  las 


opiniones  públicas  del  regimiento  ó las  mías,  no 
han  influido  en  nada  sobre  la  decisión  que  he- 
mos tomado  de  común  acuerdo. 

Permitidme,  señor,  antes  de  separarnos,  es- 
presaros  en  mi  nombre  y en  el  del  regimiento, 
nuestro  profundo  reconocimiento.  Vuestra  ab- 
negación y vuestros  esfuerzos,  nos  han  permiti- 
do hacer  algún  bien,  y en  lo  sucesivo  vuestro 
nombre  irá  unido  á todos  los  actos  del  regimien- 
to. Agradeced,  etc. 

El  general,  comandante  de  la  legión,  Barón  de 
Charette.''' 

El  presidente  del  Comité  marsellés,  ai  trasmi- 
tir esta  carta  á los  directores  délos  periódicos 
les  decía: 

“Señor  director: 

Como  presidente  del  Comité  marsellés  de  vo- 
luntarios y socorro  de  los  voluntarios  de  Oeste 
(zuavos  pontificios),  he  recibido  la  adjunta  de 
su  heroico  comandante  general  Charette. 

Mis  colegas  en  el  Comité,  y los  generosos  do- 
nadores que  también  han  querido  responder  á 
nuestro  llamamiento,  encontrarán  en  ella  la  re- 
compensa de  su  abnegación  á Francia  y á sus 
mas  valientes  y consagrados  defensores  en  los 
dias  de  desgracia;  á ellos  sobre  todo  es  á quie- 
nes por  mi  mediación  el  general  Charette  dirige 
sus  elogios  y preciosos  agradecimientos. 

Se  podrá  juzgar  por  los  últimos  recibos  de  las 
cuentas  rendidas  en  la  caja  de  la  legión,  la  di- 
ferencia de  la  moral  existente,  entre  la  de  los 
zuavos  pontificios  y la  de  los  otros  que  han  sido 
ampliamente  socorridos,  de  lo  sacado  de  las  ca- 
jas públicas. 

Vuestro,  etc.  Ckaix  Bryan.” 


El  gobierno  prusiano  y los  católicos. 

Parece  quePrusia,  temerosa  de  las  consecuen- 
cias á que  la  arrastraba  la  injustificada  y vio- 
lenta guerra  al  Catolicismo  de  Alemania,  se  de- 
tiene pensando  en  retroceder  por  el  funesto  ca- 
mino emprendido.  Periódicos  no  sospechosos  lo 
anuncian. 

% 

El  Nord  de  Bruselas,  dice: 

“El  Gobierno  prusiano  que  parece  había  em- 
prendido una  guerra  en  toda  regla  contra  los  in- 
falibilistas,  se  ha  detenido  de  súbito,  y á juzgar 
por  el  lenguaje  de  sus  órganos,  ha  abandonado 
por  el  momento  toda  idea  de  adoptar  una  me- 
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elida  general  contra  los  partidarios  del  nuevo 
dogma. 

Las  palabras  del  Papa  reproducidas  por  la 
Germania , parece  que  lian  causado  notoria  im- 
presión en  las  esferas  gubernativas  de  Berlín 

Esta  modificación  en  la  política  de  aquel  Gobier- 
no, proviene  sin  duda,  en  gran  parte,  del  senti- 
miento del  peligro  á que  se  esponia  el  Estado 
entrando  en  la  vía  de  las  contiendas  religiosas. 

La  tendencia  que  se  mostraba  en  las  ídtimas 
disposiciones  Mulher,  debia  fatalmente  llevar  al 
poder  seglar  á este  candente  terreno.  Se  La  ad- 
vertido á tiempo  que  se  entraba  en  una  senda- 
falsa  y se  ha  vuelto  atrás.  La  prensa  ministerial 
esplíca,  sin  embargo,  la  reserva  que  el  gobierno 
prusiano  está  resuelto  á observar  en  adelante  en 
la  cuestión  religiosa,  por  la  insignificante  esten- 
sion  y profundidad  de  la  agitación  anti-infalibi 
lista. 

“El  movimiento,  dice  la  Gaceta  de  Spencr } que 
se  manifiesta  contra  el  dogma  do  la  infalibilidad 
es  demasiado  insignificante  y poco  general,  pa- 
ra que  se  pueda  tomar  como  punto  de  partida 
de  los  nuevos  acuerdos  entre  la  Iglesia  y el  Es- 
tado.” 

La  Gaceta  de  la  Alemania  del  Norte,  manifies- 
ta la  misma  opinión: 

“En  verdad,  dice,  la  oposición  al  dogma  de  la 
infalibilidad  está  limitada  á círculos  relativa- 
mente poco  numerosos.” 

Este  cambio  en  la  política  de  Prusia,  si  es  du- 
radero y verdadero,  se  deberá  principalmente  al 
valor  mostrado  por  los  católicos  alemanes,  al 
aceptar  la  batalla  á que  su  poderoso  Gobierno 
les  provocaba.  Aprendan  los  católicos  de  las  de- 
mas naciones;  aprendamos  los  de  España-. 


Las  garantías  del  gobierno  Piamoníés. 

LA  SOCIEDAD  ALFIERI. 

El  gobierno  florentino  acaba  de  publicar  la 
ley  de  “garantías  para  la  independencia  del  Su- 
mo Pontífice  y el  libre  ejercicio  de  la  autoridad 
espiritual  de  la  Santa  Sede,”  y mientras  procu- 
ra hipócritamente  convencer  á los  Gobiernas  de 
que  esa  ley  será  observada  y de  que  la  Santa  Se- 
de nada  tiene  que  temer  bajo  la  dominación 
piamontesa,  permite  que  se  formen  sociedades 
infernales  que  tienen  por  esclusivo  objeto  com- 
batir al  Papa  y al  Catolicismo. 

No  nos  referimos  ya  á la  sociedad  de  libre- 


pensadores, fundada  á poco  de  la  invasión  de 
.Boma,  ni  á la  de  í petroleri,  de  que  recientemen- 
te hemos  hablado:  ademas  de  estas,  los  enemi- 
gos jurados  de  la  Iglesia  acaban  de  fundar  otra 
sociedad. (ñ  .la  que  han  puesto  el  nombre  de  Alfie- 
ri)  cuyos  estatutos,  publicados  en  toda  Italia, 
dicen  asi; 

Sociedad  Alfieri 

“1. c El  objeto  de  la  sociedad  es  vigilar  y 
combatir  sin  cesar  á la  jente  que  quiere  ó implo- 
ra á los  estrangeros  en  Italia,  para  gozarla  pros- 
tituida y deshonrada. 

2..°  El  que  quiera  ser  socio  debe  reunir  los 
siguientes  requisitos:  • 

3.  ° Tener  por  base  de  sus  principios  políti- 
cos la  unidad  nacional,  y ser  libre-pensador  en 
lo  religioso  ó “pertenecer  á cualquier  cisma 
enemigo  del  catolicismo.” 

4.  ° En  política  se  debe  sostener,  propagar  y 
difundir  el  deber  de  una  alianza  entre  Alemania 
é Italia;  en  materia  religiosa,  combatir  por  todos 
los  medios  el  catolicismo,  apoyando  al  protes- 
tantismo. 

5.  ° Se  debe  combatir  el  Pontificado  y procu- 
rar que  sea  abolido,  y que  el  Papa  salga  de  Ro- 
ma y que  sean  quitados  los  derechos  civiles  á 
los  Sacerdotes. 

G.  ° Encaso  de  guerra  con  el  estrangero,  la 
sociedad  debe  empezar  la  lucha  antes  que  esté 
formalmente  declarada: 

“Quemando  cuantas  iglesias  sea  posible,  y 
especialmente  el  Yaticano; 

“Obligando  á emigrar  á todos  los  Curas  y á 
todos  los  que  tienen  principios  manifiestamente 
hostiles  á la  nación; 

“Escitando  al  pueblo  á seguir  las  históricas 
tradiciones  de  las  Vísperas. 

7.  ° Todo  sócio  pudiente  debe  pagar  una  lira 
al  mes  para  imprenta  y propaganda.  Cuantas 
veces  sea  necesario  reunir  fondos  para  cual- 
quier objeto  importante,  todos  los  socios  concur- 
rirán según  su  respectiva  posición. 

8.  ° En  cada  ciudad  importante  habrá  una 
sociedad,  la  cual  elegirá  un  comité  directivo 
permanente,  con  un  presidente. 

9.  ° Los  comités  tendrán  siempre  mutuas  re- 
laciones por  medio  de  sus  presidentes. 

10. °  Antes  de  ser  admitido,  todo  sócio  jura- 
rá por  su  honor,  perfecta  observancia  del  pre- 
sente estatuto,  firmando  un  ejemplar,  que  so 
conservará  en  él  archivo  de  la  sociedad. 

Boma,  1871.” 
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Quisiéramos  sabor  cómo,  existiendo  esta  so- 
ciedad, el  Gobierno  florentino  observará  y hará 
observar  la  ley  de  “garantías  para  la  indepen- 
dencia del  Sumo  Pontífice  y para  el  libre  ejer- 
cicio de  la  autoridad  espiritual  de  la  Santa 
Sede.” 


CUESTIONES  POPULARES 


CONVERSACIONES  FAMILIARES 

SOBRE 

EL  PROTESTANTISMO 

DEL  DIA 

Por  Monseñor  de  Segur 


Segunda  parte. 


El  protestantismo  no  es  ni  puede  ser  la 

RELIGION  DEL  PUEBLO. 

No,  el  protestantismo  no  se  lia  hecho  para  el 
pueblo.  Jesús  ama  á los  pobres  y á los  humildes;* 
el  protestantismo,  dando  la  lectura  de  la  Biblia 
como  regla  fundamental  de  la  fé  cristiana,  esclu- 
ye  al  pueblo  del  cristianismo.  En  efecto,  los  po 
bres,  ó bien  no  saben  leer,  y ¿qué  significa  un  li- 
bro  para  el  que  no  sabe  leer?  (1),  ó bien  no  tienen 
tiempo  de  leer,  ocupados  como  están  siempre  en  el 
trabajo  de  manos,  y ¿que  significa  un  libro  para 
el  que  no  tiene  tiempo  de  leerle?  Si  el  protestan- 
tismo tiene  razón,  si  para  obrar  su  propia  salva- 
ción es  necesario  leer  la  Biblia,  “entonces,  dice  el 
luterano  Lessiug,  ¡cuánto  os  compadezco  á voso- 
tros, todos  los  que  habéis  nacido  en  países  cuya 
lengua  no  sabe  hablar  la  Biblia;  (2)  á vosotros, 
que,  nacidos  en  una  condición  social  en  que  se  ca- 
rece de  toda  clase  de  conocimiento?,  no  sabéis 
leer  la  Biblia!  ¿Creeis  ser  cristianos  porque  es- 
tais  bautizados?  ¡Desgraciados!  ¿No  veis  que  para 
vuestra  salvación  es  tan  necesario  saber  leeT  co- 

(1)  Es  digno  de  notarse  que  durante  quince  siglos,  es  de- 
cir, hasta  la  invención  de  la  imprenta,  casi  nadie  sabia  leer 
en  el  pueblo:  ¡toda  esta  pobre  jente  hubiera  vivido  sin  me- 
dios de  llegar  á la  fé!  Esto  es  absurdo. 

(2)  Ha  sido  probado  por  relaciones  científicas  de  sabios 
protestantes,  que  es  absolutamente  imposible  traducir  la  Bi- 
blia á ciertos  idiomas  que  no  tienen  espresiones  para  tradu- 
cir la  mayor  parte  de  las  ideas  emitidas  en  el  santo  libro. 
¡Hé  aqui  pues  naciones  enteras  que  no  podrán  jamas  llegar 
á la  fé,  si  la  fé  debe  formarse  por  la  lectura  de  la  Biblia! 


un  haber  recibido  el  bautismo?  Y aun  temo  mu- 
cho que  os  sea  necesario  aprender  el  hebreo,  si 
queréis  estar  bien  seguros  de  salvar  vuestra  al- 
ma.” 

Aun  cu  indo  todos  los  pobres  supieran  lec-r,  ¿ha- 
brían adelantado  mucho  con  eso?  ¿No  se  verían  de- 
tenidos en  cada  versículo, 'como  lo  decíamos  ahora 
poco?  Y no  se  nos  diga  que  al  pueblo  le  basta  que 
los  pastores  lean  y esplíquen  una  vez  por  semana 
la  sagrada  Escritura  en  sus  predicaciones.  Estas 
esplicaciones  no  son  sino  opiniones  personales, 
que  no  reposan  sobre  ninguna  autoridad,  y que 
varian  según  el  capricho  de  coda  uno.  No  son  la 
palabra  de  Dios:  son  la  palabra  de  tal  ó cual  per- 
sona, que  es  muy  diferente. 

Sepa  ó no  leer  el  pueblo,  es  imposible  que  la 
Biblia  se^  la  regla  de  su  fé.  Dando  Dios  la  Biblia 
como  regla  de  fé  hubiera  escluido  de  su  Iglesia  y 
de  la  salvación  eterna  á casi  todos  los  hombres; 
lo  quedes  una  impiedad,  que  nadie  podrá  jamás 
creer.  * " 

Luego  el  protestantismo,  que  nos  dice:  “Tomad 
y leed  mi  Biblia;  no  teneis  necesidad  de  la  Iglesia, 
ni  de  los  sacerdotes;  contentaos  con  la  sola'pala- 
bra  de  Dios  contenida  en  la  escritura,”  no  puede 
ser  la  religión  del  pueblo,  y por  consiguiente,  no 
puede  ser  ni  es  el  verdadero  cristianismo,  la  .reli- 
gión de  todos- 

XII. 

Como  es  imposible  a un  protestante  saber  si 

la  Biblia  que  lee  es  la  palabra  de  Dios. 

Desafío  á todos  los  protestantes  pasados,  pre- 
sentes y futuros  á que  me  demuestren,  sin  herir 
sus  principios,  que  la  Biblia  es  verdaderamente  la 
palabra  de  Dios. 

Para  mí,  que  soy  católico,  la  cuestión  está  re- 
suelta. Sé  lo  que  es  la  sagrada  Escritura.  La  Igle- 
sia de  Dios,  la  autoridad  infalible,  viva,  que  Je* 
sucristo  ha  instituido  en  la  tierra  para  hacerme 
conocer  y practicar  la  verdadera  fé,  me  presenta 
los  libros  santos,  y me  dice,  en  nombre  de  Jesu- 
cristo: “Estes  libros  son  los  escritos  de  los  Profe- 
tas y de  los  Apósteles;  no  solamente  son  auténti- 
cos, es  decir,  escritos  por  los  autores  á quienes  se 
las  atribuyen,  sino  que  son  inspirados,  es  decir,  es- 
critos con  la  asistencia  del  Espíritu  Santo,  y en- 
cierran verdaderamente  la  palabra  de  Dios.” — 
Creo  en  la  doctrina  de  la  Iglesia,  y lójico  en  mi  fé 
digo  y creo  que  la  Biblia  es  la  palabra  de  Dios. 

Pero  el  protestante  que  rechaza  la  autoridad 
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déla  Iglesia,  no  puede  raciocinar  así.— Con  la 
Biblia  en  la  mano  queda  sin  respuesta;  cuando  se 
le  pregunta  porqué  tiene  fé  en  lo  que  ella  con 
tiene. 

I.  ¿Los  libros  de  la  Biblia  son  auténticos?  pre- 
guntaré primeramente  á los  protestantes.  ¿Cómo 
sabéis  que  han  sido  escritos  por  los  profetas  y pol- 
los Apóstoles,  cuyos  nombres  llevan? 

Aqui  nacen  cuestiones  muy  intrincadas  é impo- 
sibles de  resolver.  “Cada  individuo,  dice  el  pro- 
fesor protestante  Schoerer  (l),  está  llamado  á de- 
cidir sobre  materias  respecto  de  las  cuales  losjdoc- 
tores  dudan  y difieren;  el  mas  ¿gnoi-ante  de  los 
fieles,  debe,  antes  de  estar  seguro  de  su  fé,  resol- 
ver cuestiones  de  autenticidad  de  critica  de  histo- 
ria  En  verdad,  ¡lié  aquí  una  base  bien  sólida 

para  la  fe  de  los  fieles!  ¡lié  aquí  una  regla  bien  ac- 
cesible a la  multitud  del  pueblo  cristiano!”  Los 
católicos,  no  tenemos  necesidad  de  entrar  en  este 
laberinto;  la  Iglesia  nos  garantiza  una  autentici- 
dad cuya  certeza  trasmite  á sus  hijos  de  edad  en 
edad. 

II.  Pero  admitiendo  el  imposible  de  que  un 
protestante  pueda  saber  ciertamente  que  todos  los 
libros  de  la  Biblia  han  sido  escritos  por  los  santos 
autores  á quienes  se  les  atribuyen,  ¿como  sabrá 
que  son  verdaderamente  inspirados,  y que  no  son 
buenos  libros  ordinarios? 

Es  muy  posible  que  San  Pablo,  San  Juan,  San 
Mateo,  hayan  escrito  multitud  de  cartas,  y quizá 
también  obras  religiosas  que  no  hayan  sido  inspi- 
radas. ¿Cómo  sabréis,  fuera  de  este  juicio  infali- 
ble de  la  Iglesia,  si  tal  ó cual  escrito  de  estos  au- 
tores es  inspirado  ó no? 

¿Diréis  que  el  Espíritu  Santo  que  asiste  á todos 
Jos  cristianos  os  hace  reconocer  los  libros  inspira- 
dos? ¿Cómo  se  esplica  entónces  que  entre  vosotros 
haya  tan  poca  conformidad  sobre  este  punto,  que 
Lutero  rechace  tal  libro  que  venera  Calvino,  que 
los‘protestantes  de  nuestros  dias  admitan  libros  q’ 
despreciaban  sus  padres,  el  libro,  por  ejemplo  de 
Tobías,  de  Ruth,  de  Ester;  la  Epístola  del  apóstol 
Santiago,  la  de  San  Pablo  á los  Hebreos,  etc?  Ni 
aun  sobre  los  cuatro  Evanjelios  pueden  ponerse 
de  acuerdo  los  protestantes,  y ahora  todavía  tal 
pastor  no  reconoce  sino  el  Evanjelio  de  San  Mateo 
tal  otro  el  Evanjelio  de  San  Juan. 

Esta  cuestión  fundamental,  si  la  hay,  de  la  cer- 
teza déla  inspiración  de  los  libros  santos,  detiene 
y detendrá  siempre  al  pi-o testan  te  desde  el  pri- 


mer paso  que  quería  dar  en  el  camino  del  racio- 
cinio: es  una  dificultad  mortal  para  el  protestan- 
tismo. 

Así  pues  muchos  protestantes  que  quieron  cs- 
plicarse  á si  mismos  su  fé,  viendo  reposar  todo  su 
edificio  religioso  sobre  una  base  que  para  ellos  es 
necesariamente  dudosa,  pierden  poco  á poco  las 
creencias  que  les  quedaban,  y caen  en  el  raciona- 
lismo ó en  la  indiferencia. 

III.  Terminamos  con  una  tercera  reflexión.  Aun 
cuando  un  protestante  pudiera  ¡legar  á la  certeza 
de  la  autenticidad  y de  la  inspiración  de  ¡a  Biblia 
¿cómo  sabría  que  la  traducción  de  que  se  sirve  y 
distribuye  al  rededor  de  sí  es  .perfectamente  fiel,  y 
no  da,  como  sucede  frecuentemente,  el  sentido  er- 
róneo del  traductor  por  el  sentido  .verdadero  y 
no  comprendido  del  original? 

Hay  pocos  hombres  que  sepan  el  hebreo,  al  me- 
nos bastante  bien  para  traducirlo  perfectamente, 
y por  otra  parte  se  ignora  en  qué  lengua  algunos 
de  nuestros  libros  santos  han  sido  escritos  en  su 
origen. 

La  autoridad  de  la  Iglesia  suple  todas  estas  di- 
ficilísimas indagaciones.  Pero  los  pobres  protes* 
tantos,  al  frente  de  estas  dificultades  insuperables 
para  ellos,  ó bien  abandonan  el  partido  y no  se 
ocupan  mas  de  la  Biblia,  ni  de  la  fé,  ni  de  la  reli- 
gión; ó’bien  mareados  por  sus  estudios  sin  direc- 
ción, y sin  guia  en  este  laberinto,  llegan  por  el 
camino  de  la  duda  á la  negación  de  toda  verdad; 
ó bien,  en  fin,  conservando  su  fé  en  la  sagrada  es- 
critura sin  buscar  la  razón  de  ella,  dejan  el  libro 
examen,  y por  el  testimonio  de  la  tradición  cató- 
lica creen  en  la  inspiración  divina  de  la  Biblia, 
que  el  protestantismo  es  incapaz  de  demostrarles. 
Los  tales  son  en  este  punto  católicos  sin  saberlo; 
y por  felicidad  hay  muchos  en  este  caso. 

Siempre  que  un  protestante  invoca  la  autoridad 
de  la  Biblia,  invoca  sin  saberlo  la  autoridad  de  la 
santa  Iglesia  católica,  sin  cuyo  testimonio  infali- 
ble es  imposible  la  demostración  de  la  inspiración 
divina  de  la  sagrada  Escritura.  Evangéliis  nor{ } 
crederem  decia  S.  Agustín  en  el  siglo  IV,  nisi  me 
commoveret  Ecclesice  catholicce  auctoritas. — “No 
creeria  en  los  Evangelios,  si  la  autoridad  de  la 
Iglesia  católica  no  me  obligase  á creer  en  ellos.” 


(I)  La  Critica  y lafé  por  Schcercr  de  Ginebra. 
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VARIEDADES 


¿Querrán  ustedes  creer  que  anoche  fueron  sor- 
prendidas  en  la  calle  mas  principal  de  Madrid 
tres  ó cuatro  casas  de  juego? 

¡Admirémonos  pensando  cómo  debieron  ad- 
mirarse estos  garitos  al  verse  sorprendidos  pol- 
los agentes  de  la  autoridad! 

Treinta  ó cuarenta  tahúres  con  la  boca  abier- 
ta, sorprendidos,  admirados  de  encontrarse  al 
volver  la  baraja  con  la  autoridad  en  la  puerta, 
es  un  cuadro  igual,  por  el  asombro,  al  mismo 
Pasmo  do  Sicilia. 

No  se  rian  los  espíritus  elevados  que  han  to- 
mado esas  alturas  desde  las  cuales  todo  se  ve; 
porque  este  juego  no  podia  ser  visto. 

En  el  orden  de  las  cosas  futuras  ésta  no  tenia 
casilla;  los  mismos  que  pasan  su  vida  viéndolas 
venir,  están  ahí  con  la  boca  abierta  dando  tes- 
timonio de  que  no  esperaban  semejante  sor- 
presa. 

Esa  carta  estaba  fuera  de  la  baraja. 

Para  comprender  el  asombro  de  los  circuns- 
tantes al  ver  aparecer  en  medio  del  garito  la  fi- 
gura de  la  autoridad,  es  preciso  imaginarse  un 
hecho  inverosímil  pintado  con  los  colores  de  la 
realidad. 

Nada  de  estraño  habría,  ninguna  novedad  en 
contrariamos  en  que  hubieran  sido  los  garitos 
los  que  hubieran  sorprendido  á la  autoridad. 

Hay  casos,  hay  muchos  casos  en  que  la  auto- 
ridad entrando  en  una  casa  tras  la  aveiiguacion 
de  un  delito  ó en  busca  de  un  criminal  se  ha  en- 
contrado sorprendida  con  el  espectáculo  del 
juego;  pero  el  garito  sorprendido  por  la  autori- 
dad es  admirable  por  lo  absurdo. 

A los  que  vivimos  aquí  nos  parece  increíble. 
Cuando  la  noticia  llegue  á los  oidos  de  los  que 
no  tienen  idea  de  lo  que  son  los  garitos  de  Ma- 
drid, tomarán  el  caso  al  pié  de  la  letra. 

Supondrán  que  los  tahúres  encerrados  en  el 
sótano  de  alguna  casa  cuya,  discreta  apariencia 
no  descubre  nada  de  lo  que  pasa  dentro,  toma- 
das todas  las  precauciones  contra  la  sospecha; 
dispuestas  las  cosas  de  modo  que  la  evasión  sea 
fácil,  se  han  visto  á pesar  de  todo  esto  sorpren- 
didos con  las  manos  en  la  masa  por  los  ojos  de 
la  autoridad. 

El  infeliz  que  esto  crea,  se  equivoca;  los  gari- 


tos hace  mucho  tiempo  que,  digámoslo  así,  se 
pasean  por  la  población  con  libertad  completa. 

Las  casas  de  juego  so  ostentan  como  los  cafés, 
como  las  fondas,  como  cualquiera  de  los  esta- 
blecimientos públicos  de  que  Madrid  está  lleno. 

Viven  con  las  puertas  abiertas  de  dia  y de  no- 
che, los  jugadores  entran  y salen  como  Pedro 
por  su  casa;  el  ruido  del  dinero  asoma  do  vez  en 
cuando  á los  balcones,  y llega  hasta  sonar  en  los 
oidos  del  transeúnte. 

Ese  transeúnte  es  á menudo  la  autoridad 
misma. 

La  luz  que  alumbra  el  tapeto  se  escapa  todas 
las  moches  por  entre  las  persianas  do  los  balco- 
nes, y se  refleja  en  la  pared  de  enfrente  como  un 
letrero  que  dice:  “Allí  se  juega.” 

Decir  que  ha  sido  sorprendida  una  casa  do 
juego  es  tanto  como  suponer  que  se  ha  sor- 
prendido al  guardacantón  que  impide  la  entra- 
da de  los  coches  en  la  calle  de  Sevilla. 

Equivale  tí  decir  que  se  ha  descubierto  que  el 
alumbrado  de  gas  contratado  por  el  ayunta- 
miento,  para  que  los  vecinos  vean  de  noche  las 
calles  por  donde  pasan,  no  alumbra. 

Es  lo  mismo  que  si  so  dijera: 

Ayer  fueron  sorprendidos  por  la  autoridad 
dos  ó tres  ó cuatro  teatros,  cuyas  funciones  es- 
taban anunciadas  desde  por  la  mañana. 

¿No  debemos  admirarnos  de  esta  sorpresa? 

Además  deben  ocurrirse  otras  muchas  refle- 
xiones para  que  nuestra  admiración  llegue  á su 
colmo. 

La  primera  que  debe  presentarse  es  esta: 

¿Cómo  la  autoridad,  que  de  suyo  ha  de  ser 
grave  y séria,  se  mete  en  una  casa  é interviene 
de  una  manera  inmediata  y activa  en  un  asunto 
de  puro  juego? 

Por  otra  parte,  ¿de  qué  se  trata?  Examinémos- 
lo con  imparcialidad  y con  mesura. 

Se  trata  de  unos  cuantos  hombres  que  al  re- 
dedor de  una  mesa  se  comunican  sus  pensamien- 
tos y sus  intereses  por  medio  de  unas  cuantas 
cartas  que  van  y vienen  y traen  y llevan,  y en 
cada  una  de  las  que  hay  siempre  una  letra  en 
favor  ó en  contra,  y generalmente  á la  vista. 

¿Qué  se  diria  si  la  autoridad  asaltando  una 
mañana  la  casa  de  correos  penetrára  en  sus  ofi- 
cinas y violara  el  secreto  de  la  correspondencia 
pública? 

¿Cómo,  pues,  se  ha  permitido  detener  el  curso 
de  esta  correspondencia  particular? 

Sorprender  una  casa  de  juego!  Mi  asombro  es 
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mas  grande  que  si  me  hubieran  dicho;  ayer  fue 
sorprendida  la  Bolsa. 

Y digo  mas  grande,  porque  la  bolsa  se  ve  va- 
rias veces  sorprendida  en  el  bolsillo  del  que 
atraviesa  ciertas  calles  de  Madrid  á las  altas  ho- 
ras de  la  noche. 

• ¡Sorprendido  un  garito!  Ah!  eso  -no  puede  ser 
mas  que  un  juego  de  palabras. 

José  Belgas. 
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NOTICIAS  GENERALES 


Los  jóvenes  orientales  en  Roma'.—  Tenemos 
la  satisfacción  de  anunciar  á nuestros  lectores 
que  los  jóvenes  orientales  D.  Ricardo  Isasa  y D. 
Mariano  Soler  que  se  educan  en  el  Colegio  Pió 
Latino  Americano  de  Roma  han  sido  distingui- 
dos con  menciones  honoríficas  obtenidas  en  las 
diversas  clases  en  que  han  cursado  el  presente 
año.  El  jóven  Soler  obtuvo  el  primer  premio  en 
la  Teología  Moral. 

Teniendo  en  vista  que  nuestros  compatriotas 
han  debido  disputar  esas  distinciones  á un  nú- 
mero de  estudiantes  que  no  bajaría  de  500,  se 
puede  apreciar  el  verdadero  mérito  de  los  jóve- 
nes Soler  é Isasa. 

Ambos  recibieron  el  grado  de  Bachiller  en 
Sagrada  Teología. 

Desde  acá  enviamos  nuestras  sinceras  felicita- 
ciones á esos  jóvenes  seminaristas  que  tanto 
honran  á nuestra  patria. 

Una  correspondencia  de  Roma. — En  el  Siglo 
del  20  hemos  leído  una  correspondencia  datada 
en  Roma  en  la  que  se  opina  que  el  conflicto  'oca- 
sionado el  3 de  setiembre  entre  los  católicos  que 
salian  de  la  iglesia  y los  revoltosos,  que  él  llama 
liberales,  que  los  esperaban  en  la  plaza  armados 
de  palos  etc.,  fué  provocado  por  los  católicos. 

Esta  es  una  de  las  muchas  calumnias  de  los 
italianísimos.  El  mismo  corresponsal  se  encarga 
de  probarnos  la  falsedad  de  su  afirmación. 

Los  católicos  según  él  salian  de  la  iglesia  de 
orar  y los  revoltosos  los  esperaban  en  la  plaza, 
armados.  Cualquiera  que  tenga  un  dedo  de  fren- 
te comprende  que  los  revoltosos  que  ninguna 
misión  tenían  en  aquellos  momentos  en  la  puer- 
ta del  templo,  fueron  armados  á provocar  un 
conflicto. 

El  corresponsal  debió  estar  sordo  para  no  oir 


los  gritos  sediciosos  de  aquella  turba  desenfre- 
nada que  gritaba  muera  el  Papa!  viva  la  Iterna- 
cional!  viva  el  petróleo.  Esos  son  los  liberales 
que  tanto  ama  el  corresponsal  del  Siglo. 

El  doctor  D.  Pedro  Visca.  — Nuestro  com- 
patriota y amigo  D.  Pedro  Visca  ha  quedado 
autorizado,  previo  un  lucido  examen,  á ejercer  la 
profesión  médica  en  todo  el  territorio  de  la  Re- 
pública. 

Hé  aquí  el  aviso  oficial  : 

Secretaria  de  la  Junta  de  Higiene  Pública. 

El  ciudadano  oriental,  doctor  en  medicina  y 
cirugía  de  la  Eacuitad  de  París,  D.  Pedro  Fran- 
cisco Visca,  ha  recibido  aprobación  unánime  en 
. el  acto  de  exámen  que  rindió  el  dia  de  ayer,  que- 
dando autorizado  para  egercer  su  profesión  en 
todo  el  territorio  de  la  República. 

Montevideo,  Octubre  17  de  1871.  — Saverio 
Auliüini,  secretario  interino. 

Desordenes  en  RoMA.-Era  natural  que  los  re- 
volucionarios manifestasen  su  despecho,  verda- 
deramente satánico.  Unos  cuantos  que  digna- 
mente mandaba  el  asqueroso  asesino  Tognetti, 
insultaron  á los  católicos  al  salir  del  templo,  lo 
cual  no  impidió  que  arrestase  la  policía  á cuatro 
jóvenes  pertenecientes  á muy  nobles  familias. 

Las  aclamaciones  á Pío  IX  fueron  consesta- 
das  con  gritos  infernales  contra  los  Jesuítas,  los 
sacerdotes,  el  Papa,  la  Religión  y Dios.  Diéron- 
se  vivas  también  al  petróleo  milagroso. 

Hubo  algunas  desgracias  personales.  Es  indu- 
dable que  la  situación  de  los  buenos  empeora 
cada  dia  en  la  capital  del  mundo  católico. 

Acuñación  de  una  medalla. — Se  ha  dispuesto 
la  acuñación  de  una,  con  el  fin  de  conmemorar 
la  entrada  en  Roma  de  Víctor  Manuel. 

Otra  se  acuñará,  queriéndolo  Dios,  para  con- 
memorar el  triunfo  del  Pontificado. 

China. — Cartas  de  Sanghay  hablan  de  nuevos 
tumultos  y desórdenes  en  Tien-Tsin,  entre  al- 
gunos oficiales  de  la  marina  inglesa  y el  séquito 
de  un  mandarín. 

Carta  notable. — Nos  referimos  á una  del  bra- 
vo general  Charette,  dirigida  al  presidente  del 
comité  marsellés,  que  tanto  ha  favorecido  á los 
memorables  voluntarios  del  Oeste. 

Va  en  otro  lugar. 
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Los  romanos. — Todos  confiesan  que  su  hosti- 
lidad á Víctor  Manuel  es  grandísima.  A pesar  de 
las  trescientas  ó cuatrocientas  mil  liras  destina- 
das á fabricar  entusiasmo  (parece  que  no  pocas 
se  han  quedado  en  el  bolsillo  de  los  fabricantes), 
se  consiguió  poquísimo  en  la  entrada,  que  anun- 
ció el  telégrafo  con  gran  prosopopeya. 

Dicha  hostilidad,  el  terror  que  les  infunde  su 
crimen,  y la  mal-aria,  hacen  que  casi  todos  los 
italian ísirnos  huyan  de  Boma.  Llegan  y se  colo- 
can en  desorden  muchos  libros  y muebles,  que 
hacen  reir  no  poeo  á los  habitantes  de  la  incom- 
parable capital;  pero  las  personas  no  van,  ó se 
vuelven  pronto.  Por  añadidura,  dos  canónigos 
que  fueron  á ver  al  Galantuomo,  ya  se  muestran 
arrepentidos. 

Usurpaciones. — Disponen  muchas  en  Boma 
los  italianísimos.  No  se  contentan  con  lo  hecho  : 
quieren  atentar  contra  las  fincas  particulares  de 
muchas  personas.  Inútil  nos  parece  añadir  que 
se  proponen  hacer  lo  que  llaman  la  nueva  Roma. 

Dios  les  confundirá. 

Una  carta  de  Mortara. — El  célebre  niño 
trasformado  ya  en  hombre  de  gran  virtud  y no 
poco  saber,  ha  conseguido,  por  fin,  librarse  de  la 
tiranía  paternal.  En  la  carta  referida  vemos  que 
no  le  dejaba  rezar;  y que  le  compelía  para  que 
fuese  á las  sinagogas,  y que  le  maltrataba  por 
descubrirse  delante  de  las  iglesias  católicas.  El 
joven  salvado  por  Pió  IX  habla  del  martirio  que 
sufrió  el  autor  de  sus  dias  durante  nueve  meses. 
¡Maldita  raza  la  de  los  que  crucificaron  á Jesu- 
cristo. 

Un  obispo  protestante. — Se  ha  incoado  cau- 
sa en  Barcelona  contra  uno,  por  escándalos  des- 
honestos, que  la  pluma  so  resiste  á consignar. 

Mortalidad.  — Del  14  al  20  del  corriente,  in- 
clusives, han  fallecido  19  personas  mayores,  26 
menores;  de  ellos  13  de  viruela. 


SEMANA  RELIGIOSA 


Santos. 

22  Domingo — Santa  María  c alomé  y San  Mareos,  obis- 
po. Duelo  nacional. 

23  Lunes — Santos  Pedro,  Pascual,  Servando  y Germán, 
mártires. 

24  Martes — Santos  Rafael  Arcángel  y Evergisto. 

25  Miércoles— Santos  Gavino  y Crispin,  mártires,  y Boni- 
facio, papa. 


26  J uéves — Santos  Evaristo,  Servando  y Germán. 

27  Uiérnes — Santos  Fructuoso,  Savinay  Vicente. 

28  Sábado — *áautos  Simón  y Judas,  apóstoles,  y Hono- 
rato, obispo. 

Cultos. 

EN  LA  MATRIZ: 

El  miércoles  25  á las  C de  la  tarde  se  dara  principio  á la  no- 
venaen  sufragio  de  las  Almas  del  Puiaratorio.  Habrá  platicas 

Lodos  los  dias  á las  8 de  la  mañana  se  cantará  una  misa 
de  Réquiem. 

EN  LOS  EJERCICIOS  : 

El  miércoles  25  á las  6 de  la  tarde  se  dará  principio  á la 
novena  en  sufragio  de  las  Almas  del  Purgatorio.  Habrá  pla- 
ticas. 

EN  LA  CARIDAD: 

El  dia  25  á fa  C de  la  tarde  se  dará  principio  á la  misma 
novena. 

EN  LA  IGLESIA  DE  LAS  HERMANAS: 

El  dia  25  á las  6 de  la  tarde  se  dará  principio  á la  misma 
novena, 

EN  LA  PARROQUIA  DEL  CARMEN  (Cordon)  : 

El  limes  23  á las  9 de  la  mañana,  préviauna  Misa,  se  co 
menzará  la  novena  del  Santo  Arcángel  Rafael,  y el  1.  ° de 
Noviembre  á las  10  será  la  función  con  panegírico. 

El  miércoles  25  á las  6 de  la  tarde  se  dará  principio  á la 
novena  en  sufragio  de  las  Almas  del  Purgatorio.  Habrá  plá- 
ticas. 

EN  LA  IGLESIA  DE  LOS  PADRES  CAPUCHINOS 
(en  el  Cordon): 

El  miércoles  25  á las  5 de  la  tarde  comenzará  la  novena 
en  sufragio  de  las  almas  del  Purgatorio. 

Ademas  de  ot/as  preces,  se  rezará  el  Yia-Crucis  en  sufra- 
gio de  las  benditas  almas,  y se  concluirá  la  función  con  el 
responso  y la  bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 


Corte  de  María  Santísima. 

Dia  22 — Nuestra  Señora  de  Mercedes  en  la  Caridad. 

))  23 — Nuestra  Señora  de  la  Concepción  en  su  iglesia.- 
» 2 4 — Nuestra  Señora  del  Huerto  en  las  Hermanas. 

))  25 — Nuestra  Señora  de  la  Visitación  en  las  Salesas. 
»-26 — Nuestra  Señora  de  la  Soledad  en  la  Matriz. 

» 27 — Nuestra  Señora  del  Cármen  en  la  Matriz. 

» 28 — Nuestra  Señora  de  Dolores  en  la  Matriz. 
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Oremos  iior  smefctros  keruumos. 

Aun  cuando  el  pueblo  catolice  está  dan- 
do testimonio  de  su  fe  y piedad  en  estos 
dias  dedicados  al  alivio  de  las  almas  del 
purgatorio,  creemos  de  nuestro  deber  re- 
cordarles con  cuanto  recogimiento  y devo- 
ción debemos  cumplir  nuestros  deberes 
para  con  los  que  nos  precedieron. 

Nuestra  oración  debe  ser  humilde,  fer- 
viente y llena  de  esperanza;  pero  para  que 
tenga  estas  condiciones  y pueda  contribuir 
á nuestra  santificación  y ai  alivio  de  nues- 
tros hermanos  difuntos , deben  nyéstras 
preces  partir  de  un  corazón  puro,  de  una 
alma  en  gracia,  reconciliada  con  Dios. 

Purifiquemos  pues  nuestras  almas  en  la 
sagrada  piscina  de  la  penitencia,  fortalez- 
cámoslas con  el  pan  ereürístico  y nuestra 
oración  será  mas  acepta,  en  la  presencia 
del  Señor. 

Oremos  por  nuestros  hermanos  en  el 
templo,  en  nuestras  casas,  en  el  campo-san- 
to, pero  orcinas  con  recogimiento,  con  hu- 
mildad. Especialmente  en  la  visita  que 
muchos  hacen  el  día  de  finados  al  campo 
santo,  recordemos  al  entrar  en  uqucj  sa- 
grado recinto,  cuál  es  el  fiu  que  debe  lle- 
varnos allí,  que  no  debe  ser  otro  sino  el 
de  orar  por  nuestros  hermanos!  Oremos,  y 
no  permitamos  que  nuestra  presencia  sieu- 
do  poco  respetuosa,  contribuya  á la  disipa- 
ción que  no  debiera  notarse  en  el  campo 
santo,  pero  que  por  desgracia  suele  reinal- 
entre  algunos  de  los  visitantes  de  aquel 
respetable  lugar  el  dia.de  Todos  los  Santos 
y el  de  Difuntos. 

Dichosos  de  nosotros  si  con  nuestras  ora- 
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clones  y buenas  obras,  conseguimos  aliviar 
y librar  de  sus  penas  á las  pobres  almas 
del  Purgatorio. 


JL03  íiteros  íiiBaoiralea. 

Todos  ó la  mayor  parte  de  nuestros  cole- 
gas han  denunciado  en  estos  últimos  días 
el  atentado  cometido  contra  la  moral,  por 
algunos  propagadores  de  novelas  y folletos 
infames. 

Unimos  nuestra  voz  á la  de  nuestros  co- 
legas para  protestar  contra*  ese  abuso  es- 
candaloso. 

El  rigor  de  la  justicia  debe  haberse  sen- 
tir contra  los  perpetradores  de  tamaño  aten- 
tado. , \ 

La  Policia  que  tiene  ql  deber  de  impedir 
y castigar  ios  escándalos  que  se  cometen  en 
las  calles,  debe  perseguir  á esos  propagado- 
res do  libelos  inmorales,  debe  hacerles  sen- 
tir cae  ño  se  insulta  impunemente  la  moral 
de  uu  pueblo  culto.  • 

Si  la  policia  castiga,  impone  multas  á los 
que  cometen  escándalos  que  ofenden  la  mo- 
ral, ninguna  ocasión  mas  oportuna  para 
ejercer  su  celo.  Muy  fácil  le  será  dar  caza  á 
esos  hombres  corrompidos  qué, no  conten- 
tos con  vivir  ellos  la.  vida  del  vicio,  preten- 
den corromper  la  sociedad  y la  familia  in- 
troduciendo en  el  hogar  doméstico  esas  pro- 
ducciones dignas  solo  de  los  que  las  propa- 
gan. 

Esperamos  del  celo  del  Sr.  G-efe  Politico 
que  sabrá  castigar  como  se  merecen  los  pro- 
pagadores de  esos  libros  inmorales. 

Aprovechamos  esta  ocasión  para  reco- 
mendar también  á*la  autoridad  que  ejerza 
la  misma  vigilancia  y rigor  para  impedir 
que  en  las  vidrieras  y muestras  de  las  mer- 
cerías, tiendas,  pintorerias,  etc.  se  coloquen 
estampas  obcenas  que  ofenden  altamente  á 
la  moral. 
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La  iglesia  de  la  Colonia. 

Después  que  anunciamos  á nuestros  lec- 
tores haber  dado  el  Gobierno  la  tercera 
órden  para  que  los  pocos  soldados  que  ocu- 
paban la  iglesia  de  la  Colonia  la  desaloja- 
sen, hemos  estado  esperando  dia  á dia  que 
se  nos  avisase  que  las  órdenes  del  Gobier- 
no habian  sido  cumplidas. 

Pero  sucede  todo  lo  contrario.  El  Gefe 
de  la  Colonia  manda  mas  que  el  Gobierno. 

El  Gobierno  ordena  una,  dos  y tres  veces 
que  cese  el  escandaloso  abuso  de  tener  la 
iglesia  convertida  en  inmundo  cuartel,  y el 
Gefe  de  la  Colonia  mantiene  ocupado  aquel 
lugar  sagrado  con  unos  pocos  soldados,  sin 
acatar  las  órdenes  del  Gobierno. 

Puede  darse  mayor  escándalo?  Puede  es- 
to conciliarse  con  la  dignidad  de  un  gobier- 
no, con  la  estimación  que  siquiera  de  su 
dignidad  personal  tengan  los  que  mandan? 

El  Gobierno  apesar  de  saber  que  sus  or- 
denes no  se  cumplen  permanece  impasible 
y muy  satisfecho  de  haberlo  hecho  todo  es- 
pidiendo esas  órdenes  aunque  no  se  cum- 
plan. 

Si  esta  actitud  pasiva  se  prolonga,  vendrá 
á colocar  al  Gobierno  en  la  categoria  de 
consentidor  y por  consiguiente  cómplice 
del  atentado  escandaloso  que  se  está  come- 
tiendo en  la  Colonia. 

No  creemos  que  el  Sr.  Ministro  de  Go- 
bierno, que  con  tanto  empeño  y manifestan- 
do la  roas  decidida  buena  voluntad  se  ocu- 
pó de  este  asunto  desde  los  primeros  dias 
de  su  administración,  quiera  permanecer 
impasible  por  mas  tiempo  al  ver  así  burla- 
das sus  órdenes. 

No  existe  ninguna  razón  para  que  se  to- 
lere este  escándalo  y concinúe  la  población 
católica  de  la  Colonia  privada  de  las  fun- 
ciones eclesiásticas  que  se  practicaban  en 
su  su  hermoso  templo,  y teniendo  el  disgus- 
to de  verlo  convertido  en  cuartel. 

Cese  pues  el  escándalo. 


«El  Club  Universitario.» 

Con  satisfacción  liemos  visto  la  energía 
con  que  nuestro  colega  reprueba  el  crimi- 
nal proceder  de  los  propagadores  de  libros 
inmorales. 

Sin  embargo,  quisiéramos  que  el  señor 
Pena  no  se  hubiera  limitado  á estigmatizar 


esos  libros  escandalosamente  inmorales; 
pues  que  no  son  solo  esos  los  malos  libros. 
Muchos  otros  libros  hay  que  sin  ofender 
tan  descaradamente  á la  moral,  hacen  tan- 
to ó mas  daño  que  esos  libros  obscenos  que 
no  pueden  menos  de  caerse  de  las  manos  á 
cualquier  persona  decente  que  por  acaso 
llegase  á tomarlos.  Otros  libros  hay  decia- 
mos, que  atacan  mas  solapadamente  los 
sagrados  y salvadores  dogmas  del  cristia- 
nismo y la  moral  del  Evangelio,  y sin  em- 
bargo, son  leidos  por  muchas  personas  que 
se  horrorizarían  de  leer  una  sola  página  de 
esos  libros  obcenofe,  que  tan  justamente 
reprueba  el  señor  Pena. 

La  Vida  de  Jesús  'por  Renán , por  ejem- 
plo, atacando  el  dogma  de  la  Divinidad  de 
Jesucristo,  debe  considerarse  tanto  ó mas 
perjudicial  que  esas  inmundas  producciones 
que  se  han  repartido  con  profusión  en  estos 
últimos  dias. 

Sin  embargo,  el  señor  Pena  muestra  pre- 
dilección por  la  obra  de  Renán.  • 

Lamentamos  ese  único  lunar  que  contie- 
ne el  enérgico  y razonado  artículo  publica- 
do por  El  Club  Universitario  en  su  último 
número. 

Les  sentimientos  que  manifiesta  el  señor 
Pena  nos  hacen  esperar  que  no  tardará  en 
hacer  estensiva  su  enérgica  protesta  contra 
todos  los  malos  libros  ya  sea  que  ataquen 
directamente  á la  moral  ó á las  creencias, 
que  son  la  salvaguardia  de  la  moral. 


COLABORACION 


La  Divinidad  de  Nuestro  Señor  Jesucristo 

Y LOS  RACIONALISTAS. 

III. 

Pongamos  ahora  al  lado  del  escandaloso 
retrato  de  Jesús,  hecho  por  M.  Renán,  re- 
trato falso,  imposible,  contradictorio,  odio- 
so por  los  ultrajes  que  prodiga  á aquel  que 
cuando  menos  es  el  mas  grande  de  los 
hombres,  pongamos  la  noble  irnágen  que 
un  entendimiento  recto,  ilustrado  por  la 
ciencia  mas  profunda  y rica,  ha  trazado  de 
nuestro  divino  Modelo. 

Nos  limitamos  á traducir  y reunir  algu- 
nos pasages  del  libro  intitulado  Historia  del 
Cristo , por  Mr.  Ewald.  Hélos  aquí: 
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“Toda  la  cuestión  estriba  en  esto  : ¿es 
verdad  que  en  Jesús  de  Nazareth  se  hizo 
ver  realmente  en  la  tierra  la  vida  divina  y 
humana  mas  alta,  mas  pura  que  jamás  sea 
posible  que  aparezca  en  ella?” 

“¿Estuvo  esa  vida  constantemente  victo- 
riosa del  error  y del  mal,  aunque  entera- 
mente sometida  á las  leyes  de  nuestra  tier- 
ra y de  la  historia  de  nuestra  humanidad?” 
“Esa  vida,  aunque  incesantemente  en 
lucha  con  las  olas  cada  vez  mas  encrespa- 
das y embravecidas  de  la  perversidad  hu- 
mana, ¿no  estuvo  siempre  perfectamente 
exenta  de  ella?” 

“Esa  vida,  tomada  en  el  seno  de  Dios, 
¿íuudb  el  reino  de  Dios  para  Israel  y para 
todas  las  naciones,  partí  todos  los  hombres 
y para  siempre?” 

“Pues  bien,  ese  es  cabalmente  el  fruto 
de  las  averiguaciones  mas  exactas  y de  la 
ciencia  mas  profunda.” 

“¿Qué  pueden  decir  de  esa  vida  del  Crjs- 
to  los  que  hoy  en  dia  dudan?  ¿No  está  en 
toda  su  realidad  ante  nuestros  ojos?  ¿Acaso 
toda  nueva  averiguación  y todo  nuevo  es- 
fuerzo científico  no  hace  resaltar  su  reali- 
dad en  una  claridad  mas  esplendente?  ¿No 
se  encuentra  su  sublimidad  siempre  mas 
sorprendente  de  lo  que  se  había  pensado?” 
“Si,  esa  vida  es,  hasta  el  fin,  para  todos 
los  siglos,  la  luz  que  alumbra  á todo  el  gé- 
nero humano.  ¿Y  quién  puede  por  lo  tanto 
tener  todavía  apego  al  error,  quién  puede 
estar  abatido,  descorazonado,  si  ha  divisado 
esa  luz  una  sola  vez?  ¿Y  en  qué  tiempo,  en 
qué  lugar,  en  qué  corazón  no  brilla  esa 
luz?” 

“Cuando  el  Cristo  aparece  y comienza 
su  obra,  todo  se  transforma,  por  él  y en 
derredor  de  él,  en  foco  viviente,  de  donde 
salen  actos  y esperiencias  de  divina  rege- 
neración. Salud  de  las  almas,  vigor  de  las 
almas  absolutamente  nuevo,  poder  de  cu- 
ración que  se  estiende  del  alma  al  cuerpo 
y que  sana  al  alma  y al  cuerpo  de  sus  mas 
tenebrosas  é incurables  llagas.” 

“Para  él  lo  que  hay  de  mas  humilde  se 
transfigura  y los  hechos  pasageros  de  nues- 
tra humanidad  vienen  á ser  la  enseñanza 
de  la  verdad  permanente.  En  su  luz,  toda 
la  historia  humana  se  transforma  en  histo- 
ria de  la  religión,  de  la  verdadera  y supre- 
ma religión.  Pero  lo  que  todos  los  siglos 
en  que  el  no  está,  no  enseñan  sino  oscura- 


mente y con  incertidumbre,  los  cortos  dia 
y años  en  qne  él  está,  lo  enseñan  de  un-> 
manera  sorprendente  por  sus  menores  su- 
cesos.” 

‘‘Pero  veamos  su  poder  de  curación.” 
“En  todos  estos  hechos  de  curación  obra*- 
ba  por  su  espíritu;  todo  estaba  penetrado 
de  este  sublime  espíritu  que  le  conducía  er 
toda  cosa,  que  surtía  de  él  como  agua  viva, 
por  todos  sus  actos,  todos  sus  pasos,  toda^ 
sus  palabras  y todas  sus  enseñanzas.”’ 

“El  espíritu  del  Cristo  entraba  entónce> 
en  acción  todo  entero;  y luego,  con  su  om- 
nipotencia, obraba  en  el  espíritu  de  los 
hombres  que  venían  para  ser  curados.  É 
mismo,  siempre  plenamente  consciente  de 
su  fuerza  vivificadora  y enteramente  Heñir 
al  propio  tiempo  de  la  íé  mas  <pura  y mas 
amante  en  el  supremo  y celestial  Padre  de 
toda  salud;  el  mismo,  antes  de  cada  obra, 
alzaba  al  cielo  su  luminosa  mirada  p*,ra  sa- 
car de  allí  la  fuerza.  Y también  él  pedia 
ante  todo  á los  que  iba  á socorrer,  la  fé  en 
la  presencia  real  del  reino  de  Dios,  y en  la 
fuerza  de  la  virtud  de  Dios.  No  quería  y no 
podía  sanar  sino  cuando  encontraba  talfé.” 
“Hé  ahí  lo  que  debe  admitirse  para  com  - 
prender los  efectos  tan  estraordinarios  de 
su  acción.  ¿Y  qué  efectos  no  llegaban  á ha- 
cerse posibles  cuando  su  alta  y poderosa  fé 
encontraba  la  de  las  almas  que  veían  en  él 
al  Mesías?  Su  acción  era  creadora,  radical, 
de  eficacia  portentosa,  como  lo  era  ademas 
su  vida  cotidiana,  vida  que  antes  que  él, 
ningún  hombre  había  sabido  vivir  jamás.... 
No  podemos  tener  de  toda  esta  parte  de  su 
obra  concepto  bastante  elevado,  y debemos 
mirar  á toda  la  raza  humana  como  restaura- 
da por  él,  desde  que  quiso  descender  al 
profundo  abismo  de  sus  sufrimientos.” 
“Pero  ademas,  de  esas  curaciones  que, 
según  todos  los  documentos,  eran  su  obra 
de  todos  los  dias,  y cuyo  número  inmenso 
se  halla  nada  mas  que  indicado  en  el  Evan- 
gelio, hace  falta  que  se  distingan  particu- 
larmente otros  hechos  mas  brillantes  aun, 
como  las  resurrecciones  de  muertos,  los 
miles  de  hombres  alimentados  con  algunos 
panes  y algunos  peces,  el  cambio  del  agua 
en  vino,  el  apaciguamiento  de  la  tempes- 
tad, la  marcha  sobre  las  aguas  y las  cura- 
ciones de  lejos  y por  la  nueva  difusión  de 
su  espíritu.  Todos  estos  hechos  correspon- 
den ciertamente  á los  primitivos  datos 
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evangélicos,..  Esos  son  los  momentos  supre- 
mos de  su  poder  en  el  mundo  esterior...  En 
Jesucristo  la  obra  de  todos  los  dias  no  era 
.mas  que  una  sucesión  de  actos  de  sublime 
poder.  ¿Qué  debían  ser  pues  en  ciertos  mo- 
mentos los  arranques  de  esa  fuerza  ya  tan 
alta  en  su  reposo?  !STo  tenemos  ninguna  ra- 
zón para  poner  el  menor  límite  á los  pode- 
res dél  espíritu  ni  para  determinar  arbitra- 
riamente-hasta  dónde  podía  llegar  su  fuerza 
en  Jesucristo.*’ 

‘'Tales  épocas  de  poderoso  entusiasmo, 
de  fuerza  triunfante  y de  exaltación  subli- 
me y saludable,  se  muestran  ya,  pero  dise- 
minadas, en  el  antiguo  Testamento.  Do- 
quiera se  despliega  la  verdadera  religión, 
trae  consigo  la  sublime  alegría  que  lo  rea- 
nima todo,  el  maravilloso  vigor  que  lo  pue- 
de todo,  y las  mas  dulces  esperiencias  de 
fuerzf  y auxilio  divinos.  Pero  nunca  se  ha- 
bía fundado  así  la  base  misma  de  las  obras 
de  salvación  ; nunca  tales  esperanzas  de  di- 
vina regeneración,  nunca  la  celestial  ale- 
gría en  toda  su  plenitud,  había  llenado 
hasta:  ese  punto  el  corazón  de  los  hombres.1’ 

“Sabia  áparecido  pues  el  que  en  aquel 
tiempo  y en  aquel  pueblo  del  reino  de 
Dios,  era  el  Mesías  esperado;  y no  sola- 
mente había  realizado  lo  que  exigía  de  él 
el  sentido  mas  profundo  de  las  profecías, 
sino  que  su  trabajo  y su  operación,  sus  pa- 
decimientos y su  muerte  habían  hecho  mu- 
cho mas  de  lo  que  los  profetas  habían  po- 
dido anunciar  y prever.” 

“En  él  era  en  quien  tema  puesta  la  mira 
aquella  profética  esperanza  difundida  desde 
la  mas  remota  antigüedad  en  todos  loa 
pueblos,  peromon  mas  fuerza  y claridad  en 
Israel,  esperanza  que  llegó  á ser  en  los  úl- 
timos tiempos  manifiesta  como  la  luz  ; que 
anunciaba  que  vendría  un  hombre  inma- 
culado de  todo  error  y de  todo  pecado  que, 
sobreponiéndose  á la  multitud  de  errores  y 
perversidades  acumulados  desde  la  infan- 
cia del  linage  humano,  triunfaría  de  todo  y 
sabría  cumplir  perfectamente  la  voluntad 
de  Dios.  Pues  bien,  la  vida  entera  del  Cris- 
to no  es  mas  que  el  cumplimiento  de  esa 
universal  esperanza.” 

“Pero  los  profetas  no  solamente  llamaban 
en  él  al  ■ hombre  aislado,  que  uo  hubiese 
tenido  que  desempeñar  sino  una  obra  per- 
sonal; sino  que  llamaban,  con.  toda  la  his- 
toria primitiva  de  Israel,  á aquel  que,  á 


través  de  todos  los  becados  del  mundo,  in- 
flexible  á todo  mal,  seguirla  en  todo  la 
mas  pura  voluntad  de  Dios,  y llegaría  á ser 
así  el  maestro'  de  todos  los  hombres,  para 
ensenarles  á hacer,  á ejemplo  suyo,  la  vo- 
luntad de  Dios  y fundar  la  asamblea  de  los 
hombres  sometidos  á la  absoluta  verdad 
religiosa.” 

“Y  ved  aquí  que  en  efecto  el  Cristo 
cumple  esá  doble  misión  con  perfección 
tan  suma,  que  es  imposible  decir  si  e3  mas 
grande  como  hombre  en  frente  de  Dios,  ó 
como  fundador  y como  jefe  de  la  asamblea 
de  los  hombres  unidos  á Dios.” 

(Continuará.)  » 


Kl  lnéroe  cristiano. 

/ 

(Continuación.) 

. ¿Y  estas  victorias  no  son  mas  dignas  de 
los  elogios  del  hombre  sensato,  que  cuantas 
reportaran  sobre  sus  enemigos  los  conquis- 
tadores de  los  pueblos,  los  tiranos  de  las- 
naciones?  Lo  son,  sin  duda.  Registremos  la 
historia,  y en  ella  veremos  que  la  virtud  ha 
sido  siempre  el  camino  trillado  por  donde 
se  llega  á la  cumbre  deí  honor  y de  la  gran- 
deza. Recorramos  los  siglos:  estudiemos  los 
anales  de  todas  las  naciones:  pidamos  cuen- 
ta de  sus  hechos,  de  sus  tendencias,  de  sus 
instintos  tí  las  generaciones .... 

Pero,  no  tenemos  hoy  necesidad  de  tan- 
to. Fijemos  de  nuevo  nuestra  atención  en 
el  héroe  cristiano;  y en  él  hallaremos  viva 
y en  acción  toda  la  doctrina  del  Sabio.  Ye- 
remos  que  él  es  llamado  con  razón  el  hijo 
de  la  providencia  y de  la  caridad,  el  ejem- 
plar de  la  misericordia,  el  padre  de  los  ne- 
cesitados, el  redentor  de  los  cautivos,  el 
ángel  consolador,  el  apoyo  de  los  ancianos, 
el  protector  de  viudas,  el  amparo  de  los 
desvalidos  y el  insigne  bienhechor  de  los 
huérfanos. 

Tanto  mayor  es  el  heroísmo  del  hombre 
cristiano,  cuanto  mayores  son  y mas  arduas 
las  empresas  que  acomete.  Sacrificarse  por 
sus  hermanos,  renunciar  por  éllos  el  es- 
plendor, las  conveniencias  de  un  porvenir 
lisonjero  y las  distinciones  mas  brillantes 
de  la  sociedad,  son  acciones  que  no  pueden 
justamente  calificarse,  porque  esceden  en 
mucho  á cuanto  de  grande  y heroico  ofre- 
cen los  anales  de  la  humanidad. 
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Con  la  historia  en  la  mano  vemos  que  el 
cristianismo  ha  lamentado  los  abominables 
escesos  y delirios  en  que  cada  uno  de  los 
siglos  se  ha  precipitado.  Separados  algunos 
individuos  de  la  sociedad  humana,  han  caí- 
do en  las  aberraciones  mas  groseras  y se 
5 han  separado  del  centro  de  la  Unidad  cató- 
lica. Envueltos  en  los  horrores  de  una  in- 
moralidad espantosa,  han  olvidado  los  an- 
tiguos ritos,  é indiferentes  á los  dogmas 
sacrosantos  se  han  divorciado  y héchose 
estrarjgeros  á la  santa  severidad  de  la  dis- 
ciplina católica. 

Empero  asi  como  mas  brillante  se  osten- 
ta la  luz,  cuanto  mas  ennegrecida  so  halla 
la  atmósfera  en  que  derrama  sus  resplan- 
dores, así  también  la  virtud  jamás  se  dejó 
ver  tan  hermosa  y radiante,  como  en  los 
dias  en  que  la  atmósfera  intelectual  se  en- 
contró tan  oscurecida,  que  los  hombros 
buscando  3a  luz  no  palpaban  sino  tinieblas. 

Tal  es  el  carácter  de  cada  siglo,  mas  ó 
menos  herege,  cismático,  impío  y corrom- 
pido. Y de  aquí  el  sombrío  y lastimoso 
cuadro,  que  se  ha  presentado  siempre  á los 
ojos  de  la  religión  cristiana.  Pero  en  todas 
estas  épocas  de  horror  y de  desquicio  ha 
aparecido  en  el  mundo  un  símbolo  visible 
de  la  divina  providencia-  y un  instrumento 
de  sus  divinas  misericordias.  Este  ha  sido 
el  héroe  cristiano.  Preciso  es  no  pasar  en 
silencio  los  multiplicados  signos,  que  desde 
su  misma  cuna  presagian  en  él  ser  uno  de 
aquellos  hombres  grandes,  genérosos  y em- 
prendedores, que  el  Señor  tiene  reservados 
en  el  seno  de  sus  misericordias  para  el  bien 
de  los  pueblos  y consuelo  de  la  humanidad. 
El  fuego  del  amor  de  Dios  y de  su  caridad 
con  el  prójimo,  que  abrasa  desde  su  juven- 
tud su  corazón,  anima  en  lo  sucesivo  sus 
palabras,  sus  obras  y sus  escritos.  La  cari- 
dad de  Jesucristo  dirije  todas  sus  acciones, 
y á ella  consagra  todos  sus  trabajos,  porque 
aquel  Dios,  que  es  la  santidad  por  eseelen- 
cia,  habia  de  legarle  todo  su  espíritu  para 
enjugar  el  llanto  y calmar  los  infortunios, 
que  aquejan  á la  triste  humanidad.  Él  do- 
minará los  corazones,  y para  ello  lanzará 
un  grito  entusiasta  de  caridad,  á cuyo  po- 
deroso eco  miles  de  héroes  se  levantarán  y 
llevarán  sus  gloriosas  conquistas  hasta  las 
estremidades  del  orbe  conocido. 

¡Oh  qué  grande  es  el  destino  á que  debe 
aspirar  el  héroe  cristiano1  (Cuán  perfecto 


debe  ser  para  encargarse  del  desempeño 
de  la  augusta  misión  sagrada!  Debe  ser  un 
hombre,  cuyo  corazón  esté  abrasado  por 
las  palabras  puras  é inflamadas  del  Señor, 
á1  fin  de  comprender  á favor  de  este  fuego 
divino  las  verdades  contenidas  en  las  es- 
crituras, y acomodar  su  espíritu  y su  cora- 
zón al  espíritu  y al  corazón  de  Jesucristo 
Un  hombre,  que  se  aplique  á contemplar  y 
á conocer  en  los  libros  santos  esa  abundan- 
cia de  riquezas,  de  que  debe  dar  parte  á 
los  demás;  que  haya  esperimentado  las 
castas  delicias,  que  se  gozan  en  el  seno  de 
Dios;  que  sea  un  templo  de  Dios  vivo  y un 
santuario  de  Jesucristo;  que  haya  penetra- 
do el  verdadero  sentido  de  las  figuras  y 
pasado  de  lo  literal  á lo  moral,  elevándose 
hasta  la  gracia  del  libertador  por  la  pureza 
de  su  vida,  cujm  cumplimiento  verdadero 
no  puede  alcanzarse  sino  por  el  espíritu, 
que  destruye  en  nosotros  todo  lo  que  hay 
de  imperfecto  y carnal.  Un  hombre  final- 
mente, que  haya  conseguido  llegar  á la* in- 
teligencia de  los  grandes  misterios,  ya  por 
las  buenas  obras,  ya  por  el  estudio  profun- 
do de  la  religión;  que  haya  comprendido  lo 
admirable  que  es  el  Salvador  por  todos  tí- 
tulos, bien  sea  como  Dios,  bien  como  hom- 
bre ; que  se  haya  aplicado  largo  tiempo  en 
el  silencio  y en  el  retiro  á la  contempla- 
ción *de  la  sabiduría,  y que  se  haya  esfor- 
zado á descubrir  por  medio  de  ella  los  di- 
versos secretos,  quo  deberá  esplicar  digna- 
mente á sus  semejantes. 


(Continuará.) 


EXTERIOR 


Noticias  de  .Roma. 

El  Papa  recibió  dia3  pasados  á la  Union  ro- 
mana de  los  estudiantes  católicos,  los  cuales  leye- 
ron un  precioso  mensaje. 

Pió  IX,  dice  el  Osservatore,  acogió  con  suma 
bondad  la  expresión  de  los  sentimientos  de  la 
nueva  asociación,  cayo  objeto  es  mantener  á la 
juventud  estudiosa  en  inquebrantable  fidelidad 
á los  principios  católicos,  y respondió  en  estos 
términos : 

“Agradezco  los  bellos  sentimientos  que  con. 
tanto  afecto  y devoción  me  manifestáis  Es  ver» 
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> ,1  que  la  justicia  divina  pesa  fuertemente  so- 
lí o nosotros  y permite  á los  enemigos  de  la 
: ;esia  alzarse  arrogantes  contra  ella,  perseguir 
; : ;is  ministros  y reducir  al  Vicario  de  Dios  al 
< .ado  que  liabeis  descrito  tan  perfectamente. 

> no  puedo  negar,  sin  embargo,  que  el  Señor 
a fuerza  para  soportar  la  tribulación,  y os  con- 
o que  si  la  gracia  de  Dios  no  me  sostuviera, 
r<>  sé  cómo  podría  resistir  tantas  amarguras. 

'.iora  me  auxilia  vuestra  fé,  vuestra  unión, 

'.  o stra  buena  voluntad;  fé,  unión  y voluntad 
: sueltas  á perseverar  en  la  instrucción  religiosa 
oponerse  á todo  lo  que  ha  sido  bárbaramente 
-.  educido  en  esta  ciudad. 

si  a ninguna  de  las  ciudades  de  Italia  entrega- 
< ' ; : s á la  revolución  se  deja  sentir  tanto  como  en 
1 ¡na  el  peso  de  la  opresión  de  la  violencia  y de 
ia  venganza,  y la  razón  es  obvia  : el  demonio 
. - o que  Roma  es  la  Sede  del  catolicismo;  como 
ni  centro  parten  los  rayos  á todos  los  puntos 
la  circunferencia,  de  esta  ciudad  emanan  las 
2 -i  . riñas  de  la  verdad  y de  la  justicia,  el  espíritu 
■i\c  jrtaleza  que  viene  de  Dios.  El  demonio  lo 
: ::hc,  y por  eso  es  aquí  mas  pesada  la  mano  ene- 
, a;  por  eso  son  tanto  mas  meritorios  vuestro 
<.  - interés  y vuestra  abnegación.” 

. . guí  Su  Santidad  habló  con  paternal  solicitud 
.ios  asuntos  de  aquellos  jóvenes,  y concluyó 
nado: 

• ae  Dios  os  bendiga  y asegure  el  éxito  de 
t ; -.tras  profesiones,  para  que  seáis  siempre 
Ufares  respetables  y honréis  la  sociedad  liu- 

na. 

í '.  '.iedictio  Dei,  etc.” 

El  colegio  de  la  capilla  Borghese  de  Santa 
i. v ía  la  Mayor  ha  regalado  á Su  Santidad  el  li- 
¡ úe  las  Bendiciones  pontificias,  encuadernado 
e :.  gran  lujo.  A la  felicitación  dirigida  con  este 
vo  á Su  Santidad,  ha  contestado  Pió  IX  di- 

i lo:  Que  agradecía  vivamente  los  sentimien- 

^inifestados  por  los  individuos  del  colegio) 
i a tándoles  á conservar  en  el  corazón  tanta  fé 
.La  confianza.  Añadió  que  en  cuanto  al  do- 
. o se  conservará  en  el  Vaticano  como  un 
.nonto  eterno  de  su  adhesión  filial,  y que  si 
.a a vez  pudiese  hacer  uso  de  él  como  antes, 
: . ' ■ aria  para  el  objeto  á que  está  destinado  es- 
. Imente;  que,  devoto  como  es  de  la  Santísi- 
ma \ ¡rgen,  se  arrodillaría  á sus  plantas  en  la 
•j:.  lea,  cuando  el  Señor,  oyendo  las  intercesio- 
r: ¡ia  su  Santísima  Madre,  se  dignase  acceder 
,1 E-  deseos  manifestados  en  la  esposicion  que 


acababa  de  léérsele;  que  si  en  1850  fué  á la  ca- 
pilla Borghese  el  dia  después  de  su  llegada  de 
Gaeta  á fin  de  dar  gracias  ála  Santísima  Virgen, 
lo  haria,  no  el  dia  siguiente,  sino  el  dia  mismo 
en  que  Dios  atendiese  las  oraciones  de  los  fieles 
y las  suyas. 

— En  la  última  semana  se  han  presentado  al 
Padre  Santo  unas  ochocientas  jóvenes  de  las 
parroquias  de  San  Celso  y Santa  María  in  Tra- 
spontina.  Pió  IX  al  despedirlas  les  dijo:  “Ahora, 
hijas  mias,  vais  á regresar  á vuestras  casas,  y 
diréis  á vuestros  padres  que  habéis  visto  al  Pa- 
pa, que  está  muy  bueno,  y que  os  ha  bendecido. 
Decidles  también  que  yo  los  bendigo,  como 
también  á vuestros  hermanos,  aun  cuando  algti- 
nos  no  querrán  tal  vez  que  los  bendiga.” 

— El  limes  último  varias  comisiones  de  la  aso- 
ciación de  San  Vicente  de  Paul  tuvieron  la  honra 
de  ser  admitidas  á la  presencia  de  Su  Santidad. 
El  presidente  leyó  una  esposicion  en  que  so 
emitía  la  delicada  idea  de  ver  al  Padre  Santo 
inculcar  en  el  corazón  de  los  asociados  ese  es- 
píritu de  generosidad  de  que  da  tan  grandes 
ejemplos. 

“Acepto,  contestó  Su  Santidad,  y os  encargo 
que  perseveréis  en  la  caridad  siguiendo  el  ejem- 
plo de  san  Vicente  de  Paul,  y que  vuestro  celo 
se  multiplique  tanto  como  se  multiplican  los 
obstáculos  de  toda  clase.  Vuestra  asociación 
también  ha  sido  objeto  de  calumnias  y oposi- 
ciones; se  ha  dicho  que  conspiraba,  como  so 
dice  ahora  que  el  Vaticano  conspira,  y que  es 
un  centro  de  reacción.  Aquí  no  se  piensa  mas 
que  en  orar.  Os  recomiendo  los  pobres  cuya  mi- 
seria va  en  aumento  cada  dia.  El  número  de  las. 
limosnas  que  se  me  piden  aumenta  diariamente.” 

En  esta  audiencia,  el  Papa  se  lamentó  de  que 
los  propietarios,  aprovechando  las  circunstan- 
cias, subiesen  escesivamente  el  alquiler  de  las 
casas,  y dijo,  que  por  el  de  una  que  él  tenia  en 
el  Trastevere,  no  permitía  que  se  aumentase 
nada. 


El  jubileo  Pontificio  en  Palestina.  _ 

Jafa  de  Palestina,  21  de  Junio  de  1871 — Ami- 
go mió:  Grande  y universal  será  hoy  el  gozo  y 
contento  en  toda  la  cristiandad, esto  es,  entre  los 
verdaperos  católicos,  apostólicos  romanos  que 
tenemos  la  singular  dicha  de  celebrar  un  25  ? 
aniversario  de  un  solo  Papa  do  los  256  suceso- 
res de  San  Pedro. 
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En  Turquía,  aunque  alejados  del  centro  de  la 
cristiandad,  no  hemos  dejado  de  participar  del 
regocijo  general  por  tan  estraordinario  aconte- 
tecimiento,  y acaso  con  mas  satisfacción  que  en 
el  centro  de  naciones  que  se  dicen  católicas. 

Los  religiosos  franciscanos  establecidos  en  es- 
ta ciudad,  puerto  de  la  Palestina,  celebraban  un 
solemne  triduo  con  esposicion  y bendición  del 
Santísimo  Sacramento  en  acción  de  gracias  pol- 
los singulares  favores  y grandes  beneficios  dis- 
pensados á la  Santa  Iglesia  en  estos  tristísimos 
tiempos,  y principalmente  por  habernos  conser- 
vado incólume  á nuestro  amantísimo  Padre  el 
Sumo  Pontífice  Pió  IX,  quien  por  un  prodigio 
absolutamente  nuevo,  ha  cumplido  el  25  9 año 
de  su  glorioso  Pontificado.  ¡Quiera  el  Señor 
conservarlo  hasta  ver  gozar  la  Santa  Iglesia  de 
una  era  de  paz  yjde  salud,  como  difirió  la  muer- 
te del  viejo  Simeón,  hasta  la  redención  de  Israel! 

Sobre  la  puerta  de  la  iglesia  estaba  colocado 
un  gran  cuadro  de  Pió  IX  elegantemente  ador- 
nado; todo  el  convento  desde  la  principal  facha- 
da hasta  el  asta-bandera  estaba  hermosamente 
iluminado  y la  última  noche  se  lucieron  brillan- 
tes y variados  fuegos  artificiales.  La  población 
que  advirtió  nuestra  fiesta  se  puso  toda  en  mo- 
vimiento y concurrieron  miles  de  personas,  tur- 
cos en  su  mayor  número,  á gozar  de  tan  deliciosa 
perspectiva. 

Los  terrados,  las  calles  y hasta  la  marina,  es- 
taban cuajados  de  gente,  y saludando  y victo- 
íeando  á Pió  IX  de  los  terrados  del  convento, 
toda  aquella  muchedumbre  repetía  á mil  voces: 
¡Viva  Pío  IX!  ¡Viva  Pío  IX!  Parecía  ser  movida 
ií  estas  esclamaciones  como  las  turbas  de  Jeru- 
salem  en  otro  tiempo  fueron  impelidas  á escla- 
mar:  Hosanna  filio  David.  ¡Qué  paralelo,  los  tur- 
cos aquí  entonando  ¡vivas  a Pió  IX,  y en  Euro- 
pa tantos  malos  cristianos  llenando  de  amargu- 
ra el  tierno  corazón  del  mejor  Padre,  el  gran  Pió 
IX!  & 

Durante  tan  alegre  y justa  ovación  ios  tur- 
cos improvisaron  dos  músicas,  una  de  la  ciudad 
i otra  de  la  marina,  que  al  rededor  del  convento 
animaban  la  fiesta;  y una  guardia  de  la  guarni- 
ción turca  jiraba  para  el  buen  orden.  Todo  se 
terminó  con  tranquilidad  y satisfacción  general. 

Un  español  C.  A.  R. 


La  Juventud  católica  en  Italia. 

La  academia  religiosa  y científica  de  la  Ju- 
ventud católica  napolitana  nombrada  della  In- 
maculata,  ha  dirigido  á los  estudiantes  católi- 
cos de  la  Universidad  Romana,  la  carta  si- 
guiente: 

Señores: 

Es  un  sagrado  deber  para  los  jóvenes  que  es- 
traños  á las  agitaciones  políticas  descienden  á la 
arena  para  la  defensa  de  los  derechos  impres- 
criptibles de  Cristo  y de  su  Iglesia,  aplaudir  á 
aquellos  de  sus  condiscípulos  doquiera  que  se 
encuentren,  que  han  estado  espuestos  á las  ace- 
chanzas y violencias  brutales  de  hombres  tebel- 
des  á toda  autoridad.  Vosotros  que  no  habéis 
dudado,  á pesar  de  graves  perjuicios  temporales, 
en  huir  valerosamente  de  las  cátedras  desde  cu- 
ya altura  se  ha  protestado  cou  orgullo,  contra 
las  doctrinas  infalibles  de  esta  Religión,  á la 
cual  debe  la  Italia  su  gloria  y su  grandeza,  reci- 
bid los  merecidos  aplausos  de  vuestros  condiscí- 
pulos y de  esta  Universidad  que  se  glorifica  de 
inclinar  su  corazón  delante  de  las  verdaderas 
revelaciones.  Nosotros,  conciudadanos  de  Santo 
Tomas  de  Aquino,  génio  de  la  filosofía  cristiana, 
'nosotros  que  tenemos,  como  católicos,  también 
por  patria  la  Roma  de  los  Papas,  nosotros  que 
esperamos  después  del  duro  combate  de  esta  vi- 
da llegar  á ser  ciudadanos  de  aquella  Roma  don- 
de Cristo  es  romano  según  la  bella  espresion 
de  Alighieri,  no  queremos  prescindir  de  felicita- 
ros del  mismo  modo  que  os  felicitan  de  todas 
partes  por  vuestra  noble  conducta. 

Los  enemigos  de  la  Iglesia  dicen  á la  Juven- 
tud que  se  declara  católica  decidida,  que  de 
este  modo  deserta  del  campo  de  la  ciencia.  No, 
no  se  engañan  si  entienden  por  ciencia  el  error 
del  que  fué  dueña  Roma  antes  de  llegar  cou  el 
Papa  San  León  el  discípulo  de  la  verdad.  Si  bajo 
otra  forma  se  renovaran  las  persecuciones  do 
Juliano  el  Apóstata,  y si  los  jóvenes  católicos  se 
se  vieran  obligados  á abandonar  las  cátedras 
oficiales,  no  nos  faltarían,  á Dios  gracias,  en 
nuestra  querida  Italia  y principalmente  en  Ro- 
ma cátedras  de  verdaderas  doctrinas  y de  cató- 
lica enseñanza.  Pretenden  que  somos  pocos,  y 
engañan.  Estrechemos  nuestras  filas,  jóvenes  de 
Italia,  Francia,  Bélgica,  Inglaterra,  de  España  y 
Alemania;  tendamos  una  mano  amigable  á nues- 
tros hermanos  de  Cltramar,  continuemos  y en- 
contraremos que  somos  muchos,  y bien  pronto 
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seremos  muchos  mas,  y si  como  Tertuliano  decía 
á los  paganos  de  su  tiempo:  todo  lo  hemo3  ocu- 
pado, solo  hemos  dejado  los  templos,  diremos 
nosotros  áloS  racionalistas  de  nuestros  dias:  en 
en  cada  ciudad  y en  cada  aldea  tenemos  amigos, 
nos  encontramos  en  todas  partes.  No  teneis  pa- 
ra vosotros  mas  que  algunas  cátedras  oficiales, 
subid  y mostrad  al  mundo,  en  medio  del  des- 
precio universal,  á que  excesos  puede  conducir 
el  error. 

Dicen  en  fin,  que  nosotros  moriremos *y  ellos 
vivirán.  Estas  soberbias  jactancias,  fáciles  de  ha- 
cer en  este  momento,  no  enervarán  nuestro  va- 
lor, sigamos  el  consejo  del  Eclesiástico,  comba- 
tamos por  la  justicia  hasta  la  muerte,  y llenos 
de  confianza  en  Dios,  agrupémonos  al  rededor 
de  su  glorioso  estandarte.  Si  nosotros  caemos, 
otros  le  recogerán  y le  tendrán  enhiesto  y firme: 
tiempo  llegará,  y tal  vez  no  esté  lejano  en  el  que 
los  enemigos  de  la  religión  conocerán  toda  la 
fuerza  do  estas  palabras:  “Los  muertos  son  vic- 
toriosos, y los  perseguidores  están  vencidos; 
inortui  vicere,  victi  prosecutores  sunt .” 

(Firman  el  Presiden  te, Tice-Presidente,  Secre- 
tario y cinco  consejeros  do  la  Academia.)  ' 

La  Comisión  permanente  de  estudiantes  cató- 
licos de  la  Universidad  de  Roma,  ha  contestado 
á la  anterior  con  la  siguiente: 

Señores: 

Honor  á vosotros  que  siguiendo  el  ejemplo  de 
otros  generosos  jóvenes  católicos,  os  regocijáis 
con  nosotros  por  lo  peco  que  hemos  tenido  la 
dicha  de  sufrir  en  defensa  de  nuestros  princi- 
pios. N o hemos  querido  doblar  la  cabeza  ante 
las  irreligiosas  máximas  que  algunos  impíos, 
sostenidos  por  la  fuerza  material,  propagan  en 
nuestra  pobre  pátria;  ¡y  osan  llamarla  libre!  La 
libertad  que  une  nuestros  corazones  mejor  que 
otra  alguna,  es  la  del  Evangelio;  nosotros  que- 
remos la  libertad  de  ser  católicos  como  somos, 
queremos  permanecer  católicos  como  nuestra 
Italia,  y siempre  lo  seremos. 

Si  algo  pue.de  enorgullecemos  es  el  haber  po- 
dido sufrir  un  poco  con  nuestro  venerado  prisio- 
nero. Vale  mas,  como  él  mismo  ha  dicho,  hallar- 
se en  la  casa  de  la  tristeza  que  en  la  de  la  ale- 
gría, cuando  esta  alegría  ha  de  comprarse  con 
el  sacrificio  de  la  conciencia. 

Por  habernos  adherido  solemnemente  á la  in- 
falibilidad pontifical,  definida  desde  lo  alto  de  la 
Cátedra  de  San  Pedro,  por  Saber  protestado 
fuertemente  contra  quien  quería  hacernos  cóm- 


plices inconscientes  eje  un  indigno  heresiarca, 
tenemos  que  soportar  las  burlas  de  condiscípu- 
los estroviados  y del  vil  populacho;  pero,  ¿qué 
mas  podíamos  desear?  ¡Bendito  sea  Dios  cuyas 
santas  razones  defendemos! 

Os  damos  gracias  porque  habéis  venido  con 
nosotros  desde  que  nos  habéis  visto  sufrir  por 
la  causa  común.  Los  lazos  de  la  amistad  que 
hoy  formamos,  nes  unirán  eternamente. 

Comprendemos  tan  profundamente  como  vo- 
sotros la  necesidad  de  unirnos  contra  nuestros 
enemigos,  porque  la  unión  hace  la  fuerza,  como 
nos  han  dicho  nuestros  amigos  de  Bélgica.  De 
hoy  en  adelante  nuestros  corazones  y los  vues- 
tros no  tendrán  mas  que  un*  latido,  y cuando, 
como  nosotros  lo  haremos  pronto,  nos  reunamos 
como  asociación  católica  áfin  de  librarnos  mejor 
de  las  asechanzas  de  los  perversos,  y continuar 
nuestros  estudios  lejos  de  la  atmósfera  mal  sana 
del  error  y de  la  herejía,  ios  lazos  sagrados  de 
nuestra  amistad  se  estrecharán  todavía  mas. 

Unidos  en  espíritu  y en  corazofi  nos  sostendre- 
mos recíprocamente,  nos  animaremos  á mante- 
ner levantado  el  estandarte  de  la  f¿  católica  apo- 
yados en  la  áncora  de  salvación,  que  es  el  suce- 
sorinfalible  de  San  Pedro,  primera  é impercco- 
‘dera  gloria  de  Italia. 

• Que  la  Inmaculada  Yirgen  cuya  imagen  embe- 
llece vuestra  divisa,  abrevie  los  dias  déla  tribu- 
lación, y después  de  habernos  guiado  juntos^  cu 
la  lucha,  nos  conduzca  pronto  al  triunfo. 

Roma  $ de  Agosto  de  1871. 

No  puede  ser  mas  grato  para  el  corazón  el 
contenido  de  las  dos  anteriores  cartas  en.las  que 
resplandecen  les  sentimientos  de  la  piedad  mas 
shicera,  el  mas  ardoroso  entusiasmo,  y se  mani- 
fiestan la  confianza  que  todos  abrigan  en  el 
triunfo  de  la  santal  causa  que  con  tanto  esfuerzo 
defienden.  Esta  esperanza  es  laque  anima  á to- 
dos los  que  combaten -bajo  esta  gloriosa  bande- 
ra que  tan  alta  levanta  l$i  Juventud-de  todos  los 
paises  que  unida  toda  por  la  idea  religiosa,  úni- 
ca idea  grande,  firme  y estable,  estraña  á las 
mezquinas  agitaciones  políticas,  consagra  toda 
su  inteligencia  y todo  su  corazón  á sostener  y 
defender  la  causa  que  todos  los  grandes  y pode- 
rosos abandonan  y persiguen.  ¡Cuán  inexcruta- 
blcs  son  los  divinos  designios!  Cuando  todos 
los  entendimientos  vacilan  entre  la  verdad  y el 
error,  cuando  la  fé  mas  arraigada  parece  como 
que  se  debilita,  en  una  palabra,  cuando  todo  pa- 
rece conspirar  á la  ruina  de  la  Iglesia,  Dios  ani- 
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na  las  inteligencias  de  i?.  Juventud  que  no  tie- 
ne mas  arma  que  su  fé  y sus  creencias,  con  las 
cuales  se  apresta  á la  batalla  sin  tener  en  cuen- 
ta ei,  número  de  sua  contrarios,  pero  bien  segura 
de  que  Dios,  de  quien  se  reconoce  humilde  ins- 
trumento, le  deparará  les  medios  de  vencer  á 
sus  enemigos. 

Ademas  de  la  carta  que  anteriormente  hemos 
insertado  de  la  Juventud  Católica  de  Nápoies, 
debemos  hacer  mención  de  que  deseoso  el  cír- 
culo de  la  Juventud  Católica  de /San  Pedro,  en 
Roma,  de  oponer  un  contraveneno  á la  inmorali- 
dad y á la  corrupción  que  amonazan  á todas  las 
clases  de  la  población,  ha  decidido  la  fundación 
de  bibliotecas  populares  gratuitas  para  distri- 
buir libros  sobre  todo  á la  clase  pobre,  y preser- 
varla así  de  la  lectura  de  malos  libros  : una  de 
estas  bibliotecas  está  abierta  ya.  ¡Bendiga  Dios 
tan  loables  esfuerzos,  y haga  que  so  vead  coro- 
nados con  el  éxito  mas  lisongero! 

Los  periódicos  romanos  publican  el  siguiente  ' 
estracto  de  la  contestación  que  dió  el  Papa  á los 
mensages  que  leyeron  el  dia  23  el  Presidente 
del  Consejo  Superior  de  la  Juventud  Católica 
italiana  y los  de  otras  varias  comisiones  : 

“Dios  es  quien  humilla  y ensalza,  y yo  preci- 
samente lo  esperimento.  Yo  diré  que  á nuestros 
asuntos  y los  de  esta  Santa  Sede,  se  pueden 
aplicar  las  palabras  de  la  parábola  de  Jesucris- 
to:— Homo  quídam  descende.bat,  ab  Hierusalem  in 
Hierico  el  incedit  in  ¡airones  qui  despoliaverunt  eum 
semivivo  relicto. 

Este  es  el  caso  en  que  nos  encontramos'  á lo 
presente;  pero  no  hay  que  lamentarse  de  aque- 
llos que,  por  permisión  de  Dios  nos  despojaron, 
y quo  tormentis  bellicis  el  publicis  mendadis  toma- 
ron posesión  en  esta  ciudad.  No  hay  tampoco 
que  maravillarse  de  ello,  porque  Dios  quiso  con 
esto  acto  hacer  conocer  la  grandeza  de  su  bon- 
dad y de  su  misericordia  para  manifestar  des- 
pués la  grandeza  de  su  omnipotencia. 

El  samaritano  piadoso  fué  á curar  las  llagas, 
y <Jió  al  que  le  albergó  cuanto  era  necesario  pa- 
ra que  le  recibiese,  le  curase  y le  restituyese  la 
primitiva  salud.  ¿No  es  el  samaritano  de  hoy  el 
que  muove  el  corazón  de  tantos  millones  de  ca- 
tólicos, ya  á ofrecer  dádivas,  ya  á presentar  los 
votos  del  corazón  y del  alma,  ya  á defender  los 
principios  que  en  esta  desdichada  revolución 
andan  confusos  y casi  perdidos?  ¡Cuán  consola- 
dor es  saber  que  hay  tantas  y tantas  asociacio- 
nes de  jóvenes  de  20  á 25  años,  que,  en  el  vigor 
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de  la  edad,  en  momentos  tan  difíciles  y peligro- 
sos, ofrecen  oraciones,  promesas  y haeta  la  vida 
para  mantonor  intacto  el  sagrado  depósito  de  le- 
fé,  do  la  caridad  y de  la  esperanza,  en  un  porve 
nir  mejor!  Bendita  sea  la  Providencia  de  Dios, 
y confórtenos  la  esperanza  de  estar  destinados  á 
ver  la  grandeza  de  su  Omnipotencia.” 

El  Papa  concluyó  diciendo  que  "siempre  ha- 
bía bendecido  de  corazón  esta,  escogida  milicia 
de  sus  hijos,  con  tanto  mayor  afecto  la  bendecía 
particularmente  en  este  día,  y con  ella  bendecía 
á los  ausentes,  á sus  amigos,  á su  patria,  á sus 
Pastores  y á todos  los  que  en  esta  ciudad  han 
hecho  resonar  los  templos  en  los  pasados  diftfi 
con  tan  fervientes  Oraciones.” 


Ei  tíia  £3  de  Agosíc  en  Rom  a. 

De  La  Cruz  de  Madrid,  fecha  19  de  setiembre 
último,  tomamos  lo  siguiente  : 

“Recibimos  periódicos  de  Roma  que  alcanzan 
al  23  del  pasado,  dia  en  que  Pió  IX  cumplió  ol 
tiempo  de  pontificado  de  san  Pedro. 

El  Papa  celebró  misa  rezada  en  su  capilla,  y 
dió  después  la  comunión  á multitud  de  personas, 
especialmente  piadosos  jóvenes  que  se  agrupa- 
ban al  pió  del  sagrado  altar.  La  voz  conmovida 
del  Padre  Santo  manifestaba  que  su  ánimo  es- 
taba dominado  por  la  emoción  quo  lo  causaba  el 
estraordinario  suceso. 

En  tanto,  los  salones  do  la  pontificia  residen- 
cia se  iban  llenando  de  las  personas  mas  ilustres 
y distinguidas  do  Roma  y de  muchos  personajes 
esirangeros,  deseosos  de  ofrecer  el  Lomenage  de 
su  adhesión  al  Padre  Santo  en  aquel  solemnísi- 
mo dia. 

A las  once  próximamente,  después  do  haber 
cóncedido  algunas  audiencias  privadas,  el  Papa 
so  dirigía  desde  sus  habitaciones,  seguido  de  los 
quo  tienen  el  honor  de  pertenecer  a su  corte,  á 
la  Sala  del  Trono,  donde  se  hallaban  reunidos 
sus  camareros  secretos,  los  cuales  le  leyeron  un 
.afectuoso  mensaje,  y le  entregaron  una  humilde 
ofrenda. 

Do  la  Sala  del  Trono,  Su  Santidad  pasó  á la 
sala  contigua,  donde  esperaban  los  Guardias 
nobles,  en  nombre  de  los  cuales  le  felicitaron 
sus  comandantes  el  duque  de  Cftstel-Yeccrno  v 
el  principo  de  Viano. 

Al  pasar  de  unas  á otras  habitaciones,  ne 
acercaban  al  Papa  muchísimas  personas,  y cen- 
tenares de  voces  manifestaban  la  inefable  alegría 
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de  haber  visto  un  día  de  tanta  gloria  para  el 
Pontificado. 

En  la  sala  del  Consistorio  estaba  reunida  una 
comisión  napolitana,  presidida  por  el  duque 
della  Regina,  la  cual  iba  á ofrecer  á Su  Santidad 
nna  Silla  gestatoria,  preciosamente  labrada , 
magnífica  por  su  forma,  belleza  de  las  telas,  ri- 
queza de  los  adornos,  grabados  y piedras  pre- 
ciosas. El  duque  le}ró  un  mensage  de  los  católi- 
cos napolitanos  que  habían  contribuido  al  dona- 
tivo. 

El  Sr.  Acquaderni,  presidente  del  Consejo  su- 
perior de  la  Juventud  católica  italiana,  llegó  al 
pié  del  Trono  de  Su  Santidad,  y en  nombre  de 
aquella  leyó  un  entusiasta  mensage,  manifestan- 
do el  filial  afecto  de  todos  los  asociados. 

— Los  representantes  de  la  Juventud  católica 
italiana,  á quienes  dió  la  comunión  el  Papa  el 
dia  23,  le  ofrecieron  una  suma  de  160,000  fran- 
cos, como  limosna  recogida  por  la  sociedad  para 
la  misa  de  aquel  dia. 

L' Unitá  Cattolica  envió  á Boma  con  el  mismo 
objeto,  125,000  francos,  recogidos  en  su  redac- 
ción. 

El  Director  de  la  Liberta  Cattolica  de  Nápo- 
les  entregó  también  al  Papa  15,000  francos,  re- 
caudados en  muy  poco  tiempo. 

Estas  ofrendas,  cuando  acaba  de  pasar  el  Ju- 
bileo pontificio,  en  el  cual  mostró  gran  genero- 
sidad Italia,  hablan  muy  alto  en  favor  de  la 
piedad  de  los  católicos  italianos. 

— La  suma  recaudada  para  la  rifa  de  la  caja 
de  rapé  que  Pió  IX  regaló  al  Dr.  Acquaderni, 
asciende  á 45,000  francos,  de  los  cuales  36,000 
ha  dado  Italia.  La  caja  ha  tocado  en  suerte  á la 
señora  española  doña  Teresa  Grund  de  Heredia. 

El  producto  de  esta  suscriciou  se  destina  á 
obras  de  beneficencia.” 

* 

Los  desórdenes  en  Roma. 

Dice  una  carta  de  la  Ciudad  Eterna: 

“Boma  24  de  Agosto. 

“Hice  mal  en  apresurarme  á enviar  la  carta 
de  ayer  en  que  daba  noticia  de  la  función  reli- 
giosa en  San  Juan  de  Letran.  He  tenido  después 
noticia  de  algunos  desmanes  ocurridos  lejos  de 
donde  yo  estaba.  El  famoso  Tognetti,  á la  cabe- 
za de  sus  conocidos  liberales,  es  decir,  de  un 
grupo  de  inmunda  canalla,  se  colocó  en  el  cami- 
no de  San  Juan  y plaza  de  Jas  Canette,  y luego 


• 

en  la  plaza  Colonna,  para  provocar  villanamente 
á los  fieles,  que,  de  vuelta  de  la  función,  se  diri- 
gían tranquilamente  á sus  casas.  Aquellas  pro- 
vocaciones tuvieron  naturalmente  por  respuesta 
un  ¿ Viva  Fio  IX!  calurosamente  repetido  por 
centenares  de  personas.  Pero  la  policía  intervino, 
ai’restó  á cuatro  de  los  católicos,  jóvenes  de  dis- 
tinguidas y nobles  familias,  dejando  libres  á los 
villanos  provocadores.  Allí  fué  un  católico  lieri- 
. do  de  un  palo,  y algunos  otros  recibieron  contu- 
siones. En  la  plaza  Colonna  fueron  los  agentes 
de  policía  los  insultados,  por  haber  querido  dis- 
persar á los  revoltosos.  Estos  entonces  se  reple- 
garon hacia  el  Colegio  Bomano,  y allí  aquellos 
demonios  se  pusieron  á gritar  contra  los  jesuítas, 
los  curas,  el  Papa,  la  Religión  y Dios,  mezclan- 
do con  estos  gritos  los  vivas  á Garibaldi,  á Maz- 
zini  y al  petróleo  milagroso. 

“Vengo  de  la  iglesia  de  Santa  María  sobre 
Minerva,  donde  se  ha  dado  principio  al  solemne 
triduo  á María  Santisima,  ordenado  por  la  aso- 
ciación de  jóvenes  de  la  Oración  continua,  para 
dar  gracias  á Dios  por  haber  concedido  á nues- 
tro santísimo  Padre  los  dia  de  San  Pedro.  La^ 
función  ha  sido  espléndida,  conmovedora  y con- 
curridísima de  fieles  que  han  llenado  aquella 
vasta  Iglesia. 

“El  partido  revolucionario,  lleno  de  rabia  por 
las  brillantes  demostraciones  católicas  que  tan 
magnífico  éxito  han  tenido  los  dias  anteriores 
en  Santa  María  la  Mayor  y en  San  Juan  de  Le- 
tran, no  queriendo  tolerar  estas  que  siguen,  ha- 
bía reunido  desde  el  principio  de  la  función  un 
gran  grupo  de  sus  valientes  en  la  plaza  de  la 
Minerva.  En  el  momento  del  canto  del  Te- 
Deum  y de  la  bendición,  los  silbidos  y obcenos 
gritos  de  la  plaza  hacían  eco  al  piadoso  canto  de 
los  fieles. 

“Terminada  la  función,  el  pueblo  empezó  á sa- 
lir de  la  iglesia.  ¡Curioso  espectáculo!  Todas  las 
boca-calles  que  dan  á la  plaza  estaban  cerradas 
por  curiosos  mezclados  á los  mal  intencionados; 
á los  dos  lados  de  la  plaza,  cubiertos  por  lqs 
reales  carabineros,  agentes  de  seguridad  y guar- 
dias municipales,  habia  grupos  de  agitadores 
en  medio  de  una  compañia  escasa  do  soldados 
con  un  oficial  a la  cabeza  y un  delegado  de  po- 
licía con  su  faja  tricolor.  Otros  varios  de  estos, 
también  con  sus  fajas,  se  veian  esparcidos  acá  y 
allá  con  guardias  y carabineros.  El  pueblo  per- 
maneció un  momento  sóbrela  escalinata  de  la 
Iglesia,  tranquilo  y sereno,  mirando  valerosa- 
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mente  ;í  los  enemigos  de  Dios  y de  la  Iglesia. 
Se  pidió  que  se  abriera  paso  en  la  desembocadu- 
ra de  las  calles,  y un  delegado,  con  un  primer 
toque  de  corneta,  intimó  la  dispersión  á la  turba 
y escoltado  por  la  tropa  abrió  paso  hacia  Pié  di 
Marmo;  los  carabineros,  con  muchísima  dulzura, 
procuraron  hacer  lo  mismo  en  otros  puntos.  Así 
despacio,  muy  despacio,  la  inmensa  muchedum- 
bre que  estaba  en  la  iglesia  ha  podido  salir,  pe- 
ro pasando  entre  los  silbidos  y afrentas  de  aque- 
lla canalla,  no  solo  tolerada,  sino  protegida  por 
los  carabineros  que,  vueltos  hacia  los  fieles  que 
salían  del  templo,  se  esforzaban  en  decir  que 
aquellos  eran  buenos  ciudadanos,  palabras  tes- 
tuales  que  he  oido  6n  boca  de  un  sargento  y de 
un  polizonte. 

“Junto  al  c&fé  de  Minerva  he  visto  formarse 
de  pronto  un  grupo  que  prorumpió  en  gritos  y 
silbidos;  después  me  han  dicho  que  había  sido 
rodeado  y silbado  por  la  canalla  el  príncipe 
Massimo. 

“Ved  pues  en  qué  tristes  condiciones  nos  ha- 
llamos: no^somos  libres  de  podernos  reunir  á orar 
en  una  iglesia.” 

— L’  Osservatore,  después  de  dar  cuenta  de  los 
gritos  é insultos  que  los  revolucionarios  dirigie- 
ron á los  católicos  cuando  estaban  en  el  templo 
y al  salir  de  él,  anade: 

“Al  salir  del  templo  los  fieles  encontraron  en 
la  próxima  calle  de  San  Ignacio  y plaza  del  Co- 
legio Romano  grupos  parecidos  que  se  burla- 
ban. Una  pobrecita  señora  que  por  allí  pasaba 
con  dirección  á su  casa,  con  un  hijo  suyo  de 
tierna  edad,  se  sintió  herida  en  los  ojos  y cayó 
al  suelo  sin  sentido.  Dos  caballeros  la  levanta- 
ron, trasladándola  á un  café  del  Corso,  do  don- 
de, recobrado  el  sentido,  fué  conducida  en  car- 
ruage  q su  casa. 

“Graves  desórdenes  tuvieron  también  lugar,  á 
cosa  de  las  siete,  en  la  plaza  del  Colegio  Roma- 
no, al  atravesarla  los  agentes  de  orden  público 
. con  un  individuo  que  llevaban  preso.  Una  multi- 
tud de  alborotadores  quiso  libertar  á viva  fuerza 
al  detenido.  Los  agentes  tuvieron  que  replegar- 
se al  cuartel  que  hay  en  dicha  plaza,  y consi- 
guieron, no  solo  asegurar  al  arrestado,  sino  de- 
tener algunos  otros  de  los  revoltosos.  La  guar- 
dia del  cuartel,  sin  embargo,  tuvo  que  salir  á 
# dispersar  los  grupos,  que  insultaban  á la  fuerza 
pública  con  los  mas  denigrantes  epítetos. 

“También  en  la  plaza  del  Oratorio  de  8.  Mar- 
celo fué  insultado  y perseguido  un  pacífico  ciu- 


dadano, á los  gritos  de  ¡Muera  el  caza-liebres! 
lanzado  por  unos  cuantos  facinerosos.  Estos 
perdieron  de  vísta  al  perseguido;  pero  en  su  lu- 
gar tomaron  por  su  cuenta  á un  pobre  forastero 
que  huia  del  tumulto,  y lo  molieron  a palos,  has- 
ta que  pudieron  librarle  de  la  saña  de  aquellos 
valientes  varios  agentes  de  la  autoridad. 

“A  cosa  de  las  ocho  se  formaban  nuevos  gru- 
pos en  varios  sitios,  y especialmente  al  lado  del 
Colegio  Romano,  delante  del  cuartel  del  40  ?• 
de  linea  y del  de  los  Guardias  de  seguridad  pú- 
blica en  San  Marcelo,  donde  se  pedia  la  soltura 
de  los  detenidos.  Los  agentes  del  orden  público 
hicieron  alejarse  á los  grupos,  y estos,  aumen- 
tándose con  la  gente  que  encontraban  al  paso,  se 
dirigieron  á la  plaza  Colonna.  Dieron  allí  varios 
gritos,  y se  fueron  por  la  calle  de  San  Claudio  y 
la  plaza  de  San  Silvestre  á las  oficinas  de  policía, 
donde  el  tumulto  llegó  á tomar  graves  propor- 
ciones. 

“Después  de  pedir  á voces  la  libertad  de  los 
detenidos  y la  destitución  del  jefe  de  policía,  los 
amotinados  intentaron  penetrar  en  las  oficinas. 
Los  guardias  se  opusieron,  y se  dispararon  algu- 
nos tiros  de  rewolver.  Pero  siendo  inútiles  los 
esfuerzos  de  los  agentes  de  orden  público  para 
contener  á la  multitud,  tuvieron  que  desenvai- 
nar los  sables.  Aun  así,  resistieron  los  amotina- 
dos, hasta  que  al  fin  fueron  disueltos  en  la  plaza 
de  San  Silvestre.  De  esta  refriega  resultaron  va- 
rios revoltosos  heridos  y uno  muerto.” 


Dos  Papas  desterrados. 

(Co.tinuacion.) 

YI. 

De  esta  manera  vemos  cómo  presencian  los 
siglos  el  encarnizado  combate  que  sostienen,  de 
una  parte  el  error  apoyado  por  todas  las  potes- 
tades de  la  tierra,  de  otra  la  verdad  defendida 
por  un  débil  Anciano.  El  error  persigue  y des- 
tierra, pero  por  fin  la  verdad  consigue  victoria. 
De  ello  son  prueba  los  acontecimientos  hasta 
aquí  recordados;  pero  todavía  la  proscripción 
del  Papa  San  Martin,  nos  la  ha  de  ofrecer  mas 
evidente. 

Cuando  la  exaltación  de  este  Pontífice  anda- 
ban muy  divididos  en  el  imperio  católicos  y mo- 
notelitas.  El  emperador  Constante  II  queriendo 
reconciliarlos  y no  hallando  para  ello  mejor 
camino,  había  publicado  un  edicto  con  nombre 
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de  Typo  ó formulario  por  el  cual  imponía  silen- 
cio á unos  y otros:  así  á los  defensores  de  la  ver- 
dad como  á los  fautores  do  la  heregía.  Envió  el 
edicto  á san  Martin  para  que  éste  con  su  auto- 
ridad lo  confirmase;  pero  el  Saiyto  lejos  de  darle 
su  aprobación,  lo  rechazó  indignado.  Ciento 
cineo  obispos  congregados  en  Letran  lo  anate- 
matizaron con  él,  y esta  libertad  verdaderamente 
apostólica  fué  considerada  como  crimen  de  lesa 
rtajesfcad:  Un  camarero  del  emperador,  por  nom- 
bre Olimpo,  entró  entonces  en  Boma  á título  do 
Exarca;  llenó  de  soldados  la  ciudad,  y puso  toda 
su  aplicación  en  promover  un  cisma  entre  los 
obispos,  hasta  que  viendo  que  nada  adelantaba 
su  celo  de  cortesano,,  hubo  de  (ipelar  para  con- 
conseguir su  fin,  al  medio  mas  infame;  á la  trai- 
ción. 

Con  tan  detestable  intento  penetró  seguido  do 
un  paje  en  la  Iglesia  de  Santa  María  la  Mayor, 
cierto  dia  en  que  el  Papa  celebraba  en  ella  so- 
lemnemente el  sacrificio  de  la  Misa.  Pero  el  pa- 
je, que  era  el  que  debía  consumar  el  crimen,  en 
el  instante  en  que,  según  i a costumbre  de  aquel 
tiempo,  el  Papa  atravesase  por  entre  la  multitud 
de  fieles  para  administrar  la  sagrada  Comunión 
so  quedó  repentinamente  ciego,  de  tal  manera 
que  ni  aun  pudo  ver  al  Santo  Pontífice,  según 
después  aseguró  bajo  juramento.  Maravillado  de 
tan  estupendo  prodigio,  el  Exarca  hizo  las  paces 
con  aquel  Pontífice,  cuya  muerte  hab  i a prepara- 
do, y de  allí  partió  para  combatir  contra  los  sar- 
racenos en  Sicilia. 

Entonces  el  Emperador  llevó  su  impudencia 
al  extremo  de  acusar  á San  Martin  de  traición  y 
de  herejía  y fundándose  én  esta  acusación,  man- 
dó á Roma  un  segundo  emisario  llamado  Teodo- 

Iro  Caliopas,  con  encargo  de  apoderarse  de  la 
persona  del  Papa.  Envió  éste,  al  encuentro  del 
Exarca,  algunos  de  sus  clérigos;  y él,  como  en- 
fermo que  estaba  hacia  ya  muchos  meses,  que- 
dó esperándole  dentro  de  la  misma  Iglesia  de 
San  Juan  de  Letran.  Allí  estaba,  recostado  so- 
bre su  lecho,  á la  entrada  de  aquel  lugar  santo, 
cuando  con  gran  estrépito  se  precipitó  al  altar 
desenfrenada  turba  armada  con  lanzas,  espadas, 
arcos  y broqueles.  “Aquello  semejaba  el  ruido 
de  un  viento  huracanado  en  día  de  invierno,  ó el 
estampido  do  un  trueno  horrible,”  dice  el  mismo 
San  Martin  en  epístola  á su  amigo  Teodoro. — 
Anatema,  gritó  á una. voz  el  clero  fiel;  anatema 
á todo  el  que  no-creyere  como  el  Papa  Martin  y 
no  perseverare  hasta  Ja  muerte  en  la  fé  católica. 


Para  excusarse  juró  Caliopas  que  no  .era  siuó 
ésta  la  que  él  mismo  profesaba.  Algunos  quisie- 
ron emplear  sus  armas  en  propia  defensa,  pero 
el  buen  Pastor  ios  dijo  entonces  : “No  hagais 
tal;  que  mejor  quisiera. morir  yo  diez  veces,  que 
causar  la  muerte  do  uno  solo  de  vosotros.”  “No- 
sotros,” decian  y repetían  los  obispos,  “quere- 
mos vivir  y morir  con  él”  y todos  reclamaban 
para  sí  el  honor  de  acompañarle  al  destierro. 
Accedió  á ello  el  Exarca;  pero  apenas  llegada  la 
noche  dejándolos  todos  por  prisioneros  en  pala- 
cio, despojó  de  sus  vestiduras  al  Papa  y lo  em- 
barcó, no  sin  antes  cerrar  las  puertas  de  3a  ciu- 
dad, de  miedo  que  tenia  d la  justa  cólera  del 
pueblo. 

Nada  tan  doloroso  ni  nada  á la  vez  tan  con- 
solador como  la  larga  peregrinación,  del  Santo 
Pontífice.  “Entre  ios  habitantes  de  Naxos  he 
hallado  compasión,”  dccia  él  mismo,  “en  ningu- 
na otra  parte  mas.”  En  efecto,  solamente  los  fie- 
les de  aquella  isla  se  habían  extremado  en  su 
solicitud  por  verle  y confortarle,  á pesar  déla 
brutal  aspereza  con  que  los  carceleros  los  apar- 
taban de  allí  gritándoles  : “¡Quien  ame  á este 
hombre  es  enemigo  del  imperio!” 

De  esta  suerte,  “arrancado  de  su  casa,  como 
solitario  pájaro  del  techo  , querido,”  cruzaba  el 
mar  el  ilustre  viajero,  en  un  barco,  • que  no  sin 
gran  verdad  apellidaba  él  mismo  su  cárcel  (I). 

“Paseáronle  de  costa  en  costa,  de  isla  en  isla; 
no  para  concederle  que  saltando  á tierra  toma- 
sen siquiera  el  necesario  reposo  sus  fatigados 
miembros,  sino,  según  las  trazas,  para  extender 
lo  más  posible  el  espectáculo  de  su  infortunio. 

En  suma,  hiriéronle  hacer  la  procesión  del  des- 
tierro.” ( Gerhet.) 

Llegó  por  fin  á Constan tinopla  pasados  quien- 
ce  meses  de  navegación.  “Tengo  el  cuerpo,”  es- 
cribía, “quebrantado  de  la  gran  fatiga?  pero 
creo  firmemente  en  el  poder  de  Dios  que  lo  vé 
todo,”  y espero  que  arrebatándome  á mí  de  esta 
vida,  ha  de  buscar  á los  que  hoy  «ne  persiguen 
“para  llevarlos  d penitencia  y convertirlos.” 

Desde  el  amanecer  hasta  las  cuatro  de  la 
tarde,  lo  tuvieron  á bordo  del  buque,  tendido 
sobre  un  miserable  lecho,  expuesto  á las  mira- 
das de  los  [curiosos  y al  sarcasmo  de  los  impíos. 

A la  cárcel,  llegada  la  hora,  fué  menester  que  lo 
trasportasen  en  litera;  encerráronle  secretamen- 
te y de  allá  no  salió  en  noventa  y tres  dias.  Pasa-  • 


(1)  Epiat.  S.  Martini, Papae.  Labbc 
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dos  estos,  en  una  silla  (porque  de  sus  pies  no  le 
dejaba  valerse  la  grita)  lo  llevaron  delante  del 
tesorero  mayor  en  cuya  casa  se  bailaba  reunido 
el  Senado.  Luego  que  el  tesorero  vio  entrar  al 
Vicario  de  Cristo,  mandóle  ponerse  en  pié  y co- 
mo algunos  oficiales  observasen  que  no  podria, 
el  juez  encendido  de  ira  esclamó  : "Que  se  pon- 
ga de  pié  y que  le  sostengan  si'vacila.” 

Cumplido  lo  cual  Bucaleon  (que  así  so  llama- 
ba el  tesorero)  encarándose  con  el  Santo  Pontífi- 
ce. “¿Di,  miserable;”  le  preguntó.  “Qué  mal  te 
ba  hecho  el  Emperador?  ¿Has  recibido  de  él 
violentas  injurias?  ¿Se  ha  apoderado  de  tus  bie- 
nes?” El  Papa  riada  respondia. 

“¿No  respondes?”  prosiguió  el  tesorero.  “Vé, 
que  van  á comparecer  tus  testigos ” y esto  di- 

cho, presentáronse  ante  el  Senado,  veinte  solda- 
dos toscos  é ignorantes,  testigos  comprados  de 
antemano.  A su  vista  el  Papa  sonriendo  pregun- 
tó á sus  jueces  : ¿Y  son  estos  vuestros  testigos? 
¿es  ese  vuestro  procedimiento?  Luego,  notando 
que  les  hacían  jurar  sobre'  los  Santos  Evange- 
lios, “yo  os  supliéo,  en  nombre  do  Dios,”  excla- 
mó, “que  no  lo  hagais;  digan  mejor  sin  juramen- 
to lo  que  quisieren  y haced  vosotros  lo  que  os 
plazca.  ¿Para  qué  han  de  perder  sus  almas?” 
Pero  cuando  llegaron  á acusarle  de  haber  cons- 
pirado contra  el  Emperador,  entonces  el  Pontí- 
fice respondió  con  tanta  fuerza  y elocuencia  que 
el  mismo  tesorero  dijo  al  cónsul  Inocencio,  en- 
cargado de  interpretar  en  griego  lo  que  el  Papa 
decia  en  latín:  “¿Por  qué  nos  traducís  lo  que  él 
dice?  No  debeis  repetir  todas  sus  palabras.” 

Ni  se  contentaron  con  declarar  al  Pontífice, 
reo  de  lesa  majestad,  sino  que  hasta  tuvieron  el 
valor  de  acusarle  de  hereje;  pues,  según' decían, 
se  negaba  á reconocer  por  Madre  de  Dios  á Ma- 
ría, auando  justamente  acaba  de  lanzar  anatema 
sobre  aquellos  que  no  quisiesen  honrar  á la  San- 
tísima Virgen  suprema  esperanza  de  todos  los 
Papas  desterrados  (1).  Pero  ¿qué  vale  una  men- 
tira para  quien  tiene  por  oficio  defender  el  error 
S todo  trance? 

Después  de  este  irrisorio  juicio,  los  guardias, 
acobardada  la  multitud  qu^e  cercaba  al  Venera- 
ble Pontífice,  lleváronlo  al  pátio  del  Palacio, 
iunto  á las  caballerizas  del  Emperador;  y de 
allí  en  seguida  á una  azotea  donde  el  Príncipe 

(1)  Quisquís  Beatara  super  omnp.m  creatiiram  et  naturam 
humanara,  absque  Eo  qui  genitus  ost  es  Ea  venerabilem  gem- 
perqne  Yirginem,  Matre  scilicet  Domini  Nostri  non  hono- 
rata. . . . anathema  sit,  et  in  presente  secuto  et  in  futuro. — 
Epist.  S.  Martini  ad  Theodorum. 


pudiese  gozar  dei  placer  de  verle  desde  su  apo- 
sento. Entonces  el  tesorero  comenzó  á provo- 
carlo diciendo:  “Mira  cómo  Dios  te  ha  entrega- 
do en  nuestras  manos.  Tú  abandonaste  á Dios, 
y Dios  te  abandona  á ti.” 

Como  su  divino  Modelo,  el  Pontífice  continuó 
guardando  el  mas  profundo  silencio.  “Pronun- 
ciad’anatema  contra  él,”  gritó  Bucaleon  á la  in- 
mensa'muchedumbre.  Algunos  miserables  res- 
pondieron á su  voz;  el  pueblo  quedó  como  mudo. 

Luego,  despojaron  los  malvados  al  Santo,  y 
con  una  cadena  al  cuello,  lo  arrastraron  hasta 
la  cárcel  de  Diomedes,  entre  el  sarcasmo  de  al- 
gunos insultadores  págado3  que  le  decían:  “¿En 
dónde  está  Dios?”  en  tanto  que  aun  los  hombres 
menos  amigos  del  Pontífice,  apartaban  los  ojos 
para  no  ver  tantas  infamias  prodigadas  á tan 
alta  majestad.  El  semblante  del  mártir  perseve- 
ró dulce  y tranquilo,  pero  sus  fuerzas  estaban 
ya  tan  esténúadas,  que  hubo  do  rendirse  al  lle- 
gar á la  cárcel.  Dos  pobres  mujeres  lograron 
salvar  su  vida  á fuerza  de  respetuosos  y dili- 
gentes cuidados;  pero  él  que  anhelaba  por  la 
corona  del  cielo,  se  afligía  con  vers^  salvo.  Tres 
meses  duró  su  nuevo  cíiutiverio  y no  fué  parte  á 
doblegarle,  dice  su  historiador:  Nsc  sic  acqulevit. 

Ya  entonces,  resueltos  á acabar  con  él,  sus 
obitinados  perseguidóres,  sacáronle  de  la  pri- 
sión y enviáronle  secretamente  al  Ohersonoso 
Táurico.  Tan  espantosa  miseria  pasó  allí,  aban- 
donado de  todos,  que  poco  antes  de  morir  es- 
cribía estas  conmovedoras  quejas:  ‘‘Maravíllame 
sobremanera  la  insensibilidad  de  todo3  esos  que 
no  ha  mucho  se  me  mostraban  ta^  afectos.  Ami- 
gos y parientes,  todos  olvidan  mi  infortunio; 
ninguno  trata  de  averiguar ....  ni  aun  siquiera 
si  existo.” 

Algunos  meses  pasó  en  tan  mísero  estado ; 
mas  con  ellos  plugo  á Dios  poner  término  á los 
sufrimientos  de  su  ilustré  siervo.  ’ 

“Ya  no  existe,”  escribió  por  entonces  uno  de 
sus  compañeros  do  destierro,  “ya  no  existe  aquol 
santo  y bienhadado  Papa  Martin,  aquel  varón 
apostólico,  verdadero  confesor  y verdadero  már- 
tir de  Jesucristo  nuestro  Dios;  murió  en  esto 
destierro,  repitiendo  la  misma  oración  con  que 
al  poner  el  pié  en  estas  riberas,  pidió  al  Señor 
■que  le  sacase  de  esta  vida.” 

“Combatió  como  bueno,  consunto  la  carrera 
de  su  martirio,  guardó  la  verdadera  fé,  y hoy 
descansa  su  cuerpo  entre  los  de  los  santos,  á la» 
puertas  do  C-herson,  en  el  venerado  templo 
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la  Gloriosísima,  Castísima  é Inmaculada  Virgen 
María,  Nuestra  Señora,  la  mas  perfecta  de  todas 
las  criaturas,  llena  de  giacia,  causa  y manantial 
de  toda  alegría.  ¡ Pontífice  admirable,  digno 
ejemplo  para  cuantos  quieran  vivir  santamente 
y combatir  en  pró  de  lo  que  verdaderamente  es 
la  verdad  1”  (1) 

Pero  ¿cuál  era  la  suerte  del  perseguidor  en 
tanto  que  los  pueblos  acudían  en  multitud  al  se- 
pulcro del  perseguido,  y griegos  y latinos  vene- 
raban en  igual  grado  su  memoria?  Odiado  en 
Constantinopla,  aborrecido  de  todos  sus  vasa- 
llos, que  noveian  en  él  sino  el  verdugo  de  San 
Martin,  Jefe  de  la  Iglesia  universal,  y de  San 
Máximo,  el  Doctor  do  Oriente;  el  Emperador 
Constante  II  colmó  sus  crímenes  con  un  lieclio 
horrible.  Por  enojo  contra  su  hermano  Teodo- 
sio,  habíale  forzado  á que  recibiese  la  tonsura  y 
el  diaconado;  y después  que  hubo  aceptado  de 
su  mano  la  comunión  del  cáliz  en  los  sagrados 
misterios,  le  mandó  asesinar  villanamente.  Mu- 
chas veces,  adelante,  vió  en  sueños  aparecérse- 
le  su  infortunada  víctima,  vestido  de  diácono, 
presentándole  un  cáliz  lleno  de  sangre  y dicién- 
dole  : “¡Bebe,  hermano  mió!” 

Imaginó  que  había  de  huir  sus  remordimien- 
tos huyendo  el  palacio  y la  capital,  y resolvió 
embarcarse  para  Italia,  sojuzgar  los  Lombardos 
y restablecer  en  Boma  la  córte  del  imperio.  Par- 
tió, con  efecto,  dejando  á Constantinopla  rebe- 
lada en  pos  de  sí;  derrotóle  delante  de  Beneven- 
to  el  conde  Romualdo,  con  un  puñado  de  va- 
lientes, y sin  embargo  liízole  honroso  recibi- 
miento en  Roma  el  Papa  San  Vitaliano.  La  en- 
trada del  Emperador  en  esta  ciudad  se  señaló 
por  la  hipocresía;  la  partida  por  el  saqueo.  Al 
principio  ofreció  presentes  y oyó  misa  en  Santa 
María  la  Mayor.  No  parecía  sino  que  la  Basílica 
Liberiana,  cuyo  nombre  recordaba  el  de  un 
Papa  desterrado,  inspiraba  al  Principie  algún 
arrepentimiento  de  su  indigno  proceder  para 
con  san  Martin.  Pero  á otro  dia  ya  se  apodera- 
ba de  todos  los  santuarios,  les  arrebataba  los 
tesoros  que  hasta  los  godos  y vándalos  habían 
respetado,  sin  dejar  ni  aun  el  famoso  techo  de 
bronce  que  cubría  el  Panteón,  de  antiguo  tem- 
plo de  todos  los  dioses  trocado  en  templo  de 
María  y de  todos  los  Santos. 

Después  de  esto,  obligado  á retirarse  á Sira- 

(1)  Factus  typus  imitabilis  ómnibus  qui  bene  vivere  é de- 
c rutare  elegerint  pro  ea  quac  verissime  est  veritas.  (Epist.  cu- 
jusdam  christianissimi ••  Labbe.) 


cusa  con  la  vergüenza  de  una  nueva  derrota  que 
sufrió  delante  de  Regio,  hizo  por  sustraer  do  la 
autoridad  del  Papa  al  Obispo  de  Rávena,  por 
medio  de  una  decisión  impía  neciamente  publi- 
cada “en  nombre  de  su  divinidad:”  Nostrce  divi- 
nitatis  sanctione.  (Diploma  fechado  á 1 ? de  mar- 
zo de  GG6  ) Y no  contenta  su  codicia  con  las  ri- 
quezas de  todas  aquellas  iglesias,  tomó  á Sicilia, 
cuyos  habitantes  se  retiraron  en  gran  número  á 
las  costas  de  Siria,  queriendo  antes  que  la  tira- 
nía del  Emperador,  el  yugo  de  los  musulmanes. 
Y andaba  ocupado  en  arruinar  á Africa  con  sus 
exacciones,  cuando  hallándose  en  el  baño  fué 
vilmente  asesinado  por  uno  de  sus  mismos  ofi- 
ciales á sazón  que  apenas  contaba  treinta  y ocho 
años  de  edad. 

G.  M. 

(Continuará.) 


NOTICIAS  GENERALES 


La  salud  del  Papa. — El  Papa  continúa 
gozando  de  buena  salud  y recibe  diaria- 
mente numerosas  personas,  comisiones  y 
corporaciones. 

Almanaque  para  el  año  1872. — La  di- 
rección del  Mensajero  del  Pueblo  ha  creído 
conveniente  organizar  á imitación  de  los 
periódicos  católicos  europeos,  un  almana- 
que de  propaganda. 

Por  esta  vez  no  nos  ha  sido  posible  dar 
á nuestro  almanaque  las  proporciones  é in- 
terés que  hubiéramos  deseado.  Sin  embar- 
go tiene  la  novedad  del  plano  de  Montevi- 
deo perfectamente  litografiado  en  la  cará- 
tula. Este  plano  es  obra  del  inteligente  li- 
tógrafo don  Joaquín  Arquimbau. 

Nuestro  almanaque  contiene  ademas  del 
calendario  perfectamente  correcto,  varios 
artículos  de  propaganda  sobre  el  protes- 
tantismo, el  espiritismo  y de  refutación  <¿e 
algunos  de  los  errores  que  mas  perjudican 
á la  moral  de  los  pueblos. 

Contiene  igualmente  las  lunaciones  y 
eclipses  calculados  especialmente  para 
nuestro  almanaque;  las  principales  tablas 
de  reducción  de  pesos  y de  medidas,  de 
monedas  estrangeras  á nuestra  moneda  á 
la  moneda  de  Buenos  Aires,  etc.  etc. 

Se  vende  por  mayor  y menor  en  esta 
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imprenta,  calle  de  colon  N.  147,  en  la  li- 
brería Católica,  Ituzaingó,  al  lado  de  la  Ma- 
triz y en  la  Librería  del  Correo,  calle  de 
Sarandí  n.  80. 

Precio  de  cada  almanaque  centesi- 
mos,— Comprando  por  gruesas  se  hace  una 
rebaja  notable. 

Precioso  cuadro. — Hemos  tenido  gran 
satisfacción  al  ver  el  hermoso  cuadroteu  que 
nuestro  compatriota  el  Sr.  Blanes  ha  sabi- 
do pintar  con  mano  maestra  una  escena 
desgarradora  de  las.muchas  que  se  vieron 
en  Buenos-Aires  durante  la  última  epi- 
demia. 

El  conjunto  que  presenta  ese  cuadro  no 
puede  ser  mas  imponente  y conmovedor. 
Los  detalles  no  pueden  pintarse  con  mayor 
naturalidad  y espresion. 

Somos  profanos  en  el  arte, pero  á la  sim- 
ple vista  de  ese  hermoso  cuadro  no  hemos 
podido  menos  de  decir  que  nuestro  amigo 
Blanes  ha  estado  inspirado. 

Reciba  el  Sr.  Blanes  nuestras  sinceras  fe- 
licitaciones 

Las  personas  que  quieran  apreciar  esa 
obra  pueden  verla  á cualquier  hora  del  dia 
en  la  calle  de  Soriano  entre  Andes  y Con- 
vención. 

Digno  proceder. — Mñor.  Maret,  Obispo 
de  Sura,  hace  algún  tiempo  había  enviado 
al  Papa  su  adhesión  á la  constitución  dog- 
mática sobre  la  infalibilidad.  El  docto  Pre- 
lado, ademas,  acaba  de  reprobar  y retirar 
de  la  venta  el  libro  que  escribid  antes  del 
Concilio,  j que  tanto  ruido  produjo,  titula- 
do : Del  Concilio  general  y de  la  paz  religio- 
sa : El  Papa  y los  Obispos,  renovando,  al 
efecto,  su  adhesión  pura  y simple  á la 
Constitución  dogmática,  y condenando  lo 
que  en  dicho  libro  haya  contrario  á ella  : 

Dice  así  : 

‘‘Renovando  la  adhesión  pura  y sencilla 
“que  anteriormente  di  á la  constitución 
“dogmática  promulgada  en  la  sesión  públi- 
“ca  del  Concilio  Vaticano  el  dia  18  de  Ju- 
“lio  del  año'pasado,  y confirmada  por  el  Su- 
“mo  Pontífice;  repruebo  todo  lo  que  en  mi 
“obra  Du  Concile  general  et  de  lapaix  reli- 
“gieuse. — Le  Pape  et  les  Evéques  se  opone  á 
?‘esta  constitución  y á las  definiciones  y de- 
cretos de  los  anteriores  Concilios  y de  los 


“romanos  pontífices,  y ademas  declaro  que 
“mi  obra  no  puede  venderse  en  adelante.7’ 

Este  acto,  dice  L'Univers,  por  medio  deí 
cual  el  sabio  Prelado  ha  cumplido  noble- 
mente su  deber,  ha  sido  muy  agradable  al 
Papa,  y sabemos  que,  por  medio  del  carde- 
nal Patrizzi,  Su  Santidad  ha  manifestado 
su  satisfacción  á monseñor  Maret. 

jS'oble  ejemplo. — Tomamos  de  una  carta 
de  Roma  : “Un  suceso  digno  de  notarse  y 
de  alto  ejemplo  para  los  prohombres  de  es- 
tado fue  la  comunión  que  vi  recibir  después 
de  oir  misa  con  profundísima  reverencia,  al 
embajador  actual  de  Francia  ante  la  Santa 
Sede,  el  Si',  de  Harcourt.  Yo  mismo  pre- 
sencié tan  edificante  acto  de  religiosidad 
en  la  iglesia  de  San  Bernardo  el  dia  de  es- 
te Santo.” 

I 

Observaciones  astronómicas.  — El  emi- 
nente jesuíta  Padre  Secchi,  director  del 
Observatorio  romano  é inventor  del  fotós- 
ca^o,  ha  enviado  á la  Academia  de  ciencias 
de  París  una  carta  en  la  que  trata  de  las 
protuberancias  del  sol.  M.  Faye  ha  anun- 
ciado á la  Academia  que  las  últimas  inves- 
tigaciones del  Padre  Secchi  parece  que 
conducirán  en  breve  á los  astrónomos  al 
conocimiento  de  la  verdadera  constitución 
del  sol  : “Estamos  próximos  á un  gran  des- 
cubrimiento,” dice  M.  Faye,  cuyos  escritos 
sobre  este  mismo  tema  son  muy  conocidos. 

Certamen  teológico  en  Roma.  — Ha  ha- 
bido recientemente  en  Roma  uh  certamen 
en  el  que  fue  disertante  el  insigne  teólogo 
Perrone,  de  la  Compañía  de  Jesús.  Fué 
verdaderamente  un  acontecimiento  en  la 
ciencia  eclesiástica.  El  anciano  y distingui- 
dísimo orador  esplicó  el  tema  “de  la  infali- 
bilidad pontificia,  su  origen  su  declaración 
y sus  consecuencias.”  El  numeroso  concurso 
aplaudió  calurosamente  todos  los  períodos 
y salió  con  la  alegría  de  ver  definitivamen- 
te debatidas  todas  las  objeciones,  tanto  re- 
ligiosas como  políticas  que  sobre  dicho 
punto  han  opuesto  los  enemigos  de  la  Igle- 
sia. 

Pastoral  contra  la  “Internacional. — 

El  señor  Obispo  de  Lieja  ha  publicado  una 
notable  pastoral  en  contra  de  la  Internación 
nal. 
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Discurso  del  obispo  de  Ginebra.1 — En  el  ] 
discurso  que  er.  la  Asamblea  de  Pius  Ve- 
rein  pronunció  el  sabio  Obispo  de  Ginebra, 
monseñor  Mermillod,  dijo  entre  otras  cosas: 

•‘La  bandera  de  Pió  IX  es  la  batidera  ue 
la  verdadera  libertad.  Sus  adversarios  se 
ocultan  bajo  la  bandera  de  La  Internacional , 
ia  cual  no  tiene  nacionalidad,  es  enemiga 
de  las  nacionalidades. 

“Seamos  católicos;. amemos  a ia  Iglesia; 
pero  amemos  también  la  patria  La  Iglesia 
es  quien  la  ha  fundado  en  la  libertad.  Si 
los  enemigos  de  la  libertad  quieren  enca- 
denar nuestras  conciencias  3'  nuestras  liber- 
tades religiosas,  se  verá  K los  individuos  de 
nuestra  asociación  enarbolar  la  cruz  do  la 
confederación  3'  á los  Obispos  la  bandera 
federal.’ 


Mortalidad.— Del  21  al  S!7  inclusive  fa- 
llecieron 18  personas  mayores  y 23  meno- 
res; 6 de  ellos  de  viruela. 


SEMANA  RELIGIOSA 


San  i «8. 

29  Domingo — San  Nicasio,  obispo, ‘y  santa  Eusebia. 

30  Lañes — Santos  Claudio  y Marcial,  mártires. 

31  Martes — San  Quintín  mártir.  Ayuno. 

NOVIEMBRE. 

. I Miércoles — JJLa  testivídad  de  todos  nos  santos. 

2 Jueves — La  conmemoración  délos  fieles  difuntos  y san- 
ta Eusfcaquia. 

3 Viernes — Los  innumerables  mártires  de  Zaragoza. 

4 Sábado— San  Carlas  13 arromeo,  arzobispo. 

« ^ 

Cultos. 

EN  LA  MATRIZ: 

Continúa  la  novena  en  sufragio  délas  benditas  almas  de! 
Purgatorio,  la  que  time  lugar  á las  6 de  la  tarde,  con  platicas. 

Todos  los  dias  de  la  novena  á las  8 de  la  mañana  se  canta 
una  misa  en  sufragio  por  las  almas  del  Purgatario. 

El  miércoles  á las  5 señará  el  oficio  de  difuntos. 

El  jueves  á las  10  será  la  misa  solemne,  terminada  la  cual 
se  hará  por  dentro  de  la  iglesia  la  procesión  acostumbrada. 

El  día  3 á las  8 de  la  mañana  se  celebrará  el  funeral  anual 
por  los  sacerdotes  finados 

El  dia  4 á las  se  celebrará  el  funeral  general  por  los 
esclavos  del  Santísimo  Sacramento. 

EN  LOS  EJERCICIOS  : 

Continúa  todos  los  dias  á las  6 la  novena  de  Animas,  con 
pláticas. 

El  miércoles  á la  tarde  se  hará  el  oficio  de  difuntos  y el 
jueves  habrá  misa  solemne  y proteesior.  por  dentro  do  la 
iglesia. 

EN  LA  CARIDAD: 

Coutinúa  la  novena  de  Animas, todos  los  dias  alas  ti. 


EN  LA  IGLESIA  DE  LA  CONCEPCION: 
Continúa  la  novena  de  Animas,  todos  los  dias  alas  6,  con 

pláticas. 

' EN  LA  IGLESIA  DE  LAS  HERMANAS: 

A las  6 de  la  tarde' continúa  la  novena  do  Animas.  Hoy 
y el  dia  ce  difuntos  habrán  pláticas. 

EN  LA  PARROQUIA  DEL  CARMEN  (Cordou) : 

A las  6 de  la  tarde  continúa  la  novena  de  Animos,  con 
pláticas. 

EX  LA  IGLESIA  DE  LOS  PADRES  CAPUCHINOS- 
(en  ol  Cordon): 

A fas  5 de  la  tarda  continúa  la  novena  de  Animas  Todos 
¡os  dias  se  reza  un  dovoéiouario,  el  Via— Orucis;  terminando 
i con  la  bendición  del  Santísimo  Sacramento. 

Corte  «Se  María  Sauíssiiaa. 

w 29 — Nuestra  Señora  de  Monserrat  en  la  Matriz. 

» 3o — Nuestra  Señora  del  Rosario,  en  la  Matriz. 

» 31— Nuestra  Señor»  de  Mercedes,  en  la  Matriz. 

Dial®  — Nuestra  Señora  de  la  Soledad,  en  la  Matriz. 

» 2 — La  Inmaculada  Concepción,  en  los  Ejercicios. 

» 3— El  Corazón  de  María  Santísima  en  la  Caridad. 

» 4— ínmaetfláda  Concepción  en  su  iglesia. 


AVISOS 


El  Mciastigero  de  1 Pueblo, 

i’bkiódico  Religioso,  literario  y noticioso 

Director:  Rafael  Veregui,  Presbítero. 

Este  periódico  sale  una  vez  por  semana. — Consta  de  16 
páginas  en  8 ? mayor 

El  precio  de  suscricion  es  de  un  peso  por  cada  cuatro  nu_ 
meros,  pagadero  adelantado. 

Al  periódico  acompaña  un  folieliu. 

Se  suscribe  en  la  Libreria  Católica,  contiguh  á la  Matriz/ 
Librería  del  Correo, calle  del  Sarandi  núm.  190  A,  y en  esta 
imprenta. 

Oficina  y Administración,  calle  de  Colon  núm.  147. 


El  que  suscribe  \ , 

Avisa  á los  señores  Curas  que  ha  recibido  un  rico  y com- 
pleto surtido  ce  objetos  para  iglesia. 

Tornos,  casullas,  pálio3,  flores  artificiales,  custodias,  cáli- 
ces, candeleras,  incensarios,  etc.  etc. 

Tiene  igualmente  un  depósito  de  pianos  y órganos  de  las 
mejores  fábricas. 

Precios  moderados. 

Calle  del  Rincón  núm  2ií>,  en  los  altos  del  segundo  patio. 

Matías  Erausquin. 

(Librería  Católica.  . 

ITÜZA1NGÓ  159— CONTIGUO  A LA  MATRIZ. 

Especialidad  en  libros  de  devoción,  de.  misa,  novenas, 

ROSARIOS,  ESTAMPAS,  VELAS  DE  CESA,  ETC. 


Imprenta  «Liberal,»  calle  do  Colon  número  117. 


PERIODICO  SEMANAL 


Aíio  I — tomo  ii.  ' Montevideo,  Domingo  5 de  Noviembre  de  1871. 


SUMARIO. 

Circular  de!  seSar^pijiapo  de  Jaca  sobre  la  profanación  de  Cementerios. 
COLASORAbiOrt:  La  Divinidad  de  Nuestro  Señor  Jesucristo 
y lói tt&ioiialistas  (iv). — El  héroe  cristiano  (continuación).  CUES- 
TAN RO  VI  \?J A:  Movimiento  del  mundo  católico  en  favor  del 
r*pa  EXTERIOR:  Los  Papa*  desterrados  (continuación). — Las 
Kuinas  do  Europa. — Protesta  d • los  católicos  reunidos  en  Einsiedeln. — 
Algunos  rasgos  de  la  divina  Justicia  en  Roma.  CUESTIONES 
POP  JLAi?  £3¡  Conversaciones  familiares  sobre  el  protestantismo 
det  dia:  segunda  parte  (.'uir  y xiv;.  V Aít 2í;3  A3!;3:  A mi  queri" 
do  amigo  el  inspirado  poeta  don  Antonio  Palanca  (poesía).  NOTi” 

CIAS  GifíERALES.  SEMANA  RELIGIOSA.  AVI- 
SOS. 

Circeüs?  del  seTíor  Obispo  de  Jaén  sobre  ia 

PROFANACION  DE  CEMENTERIOS. 

DI  Rdo.  Sr.  Obispo  ele  Jaén  ha  dirigido 
la  nota bilí.si mu  circular  siguiente,  á los  ar- 
ciprestes, párrocos,  ecónomos  y encay gados 
de  ermitas,  santuarios  y cementerios: 

“Sin  emb  rgo  de  haber  instruido  por 
medio  de  nuestra  secretaría  de  cámara  á 
cuantos  párrocos  nos  han  consultado  acerca 
de  la  conducta  que  debían  seguir  en  mate- 
ria efe' enterramientos,  supuestas  las  orde- 
nes que  sobre  el  particular  les  fueron  co- 
municadas por  las  autoridades  locales,  nos 
ha  parecido  faltaba  á nuestro  cargo  de 
maestro  y juez  de  la  doctrina  católica  diri- 
girnos al  clero  en  general,  á fin  de  darle 
reglas  de  gobierno,  y que  nuestra  enseñan- 
za sirva  también  de  erudición  á todos  los 
fieles  nuestros  diocesanos. 

“áabeis,  pues,  que,  dada  la  libertad  de 
cultos,  caben  legalmente  dentro  de  los  Es- 
tados sinagogas  y mezquitas,  templos  pro- 
testantes, pagodas  y todas  las  formas  del 
paganismo. 

“Lo  que  no  cabe  dentro  de  la  idea  de  li- 
bertad de  cultos  es  precisamente  lo  que  de 
algún  modo  pueda  contrariar  el  objeto  y 
fines  de  la  misma  libertad,  que  pide  tole- 
rancia mutua  y protección  pública  para 
ejercer  los  actos  de  las  respectivas  religio- 
nes. 

“Declárase,  pues,  libre  el  ejercicio  de  los 
diferentes  cultos,  á condición  de  que  no 
han  de  molestarse  unos  á otros,  contenién- 
dose todos  en  los  límites  de  su  peculiar  or- 
ganización. 


Núm.  45. 


“De  esta  manera  la  libertad  de  cultos 
significa  racional  y mutua  tolerancia  en  fa- 
vor de  cada  uno  de  los  ministerios  y actos 
religiosos  públicos  ó privados  que  ejerzan 
las  diversas  comuniones  cristianas,  lis  sec- 
tas, la  idolatría,  el  judaismo,  el  mahome- 
tismo ó cualquiera  xítra  llamada  religión. 

“Así  concebida  la  libertad  de  cultos,  ca- 
da una  de  las  religiones  reclama  de  las  de- 
mas el  respt  to  y la  . consideración  que  la 
justicia,  !a  urbanidad  y la  decencia  saben 
otorgar  á todas  1 is  instituciones  que  el  Es- 
tado reconoce,  protege  ó tolera. 

“El  infiel  nada  debe  ex'jir  del  judío,  ni  • 
el  judío  debe  inmiscuirse  en  las'práeticas 
del  mahometano,  del  cristiano  ó del  gentil. 
El  católico  por  su  parte  nada  tiene  que  ver 
con  la  sinagoga  ó con  la  mezquita.  Cada 
cual,  supuesta  la  indiferencia  del  Estado, 
tiene  iguales  derechos, que  deben  ser  igual- 
mente protegidos. 

“Diversas  religiones  forman  también  di- 
versas sociedades,  cuj’os  individuos  gozan 
de  ciertos  fueros,  regalías  y provechos  en 
Correspondencia  con  las  cargas  que  la  so- 
ciedad impone,  con  los  deberes,  oíicios  y 
funciones  prescritos  en  las  ordenanzas  y 
costumbres. 

“Por  manera  que  el  cementerio  católico, 
lugar  consagrado  por  la  piedad  de*l¡>.  ¿anta 
Madre  Iglesia  para  guardar  la  ceniza  de 
sus  fieles  hijos,  no  puede  ser  ocupado  sin 
violación  por  el  que  no  pertenece  ásu  gre- 
mio. ó,  habiendo  pertenecido,  no  haya 
muerto  en  ella.  Cuide  el  judaismo  desús 
sectarios  y el  protestantismo  de  los  suyos 
con  el  celo  y amor  con  que  cuida  de  sus  hi- 
jos nuestra  Santa  Madre  la  Iglesia,  y en- 
tonces, en  vez  de  agresiones  que  lastimen 
las  creencias,  que  conculquen  el  derecho  y 
desacrediten  In  justicia,  emularán  entre  sí 
las  diferentes  religiones  por-  honrar  las  ce- 
nizas de  sus  finados.  En  hacerlo  así  está  in- 
teresada la  buena  lé  y la  tierna  espansion 
de  los  sentimientos  naturales;  y se  -ofrece  "á‘ 
las  familias,  en  los  honores  postumos  he- 
chos á parientes,  deudos  y amigos,  el  con- 
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consuelo  único  que  ya  pueden  tener  en  sus 
dolorosas  pérdidas. 

‘‘Ninguna  sociedad  concede  á los  que  la 
son  estrafíos  las  regalías  que  correspondan, 
según  constitución  y ordenanzas,  á los  indi- 
viduos que  la  componen;  y por  cierto  que 
la  santa  Iglesia  católica  no  habia  de  ser 
menos  celosa  de  sus  derechos  y de  la  honra 
de  sus  hijos*  que  cualquiera  ot*’a  asamblea 
ó comunión. 

“Por  otra  parte,  la  doctrina  sobre  ce- 
menterios es  la  misma  que  la  relativa  á las 
iglesias, templos, ermitas  y santuarios.  Otor- 
gada que  fuera  al  individuo  no  católico,  ó 
que  muere  fuera  del  gremio  de  la  Iglesia, 
la  gracia  de  sér  enterrado  en  el  camposanto 
católico,  no  habría  razón  para  negarse  á 
que  en  las  parroquias  y catedrales  hicieran 
los  protestantes  sus  oficios,  leyeran  sus  Bi- 
blias, catequizaran  y predicaran.  Ni  cabía 
cerrar  el  santuario  al  judío  que  viniera  á 
enseñar,  en  presencia  de  Jesucristo  cruci- 
ficado, que  el  Mesías  era  todavía  esperado, 
y que  la  imagen  del  divino  Mártir  era  la 
de  un  criminal,  ó la  de  un  impostor. 

“En  tal  situación,  un  conflicto  seguiría  á 
otro,  el  escándalo  sería  perpetuo,  y la  so- 
ciedad, que  tiene  derecho  á ser  dirigida  y 
gobernada  con  arreglo  á razón  y justicia, 
sufriría  perturbaciones  inevitables,  quedan- 
do á merced  de  agresiones  que  nada  ba3ta 
á justificar,  y todo  ello  hecho  en  gracia  de 
algunos  individuos  pertenecientes  á socie- 
dades tan  abandonadas  ó tan  faltas  de  pre- 
visión. que  no  habían  procurado  á sus  di- 
funtos una  conveniente  sepultura.  Como  se 
ve,  no  hemos  salido  del  orden  de  las  ideas 
y de  la  razón  fundamental  de  las  cosas. 

“Ahora  se  palpa  cuán  imprudente  y pe- 
ligroso es  introducir  discordias  religiosas 
en  los  Estados,  y cuánta  temeridad  encier- 
ra cebar  con  inquietudes  de  conciencia  la 
demasiado  viva  hoguera  de  rencores  polí- 
ticos, prontos  á renacer  con  cualquier  mo- 
tivo. “De  nada,  decía  uno  de  nuestros  af'a- 
“mados  cronistas,  necesitan  mas  los  que 
“han  de  mandar,  que  de  saber  servir  al 
“tiempo  : tienen  sus  edades  los  imperios 
“como  los  hombres;  y como  fueran  vicio 
“en  la  edad  adulta  los  ejercicios  que  en  la 
“juventud  son  dignos  de  alabanza,  asi  en 
“los  principios  del  reinar,  cuando  aun  no 
“tiene  firmes  raices  el  cetro,  conviene  la 


“templanza,  que,  estando  en  su  virilidad, 
“la  desdeñara  el  poder  sin  sustos.” 

“Atiéu  ’ase  bien  á que  la  idea  de  secula- 
rizar lo  sagrado  envuelve  en  sí  la  de  paga- 
nizar el  cristianismo. 

“Ademas,  la  santa  Iglesia  católica,  como 
sociedad  perfecta,  tieno  su  propia  constitu- 
ción, leyes  propias  suyas,  autoridad  que 
las  interprete  y gobierno  que  las  aplique. 
Tiene  prescripciones  y reglas  canónicas,  se- 
gún las  cuales  se  rige  y gobierna,  y á las 
que  debe  conformar  su  conducta  todo  fiel 
cristiano.  A nadie  cierra  sus  puertas.  Es- 
tendidos  sus  brazos,  y con  entrañas  de  ma- 
dre, llama  así  á todos,  á griego,  á judio  y 
á gentil.  Acudan,  pues,  á su  llamamiento,  y 
en  su  comunión  encontrarán  el  santo  abri- 
go que  da  á los  que  regeneró  por  el  agua  y 
el  Espíritu  Santo,  haciéndolos  renacer  á 
vida  cristiana  por  invocación  de  las  tres 
Personas  divinas.  Esta  Madre  próvida  si- 
gue á sus  hijos  en  todos  los  trances  de  la 
vida  mortal,  acompañándolos  después  con 
preces  de  consuelos  para  los  que  viven,  y 
con  sufragios  de  toda  especie  para  las  al- 
mas de  los  que  murieron,  guardando  reli- 
giosamente en  el  silencio  de  los  sepulcros 
por  ella  bendecidos  los  restos  mortales  de 
sus  hermanos  por  la  fé,  por  la  esperanza  y 
la  caridad. 

“En  su  virtud,  estimareis  con  derecho  al 
enterramiento  católico  á cuantos,  pertene- 
ciendo á la  comunión  católica,  en  ella  ha- 
yan permanecido  hasta  morir,  cumpliendo 
como  buenos  hijos  las  prescripciones  de  la 
Iglesia. 

“No  daréis  sepultura  eclesiástica  á los  de 
comunión  agena  que  no  se  hubieren  con- 
vertido á la  Religión  católica. 

“La  negareis  al  impenitente,  al  ateo  al 
racionalista;  al  suicida  y al  que  murió  en 
duelo  sin  dar  señales  de  arrepentimiento. 

“Considerareis  violado  el  cementerio  por 
el  solo  hecho  de  haberse  enterrado  en  él  un 
cadáver  perteneciente  i quien  fué  indivi- 
duo de  estraña  religión  á la  católica:  y pro- 
curareis habilitar  uu  local  que  será  bende- 
cido para  depositar  en  él  los  restos  mortales 
de  nuestros  hermanos,  aunque  no  sea  cul- 
pa de  la  santa  Madre  Iglesia  que  los  pue- 
blos, sus  hijos  por  la  fé  y'por  la  profesión, 
tenga  que  sufrir  vejaciones  y hacer  sacrifi- 
cios insoportables,  costeando  nuevos  ce- 
menterios, ni  sea  laudable  en  verdad  que 
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por  favorecer  á contados  individuos  de  co 
munion  estraña,  se  vean  los  católicos  en  la 
precisión  de  abandonarles  el  cementerio 
profanado. 

“Si  tal  caso  llegase,  retirareis  de  los  ce- 
menterios violados  las  cruces,  imágenes  y 
demás  objetos  del  culto  católico  que  hu- 
biere cr  ellos,  y los  depositareis  en  la  par- 
roquia, ó en  otro  lugar  sagrado. 

“No  concurriréis  ni  cooperareis  directa 
ni  indirectamente  al  sepelio  de  indicados 
cadáveres,  y mucho  menos  permitiréis  que 
la  cruz  parroquial  asista  á los  funerales,  ni 
que  en  ellos  se  canten  las  preces  de  la  santa 
Iglesia  católica. 

“En  Jaén,  dia  2, de  Setiembre  de  1871. 
— Antolin,  Obispo  ” 


COLABORACION 

**•  '•  \ 

La  Divinidad  de  Nuestro  Seuor  Jesucristo 

Y LOS  RACIONALISTAS. 

IY. 

Sigue  y concluye  la  página  de  Mr.  Ewald. 

“En  Jesucristo  se  renueva  y se  concen- 
tra, en  ese  fin  de  la  vida  de  Israel,  la  vir- 
tud pro  fe  tica  primitiva,  esa  fuerza  radical  y 
fundadora  de  la  asamblea  de  la  verdadera 
religión. . . . Esa  fuerza  brilla  en  él  como 
no  ha  ¡a  brillado  todavía  desde  Moisés.  Su 
profético  poder  anuncia  con  certeza  divina 
inmediata  las  verdades  nuevas  y las  hace 
reinar.  Mas  aqui  no  se  ve  ya  ninguna  de 
las  violencias  que  se  mezclaban  en  la  anti- 
gua acción  profética.  Las  últimas  huellas 
de  la  vieja  forma  han  desaparecido;  él  solo 
sabe  presentar  á los  hombres  cada  verdad 
rodeada  de  su  luz  única,  amable  por  el  so- 
lo atractivo  de  su  propia  exelencia.  Su  pa- 
labra no  es  ya  otra  cosa  que  la  palabra 
mas  sencilla  del  hombre  transfigurada  por 
la  certidumbre  mas  divina  y el  esplendor 
mas  apacible  de  lo  verdadero.” 

“Y  asíes  como  funda  el  eterno  reino  de 
la  religión  verdadera  y perfecta  que  debia 
salir  de  Israel  y abrazar  presto  todos  los 
hombres  y todos  los  pueblos.” 

“En  él  se  rejuvenece  también  la  antigua 
virtud  sacerdotal,  mediadora  entre  el  hom- 
bre y Dios,  que  hace  volver  á su  Dios  al 


hombre  purificado,  pero  no  detenido  ya  en 
la  vetustez  de  la  ley  exterior  y formal ” 

“Y  todas  estas  sublimes  fuerzas  del  espí- 
ritu que  no  habían  apaeroido  en  el  mundo 
sino  dispersas,  están  en  él  reunidas  y con- 
centradas en  un  sólido  conjunto  que  no  po- 
día ex>stir  antes  que  él,  pues  la  fuerza  y el 
atractivo  de  la  verdadera  y perfecta  reli- 
gión que  entraña  todas  estas  fuerzas,  no  se 
ha  desplegado  por  fin  realmente  sinó  en  él. 
Y se  ha  desplegado  tal  cual  desde  el  origen 
de  la'creacion  la  habia  concebido  la  volun- 
tad de  Dios,  tal  cual  debia  aparecer  en  es- 
te punto  del  espacio  y d^l  tiempo,  en  este 
solo  pueblo  y en  este  hombre  único.” 

“Porque  trae  cabalmente  á la  antigua 
religión  ya  verdadera,  pero  todavía  imper- 
fecta, lo  que  falta  al -grupo  de  hombres  que 
son  los  depositarnos  de  ella  y lo  que  forma- 
ba el  objeto  de  todos  sus  deseos  hacia  lar- 
go tiempo,  es  á saber:  la  incontrastable  se- 
renidad, la  fuerza  y la  constante  actividad 
del  amor  divino  mas  puro;  amor  que  pene- 
tra todo  pensamiento,  toda  acción,  que 
cumple  toda  ley,  buena  pero  no  cumplida, 
del  pasado;  amor  siempre  vivaz  y despier- 
to á toda  nueva  luz  y todo  nuevo  deber  di- 
vino; amor  que  se  manifiesta  al  mundo  por 
el  gobierno  del  mundo,  por  el  trabajo  be- 
néfico, la  sabiduría  directora,  pero  ante  to- 
do por  la  humilde  obediencia,  la  austera 
abnegación  y el  heroico  sacrificio  de  sí  mis- 
mo. De  ese  modo  es  hijo  de  Dios  como  nin- 
guno lo  ha  sido,  y así  filé  en  ese  cuerpo 
mortal  y en  una  vida  limitada,  el  esplendor 
purísimo  y la  imagen  gloriosísima  del  Eterno 
mismo  y 

“A<*í  es  como  el  Cristo  es  el  verbo  de 
Dios,  sabiendo  por  la  palabra  humana,  por 
todo  su  ser  y por  toda  su  acción  hablar  y 
obrar  partiendo  de  Dios  mismo;  sabiendo 
poner  de  manifiesto  las  profundidades  de 
Dios  y revelar  al  míindo,  con  revelación 
eterna,  imperecedera  y todopoderosa,  el 
espíritu  mismo  de  la  obra  de  Dios.” 

“Así  es  el  único  verdadero  Mesías,  el 
eterno  rey  del  reino  de  Dios,  que  antes 
que  nadie  introduce  el  por  completo  en  el 
mundo.  Así  es  el  ser  único,  el  Guia  y el 
Señor  á quien  debe  seguir  todo  hombre  im- 
pulsado por  «1  espíritu  de  Dios,  todo  hom- 
bre cuyos  pensamientos,  trabajos  y sufrí* 
míenlos  son  la  averiguación  pura  y perfec- 
ta de  Dios.” 
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"¿Pero  os  posible  lo  perfecto  en  nuestra 
ímpeideoeioo  humana?  ¿E<  posible  lo  eterno 
en  nuestra  mortal  caducidad?” 

“Jesús  lo  manifiesta  mejor  que  cosa  al 
guna  fue  manifestada  nunca,  y lo  enseñará 
eternamente  á todo  espíritu  y á todo  cora- 
zoo  que  no  huyan  !n  luz.” 

“Pero  mientras  61  trae  al  mondo  la  luz 
pura  y las  beatitudes  del  bien,  el  odio  del 
mundo  entero  le  abruma,  y parece  querer 
esneri mentar  si  es  realmente  el  héroe  y el 
santo  bastante  grande  y fuerte,  para  sufrir 
lo  que  nadie  había  sufrido  jamás.  Este  cho- 
que tremendo  no  le  hace  vacilar  un  solo 
instante.  Ha  venido  para  vencer  todo  en  la 
paciencia,  para  sufih-y  morir,  t n grande 
y «poderoso  en  el  sufrimiento  como  cu  la 
acción  y la  enseñanza....” 

“Pero  si  soporta  los  últimos  padecimien- 
tos, abandonado  de  todos,  no  por  eso  está 
desamparado  de  Dios,  y por  la  fuerza  de 
Dios  realiza  todo  y lo  soporta  todo;  y por 
la  fuerza  de  Dios,  aun  sumido  en  el  abati- 
miento mas  estremo,  alcanza  la  mas  alta 
victoria.” 

“Vedle  pues  abrumado  como  un  malhe-- 
clior  tanto  cuanto  le  podía  abrumar  la  per- 
versa voluntad  de  los  hombres,  á aquel  á 
quien  jamás  pudo  ser  imputada  hi  menor 
falta,  ya  se  vea  en  él  un  hombre  igual  á los 
demas,  ya  se  reconozca  en  él  al  verdadero 
Mesías  mas.  grande  que  todos  los  hombres.” 
“Si,  al  misino  á quien,  tantos  siglos  ha- 
cia, esperaban  como  su  salvador,  como  la 
venturosa  esperanza  de  Israel,  cuando  vie- 
ne en  el  tiempo  marcado,  los  jefes  del  pue- 
blo y la  muchedumbre  del  pueblo  de  Dios 
le  desechan  y le  deshonran.” 

“El  que  viene  á traer  la  salud  á este 
pueblo  y á todos  los  pueblos,  el  único  que 
sabe  enseñar  á los  hombres  cómo  puede 
germinar  y madurar  todo  bien  en  nuestra 
tierra,  ese  es  juzgado  por  las  mas  altas  jus- 
ticias de  Israel  y del  paganismo,  y se  ve 
ultrajado  como  el  seductor  mas  pernicioso 
del  linaje  humano.” 

“A.qiul  que  solo  enfrenté-  de  todo  el  mal 
acumulado  desde  las  primeras  edades  del 
mundo  y durante  todos  los  siglos,  en  pre- 
sencia de  tantos  errores,  pecados,  desorde- 
nes y feroz  perversidad,  aquel,  digo,  que  á 
este  cúmulo  de  horrores  solo  opone  la  mas 
alta  sabiduría,  el  amor  mas  divino  y la 
mansedumbre  mas  inagotable,  se  ve  preci- 


pitado por  el  torrente  impuro  en  que  se 
unen  para  anonadarlo  el  pecado  de  Israel 
empedernido,  y el  pecado  del  sensual  y es- 
túpido paganismo.” 

“fin  (d  pueblo  que  antes  que  todos  los 
demás  hubiera  debido  ser  el  pueblo  santo, 
el  pueblo  muy  amado  de  Dios,  el  error  y el 
pecado  se  habían  acumulado  y fermentado 
por  espacio  de  quince  siglos;  y hé  aquí  que 
la  rabia  y la  ponzoña  de  todos  esos  errores 
y pecados  iin  eterados,  empedernidos. amon- 
tonados en  un  solo  foco,  descargan  todo  su 
furor  contra  Jesucristo.  Y no  sucumbe,  co- 
mo san  Juan  Bautista,  por.  accidente  ni  por 
cólera-  pasagera  del  pueblo,  sino  c.m  moti- 
vo de  la  esencial  y única  cuestión  de  la  vida 
de  Israel,  ¡'a  cuestión  del  reino  de  Dios,  de 
la  verdadera  sociedad  religiosa.  En  el  mo- 
mento mas  crítico  de  la  gran  lucha  para  el 
establecimiento  de  esta  sociedad  santa,  para 
la  (mi  lacion  de  todo  su  porvenir  en  la  tier- 
ra, entonces  es  cuando  toda  la  rabia  y toda 
la  perversidad  dol  antiguo  mundo  caen  so- 
bre est£  desvalido,  sobre  este  pobre,  este 
inerme,  sin  fuerza  ni  gloria  humanas.  Todo 
eso  ele  consuno  quiere  anonadar  á este  fun- 
dador único  de  una  sociedad  depositan»  de 
la  absoluta  verdad  religiosa,  para  anonadar 
de  una  vez  en  su  germen  la  religión  apenas 
cimentada.” 

“Pero  cabalmente  en  el  momento  en  que 
este  rey  oculto  del  verdadero  reino  de  Dios 
se  apata  ce  cutre  los  hombres,  sin  que  ellos 
le  conozcan;  en  el  momento  en  que  el  divi- 
no reino,  apenas  fundado,  aparece  queda’r 
aniquilado  cmi  su  fundador,  entonces  mis- 
mo es  cuando  demuestra  su  fuerza  invenci- 
ble con  maravillas,  y cuntido  de  la  tumba 
de  su  rey,  de  ese  rey  muerto  por  el  pecado 
le  todo  el  linaje  humano,  renace  el  be'lo 
reino  para  una  vida  influirá  y para  un  es- 
plendor eterno.” 

“La  muerte  y el  sepulcro  de  Jesucristo, 
son  en  la  historia  dos  sucesos  rápidos,  pero 
son  también  el  término  preciso  adonde 
acaba  la  antigüedad  y adonde  comienza  el 
mundo  nuevo.  El  liir  del  mundo  antiguo, 
muy  ciertamente,  no  se  realiza  antes  de 
Jesucristo, -pero  se  realiza  aquí,  y parece 
que  no  se  cierra  esa  tumba  sino  para  sepul- 
tar con  el  Cristo  al  viejo  mundo  todo  en- 
tero.” ' 

El  anuido  nuevo  saldrá  de  ella. 
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El  Iséroe  cristiano. 

(Continuación.) 

Ni  el  foro,  ni  las  rica  de  mi  sis,  ni  los  liceos, 
ni  osos  teatros  en  donde  el  mundano  saber 
adquiere  aveces  una  inmerecida  reputación 
es  el  terreno  en  que  el  héroe  cristiano  debe 
colocarse  para  difundir  la  brillantez  de  sus 
luces  y adquirir  una  gloria  grande  y un 
nombre  eterno.  Su  gloria,  su  vida  y su  fe- 
licidad están  cifradas  en  la  cruz  de  su  Sal- 
vador. fíe  aquí  el  teatro  adonde  la  voz 
de  Dios  le  llama  para  consagrarle  á un  nue- 
vo género  de  martirio  no  menos  glorioso 
que  el  de  la  sangre,  y adonde  con  voz  per- 
ceptible le  hace  saber,  que  es  el  punto  en 
que  d-*be  caminar.  Entonces  se  olvida  de  sí 
misino  é inflamado,  como  otro  Moisés,  diri- 
ge sus  suspiros  á la  salvación  de  sus  herma- 
nos. Su  corazón  no  es  capaz  de  abatirse  en 
los  padecimientos.  Como  un  verdadero  hé- 
roe de  la  caridad  no  se- aflige  por  la  ausen- 
cia de  su  patria  desprecia  las  ventajosas 
conveniencias,  que  ésta  ie  propone  para  di- 
suadirlo de  sus  intentos,  porque  sabe,  que 
su  verdadera  patria  es  el  cielo,  desatiendo 
los  clamores  y cobardes  consejos  de  la  polí- 
tica, hócese  insensible  á las  súplicas  de  la 
amistad,  porque  deseoso  únicamente  de 
hacerse  en  todo  conforme  á la  imagen  de 
Jesucristo,  corre  en  pos  de  aquella  cruz, 
que  el  Cielo  le  ofrece,  lleno  de  un  jubile 
•indecible  y de  un  euageuamieiito  celestial. 
Ahíjese  empero^porque  no  le  es  permitido 
dar  á la  caridad,  que  abriza  su  pecho,  toda 
la  espatisiou,  que  le  inspira  su  al  na  g ande 
y generosa. 

Este  glorioso  atleta  vencerá,  porque  en 
medio  de  los  mas  indecibles  sufrimientos, 
sabrá  atar  á su  mismo  tirano  al  cairo  de  su 
triunfo.  Eleva  su  rumbo  á todas  p irtes  y 
en  todas  ellas  reporta  victorias  ilustres. 

Su  dulzura,  sus  virtudpsv  s(tt  paciencia  he- 
roica mueven  profunda  rúente  el  cqrázon  dé' 
cuantos  le  ven  y le  Escuchan. 

¡'Hombres  libertinos  y viciosos!  ¡Apare- 
ced .aquí  por  tm  momento!  ¡D  >j  ios  ver  por 
tfn  instante  cuantos  insultáis  á la  virtud. "y 
mirad  á un  solo  héroe  del  cristianismo  lle- 
vando el  terror  del  vicio  en  su  sembhiitte, 
la  alegría  de  la  virtud  en  sus  dábins,  la  ca- 
lidad de  Jesucristo  en  su  corazón,  y mani- 
festando en  todas  sus  obras  y palabras  la 
ley  iumaculada  del  Señor!  ¡Miradle  bien  y 


enmudeced  confundidos  en  su  venerable 
presencia! 

lVro  todo  esto  no  es  sino  la  misteriosa 
piodrita  de  Daniel;  que  derribando  el  in- 
forme coloso  del  egoísmo,  vendrá  áVm  una 
gran  montaña,  cuya  elevación  dominará 
toda  la  tierra. 

El  héroe  de  la  religión  funda  con  sabios  y 
prudentes  reglamentos,  benéficas  institu- 
ciones cristianas  donde  penetra  <d  fuego 'da 
su  calidad,  instituciones  tan  elevadas  en 
sus  fine.',  tan  extensas  en  sus  efectos,  tan 
gigantescas  en  sus  servicios,  que  merece  la 
aprobación  y el  unánime  aplauso  de  todos 
los  pueblos.' 

Esta  obra  benéfica  revela  y trasmite  ma- 
ravillosamente á las  generaciones  venideras 
todo  el  espíritu  de  este  hombre  extraordi- 
nario, que  sobre  el  cimiento  indestructible 
de  Jesucristo,  sobre  el  cimiento  de  la  cari- 
dad evangélica  no  cesará  de  prestar  á la 
humanidad  importantísimos  servicios  desde 
el  instante  de  su  fundación. 

¡0  caridad!  ¡0  beneficencia!  ¿Qué  son  á 
tu  lado  la  sabiduría  y la  ciencia  de  los  hom- 
bres? ¿Llega  acaso  la  filosofía  humana  de  los 
tiran  les  del  siglo  adonde  liega  la  virtud  de 
un  héroe  cristiano?  Hablen  sino  los  misera- 
bles y afligidos,  los  pobres  y necesitados,  los 
que  gimen  en  la  penuria,  en  el  desconsuelo, 
en  ¡a  adversidad,  en  el  abandono,  sobré 
quienes  el  héroe  cristiano  derrama  socor- 
ros abundantes,  junto  con  Lis  inas  dulces 
expresiones  de  consifelo,  ocultando  con  un 
secreto  misterioso  todo  el  heroísmo  benéfi- 
co de  su  alma  compasiva. 

Yeámosle  atravesar  los  mares  para  llevar 
el  alivio  á los  atribulados,  que  gimen  en 
los  horrores  de  las  cárceles.  Coutemplé- 
mo.de  negociando  la  libertad  délos  cauti- 
vos, pedir  limosna  de  puerta  en  puerta)  es- 
citar  la  piedad,  recoger  sumas  de  diocrb,  y 
entregarlas  para  redimir  á les  qué  sufren 
,é¡i  sus  cadenas. 

‘ Esto  es  un  elogio  permanente  dec  las- 
•grandes  acciones  dé.l  celo  inclín*!.) ble  del 
'inmortal  héroe  cristiano,  qVu^nio  basta  pa- 
tja  perpetuar  su  memoria.  Empero  su  Celo 
caritativo  no  se  cansa  : es  tan  inci  té  v p-»-. 
deroso,  que  todo  lo  emprendo  : !a-¡  i ;:;e:d-- 
tiades  no  le  arredran,  autes’bieii  ainYumtgu 
su  empeño;  y solo  sirven -pañí  huno*  ír-ns 
patente  y mas/  glorioso  so  tiúu  do.  Lo  h - 
olios  y los  monumentos  as;  lo  aervmtau. 
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El  héroe  cristiano  estraugero  u los  pla- 
ceres de  la  tierra,  deja  la  intemperancia,  la 
vergonzosa  esclavitud  y los  males,  que  ella 
acarrea  á los  hombres  terrestres  y mera- 
mente carnales.  La  carne  es  para  él  un  ene- 
migo, un  esclavo  que  tiene  bajo  el  yugo  y 
la  dependencia  en  tales  términos,  cftie  no 
parece  que  tenga  cuerpo,  tanto  es  lo  que 
la  parte  superior  de  su  alma  se  eleva  sobre 
la  -que  está  destinada  á la  muerte.  Dígase 
¿en  qué  parte  del  mundo  ni  en  que  legisla- 
ción podrá  hallarse,  que  esté  mandado 
responder  á los  ultrages  por  bendiciones, 
rogar  por  los  que  declaran  violentas  perse- 
cuciones, sufrir  con  paciencia  los  mas  ma- 
los tratamientos,  despojarse  del  vestido  en 
favor  de  los  que  pretenden  arrebatarlo,  de- 
sear bienes  á los  que  colman  de  infortunios, 
y vencer  el  ddio  por  la  beneficencia,  tra- 
bajando zelosarnente  á fin  de  hacer  mejo- 
res á los  que  se  abandonan  á las  preven- 
ciones mas  injustas? 

Aunque  se  supiese,  que  los  preceptos  de 
la  filosofía  y las  instrucciones  de  su  sabidu- 
ría engañosa  pudiesen  reprimir  el  vicio,  no 
serian  capaces  esos  mismos  fíldsofos  de  sos- 
tener la  comparación  con  una  moral,  que 
no  permite  á la  \irtud  misma  detenerse 
aquí  abajo  en  ningún  objeto  baj<*  pena  de 
decaer  y perder  el  mérito,  y que  ordena  de 
adelantar  siempre,  cuanto  sea  posible,  para 
llegar  á la  perfección.  Fuera  de  esta  regla 
la  virtud  no  seria  otra  cosa  mas,  que  un 
movimiento  uniforme,  volviéndose  sobre  sí 
mismo,  y rodando  en  el  círculo  en  que  se 
agitase  con  el  aire,  hasta  que  allí  mismo 
fuese  detenido. 

En  consecuencia  la  vida  del  cristiano  de- 
be propender  por  esfuerzos  cada  vez  nue- 
vos, á reunir  á las  virtudes  que  ya  posea 
todas  las  demas,  que  le  falten,  hasta  que 
lleguen  á un  término  dichoso,  en  que  con- 
fundido en  la  esencia  divina,  pueda  llenar 
el  glorioso  destino  para  que  fué  criado  y á 
que  lo  elevan  las  sublimes  esperanzas,  que 
funda  sobre  la  bondad  de  Dios. 

jOh  cuántas  y cuán  grandes  maravillas 
han  señalado  el  poder  del  divino  Redentor 
sobre  este  particular!  Cuéntese,  si  es  posi- 
ble, esa  multitud  innumerable  de  héroes 
cristianos,  que  son  partidarios  de  esta  filo- 
sofía sublime,  y se  hallan  estendidos  por  to- 
das las  partes  del  mundo,  y ee  observará 
que  ellos  rivalizan  no  solamente  entre  las 

■ 


clases  oscuras  de  la  sociedad,  sinb  también 
entre  los  rangos  mas  nobles  y opulentos,  y 
que  tienen  cada  día  mas  orgullo  de  engran- 
decerse haciendo  hoinenage  á Jesucristo,  y 
despreciando  las  dignidades  de  la  tierra. 

(Continuará.) 


-CUESTION  ROMANA 


M(tTimi(ín|to  fiel  mundo  católico  en  favor 
[ del  Papa, 

PEREGRINACIONES  EN  ESPAÑA.. 

Al  santuario  de  Nuestra  Señora  de  í\uria,  en 
Cataluña. 

El  dia  30  de  agosto,  á las  diez  y cuarenta  y 
cinco  minutos  de  la  mañana,  regresó  S.  E.  I.  el 
Sr,  Obispo  de  Urgel  de  la  peregrinación  de  Nu- 
ria á Urgel.  El  viage  duró  unas  diez  y siete  ho- 
ras, por  lo  mas  escabroso  de  los  Pirineos.  La 
concurrencia  á la  romería  fué  estraordinaria. 
Calculas  algunos  que  iban  siete  ú ocho  mil  ro- 
meros. 

La  función  tuvo  lugar  el  domingo  27  de  agos- 
to. Consistió  en  una  muy  concurrida  comunión 
general,  en  que  distribuyó  el  pan  de  los  ánge- 
les el  misionero  del  santuario;  á las  diez  hubo 
procesión,  llevando  S.  E.  la  portentosa  imagen 
de  la  Santísima  Virgen  María.  Después  celebró- 
se misa  de  pontifical.  Concluida  esta,  se  cantó 
por  un  nutrido  coro  de  escogidas  voces  un  him- 
no á Pió  IX.  De  seguida,  y continuando  revesti- 
do de  pontifical,  predicó  S.  5-  I-  un  magnifico 
sermón.  La  idea  culminante  fué  poner  de  realce 
la  legalidad  y conveniencia  de  las  manifestacio- 
nes católicas. 

Antes  y después  del  sermón  se  dieron  enérgi- 
cos vivas  al  Papa  Rey,  al  Papa  infalible,  etc.  etc. 
Dichos  vivas  fueron  repetidos  por  la  muchedum- 
bre con  frenesí. 

Retornóse  también  en  procesión  la  Santísima 
Imágen  á su  camarín,  y se  finalizó  tan  estraordi- 
naria fiesta  con  el  canto  de  los  populares  gozos 
de  la  Madre  de  Dios  de  Nuria. 

Como  la  gente  no  hubiera  cabido  ep  la  Igle- 
sia, fué  preciso  celebrar  la  misa  al  aire  libre.  Pa- 
ra ello  se  levantó  al  lado  de  la  capilla  4$  San, 
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Gil  un  hermosísimo  templete,  improvisándose 
ademas  un  trono  para  S.  E.  I. 

En  el  remate  del  templete  ó pabellón  había 
varías  banderas  españolas;  sobresalía  la  del  Pa- 
pa en  medio  de  otra  española  y una  de  color 
blanco.  Sobre  la  igie.-ia  había  un  precioso  orifla- 
ma con  las  armas  del  Pontífice  reinante. 

Honraron  la  función  unos  diez  y ocho  sacer- 
dotes franceses.  Los  católicos  de  Olot  y de  San 
Juan  de  las  Abadesas, atravesando  una  distancia 
de  catorce  y once  horas  respectivas,  eran  objeto 
de  admiración  general. 

Para  comprender  lo  heroico  del  sacrificio  de 
todos  los  peregrinos,  debe  notarse  que  el  san- 
tuario de  Nuria  está  apartado  de  toda  población 
como  también  que  sus  caminos,  no  obstante  los 
muchos  gastos  que  para  su  conservación  y me- 
jora hacen  aquí,  son  poco  menos  que  impractica- 
bles. 

No  obstante  los  temores  que  alguno  tenia, 
pues  se  hizo  venir  parte  de  la  guarnición  de 
Puigcerdá,  y se  concentraron  en  el  santuario 
fuerzas  de  carabineros  y de  la  Guardia  civil,  ter- 
minó la  romería  sin  novedad. 

En  asientos  de  preferencia  habia  representan- 
tes de  la  Juventud  católica  de  Barcelona,  de  la 
Asociación  de  católicos  de  Puigcerdá,  de  la  Seo 
de  Urgel  y de  otros  puntos  que  no  recuerdo. 

También  asistieron,  en  asientos  de  preferen- 
cia, muchos  sacerdotes,  el  representante  del  go- 
bernador de  Gerona  y varios  gefes  de  di-has 
fuerzas. 

Al  santuario  de  Nuestra  Señora  del  Milagro,  en 
Cataluña. 

El  16  de  julio  tuvo  lugar  la  anunciada  romería 
en  súplica  de  libertad  y restauración  del  Romano 
Pontífice  al  grandioso  y aislado  santuario  de 
Nuestra  Señora  del  Milagro,  distante  unas  tres 
horas  de  Solsona. 

A pesar  del  rigor  de  la  estación,  de  lo  muy 
ocupado  que  es  este  tiempo  para  la  gente  del 
campo,  de  la  muy  poca  densidad  de  la  población 
en  aquel  pais  montuoso,  y de  ciertas  amenazas 
que  se  habían  hecho  cundir  para  retraer  la  con- 
currencia, el  éxito  superó  las  esperanzas  de  los 
mas  optimistas.  Seria  imposible  dar  una  idea 
del  magnífico  espectáculo  que  se  ofreció. 

(Joncumeron  en  procesión  treinta  pueblos,  al- 
gunos de  ellos  de  muchas  horas  de  distancia, 
«aviando  comisiones  otros  cuatro.  A los  ocho  do 


la  mañana  tuvo  lugar  una  concurridísima  comu- 
nión general.  A las  diez  empezó  el  oficio  á gran- 
de orquesta,  que  celebró  el  muy  ilustre  goberna- 
dor eclesiástico  de  la  diócesis,  y en  el  que  fueron 
oradores  para  dentro  del  templo  el  ilustrado 
profesor  de  teología  moral  del  Seminario  de 
Solsorfa,  Dr.  D.  Celestino  Rivera,  y simultánea- 
mente para  la  inmensa  muchedumbre  que  no 
cupo  en  aquel,  el  aventajado  misionero  apostóli- 
co Ldo.  D.  Domingo  Ramouet. 

A las  tres  de  la  tarde  se  organizó  con  una  ra- 
pidez asombrosa  la  procesión  general,  en  la  cual 
figuraban  mas  de  cien  banderas,  tres  orques- 
tas, multitud  de  coros  de  la  Juventud  católica  y 
un  gran  número  de  individuos  del  clero  El  cur- 
so de  la  procesión  necesariamente  debió  de  ser 
muy  largo;  pero  se  tuvo  la  feliz  idea  de  dirigir- 
lo de  tal  suerte,  aprovechando  los  accidentes  del 
terreno,  que  todos  los  concurrentes  á ella  pudie- 
ron de  un  golpe  de  vista  abrazar  el  conjunto, 
que  era  magnífico  sobre  toda  ponderación.  En 
la  mitad  del  curso  el  citado  muy  ilustre  señor 
gobernador  eclesiástico  de  la  diócesis,  que  lleva- 
ba el  Santísimo  Sacramento  bajo  palio,  dió  la 
bendición  papal,  para  la  que  habian  sido  facul- 
tados los  Prelados  por  la  última  Encíclica  de  Su 
Santidad.  Se  entonó  luego  el  Te-Beum,  disol- 
viéndose la  reunión  á las  seis  de  la  tarde,  hora 
en  que  entró  de  nuevo  en  la  iglesia. 

Esta  se  hallaba  espléndida,  y artísticamente 
iluminada,  y la  espaciocisima  plaza  que  hay  en- 
frente, enramada  y decorada  con  muchísimo 
gusto. 

Es  imposible  fijar  con  exactitud  el  número  de 
personas  que  asistieron;  mas,  dejando  á un  lado 
los  cálculos  de  los  mas  inclinados  á exagerar, 
puede  fijarse  en  10  ó 12,000  como  el  mas  proba- 
ble; número  que,  atendidas  las  circuntancias,  su- 
pone un  entusiásmo  de  fé  religiosa  en  el  pais, 
que  es  difícil  pueda  ser  aventajado  por  otro. 

Reinó  la  mayor  alegría  y admirable  órden,  sin 
que  el  ma3  pequeño  incidente  viniera  á turbarlo. 
Los  liberticidas,  que  tantos  alardes  habian  hecho 
de  antemano,  no  se  presentaron,  y en  ello  obra- 
ron según  los  consejos  de  una  bien  entendida 
prudencia. 
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EXTERIOR 


, Los  Papas  desterrados. 

(Co  tinuacion,) 

VII. 

El  Occidente  acabó  al  fin  por  cansarse  de  la 
tiranía  do  los  Césares  bizantinos,  que  mientras 
dejaban  que  fuese  devastado  y con  pistado  su 
territorio,  se  entretenían  en  celebrar  conciliábu- 
los y definir  liere^ias.  Italia  sobre  todo,  de  la 
cual  solo  una  escasa  parte  obedecía  su  autori- 
dad ya  nominal,  llevaba  muy  á mala  parte  que 
el  capricho  de  uu  oscuro  tirano  la  privase  tan  de 
continuo  del  Romano  Pontífice,  su  apoyo  mas 
firme  y la  mas  hermosa  de  sus  glorias. 

Así  fué  que,  cuando  Jasria  fimo  II,  enojado  de 
que  San  Sergio  I se  negase  á rat  ficar  los  seis 
volúmenes  de  las  decisiones  del  conciliábulo  hi 
trullo,  mandó  á su  primer  caballerizo  -Zacarías, 
hombre  cruel  y íeroz  que  arrestase  al  Papá  y lo 
enviase  al  desherró,  todos  los  italianos  se  alte- 
raron; y ‘‘por  la  misericordia  de  Dios  y la  pro- 
tección de  San  Pedro,.  Principe  y cu -do  lio  de  la 
Iglesia,  las  fuerzas  de  Riveua,  de  Péntápolis  y 
de  las  demas  comareas  refinas  acudieron  junta- 
mente á Roma  en  defensa  de-  la  Santa  Sede.” 
Viéndolas  ya  cerca,  Zacarías,  espantado  rogó  al 
Papa  que  por  si  mismo  hiciera  cerrar  las  puer- 
tas déla  ciudad,  y buscó  refugio  en  la  cámara 
del  Pontífice,  al  cual  con  lágrimas  en  los  ojos  pi- 
dió que  le  salvase  la  vida.  En  tanto  el  ej  ruto 
de  Rávena  entra  por  la  puerta  de  San  Pedro;  vá 
derechamente, al  palacio  de  Letran  y pretende 
ver  al  Papa,  del  cual  se  decía  que  durante  la  no- 
che había  sido  robado  y embarcado.  Hallando 
las  puerta-s  cerradas,  los  soldados  amenazan  con 
derribarlas  si  tardan  en  abrírselas.  Entonces  el 
Comisario  imperial,  juzgándose  perdido,  se  es- 
conde debajo  del  lecho  del  Pontífice,  que  en  va- 
no trata  de  .sosegarle  con  la  dulzura  de  sus  pala- 
bras. Sergio  abre  por  fiu  las  puertas,  sale  de  la 
Basílica  dul  Papa  Teodoro,  y se  presenta  al  pue- 
blo en  el  trono  llamado  sub-apóstolis.  Estallan  á 
su  vista  los  gritos  de  entusiasmo,  y todos  aque- 
llos soldados  tan  airados  poco  antes,  se  aplacan 
súbitamente  y se  postran  ante  él.  Pero  “ leva- 
dos de  su  celo  y amor  por  Ta  Iglesia  do  Dios  y 
por  el  Santo  Pontífice,  ni  consienten  el  apartar- 
se de  allí  ni  en  deja*  la  guardia  del  palacio  has- 


ta haber  lanzado  de  Roira  entre  gritos  y maldi- 
ciones al  gran  caballerizo. ’’  (Anast.  in  Serg.) 

“Por  este  mismo  tiempo,  prosigue  el  historia- 
dor, quiso  Dios  que  el  que  había  enviado  á Za- 
carías, se  viese  privado  del  imperio;  y con  esto 
la  iglesia  vivió  en  paz,  gobernada  por  su  Jefe  y 
protejida  por  Cristo.”  En  efecto,  Justiuiano  II»  • ' 
el  perseguí  lor  de  los  fieles  y tirano  do  sus  vasa- 
llos, fuá  arrojado  del  trono  por  el  patricio  Leon- 
cio, á quien  había  querido  dar  mué*  te.  Y moti- 
lado horriblemente  el  rostro,  fué  desterrado  por 
el  nuevo  Emperador  al  Chersoneso  Táurico, 
donde  tantos  pontífices  hebian  sufrido  por  la 
verdad.  Cierto  quo  luego  se  vió  el  caso  de  que  el 
hijo  menor  del  asesino  de  San  Martin  recobrase 
el  tronío;  pero  esto  no  fué  sino  para  que  poco 
después  un  desterrado  armenio  llamado  Barda- 
nes,  viniese  del  mismo  Chersoneso  á arrancar 
por  segunda  vez  la  corona  al  desdichado  Justi- 
uiano. La  cabeza  de  este  desgraciado  priuc:pe, 
enviada  primero  á Constan tiuopla  y de  allí  á 
Roma,  pareció  á los  ojos  de  todos  como  terrible 
y sangriento  testimonio  de  la  justicia  divida  quo 
siempre  cae  sobre  los  perseguidores  de  la  Igle- 
sia. 

Otro  hecho  notable  sucedió  en  aquella  sazón 
que  tampoco  puede  pasaren  silencio:  y fué  que 
San  Sergio,  providencialmente  arrancado  de  en- 
tro las  manos  de  sus  enemigos,  manifestó  su  gra- 
titud á la  Protectora  de*?a  Iglesia  y del  Pontifi- 
cado, ordenando  que  “todos  los  años  en  los  dias 
de  la  Anunciación,  Natividad  y Asum  ion  de  la 
s’empre  V.rgen  María,  Madre  de  Dios,'  saliese 
fie  San  Adriano,  cantando  las  letanías,  una  pro- 
cesión solemne;  y que  todo  el  pueblo  fiel  acudie- 
se durante  los  mismos  dias  á la  Basifica  de  San- 
ta María  la  Mayor.” 

VIII. 

La  última  de  las  herejías  que  con  apoyo  de 
los  Césares  bizantinos  puso  en  peligro  la  liber- 
tad de  los  Papas,  fué  la  de  los  Iconoclastas.  Tu- 
vo esta  herejía  su  principal  protector  en  León 
Isáurico;  en  San  Gregorio  III  su  mas  intrépido 
adversario  (1). 


(I)  El  primera  quo  declaró  abiertamente  la  grntrra  á la» 
santas  imágenes  fué  el  Emperador  León,  Humado  el  Ifáuri- 
co  D í n icimientn  oscuro  comenzó  este  su  vida  ejerciendo 
un  oficio  infame.  Megos  yjudíos  ]e  prometieron  el  imperio; 
y luego  de  obtenido,  para  cumplir  la  promesa  que  él  en  cam- 
bio les  Labia  hecho,  principió  á definir  las  inr. arenes  de  Je- 
sucristo, de  su  bienaventurada  Madie  y de  sus  Santos.  (P. 
Petan,  t.  Vi  Theologie  dognmfc,  d-e  Incamatione.)  — Yaau- 
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Ya  el  anterior  Pontífice  había  estado  á punto 
de  caer  en  las  asechanzas  de  los  griegos;  mas  el 
puñal  de  los  sicarios  de  León  no  había  servido 
sino  para  reconciliar  á los  romanos  con  los  lom- 
bardos y pintar  os  por  un  momento'  para  la  de- 
■ feas  i d j la  Santa  Sede:  “Pues  luego  qu-1  unos  y 
otros  comprendieron  que  los  griegos  querían 
apoderarse  del  Papa  para  atentar  contra  su  vida, 
lig  troise  entre  sí,  como  hermanos,  dispuestos  ;í 
.arrostrar  glori  m tn.i  ;r:o  pir  su  Pontifico  y re- 
sueltos á asegurare  intrato  de  evento  al  que  com- 
batía por  la  verdadera  fé  y por  lo  salvación  de  los 
cristianos.”  (Anas,  in  Grey.  II.)  Pero  poco  tar- 
daron los  lombardos  en  cansarse  de  su  fideli- 
dad,-y  presto  llegó  el  caso  de  que  Gregorio  III 
tuviese  que  p : oveer  por  sí  mismo  á la  defensa  de 
su  autoridad,  su  libertad  y su  vida  contra  el  fu- 
ror de  León  y la  ambición  de  Luitprando.  Y en 
esta  ocasión  fué  cuando  sitia  la  Poma  por  los 
enemigos,,  volviemlq  el  Papa  los  ojos  hacia  eso 
reino  de  los  francos,  que  tantas  veces  ha  alcan- 
zado el  honor  de-dar  hospital'*  ad y esperanza  ;í 
los  Soberanos  Pontífices,  pidió  socorro  á Carina 
Martel  ;í  quien  tenia  ya  nombrado  patricio  de 
Roma,  y clió  entonces  el  titulo  de  Cristianísimo, 
trasmitido  después  de  unos  en  otros  reyes  cíe 
aquella  nación,  como  preciosísimo  legado. 

En  apurado  trance  llegó  ¡i  verse  Gregorio  III; 
pero  léjos  de  amedrentarse  ante  bis  amenazas  y 
traiciones  de  sus  enemigos,  sobreponiéndose  á 
todos,  escribía,  á León  : “Pretendéis  infundirme 
terror  diciéndome  : Enviaré  mis  soldados’ ¡i  Po- 
ma, destruiré  la  imagen  de  San  Pedro  y como 
Coustaute  á S tu  M irtiu,  apartaré  de  ahi  al  Pon- 
tifico Gregorio  cargado  do  cadenas!  Pues  habéis 
de  saber  que  los  Pontífices  de  Roma,  mediadores 
entre  Oriente  y Ouc  dente  son  los  árbitros  y mo- 
deradores de  la  paz;  que  sin  combatir,  podemos 
sustraernos  á vuestras  amenazas;  que  con  una 
ó dos  leguas  que  atraviese  ya  está  el  Pontífice 
fuera  de  vuestros  dominios.  Nuestro  predecesor 
Martin,  trabajaba  por  la  paz;  Constante  sirvién- 
dose de  los  prelados  heiéticos,  hizo  que  sus' sa- 
télites lo  llevasen  tiránicamente  á Bizancio  y lle- 
nándole de  ultrajes  lo  mandó  partir  para  él  des- 
tierro. Pues  mientras  que  ese  mismo  Constante', 
muere  impenitente,  á manos  de  un  asesino,  pro- 
claman bienaventurado  á Martin,  el  Chevsoneso, 
que  le  recibió  proscripto  y los  pueblos  del  N r- 

tei  d ; San  Gregorio  III.  su  antecesor  San  Gregorio  II.  ha- 
bía lucH.do  por  v- paco  de  cinco  anos  con  ti  a el  emperador 
iconoclasta,- y aun  había  fui  minado  urrateákns  centra  él. 


te,  que  hallan  la  salud  al  pié  de  su  tumba  á dón- 
de ¡icuden.  ¡Plegue  í Dios  que  sigamos  las 
huellas  de  Martin,  aunque  por  utilidad  pública, 
holgaríamos  de  vivir ! Mas  líos  aflige  por  extre- 
mo que  :¡1  paso  que  los  bárbaros  moderan  sus 
feroces  instintos  vos,  vayais  tornándoos  bárba- 
ro. .-.  ora  persiguiéndonos,  ora  tiranizándonos 
por  mano  de  vuestros  soldados.  Cnanto  á Nos 
inerme,  indefenso,  no  ten  mos  en  la  tierra  ejér- 
cito ninguno;  pero  en  cambio,  podemos  invocar 
el  anx'lio  del  Jefe  de  todo  el  Universo,  Jesu- 
cristo que  est'  eti  los  cielos  par  cima  de  todos 
los  ejércitos  de  las  potestades  celestiales,  á fin 
de  que  os  liberte  de  datan, como  dice  el  Apóstol, 
para  la  privación  de  la  carne  y la  salvación  del 
alma.” 

Ni  ¿cómo  había  de  doblegar  el  destierro  al 
valeroso  Pontífice,  que  habría  formado  propósito 
de  penetrar  en  los  bosques  de  la  Gemianía,  pa- 
ra-iva^fizi-r  aquellas  iribas  todavía  bárbaras;  en 
cuya  conversión  se  afanaba  por  entonces  San 
Bonifacio;  á aquel  animoso  anciano,  que  cifraba 
toda  su  ambición  en  consagrar  los  postreros 
años,  de  su  vida,  á los  trabajos  v á las  peregrina- 
ciones do  un  Apóstol?  Bolamente  la  muerte  po- 
día se  i*  poderosa  para  vencerle;  efia  atajó  su  ce- 
lo y el  S luto  coronado  de  gloria  dejó  por  la  pa- 
tria Celestial  el  destierro  de  oate  mundo:  sancti- 
tute  proedar  s miynioit  in  cozlurn.  (Mártir.  Rom.) 
Ea 'aquel  mismo  afio  (Til)  llevado  de  terrible 
enfermedad  pisó  de  e.Ei  v¿ d • el  iconoclasta, 
en  medio  de  lo  ->  lamenta  oles  desastres  que  tenían 
en  consternación  á Constautinopla  y al  imperio 
todo,  abrumado  con  esa  exCoumuiou  que  señala 
siempre  la  frente  de  los  principes  culpables  con 
signo  de  reprobación  semejante  al  de  Cain. 

Y cuando  asi  considerados  estos  acontecimien- 
tos, vemos  castigados  los  perseguidores  y coro- 
midas  bis  victimas,  ¿podremos  todavía  quejar- 
nos de  Dios  porque  su  justicia  se  dilate  ó por- 
qué parezca  quo  su  pro . idencia  olvida  alguna 
vez.  ¡i  los  hombres;  ni  viendo  continuamente  re- 
petidos en  la  historia  los  mismos  cjolpes  del  cielo 
dejar  de  confesar  que  toda  ella  puede  encerrar- 
se en  estas  palabras  de  L ictaucio:  “Después  de 
los  impetuosos  torbellinos  do  la  tempestad,  el 
aire  se  torna  grato  y la  deseada  luz  resplandece, 
i-os  enemigos  da  Dios  son  derribados;  loa  quo 
echaron  j5t>V  tierra  los  sagrados  templos, caen  con 
unís  desastrosa  ruina?  (1/’  «. » om 

% , ¡ , • * . * r , f i » « q l 

(I)  ((ilWtaniÍB  vi  ¡lentos  turbmés  placidas 

aer  et  optuta  lux  ieialsit.  (¿tú  adversad  eraut  Deo,  joccirf; 
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Reconociendo  esto  mismo,  el  insigne  José  de 
Maistre  ha  dicho  también  en  nuestros  dias.  “El 
príncipe,  que,  nacido  en  la  luz,  la  despreciare  ó 
se  af¿max*e  por  apagarla,  y sobre  todo  si  fuere 
osado  de  poner  su  mano  sobro  el  soberano  Pon- 
tífice y llenarlo  de  profunda  aflicción,  puede  es- 
perar tarde  ó temprano,  pero  con  certeza,  casti- 
go temporal  y visible:  reinado  corto,  desastres 
humillantes,  muerte  violenta  ó vergonzosa,  mala 
opinión  en  vida,  memoria  ultrajada  después  do 
la  muerte.”  (Da  Pape,  t.  II  pág.  115  y 116.) 

G.  M. 

(Gontinu.'.rá.) 


Las  ruinas  de  Europa. 

Para  los  incrédulos  que  juzgan  institución 
puramente  humana  la  Iglesia  de  Cristo,  ha  lle- 
gado ya  la  hora  del  fenecimiento  de  esta  reina 
poderosa,  acatada  en  otros  dias  mejores  por 
monarcas  y naciones. 

No  hay  esperanza.  La  Iglesia  que  ha  atrave- 
sado en  medio  de  deshechas  borx*ascas  el  mar  de 
diez  y ocho  siglos  de  la  era  cristiana;  la  Iglesia, 
que  por  este  solo  hecho  se  ha  creído  destinada 
A la  inmortalidad,  oye  por  fin  sonar  en  el  reló 
del  tiempo  la  hora  postrera  de  su  existencia.  La 
Iglesia  agoniza,  y la  palabra  de  su  pi-etendido 
Dios  y Hombre  x^esulta  completamente  vana. 
Dijo  que  estaría  con  su  Esposa  hasta  la  con- 
sumación de  los  siglos.  ¿Pues  dónde  está  ahora? 
¿Qué  hace?  ¿Por  qué  no  acude  á libertarla  de 
las  garras  de  sus  innumerables  enemigos  que 
por  todas  partes  la  cercan,  la  estrechan  y la 
ahogan?  La  Esposa  como  el  Esposo,  i legó  á lo 
alto  do  la  cruz,  y la  muerte  bate  sus  alas  terri- 
bles en  torno  de  su  cabeza.  ¡Oh  tü,  la  omnipo- 
tente, la  infalible,  la  hija  del  cielo,  por  qué  no  te 
salvas?  ¡Llamaste  salvadora  del  mundo  y no  eres 
poderosa  á bajar  de  esa  cruz  en  que  te  han  pues- 
to los  reyes  falibles,  los  gobiernos  efímeros,  los 
simples  mortales!  Si  eres  hija  de  Dios,  ¿por  qué 
no  viene  tu  padre  á salvarte? 

Así  hablan  los  incrédulos  do  hoy,  como  ha- 
blaban los  incrédulos  do  ayer  y han  hablado  los 
de  todos  los  tiempos. 

Pocas  veces,  sin  embargo,  han  tenido  los  in- 

c¡m  templum  eaoctnm  everterant,  mina  majori  cecidemat» 
f De  ikortibu6  persecutorum,  c.  1 .) 

Sic  ODoaea  jmpii  vero  et  justo  judicio  Dei  cadera  qu$  fo- 
cerant  recepernnt....  nt  esset  postaría  docuraentura  adversar 
rioa  Itei  aaepe  dignara  acelero  ano  recipere  raer  codera-  (JbitL 


crédulos  tantos  motivos  aparentes,  tantos  funda- 
mentos materiales  para  celebrar  con  muestras 
do  regocijo  y señales  de  impía  burla  el  próximo 
fin  de  la  Iglesia  de  Dios. 

Ellos  sostienen  que  es  institución  humana. 
Desde  este  punto  de  vista  son  completamente 
lógicos  al  asegurar  que  la  Iglesia  sucumbe.  No 
hay  ejexnplo  en  la  historia  del  mundo  de  que 
una  institución  haya  resistido  la  hostilidad  sis- 
temática, implacable,  cruel  de  todos  sus  enemi- 
gos naturales  reforzados  con  el  auxilio  de  sixs 
propios  amigos,  de  sus  propios  hijos.  Si  la  Igle- 
i sia  es  obra  de  los  hombx-es,  no  hay  remedio  para 
ella;  la  Iglesia  ha  muerto. 

Efectivamente;  como  la  Santa  Madre  de  Cris- 
to nuestro  Dios,  después  de'  su  crucifixión,  la 
Iglesia  parece  la  reina  de  la  soledad.  Esclava 
de  tiranos  brutales  é insolentes,  no  hay  ni  una 
voz  poderosa  que  se  alce  en  su  defensa.  Toda 
la  gritería  infernal  que  suena  en  Europa  dirigeso 
solo  á escarnecer  y mofar  á la  santa  prisionera 
de  los  nuevos  Dioclecianos. 

Hubo  una  gran  nación  cuyos  reyes  se  llama- 
ban por  antonomasia  cristianísimos.  Desde  los 
tiempos  mas  remotos,  esa  nación  parecia  desti- 
nada por  el  cielo  á ser  la  salvaguardia  de  la 
Sede  Apostólica.  Torpezas  de  los  reyes,  errores 
de  los  sabios  y maldades  de  todos,  hicieron  que 
esa  nación,  desgarrando  su  bandera  y despeda- 
zando el  escudo  de  su  origexx  nobiliario,  cayese 
en  el  mas  espantable  abismo  que  mente  humana 
pudo  concebir  jamás.  Enseñoreóse  el  crimen  do 
la  Francia  cristianísima,  y sustituyó  Marat  á 
Clodoveo  y Napoleón  á Carlo-Hagno. 

La  espada  de  Francia  que  con  legítimo  orgu- 
llo, aunque  con  mas  ó menos  exactitud  llama- 
ban los  hijos  de  Carlos  Martel  y de  Godofredo 
de  Bouvillon  espacia  de  la  cristiandad,  convirtió- 
se en  puñal  de  la  revolución,  y el  mixndo  entero 
tembló  en  sus  cimientos  cuando  ese  puñal  igno- 
minioso, después  de  derramar  la  sangi’e  de  los 
corazones  mas  honrados  de  Francia,  fulguró 
amenazador  sobre  la  cabeza  de  todos  los  reyes 
y de  todos  los  pueblos  de  Europa. 

Salvo  ligeros  intérva’os,  ese  puñal  esta  bri- 
llando hace  un  siglo  en  las  manos  de  la  nación 
cristianísima.  La  espada  de  Francia  fné  rota  al 
mismo  tiempo  que  fué  separada  del  trono  la  ca- 
beza de  Luis  XVI. 

Cuando  Alemania,  acaudillada  por  el  antí  gxxo 
y afortunado  marqués  de  Brandeburgo,  arrolló 
las  huestes  francesas  guiadas  a]  campo  de  bata- 
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lia  por  el  sangriento  puñal  de  Robespierre,  no 
por  la  nobilísima  espada  de  Luis  IX  el  Santo, 
tuvimos  razón  pai'a  esclamar:  ¡Paso  á la  justicia 
de  Dios!  ¡Dejad  que  Atila  aplaste  á los  hijos  cor- 
rompidos de  Lacio!  ¡Dejad  que  Mahotnet  acu- 
chille á los  afeminados  y repugnantes  bizanti- 
nos! 

Francia  abandonó  á la  Iglesia;  Dios  abandonó 
á Francia.  Quizá  hoy  vuelva,  nuevo  hijo  pródi- 
go, á la  casa  paterna;  pues  aun  no  ha  vuelto,  y 
la  Iglesia  en  los  momentos  actuales  no  cuenta, 
ni  puede  contar  todavía  cou  la  espada  de  Fran- 
cia. ¡El  siniestro  puñal  sigue  fulgurando,  y Thiers 
lo  mira  y sonrie! 

Púdose  creer  que  !u  conveniencia  propia  acon- 
sejarla al  vencedor  de  Fraueiu  y fundador  del 
nuevo  imperio  aloman,  dar  nuevo  sesgo  a la  po- 
lítica europea  que,  dirigida  hasta  hoy  por  la 
Francia  liberal,  no  ha  tenido  otro  fin  que  conso- 
lidar las  tristes  conquistas  de  la  revolución.  Con 
efecto  de  ese  nuevo  sesgo  político  que  tanto 
convenia  al  rey  de  Prusia,  hoy  emperador  de 
Alemania,  para  que  su  imperio  se  levantase  so- 
bre sólidos  cimientos  y la  revolución  no  volvie- 
se á turbar,  al  menos  por  largo  tiempo,  la  paz 
de  Europa,  pú  lose  esperar  que  el  vencedor  de 
Francia  se  mostraría  afecto  á la  corona  tempo- 
ral del  Papa  ya  que  no  á su  tiara,  para  desvane- 
cer los  terribles  precedentes  sentados  por  el  rey 
del  Píamente  con  sus  incautaciones  en  grande 
escala,  precedentes  que  han  convertido  el  anti- 
guo derecho  público  europeo  en  una  ley  de  fuer- 
za, en  el  derecho  del  cañón.  Pero  el  rey  Guiller- 
mo, abandonando  la  iniciativa  de  sus  negocios 
al  conde  de  Bismark,  ha  comenzado  á hacer  una 
guerra  tan  impolítica  como  poco  generosa  al 
rey  mas  débil  y mas  respetable  y mas  legitimo 
del  mundo  y á sus  fieles  partidarios. 

El  conde  de  Bismark,  abusando  inicuamente 
de  su  fortuna,  incapaz  de  sentir  el  impulso  de  la 
generosidad,  aumenta  nuevas  espinas  á la  coro- 
na del  mártir  que  ciñe  el  incomparable  Pió  IX. 

En  los  fuertes,  en  los  vencedores  sientan  bien 
la  hidalguía  y la  magnanimidad.  Los  antiguos 
caballeros  cristianos,  después  de  vencer  en  sin- 
gular combate,  á otros  esforzados  caballeros,  se 
gloriaban  de  amparar  á la  viuda,  al  huérfa- 
no, al  anciano,  al  desvalido,  al  débil,  en  una  pa- 
labra. Quizá  por  este  instinto  generoso,  aque- 
llos caballeros,  en  medio  de  la  dureza  de  sus 
costumbres  y de  la  brutalidad  de  sus  indómitas 
pasiones,  doblaban  humildemente  la  cabeza  an- 
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te  la  Iglesia  y derramaban  su  sangre  por  ella  y 
por  sus  sacerdotes,  cuando  se  ofrecía  ocasión 
oportuna. 

Las  crónicas,  historias  y tradiciones  de  Ale- 
mania están  llenas  de  ejemplos  de  caballeros  se- 
mejantes. ¡Ah!  El  señor  conde  de  Bismark  no 
conoce  sin  duda  las  crónicas,  las  historias  y las 
tradiciones  de  su  pais.  Tal  vez  no  recuerda  sino 
la  cuestión  de  las  investí  Juras-  y algunas  otras 
parecidas  quo  rompieron  .por  largo  tiempo  la 
armonía  entre  el  sacerdocio  y el  imperio* 

Tampoco  el  señor  de  Beust  y el  desdichado 
descendiente  de  los  Hapsburgos  tienen  pi’esen- 
tes  las  glorias  católicas  de  Alemania.  Secuaces 
lastimosos  de  la  política  de  Bismark  han  arro- 
jado el  cetro  apostólico  á los  pies  del  canciller 
protestante  prusiano  y dejan  que  la  humilde  ca- 
sa de  Saboya,  descendiendo  de  las  nevadas  cum- 
bres de  los  Alpes,  como,  esos  pobres  sabovanos 
que  recorren  las  ciudades  de  Europa  con  un  vio- 
lín e una  marmota,  clave  su  cruz  blanca  ¡qué 
sarcasmo!  sobre  el  castillo  de  Sant’  Angelo, 
después  de  haberse  apoderado  poco  á poco  de 
los  Estados  que  formaban  la  antigua  Italia. 

Y España,  la  gran  nación  de  Carlos  Y,  ve  en 
ei  trono  glorioso  de  los  Reyes  Católicos  á un 
príncipe  de'  esa  misma  casa  de  Saboya,  cuya 
política  es  y tiene  que  ser  forzosamente  secuela 
do  la  política  florentina  y contraria  á la3  tradi- 
ciones, á los  deberes  y á los  sentimientos  do 
nuestra  católica  patria. 

De  Rusia  é Inglaterra  no  hablamos.  Su  ódio 
al  Pontificado  es  antiguo,  y no  han  de  esperar 
ciertamente  á amorliguarlo,  cuando  las  naciónos 
católicas  son  las  primeras,  son  como  la  vanguar- 
dia^ do  un  ejercito  que  se  arroja  á dar  el  asalto  á 
la  Silla  de  San  Pedro. 

Hé  aquí  la  situación  de  Europa  respecto  da 
la  Iglesia.  Hé  aquí  las  ruinas  miserables  del  an- 
tiguo continente  cristiano,  de  la  tradicional 
civilización  europea,  de  las  grandes  monarquías 
católicas  que  dominaron  el  Asia  y el  Africa  y 
clavaron  la  cruz  del  Redentor  en  la  virgen  Amé- 
rica yen  la  remota  Oceania. 

Toco  se  conjura  contra  la  Iglesia.  Los  hijos  so 
levantan  contra  la  Madre  Inmaculada,  contra  la 
Madre  afligida,  y naturalmente,  los  enemigos  de 
ella  coadyuvan  á esa  rebelión  filial,  inspirada 
por  Satanás. 

¿Veis  cuántos  motivos  tienen  los  incrédulos 
para  <?reer  próximo  el  fia  de  la  obx-a  de  Jesucris- 
to? Humanamente  pensando,  no  hay  salvación 
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posible»  Esta  vez  los  incrédulos  van  á cantar 
victoria  Ellos,  que  en  tantas  ocasiones  se  han 
engañado  en  sus  pronósticos,  van  ¡i  gozar  del 
triunfo  apetecido.  No  habrít  cruz,  no  habrá  Papa,  i 
no  habrá  íé  en  el  mundo.  Baco  y Venus,  eternos 
sustitutos  del  Dios  verdadero,  volverán  á reco- 
brar ios  perdidos  altares,  y el  género  humano  su 
perdida  esclavitud  de  la'carue. 

¿Será  cierto?  ¿Sucumbirá  la  Iglesia?  ¿César 
triunfará  de  Cristo?  Ah!  uo,  la  Iglesia  no  sucum- 
be. Dios,  infinitamente  justo,  ha  suscitado  un 
vengador  terrible,  salido  do  las  entrañas  de  la 
revolución  para  devorarla. 

Viene  el  castigo  tras  del  crimen  como  la  som- 
bra tras  del  cuerpo. 

Otro  dia  veremos  quién  es  ese  vengador,  y 
cuáles  son.  sus  caracteres  y su  misión  providen- 
cial. 

(Del  Pensamiento  Español.) 


Protesta  de  los  católicos  reunidos  en 

EINSIEDLLN. 

El  Gobierno  do!  gran  ducado  dé  Badén  re- 
nueva eu  estos  momentos  una  violenta  persecu- 
ción contr¡rsus  subditos  católicos.  La  hostilidad 
y procedimientos  tiránicos  de  este  Gobierno 
vienen  de  antiguo;  pero  después  de  haber  des- 
pojado las  instituciones  de  beneficencia  y las 
escuelas,  los  ministros  bailen  eses,  durante  la 
vacante  de  la  Sede  arzobispal  de  Friburgo,  que 
prolongan  intencionalmente,  acaban  de  inventar 
un  nuevo  género  de  culpabilidad  en  los  católi- 
cos. M.  Edelmansd,  consejero  encargado  dé  la 
administración  de  los  bienes  eclesiásticos,  acaba 
de  ser  reducido  á prisión,  porque  rehúsa  con- 
vertirse en  emuleado  del  Estado;  ó en  otros  tér- 
minos, porque  quiere  permanecer  independiente 
y defender  con  lealtad  los  intereses  que  le  están 
confiados. 

Los  calólicos  infrascritos,  venidos  de  diferen- 
tes países  de  Europa  para  hacer  una  peregrina- 
ción á Nuestra  St  ñora  de  Einsiedeln,  protestíiu 
cou  toda  su  alma  contra  estas  odiosas  disposi- 
ciones. El  Gobieino  del  gran  ducado  de  Badén, 
sabe  ya  por  esperiencia  que  ios  católicos  de  to- 
do el  mundo  están  siempre  prontos  á sostener 
la  causa  de  sus  hermanos  perseguidos.  Iloy  su- 
cederá lo  mismo  que  cuando  se  aprisionó  á 
Monseñor  do  Vicarí  en  1854.  Los  intereses 
do  todo3  los  católicos  son  solidarios,  y en  donde 
quiera  que  el  Estado  proseda  son  yiolencia  con- 


tra algunos  de  ellos,  serán  sostenidos,  no  solo 
por  el  sentimiento  de  1 deber,  sino  también  por 
el  de  la  fuerza  que  les  dá  la  unión  íntima  do 

todos  los  fieles. 

Fumado  eu  Nuestra  Señora  de  Eiusiedeln,  el 
3 de  Setiembre  de  1871. 

El  principe  d’lsenburg  Bistein, — Th.  H.  de 
Schrseter,—  Conde  de  Denbigli, — Conde  Cajus  do 
Stolberg,  - Conde  A.  Brandis,  Roberto  Gherar- 
di  del  Turco, — Conde  Edgard  du  Val  de  Beau- 
lieu, — Conde  Antoine  $e  Pergon, — Conde  d’ Al- 
cántara,— Duque  Scipione  Salviati, — Caballero 
Artaud  Haussmanu,  — Duque  of  Norfolk, — Ba- 
rón Francisco  de  Wamboit,  — Conde  Georges 
de  Nedonche!, — Emilio  de  Arjona,  —Félix  barón 
de  Loe, — M.  G.  Patrizi  Monsoi-o^ — Conde  Leo 
Tuun, — Conde  Adolfo  d’Avri!, — Conde  Fernando 
Brandis,  — Nool  le  Mire,  — Prospero  Dugas, — 
Conde  Raph.  de  Courten, — Conde  de  Castrillo 
y de  Orgaz, — Ad.  Baudoo, — Coude  Edmond  La- 
fond, — Guillaume  Veispeyeu, — Gabino  Tejado, 
— Arrnand  Rave  et, — Ch.  Scliorderet, — Charles 
Jaequier, — Coronel  Eugene  Allet, — José  de 
Hemptiue, — León  Aubineau,— Conde  de  Breda, 
Conde  Scheier  de  Bonard,  Coude  Blome, — 
Conde  A.  de  Robiano. 

— Escusamos  encarecer  la  importancia  del 
documento  que  dejamos  copiado.  A su  simple 
lectura  resulta,  no  solo  por  lo  grave  del  asunto 
á que  se  refiere  el  escrito,  sino  por  las  respeta- 
bilísimas firmas  que  le  autorizan.  Protestan 
franca  y abiertamente  contra  el  Gobierno  do 
Badén,  no  ya  unos  cuantos  católicos  del  pais, 
sino  ilustres  representantes  del  catolicismo  de 
todas  las  naciones  europeas  que  proclaman  la 
solidaridad  de  los  intereses  católicos. 


Algunos  rasgos  de  la  di  vista  Justicia 
EN  ROMA. 

Copiamos  de  la  escalente  publicación  romana 
El  Divino  Salvador,  los  siguientes  rasgos,  sufi- 
cientes para  probar  á los  mas  ciegos  que  si  la 
Justicia  divina  suspendo  por  algún  tiempo  el 
castigo  de  los  grandes  criminales  que  triunfan 
en  Roma,  tiene,  sin  embargo,  los  ojos  abiertos,  y 
se  reserva  darles  en  tiempo  oportuno  la  recom- 
pensa que  se  merecen.  Para  llamarlos  á hacer 
penitencia,  hiere  á alguno  de  sus  cómplices  en  la 
iniquidad.  ¡Cuánto  mas  terrible  será  su  castigo 
si  no  se  aprovechan  de  tan  saludables  avisos. 
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“En  el  barrio  dei  Morí  ti  hay  una  fonda,  cuyo 
propietario  se  había  distinguido  desde  el  20  de 
setiembre  por  su  bajas  adulaciones  hacia  los 
revolucionarios  vencedores,  y por  sus  groseros 
insultos  para  con  los  honrados  vencidos.  Ni  el 
augusto  Jefe  de  la  Iglesia,  miasmas  santas  ins- 
tituciones del  cristianismo,  se  veian  libres  de 
aquella  lengua  viperina. 

“Mas  es  el  caso  que  en  el  dia  3 de  julio,  que  lo 
füé  de  a inauguración  do  la  nueva  capital,  no 
tuvo  lí mitos  el  frenesí  del  desdichado  fondista. 
Invitó  á sus  amigos  á un  gran  banquete,  en  el 
cual  dio  rienda  suelta  á sus  inopias  blasfemias  y 
á sus  imprecaciones  sacrilegas.  No  fue  del  Papa 
solamente  de  quien  deseó  vivamente  la  muerte, 
sino  del  mismo  Punt'fi  alo,  del  cual  dijo  espe 
raba  verse  completamente  libre  cuanto  antes. 
¡Infeliz!  sus  blasfemias  iban  á hacer  caer,  á no 
tardar,  sobre  él  la  suerte  que  deseaba  para  el 
Vicario  de  Jesucristo. 

“Después  de  la  comida,  se  retiró  a su  cuarto 
para  descansar,  según  costumbre,  no  sin  antes 
haber  advertido  á los  suyos  que  fueran  á desper- 
tarle á la  hora  couveniente  para  poder  ir  á for- 
mar parte  en  las  manifestaciones  de  regocijo  que 
debían  tener  lugar  durante  la  noche.  Subieron  en 
efecto,  á su  cuarto  á la  hora  indicada;  llamaron 
sin  obtener  respuesta;  entraron,  y le  vieron  con 
gran  sorpresa  exánime  y tendido  sobre  su  lecho. 

“Todos  los  habitantes  del  barrio  notaron  con 
horror  que  aquella  casa  que  durante  el  dia  esta- 
ba adornada  con  banderolas  y guirnaldas,  os- 
tentaba durante  la  noche,  eu  lugar  do  la  ilumi- 
nación preparada,  las  insignias  de  la  muerte. 

“Cuatro  dias  después  un  grupo  de  ocho  jóve- 
nes revolucionarios  celebraba  la  inauguración 
dbl  sorteo  para  la  quinta.  Recorrían,  pues,  las 
calles  del  Transteuere,  luciendo  alternar  con  los 
himnos  patrióticos  toda  clase  de  imprecaciones 
y blasfemias.  A los  gritos  de  ¡Mueran  los  negros! 
¡Mueran  los  Jesuítas!  ¡Muera  el  lJapa!  uno  de 
ellos,  mas  furioso  todavía  que  los  otros,  tuvo  el 
descaro  de  añadir  el  grito  de  ¡Muera  J..  ! Pero 
en  el  mismo  instante  cae  herido  por  la  mano  de 
Dios,  y cuando  se  quiso  levantar  era  ya  cadáver. 

“En  el  mes  ¡ulterior,  análogo  castigo  había  ya 
alcanzado  en  Macerata  á un  revolucionario  que 
osó  vaticinar  que  Pío  IX  seria  víctima  de  un 
ataque  de  apoplegia  la  vispera  misma  de  su  Ju- 
bileo. El  miserable  predecia  su  propia  muerte, 
puesto  que  falleció  derrepente  el  dia  16  por  la 
mañana.” 


CUESTIONES  POPULARES 


CON  VERSACION  ES  FAMILIARES 

SOBRE 

EL  PROTESTANTISMO 

DEL  DIA 

Pon  Monseñor  de  Segur* 


Segunda  parte. 

xnr. 

Hasta  dónde  puede  conducir  el  principio 

PROTESTANTE  QUE  PRESENTA  LA  BIBLIA 
COJI0  REGLA  LE  LA  FE. 

Si  la  Biblia  interpretada  según  la  p-etendida 
inspiración  de  cada  ltírt<  r fuese  ia  regla  de  la  fé, 
cada  uno  <‘s;a< la. obigado  en  conciencia  á creer  y 
á liact  r lo  que  descubrios?  en  se  Bife  i i. 

Ahora  bien,  srgun  este  princip  o que  es,  no  se 
puede  nezar  el  gran  principio  del  pro  ^-a  ips  nn. 
ios  pn>t  s tai  nos  no  pueden  d?,ar  de  ¡¡pro’ ai  las 
abominaciones  é impuns  iocu  • s de  tantas  j-ecUs 
pretendidas  evángé!  cas  que,  de  de  ios  anabaptis- 
tas Insta  los  Mormones,  se  atreven  a apoyar  sus 
infimias  en  testos  mal  comprendidos  de  la  sagra- 
da Escritura.  Aun  mas,  están  obligados  á recono* 
cer  por- bus  hermanos  legítimos,  por  bueno?  y ló- 
gicos protestantes,  á esos  mormones,  á esos  ana- 
baptistas, á esos  innobles  sectarios  que  son  el 
oprobio  de  la  humanidad. 

¡Cuántas  impurezas  no  se  han  autorjz  di  con 
■ stas  palabras  del  Señor:  Creced  y multiplicaos! 
L >s  nnab  iptistas  de  Muuster,  y d s.mes  otros  mu- 
chos, concluyeron  de  (.lias  la  legitimidad  de  la  po- 
ligamia. 1. útero.  Buceio  y Mei;  n b n se  apoyaron 
sobre  no  sequé  pasaje  de  la  Escritura  para  permi- 
tir á Felipe  L m Igrave  de  Hesse,  .caer  dos  muje- 
res ¡i  un  tiemp  >. 

En  nombre  de  la  Escriura,  déla  pilabra  de 
Dios,  impulsó  siempre  Lut»r-,  á los  aldeanos  de 
Alemania  á rebelarse  contra  los  principes;  y des- 
pués, espantado  de  su  propia  ob  a,  esciió  á los 
principes  á ase.-inar  á los  aldeanos  Juin  de  Ley- 
de  descubra)  leyendo  la  Biblia  q le  debía  casarse 
con  once  mujer  s á un  tiempo;  Hermana  vió  en 
ella  que  era  el  Mesías  enviado  por  I)  os;  Ni.  olas, 
que  no  es  necesario  todo  lo  que  tiene  relación  con 
la  fé,  y que  es  preciso  vivir  en  pecado  á fia  de  qatf 
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abunde  la  gracia;  Sympsos  pretende  leer  en  ella 
que  es  necesario  andar  desnudo  por  las  calles,  pa- 
ra mostrar  á los  ricos  que  deben  ser  despojados 
<-e  todo:  Ricardo  Hili  encuentra  en  la  Biblia  que 
el  adulterio  y el  homicidio  son  obras  que  ..condu- 
cen al  bien;  y añade  que  «i  estos  crímenes  están 
unidos  al  incesto,  hacen  mas  santos  eñ  la  tierra  y 
causan  mns  alegría  en  el  cielo. 

Pe.  confesión  de  los  protestantes  honrados  no 
hay  crimen  ni  abominación  que  no  haya  encontra- 
do su  pretendida  justificación  en  un  testo  de  la  Es- 
critura, interpretada  cor.tra  la  autoridad  tutelar 
de  la  Iglesia. 

¿Qué  se  deberá  pensar  de  un  principio  que  tie- 
ne semejantes  consecuencias? 

XIV. 

¿La  Iglesia  católica  pkohibe  la  lectlra  de 
la  Biblia? 

La  Iglesia,  que  ha  recibido  de  manos  de  Dios 
el  tesoro  de  las  santas  Escrituras,  desea  vivamen- 
te que  sus  hijos  se  alimenten  de  la  divina  pilabra 
y mediten  sus  oráculos.  Con  todo,  por  su  pruden- 
cia maternal,  rodea  esta  lectura  escolente  de  cier- 
tas precauciones  que  la  fé  y la  esperiencia  pres- 
criben igualmente. 

Se  acuerda  que  Satanás  se  sirvió  de  la  Sagrada 
Escritura  para  tentar  á Cristo  en  el  desierto,  y 
que  los  escribas  y fariseos  no  combatían  á Jesús 
ni  á sus  Apóstoles  si nó  en  nombre  de  la  palabra 
de  Dios.  Se  acuerda  que  su  primer  Pontífice,  el 
Principe  de  los  Apóstoles,  hablando  de  las  Escri- 
turas inspiradas,  enseñaba:  “que  eu  ellas  so  en- 
cuentran pasajes  difíciles  de  comprender,  que 
hombres  sin  doctrina  y de  espíritu  variable  adul- 
teran, como  adulteran  también  el  resto  do  las  Es 
enturas  sagradas  para  su  propia  ruina.”  (1):  la 
misma  Escritura  obliga  á la  Igiesia  á dar  con 
prudencia  el  divino  alimento  á sus  hijos.  La  espe- 
riencia se  une  á la  fó  en  materia  tan  grave,  y el 
ejemplo  de  los  herejes,  y en  particular  el  de  los 
herejes  modernos,  le  ha  hecho  ver  que  la  lectura 
de  la  Biblia  podria  en  ciertas  condiciones,  y es 
pecialrnente  en  las  traducciones  en  lengua  vulgar, 
ser  muy  peligrosa.  Ha  trazado  pues  reglas  muy 
sencillas  y prudentes,  destinadas,  no  á impedir  es- 
ta lectura  santificante,  sino  á separar  do  ella  los 
peligros- 

(1)  «In quilma  aunt  qusedam  difficiUo  intellecta  quae  indocti 

etanstabiles  depravant,  sicut  et  eseteras  Scripturas,  ad  suam 

¡paorum  perditjoDcm.»  (2.1 *  03  Ep.  de  S-  Pedro  cap.  iii,  v.  1(5.) 


La  primera  de  estas  reglas  es  recibir  solo  de 
los  pastores  lejitimos  de  la  Iglesia  el  testo*  y la  in- 
terpretación de  la  sagrada  Escritura,  temiendo, 
como  añade  el  apóstol  san  Pedro,  que  “estravia- 
dos  por  el  error  de  los  falsos  doctores,  pierdan  los 
cristianos  la  solidez  de  doctrina,  que  es  su  propio 
bien:  ne  insipientium  errore  fraducti  excidatis  d 
pt'opria  firmitate .” 

Además  ordena  !a  Iglesia  que  se  haga  uso  de 
ciertas  traducciones  de  la  sagrada  Escritura,  exa- 
minadas con  cuidado  y aprobadas  por  la  autori- 
dad eclesiástica;  y de  esta  suerte  están  seguros  los 
fieles  de  que  lo  que  leen  es  la  palabra  de  Dios,  y 
no  la  palabra  humana  de  cualquier  traductor  igno- 
rante ó pérfi  lo.  Quiere  también  la  Iglesia  que  se 
consulte  á esta  misma  autoridad,  la  única  que  pue- 
de juzgar,  sobre  si  se  poseen  las  convenientes  dis- 
posiciones para  sacar  provecho  de  esta  santa  lec- 
tura. La  simple  enunciación  de  estas  reglas  prác- 
ticas basta  para  hacer  compren  1er  su  profunda  sa- 
biduría. Pero  no  son  solamente  sábias,  son  nece- 
sarias. 

La  Iglesia  muestra  así  cómo  tiene  mas  cuidado 
de  la  santa  palabra  de  Dios  que  esto3  temerarios 
innovadores  que,  con  el  pretesto  de  ponerla  al  al- 
cance de  todos,  la  han  arrojado  al  cieno  y profa- 
nado indignamente.  Solo  la  Iglesia  católica  res- 
peta la.  Biblia,  porque  solamente  ella  comprende 
su  santidad  y verdadero  uso. 

Añadamos  aqui,  lo  que  muchos  ignoran,  que  se 
lee  mucho  mas  la  sagrada  Escritura  en  la  Iglesia 
católica  que  entre  los  protestantes,  al  menos  entre 
los  de  Francia.  Eu  la  misa  se  leen  diariamente 
fragmentos  del  Antágao  Testamento  ó de  huí  Epís- 
tolas de  los  Apóstoles,  y los  pasajes  ñus  notables 
del  santo  Evanjeüo.  Muchos  católicos  llevan  ordi- 
nariamente consigo  el  Nuevo  Testamento,  ó al 
menos  los  cuatro  Evangelios,  y esta  piadosa  prác- 
tica es  de  regla  en  los  seminarlos.  Hay  pocos  sa- 
cerdotes que  no  consagren  cada  dia  cierto  tiempo 
á la  lectura  y á la  meditación  de  la  sigrada  Es- 
critura. No  sé  si  los  ministros  protestantes  leen 
mucho  la  escritura;  pero  puedo  afirmar  que  sus 
ovejas  la  leen  muy  poco  ó nada.  Eu  muchas  fami- 
lias protestantes  los  padres  prohíben,  y ciertamen- 
te con  razón,  la  lectura  de  ella  á sus  hijos  á causa 
de  los  numerosos  pasajes  que  no  pueden  ponerse 
prudentemente  á la  vista  de  ningún  joven  de  uno 
ni  otro  sexo. 

La  Escritura  es  ante  todo  un  libro  sagrado,  el 
libro  de  los  sacerdotes;  ios  sacerdotes  que  están 
encargados  de  enseñar  y de  santificar  á los  otros 
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fieles,  la  reciben  como  el  mas  precioso  depósito 
después  de  la  Eucaristía.  La  espücan  al  pueblo  y 
alimentan  conidia  á las  almas,  alimentándose  pri- 
mero ellos  mismos.  Tienen  misión  de  hacerla  amar 
y respetar  de  todos,  de  darla  á cada  uno  según 
sus  neces’dudcs  espirituales,  y de  conservar  de  es- 
te modo  á la  palabra  de  Dios  su  carácter  esencial 
de  ser  luz  y vida. 

Los  sacerdotes  santos  y los  cristianos  verdade 
ros  tienen  al  libro  de  las  Escrituras  un  respeto  y 
amor  que  no  pueden  esplicarsc.  San  Carlos  Borro- 
meo,  el  gran  Arzobispo  de  Milán,  el  gran  refor 
mador  del  clero  de  Italia  en  el  siglo  XVI,  no  leia 
la  Biblia  sino  de  rodillas  y con  la  cabeza  descu- 
bierta; y se  le  vió  cuatro  horas  seguidas  absorto  en 
esta  divina.ocupacion-  S Felipe  Xeri,  bañaba  con 
sus  lágrimas  las  páginas  sagradas,  que  sabia  de  me- 
moria. Lo  mismo  sucedía  á San  Francisco  de  Sa- 
les y á San  Vicente  de  Paul.  M.  Olier,  el  reforma- 
dor de  la  disciplina  eclesiástica  en  Francia,  tenia 
al  libro  de  la  Biblia  una  admirable  veneración.  La 
había  hecho  encuadernar  magníficamente,  en  pía 
ta  maciza,  y no  la  colocaba  jamás  al  lado  de  sus 
otros  libros.  Antes  de  habrirla  se  ponía  un  sobre- 
pelliz, y como  San  Cárlos.  no  la  leia  sino  de  rodi- 
llas á pesar  de  su3  enfermedades.  La  piadosa  com- 
pañía de  San  Sulpicio,  que  dirige  una  gran  parte 
de  nuestros  seminarios  en  Francia,  inspira  estos 
mismos  sentimientos  de'religion  á los  jóvenes  ecle- 
siásticos que  tiene  el  cargo  de  formar,  los  cuales 
siguen  con  empeño  tan  católica  dirección. 

Jesús  es  el  maná  oculto  de  la  sagrada  Escritu- 
ra. Bienaventurado  el  que  lo  busca  y lo  encuentra 
en  ella.  Bienaventurada  el  alma  fiel  que  á la  luz 
de  la  santa  Iglesia  y de  la  verdadera  fé,  y con  es- 
píritu de  piedad,  de  amor  y do  santificación,  escu- 
driña la  divina  palabra  de  DÍ03,  y hace  de  ella 
con  el  Sacramsnto  del  altar  el  alimento  sustancial 
de  una  verdadera  y sólida  piedad. 


VARIEDADES 


A mi  querido  amigo  el  inspirado  poeta 

DON  ANTONIO  PALANCA. 

No  busques  en  las  notas  de  mi  lira 
los  ecos  de  placer  del  mundo  vano, 
ni  creas  que  mi  acento  en  él  se  inspira  . 
buscando  premio  en  el  aplauso  humano. 

No  existen  para  mí  las  ilusiones 
ni  concibo  terrenas  esperanzas, 


pues  conozco  del  mundo  las  ficciones 
y el  corazón  del  hombre  y sus  mudanza». 

La  mano  acerba  del  dolor  mas  duro 
timbró  mi  frente  ya  en  mis  tiernos  años, 
y el  mundo  ingrato  con  su  aliento  impuro 
solo  sembró  en  mi  pecho  el  desengaños. 

Yo  tuve  una  ilusión  de  amor  tan  pura 
cual  la  sonrisa  de  inocente  niño, 
y al  soñar  que  era  cierta  mi  ventura, 
vi  sin  piedad  burlado  mi  cariño. 

Desde  entonces  mi  pecho  buscó  ansioso 
un  amor  no  mudable  allá  en  el  cielo, 
y desque  hallé  ese  arnov  que  soy  dichoso, 
quo  es  emblema  de  paz  y do  consuelo. 

Asi  vivo  feliz;  el  alma  mia 
tranquila  se  contempla  y sosegada 
viendo  pasar  un  dia  y otro  día 
sin  que  calma  tan  dulce  sea  turbada. 

Si  tú,  Palanca,  aprecias  mÍ3  consejos, 
sigue  la  senda  que  dichoso  me  hace; 
aparta  lejos  de  tu  mente,  lejos, 
toda  esperanza  que  en  el  mundo  nace. 

Pues  la  gloria  que  el  mundo  nos  prodiga 
es  falsa  luz  que  ofusca  nuestros  ojos, 
ámala  el  hombre  cual  honrosa  amiga, 
y ella  en  cambio  le  da  crueles  enojos. 

¿Visto  del  mar  las  olas  encrespadas 
agitarse  en  continuo  movimiento 
pugnando  por  no  estar  aprisionadas 
sin  conseguir  jamás  su  eterno  intento? 

Así  del  hombre  el  corazón  ansia 
saciarse  de  placer,  triste  locura, 
si  de  la  fé  que  salva  se  desvia 
buscando  en  esto  mundo  su  ventura! 

Solo  Dios  es  la  dicha  verdadera, 
busearla  fuera  de  él  es  vano  empeño, 
no  acaricies  jámas  esa  quimera, 
no  olvides  nunca  que  la  vida  es  sueño. 

4 • 

José  Gusman  y Güalla*. 


NOTICIAS  GENERALES 


Respecto  de  los  liberales  hacia  el  Pa- 
pa.— La  Frusta  de  Roma  dice  que  dias  pa- 
sados una  turba  de  perdidos  recorría  las 
callos  de  Roma  gritando  : ¡Muera  el  Papa! 
¡Mueran  los  curas!  ¡Abajo  los  católicos!  Eu 
la  via  Dei  Coronari,  encontraron  á un  sa- 
cerdote y se  arrojaron  sobre  él,  insultán- 
dole de  palabra  y obra,  y llegando  á pro- 
ponerse matarlo,  como  lo  hubieran  hecho, 
si  uno  de  la  turba,  menos  infame  que  los 
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demas,  no  les  hubiera  disuadirlo  ele  su  in- 
tento. En  todo  esto,  los  guardias  de  segu- 
ridad pública  brillaron  p ».r  su  amencia. 

Y luego  .pa’tígu  it.uá  i I >s  periu  líeos  libe- 
rales por  qué  uo  saie  el  Papa  del  Vaticano. 

La  novena  de  Animas.  — Ha  terminado 
ese  piadoso  ejercicio  al  que  ha  asistido  una 
numerosísim  i concurrencia  tinto  en  la 
iglesia  Matriz  como  en  las  deinus  iglesias 
de  í a Capital. 

Apesar  de  ser  tanta  la  aglomeración  de 
fieles  en  los  templos  no  ha  habido  que  la- 
mentar ningún  desagrado. 

La  IGLESIA  DE  LA  COLONIA. — Se  nos  dice 
que  había 'Comenzado  hace  algunos  dias  j 
que  continuaba  la  difluí  tarea  de  trasladar 
de  la  iglesia  de  la  Colonia  á o;ro  cuartel 
las  tarimas  y trevéjos  de  la  tropa  que  ocu- 
paba aquella  iglesia. 

Asi  ijiio- sepamos  que  haya  terminado  ese 
desalojo  lo  haremos  saber  á nuestros  favo- 
recedores. 

Mortalidad.  — Del  28  de  Octubre  al  3 
del  corriente,  ihchrsi ves,  han  fallecido  15 
personas  mayores  y 21  menores, — de  ellos 
7 de  viruela 


SEMANA  RELIGIOSA 


' Snittcs. 

’ 5 Domingo — San  Zacarías,  prof.-ta,  y santa  Isabel. 

C • unes — Sañtoá  León  mío,  Severo  y Félix. 

7 alarlas— Santos  Florencio,  obispo  j conf , y Amarnno. 

8 Mié:  coles — Santos  Severiano.  nía  tir,  Alamo  y Claro. 

9 Jueves — Santos  Teodoro,  Oreste  y Ursino. 

10  Viernes — Santos  Andrés,  Avelino  y Justo,  Obispo.  — 

11  Sápado — Santos  Martin  y Delfino. 


Cultos. 

EN  LA  MATRIZ: 

Hoy  tendrá  Jugar  el  ejercicio  piadoso  en  desagravio  del 
F agrado  Corazón  de  Jes'us.  Todo  el  día  estará  la  Divina  Ma- 
jestad manifiesta. 

El  martes  7 á las  7>¿  de  la  mañana  se  dará  principio  á la 
devoción  del  Mes  de  María  Santísima. 

Todas  las  no.  hes  después  del  santo  rosario  se  rezará  una 
breve  devoción  en  honor  de  la  Santísima  Virgen  á la  que 
podrán  asistir  las  personas  que  no  puedan  hacerlo  por  la 
uianana. 

EN  LOS  EJERCICIOS  : 

El  mártes  7 á las  6}¿  de  la  tarde  comenzará  el  mes  de  Ma- 
ría Santísima.  ‘ 


EN  LA  CARIDAD: 

El  mártes  7 á las  6 Lj  Je  la  tarde  se  dará  principio  al  mes 
de  Alaria  Santísima.* 

EN  LA  IGLESIA  DE  LAs  HERMANAS: 

. El  martes  7 á i.:s  (i  de  la  tarde  comenzará  el  mes  de  Maiía 
Santísima,  Habrá  pláticas. 

EN  LA  IGLESIA  I)E  LAS  S ALESAS: 

El  mártes  7 á las  5 de  la  tir.e  comenzará  la  devoción 
del  mes  ile  María  S .iitisim  i. 

T.uios  1 .s  di  ¡s  habra  p. atica,  tarminando  con  la  bendición 
con  la  reliquia  de  la  Santísima  f'irgen.  Los  domingos  habrá 
bendición  del  o antis  rao  Sacramento. 

EN  LA  IGLESIA  DE  LOS  PADRES'  CAPUCHINOS 
(en  el  Cordon): 

El  martes  7 á las  5 JA  de  la  tarde  se  dará  principio  al  reres 
de  Alaría  Santísima. 


.Corte  de  rilaría  Santísima. 

Día  f) — Nuestra  Señora  del  Huerto  en  la  capilla  de  las 
Hermanar. 

» C — Nuestra  Sen  >ra  de  la  Visitación  en  las  Sal  esas. 

» 7 — Nuestra  Señora  <ie  Monserr.it,  ui  la  Mu  riz. 

» 8 — Nuestra  Señora  de  Do  o: es  en  los  Ejercicios. 

» 9 — Au  stra  Señora  de  Mercedes  en  la  Carinad. 

» 10 — Nuestra.  Si  non  de  Do  ores  en  la  Cunee],  clon  0 en 
la.  Ai;  triz 

» II — Nuestra  Sonora  de  la  Curce¡  cion  en  la  Matiiz. 


AVISOS 


El  primer  domingo  de  cada  mes  se  colocará  una  mera  en 
'a  iglesia  de  ios  i jet  ciclos,  mi  la  que  estará  el  V Íce-Comisa- 
rio de  Tierra  Santa,  p ira  recibir  lus  limosnas  que  los  fieles 
destinenparaJerusuu.il. 


PARA  EL  AÑO 


Nuestro  almanaque,  en  cuy  i carátula  está  el  plano  de  Mon" 
r.evid.  o m is  interesante  por  sus  detalles,  de  cuantos  se  lian 
pu'olic  ido  li  isfa  ahora,  se  h lia  en  vent  i en  la  ¡mprent  i L'tie- 
ial  c iliada  ni  ni  n .i.n.  ItT.enli  libraría  Católica,  Ituzaingó 
n i. m lñ9,  en  la  Lituana  de  la  calle  de  Sarucdi  ní.m.  80  y en 
la  librería  del  Cordon. 


AJ.A.  CALI.E 


Sarandí  núm.  80. 

En  dicha  librería  s^e  acaba  de  recibir  un  se  ecío  surtido  de 
míisna  para  piano  de  los  nn  jores  autores  italianos,  asi  como 
también  un  surtido  general  üe  objetos  de  escritorio,  a saber: 
Papel  dedivers  sel  sés,  sobres  de  id  . lacie,  obleas,  areni- 
llas de  colon  s.  lapices  pa.rji  dibujo. cajas  de  con  paces,  id.  de 
pinturas,  realas  paralelas  pára  los  agrimensores,  tintas  de 
varias'cl  iscs y colores,  carteras,  libietas  y toda  clase  de  li- 
bros en  blanco. 


Imprenta  «Liberal,»  calle  de  Colon  número  147. 


PERIÓDICO  SEMANAL 


Año  I — tomo  ir.  Montevideo,  Domingo 


sumario.  „ - 

Breve  del  PaFa  ú los  católicos  de  Einsiedeln. — Mes  de  María. — Las  fiestas 
italianas. — El  propagandista  Thomson. — De  dónde  vienen  los  males. 
COLABORACION:  La  Divinidad  de  Nuestro  Señor  Jesucristo 
y los  racionalistas  (v). — El  héroe  cristiano  (continuación).  CUES" 
TION  ROMANA:  Movimiento  del  mundo  católico  en  favor  del 
EXTERIOR:  Entrada  en  Roma  de  san  Pedro  y de  Víctor 
Manuel. — Partid  » de  bautismo  de  Pío  IX. — Pronósticos  acerca  de  Pió 
IX.— Asambiea  de  Maguncia.  CUESTIONES  POPULARES: 
Conversaciones  familiares  sobre  el  protestantismo  del  dia:  segunda 
parte  (xv y xvx).  NOTICIAS  GENERALES.  SEMANA 
RELIGIOSA.  AVISOS. 

Breve  del  Papa 

Á LOS  CATÓLICOS  DE  EINSIEDELN. 

Dias  pasados  publicamos  el  mensaje  que 
los  católicos  reunidos  en  Einsiedeln  diri- 
gieron á Su  Santidad.  Hoy  tenemos  la  sa- 
tisfacción de  publicar  el  maguífico  Breve, 
por  medio  del  cual  se  ha  dignado  contestar 
Pió  IX;  dice  así: 

A nuestros  venerables  hermanos,  Ignacio,  Obispo 
de  Eatisbona;  Oaspar,  Obispo  de  Hebrou,  au- 
xiliar de  Ginebra,  y á nuestros  amados  hijos  el 
príncipe  Cárlos  de  Isemburgo  Eirstein,y  todos  los 
que  han  tomado  parte  en  la  peregrinación  de 
Einsiedeln, 

PIO  IX,  PAPA. 

“Hermanos  recibido  y leido  con  la  mayor  sa- 
tisfacción la  afectuosa,  carta  que  nos  habéis  en- 
viado, y Nos  ha  sido  muy  grato  encontrar  vues- 
tros nombres  al  pié  de  esta  carta  que  atestigua 
con  numerosos  testimonios  vuestro  valor  y vues- 
tros sentimientos  religiosos,  bien  conocidos  de 
Nos  y del  universo  católico.  En  las  excelentes 
disposiciones  que  manifestáis  hemos  visto  con 
gran  consuelo  la  unión  íntima  que  tenéis  en  un 
mismo  espíritu  de  fortaleza  y de  celo,  la  nota- 
ble constancia  con  que  os  esforzáis  en  servir 
llenos  de  ardor  la  causa  de  Dios  y de  la  reli- 
gión, y la  elevación  y piedad  de  vuestras  almas 
que  os  ha  hecho  emprender  una  peregrinación 
al  célebre  santuario  de  la  Madre  de  Dios,  para 
dirigirla  vuestras  oraciones  por  Nos  y por  la 
Iglesia,  abrumada  de  males,  fy  para  fortificar 
vuestra  virtud,  implorando  el  socorro  de  lo  alto 
en  la  lucha  contra  la  impiedad. 


12  de  Noviembre  de  1871.  Num.  4G. 


“Deseamos,  venerables  hermanos  y amados 
hijos,  que  os  persuadáis  de  que  sabemos  bien 
cuanto  elogio  y estimación  merecen  vuestra  pie- 
‘dad  y vuestro  celo,  y nos  regocijamos  al  pensar 
que  en  el  día  del  combate  no^Bían  hombres 
valientes  en  la  Iglesia  de  Jesucristo,  y abriga- 
mos la  firme  confianza  de  que  Dios  os  mira- 
rá bondadosamente  y hará  prosperas  vuestras 
obras  con  su  socorro,  no  tardando  en  mostrarse 
propicio  á vuestros  deseos  y á los  de  la  Iglesia 
entera. 

“Entretanto,  deseamos  vivamente  que  consi- 
deréis esta  carta  como  una  prueba  de  nuestro 
particular  afecto  y de  la  gratitud  que  Nos  inspi- 
ráis. Con  toda  Nuestra'alma  rogamos  á Dios 
clementísimo  quo  bendiga  vuestro  celo  y vuestra 
perfecta  adhesión  á esta  Sede  Apostólica,  y 
puesto  que  deploráis  con  Nos  la  guerra  impía 
que  se  hace  á la  religión  fy  los  males  que  la  in- 
credulidad produce  en  la  sociedad  humana,  que 
os  conceda  la  dicha  de  ser  poderosos  instru- 
mentos para  la  defensa  de  su  causa,  para  su 
gloria  y para  el  triunfo  que  la  justicia  y la  ver- 
dad esperan  sobre  la  tierra. - 

“Concédaos  Dios  todos  los  auxilios  celestiales, 
y una  verdadera  prosperidad.  Recibid,  en  pren- 
da de  ella,  la  bendición  apostólica  que  damos 
afectuosamente  de  todo  corazón,  á vosotros  ve- 
nerables hermanos  y amados  hijos,  á todos  y á 
cada  uno  y á vuestras  familias, 

“Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  el  20  de  Se- 
tiembre, dia  aniversario  de  la  lamentable  inva- 
sión de  la  ciudad,  del  año  1871. 

Vigésimo  sesto  de  Nuestro  Pontificado. 

PIO  IX  PAPA. 


Mestle  María. 

I s 

El  7 -comenzó  en  algunas  de  nuestras 
iglesias  el  mes  consagrado  á honrar  d nues- 
tra buena  madre  María  Santísima. 

Esta  devoción  tan  universal  como  conso- 
ladora al  corazón  cristiano,  prueba  sin  du- 
da, la  confianza  que  el  pueblo  cristiano  tie- 
ne en  la  poderosa  protección  de  la  qtic  es 
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Reina  de  cielos  y tierra,  co-redentora  del 
hombre, — su  esperanza  después  de  Dios. 

Eu  tiempo  de  calamidades  universales 
como  las  presentes,  en  ninguna  parte  en- 
contraremos remedios  para  nuestros  ma- 
les, sino  en  la  protección  de  María,  á quien 
Dios  ha  hecho  tesorera  y dispensadora  de 
sus  favores. 

Debemos  consagrar  este  mes  á la  practi- 
ca de  todas  las  virtudes  cristianas. 

Hacer  el  mes  de  María  sino  podemos  en 
el  templo,  en  nuestras  casas,  rodeado  de  la 
familia. 

Debemos  pedir  por  el  triunfo  de  la  Igle- 
sia y conversión  de  sus  enemigos. 

La  guerra  arruina  nuestro  hermoso  pais, 
la  sangre  de  sus  hijos  tiñe  nuestras  campi- 
ñas; la  desolación,  el  luto,  la  ruina  son  el 
fruto  de  esta  guerra  de  hermanos,  pidamos 
á María,  que  es  iris  de  paz  y de  amor,  que 
sea  uno  el  corazón  de  sus  hijos. los  orienta- 
les, que  se  estingan  los  ódios  y que  reine 
la  caridad  cristiana,  que  todo  lo  armoniza, 
que  todo  lo  fortalece  y hace  ella  sola  la  fe- 
licidad del  hombre  sobre  la  tierra. 

Cuando  entremos  al  templo  sea  para 
orar,  y no  para  profanar  el  santuario  con 
incensateses,  provocando  mas  la  indigna- 
ción del  Señor. 

¡Quiera  el  cielo  que  el  mes  que  consagra- 
mos á María  sea  para  todos,  un  mes  de  fe- 
licidades. 

• Que  se  conviertan  los  estraviados. 

Que  se  resignen  los  atribulados.  Que  se 
concluyan  los  odios,  las  venganzas,  las  ruin- 
dades. Que  triunfe  la  Iglesia. 

Pidámoslo  á María  Santísima  y llenos  de 
confianza,  esperemos  tanto. bien. 


Uas  fiestas  italianas. 

w — 

Las  fiestas  italianas  tantas  veces  anuncia- 
das ya  se  aproximan.  Según  los  últimos 
avisos  tendrán  lugar  el  Domingo  19. 

Por  las  complacencias  del  Gobierno  ten- 
drá que  presenciar  la  población  católica  de 
Montevideo  un  nuevo  insulto. 

La  celebración  con  fiestas  públicas  del 
escandaloso  atentado  de  la  usurpación  de 
Roma!  Solo  entre  nosotros  puede  tolerarse 
ese  insulto  al  catolicismo  de  la  gran  mayo- 
ría de  la  población  que  ha  manifestado  mas 
de  una  vez  sus  sentimientos  de  amor  y ad- 


hesión hacia  el  Santo' Padre,  y que  lia  pro- 
testado, como  todos  los  pueblos  civilizados, 
contra  el  robo  egecutado  por  el  gobierno 
de  Víctor  Manuel. 

...No  somos  visionarios,  pepo  no  podemos 
monos  de  manifestar  nuestros  justos  temo- 
res por  el  porvenir  que  nos-  espera  al  ver 
que  se.  tolera  y so  autoriza  entre  nosotros 
esas  fiestas  que  son  un  insulto  á la  Iglesia 
católica  cuyo  despojo  se  celebra. 

La  justicia  divina  no  ha  de  mirar  con  in- 
diferencia este  proceder  de  los  hijos  ingra- 
tos y desnaturalizados  de  la  Iglesia  católi- 
ca que  así  la  insultan. 

Quiera  el  Señor  apiadarse  de  nosotros 
por  las  oraciones  de  los  buenos  católicos. — 
Redóblese  el  celo  de  los  buenos  para  apla- 
car con  sus  oraciones,  con  bus  comuniones 
y buenas  obras  la  justicia  divina.  A medida 
que  se  multiplicarán  los  ultrajes  al  Señol- 
ea los  dias  de  las  fiestas  italianas,  multipli- 
qúense las  obras  de  desagravio.  Si  así  ño  lo 
hacemos  temamos  el  castigo  de  Dios. 


El  propagandista  Thomson. 

.Hace  algún  tiempo  que  no  nos  ocupamo_s 
de  la  propaganda  protestante  de  Thomson: 
pero  hoy  que  nuestros  cólegas  anuncian 
que  por  razón  de  la  enfermedad  de  Thom- 
son y por  órdenes  superiores  de  la  misión 
protestante  se  suspenden  las  funciones  que 
tenían  lugar  en  el  ex-tcatro  bufo,  vamos  á 
decir  algo  sobre  la  causa  verdadera  del  si- 
lencio del  propagandista  de  la  calle  de  los 
Treinta  y Tres. 

La  audacia  con  que  dia  á dia  provocaba 
Thomson  á los  católicos  con  sus  discursos  y 
discusiones  protestantes,  movió  á dos  sa- 
cerdotes católicos  á presentarse  en  los  salo- 
nes de  la  Universidad  á rebatir  y refutar 
los  errores  que  en  aquel  local  sostenía  el 
ministro  protestante. 

La  verdad  debió  necesariamente  triunfar. 
En  la  primera  conferencia  ya  se  vió  Thom- 
son confundido  por  sus  adversarios.  Por  ra- 
zones que  acaso  conozca  el  Sr.  Thomson 
mejor  que  nadie,  no  tuvo  lugar  la  segunda 
conferencia  en  la  que  debían  probarle  cuan 
absurda  es  la  doctrina  protestante  que  no 
tiene  mas  regla  de  fé  que  la  Biblia. 

Pasó  algún  tiempo  sin  que  se  suscitasen 
de  nuevo  las  discusiones;  pero  lié  aquí  que 
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Thomson  anuncia  que  contestará  en  su  tem- 
plo á los  sacerdotes  católicos  que  según  él 
habían  esquivado  la  discusión. 

' Creyó  el  Sr.  Tliomson  que  se  le  'prepara- 
ba la  ocasión  propicia  de  lucir  su  elocuencia 
sin  temer  que  una  voz  autorizada  le  diese 
el  solemne  mentís  que  inercciar 

Pero  no  contaba  con  la  huéspeda,  como 
vulgarmente  se  dice.  Cuando  el  orador  pro- 
testante había  apenas  dado  principio  á su 
discurso  anunciando  que  en  vano  había  es- 
perado que  los  sacerdotes  católicos  se  pre- 
sentasen á discutir  cou  él  sobre  la  regla  de 
le,  he  aquí  que  se  le  presenta  el  Padre  Ca- 
puchino, que  era  uno  de  los  aludidos  por 
Thomson,  y le  dice  que  no  es  cierto  que  él 
esquive  la  discusión,  pues  está  'dispuesto  á 
refutar  ios  errores  del  protestantismo  y ha- 
cer brillar  la  luz  de  la  verdad. 

' Sorpresa  terrible  fué  la  que  esperimentó- 
Thomson  aboir  la  voz  de  su  couteudcnte,  y 
no  pudo  menos  de  cederle  la  palabra. 

El  P.  Capuchiuo  habló  cerca  de  dos  ho- 
ras refutando  victoriosamente  al  protestan- 
tismo y haciendo- ver  cuan  falsa  es  la  doc- 
trina que  sostiene  que  la  Biblia  es  la  única 
regla  de  fé. 

No  pudiendo  el  Sr.  Thomson  refutar  al 
_P.  Capuchiuo,  indicó  que  siendo  ya  una  ho- 
ra muy  avanzada  se  ocuparía  el  miércoles 
siguiente  de  rebatir  los  argumentos  del  sa- 
cerdote católico.  El  P.  Capuchino  accedió  á 
la  indicación  dclSr.  Thomson  y se  retiró. 

En  esta  ocasión  nos  dicen  que  se  produjo 
una  escena  nada  edificante  entre  el-Sr. 
Thomson  y el  apóstata  Pesolano,  llegando 
este  último  á arrojar  por  tierra  la  Biblia, 
mereciendo  de  aquel  el  dictado  ele  loco. 

Escusamos  decir  que  el  miércoles  siguien- 
te amaneció  enfermo  elSr.  Thomson  y llegó 
casualmente  la  órden  superior  para  suspen- 
der las  funciones  que  tenían  lugar  en  el 
cx-teatro  bufo — por  lo  que  no  se  abrieron 
las  puertas  del  templo  de  la  calle  Treinta  y 
Tres. 

Por  este  sencillo  relato  se  podrá  ver  cual 
ha  sido  la  verdadera  causa  del  cese  de  las 
funciones  que  daban  el  Sr.  Thomson  y com- 
pañía. 


De  dónde  vienen  ios  males. 

De  lo  alto  vienen  las  borrascas. 

(DucANi.our.) 

Recorriendo  la  historia  y prestando  aten- 
ción á sus  instructivas  lecciones,  se  observa 
un  fenómeno  que,  sin  duda,  debe  ser  natu- 
ral, toda  vez  que  se  le  observa  constante- 
¡ mente,  sea  cualquiera  la  situación  particu- 
■ lar  de  los  pueblos. 

En  bien  ó cu  mal  el  impulso  parte  cíe 
j arriba;  los  que  saben,  esto  es,  la  parte  ac- 
tiva de  la  sociedad  en  la  esfera  de  la  cicn- 
j cía,  y los  que  ocupan  una  posición  un  tanto 
! elevada,  por  sus  títulos,  ó por  sus  riquezas, 

I son  los  que  llevan  á cabo,' ora  una  trans- 
¡ formación  feliz,  ora  una  revolireion  desola- 
I dora:  el  pueblo  en  este  último  caso  grita, 
se  descompone  : pero  obedece  a un  resorte 
que  el.no  conoce;  es  la  fuerza,  movida  por 
¡ una  inteligencia  superior;  es  el  instrumento 
de  una  fuerza  inteligente,  que  conoce  las 
pasiones  populares,  y las  escita  y da  movi- 
miento. 

Por  mas  que  se  pondere  y exagere  la 
ilustración  del  pueblo,  este  seguirá  siendo 
apasionado  é ignorante  : hoy  sera  feliz,  si 
los  que  le  dirigen  tienen  por  norma  la  jus- 
ticia, no  el  interés  particular,  el  orgullo  ú 
otra  pasión  innoble;  y mañana  desgraciado, 
si  soliviantadas  sus  pasiones,  obedece  á los 
maestros  del  error,  y se  hace  el  eco  de  lo 
que  se  fragua  en  altas  regiones. 

Por  lo  demas,  debemos  confesarlo,  hay 
en  e\  pueblo  un  buen  sentido  practico,  una 
filosofía  vulgar  que  no  por  eso  deja  de  ser 
elevada.  Así  como  nadie  es  malo  sin  algún 
interés  que  á ello  le  incite,  y como  el  hom- 
bre ama  naturalmente  la  verdad;  así  el  pue- 
blo se  deja  guiar  con  bastante  facilidad  ni 
bien  y tiene  vasta  luz  para  ver  dónde  está 
i la  verdad.  Dadme  un  pueblo  en  el  que  las 
clases  superiores  cumplan  su  digna  misión; 
en  el  que  las-  autoridades  judiciales  y ad- 
ministrativas vayan  por  la  senda  de  la  jus- 
ticia, y la  Iglesia  y sus  ministros  tengan  li- 
bertad, para  reprenderle,  ensenarle  c ilus- 
trarle, en  lo  que  conviene  para  la  perfec- 
ción social;  y las  revoluciones  son  imposi- 
bles. . 

Habrá  díscolos,  habrá,  sí  se  quiere,  la- 
dronzuelos; pero  ni  esos  díscolos  ni  esos  la- 
dronzuelos podrán  impedir  la  marcha  de  lo 
sociedad  hacia  el  bien  y su  movimicnta- 
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dentro  de  la  verdad  : apenas  aparecerían  á 
la  luz  del  día,  quedando  sus  delitos  envuel- 
tos en  las  sombras.  Habría  males;  pero  su- 
poniendo que  la  verdad  brilla  en  lo  alto, 
irían  desapareciendo  gradual  y paulatina- 
mente; y jamás  se  vería  el  triste  espectá- 
culo de  un  pueblo  que  holla  con  desprecio 
las  mas  santas  leyes  de  la  justicia,  llevando 
en  sus  manos  la  tea  incendiaria  y tiñendo- 
las  ccn  la  sangre  de  sus  hermanos. 

Pero,  como  el  pueblo,  apesar  de  su  buen 
sentido,  es  impresionable,  se  deja  arrastrar 
fácilmente  bajo  el  impulso  de  ideas  nobles 
y generosas,  que  astutos  ambiciosos  las  apli- 
can mal,  y las  estienden  con  dañosa  inten- 
ción, interpretándolas  en  sentido  revolu- 
cionario. Decidle  al  pueblo,  que  conserva 
todavía  la  fé,  que  es  necesario  derribar  los 
altares,  perseguir  á los  ministros  de  la  re- 
ligión, abolir  los  tribunales  de  justicia,  y 
trastornar  la  sociedad  doméstica  y civil;  y 
vuestras  palabrí  s no  hallarán  eco,  y se  per- 
derán en  el  vacío  ; pero  habladle  de  refor- 
mas útiles,  de  moralidad  pública,  de  mejo- 
rar su  condición,  y el  pueblo  comenzará  á 
escucharlos  : y creyendo  posible  que  esto 
pueda  realizarse  por  hombres,  en  aparien- 
cia tan  formales,  dará  su  apoyo  á una  revo- 
lución, que,  iniciada,  no  sabrá  dónde  pa- 
rarse; porque  dado  el  impulso,  y en  la  tem- 
pestad de  las  pasiones,  las  ideas  se  estra- 
vian  completamente,  los  corazones  se  acos- 
tumbran á las  lágrimas, que  ya  no  los  enter- 
necen, se  inventa  entonces  una  nueva  mo- 
ral, se  trastocan  los  hechos,  se  miente  con 
el  mayor  descaro,  y se  insulta  con  el  mayor 
cinismo. 

¡Si  al  fin  el  pueblo  lograra  mejorar  su 
triste  pc-sicion  en  la  mayor  parte  de  los  ca- 
sos! pero,  no:  á este  pueblo  que  ha  servido 
de  pedestal  para  levantar  unos  cuantos  am- 
biciosos, después  se  le  abanaona;  se  le  des- 
pide cou  insultante  desprecio  ; se  le  ahon- 
dan mas  su  mal  y sus  desgracias;  y si  levan- 
ta la  voz,  queriendo  tomar  parte  en  el 
triunfo,  se  le  ametralla,  y se  le  remachan 
mas  las  cadenas. 

¿No  es  esta  la. historia  de  todas  las  revo- 
luciones? El  pueblo,  generalmente  hablando, 
quiere  el  bien,  le  ama  ; sabe  que  tiene  que 
trabajar  y sufrir,  y no  es  difícil  conducirle 
por  los  caminos  suaves  que  conducen  al 
bienestar;  pero  si  ve  malos  ejemplos  arriba, 
si  los  que  tienen  la  misión  de  dirigirle  y 


proporcionarle  bienes,  le  abandonan  á la. 
incuria  ó al  vicio;  y para  colmo  del  mal,  le 
escitan  á ello;  ¿qué  queréis  haga  el  pueblo? 
Los  malos  ejemplos  son  contagiosos  y espe- 
cialmente los  que  de  arriba  vienen;  por  eso 
dice  el  sabio  Dupauloup  : De  lo  alto  vienen 
las  borrascas . 

Si  ; de  lo  alto  viene  el  bien;  de  lo  alto 
viene  el  mal:  hay  aptitud  en  el  pueblo  para 
recibir  y ejecutar  el  primero;  pero  también 
la  hay  para  el  segundo.  ¿Queréis  ejemplos 
de  esta  verdad?  pues  la  historia  os  ofrece  á 
millares.  Vais  á verlo. 

Aparece  Jesucristo  en  la  tierra,  y co- 
mienza su  divina  misión,  predicando  dog- 
mas elevados,  si  bien  inaccesibles  á la  hu- 
mana razón,  y enseñando  una  moral  severa, 
pero  santa;  y para  confirmación  de  su  doc- 
trina, hace  milagros.  El  pueblo  vá  en  pos 
de  él;  las  palabras  de  Jesús  le  arrebatan, 
su  dulzura  le  encanta,  y sus  milagros  no  le 
dejan  dudar  acerca  de  su  misión  divina.  El 
pueblo  quiere  hacerle  rey. 

Pero  entre  tanto  ¿qué  pasa  en  las  altas 
regiones?  Los  fariseos  y los  doctores  de  la 
ley  se  resisten  á admitir  la  celestial  doctri- 
na^ su  orgullo  no  les  permite  ver  y recono- 
cer por  Dios  al  beudito  Hijo  de  María;  y 
el  mas  contundente  argumento  en  prueba 
de  su  divinidad,  le  eluden,  atribuyéndole  á 
Belcebú.  Parece  imposible  que  el  pueblo, 
que  proclama  á Jesús  por  su  rey  y su  liber- 
tador, en  vista  de  aquellos  estupendos  mi- 
lagros, se  deje  alucinar  y engañar  por  los 
enemigos  de  Jesucristo;  pero  no-  os  fiéis 
demasiado;  los  sábios  discurren  el  modo  de 
perderle,  inventan  calumnias,  estravían  los 
ánimos;  y ese  mismo  pueblo  que  hace  pocos 
dias  tendía  sus  mantos  y ramos  de  oliva, 
cantando  hosanas  al  Hijo  de  David,  pide 
luego  con  gritos  descompasados  en  la  puer- 
ta del  pretorio  la  muerte  del  Justo.  ¿Cómo 
se  ha  verificado  tan  repentina  transforma- 
ción? Es  que  se  lia  forjado  la  borrasca  en 
lo  alto  ; se  han  desencadenado  las  tempes- 
tades en  las  nubes  ; furioso  vendabal  ha 
surgido  en  altas  regiones,  y ha  agitado  to- 
dos los  ánimos.  ¡Tan  cierto  es  que  de  lo 
alto  vienen  las  borrascas! 

En  esta  historia  teueis  el  tipo  y ejemplar 
de  todas  las  heregías,  de  todos  los  trastor- 
nos, de  todas  las  revoluciones.  Siempre 
hombres  de  valer,  de  ciencia  6 de  fuerza, 
han  sido  los  primeros  en  dar  el  impulso  y 
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el  mal  ejemplo.  En  los  principios  del  cris- 
tianismo, no  tuvo  la  religión  adversarios 
mas  temibles  que  los  filósofos,  los  oradores 
y los  políticos  : estos  eran  los  que,  propia- 
mente hablando,  hacían  la  guerra;  estos  los 
que  llevaban  los  cristianos  á las  ñeras  : el 
pueblo  no  hacia  mas  que  gritar  : y sin  tra- 
tar de  disculpar  ni  á los  ingratos  judíos  á 
quienes  Jesucristo  había  dado  tantas  prue- 
bas de  amor,  ni  á los  que  en  el  anfiteatro 
se  complacían  en  ver  despedazar  los  santos 
cuerpos  de  los  mártires,  es  la  verdad;  que 
mas  criminales  son  los  que  á sabiendas  se 
resisten  á la  verdad,  ó tienen  mas  luces 
para  conocerla,  que  los  ignorantes  que  obe- 
decen á un  error,  siquiera  sea  vencible. 

En  la  historia  de  la  Iglesia  vemos  repe- 
tirse constantemente  el  mismo  fenómeno 
desde  los  gnósticos  hasta  los  modernos  ra- 
cionalistas. La  historia  de  las  heregias  no 
es  otra  cosa  que  el  talento  ó la  elocuencia, 
puestos  al  servicio  del  error.  ¿No  se  ve  con 
toda  claridad,  que  este  se  encarna,  hoy  en 
Arrio,  Nestorio  ó Eutiques,  mañana  en 
Pelagio  Berengasio  ó Lutero;  unas  veces 
en  Yoltaire  ó Rousseau,  y otras  en  Lame- 
nais  ó Renán?  ¿Y  no  es  cierto,  que,  conta- 
minadas con  el  error  las  clases  privilegia- 
das, que  debían  ser  las  primeras  en  recha- 
zarlo, le  hacen  servir  á sus  pasiones,  para 
legitimarlas?  ¿Y  que  dado  este  mal  paso  y 
pernicioso  ejemplo,  el  pueblo  se  dejará  ar- 
rastrar, por  quien  tiene  la  misión  de  diri- 
girle? 

Así  vemos  que  Enrique  VIII  con  algu- 
nos grandes  y dignatarios  del  reino,  apo- 
yando al  protestantismo,  traen  sobre  la 
Isla  de  los  Santos  un  diluvio  de  males,  con- 
secuencia de  las  malas  doctrinas  que  en 
mal  hora  abrazaran.  Así  vemos  á muchos 
príncipes  de  Alemania  apostatar  de  la  reli- 
gión, por  el  cebo  de  las  riquezas  del  clero. 
Así  vemos  en  Francia  á los  hugonotes,  pro- 
tegidos y alentados  por  altos  personajes, 
contribuir  al  desarrollo  de  una  democracia 
impía  y turbulenta  que  adelanta  en  su  mal 
camino  y llega  á hacerse  casi  poder,  gra- 
cias á las  bufonadas  de  Yoltaire  y á la  pa- 
labra de  fuego  del  filósofo  ginebriuo,  y 
gracias  también  á una  corte  corrompida, 
que  tolera  y deja  campear  á sus  anchuras 
el  mal.  Así  vemos  finalmente  en  Francia, 
Austria  y España  venir  la  borrasca  de  ar- 


riba, de  las  clases  elevadas,  de  los  altos 
poderes. 

Así  vemos  en  uuestros  días....  No;  no  han 
llevado  los  pueblos  á cabo  las  mas  que  es- 
candalosas injusticias  ; no  han  realizado 
ellos  el  inicuo  proyecto,  fraguado  en  antros 
tenebrosos,  de  despojar  al  Papa  y reducir 
la  Iglesia  al  triste  estado  de  abatimiento  en 
que  se  halla:  no  han  sido  los  autores  de  tal 
maldad  ni  los  italianos,  que  aman  al  Papa, 
nidos  franceses,  que  tantas  pruebas  tienen 
dadas  de  catolicismo,  ni  los  españoles,  que 
siempre  han  sido  y son  católicos.  . 

Napoleón  y unos  cuantos  Maquiavelos 
en  Francia,  Víctor  Manuel  y sus  satélites; 
y otros  reyes,  acompañados  del  cortejo  de 
grandes  impíos,  esos,  esos  son  los  que  han 
soplado  el  viento  de  las  revoluciones,  que 
al  fin  los  barrerá  á todos,  .como  si  fueran 
todo  inmundo;  y sobre  ellos  caerá  la  res-  ,'jj 
ponsabilidad  de  los  inmensos  males  que 
han  de  aflijir  á los  pueblos.  ¡Desgraciados! 
en  lugar  de  hacer  servir  su  poder,  su  genio 
ó su  talento  á la  causa  de  Dios  y de  su 
Iglesia,  se  han  convertido  en  seres  misera- 
bles, que,  para  satisfacer  una  ruin  pasión, 
han  hecho  derramar  tantas  lágrimas. 

Mientras  continúe  la  impiedad  arriba, 
mientras  en  lo  alto  domine  el  génio  del 
mal,  no  hay  que  esperar  sosiego,  ni  tran- 
quilidad; y gracias  que  el  pueblo  en  su  in- 
mensa mayoría  no  abandona  la  fé;  gracias 
que  la  Iglesia  pueda  hacer  oir  su  palabra 
de  vida:  que  el  dia  que  abajo  cunda  el  mal 
como  se  enseñorea  por  arriba,  entonces  sa- 
cudidas violentas,  empujes  irresistibles , 
espantosas  marejadas  conmoverán  la  socie- 
dad hasta  sus  cimientos. 

Anselmo  Bengoa. 


COLABORACION  * 


La  Divinidad  de  Nuestro  Seuor  Jesucristo 

Y LOS  RACIONALISTAS. 

(Continuación.) 


Suplicamos  al  lector  que  ha  debido  me- 
ditar con  alegría  y sorpresa  esas  bellísimas 
páginas  de  Mr.  Ewald,  que  bómos  trascrito 
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on  nuestros  dos  anteriores  artículos-,  tenga  j 
- á bien  considerar  que  eso  es  lo  que.  se- lia-  | 
mu  el  último  estado  de  la  ciencia  en  .Alema- 
nia, y eso  éntrelos  racionalistas.  Mr.  Ewald  ] 
es  hoy  quizás  el  primero  de  los  hebra  izan- 
tes y orientalistas  ele  Europa,  y uno  de  los  i 
hombres  que  mas  han  profundizado  toda  la 
historia  de  Israel,  (1)  sin  la  cual,  como  di- 
í ce  61  mismo  muy  oportunamente,  refirién- 
dose á M.  Re,nau,  no  se  puede  comprender 
;í  Jesucristo.  Ahora  bien,  ese  sabio  consu- 
mado no  tenia  en  manera  alguna  aquí  el 

C/  1 

proposito  de  escribir  páginas  de  piedad  poé- 
tica, sino  que  declara  con  razón  que.  apoyó 
todas  sus  aserciones  en  la  exacta  reali- 
daclhistórica,  y “eso  mismoes  precisamente, 
dice,  el  propio  resultado  científico  de  todas 
las  minuciosas  investigaciones  de  la  ciencia 
alemana.” — Véase  pues,  aquí  comprobado 
ló  que  dijimos  en  el  preámbulo  cíe  estos 
artículos,  y sobre  lo  que  llamamos  la  aten- 
ción de  nuestros  ilustrados  racionalistas. 
Los  argumentos  y las  razones  emitidas  por 
Mr.  Ewald,  después  del  mas  improbo  punas 
profundo  y inas  concienzudo  trabajo, podrían 
, talvez  mirarse  con  prevención,  si  esos  ar- 
■ guméntos  y esas  razones  se  adujeran  por 
1 los  amigos  de  la  Iglesia  católica;  pero  en 
boca  del  mas  aventajado  de  todos  los  racio- 
nalistas modernos,  no  hay  motivo  ninguno 
!l  para,  tenerlas  por  sospechosas.  La  fuerza 
de  Ja  verdad,  es  únicamente  el  resorte  que 
¡i  obliga  á los  hombres  de  corazón  recto  y de 
i clara  inteligencia  á convertirse  en  panegi- 
j;  l istas  suyos,  á pesar  de  las  preocupación.  • ' 
j!  que  de  ordinario  suelen  ofuscar  el  entendí-  j 
! i miento,  para  que  no  vean  lo  que  es  muv 
I visible.  Demos  gracias  al  Todopoderoso  por 
||  que  cu  ias  filas  mismas  de  nuestros  ad ver- 
il sarios,  suscita  hombres  pundonorosos  que, 
Hi  haciéndose  superiores  á las-  prevenciones 
Lde  las  escuelas,  de  las  sectas  y de  los  siSte- 
llmas,  no-temen  salir  á defender  los  fueros 
| de  la  verdad. 

Esas  páginas  escritas  por  Mr.  Ewald, 

I Ison  un  consumado  científico  de  filología,  íl- 
: | losofía  verdadera,  psicología . profunda,  el 
j fruto  de  una  larga  y asidua  comparación 
de  todos  los  hechos  y de  todos  los  testos  de 
| la  historia  profana  y sagrada.  Hay  lagunas, 
lo  sabemos,  en  esta  ciencia  comparada,  y 
r se  irá  mas  lejos,  pues  hay  materia  para  si- 
, 

(1)  Su  Historia  d<¿  Cristo  constituye  el  quinto  tomo  de 
I su  Historia  del  pveblo  <fr  Israel. 

!•*  Y * 
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glos  de  meditación  y de  progreso  en  la  in- 
mensa ciencia  de  Jesucristo  y de  su  obra. 
Pero  decimos  frau  carne  ate  que,  I03  resulta- 
dos ele  la  ciencia  racionalista  actual,  tal  co- 
mo la  representa  Mr.  Ewald,  si  bien  im- 
perfectos todavía,  son  ya  admirables.  La 
fuerza  de  la  verdad  y la  belleza  del  espíritu 
humano  resplandecen  en  ellos.  Los  sabios 
verdaderos,  los  hombres  de  ciencia  real  y 
de  sinceridad  absoluta,  vuelven  al  punto 
de  vista  primitivo  de  las  grandes  Intel  i gen-  - 
cías  qnc  fueron  las  primeras  que  contem- 
plaron el  mas  grandioso  de  los  hechos  de 
la  historia,  el  lincho  evangélico.  Se  vuelve 
hacia  los  Santos  Padres,  se  vuelve  hacia  Sd 
Pablo. — ”Dl*  ese  modo,  dice  Mr.  Ewald,  es 
•Jesucristo  el  hijo  de  Dios  como  ningún  otro 
lo  ha  sido,  y de  ese  modo  también  es  en- 
cuerpo mortal  y en  un  tiempo  que  pasa,  el 
cspiendbr  purísimo  y la  imagen  gloriosísi- 
ma del  eterno  mismo.”'  Ese  es  el  lenguaje 
dé  los  Santos  Padres,  los  cuales  aplican  .á 
Jesucristo  este  texto  antiguo  : “El  puro 
(W ¡deudor  de  la  claridad  del  Todopoderoso.” 
E ro  es  hablar  como  San  Pablo  que  llama  al 
Hijo, — “la  imagen  del  Dios  invisible.”  ([ma- 
go D-ei  ¡nvislbilís,  Coloss  1.,  15.)  y en  otra 
paite  le  llama  “resplandor  de  la  gloria,  y. 
retrato  de  la  sustancia  del  Padre.”  (Hebr. 
1,-  3.  Cnmsit  s];l'endor  gloria  et  figura  su bs- 
tántise  ejus.)  Después  de  toda  esta  crítica 
de  un  extremo  á otro,  después  do  todos 
caos  esfuerzos  para  ver  mejor  los  hechos,  so 
vuelve  pues  á lo  <¡ho  vieron  nuestros*  pri- 
meros padres  los  fundadores  del  mundo 
nuevo.  Eu  tmj a co  a,  los  primeros  ven  me- 
jor que  los  ó • • ■ ■ / - . la,  ciencia  de  los  ulti- 
mes consiste  uí  volver,  después  de  haber, 
auali/..¡;e,  á la  srtqacuon  de  los  primeros. 
Así  suC'  de  que  Aristóteles  y Platón  vieron 
mejoría  lógi  1 conjunto  y- sus  prb-m 

porcione  rque  i <m  j Descartes.  Estos  úl-  • 
timos  vieron  ceda  cual  un  capítulo.  Aristón 
teles  y Platón  vieron  H todo.  Lo  mismo 
los  que  vieron  td.  Cristianismo  y :í  Jesucris- 
to, en  toda  'su  verdad  y en  todas  sus  pro- 
porciones, fueron  S.  Pedro.  S.  Pablo  y S. 
Juan.  A.  ellos. uqs  es  preciso  volver  y vuel- 
ve en  efecto  la  ciencia;  la  ciencia  que,  en- 
tre los  ortodoxos,  jamás  se  habia  apartado 
del  verdadero  punto  de -vista,  y que  cutre 
los  otros,  lo  habí  abandonado,  menospre- 
ciado y rechazado,  para  volver  á él  en  el 
día,  con  muchísimo*  trabajo,  y á fuerza  de. 
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tiempo.  El  laborioso  bautismo  de  la  cien- 
cia está  expiando  así  el  pecado  de  -incredu- 
lidad. 

-.El  último  término  de  la  crítica  filosófica 
será  siempre  volver,  á las  grandes  lumbre- 
ras del  primer  dia  de  la  filosofía,  como  el 
-último  termino  de  la  verdadera  crítica  re- 
ligiosa será  volver  á los  Stos.  Padres  y á 
los  Apóstoles.  Todo  ello  por  medio  de  un 
trabajo  profundo  y largo  que  no  dejará  de 
alcanzaran  recompensa,  puesto  que  hacién- 
donos entrar  en  los  trabajos  de  los  demas, 
nos  será  ciado  cosechar  lo  que  los  otros  han 
sembrado.  A-hora  bien,  ya  tocamos  á ese 
momento.  ó por  lo  menos  tocaremos  ¿í  él 
cuando  renazcan'  entre  nosotros  la  razón, la 
atención  y el  respeto  que  juntos  forman  la 
verdadera  crítica,  si  es  que  esta  deba  ser  á 
la  vez  la  vista  de  lo'  falso  y la  vista  y el 
amor  á lo  verdadero.  Entonces  tocaremos 
por  el  movimiento  mismo  de  la  historia,  al 
verdadero  fruto  de  la  ciencia  en  religión  y 
en  filosofía. 

.¿Pero  que  es  lo  que  falta,  en  concepto 
nuestro  á Mter.  Ewald,  y que  es  lo  que  lia- 
ce  falta  también  aun  en  ciertas  páginas  de 
M.  Renán?  Falta  la  clara  confesión  de  la 
divinidad  de  Jesucristo  en  su  propia  formu- 
la teológica.  Hemos  sabido  hace  muy  poco 
tiempo  un  hecho  que  verdaderamente  con- 
mueve, y es  la  conversión  de  un  hombre 
instruido  é inteligente  á la  creencia  en  la 
divinidad  de  Jesucristo,  partiendo  de  las. 
pocas  buenas  páginas  del  libro  de  M.  Renán. 
Sabiamos  que  ese  libro  habia  reducido  al- 
mas por  la  repulsión,  por  el  disgusto  que 
han  causado  en  ellas  los  ultrajes  prodiga- 
dos al  Cristo  en  las  páginas  tenebrosas  que 
contiene;  pero  esta  otra  es  una  conversión 
producida  directamente  por  el  cluroscu.ro  de 
las  buenas  páginas  donde  se* saluda  á Jesu- 
cristo. Basta  eso  se  exclamará:  ¡creo  en  su 
divinidad!  Y de  buena  fe,  si  es  realmente 
cierto,  como  dice  M Renán  en  su  libro, 
“que  ningún  hombre  ha  hablado  como  este 
hombre”  que  “las  verdaderas  palabras  de 
Jesús  se  manifiestan,  digámoslo  así,  por  si 
mismas;  que  se  las  siente  vibrar  no  bien  se 
las  toca,  y que  una  especie  de  resplandor 
dulce  y terrible  á la  vez,  una  fuerza  divina 
las  subraya,  realzándolas  en  su  contexto 
(pág.  XXXVIII),”  si  es  cierto  que  “Jesús 
ha  creado  el  objeto  y el  punto  de  partida 
de  la  fé  futura  de  la  humanidad  (pág.  2);” 


si  es  cierto  que  “cuando  Jesús  iba  á apare- 
cer, la  Judea  y el  mundo  entero  estaban 
esperando;”  si  es  cierto  “que  lia  merecido 
el  rango  divino  que  se  le  ha  concedido 
(pág.  90);”  si  es  cierto  “que  no  tiene  igual 
(pág.  93);”  porque  “por  toda  la  eternidad 
Él  eS  Cl  VERDADERO  CREADOR  DE  LA  PAZ  DEL 
'ALMA,  Y EL-  GRAN  CONSOLADOR  DE  LA  VIDA 
(pág.  17 G);”  si  ha  fundado  “culto  puro  que 
practicarán  hasta  el  fin  de  los  tiempos  to- 
das las  almas  elevadas;-’  si  es  Vei  creador 
de  la  religión,  eterna;”  si  “ha  traído  real- 
mente al  mundo  la  religión  absoluta».,. 
$[ue  no  puede  ser  diferente  cu  los  otros 
mundos,  doquiera  vivan  seres  dotados  de 
razón  y moralidad  (pág.  234);  si  “ha  funda- 
do cl  verdadero  reina  de  Dios;....  si  “lia  es- 
tablecido la  moral  eterna  que  ha  salvado  la 
'humanidad  y creado  un  estado  nuevo  del 
genero  humano;”  sí  “cada  uno  de  nosotros 
fie  debe  fio  que  tiene  de  mejor;”  sí  es  el  de- 
chado perfecto  que  todas  las  almas  afligi- 
das meditarán  para  fortalecerse  y conso- 
larse (279) ;”  si,  “plenamente  vencedor  de 
la  muerte,  está  en  posesión  de  su  reino, 
á donde  le  han  seguido  por  la  via  real 
que  él  ha  trazado  siglos  de  adoradores-;....” 
si  “realmente  está  hoy  mil  veces  inas  vivo;” 
si  “es  mil  veces  mas  amado  que  durante 
los  dias  de  su  transito  aquí  en  la  tierra 
(pág.  426) ;”  si  todo  esto  es  verdad,  decid- 
nos. ¿quién  puede  haber  que  crea  que  N. 
S".  Jesucristo  no  es  masque  un  hombre  co- 
mo los  demas?  Si  todos  estos  hechos  subsis- 
ten inmutables  á través  de  los  últimos  di- 
solventes de  toda  crítica  posible,  os  lo  pre- 
guntamos de  nuevo,  quién  habrá  qué  no 
deba  postrarse  reverente  y esclamar  como 
el  apóstol  por  de  pronto  incrédulo:  jSeñor 
mió  y Dios  mió! 

(Continuará.) 


El  !a£ roe  cristiano.  • 

— \ 

• (Continuación.) 

Xada  hay  ciertamente  cu  la  religión 
cristiana  por  pequeño  que  sea,  que  no  se 
represente  magnánimo  y grande,  y al  consi- 
derar la  majestad  de  Dios  y la  pequenez 
del  hombre  cualquiera  -comprenderá  cuan 
sublime  es  para  toda  criatura  aproximarse 
de  cualquier  manera  que  sea  á'ese  solo  Dios, 
exelente,  perfecto,  resplandeciente  de  glo- 
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ría  y elevado  sobre  todas  las  cosas  por  la 
pureza  infinita  de  su  esencia. 

Nada  hay  también  mas  agradable  sobre  la 
tierra  que  un  héroe  cristiano,  que  aunque  en 
verdad  está  aun  en  el  mundo,  no  pertene- 
ce ya  á este,  porque  recogido  en  sí  mismo, 
ha  cautivado  sus  sentidos  bajo  el  imperio 
de  la  razón  y ha  sabido  desprenderse  su- 
cesivamente de  todos  los  lazos  que  le  unían 
á la  humanidad.  Ha  roto  en  cierta  manera 
todo  comercio  temporal,  porque  elevado 
completamente  sobre  todos  los  objetos  vi- 
sibles, habla  solo  consigo  mismo  y no  se 
ocupa  mas  que  de  Dios  y de  sus  seme- 
jantes. 

Aplicado  á descubrir  y á contemplar 
mas  de  cerca  la  verdad  eterna,  se  sirve  por 
intervalos  de  los  rasgos  luminosos  y de  las 
nobles  ideas,  que  concibe  por  inspiraciones 
estraordinarias,  para  meditar  sobre  todos- 
ios  misterios  de  la  fé.  Tiene  á ser  con  el 
tiempo  en  el  interior  de  su  alma  como  un 
espejo  en  que  Dios  se  complace  de  hacer 
reflejar  los  rayos  de  su  divinidad,  y de  ha- 
cer brillar  el  esplendor  de  su  gloria.  Mez- 
clado en  esta  región  de  luz  y de  paz  con 
los  espíritus  Bienaventurados,  sostiene  con 
ellos  un  comercio  totalmente  divino,  y se 
alimenta  con  las  grandes  y so'lidas  esperan 
zas  de  la  vida  futura,  considerándose  ya 
como  en  posesión  de  los  bienes  inefables 
de  la  patria  celestial.  ¡Dichosa  suerte!  ¡Dul- 
ce y delicioso  estado! 

El  retiro,  el  ayuno,  la  oración,  la~morti-~ 
ficacion  de  los  sentidos.  Hé  ahí  lo  que  for- 
ma el  estado  mas  perfecto  del  héroe  cris- 
tiano. Su  corazón  se  coumueve  dulcemente 
lágrimas  consoladoras  desahogan  su  alma}'' 
hasta  el  silencio  de  las  noches  no  es  inter- 
rumpido mas  que  por  los  suspiros  de  su 
comprensión  6 por  los  cánticos.  El  esterior 
corresponde  á la  tierna  piedad  de  que  se 
inílaina:  su  vestido  es  sencillo  y olvidado  de 
todo  esmero,  su  modo  de  andar  grave  y sus 
miradas  uniformes  y modestas,  su  sonrisa 
amable,  demostrando  una  serenidad  que 
depende  sólo  de  la  del  corazón,  sus  con- 
versaciones presididas  siempre  por  la  ra- 
zón, y todo  el  un  conjunto  de  condescen- 
dencia y de  severidad,  sin  ninguna  disi- 
pación en  cosa  alguna,  gozando  solo  los 
encantos  de  la  virtud,  y lo  que  es  quizá 
ma3  amable  que  todo,  la  verdadera  ri- 
queza en  la  pobreza  misma,  la  verdadera- 


posesión  por  carecer  de  todo  en  la  apa- 
riencia, la  verdadera  gloria  en  el  menos- 
precio de  la  gloria, jy  la  fuerza  en  la  flaque- 
za y en  la  debilidad. 

Tal  es  el  héroe  cristiano,  verdadera  imá- 
gen  de  Dios  y su  mas  augusta  semejanza. 
Pero  ¿como  podrá  un  hombre  miserable  V 
abatido  bajo  el  peso  de  sus  pecados  llegar  á 
tan  alto  punto  de  grandeza  y de  perfec- 
ción? ¿Como  empeñado  como  está  en  los 
lazos  de  la  mortalidad  y rodeado  total- 
mente de  espesas  tinieblas,  podrá  contem- 
plar debidamente  esa  pura  y soberana  in- 
teligencia? ¿Oorno  podrá  elevarse  sobre  la 
instabilidad  de  todas  las  cosas  presentes  y 
tomar  un  vuelo  tal  que  se  mezcle  con  los 
ángeles  y no  se  ocupe  mas  que  de  lo  inmu-' 
table?  Ah,  es  menester  que  tenga  el  arte  de 
saberse  acomodar  todo  á todos,  y de  reu- 
nir en  su  persona  los  caracteres,  que  pare- 
cen mas  opuestos.  Es  necesario  que  posea 
esa  actividad  de  zelo  conque  pueda  ocupar- 
se de  todo,  osa  solicitud  y esa  ternura 
compasiva  por  todos  los  males  de  los  hom- 
bres, esa  caridad  ardiente  que  le  haga  su- 
frir todo  por  ellos  y socorrerlos  incesante- 
mente. Si  alguno  está  afligido,  se  penetra 
como  otro  Pablo  de  dolor,  si  alguno  su- 
cumbe al  esfuerzo  de  la  tentación,  conmo- 
vido de  su  caída  y abrasado  con  el  celo 
de  su  salvación  no  olvida  nada  para  levan- 
tarlo. 

El  celo  que  debe  abrasar  su  pecho  no 
puede  contenerse  en  ningún  limite;  él  se 
estiende  á todo  el  universo  y no  cesa  de 
velar,  de  rogar  y de  combatir  por  todos  los 
hombres,  el  cuidado  que  tiene  por  ellos  es 
general,  el  objeto  de  su  solicitud  y de 
su3  desvelos  es  común  para  todos,  llegan- 
do á tai  estremo  el  ardor,  que  le  anima  en 
favor  del  género  humano,  que  no  teme  en- 
tregarse á los  delirios  mas  grandes  y mara- 
villosos y á trasportes  que  admira  la  razón 
humana  hasta  el  caso  de  sacrificar  su  pro- 
pia vida  por  todos  sus  hermanos  según  la 
carne  y de  introducirlos  en  su  lugar  cerca 
de  Jesucristo.  ¡Qué  amor!  ¡Qué  grandeza  de 
alma!  ¡Qué  nobleza  de  sentimientos! 

(Concluirá.) 
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Movimiento  «leí  mundo  católico  en  favor 
del  Papa. 

BRASIL. 

Pésame  dirigido  al  Santísimo  Padre  Pió  IX  por 

la  Asamblea  provincial  de  Ceará. 

Santísimo  Padre  : No  es  solo  en  Europa  que 
teneis  hijos  que  os  aman,  que  sienten  profunda- 
mente veros  destronado  y cautivo  en  el  Vaticano, 
sin  entera  libertad  é independencia  en  el  gobiei*- 
no  de  la  Iglesia,  y sin  garantía  en  medio  de 
tantos  enemigos  de  nuestra  santa  religión;  no  es 
solamente  allá  que  teneis  hijos  que  oran  á nues- 
tro Dios  de  Misericordia,  para  que  abrevie  el 
tiempo  de  prueba  de  su  Esposa  la  santa  Iglesia, 
y de  las  íntimas  angustias  de  vuestro  paternal 
corazón;  no  es  solamente  allá,  Santísimo  Padre: 
aquí  en  la  América  del  Sud,  en  el  imperio  del 
Brasil,  en  la  provincia  de  Ceará,  también  teneis 
hijos. 

En  nombre  de  esta  provincia  y en  su  propio 
nombre,  la  Asamblea  legislativa  de  Ceará  viene 
á manifestaros  estos  sentimientos  y á prolongar 
-el  grito  universal  de  los  católicos  de  todo  el 
mundo,  en  la  protesta  solemne  contra  esos  mis- 
mos atentados  practicados  contra  la  Sede  de 
San  Pedro  por  un  monarca  que  se  dice  católico. 

La  misma  asamblea  solicita  en  esta  fecha  del 
gobierno  del  Brasil  una  protesta  pública  en  nom- 
bre de  toda  la  nación  brasilera,  y un  acuerdo 
entre  él  y los  demas  gobiernos  estrangeros  á fin 
de  promover  los  medios  de  restableceros  en  las 
condiciones  necesarias  á vuestra  libertad  de  ac- 
ción y al  gobierno  de  la  Iglesia. 

Quiera  Dios  bendecir  este  empeño  y permitir- 
nos en  breve  ver  vuestro  restablecimiento  en  el 
estado  normal  de  la  Iglesia.  Aceptad,  Santísimo 
Padre,  estos  votos  sinceros  de  la  asamblea  pro- 
vincial y de  todo  la  provincia  de  Ceará,  y conce- 
dednos benignamente  la  bendición  apostólica. 

Sala  de  sesiones  de  la  asamblea  legislativa 
provincial  de  Ceará  21  do  agosto  de  1871. 

Barao  do  Aguiraz,  presidente.  Joaquín  Hien- 
des da  Cruz  Guimaraens,  1er.  secretario.  Mancel 
Ambrosio  da  Silveira  Torres  Portugal  2.  ° se- 
cretario. 
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EXTERIOR 


Entrada  en  Roma  de  San  Pedro 

Y DE  VICTOR  MANUEL. 

En  el  año  44  de  la  era  vulgar  un  pobre  viajero 
venia  por  la  via  Aurelia  y se  aproximaba  á los 
muros  de  Roma.  Este  viajero  se  llamaba  Pedro, 
y venia  á tomar  posesión  de  la  Ciudad  Eterna. 
Ni  llevaba  notas,  ni  tratados  diplomáticos,  ni  le- 
yes de  garantías;  ni  tenia  ejércitos,  ni  podía  dar 
banquetes  suntuosos.  Solo  llevaba  una  cruz. 

Un  Padre  de  la  Iglesia  nos  representa  á Pe- 
dro encontrando  á un  pagano  á la  puerta  del  Ja- 
nículo,  poniendo^en  boca  de  ambos  el  siguiente 
diálogo : 

El  Pagano.  ¿A  dónde  vas,  estrangero? 

Pedro.  Yengo  á Roma  á predicar  un  Dios 
desconocido,  y á destruir  el  trono  de  Satanás. 

El  P.  ¿Quién  eres  tú? 

P.  Uno  de  esos  judíos  á quienes  vosotros 
tanto  aborrecéis.  , > 

El  P.  Serás  sin  duda  alguna,  un  judío  muy 
rico  y poderoso. 

P.  No;  yo  no  soy  mas  que  un  pobre  pesca- 
dor. 

El  P.  Pero  serás  un  hombre  muy  sabio. 

P.  Jamás  he  estudiado. 

El  P.  Pues  en  ese  caso  debe  tener  muchos 
atractivos  el  Dios  cuya  Religión  vienes  á predi- 
car á los  romanos. 

P.  Sí  : es  un  Dios  que  murió  por  todos  los 
hombres  y fué  crucificado  entre  dos  ladrones. 

El  P.  ¿Y  qué  vienes  á predicar  en  nombre 
de  ese  Dios? 

P.  Humildad  y sacrificio;  guerra  al  orgullo  y 
á la  carne. 

El  P.  ¿Y  pretendes  establecer  en  Roma  esa 
doctrina  insensata?  * t 

P.  No  solamente  en  Roma  : en  toda  la  tiey- 
ra. 

El  P.  ¿Por  cuanto  tiempo? 

P.  Por  los  siglos  de  los  siglos. 

El  P.  ¿Tendrás  al  César  en  favor  tuyo? 

P.  ¡Al  Cesar...!  ¡Si  vengo  á despojarle  del 
Sumo  Pontificado,  y á establecer  mi  silla  en  esta 
Roma,  que  llegará  a ser  mi  Roma. 

El  P.  César  te  hará  morir. 

P.  Y moriré  por  Jesucristo. 

; El  P.  ¡Pobre  insensato!  ¡No  puede  imagi- 
narse mayor  locura! 
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Pedro  continuó  su  camino  y -se  puso  á predi- 
car el  Evangelio.  Después  -de  veinticinco  años 
de  pontificado,  Pedro  fuó  crucificado;  pero  le 
sucedió  otro  Pedro  que  so  llamaba  Lino,  y á esto 
otro,  y otros,  y una  serie  nunca  interrumpida 
liasta  Pió  IX.  Y desaparecieron  los  Cesares,  y 
desapareció  el  imperio,  y desaparecieron  cien 
dinastías,  y el  Papa  fue  Rey  de  Roma. 

Esta  monarquía  existe  desde  bace  doce  si- 
glos; y lió  aquí  que  un  Itey  piamontós  viene  á 
Roma  para  despojar  de  esa  monarquía  al  suce- 
sor de  San  Pedro.  Entre  ese  nuevo  Rey  y un 
católico  se  entabla  cou  este  motivo  el  siguiente 
diálogo  : 

El  Rey.  Ya  estoy  en  Roma.  Prometí  estar 
en  ella  el  2 de  julio,  y en  Roma  estoy. 

El  Católico.  ¿Por  qué  medios  babeis  entra- 
do? ¿Cuánto  tiempo  permaneceréis? 

El  R.  ¿Qué.  importan  los  medios?  El  fin  los 
justifica.  Estoy  en  Roma,  y el  Trono  de  Italia, 
una  é indivisible  durará  basta  el  fin  do  los  tiem- 
pos. 

El  C.  ¿Estáis  convencido  de  ello? 

El  R.  Muy  convencido,  Italia  está  acabada, 
y ¡desdichado  el  que  la  toque! 

El  C.  ¿Y  qué  queréis  hacer  en  Roma? 

El  R.  Rehacer  lo  que  San  Pedro  deshizo. 

El  C.  ¿Y  teneis  fuerza  para  ello? 

El  R.  Sí : tengo  cien  cosas  que  San  Pedro 
no  tenia.  Tengo  dinero, que  San  Pedro  no  tenia: 
tengo  cañones,  fusiles  y soldados,  que  San  Pedro 
tampoco  tenia;  tengo  Guardia  nacional,  perio- 
distas, empleados,  diputados,  senadores,  y ple- 
biscitos, que  San  Pedro  no  tenia. 

El  C.  ¿Y  no  teneis  nada  mas  que  eso? 

El  R.  Tengo  á todos  los  masones  del  mundo, 
que  me  aplauden  y me  ayudan. 

El  C.  ¿Y7  nada  mas? 

El  R.  Tongo  á los  gobiernos,  cómplices  los 
unos,  indiferentes  ó impotentes  los  otros. 

El  C.  ¿lr  Nada  mas? 

El  R.  Tengo  la  estrella  de  Italia,  comenda- 
dores y caballeros,  agentes  dé  policia.  Tengo  en 
mi  favor  todas  las  pasiones  humanas  y todos  los 
revolucionarios. 

El  C.  ¿Y  teneis  á Dios? 

El  R.  No.  Se  lo  dejo  al  Papa. 

El  C.  Pues  bien,  señor : fracasareis. 

El  R.  Hasta  ahora  he  salido  bien,  y conti- 
nuaré saliendo. 

El  C.  No  : no  venceréis;  os  lo  -aseguro.  -San 
Pedro  pudo  ocupar  la  plaza  de  los  Césares  por- 


que, privado  de  todo  medio  humano,  tenia  á 
Dios  en  favor  suyo.  Yictor  Manuel  no  durará 
en  el  lugar  de  los  Papas,  porque  aun  cuando 
tenga  todos  los  auxilios  humanos,  le  falta  el  au- 
xilio do  Dios. 

Aloif  esta  reflexión,  el  Rey  se  rió,  y se  mar- 
chó. 

A Yictor  Manuel  le  parece  la  conquista  de 
Roma  tan  fácil  como  parecía  imposible  la  con- 
quista de  Roma  por  San  Pedro,  y,  sin  embargo, 
la  derrota  del  escomulgado  es  tan  segura,  como 
es  innegable  el  triunfo  de  San  Pedro.  El  gobier- 
no italiano  cree  que  su  obra  recibió  su  corona- 
ción el  l.°  de  julio,  y ell?  de  julio  es  la  pri- 
mera fecha  de  su  ruina.  Así  lo  escribimos  en  un 
dia  en  que  el  escribirlo  parece  una  locura;  pero 
escritas  están  nuestras  palabras,  y las  citaremos 
algún  dia. 

Partida  de  bautismo  de  Pió  IX. 

TEXTO. 

AL  NOME  DI  DIO.  COSI  SIA. 

Certifico  io  sotto  scritto  vicario  'perpetuo  párroco 

deW insigne  catteclrale  e chiesa  pdrrochiale  di  S. 

Pie  tro  Apposlolo  in  Senigallia  quanto  siegue: 

Addi  13  maggio  milíe  settecento  novanta  due 
(1702)  di  Domenica,  LTllustrissimo  Sigr.  Gio- 
vanui,  María,  Battista,  Pictro,  Pellegrino,  Isido- 
ro, figlio  del  Nobile  Sgr.  Conte  Girolamo  Mastai 
Ferreti  e della  Sgra.  Contcssa  Catterina  Solaz- 
zi  Ccrnjugi,  fu  battezzato  dal  Revercndissimo 
Sgr.  Canónico  Dr.  Andrea  Mastai.  Madrina  fu 
Girolama  Morqui.  Nacque  il  giorno  suddetto 
all’ore  una  e tre  cuarti  antimeridiane. 

PlETEO  YENTURINI. 

' Vicario  Perpetuo  Párroco,  M?  PP  ° 
(Hay  una  rúbrica.) 

II  suddetto  Atto  di  nacita  e battesimo  é stato 
da  me  sottoscritto  desunto  dal  proprio' origínale 
e fodelmente  qui  trascritto,  come  risulta  dal  li- 
bro dei  battozzati  che  si  conserva  in  questo  ar- 
chivio  parroclíiale  distinto  colla  letterá  duplica- 
ta  P.  P.  página  145.  • 

In  fede  di  tutto  ció,  no  ho  dubitato  rilasciare 
il  presente  certificato,  munito  del  solito  sigillo 
parroclíiale. 

Senigallia  12  agosto  1871. 
(Hay  un  sello  de  la  parroquia.) 

R afable  Angelelli. 

Vicario  Perpetuo  Párroco , M ? PP  ? 
(Hay  una  rúbrica.) 
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Fr.  Joscphus  Accttrbati  ordinis  eremita)- uní  :S!an 
Agustini,  dei  et  apóstolicce  sedis  grafía  episóopus 
senogallicnsis,  et  comes  ac  po edificio  solio  assis- 
tens. 

Praemissam  subscriptionem  Rev.  Dr.  Raplíae- 
lis  Angelelli,  vicari  perpetui  parocbi  lmjuscio 
nostrce  cathedralis  autographam  esse  tesvamur, 
ixi  fidem,  etc. 

Datum  Senigalhé  ex  episcopio  nostro  di  ' 12  ! 
Angustí -1871. 

t F.  Joseph  Epíscopy. 

(Hay  nn  sello,  de  la  diócesis.) 

Litio  Babschettini,  Canal!. 

TRADUCCION. 

En  el  nombre  de  Dios.  Así  sea. . 

Certifico  yo  el  infrascrito,  Vicario  perpetuo  de 
la  insigne  catedral  ó iglesia  parroquial  do  San 
Pedro  Apóstol  de  Sinigaglia,  cuanto  sigue: 

“Dia  13  de  mayo,  mil  setecientos  noventa  y 
dos. — 1792. — Domingo: 

“El  Ulmo.  Sr.  Juan  María,  Juan  Bautista,  Pe 
dro,  Peregrin,  Isidoro,  hijo  del  noble  señor  con- 
de Gerónimo  Mastai  Ferretti  y do  la  señora 
condesa  Catarina  Sollazzi,  cónyuges,  fuó  bauti- 
zado por  el  reverendísimo  señor  canónigo  D.  An- 
drés Mastai,  Fué  madrina  Gerónima  Moroni, 
matrona.  Nació  dicho  dia  á la  una  y tres  cuartos 
de  la  madrugada. — Pedbo  Ventubini,  Vicario 
perpétuo  párroco,  de  mano  propia.”— (Hay  una 
rúbrica.) 

El  arriba  descrito  acto  de  nacimiento  y bau- . 
tisino  ha  sido  sacado  del  propio  original,  y fiel- 
mente trascrito  pot  mi  el  abajo  firmado,  como 
resulta  del- libro  de  bautizados  que  se  conserva 
en  este  archivo  parroquial,  señalado  con  la  le- 
tra duplicada  P.,  pág.  135. 

En  fé  de,  todo  lo  cual  no  he  dudado  en  librar 
la  presento  certificación,  autorizada  con  el  acos- 
tumbrado sello  parroquial.  'Sinigaglia  12  de 
Agosto  de  1871. — (Hay  un  sello  de  la  parroquia.) 
— Rafael  Angelelli,  Vicario  perpétuo  párroco, 
de  mano  propia. — (Hay  una  rúbrica.) 

Fr.  José  Aggarbati,  de  la  Orden  eremitana  de 
San  Agustín,  por  la  gracia  de  Dios  y de  la  Sede 
Apostólica  Obispo  y conde  de  Sinigaglia,  y asis- 
tente al  Solio  Pontificio:  - 
Atestamos  á cuantos  vieren  la  anterior  certi- 
ficación que  son  autenticas  la  firma  y rúbrica 
del  Rdo.  Sr.  Rafael  Angelelli,  Vicario  perpétuo 
párroco  de  esta  nuestra  catedral. 


Enfé  de  lo  cual  damos  el  presente  en  nuestra 
residencia  episcopal  de  Sinigaglia  el  dia  12  de 
Agosto,  año  1871  de  la  redención. — (Hay  un  se- 
lló de  la  diócesis.) — Ext.  José,  Obispo. — Divio 
Babschettini,  canciller  general. 


Proís óst icos  acerca  ña  Pío  IX. 

En  una  correspondencia  de  Roma,  dirigida  al 
Diario  de  Bruselas , se  lee  lo  siguiente: 

“Como  habrá  Vd.  leído  en  el  discurso  del  Papa 
ul  Círculo  de  San  Pedro,  Pió  IX  no  cuenta  ya 
mas  absolutamente  con  los  hombres.  Es  preciso 
que,  como  Jesucristo  en  la  Cruz,  sea  abandona- 
do, y que  todos  podamos  decir  con  el  Hijo  de 
Dios:  esta  es  la  hora  y el  poder  de  las  tinieblas.” 
Un  santo  varón,  muerto  hace  poco,  y que  fué 
compañero  de  Ana  María  Taigi,  me  ha  dicho 
muchas  veces:  “Vendrá  un  dia  en  que- el  Papa, 
encerrado  en  el  Vaticano,  se  encontrará  oprimi- 
do como  por  un  círculo  de  hierro.  Se  habrá  per- 
dido toda  esperanza  humana,  y entonces  será 
cuando  Dios  repentinamente  hará  ruidosa  os- 
tentación de  su  misericordia.” 

“Me  acuerdo  también,  que  D.  Rafael  Natali 
sabia  por  Ana  María  que  Pió  IX  viviría  veinte 
y siete  años  sobre  el  trono  pontificio.  Cierto' dia 
había  dispuesto  Su  Santidad  que  se  lo  trajesen 
por  un  secretario  de  la  Congregación  de  Ritos 
los  escritos  que  contienen  las  revelaciones  de  la 
venerable,  y leyendo  en  ellas,  que  su  reinado  se- 
riade  veinte  y siete  ? ños,  tomó  una  pluma  y bor- 
ró aquella  frase,  diciendo:  “¡Esto  es  demasiado!” 
Pues  bien:  hoy  so  me  decía,  que' Su  Santidad  ha 
ordenado  que  se  restablezca  el  texto  que  él  mis- 
mo habla  hecho  desaparecer.” 

“Del  proceso  de  la  misma  venerable  Taigi,  se 
ha  tomado  la  predicción  de  los  dos  grandes  cas- 
tigos, uno  del  Violo,  otro  de  la  tierra.  Termina- 
do esto  último,  que  consistirá  en  guerras,  revolu- 
ciones y otras  calamidades,  vendrá  el  del  cielo 
que,  según  otra  profecía  de  la  misma,  se  esplica 
así: 

“Grandes  tinieblas  deben  venir  y estenderse. 
por  todo  el  mundo  durante  tres  dias  y tres  no- 
ches. Serán  tan  espesas,  que  no  se  verá  absolu- 
tamente nada,  siendo  al  mÍ3ino,  tiempo  pestilen- 
ciales, y herirán  sobre  todo  á ios  enemigos  de  la. 
¡religión,’ sin  que  por  esto  se  crea,  que  el  azote 
atacará  solamenfe  á estos. 

“Mientras  duren,  ninguna  luz  dará  claridad, 
ningún  fuego  podrá  brillar,  y solo  las  personas 
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que  tengan  hachas  benditas  podrán  ver.  Se  reco- 
mienda no  tratar  de  penetrar  en  la  oscuridad 
del  cielo  durante  las  tinieblas,  porque  toda  per- 
sona que  se  pusíero  en  la  ventana  ó saliere  de 
su  casa  para  tratar  de  describir  lo  que  pasa  en 
el  firmamento  quedará  en  el  momento  aterrada. 
Todo  el  tiempo  que  dure  la  prueba  deberá  pa- 
sarse en  oi*acion,  y sobre  todo  rezar  el  Santísi- 
mo Rosario  y esperar  en  este  estado  de  prueba 
y humillación  nos  devuelva  el  Señor  su  miseri- 
cordia. 

“El  mismo  director  de  la  venerable  Taigi,  en 
Agosto  de  1864,  decia  : Es  mucha  verdad,  que 
la  venerable  sierva  de  Dios  tiene  anunciado  el 
azote  de  los  tres  dias  de  tinieblas  extendidas 
sobre  toda  la  tierra....  En  estas  circunstancias 
deben  estar  las  ventanas  cerradas,  y.  evitar  el 
asomarse  á ellas, y es  menester  rezar  el  Santísimo 
Rosario  y hacer  oración.” 

Ignoramos  qué  carácter  tienen  estas  predic- 
ciones, pues  no  sabemos  que  la  Iglesia,  única 
autoridad  en  la  materia,  haya  declarado  nada 
sobre  ellas.  Cierto  es  que  Dios  no  necesita  va- 
lerse de  medios  estraordinarios  para  dar  el 
triunfo  á la  Iglesia,  pero  también  lo  es  que  en 
sus  ínexcrutables  designios  puede  querer  con- 
fundir con  prodigios  la  soberbia  y maldad  de 
sus  enemigos. 


Asamblea  de  Maguncia. 

Los  periódicos  y correspondencias  de  Alema- 
mania  continúan  publicando  los  pormenores  de 
la  Asamblea  de  Maguncia.  A mas  de  lo  que  ya 
hemos  referido,  debemos  dar  cuenta  del  discur- 
so del  canónigo  Molitor  de  Spira,  acerca  de  la 
cuestión  romana  y de  las  resoluciones  adopta- 
das por  la  Asamblea. 

El  orador  de  Spira  demostró  elocuentemente 
la  necesidad  del  poder  temporal  del  Papa,  nece- 
sidad que,  según  su  frase,  se  siente  en  todas 
partes,  “está  en  la  atmósfera.”  “El  género  hu- 
mano tiene  el  deber  de  buscar  la  unidad  en 
Cristo  y en  el  cristianismo.  En  la  Iglesia  es 
donde  encontramos  á Cristo  en  toda  su  integri- 
dad; le  encontramos  en  la  roca  sobre  la  cual  ha 
fundado  su  Iglesia.  El  que  combate  la  roca  de 
Pedro,  pone  en  tela  de  juicio  los  fines  y deberes 
mas  sublimes  de  la  humanidad.  Sabemos  per- 
fectamente que  el  Estado  Pontificio  no  es  la 
Iglesia;  pero  en  los  tiempos  aotuales  el  poder 
temporal  esparte  de  la  integridad  de  la  Iglesia, 


por  la  cual  estamos  en  el  deber  de  sacrificar 
nuestros  bienes  y nuestra  vida.  No  olvidemos 
que  los  enemigos  del  patrimonio  de  San  Pedro 
quieren  destruir  la  Iglesia  y el  cristianismo.  Sa- 
ben muy  bien  que  para  descristianizar  el  mundo 
les  es  necesario,  ante  todo,  acabar  con  el  Papa. 
No  se  puede  aplastar  alÁnfame  sino  sobre  las 
ruinas  de  la  roca  de  Pedro.  De  la  restauración 
del  poder  temporal  depende  la  suerte  de  todas 
las  autoridades  y la  libertad  .[de  nuestras  con- 
ciencias. El  mundo  está  sediento  de  paz,  pero 
no  la  tendrá  hasta  que  esté  en  paz  con  el  roma- 
no Pontífice. 

A la  sesión  privada  del  14  de  Setiembre  asis- 
tió el  señor  Obispo  de  Lavant  (Austria).  En  ella 
se  aprobaron  diferentes  proposiciones  relativas 
á las  misiones,  á la  prensa,  al  envío  de  mensajes 
al  Papa,  y á los  católicos  austríacos.  Ademas 
fueron  aceptadas  por  la  Asamblea,  en  medio  de 
aclamaciones  entusiástas  las  siguentes  resolu- 
ciones : 

Resolución  primera. 

1.  La  violenta  toma  de  posesión  de  Roma 
por  las  tropas  de  Víctor  Manuel,  ejecutada  el  20 
de  Setiembre  del  año  pasado,  es  un  acto  de  rapi- 
ña (rein  .ñawñjcometido  contra  el  Papa,  contra 
la  Iglesia  católica  y contra  cada  católico  en  par- 
ticular, que  no  se  puede  justificar  de  ninguna 
manera,  que  no  merece  ser  reconocido  de  nin- 
gún modo  por  el  derecho  de  gentes,  y que  nun- 
ca llegará  á constituir  un  título  de  propiedad  le- 
gítima. 

2.  Las  leyes  de  garantía  dadas  por  el  gobier- 
no subalpino,  son  inaceptables,  porque  no  se 
puede  reconocer  en  ningún  gobierno  el  derecho 
de  poner  condiciones  á las  cuales  se  han  de  su- 
jetar la  Iglesia  y los  Obispos  que  la  gobiernan 
para  ejercer  su  triple  ministerio  de  sacerdocio, 
magisterio  y de  juez;  porque  ademas  las  leyes, 
tales  cuale3  han  sido  hechas,  no  garantizan  en 
manera  alguna  al  Papa  el  libre  ejercicio  de  su 
poder  supremo,  porque  en  fin,  después  de  tantas 
pruebas  de  perfidia  dadas  por  el  antiguo  gabi- 
nete de  Turin,  no  es  de  esperar  que  se  guarden 
las  llamadas  leyes  de  garantía. 

3.  La  traslación  de  la  capital  del  llamado  rei- 
no de  Italia  á Roma,  y la  toma  de  posesión  del 
Qnirinal,  es  el  perfeccionamiento  de  la  política 
iniciada  por  Cavour  y proseguida  por  los  hom- 
bres de  Estado  italianos.  El  triunfo  de  esta  polí- 
tica es  la  ignominia  del  siglo  actual. 

4.  Las  numerosas  peticiones  y excitaciones 
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con  las  cuales  espresan  los  católicos  sus  temores 
sobre  la  libertad  de  su -religión  y el  restableci- 
miento de  su  Jefe  espiritual,  no  han  sido  juzga- 
das dignas  de  consideración  por  ningún  gobiei- 
no  europeo;  ninguno  ha  ofrecido  su  protección 
y apoyo  al  Papa  despojado  y cautivo.  Tampoco 
se  ha  hecho  con  energía  ningún  acto  diplomáti- 
co en  favor  suyo.  Esta  conducta  de  los  gobier- 
nos europeos  es  una  alta  injusticia  contra  sus 
subditos  católicos;  constituye  la  sanción  del  ac- 
to do-  violencia  política  y destruye  el  derecho  de 
gentes.  Dios  quiera  que  no  olviden  los  que  tie- 
nen poder  temporal,  que  favorecen  á la  revolu- 
ción al  abandonar  á los  ataques  de  sus  enemigos 
la  columna  fundamental  de  la  autoridad,  la  Igle- 
sia y el  Vicario  de  Cristo. 

Los  católicos  de  Alemania  no  cesarán  nunca 
de  pedir  la  restauración  de  los  derechos  de  su 
Jefe  eclesiástico. — Al  mismo  tiempo  que  perma- 
necen fielmente  sometidos  á la  autoridad  legíti- 
ma y conducidos  por  el  verdadero  amor  patrio, 
os  lcatólicos  considerarán  como  un  deber  el  opo- 
nerse por  todos  los  medios  legales  á una  políti- 
ca que  hiere  la  integridad  del  derecho  y que  en 
último  lugar  hace  que  peligre  todo  el  orden  polí- 
tico. 

El  liberalismo  adula  en  este  momento  al  po- 
der para  preparar  la  anarquía,  y quiere  presen- 
tar como  sospechosa  la  conducta  de  los  católicos 
pero  no  dejará  de  llegar  el  tiempo  en  que  los 
gobiernos  hayan  de  reconocer  que  las  verdade- 
ras bases  del  órden  y del  bien  público  no  consis- 
ten en  las  frases  de  los  partidos  y que  no  pueden 
tener  apoyo  sólido  sino  en  la  firmeza  de  la  con- 
ciencia cristiana.  En  vista  de  esto,  quiera  Dios 
que  los  católicos  continúen  siendo  la  salvaguar- 
dia para  lo  porvenir,  de  la  pátria  y el  honor  de 
sus  principes  legítimos,  oponiéndose  con  ener- 
gía y perseverancia  á la  infracción  del  derecho 
y ajo  arbitrario. 

Resolución  segunda. 

Guiados  por  la  mas  constante  obediencia  ha- 
cia el  magisterio  de  la  Iglesia  y unidos  á su  Pas- 
tor Supremo,  los  miembros  del  vigésimo  primer 
Congreso  católico  afirman  con  placer  su  fé  en  el 
dogma  de  la  Infalibilidad  del  magisterio  ponti- 
fical en  materia  de  fé  y costumbres,  según  ha  si- 
do definido  por  el  santo  Concilio  ecuménico  del 
Vaticano.  Rechazamos  con  horror  las  infames 
alteraciones  de  este  dogma,  y en  particular  la 
aserción  de  que  la  doctrina  definida  en  el  Conci- 
lio Vaticano,  dividiendo  nuestra  fé  católica  se- 


ria contraria  á la  obediencia  que  es  debida  á la 
autoridad  temporal  y á la  fidelidad  debida  á la 
pátria. 

Al  mismo  tiempo  manifestamos  nuestra  con- 
fianza de  que  esta  verdad,  guardada  desde  el 
principio  en  la  Iglesia  y revelada  por  Dios,  ha 
sido  espuesta  en  nuestros  dias  por  la  providen- 
cia, para  aumentar  la  fuerza  de  su  Iglesia,  para 
fortificar  la  unión  de  los  cristianos,  para  servir 
de  norte  ¿ los  vivientes. 

Reslo ucion  tercera. 

Lleno  de  respeto  hácia  la  ciencia  y las  atribu- 
ciones que  Dios  les  ha  dado,  el  Congreso  deplo- 
ra de  lo  intimo  de  su  corazón  los  graves  errores 
que  han  llevado  á cierto  número  de  sábios  ale- 
manes, hasta  á la  desobediencia  á la  autoridad 
de  su  Iglesia. 

Dios  quiera  que  la  llaga  hecha  á la  Iglesia, 
sea  por  su  misericordia  la  causa  de  los  grandes 
estravíos  de  la  ciencia,  que  sin  razón  se  llama  la 
ciencia  alemana;  sean  reconocidos  y subsanados 
por  la  verdadera  ciencia. 

Tan  luego  como  las  fundaciones  católicas  he- 
chas por  nuestros  padres,  se  han  desviado  de  su 
primitivo  objeto,  y puesto  en  gran  parte  al  ser- 
vicio de  la  impiedad,  la  generosidad  de  los  cató- 
licos alemanes,  deberá  unirse  á la  solicitud  del 
Episcopado,  á fin  de  crear  nuevos  establecimien- 
tos para  la  verdadera  ciencia  y la  educación  cris- 
tiana. 

Resolución  cuarta. 

El  Congreso  protesta  contra  el  proceder  de  los 
gobiernos  alemanes  que  han  procurado  impedir 
en  su  territorio  la  publicación  de  la  verdad  de 
la  fé  católica  y favorecer  con  su  apoyo  la  rebe- 
lión contra  la  Iglesia. 

Estos  gobiernos  al  obrar  así  se  han  excedido 
en  sus  atribuciones  y quebrantado  sus  deberes: 
su  deber  para  con  Dios  ante  el  cual  son  respon- 
sables, para  con  la  Iglesia,  cuya  libertad  han 
prometido  guardar,  y contra  la  libertad  de  con- 
ciencia que  es  la  garantía  dada  á todos  sus  va- 
sallos. 

Los  principios  políticos  en  los  cuales  se  apo- 
yan estas  medidas,  no  los  aceptarán  nunca  los 
católicos  porque  son  contrarios  á la  ley  de  Dios 
y á todo  órden  jurídico.  Pero  abrigamos  la  espe- 
ranza de  que  en  un  breve  trascurso  de  tiempo 
los  gobiernos  alemanes  se  verán  libres  de  estos 
principios  parala  salud  de  la  Iglesia  y el  bie- 
nestar de  la  pátria. 
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CUESTIONES  POPULARES 


C 0 N V E USA C K) N ES  F A M ILIAR ES 

SOBRE 

EL  P E 0 TE S T Á N T I S M 0 

DEL  DIA 

Por  Monseñor  db  Segur 
Segunda  parte. 

XV. 

Por  qué  condena  la  Iglesia  las  Sociedades 
Bíblicas. 

Un  católico  muy  piadoso,  que  encontró  en  la 
meditación  de  la  sagrada  Escritura  un  poderoso 
alimento  para  su  vida  religiosa,  me  preguntaba  si 
las  Sociedades  Bíblicas  no  hacían  una  cosa  útil  á 
las  almas,  y no  eran,  sin  saberlo,  los  auxiliares  de 
la  Iglesia  católica.  Se  admiraba  de  que  el  Papa 
Gregorio  XVI  las  hubiera  infamado  solemnemen- 
te, y las  hubiera  llamado  pestes. 

“El  Papa,  dice  á este  respecto  el  doctor  Leo, 
protestante  aleman  de  una  inteligencia  muy  supe 
rior;  el  Papa  ha  llamado  á las  Sociedades  Bíbli- 
cas pestes,  y por  mi  parte,  si  yo  fuera  Papa  ó ita- 
liano, baria  otro  tanto.  Tengamos  pues  la  buena 
fé  de  examipar  un  poco  lo  que  los  emisarios  de 
las  'Sociedades  protestantes  inglesas  hacen  en  Iqs 
países  católicos  con  uña  falta  de  consideración  y 
do  pudor  que  no  conoce  limites;  ccmo  todos  los 
medios  los  tienen  por  lícitos  para  esparcir  la  Bi- 
blia; como  la  esparcen  sin  discernimiento  entre 
hombres  incapaces  de  comprenderla*  como  siem- 
bran doctrinas  que  llenan  de  confusión  el  espíritu, 
que  hieren  la  moralidad,  conmueven  la  autoridad 
social  y el  orden  eclesiástico,  y que  en  conclusión 
no  tienen  sino  una  acción  revolucionaria.  Las  So- 
ciedades Bíblicas  en  estos  últimos  tiempos  han 
servido  de  instrumento  á los  autores  de  las  exe- 
crables maquinaciones  que  han  trastornado  la 
Italia.  El  celo  protestante  de  Inglaterra  abre 
ademas  un  camino  á la  política  y al  comercio  in 
glés,  que  se  introducen  en  Italia  con  la  Biblia  en 
la  mano.  La  Biblia  es  la  piel  de  oveja  Jjajo  la 
cual  se  oculta  el  lobo.” 

Hó  aquí  la  cuestión  juzgada  por  un  protestante. 
La  Biblia  pi’otestante  no  es  sino  una  piel  hipócri- 
ta con  que  se  disfrazan  á un  tiempo  la  increduli- 
dad y la  revolución. 


XVI. 


La  Biblia,  toda  la  Biblia,  la  Biblia  solamente. 


Dé  aquí  lo  que  tanto  la  plebe  protestante  como 
los  grandes  doctores  no  cesan  de  gritar  á los  ca- 
tólicos. ¡La  Biblia  es  toda  la  religión!  ¡Leed  la 
Biblia  y estaréis  seguros  de  encentrar  en  el’a  la 
fe  y D salvación!  ¿Queráis  desembarazaros  do  te- 
to daa  la  supersticiones  -romanas?  Aecd  la  Biblia. 
¿Aspirare  a una  religión  cómoda,  fácil  y libre  de 
prácticas  molestas?  tened  una  Biblia.  ¿Queréis  ser 


un  convertido  y un  predestinado?  aceptad  una 
Biblia.  • • 

I’or  falso  y absurdo  que  sea  esto  principio,  que 
hace  de  uri  libro  eiróneamente  interpretado  la 
única  regla  de  fé7  so  vena  uno  tentado  i creer 
que  á Jo  menos  los  protestantes  lo  respetan  y lo 
tienen  por  verdadero;  pero  nr>  os  así.  Abramos  la 
Biblia,  y al  momento  encontraremos  entre  el  tejfto 
sagrado  y las  doctrinas  protestante?,  manifiestas 
contradicciones  sobre  loe  puntos  mas  esenciales. 

CreencI ; prát  Uóas  i>ro¡i'íUa»ito<v  Tcjfios  c’.c  5a  S-'gríáÍÍ  b - 


Los  ministros  dicen : 

« \o  hay  (jfcra  autoridad 
en  leligicfn  que  la  Biblia. 
A ella  sola  debe  creerse. 
Toda  doctrina  que  viene 
del  hombre,  si  no  es  el  tufé 
to  de  la  Biblia,  es  usurpa- 
ción y mentira.» 


Jesucristo  dice  á los  doce 
Apostóles:  «A.-f  como  ini  Pa- 
dre n:c.  ha  enviado,  asi  os  envío 
yo»  (San  J-uan,  xx,  21.)  «Todo 
poder  me  ha  sido  dado  en  el 
cielo  y en  la  tierra,  id  pues,  ó 
instruid  á todos  los  pueblos.... 
enseñándoles  á observar  todo 
lo  que  os  he  mandado.»  (San 
Mateo,  xxviii,  18^-y« Quien  á 
vosotros  oye,  á mí  rao  oye; 
quien  á vosotros  desprecia,  á 
mí  me  desprecia.»  (San  Lucas, 
x,  16.) 


Los  ministros  dicen: 
«En  religión  no  so  debe 
obedecer  á nadie,  sino  á la 
Biblia,  solamente  á la  pa- 
labra de'Dios.» 


Los  ministros  dicen  : 
«Los  Obispos  están  de 
mas;  su  ministerio  es  usur- 
pado.» 


San  Pablo  dice  : «Óledeced 
á vuestros  superiores  y sed  su- 
misos á su  autoridad;  porque 
ellos  velan  por  el  bien' de  vues- 
tras almas,  como  que  deben  dar 
cuenta  de  ellas.»  (Heb^xnj,  17.) 

# 

San  Pablo  dice  á los  Obis- 
pos: «El  Espíritu  Santo  os  ha 
establecido  obispos  para  gober- 
nar la  Iglesia  de  Pies.»  (Act., 

xx,  28.) 


Les  ministros  dicen  : 
«La  Escritura  es  fácil 
de  comprender,  y leyéndola 
se  está  al  abrigo  de  todo 
error.» 


Sabemos  bien  que  el  Salvador  do  escribió  nada, 
que  no  mandó  á sus  apóstoles  escribir,  que  no  ha 
dejado  ninguna  palabra  que  iildiquc  á los  cristia- 
nos que.  debieran  leer  lo  que  escribiesen,  los  Apos- 
tóles. En  la  primitiva  Iglesia,  se  oraba,  seayuna- 


Snn  Pedro  dice,  hablando  de 
las  epístolas  de  san  Pab!o:«En 
estas  cartas  hay  algunos  pasa- 
jes difíciles  de  entender,  los 
*¡ue  hombres  ignorantes  y lijp-  \ f 
roa,  adulteran,  así  como  las  de-  ^ 
mas  Escrituras*  para  su  jirón  a 
ruina.»  (San  Pedro. "j1‘,  íu,  16.)  V 
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í>a,  se  recibía  el  bautismo,  la  santa  comunión,  se 
observaba  perfectamente  la  religión  y se  alcanza- 
ba la  salvación,  sin  leer  el  Evangelio,  que  aun  no 
estaba  escrito.  Esta  ligera  observucion^r-e  homo-? 
hecho  ya  en  otra  parto  y sobre  la  cual 
desmiente  el  gran  dogma  protestante,  que  es  ab- 
solutamente necesario  leerla  Escritura  para  cono- 
cer la  religión. y ser  salvo.  ¿Qué  hÍ7,q,pues, Jesu- 
cristo para  establecer  y conservar  la  religión?  Or- 
denó á sus  Apóstoles  que  la  predicasen;  y esto  es 
todo.  Los  Apóstoles  juzgaron  útil  poner  por  es- 
crito algunas  de  sus  instrucciones,  y los  rasgos 
mas  notables  de  la  vida  del  divino  Maestro,  lo 
cual  forma  el  Evangelio.  Lo  demas  lo  enseñan  de 
viva  voz  sin  'escribirlo:  esto  es  la  tradición.  La 
tradicion,pues,tiene  una  autoridad  divina,  lo  mis- 
mo que  el  Evangelio.  Pasemos  ahora  á los  teXtos 
y examinemos  si  el  parecer  de  los  ministros  con 
cuerda  con  el  de  la  Escritura. 

Los  ministros  dicen  : I San  Pablo  -dice:  o;  Conservad 

«No  queremos  tradicio-  | \a&  tr adiciones  que  aprendisteis, 
ues.»  • I bien  sea  de  mis  discursos,  ó de 

| mis  cartas.))  (11  Tes.,  n,  14^ 


Los  ministros  dicen  : 
«Todo  lo  que  Jesús  ha 
hecho  y dicho  se  encuentra 
en  el  Evangelio.» 


San  Juan  dice  terminando 
su  Evangelio:  «Jesús  ha  hecho 
todavía  otras  muchas  cosas.» 
(xxi,  25.) 


San  Pablo  dice  al  obispo  Ti- 
moteo : «Lo  que  habúis  apren- 
dido de  mí  delante  de  muchos 
testigos,  enseñadlo  á hombres 
fieles,  que  sean  capaces  de  ins- 
truir á los  demas.»  (II  Tim..n, 
2.)  Y san  Juan:  «Aunque  he 
tenido  muchas  cosa3  que  deci- 
ros, no  he  querido  hacerlo  por 
escrito,  esperando  veros  y ha- 
blaros de  viva  voz.» 

Santiago  dice:  «Hermanos 
mios,¿de  qué  servirá  á cualquie- 
ra tener  te)  si  no  tiene  obras? 
¿La  fe*  podrá  salvarlo?  La  fe) 
pues,  que  no  tiene  obras  está 
muerta'en  sí  misma. . . . Nues- 
tro padre  Abraha^  ¿no  fue  jus- 
tificado por  las  obras  cuando 
ofreció  á su  hijo  Isaac  sobre  el 
altar?'. . . Vosotros  vúis,  pues, 
que  el  hombre  se  justifica  pol- 
las obras  y no  solamente  por  la 
fe.»(n,  14  y siguientes.) 

En  los  días  dcMleforma,  hizo  un  pintor  el  cua- 
dro de  la  institución  del  Sautísimov£acramento. 
Veíase  en  el  centro  al  divino  Salvador  distribu- 
yendo la  comunión  á los  Apóstoles,  pronunciando 
las  sagradas  palabras:  Este  es  mi  Cuerpo.  A la 
derecha  un  poco  mas  abajo,  Lutero  daba  la  cena  á 
los  suyos,  diciendo:  Esto  contiene  mi  cuerpo? A. 
la  izquierda  Calvino  hacía  otro  tantoíciond^jo: 
Esto  es  la  Jigufade  mi  cuerpo.  En  el  centro,  el  ar- 


Los ministros  dicen  : 

«No  hay  otra  doctrina 
de  los  Apóstoles  sino  lo 
que  han  escrito.» 


Los  ministros  dicen  : , 
«La  juatificacum  y la 
salvación  del  hombre  se 
obtienen  solamente  por  la 
féT  Las  obras  son  inútiles 
y-sin  eficacia.» 


lista  había  eserito  con  gruesos  caracteres:  ¿A  cuál 
de  los  t>‘C3  se  debe  creer?  Muchos  y largSs  dis- 
cursos no  hubiera, n tenido  la  elocuencia  de  este 
cuadro. 


Los  ministros  dicen  : 

« El  Salvador  no  ha  que- 
rido dar  su  carne  á comer; 
este  es  un  error  forjado 
por  la  Iglesia  romana.» 


N.  S.  J.  C.  en  san  Juan  (vr, 
48  y siguientes)  : «Yo  soy  el 
pan  vivo,  que  he  bajado  del  cie- 
lo... . Si  alguno  come  de  esto 
pan  vivirá  eternamente ; y el 
pan  que  yo  daré  es  mi  carne 
por  la-  vida  del  mundo....» 
Los  judíos  disputaban  entre  sí 
diciendo  : ¿Cómo  puede  éste 
darnos  á comer  su  carne?. . .Y 
Jesús  les  dijo:  «En^  verdad,  en 
verdad  os  digo:  Si  no  comie- 
reis la  carne  del  Hijo  del  hom- 
bro, y bebiereis  su  sangre,  no 
tendréis  vida  en  vosotros;  por- 
que mi  carne  os  verdadera  co- 
mida, y mi  sangre  verdadera, 
bebida.» 


Los  ministros  dicen  : 
«Sólo  Dios  perdónalos 
pecados.  Él  no  ha  comuni- 
cado á los  hombres  el  po- 
der de  perdonarlos.» 


Y Jesucristo  dice  á sus  en- 
viados : «Recibid  al  Espíritu 
Santo;  los  pecados  serán  per- 
donadas á quienes  vosotros  los 
perdonareis,  y serán  retenidos 
á quienes  los  retuviereis.»  (Sun 
Juan,  xx,  22.)  «Todo  lo  que 
que  desataréis  en  la  tierra  será 
desatado  en  los  cielos.»  (San 
Mateo,  xvni,  18.) 


Sería  fácil  seguir  este  paralelo,  oí  cual  mani- 
fiesta con  evidencia  la  opinión  que  reina  en  una 
multitud  de  puntos,  entre  la  doctrina  de  los  pas- 
tores y la  palabra  de  Dios,  que  ellos  hacen  profe- 
san de  venerar  y de  aceptar  absolutamente.  ¿En 
que7  viene  tí  parar  ante  estas  pruebas  incontesta- 
bles, la  famosa  divisa  de  los  protestantes  : la  Bi- 
blia, toda  la  Biblia?  | 

Muchos  protestantes,  á vista  de  estas  inconse- 
cuencias, llegan  hasta  negar  enteramente  la  Biblia 
en  la  que  no  pueden  apoyar  sus  doctrinas.  Multi- 
tud de  pastores  la  consideran  como  un  libro  ente- 
ramente humano.  “No  se  puede  negar,  dice  M. 
Coquerel  (1).  que  los  libros  santos  contienen  efec- 
tivamente contradicciones  y errores.” — “Para  la 
mayoría  de  los  protestantes,  decía  en  un  discurso 
al  rey  de  Prusia'el  magistrado  de  Berlín  en  nom- 
bre del  protestantismo  berlinés,  la  Escritura-y  los 
libros  simbólicos  son  testimonios  del  trabajo  dala 
formación  del  cristianismo,  obras  puramente  hu- 
manas; allí  no  reside  la  verdad  absolutamente  (2).” 
Y para  concluir  el  cuadro,  el  profesor  Sohosrer, 
de  Ginebra,  llama  las  sagradas  Escrituras:  una- 
ventriloquia  cabalista  (3). 


. (1)  Lien* 6 de  mayo,  1852. 

"(2)  MeinoriaSobre  la-  instrucción  pública  en  jUemanUg 
por  E.  líendu. 

(3)  La  Crítica  y la  Fá,  pag.  20-22. 


• 320 


‘EL  MENS ACEBO  DEL  PUEBLO 


jHé  aquí  pues  lo  que  los  protestantes  lian  hecho 
de  la  Biblia! 


NOTICIAS  GENERALES 


La  salud  de  Su  Santidad. — Nuestro  Santísi- 
Padre,  el  cautivo  del  Vaticano  sigue  gozando  de 
buena  salud. 

Demos  por  ello  gracias  á Dios,  y pidámosle 
que  haga  ver  á Pió  IX  el  triunfo  de  su  Iglesia. 

Siguen  las  usurpaciones. — Con  el  nombre  de 
expropiación  sigue  el  gobierno  de  Víctor  Manuel 
apropiándose  los  mejores  establecimientos  reli- 
giosos de  Boma.  Eso  prueba  la  laudad  de  la  ley 
de  garantías. 

Manifestaciones  a favor  del  Papa.  — En  las 
principales  provincias  del  Brasil  las  diputacio- 
nes provinciales  han  suscrito  y publicado  las 
mas  enérgicas  protestas  á favor  del  Santo  Padre 
y contra  las  usurpaciones  de  Víctor  Manuel. 

Es  digna  del  mayor  elogio  la  actitud  de  las 
diputaciones  provinciales  del  vecino  Imperio. 

Iglesia  de  la  Colonia.— Finalmente  el  dia  7 
Se  cumplió  la  orden  del  completo  desalojo  de  la 
Iglesia  de  la  Colonia  que  estaba  ocupada  por  las 
tropas. 

Felicitamos  á los  vecinos  de  la  Colonia  y muy 
especialmente  al  Sr.  Cura  y demas  personas  que 
tanto  empeño  han  puesto  para  que  la  iglesia  de- 
jase de  ser  cuartel. 

Folletines. — Al  periódico  de  hoy  acompañan 
cuatro  páginas  para  finalizar  el  folletín  la  co- 
rona nupcial,  y doce  con  que  comenzamos  el 
nuevo  y cuyo  título  es:  la  corruptora  y la  bue- 
na MAESTRA. 

De  este  modo  damos  las  dieí  y seis  páginas 
de  folletín  que  deben  acompañar  á cada  número 

del  MENSAGERO. 

“La  Crónica  Católica  de  Ceará”  (Brasil). — 
De  esa  interesante  publicación  truducimos  la 
manifestación  tá  favor  del  Papa  hecha  por  la 
asamblea  provincial  de  Ceará. 

Mortalidad. — Han  fallecido  del  4 al  10  del 
corriente  28  personas  mayores  y 26  menores;  9 
de  ellos  son  de  viruela. 


SEMANA  RELIGIOSA 


Santos. 

12  Domingo — El  Patrocinio  de  Nuestra  Señora  y san- 
Diego  de  Alcalá. 

13  Lunes — Santos  Eugenio.  Estanislao  y Nicolás  p. 

14  Martes — Santos  Serapio,  mártir,  y Lorenzo,  obispo. 

16  Miércoles — Santos  Eugenio,  Gertrudis,  y Leopoldo. 

1G  Jueves — Santos  Rufino  y comp.  mart., y Edmundo  arz. 

17  Viernes — San  Gregorio  Taumaturgo  y santa  Gertrudis, 

18  Sábado — Santos  Máximo,  obispo,  y Ramón,  mártir. 


Cnlíoa. 

EN  LA  MATRIZ: 

Todos  los  dia-s  á las  7*¿  de  la  mañana  continúa  el  santo 
Mes  de  María. 

Por  la  noche,  después  del  santo  rosario,  se  rezará  una 
.breve  devoción  en  honor  de  la  Santísima  Virgen  á laque 
podrán  asistir  las  personas  que  no  'puedan  hacerlo  por  la 
mañana. 

EN  LOS  EJERCICIOS  : 

A las  G)o  de  la  tarde  se  hace  el  Mes  de  Maria.  Algunos 
dias  hay  platica. 

EN  LÁ  CARIDAD: 

Continúa  el  mes  de  Maria,  á las  de  la  tarde. 

EN  LA  IGLESIA  DE  LAS  HERMANAS: 

A las  G de  la  tarde  se  hace  el  Mes  de  Maria,  con  plática. 

EN  LA  IGLESIA  DE  LAS  S ALESAS: 

Continúa  el  Mes  de  Maria,  á las  5 y2  de  la  tarde. 

Todos  los  dias  habrá  plática,  terminando  con  la  bendición 
con  la  reliquia  de  la  Santísima  Virgen.  Los  domingos  habrá 
bendición  del  Santís'mo  Sacramento. 

EN  LA  IGLESIA  DE  LOS  PADRES  CAPUCHINOS 
(en  el  Cordon): 

Sigue  el  Mes  de  Maria,  á las  5^  de  la  tarde. 

Hay  pláticas  los  martes,  jueves,  sábado  y domingo. 

Corte  de  María  Santísima. 

Dia  12 — Nuestra  Señora  de  Dolores  en  la  Capilla  de  las 
Hermanas  de  Caridad. 

))  13 — Nuestra  Señora  deí  Cármen  en  la  Matriz. 

))  14 — Nuestra  Señora  del  Huerto  en  la  Caridad. 

)>  15— Nuestra  Señora  de  Dolores  en  las  Salesas. 

» 1G — Nuestra  Señora  de  Mercedes  en  la  Matriz. 

» 17 — Nuestra  Señora  del  Carmen  en  la  Caridad. 

» 18 — Nuestra  Señora  de  Dolores  en  la  Matriz. 


AVISOS 


ALMANAQUE 

PARA  EL  AÑO 

i 3 t a 

Nuestro  almanaque,  en  cuya  carátula  está  el  plano  de  Mon- 
tevideo mas  interesante  por  sus  detalles,  de  cuantos  se  han 
publicado  hasta  ahora,  se  halla  en  venta  en  la  imprenta  Libe- 
ral calle  de  Colon  núm.  147,  en  la  librería  Católica,  Ituzaingó 
nüm.  159,  en  la  Librería  de  la  calle  de  Sarandí  núm.  80  y en 
la  librería  del  Cordon. 


Imprenta  «Liberal, » calle  de  Colon  número  147. 


PERIÓDICO  SEMANAL 


Montevideo,  Domingo  19  de  Noviembre  de  1871*  Núm.  47. 


Año  I — tomo  ii. 


SUMARIO. 

Da  voz  de  nuestro  Prelado.— La  prensa  de  Buenos  Aires  y la  de  Córdoba. 
— ¡Sensasion!  Testo  y comentario.  COLABORACION:  Da  Di- 
vinidad de  Nuestro  Señor  Jesucristo  y los  racionalistas  (vi).— El  héroe 
cristiano  (conclusión).  EXTERIOR  l Castigo  de  Dios  contra  los 
perseguidores  de  la  Iglesia:  Marat. — Apología  de  Pió  IX,  hecha  por  sus 
propios  enemigos.  CUESTIONES  POPULARES:  Conver- 
saciones familiares . sobre  el  protestantismo  del  dia  : segunda  parte 
(xvii  y xvm).  VARIEDADES  : Da  libertad  (poesía)-  NOTI- 
CIAS GENERALES.  SEMANA  RELICIOSA.gAVI- 

sos. 


La  voz  de  nuestro  Prelado. 

Hoy  honramos  nuestras  columnas  con  la 
breve  y sentida  pastoral  de  nuestro  digno 
Prelado. 

En  ella  recomienda  SSria.  al  pueblo  ca- 
tólico que  acuda  á la  oración  para  pedir  al 
Señor  la  paz  de  la  Iglesia,  la  libertad  del 
gran  Pontífice  Pió  IX  y la  conversión  de 
sus  enemigos. 

En  los  momentos  en  que  se  celebra  con 
festejos  públicos  el  mas  escandaloso  atenta- 
do que  ha  presenciado  nuestra  época,  es  ra- 
zonable, es  necesario  que  el  pueblo  católico 
acuda  al  templo  á desagraviar  á la  divina 
justicia  á quien  ofenden  los  malos  cristianos. 
Oigamos  la  voz  de  nuestro  Prelado. 

Nos  Don  Jacinto  Vera  por  la  gracia  de  Dios 
y de  la  Santa  Sede , Obispo  de  Megara , 
Prelado  Domestico  de  Su  Santidad , Vica- 
rio Apostólico  y Gobernador  Eclesiástico 
de  la  República  Oriental  del  Uruguay , etc. 
etc. 

Clero  y pueblo  católico: 

La  Iglesia  Católica  al  ver  al  Romano 
Pontífice  su  augusto  gefe,  despojado  y cau- 
tivo, no  pudo  menos  de  sentirse  entristeci- 
da y llorar  los  males  qne  de  tal  situación 
debían  necesariamente  seguirse.  Vosotros 
participando  de  esos  mismos  sentimientos 
os  asociasteis  á las  manifestaciones  hechas 
por  los  católicos  de  todo  el  mundo,  y dis- 


teis de  ello  testimonio,  suscribiendo  gusto- 
sos las  protestas  de  adhesión  á la  Santa 
Sede,  y enviando  vuestro  óbolo  al  despoja- 
do Pontífice. 

Los  hechos  que  se  han  venido  sucedien- 
do han  ratificado  desgraciadamente  las  tris- 
tes predicciones  que  sobre  la  situación  de  la 
Iglesia  hicieron  todos  los  buenos  católicos. 
A las  primeras  usurpaciones  se  hau  sucedi- 
do y se  suceden  diariamente  otras  y mas 
escandalosas  usurpaciones.  Bajo  el  nombre 
de  mentidas  garantías  se  ven  burlados  los 
mas  indiscutibles  derechos,  se  multiplican 
las  cadenas  con  que  se  ve  privado  de  su  li- 
bertad el  venerable  anciano  Pió  IX. 

Eu  estas  circunstancias  ¿cual  es  el  deber 
del  pueblo  católico,  de  los  hijos  de  la  Igle- 
sia, dignos  de  tal  nombre? 

Acudir  al  Padre  de  la'fe  misericordias  : 
orar.  Este  es  el  consejo  que  constante- 
mente nos  da  el  Santo  Padre;  esta  ha  sido 
también  la  súplica  que  os  hemos  hecho  re- 
petidas veces  : orad. 

Recordad  cual  fue  la  conducta  de  los  pri- 
meros cristianos  cuando  el  Príncipe  de  los 
Apóstoles  se  hallaba  encarcelado.  Oraban 
sin  descanso.  Oratio  autemfiebat  sine  Ínter - 
missione  ab  Ecclesia  ad  Deum  pro  eo.  Re- 
cordad también  que  esas  oraciones  hicieron 
descender  del  cielo  un  Angel  que  rompien- 
do las  cadenas  que  aprisionaban  al  Apóstol 
San  Pedro,  le  dió  la  libertad  y llenó  de  ale- 
gría á la  naciente  Iglesia  que  gemía  en  la 
horfandad. 

Orad  pues  católicos,  orad  con  fervor  y 
perseverancia.  Hoy  mas  que  nunca  debe 
aumentar  vuestro  fervor. 

Sabéis  que  hijos  estraviados  de  la  Igle- 
sia católica  son  los  que  la  han  despojado  y 
la  persiguen.  Sabéis  también  que  no  faltan 
entre  nosotros  quienes  fascinados  con  falsas 
ideas  de  patriotismo  y de  nacionalidad  se 
olvidan  que  son  católicos,  que  son  hijos  de 
esa  bondadosa  madre  la  Iglesia  católica  á la 
que  contristan  sobremanera  celebrando  co- 
mo triunfos  y glorias  nacionales  los  ultra- 
jes, las  usurpaciones  cometidas  contra  esa 
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misma  Iglesia.  Los  sentimientos  ele  caridad 
que  deben  animar  á todo  buen  católico,  ha- 
rán que  compadezcáis  sinceramente  á los 
que  se  apartan  del  buen  camino,  del  camino 
de  salvación.  Ellos  necesitan  hoy  mas  de 
vuestras  oraciones.  Orad  por  los  que  es- 
traviados  aumentan  en  estos  dias  las  amar- 
guras de  la  Iglesia  santa  y provocan  al  mis- 
mo tiempo  la  divina  justicia.  Pedid  al  Señor 
por  intercesión  de  la  Inmaculada  Virgen 
María  y del  Patriarca  San  José,  que  proteja 
y vuelva  la  libertad  al  Romano  Pontífice,  y 
que  mueva  á penitencia  los  corazones  de 
los  que  obcecados  se  han  convertido  en 
perseguidores  de  la  Iglesia  católica,  ó en 
cómplices  de  sus  mas  encarnizados  ene- 
migos. 

El  mes  dedicado  á María  Santísima  que 
se  celebra  en  nuestros  templos,  es  una  oca- 
sión muy  propicia  para  que  pidamos  con 
fervorosas  preces  la  libertad  de  la  Iglesia  y 
la  conversión  de  sus  enemigos. 

Para  que  vuestras  oraciones  sirvan  de 
desagravio  al  Señor  por  las  ofensas  que  re- 
cibe de  los  malos  cristianos,  hemos  dispues- 
to que  el  próximo  domingo  19,  dia  en  que 
Montevideo  va  á presenciar  las  fiestas  en  ce- 
lebración de  la  inicua  usurpación  de  Roma, 
permanezca  por  todo  el  diala  divina  Majes- 
tad manifiesta  en  las  Iglesias  de  esta  capi- 
tal, y que  en  las  demas  Iglesias  del  Vicaria- 
to se  haga  lo  mismo  en  el  dia  que  se  desig- 
ne por  los  respectivos  párrocos. 

Al  mismo  tiempo  os  recomendamos  muy 
encarecidamente  que  ofrezcáis  dignas  co- 
muniones en  este  santo  mes  de  María  y 
muy  en  especial  en  el  dia  de  la  Inmacula- 
da Concepción  de  María  Santísima. 

De  esta  manera  vuestras  oraciones  serán 
valiosas  en  la  presencia  del  Señor,  aplaca- 
rán la  divina  justicia  y obtendrán  el  triunfo 
de  la  Iglesia  y la  conversión  de  sus  enemi- 
gos. 

Dada  en  Montevideo  á diez  y seis  de  No- 
viembre de  mil  ochocientos  setenta  y uno. 

JACINTO,  Obispo  de  Megara 
Vicario  Apostólico.  • i 

Por  mandato  de  SSria.  Urna. 

Rafael  Yeregui. 

Secretario. 

f ' 


La  prensa  de  Buenos  Aires  y la  de  Córdoba. 

Se  ha  suscitado  una  discusión  bastante 
animada  entre  los  diarios  de  Córdoba  y los 
de  Buenos  Aires  con  motivo  de  los  injustos 
ataques  de  estos  últimos  á los  cordobeses  á 
los  que  trata  de  fanáticos,  retrógrados,  etc. 

La  prensa  de  Córdoba  ha  contestado  per- 
fectamente. Sentimos  no  tener  espacio  sufi- 
ciente para  reproducir  algunos  de  esos  artí- 
culos en  los  que  se  prueba  que  Córdoba 
por  ser  muy  católica  no  es  menos  ilustrada 
y civilizada. 

Puede  juzgarse  de  la  injusticia  de  la 
prensa  porteña,  al  saber  que  los  primeros  y 
acaso  los  principales  cargos  contra  los  ha- 
bitantes y la  prensa  de  Córdoba  han  sido 
motivados  por  la  actitud  enérgica  que  toma- 
ron para  rechazar  el  can-can  y demás  in- 
moralidades que  los  modernos  civilizadores 
llaman  progreso. 

Felicitamos  á nuestros  colegas  de  Córdo- 
ba por  la  justa  y enérgica  defensa  que  han 
hecho  de  sus  derechos  mereciendo  la  esti- 
mación y aprecio  de  los  estrangeros  ilustra- 
dos y morales. 


¡Sensación!  Testo  y comentario. 

Desde  que  las  lenguas  modernas  se  apo- 
deraron de  las  palabras  mas  sonoras  y agra- 
dables para  dar  supuesta  significación  á 
ideas  que  habían  de  trastornar  el  mundo, 
se  viene  observando  una  decadencia  lasti- 
mosa en  los  sentimientos  humanos,  y una 
degradación  terrible  en  los  caracteres. 

Tan  pronto  se  atenúa,  la  culpabilidad,  y 
se  usa  de  indulgencia  con  el  crimen,  como 
se  inventan  faltas  y delitos  con  que  abru- 
mar la  inocencia  y la  justicia,  según  que  el 
personaje  puesto  en  escena  pertenece  á 
determinadas  escuelas;  resultando  de  este 
criterio  que  todo  ha  llegado  á ser  convencio- 
nal en  las  sociedades  modernas,  dispuestas 
desde  mucho  há  á rendir  homenage  á las 
pasiones,  y lisonja  á los  poderes. 

Con  tal  de  darse  en  espectáculo  de 
aplausos  ó de  servil  complacencia,  no  se  te- 
me faltar  á deberes  de  conciencia,  ni  se  re- 
cela entregar  al  vilipendio  la  dignidad  y el 
carácter.  Ni  se  desdeña  honrar  con  preemi- 
nencias el  efecto  teatral,  aun  en  causas  trá- 
gicas. 

Verdad  es  que  ya  el  buen  nombre,  el 


EL  MENSAGERO  DEL  PUEBLO 


323 


prestigio  de  la  posición,  la  noble  actitud  y 
el  digno  comportamiento  son  en  general 
consideraciones  vanas,  que  lo  mismo  pue- 
den adaptarse  á los  merecimientos,  á la  hu- 
milde condición  del  hombre  cuerdo  y á la 
hombría  de  bien  del  varón  cristiano,  que  á 
la  posición  independiente  y altanera  de  un 
libre-pensador  curado  de  espanto.  Son  ya 
muchos  los  que  no  padecen  achaques  de 
rectitud,  y ni  siquiera  de  consecuencia.  Sa- 
ben á la  letra  el  testo  y el  comentario  de  la 
jurisprudencia  moderna. 

Así  es  que  en  los  estrados  y en  los  tribu- 
nales busca  el  pueblo  escenas  de  sensación, 
y cebo  á la  curiosidad  y al  entretenimiento, 
mientras  que  de  frente  y á los  costados  del 
teatro  de  la  justicia  se  ven  amontonadas 
las  ruinas  de  palacios  y de  fortalezas,  todo 
salpicado  de  sangre  y de  lágrimas. 

Llámase  á un  reo  á juicio,  y preguntado 
y requerido  de  crimen,  espera  el  audito- 
rio ver  que  género  de  confesiones  hace,  6 
como  se  disculpa  d declina  el  cargo.  Antes 
de  esto  se  ha  dado  ya  al  público  una  bio- 
grafía del  personaje  acusado:  también  se 
ha  repartido  con  profusión  su  retrato,  y 
ademas  se  ha  preparado  el  espectáculo  de 
manera  y en  tal  forma,  que  parezca  grande- 
za el  atrevimiento,  y heroismo  la  misma 
fiereza  ; tanto,  que  si  la  cosa  no  es  eminen- 
temente bárbara,  ó asquerosamente  cínica, 
quedan  como  defraudadas  las  esperanzas  de 
los  espectadores  abonados. 

Nace  de  ahí  que,  en  vez  de  ddio  al  cri- 
men, de  execración  á la  perversidad,  de 
santa  indignación  contra  el  agresor  inicuo, 
solo  se  advierte  sensación  en  los  ánimos,  y 
esto  cuando  el  lance-es  horrible  y es  des- 
crito con  horrible  serenidad. 

Al  lado  de  estas  cosas,  y después  de  todo, 
la  insolencia  de  los  acusados  causa  hilari- 
dad, hace  gracia  la  ironía  descarada,  el 
sarcasmo  se  toma  por  ingeniosidad  punzan- 
te, y de  la  serenidad  estbica  con  que  el  reo 
contesta  6 desprecia  el  cargo,  sácase  mate- 
rial y accidentes  para  ofrecer  al  público  y 
á las  naciones  frívolas  un  libro  de  lectura, 
cuya  horrible  amenidad  recomienda  el  cri- 
men. Dumas  estudia  en  la  audiencia  y bos- 
queja con  el  lápiz  las  actitudes  y movimien- 
tos de  los  reos,  con  ánimo  de  escribir  un 
libro  sobre  costumbres  democráticas.  ¡Si  no 
hubieran  visto  la  luz  pública  mil  causas 
mas  famosas  que  célebres,  en  verdad  que 


no  serian  tantos  los  aspirantes  á la  celebri- 
dad de  esterminadores!  Todavía  se  ha  de 
llamar  á la  enormidad  pavorosa  del  incen- 
dio y de  la  matanza  majestad  benéfica!  ¡To- 
davía esa  barbarie  ha  de  merecer  honores 
de  génio  y de  progreso!  Recuérdese  con  es- 
te motivo  el  éxito  que  tuvo  en  Alemania  la 
ruidosa  tragedia  de  Sehiller,  titulada  Los 
Ladrones.  Fueron  tantos  los  estragos  que 
allí  produjo  el  funesto  drama,  que  muchos 
jovenes,  arebatados  de  febril  entusiasmo 
por  la  nombradla,  llegaron  á formar  aso- 
ciaciones de  bandidos  que  turbaron  el  dr- 
den  público.  Escitar  interés  en  favor  de  se- 
res desnaturalizados  que  luchan  con  la  so- 
ciedad, á quien  acusan  de  sus  propios  es- 
cesos;  representar  como  imposible  la  resig- 
nación con  los  males  necesarios  de  esta  vi- 
da, la  virtud  como  una  quimera  y la  ven- 
ganza como  una  santa  misión,  es  hacer  del 
talento,  cuya  vocación  es  ilustrar  los  pue- 
blos, el  abuso  mas  deplorable,  dice  Feller. 

En  los  consejos  de  guerra  que,  con  moti- 
tivo  de  los  horribles  sucesos  de  París,  se 
celebran  en  Yersailles,  van  presentándose 
testos  elocuentes  que  confirman  las  prece- 
dentes observaciones. 

Interrogado  JberoX  sobre  qué  era  el  15 
de  marzo,  contestd  que  simple  soldado  del 
comité  central:  y describiendo  luego  la  or- 
ganización del  comité,  dice  “que  el  19  de 
marzo  á las  tres  de  la  mañana  fué  con  sus 
compañeros  á tomar  posesión  del  Hdtel  de 
Ville,  donde  tomaron  también  las  riendas 
del  gobierno  para  impedir  la  guerra  civil.” 
( Risas.) 

Mientras  rie  el  público,  en  vez  de  indig- 
narse por  el  sarcasmo  de  Ferat,  Ferat  es 
quien  se  indigna  por  las  risas  del  auditorio, 
insistiendo  en  que  él  y sus  compañeros  ha- 
bían impedido  la  guerra  civil.  Muestra  evi- 
dente de  que  el  acusado  se  cree  fuerte  para 
increpar  á la  misma  señora  del  mundo,  co- 
nocida por  opinión  pública.  No  parece  sino 
que  los  sentimientos  elevados  son  ya  pa- 
trimonio de  los  delincuentes.  Rien  los  es- 
pectadores, debiendo  reprobar  seriamente; 
se  formaliza  el  reo,  como  diciendo:  “Estuve 
dignamente  en  mi  lugar.” 

Respondiendo  á otros  cargos,  dice:  “¿Se 
buscan  los  incendiarios?  ¡Pues  bien!  Que  se 
les  busque  en  el  estado  mayor  de  la  Guar- 
dia nacional,  y allí  se  les  hallará.”  (Sensa- 
ción.) 
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Hé  aquí  la  tremenda  corrección,  hé  aquí 
el  terrible  castigo  que  merece  para  el  au~ 
ditorio  un  hecho  como  el  que  Feral  denun- 
cia. Diríase  que,  acobardada  la  rectitud  na- 
tural, si  es  que  no  envilecida  la  condición 
humana,  faltábale  dignidad  y energía  para 
reprobar  males,  siquiera  mostrando  repug- 
nancia al  crimen  erguido. 

Al  manifestar  Pascual  Grousset,  colabo- 
rador de  los  periódicos  El  Pueblo  y La  Mar- 
sellesa  y fundador  de  E Affrancfd,  que  la 
Commune  tenia  horror  á la  sangre , oyéronse 
murmullos  generales  en  la  sala  de  audien- 
cia. Solo  hubo  murmullos;  no  se  oyó  clara 
y á voz  en  grito  la  voz  de  reprobación  ge- 
neral, ni  estalló  como  debia,  á pesar  de  lo 
solemne  del  acto,  un  éco  de  espontáneo  es- 
tremecimiento. Pocos  entre  los  oyentes  ig- 
norarían que  el  acusado  no  cesó  de  provo- 
car la  guerra  civil  por  medio  de  su  perió- 
dico. La  frecuencia  del  crimen  va  quitando 
la  fealdad  á las  culpas.  Pues  bien:  las  víbo- 
ras viven  con  lo  que  matan  : quitarlas  el 
veneno  con  que  dan  muerte,  seria  quitarlas 
la  vida.  Sin  embargo,  nadie  las  sangra. 

Assy , francmasón  é individuo  de  La  Ln- 
ternacional , fué  acusado  de  haber  recibido 
una  carta  cifrada  que,  leida  por  el  presi- 
dente del  tribunal,  decía:  “Soy  de  parecer 
que  forméis  mas  bien  cincuenta  grupos  de 
diez,  que  diez  grupos  de  cincuenta....” 
Anúnciale  el  envió  de  quinientas  bombas, 
y luego  le  recomienda  que  se  ocupe  de  los 
nidos  de  golondrinas  y de  las  claraboyas , des- 
de las  cuales  se  opera  al  abrigo,  etc.,  etc. 
En  fin,  la  carta  termina  con  esta  frase  : 
“Quemad  la  carta  cifrada,  que  podría  com- 
prometer á los  hermanos  prusianos.”  A la 
simple  lectura  de  esta  carta,  que  hiela  la 
sangre  en  las  venas,  hubo  movimiento  en 
el  auditorio.  ¡Movimiento.  . .!  ¿De  qué?  ¿De 
sorpresa?  ¿De  horror  hácia  los  mónstruos, 
ó de  admiración  hácia  los  héroes?  ¡Ay,  buen 
* Dios!  ¡Parece  increíble  que  de  tal  modo  se 
haya  amortiguado  el  amor  á la  patria  y la 
santa  pasión  á los  hogares!  En  otros  tiem- 
' pos  no  se  hubieran  podido  celebrar  en  pú- 
blico tales  sesiones,  por  miedo  á la  indigna- 
ción general. 

En  el  proceso  formado  á Trinquet  se  in- 
terroga al  testigo  M.  Morosoli , empleado  en 
la  alcaldía  del  20  ? distrito,  si  sabe  que  el 
acusado  estuvo  en  la  ejecución  de  Rrutt. 
“Si,  señor,  contesta  el  testigo.  Fué  en  el  pa- 


tio de  la  alcaldía.  El  individuo  fusilado,  en 
cuanto  pude  ver,  llevaba  un  paletot  azul. 
Trinquet  tomó  parte  en  la  ejecución;  se  ade- 
lantó, y disparó  su  rewolver  contra  Rautt. 
( Movimiento.) 

“Trinquet:  Esto  es  un  error. 

“ Presidente : Testigo:  ¿habéis  visto  bien? 

“ Morosoli : Perfectamente:  era  él  {Moví-' 
miento.) 

Como  se  ve,  las  sensasiones  son  todas 
parecidas.  No  pasan  de  impresiones,  á que 
nunca  se  niega  el  corazón  humano  como  no 
haya  degenerado  en  monstruo. 

Lo  mismo  cuando  se  trata  de  incendios 
que  cuando  se  cometen  asesinatos,  hay  es- 
pectadores cnyos  nervios  obedecen  á una 
reflexión  un  tanto  parecida  á cierta  conta- 
giosa prudencia  muy  simpática  al  miedo,  y 
en  íntima  relación  con  el  egoísmo  Es,  en 
verdad  un  patriotismo  que,  á fuerza  de  pro- 
clamarse humanitario,  ha  llegado  á ser  in- 
diferente á los  destinos  de  la  patria  y á las 
angustias  de  la  familia. 

Preséntase  el  dominicano  P.  Leteiller  en 
calidad  de  testigo,  para  declarar  en  la  cau- 
sa de  Urbain , y el  dominicano  produjo  cier- 
ta impresión  en  el  auditorio  por  su  gesto 
sencillo,  palabra  grave  y elevada.  A su  vez 
el  general  Chanzy , presentado  como  testigo 
de  descargo  por  los  defensores  de  Billioray 
y Jqurde,  escita  una  viva  curiosidad  en  el 
auditorio.  ¡Era  general  en  jefe  del  ejército 
del  Loira! 

Por  cierto  que  no  es  estraño  se  manifies- 
te curioso  y aun  escitado  un  auditorio  que 
tales  cosas  presencia.  Lo  que  asusta  es  có- 
mo adquieren  fama,  y cómo  se  dá  interés 
dramático  á sucesos  que  merecen  la  mas 
completa  reprobación.  Algo  mas  que  cierta 
impresión  debió  producir  el  P.  Leteiller  al 
concluir  su  declaración  con  estas  palabras 
dignas  de  un  varón  discreto:  “Tal vez  es 
digno  de  escusa  el  reo  por  haber  tomado 
un  motín  por  una  revolución.”  Es  cuanto 
podia  decirse  en  aquel  lugar  sobre  aquel 
asunto,  y mirando  á un  hombre  acusado. 

Hubo,  si,  durante  el  consejo  de  guerra 
diferentes  movimientos,  según  que  la  reso- 
lución de  los  sucesos  hería  mas  ó menos  la 
fibra  del  auditorio,  naturalmente  dóeil  á 
impresione^  estrañas;  mas  nunca  apareció 
indignado  de  veras  sino  cuando  se  le  miró 
con  desden,  y se  le  trató  con  desprecio  por 
los  mismos  reos.  Entonces  el  orgullo,  agente 
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poderoso  de  las  almas  vanidosas  y de  las 
sociedades  frívolas,  di(5  muestras  de  valer, 
en  nuestra  época,  cien  veces  mas  que  la 
dignidad  unida  á la  honra  y al  patriotismo. 
“Los  consejos  de  guerra,  dice  una  corres- 
pondencia de  Versailles,  que  cópia  en  par- 
te el  Pensamiento  Español  del  dia  11  de 
agosto,  no  son  ni  mas  ni  menos  que  una 
formalidad  que  se  cree  necesaria  para  cu- 
brir las  apariencias,  y que  vá  á ser  de  con- 
secuencias funestas  para  el  órden  social. 
Los  acusados,  que  saben  que  no  tienen  na- 
da que  temer;  que  están  persuadidos  de  que 
se  les  respeta,  y aun  de  que  se  les  teme,  se 
presentarán,  no  solo  tranquilos,  sino  hasta 
llenos  de  arrogancia;  no  como  reos  que  im- 
ploran clemencia, sino  como  jueces  que  ame- 
nazan con  el  dia  de  su  justicia.  Como  la 
fuerza  está  en  su  desenvoltura , se  mostrarán 
cínicos,  ó por  lo  menos  estóicos;  y lejos  de 
ruborizarse  y temblar,  dirán  que  se  creen 
muy  honrados  y que  se  hallan  muy  satisfe- 
chos de  haber  tomado  parte  en  la  insurrec- 
ción de  París.” 

¡Es  doloroso,  en  verdad,  tener  razón  con 
el  corresponsal  de  Versailles!  Los  papeles 
están  cambiados.  Parece  haberse  converti- 
do el  crimen  en  fiscal  de  la  justicia  contra 
la  justicia  misma. 

Ferré,  en  audiencia  del  dia  8 de  agosto, 
rehúsa  responder  al  presidente,  y sus  nega- 
tivas, secas,  incisivas  é insolentes,  van 
acompañadas  de  sonrisas  desdeñosas.  El 
efecto  producido  por  tan  estrema  insolen-- 
cia  es  deplorable.  El  público  murmura. 

¡Nada  mas,  nada  mas!  El  publico  murmu- 
ra. En  tanto  el  reo  llama  calumnia  á la  acu- 
sación, é indigno  al  juez.  (Agitación.) 

¡Ya  se  entiende!  La  ley  del  moderno  pro- 
greso no  permite  ir  mas  adelante  en  las 
manifestaciones  contra  el  malvado.  ¡JSensa- 
cíoji,  movimiento,  risas , murmullos,  agita- 
ción! He  aquí  la  escala  de  los  castigos.  No 
pueden  ser  mas  benignos.  ¡Como  que  rayan 
en  gloriosos  para  los  reos! 

El  auditorio  examina  con  curiosidad  (au- 
diencia del  mismo  día  8)  á los  acusados, 
que,  muestran  desden  ó insolencia.  La  ma- 
yoría de  los  periódicos  de  aquella  fecha  di- 
cen que  Assij  y Ferré  se  distinguen  por  su 
jactitud  provocadora. 

El  público  se  muestra  muy  indignado  de 
la  audacia  ó insolencia  del  acusado  Ferré , y 
del  aspecto  provocador  de  sus  cólegas. 


Basta  de  textos  y de  comentarios.  Todo 
está  descubierto.  Con  motivo  de  los  conse- 
jos de  guerra  de  Versailles  se  ha  hecho  una 
luz;  ¡quien  sabe  si  mas  pavorosa  que  la  del 
petróleo! 

Cuanto  la  naturaleza  humana  encierra 
en  sí  de  noble  y de  elevado,  padece  depre- 
sión y angustias  al  examinar  en  los  suce- 
sos sus  necesarias  causas;  y al  contemplar 
la  eficacia  de  esas  mismas  causas,  tolera- 
das, ayudadas,  protegidas,  y obrando  den- 
tro de  la  misma  esfera  donde  debían  ser 
contenidas,  ya  que  falta  la  energía  de  aho- 
garlas. 

La  sociedad  está  perdida  irremisiblemen- 
te. La  justicia  se  presenta  como  quien  ha- 
ce algo  para  cumplir.  La  opinión  'pública 
anda  en  busca  de  impresiones,  sin  horror  á 
las  aventuras  de  esterminio.  Los  hombres 
de  bien  guardan  el  incógnito,  acaso  en  de- 
licioso retraimiento.  Acusados  y acusado- 
res, jueces  hoy  y mañana  reos,  pasan  y cor- 
ren turnos  de  víctimas  y verdugos.  Ni 
aprenden  los  de  París,  ni  remedian  cósalos 
de  Versailles;  mientras  las  naciones  cristia- 
nas ven  con  horrible  calma  desvanecerse 
una  por  una  las  glorias  de  su  pasado.  Si- 
guen rindiendo  culto  vergonzoso  á la  fuer- 
za. La  fuerza  ostenta  su  escaldada  figura. 
¡Todo  es  horrible!  ¡Todo  insultante! 

Todo  lo  ha  hecho  el  paganismo.  El  triun- 
fo es  de  la  barbarie.  La  degradación  moral 
ha  traído  la  postración  política.  Nada  faltó 
al  drama.  Su  desenlace  es  una  catástrofe. 

¿Para  qué  si  no,  se  dispuso  el,  teatro?  No 
se  le  dotó  de  conveniente  aparato?  ¿No  se 
buscaron  papeles  á propósito,  y actores  há- 
biles? ¿No  se  contaba  con  preparación  en  el 
público?  ¿Quién  podia  ya  evitar  el  efecto,  ni 
aplazar  la  solución?  De  un  lado  el  favor  de 
las  circunstancias,  de  otro  la  afinidad  de  los 
agentes;  y como  para  animar  el  feto  y pro- 
cnrar  su  desarrollo,  se  llamó  á la  codicia, 
se  lisonjeó  la  ambición  de  las  medianías,  hí.- 
zose  concurrir  al  orgullo,  al  resentimiento, 
á la  petulancia  y á las  temeridades,  y de 
consuno  con  pasiones  de  índole  aviesa,  ajus- 
tóse el  tiempo  y señalóse  el  plazo  en  .que 
dubian  cumplirse  los  tremendos  aforismos 
de  la  iniquidad,  colocada  como  ídolo  en  el 
lugar  santo  con  pretenciones  de  juzgar  á las 
mismas  justicias. 

¡Si,  si!  La  revolución,  que  no  recata  lla- 
marse omnipotente , dice  ya  á tambor  batien- 
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te  y con  grito  impío:  Cum  accepero  tempus, 
ego  justitias  judicabo.  Es  en  verdad  ídolo 
abominable. 

Pues  bien:  cuando  los  hombres  despre- 
cian la  justicia  divina,  la  justicia  humana 
está  de  mas  sobre  la  tierra.  Mera  represen- 
tación de  un  espediente  odiado,  se  convier- 
ten los  tribunales  en  teatro  burlesco.  De 
ahí  las  iras,  las  amenazas,  el  desprecio  y la 
insolencia  de  los  acusados.  Timeant  cónsules! 

El  Obispo  de  Jaén. 

Día  de  san  Antolin,  2 de  setiembre  de  1871. 


COLABORACION 


La  Divinidad  de  Nuestro  Señor  Jesucristo 

x Y LOS  RACIONALISTAS. 

(Continuación.) 

TI, 

Pero  ¿qué  será  si  en  vez  de  un  libro  como 
el  de  M.  Renán  que  mutila  en  todos  senti- 
dos la  divina  historia,  se  apoya  uno  en  el 
libro  de  Mr.  Ewald,  libro  verdaderamente 
sábio,  que  ha  seguido  y mirado  tan  de  cer- 
ca hasta  los  menores  detalles  de  la  realidad? 

Léanse  de  nuevo  los  bellos  testos  que 
hemos  citado  en  dos  de  nuestros  artículos 
precedentes,  recórrase,  si  se  puede  su  vo- 
lumen entero  escrito  todo  el  en  el  mismo 
espíritu;  medítense  particularmente  los  ca- 
pítulos que  tratan  de  su  “perspicacia  pro- 
fética,”  de  “su  mirada  lija  en  los  tiempos;” 
el  capítulo  que  trata  de  “su  poder  mesiánico 
de  ciencia  y palabra;”  el  que  habla  de  “su 
fuerza  absoluta,  creadora,  de  eficacia  por- 
tentosa,” fuerza  capaz  de  producir  todos 
los  milagros  referidos  por  los  evangelios. 
Si  todas  estas  cosas  son  verdaderas,  ya  no 
se  verá  la  posibilidad  de  que  Cristo  no  sea 
mas  que  un  hombre  como  otro. 

Pero  si  se  quieren  pesar  sobre  todo  cier- 
tas palabras  de  ese  bello  libro,  parécenos 
que  se  verá  en  él  lo  equivalente  del  dogma 
de  la  divinidad  de  Jesucristo.— ¿Qué  puede 
ser  el  que  “realiza  á nuestros  ojos  en  la 
historia  cuanto  idealmente  puede  concebir- 
se de  mas  alto?”  ¿Qué  otra  cosa  es  la  reali- 
lizacion  del  ideal,  sino  la  encarnación  de 
Dios?  ¿Qué  es  aquel  cuya  obra  es  la  obra 


divina  y humana  mas  alta;  el  que  “aparece 
siendo  en  la  tierra  la  vida  divina  y humana 
mas  alta  y mas  pura  que  puede  aparecer 
en  ella  jamás?”  ¿Qué  es  una  “vida  constan- 
temente victoriosa  de  todo  error  y de  todo 
pecado?”  ¿Acaso  un  hombre  como  los  de- 
mas puede  estar  siempre  triunfante  del 
error  y del  mal  y no  cometer  en  ningún 
tiempo  “la  menor  falta?”  ¿Acaso  ha  existi- 
do ni  existirá  nunca  otro  hombre  que  como 
Jesús  pueda  dar  con  verdad  testimonio  de 
sí  mismo  diciendo  : “¿quién  me  argüirá  de 
pecado,  quién  me  argüirá  de  error?”  ¿Aca- 
so es  posible  lo  perfecto  en  nuestra  humana 
imperfección?  ¿Acaso  puede  lo  inmortal,  lo 
eterno,  descender  á-esta  mortal  caducidad? 
Pues  “eso  es  visible  en  Jesucristo,  dice  Mr. 
Ewald,  para  todos  los  que  no  rechazan  su 
luz.”  ¿Qué  se  ha  de  decir  pues,  concluye 
diciendo  el  mismo  sábio,  de  “ese  hombre 
único  que  es  el  purísimo  esplendor  y la  glo- 
riosísima REPRESENTACION  DEL  ETERNO  MIS- 
MO?” 

Si  es  eso  lo  que  nos  deja  la  ciencia  des- 
pués de  haberlo  visto  todo,  y la  crítica  des- 
pués de  haberlo  contestado  todo,  ¿quién  no 
ve  que  el  espíritu  humano  vá  á remontarse 
hácia  Dios  y hácia  el  Cristo,  verdadero 
maestro  de  todos  los  siglos  y de  todos  los 
hombres?  ¿Quién  puede  impedirnos  á todos 
que  proclamemos,  en  su  propia  fórmula,  el 
dogma  preciso  de  la  divinidad  de  Jesucristo? 
¿Dónde  está  la  ciencia  que  se  oponga  á ello? 
dónde  la  razón  que  lo  impida? 

Aunque  es  este  un  asunto  tan  sublime  y 
tan  sumamente  delicado,  y aunque  confe- 
samos sincera  y lealmente  que  somos  pro- 
fanos y legos  en  esta  materia,  vamos,  sin 
embargo,  ayudados  de  los  grandes  maes- 
tros, á permitirnos  decir  cual  es  el  obstá- 
culo para  un  grandísimo  número  de  inteli- 
gencias. 

Cúmplenos  antes,  hacer  constar  aquí, 
que  si  en  este  como  en  cualquiera  otro  de 
nuestros  artículos,  al  correr  de  la  pluma  se 
nos  desliza  algún  concepto,  algún  pensa- 
miento, alguna  palabra  que  pueda,  aun  en 
lo  mas  mínimo,  no  estar  en  perfecto  acuer- 
do con  la  doctrina  católica,  lo  sometemos 
todo  á la  censura  competente  ; y declara- 
mos ademas,  desde  ahora  para  siempre,  que 
condenamos  todo  lo  que  condene  y pueda 
en  adelante  condenar,  en  los  otros  y en 
nosotros,  la  santa  Iglesia  católica,  de  la 
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cual  tenemos  á dicha  ser  hijos  sumisos  y 
respetuosos. 

• Hecha  esta  declaración  que  creemos  de 
nuestro  deber,  puesto  que  venimos  tratan- 
do un  asunto  gravísimo,  vamos  pues,  como 
enunciamos  arriba,  á decir  cuál  es  el  obstá- 
culo para  las  inteligencias. 

Se  supone  que  la  fórmula  del  dogma  es 
absolutamente  distinta  de  lo  que  realmente 
es;  se  forma  de  ella  un  concepto  absurdo,  y 
consiguientemente  se  la  rechaza  con  razón. 
Empero  hubiérase  debido  antes  estudiarla 
bien. 

Supónese  que  se  trata  de  admitir  en  Je- 
sucristo la  identidad  de  la  naturaleza  divi- 
na y de  la  naturaleza  humana. 

¿Pero  es  ese  nuestro  dogma?  No  por  cier- 
to, esa  seria  la  mas  monstruosa  de  las  here- 
gías. 

Nuestro  dogma  sostiene  por  el  contrario 
la  distinción,  la  absoluta  distinción  de  las 
dos  naturalezas  en  Jesucristo.  La  fórmula 
de  fé  es  esta  : Duce  sunt  in  Christo  natura 
integra , distindee,  inconfusa , atque  imper- 
mixta.  “Hay  en  el  Cristo  dos  naiuralems, 
ENTERAS,  DISTINTAS , que  no  pueden 
mezclarse  ni  confundirse.” 

Pero  ¿qué  es  lo  que  se  trata  de  creer?  Se 
trata  de  creer,  que  siendo  en  Jesucristo 
ambas  naturalezas  siempre  radicalmente 
distintas,  hay  entre  estas  dos  naturalezas, 
naturaleza  divina  y naturaleza  humana,  una 
unión  comparable  á la  unión  del  alma  y 
del  cuerpo.  Es  la  comparación  misma  que 
emplea  el  símbolo  católico  (1). 

Ahora  bien,  os  suplicamos  nos  digáis,  si 
hay  en  todo  el  mundo  científico  é intelec- 
tual un  solo  dato  ó una  sola  verdad  que  se 
oponga  á que  la  razón  admita  la  unión  ín- 
tima de  la  naturaleza  divina  á la  naturaleza 
humana,  comparable  con  la  unión  del  alma 
y del  cuerpo. 

El  mundo  está  lleno  de  doctores  de  la 
identidad , que  sostienen  la  identidad  real 
de  Dios  y del  mundo,  la  identidad  metafí- 
sica de  lo  finito  y de  lo  infinito,  y esos  mis- 
mos hombres,  tratándose  de  admitir,  no  ya 
la  identidad  que  es  absurda  y ellos  admi- 
ten, sino  la  unión  de  las  naturalezas  reales 
radicalmente  distintas,  esos  mismos  enten- 
dimientos que  han  perdido  el  sentido  de  la 

(1)  El  símbolo  de  san  Atanasio  dice;  «Sicat  anima  racio- 
nalis  et  caro  unua  est  homo,  ita  Deus  et  homo  unus  est  Chris- 
tus.» 


distinción  de  los  seres  y de  las  ideas,  nos 
vienen  á declarar  que  la  razón  no  permite 
admitir  semejante  confusión! 

¿Qué  hemos  de  decir  de  semejantes  pen- 
sadores? Pero  nosotros  nos  dirigimos  aquí 
á todo  hombre  que  ha  conservado  su  razón 
y preguntamos  si  la  razón  no  dice  lo  que 
sigue  ; Todo  no  es  Dios,  pero  toda  cosa  de- 
pende de  Dios.  Dios  está  presente  en  todas 
partes,  en  esencia  y sustancia,  en  todos  los 
seres  tanto  corporales  como  espirituales  (1). 
Nada  existe  sino  por  cierta  unión  necesaria 
con  Dios  mismo.  Hé  ahí  la  verdad  de  que 
abusaba  el  panteísmo.  Pero  si  la  molécula 
física  no  está  evidentemente  unida  á Dios 
de  la  misma  manera  que  el  espíritu  inteli- 
gente y libre;  si  el  alma  baja,  tenebrosa  y 
perversa  está  unida  á Dios  de  otra  manera 
que  la  grande  y santa  alma  que  ve,  ama  y 
adora;  si  manifiestamente  es  esto  así,  nunca 
creeremos  nosotros  que  el  hombre  único 
que  es  y será  hasta  el  fin  el  guia  y la  luz 
del  mundo,  que  ha  vivido  visiblemente  en 
nuestra  tierra  una  vida  á la  vez  divina  y 
humana  inmaculada  de  todo  error  y de 
pecado;  nunca  creeremos  que  este  tipo  ideal 
realizado  en  un  cuerpo  mortal  y en  un  al- 
ma humana,  no  esté  unido  á Dios  de  una 
manera  enteramente  diferente  que  nosotros, 
nosotros  cuya  vida  no  ha  sido  mas  que  error, 
flaqueza,  pecado,  nosotros  cuya  vida  jamás 
ha  tenido  otro  apoyo  real  que  sus  ejemplos, 
su  luz  y su  fuerza  realmente  presente.  Y 
cuando  el  símbolo  católico  viene  á decirnos: 
“Del  mismo  modo  que  la  unión  del  alma 
y del  cuerpo  constituye  al  hombre,  del 
mismo  modo  la  unión  de  Dios  y del  hom- 
bre constituye  á Jesucristo,”  concebimos 
que  eso  puede  ser  y deseamos  que  eso  sea, 
y no  vemos  nada  en  la  razón  ni  en  la  cien- 
cia que  pueda  oponerse  á ello.  Y cuando 
vemos  la  gerarquía  de  los  seres  en  nuestra 
tierra,  por  sucesioues  y uniones  de  natura- 
lezas cada  vez  mas  perfectas,  elevarse  des- 
de la  piedra  hasta  el  hombre,  y después, 
por  el  deseo  religioso  del  hombre,  querer 
'siempre  y en  todas  partes  elevarse  hasta 
Dios,  decimos  que  entonces,  si  se  nos  anun- 
cia el  dogma  del  hombre  Dios,  no  vemos 
en  ello  mas  que  sublime  hermosura,  lumi- 
nosa y admirable  verosimilitud.  Y en  este 

(1 ) Este  es  un  artículo  de  fé  católica.  Deus  est  ómnibus 
locis,  rebusque  ómnibus  spiritualibua , et  corporalibus,  sua 
substantia  intime  prcesens . 
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estado  verdadero  de  nuestra  inteligencia, 
si  se  agrega  la  rectitud  de  la  voluntad,  todo 
nuestro  ser  se  abre  á las  fuorzas  de  la  fé 
divina,  á esa  operación  real  de  Dios  que 
quiere  regenerar  nuestra  alma  y darnos  en 
Jesucristo,  la  participación  en  la  vida  divi- 
na y humana  que  trae  al  mundo  la  encar- 
nación de  Dios. 

Aquí  se  despliega  para  el  hombre  todo 
un  órden  de  hechos  de  esperiencia  positiva: 
hechos  de  la  vida  religiosa  que  la  observa- 
ción interior  distingue  claramente,  que  el 
sentido  íntimo  no  permite  confundir  con  la 
vida  propia  del  hombre,  y que  es  preciso 
llamar,  la  vida  de  Dios  en  el  hombre. 

Todo  lo  que  precede  está  fundado  en  la 
meditación  y la  contemplación  de  la  vida 
real  del  Cristo  histórico,  tal  cual  la  ciencia 
mas  profunda  y la  crítica  mas  penetrante 
la  sostiene  ó restablece,  encontrando  siem- 
pre al  Cristo,  como  se  ha  dicho  muy  bien, 
en  cada  nueva  averiguación,  mas  sublime  y 
bello  de  lo  que  se  había  pensado. 

Pues  bien,  proponemos  al  lector  antes 
de  concluir  todo  este  trabajo,  proponemos 
á nuestros  amigos  y también  á nuestros  ad- 
versarios, que  mediten  juntamente,  aunque 
no  sea  mas  que  por  espacio  de  una  hora, 
todos  estos  hechos  ( conservabant  omnia  ver- 
ba hcec  conferens  in  cor  de  suo),  todos  estos 
hechos  de  la  vida  divina,  y todos  estos  ras- 
gos de  la  belleza  sublime  de  Jesucristo:  En 
efecto,  por  esa  belleza  es  como  quiere  entrar 
y reinar  en  nuestras  almas:  "Specie  tua  et 
pulchritudine  tua  intende,  prospere  procede  et 
i'égna” 

* 

(Concluirá.) 


El  héroe  cristiajso, 

(Conclusión). 

¡Ah!  no  hay  lugar  de  la  tierra  en  donde 
no  se  pronuncie  el  nombre  del  héroe  cris- 
tiano con  gloria  entusiasta  y en  el  que  no 
se  consagre  el  justo  tributo  de  los  mas  so- 
lemnes obsequios  á su  imperecedera  me- 
moria. Los  mas  reconocidos  talentos  cele- 
brarán siempre  sus  glorias  en  páginas  muy 
elocuentes.  Los  magníficos  monumentos  que 
se  admirarán  en  todas  las  edades,  como  fru- 
tas de  su  caridad,  harán  su  mas  digno  elo- 
gio con  un  lenguagé,  que  ni  las  generacio- 


nes ni  todos  los  acontecimientos  de  la  vida 
podrán  sepultar  en  el  olvido. 

¡O  que  vergüenza  es  para  los  hombres 
carnales  y voluptuosos  el  habitar  cuartos 
perfumados  con  esencias  esquisitas  y ador- 
nados con  flores,  que  la  estación  ha  dejado 
de  producir;  el  derramar  sobre  sus  mesas 
perfumes  delicados,  como  si  su  energía  no 
estuviese  ya  demasiado  degradada,  el  ha- 
cerse servir  por  jóvenes  afeminados,  vesti- 
dos con  elegancia  y con  los  cabellos  espar- 
cidos y flotantes  para  lisongear  sus  mira- 
das impúdicas,  y el  tener  cubiertas  sus  me- 
sas con  manjares  escogidos  en  los  diversos 
elementos,  que  no  sirven  mas,  que  para  sa- 
tisfacer la  exesiva  glotonería  de  un  vien- 
tre insaciable!  ¿Porqué  pues  siendo  tan  afi- 
cionados á la  carne  no  socorréis  las  flaque- 
zas y las  necesidades  de  la  misma  carne? 

Ah,  dad  lugar  á la  reflexión,  sacudid  el 
polvo  de  la  tierra  y remontando  vuestro  es- 
píritu con  la  contemplación  de  los  bienes 
celestiales,  llegareis  á conocer,  que  las  co- 
sas de  aquí  abajo  no  tienen  nada  de  perma- 
nente y estable;  ellas  ruedan  incesantemen- 
te, como  arrastradas  por  un  torbellino,  que 
nada  detiene,  y hay  menos  riesgo  en  con- 
fiar sobre  la  inconstancia  de  los  vientos, 
que  en  esperar  cosa  alguna  de  las  prosperi- 
dades de  la  tierra. 

Esta  movilidad  de  todas  las  cosas  huma- 
nas sirve  para  descubriros  el  vacio*  que 
tienen  todas  ellas,  y para  conduciros  por 
la  consideración  de  su  inconstancia,  á medi- 
tar sobre  la  vida  futura,  y á juzgarla  como 
el  pu?rto,  que  debe  poneros  al  abrigo  de 
las  corrientes  y de  las  borrascas. 

Al  terminar  estas  ideas,  que  constituj'en 
un  imperfecto  bosquejo  de  las  relevantes 
glorias  de  los  héroes  del  cristianismo,  sea- 
nos  permitido  dirigir  nuestra  humilde  pala- 
bra á la  juventud,  que  se  levanta  sucedien- 
do á las  generaciones,  que  preceden.  ¡Oh,  y 
quien  tuviera  la  fuerza  de  energía  en  el 
ejemplo  y en  la  palabra  del  héroe  cristiano 
para  enseñar  á la  tierna  juventud,  que  la 
sólida  virtud  solo  consiste  en  obrar  siem- 
pre de  un  modo  agradable  á los  ojos  de 
Dios!  Porque  ciertamente  ¿que  son  los  pre- 
mios y coronas,  que  da  el  mundo  por  las 
victorias  y triunfos,  que  en  él  se  consiguen 
sino  unas  ojas  de  laurel,  unos  aplausos  y 
clamores,  que  á la  llegada  de  la  tarde  se 
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marchitan,  perecen,  y que  los  hombres  ol- 
vidan? 

Pero  la  corona  que  se  da  por  la  sólida 
virtud  y por  los  trabajos,  que  cuesta  el  con- 
seguirla, no  tiene  nada  de  corporal  y sen- 
sible, y así  es  que  ni  se  disipa  ni  se  acaba 
con  nosotros  en  este  mundo,  ni  se  destruye 
con  el  tiempo,  es  eterna,  inmarcecible,  se 
estiende  á todos  los  siglos,  no  tiene  fin. 

¡Feliz  el  jóven  que  á la  sazón  de  elegir 
en  el  mundo,  asi  sabe  resolverse  á los  prin- 
cipios de  la  vida  el  camino  de  la  virtud  ! 
¡Feliz  el  jóven,  que  huye  de  la  compañía 
del  mundo  corrompido  y antes  de  manchar 
su  corazón  con  el  amor  de  los  deleites,  y po- 
ner su  esperanza  en  los  tesoros  de  la  tierra, 
lo  desprecia  todo,  y elige  el  seguir  á Jesu- 
cristo! Su  vida  entonces  será  admirable  y 
prodigiosa,  porque  inclinándose  al  partido 
de  la  virtud,  el  Señor  le  ayudará  para  cor- 
rer por  sus  caminos.  No  seguir  desde  la  ju- 
ventud el  camino  recto;  el  errar  el  jóven 
en  el  primer  paso,  es  el  motivo  de  seguir 
toda  la  vida  por  el  camino  que  lleva  á la 
perdición,  y si  llega  á la  ancianidad,  no  se 
apartará  de  la  senda  tortuosa  que  empren- 
dió en  su  juventud  sin  un  milagro  de  la 
divina  gracia. 

Cultive  siempre  el  jóven  en  su  corazón 
estas  ideas.  Grávelas  en  su  mente  de  ma- 
nera que  jamas  las  olvide  y así  llegará  á 
ser  grato  á Dios  y útil  á sus  semejantes. 


EXTERIOR 


Castigo  de  Dios  contra  los  perseguidores 
de  la  Iglesia. 

MARAT. 

Juan  Pablo  Marat,  hijo  de  padres  calvinistas, 
.estudió  la  medicina  en  su  juventud,  adquirió  di- 
versos conocimientos  en  física  y en  química,  y 
con  el  ayuda  de  algunos  protectores,  consiguió 
ser  nombrado  médico  de  las  caballerizas  del 
conde  de  Artois.  Habiendo  nacido  con  una  ima- 
ginación locamente  entusiasta,  un  carácter  ren- 
coroso y vengativo,  un  corazón  envidioso  y fe- 
roz, sobre  todo  con  una  ambición  que  no  guar- 
daba proporción  alguna  con  sus  talentos;  no  po- 
día menos  de  abrazar  con  ardor  el  partido  de  la 


revolución,  y sostenido  por  Danton  y ílobespier- 
re,  fundó  un  periódico  llamado  el  Amigo  del  'pue- 
blo, en  el  que  todas  las  mañanas  insultaba  al  rey, 
á la  reina,  al  alcalde  de  París,  al  comandante 
general  de  la  guardia  nacional,  á los  gefes  del 
ejército,  á los  magistrados  y aun  á la  misma 
asamblea  nacional,  en  la  que  apenas  contaba 
entonces  dos  ó tres  cómplices  de  sus  furores. 
Sus  continuas  provocaciones  al  pillaje,  á la  rebe- 
lión, al  asesinato,  abrieron  por  fin  los  ojos  á la 
asamblea;  pero  aunque  fué  denunciado  muchas 
veces  se  libró  siempre,  ora  huyendo,  ora  á fuer- 
za de  audacia  y de  impudencia.  El  22  de  Agosto 
de  1790  fué  denunciado  á la  asamblea  por  haber 
dicho  que  era  preciso  levantar  ochocientas  hor- 
cas en  las  Tullerías  y colgar  allí  á todos  los 
traidores,  comenzando  por  Mirabeau  el  mayor; 
pero  este  hizo  pasar  á la  órden  del  dia. 

Habiendo  llegado  á ser  miembro  de  la  Cora- 
muñe  usurpadora,  llamada  del  10  de  Agosto,  fué 
nombrado  presidente  de  esa  terrible  junta  de 
vijilancia  de  la  Commune,  que  se  hizo  dueña  del 
poder  y organizó  los  asesinatos  de  Setiembre. 
Marat  fué  el  que  concibió  este  execrable  pro- 
yecto , y el  primero  que  propuso  á Danton 
limpiar  las  cárceles  con  la  mayor  rapidez,  abra- 
sándolas. Nombrado  diputado  por  Paris  en  la 
Convención,  denunció  á los  ministros  Pache  y 
Roland,  á los  generales  Dumouriez  y Chazot,  y 
tomó  á su  cargo  justificar  á los  voluntarios  que 
habían  asesinado  á cuatro  desertores  prusianos. 
La  víspera  había  ya  propuesto  á los  jacobinos 
conceder  coronas  cívicas  á los  asesinos  de  estos 
soldados,  que  declaró  ser  emigrados;  la  asam- 
blea pasó  á la  órden  del  dia  sobre  estas  proposi- 
ciones. Denunciado  por  Barbaroux,que  le  acusó 
de  predicar  incesantemente  la  anarquía  y de  pe- 
dir todavía  doscientas  sesenta  mil  cabezas,  Ma- 
rat, lejos  de  negar  la  atroz  provocación  que  se 
le  imputaba,  la  tuvo  por  un  título  de  honor  y de 
gloria,  y confesó  publicamente  haberlo  hecho, 
reconociendo,  decía  él  con  orgullo,  que  este  era 
su  pensamiento,  y que  no  había  otro  'medio  de  sal- 
var la  patria. 

Pero  satisfecho  el  10  de  Diciembre  del  infor- 
me presentado  por  Lindet  contra  Luis  XVI,  su- 
bió á la  tribuna,  vomitó  contra  este  prínoipe  las 
mas  repugnantes  injurias,  y después,  cuando  fué 
juzgado,  votó  la  muerte  á las  veinticuatro  horas. 
Denunciado  nuevamente  el  26  de  Febrero  por 
muchos  miembros  de  la  derecha  por  haber  pro- 
vocado al  pillaje  en  su  periódico,  pidieron  con 
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instancia  que  fuera  acusado;  pero, según  su  cos- 
tumbre, se  glorió  de  su  crimen,  trató  á sus  ene- 
migos de  gorrinos  y estúpidos,  y una  orden  del 
dia  escandalosa  le  aseguró  una  vez  mas  la  impu- 
nidad. El  21  de  Marzo  denunció  á todos  los  ge- 
nerales como  traidores  y á todos  los  ejércitos, 
como  incapaces  de  resistir  al  enemigo;  y en  este 
mismo  dia  Lecointe-Puyravan  pidió  que  se  le 
declarara  en  estado  de  demencia. 

El  6 de  Abril  pidió  Marat  que  cien  mil  parien- 
tes de  emigrados  se  tuvierau  en  rehenes  para  la 
seguridad  de  los  comisarios  de  la  Convención 
entregados  por  Dumouriez  y que  Sillery  y el  du- 
que de  Orleans  se  constituyeran  prisioneros  pa- 
ra justificarse  de  la  sospecha  que  se  abrigaba  de 
hallarse  en  inteligencia  con  este  general.  El  11 
solicitó  que  se  pusiese  á precio  la  cabeza  del  jó- 
ven  duque  de  Chartres  y de  los  Borbones  fugiti- 
vos, proposición  que  renovó  en  otras  muchas 
circunstancias.  Entretanto  fué  nombrado  presi- 
dente de  la  sociedad  de  los  jacobinos  y firmó 
como  tal  la  famosa  manifestación  que  provoca- 
ba al  pueblo  á insurreccionarse  contra  la  mayo- 
ría de  la  Convención.  Atacado  con  este  motivo 
por  los  jefes  de  la  Gironda,  no  negó  ni  su  firma 
ni  los  principios  de  esta  manifestación,  y anadia 
que  persiguiéndolo  la  facción  de  los  hombres  de 
Estado  quería  deshacerse  de  un  censor  incómo- 
do. En  efecto,  sus  enemigos  alcanzaron  el  3 de 
Abril  un  brillante  y último  triunfo,  pero  que 
les  costó  bien  caro  de  allí  á poco  tiempo.  Marat 
fué  acusado;  el  cobarde  instigador  de  tantos  crí- 
menes llegó  á tener  miedo;  y se  refugió  en  los 
subterráneos,  y cada  vez  mas  audaz  por  el  apo- 
yo seguro  que  le  prestaban  sus  cómplices  que 
aunque  no  lo  apreciaban,  encontraban  en  él 
un  útil  instrumento  de  sus  proyectos,  escribió  á 
la  Convención  para  anunciarle  que  “no  se  some- 
“tia  á su  decreto;  que  ya  cuarenta  y siete  de- 
l “parlamentos  habían  pedido  la  espulsion  de  los 
“diputados  que  habian  votado  el  llamamiento  al 
“pueblo,  que  los  otros  no  tardarían  en  pedir  lo 
“mismo,  y que  bien  pronto  la  nación  entera  cas- 
tigaría á sus  enemigos.”  Sin  embargo,  solo 
después  de  haberse  rodeado  de  precauciones  y 
de  haber  adoctrinado  las  bandas  do  asesinos 
que  debían  servirle  de  escolta  en  el  tribunal  re- 
volucionario, si  por  si  acaso  tenia  que  temer  al- 
go de  él,  fué  cuando  Marat  se  decidió  á compa- 
recer delante  de  este  tribunal.  En  el  estado  en 
qqe  entonces  se  encontraba  París  el  resultado 
de  este  proceso  no  podía  serle  perjudicial : en 


efecto,  todo  salió  como  lo  deseaban  sus  partida- 
rios. 

Marat  fué  conducido  en  pompa  al  tribunal  re- 
volucionario; de  acusado  se  convirtió  en  acusa- 
dor; absuelto  por  uu  jurado  compuesto  de  sus 
cómplices,  volvió  triunfante  á la  Convención  y 
reapareció  en  la  tribuna  coronado  de  laureles. 
El  10  de  Mayo  pidió  á la  Asamblea  que  declara- 
ra la  libertad  absoluta  de  las  opiniones,  “con  el 
“fin,  anadia  él,  de  que  pueda  enviar  al  patíbulo 
“la  facción  de  los  hombres  de  Estado  que  me 
“han  acusado.”  El  1 ? de  Junio  se  presentó  en 
el  Consejo  general  de  la  Commune  y le  suplicó 
enviara  una  diputación  ála  barra  déla  Conven- 
ción nacional  para  pedirle  en  nombre  del  pueblo 
soberano,  que  respondiese  de  una  manera  satis- 
factoria y sin  perder  tiempo  á la  demanda  en  la 
que  este  Consejo  proscribía  diez  y siete  diputa- 
dos. En  efecto,  al  otro  dia  fué  lanzado  contra 
estos  miembros  un  decreto  de  acusación. 

Finalmente,  después  de  tantos  crímenes,  y 
cuando  meditaba  otros  nuevos,  Carlota  Corday 
libró  á la  república  d©  este  mónstruo. 

Esta  mujer,  que  había  nacido  con  un  corazón 
sensible  y una  imaginación  ardiente,  viendo  la 
poca  prisa  que  se  daban  sus  compatriotas  en 
tomar  venganza  de  los  opresores  de  su  país,  se 
determinó  á dar  ella  misma  un  gran  golpe  que 
llevase  la  perturbación  y el  espanto  á las  filas  de 
la  facción  triunfante.  Marchó  á París  con  el  es- 
píritu lleno  de  su  atrevido  proyecto,  y consiguió 
introducirse  en  casa  de  Marat,  que  devorado  por 
una  vergonzosa  enfermedad,  estaba  entonces  to- 
mando un  baño.  Este  mónstruo,  habiéndole  pre- 
guntado los  'nombres  de  los  diputados  que  se 
encontraban  en  el  Calvado,  los  escribió  en  su 
libro  de  memorias  y le  dijo  que  los  baria  guillo- 
tinar á todos  ellos  dentro  de  pocos  dias.  No  pu- 
diendo  Carlota  contener  su  indignación  al  oir 
estas  horribles  palabras,  saca  un  cuchillo  que 
tenia  oculto  en  su  vestido  y lo  clavó  enteramente 
en  el  corazón  de  Marat,  que  murió  al  instante 
después  de  haber  pedido  socorro. 

Mucho  tiempo  hacia  que  este  mónstruo  debía 
haber  espiado  sus  crímenes  en  un  patíbulo,  pero 
la  acción  de  Carlota  Corday  no  puede  aprobarse 
en  manera  alguna  y pasará  siempre  á los  ojos 
de  los  hombres  sensatos  por  un  rasgo  de  esos 
fanáticos  que  se  creen  permitido  todo,  siempre 
que  consigan  sus  fines. 
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Los  restos  de  Marat,  depositados  primera- 
mente en  el  panteón,  fueron  después  arrojados 
al  sumidero  de  Montmartre. 

Manuel  Honrubia. 


Apología  de  Pió  ÍX,  lieciaa  por  sus  propios 

ENEMIGOS. 

El  Sultán  de  Constantinopla  dirigió  á Su  San- 
tidad en  los  primeros  años  de  su  pontificado, 
una  embajada  portadora  dp  multitud  de  riquísi- 
mos dones,  acompañados  de  la  espresion  autén- 
tica de  su  veneración  y acatamiento. 

Garíbaldi,  en  Montevideo  el  20  de  octubre 
1847,  en  1848,  y aun  posteriormente,  ponderaba 
‘“cuanto  ha  hecho  el  Papa  por  Italia  y por  la 
Iglesia.” 

El  conde  de  Cavour  decía:  “Es  uno  de  los 
Pontífices  mas  celosos  que  se  han  sentado  en  la 
^Cátedra  de  San  Pedro.” 

Ricasoli  no  ha  mucho  esclamaba : “Pió  IX  es 
el  beatísimo  Padre  de  las  palabras  de  manse- 
dumbre y de  perdón.”  (Setiembre  10  de  1861.) 

“Viva  Pió  IX,  que  llama  sobre  sí  el  amor,  la 
admiración,  la  bendición  de  todos  los  pueblos!” 
(Angel  Brofferio,  Messaggiere  Torinese,  20  de  no- 
viembre 1847.) 

“La  palabra  católica  y civilizadora  de  Pió  IX 
vencerá  las  espadas  y las  balas  de  cañón!”  (José 
Massari,  Mondo  lllustr ato,  4 de  setiembre  1847.) 

Jonh  Russell,  en  plena  Cámara  de  los  Comu- 
nes, lo  proclamó  “el  soberano  mas  amable  y el 
mas  perspicaz.”  (Febrero  6 de  1861.) 

“En  Pió  IX  se  reconcentran  y están  vivos  los 
sentimientos  de  todos  los  que  creen  en  el  poder 
del  derecho.”  (José  La  Fariña,  mayo  10  de  1848.) 

“Desprecio  á la  torpe  plebe  que  grita  obsce- 
nos improperios  contra  Pió  IX!”  (Felipe  De  Bo- 
ni.  Congiura  di  Roma  pág.  165.) 

M.  Ollivier  lo  ha  calificado  de  “uno  de  los 
Pontífices  mas  respetables  que  jamas  han  exis- 
tido.” 

“Es  el  mas  inviolable  de  todos  los  hombres, 
el  hombre  de  la  bondad,  del  perdón  y de  la  cle- 
mencia. Máximo  de  Azeglio.” 

“Beatísimo  Padre:  Un  solo  poder  se  muestra 
inamovible,  porque  se  eleva  sobre  los  funda- 
mentos inconcusos  de  la  justieia:  este  es  el  vues- 
tro.” Ongaro,  Berti-Pichat  y Audinot.” 

José  Ferrari  le  proponía  como  “modelo  de 
¿dignidad  nacional.” 


El  infeliz  de  Boni  escribía  en  su  Conjurado n 
de  Roma : “La  magnanimidad  de  Gregorio  VII, 
el  alma  ardiente  de  Julio  II,  la  confianza  invicta 
de  Clemente  XIV,  la  mansedumbre  intrépida 
de  Pió  VII,  concurren  unidas  en  Pió  IX.” 
Massara  ha  consignado  en  su  Historia  de  la 
, Revoludon  de  Italia  estasrsignificativas  palabras: 
“El  nombre  de  Pió  IX  es  la  vara  do  Moisés,  la 
estrella  de  salud,  el  lema  disipador  de  todo  ódio 
y de  todo  inveterado  rencor.” 

La  Gazzeta  del  Popolo  se  consolaba  “de  las 
desgracias  de  Italia,  porque  vive  Pió  IX.”  (Ju- 
nio 27  de  1848.) 

La  Oazzetta  Pia7n0nte.se  esclamaba:  “¡Pió  IX 
es  el  ángel  que  ha  salvado  á Italia!” 

El  Fígaro  de  París  le  aclama:  “Canonizado  en 
vida  por  sus  virtudes.” 

El  Derecho,  periódico  que  en  1860  anunciaba 
furibundo  contra  el  papado  que  “las  puertas  del 
infierno  estaban  á punto  de  prevalecer  contra 
la  .Iglesia,”  el  30  de  junio  de  1868  reconocía  “la 
constancia  maravillosa  de  Pió  IX,  y proponía 
como  ejemplar  digno  de  imitación  su  invicta  fir- 
meza.” 

Roger  Bonghi,  en  su  Nueva  Antología,  le  ca- 
racteriza por  “la  mas  estraordinaria  y admira- 
ble aparición  de  nuestra  época.” 

Los  protestantes,  formando  coro  unísono  con 
el  director  David  Urqhuart,  lo  creen  “llamado  á 
restaurar  la  decrépita  Europa;”  ó bien  con 
Blunstschli,  le  reconocen  “personaje  de  consu- 
mada prudencia  y de  gran  esperiencía  en  el 
mundo una  gran  potencia,  y tanto  mas  fuer- 

te cuanto  se  ostenta  en  él  revestida  de  hermosas 
formas;”  ó declaran,  en  fin,  como  Prot-Plitt  que 
“no  ha  podido  menos  de  venerar  á Pió  IX  quien 
una  vez  lo  ha  visto.”  De  aquí  las  tan  repetidasjy 
ruidosas  conversiones  operadas  por  el  mágico  é 
irresistible  encanto  desús  afables  maneras  y de 
su  simpática  presencia. 

Poco  reflexionará  quien  no  admire  la  protec- 
ción de  Dios  sobre  su  Iglesia,  á quien  dota  de 
una  cabeza  tan  ilustre,  como  escogida  para  una 
época  de  prueba.  Los  enemigos  del  Papado  se 
ven  confundidos,  á pesar  suyo,  no  teniendo  na- 
da malo  que  decir  del  Papa,  y viéndose,  por  e^ 
contrario,  obligados  á decir  tanto  bien,  á la  ma- 
nera que  los  demonios  espulsados  de  los  cuer- 
pos por  el  poder  de  Jesucristo,  publicaban  las 
glorias  del  que  los  vencía  por  su  virtud  divina. 
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CUESTIONES  POPULARES 


CONVERSACIONES  FAMILIARES 

SOBRE 

EL  PROTESTANTISMO 

DEL  DIA 

Por  Monseñor  db  Segur 

• Segunda  paite. 

XVII. 

El  sacerdote  católico  y los  ministros 

PROTESTANTES. 

Tiénese  ordinariamente,  al  menos  en  Francia, 
la  mas  falsa  idea  de  los  pastores  protestantes.  Mí- 
raseles como  sacerdotes,  revestidos  de  un  carácter 
especial  y sagrado,  que  los  distingue  de  los  demas 
protestantes,  y le3  da  sobre  ellos  autoridad  en  ma- 
teria de  religión.  Gracias  á esta  preocupación 
bien  conocida  de  los  ministros,  y de  la  cual  han 
sacado  todo  el  partido  posible,  se  opone  el  protes- 
tantismo con  sus  pastores  á la  Iglesia  con  sus  sa- 
cerdotes. Ahora  bien,  esta  idea  carece  de  funda- 
mento, y es  bueno  que  se  sepa. 

Efectivamente,  ¿qué  significa  un  sacerdote?  Un 
sacerdote  es  un  hombre  consagrado  esclusivameute 
á Dios  por  el  sacramento  del  Orden  que  recibe 
por  la  imposición  de  las  manos  del  obispo,  y que 
le  da  en  nombre  de  N.  S.  Jesucristo  un  carácter 
inviolable  y santo,  el  poder  y el  deber  de  enseñar 
á los  hombres  la  religión,  de  celebrar  el  sacrificio 
eucarístico,  de  perdonar  los  pecados,  y de  santifi- 
car de  esta  manera  al  pueblo  fiel.  Por  el  sacra- 
mento del  órden  recibe  el  sacerdote  una  partici- 
pación del  poder  de  Jesucristo  sobre  las  almas. 
Es  hecho  sacerdote  para  siempre  y queda  sacer- 
dote aun  cuando  él  mismo  quisiera  no  serlo  ya,  de 
tal  manera,  que  su  poder  y la  santidad  de  su  mi- 
nisterio son  absolutamente  independientes  de  sus 
cualidades  personales. 

Veamos  ahora  lo  que  es  un  ministro  protestan- 
tes. 

Definición  difícil,  porque  el  ministro  protestan- 
te, asi  como  el  protestantismo,  es  un  verdadero 
Proteo  que  se  escapa  siempre  á quien  cree  asirlo; 
lo  que  es  cierto  de  él  en  Paris,  no  lo  es  ya  en 
Londres;  si  lo  definís  exactamente  en  Londres; 
vuestra  definición  no  vale  ya  nada  en  BerliD,  y 
así  sucesivamente.' 


Sin  embargo,  en  medio  de  esta  variedad  prodi- 
giosa de  especies , que  da  el  jénero,  que  visto  en  su 
canjunto,  ha  sido  definido  de  esta  suerte  por  el 
Conde  de  Maistre  : ‘"Un  pastor  protestante  es  un 
señor  vestido  de  negro  que  pronuncia  los  domin- 
gos en  el  pulpito  decentes  discursos.” 

Yo  diré  con  mas  severidad  : Un  ministro  here- 
ge  es  un  hombre  que  se  da  la  culpable  misión  de 
atacar  en  nombre  del  evanjelio  á la  Iglesia  de 
Jesucristo,  y de  difundir  ó conservar  el  error  entre 
los  hombres. 

Digo  que  él  se  dá  esta  misión,  porque  Dios  no  se 
la  dá.  Dios  ha  enviado  á los  hombres  los  pastores 
de  su  Iglesia,  y está  con  éllos  hasta  el  fiu  de  los 
siglos;  hé  aquí  la  misión  divina,  la  sola  verda- 
dera misión  pastoral  y evangélica.  La  imposición 
de  manos,  el  nombramiento  en  consistorios,  las 
rentas  que  les  paga  el  gobierno,  no  pueden  confe- 
rir un  carácter  religioso, ni  pueden  dar  una  misión 
divina;  t,nada  reemplaza  al  Espíritu  Santo  ni  al 
Sacramento  del  Orden. 

Digo  además  que  el  ministro  herege  es  culpa- 
ble, muy  culpable;  porque  ataca  la  obra  de  Jesu- 
cristo, ataca  la  verdadera  fé.  y cae  bajo  el  anate- 
ma pronunciado  por  San  Pablo  contra  todo  hom- 
bre que  predica  una  doctrina  contraria  á la  de  la 
Iglesia.  Quiéralo  él  ó no,  sea  ó no  de  buena  fé,  el 
ministro  protestante  haee  la  obra  del  demonio» 
arrebatando  á los  cristianos  la  fé,  que  es  la  base 
de  la  salvación. 

Las  virtudes  que  pueden  tener  los  pastores  he- 
rejes no  cambian  en  nada  la  cuestión;  no  está  la 
perversidad  en  sus  personas  sino  en  su  ministerio. 
Si  tienen  buenas  cualidades  y talento,  concedá- 
mosles en  hora  buena  una  estimación  personal;  pe- 
ro su  obra  anticatólica  no  deja  de  ser  por  esto  una 
detestable  |impiedad,  digsa  de  la  repulsión  de 
toda  alma  cristiana.  Los  espíritus  superficiales 
confunden  ordinariamente  estas  dos  cosas;  la  for- 
ma les  hace  olvidar  el  fondo;  el  hombre  les  hace 
olvidar  el  hereje. 

¿Sabéis  lo  que  constituye  en  realidad  la  fuerza 
de  los  pastores  protestantes?  No  son  ni  sus  pala- 
bras, ni  sus  doctrinas,  ni  sus  virtudes;  es  ese  ins- 
tinto católico  profundamente  verdadero  que  I03 
protestantes  han  conservado  ¿ pesar  suyo,  de  una 
autoridad  visible,  viva,  docente  en  materia  de  re- 
ligión. Aqui,  como  siempre,  el  protestante  vive  de 
lo  que  toma  al  catolicismo.  Lo  que  es  deplorable 
es  ver  tantas  pobres  almas,  frecuentemente  bue- 
nas y honradas,  entregadas  á la  dirección  de  hom- 
bres sin  creencia  fija,  cambiando  á todo  viento  de 
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doctrina,  y que  muchas  veces  no  creen  ni  aua  en  N. 
S.  Jesucristo. 

Es  injuriar  al  sacerdocio  católico  compararlo 
con  los  pastores  de  las  sectas  protestantes;  así  co- 
mo el  protestantismo  no  es  una  religión,  dígase  lo 
qce  se  quiera,  del  mismo  modo  sus  ministros  no 
tienen  la  autoridad  de  los  sacerdotes , aunque  ha 
gan  todo  lo  que  puedan  para  aparentarlo-  (l)i 

XVIII. 

En  qué  sentido  el  sacerdote  es  mediador 

ENTRE  DIOS  Y EL  HOMBRE. 

Los  ministros  protestantes,  á imitación  de  Rous 
seau  y Voltaire,  echan  muy  amenudo  en  caía  á 
los  sacerdotes  católicos  el  colocarse  entre  Dios  y 
el  hombre,*  é interceptar  de  este  modo  las  co- 
municaciones del  Criador  con  su  criatura.  Este 
reproche  seria  fundado  si  I03  sacerdotes  se  coloca- 
sen allí  sin  misión  alguna,  como  lo  hacen  efecti- 
vamente los  protestantes  pastores. 

Los  sacerdotes  no  usurpan,  ejercen  un  derecho 
y un  deber,  obedeciendo  á Aquel  que  los  ha  en- 
viado para  predicar  la  religión  verdadera,  para 
combatir  los  errores,  para  salvar  y santificar  las 
almas,  para  absolver  á los  pecadores,  y para  dis* 
pensar  á los  fieles  los  misterios  de  Dios. 

Los  sacerdotes  ministros  de  la  Iglesia,  no  ínter 
ceptan  la  comunicación  de  Jesucristo  con  las  al- 
mas, así  como  la  humanidad  adorable  del  Salva- 
dor no  interceptó  después  de  su  Encarnación  las 
comunicaciones  de  la  Divinidad  con  el  mundo*  Al 
contrario,  por  su  humanidad  hablaba  Dios  á los 
hombres,  los  enseñaba,  los  bendecía,  y esta  huma- 
nidad era  el  medio  divinamente  instituido  para 
establecer  la  religión,  es  decir,  el  lazo  que  une  al 
hombre  con  Dios. 

Ahora  bien,  siendo  oí  misterio  de  la  Iglesia  en 
la  tierra,  la  continuación  y la  estension  del  mis- 
terio de  la  Encarnación,  no  es  admirable  que  Je- 
sucristo después  de  subir  á los  cielos  é invisible 
en  su  gloria,  se  sírva  aun  de  la  humanidad  para 
consumar  su  obra. 

El  ejerce  su  poder  por  medio  do  «us  sacerdotes; 
él  es  todo  en  sus  sacerdotes,  que  no  son  algo  sino 
por  él.  El  gabierna  y enseña  infaliblemente  á su 

(1)  Creo  inútil  establecer  aquí  la  comparación  entre  nues- 
tros mis  oneros  y los  que  se  llaman  misioneros  protestantes, 
Todo  el  mundo  conoce  la  nulidad  religiosa  de  estas  preten- 
didas misiones  que  se  ocupan  mucho  mas  del  comercio  in- 
glés, del  algodón  y del  opio,  que  do  la  gloria  de  Dios.  Su 
principal  resultado  en  el  punto  de  vista  de  la  fé,  es  contrariar 
el  celo  de  nuestros  apóstoles  mártires. 


Iglesia  por  medio  del  Papa,  y por  medio  de  los 
Obispos  y sacerdotes,  es  el  Pastor  de  las  almas,  y 
cuando  I03  protestantes  acusan  á la  iglesia  de 
usurpar  los  derechos  de  Dios  muestran  una  com- 
pleta ignorancia  del  misterio  de  la  salvación. 


VARIEDADES 


La  libertad. 

I. 

Juan,  recibí  tu  fervorosa  carta, 
en  que  con  insistencia  me  aconsejas 
que  en  cualquier  partido  me  afilie, 
con  tal  que  el  tuyo  ese  partido  sea. 

Há  muchos  años  que  soñé  un  partido 
y me  acojí  entusiasta  á su  bandera, 
creyendo  ser  tan  generosa  y santa 
que  nadie,  nadie  se  atreviese  á ella; 
pero  el  partido  que  soñé  era  sueño, 
y en  otro  real  que  me  afilie  es  fuerza. 

Juan,  tú  que  adoras  en  el  libre  exámen, 
no  estrañanís  que  á examinar  me  meta 
si  tu  liberalismo  es  el  que  busco 
ó es  un  liberalismo  de  comedia. 

“¡Viva  la  libertad!”  gritas  furioso 
en  el  club,  en  la  calle  y en  la  prensa; 
y cuando  alguno  grita  lo  contrario, 
de  liberal  indignación  babeas. 

La  libertad  de  cultos  es  de  todas 
las  libertades,  la  que  mas  aprecias, 
y te  das  á doscientos  mil  demonios 
si  me  ves  santiguar  ante  la  iglesia. 

Te  oausa  indignación  la  beatería, 
porque  el  prestigio  religioso  amengua, 
y dices  que  no  hay  Dios  ni  calabazas, 
pues  es  de  curas  invención  grosera. 

La  esclavitud  humana  te  parece 
digna  de  execración  é infamia  eterna, 
y ayer  doblaste  á tu  mujer  á palos 
porque  fué  á pasear  sin  tu  licencia. 

Solo  las  leyes  que  del  pueblo  emanan 
reconoces  y acatas  en  la  tierra, 
y con  ellas  emprendes  á balazos  i 

cuando  acatarlas  no  te  tienen  cuenta. 
Cuatro  folletos  y cuarenta  artículos 
llevas  escritos  ya  contra  la  pena 
de  muerte,  y...  casi  cotidianamente 
está  en  tus  lábios  la  palabra  “¡muera!” 

Y finalmente,  Juan,  tú  que  á las  nubes 
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todo  derecho  individual  elevas, 
el  de  asociarnos  para  alzar  al  cielo 
oraciones  y cánticos  nos  niegas. 

Juan,  tu  partido  para  mi  no  sirve, 
por  mas  que  tú  por  liberal  te  tengas  : 
si  eso  es  ser  liberal,  no  quiero  serlo; 
gi  esa  es  la  libertad,  ¡maldita  sea! 

II. 

Juan,  ya  que  tu  partido  no  rao  sirve, 
y verme  liberal  tanto  deseas, 
á ver  sí  tú,  que  entiendes  de  partidos, 
por  ahí  alguno  que  me  sirva  encuentras. 
Para  no  perder  tiempo  con  preguntas 
de  si  me  sirve  así  ú otra  manera, 
oye  lo  que  mis  sueños  liberales 
vienen  á ser  en  resumidas  cuenta*. 

Amo  la  libertad  con  toda  el  alma, 
porque  no  hay  bien  ni  dignidad  sin  ella; 
pero  la  amo  en  silencio,  porque  la  amo 
mas  con  el  corazón  que  con  la  lengua. 

Si  alguien  encuentro  que  cadenas  pide, 
procuro  convencerle  de  que  yerra; 
y si  no  le  convenzo,  lo  mas  que  hago 
es  decir:  “Dios  te  dé  lo  que  deseas.” 

La  libertad  de  cultos  no  me  gusta, 
aunque  me  llames  liberal  á medias, 
porque  la  religión  que  yo  profeso 
es  la  única  santa  y verdadera; 
pero  si  me  gustara ....  me  gustara 
ver  adorar  el  zancarro  de  Meca. 

Me  causa  indignación  la  beatería 
cuando  el  prestigio  religioso  amengua, 
porque  creo  en  un  Dios  único  y trino, 
que  es  y será  por  bu  increada  esencia. 

La  esclavitud  me  ha  parecido  siempre, 
digna  de  execración  é infamia  eterna, 
y por  eso  en  mi  casa  hasta  los  pájaros 
libres  y alegres  cantan,  salen  y entran. 
Quiero  las  leyes  que  del  pueblo  emanan, 
pues  tales  son  las  de  mi  libre  tierra; 
y si  el  fusil  alguna  vez  empuño, 
será  para  luchar  en  su  defensa. 

Solo  con  una  condición  admito 
la  abolición  de  la  suprema  pena: 
que  previamente  el  asesino  infame 
á no  herir  ni  matar  se  comprometa. 

Y por  último,  Juan,  amo  y acepto 
toda  la  libertad  que  á Dios  no  ofenda, 
porque  Dios  es  el  bien  y la  justicia, 
la  suprema  razón,  la  ley  suprema. 


Ya  ves  lo  que  mis  sueños  liberales 
vienen  á ser  en  resumidas  cuentas. 

Si  esto  es  ser  liberal,  yo  quiero  serlo; 
si  ésta  es  la  libertad,  ¡bendita  sea! 

Antonio  de  Trueba. 


NOTICIAS  GENERALES 


Horroroso  asesinato. — Escriben  al  Univers 
lo  siguiente: 

“La  Internacional  desalentada  por  de  pronto 
en  Sicilia  á consecuencia  de  la  fuga  de  su  pro- 
tector Albanese  redobla  su  actividad  en  Cerdeña 
en  donde  es  dueña  absoluta  desde  mucho  tiem- 
po. Se  piensa  poco  en  esta  isla,  y aun  nuestros 
periódicos  no  vuelven  con  frecuencia  sus  mira- 
das liácia  nosotros.  Y sin  embargo  pasan  aquí 
de  tres  años  acá,  cosas,  que  harían  ruborizar  á 
' los  tribunales  mas  salvajes.  Aquí  hay  partidas 
de  cuarenta,  sesenta  y aun  de  cien  hombres,  que 
asaltan  los  pueblecitos,  encierran  á los  gendar- 
mes en  susjcuarteles,  cuando  les  hacen  gracia  de 
la  vida,  y saquean  todas  las  casas.  Hecho  esto, 
esas  partidas  se  disuelven,  desaparecen  y vuel- 
ven tranquilamente  á su  caca  á gozar  de  su  bo- 
tín. Cuando  lo  han  gastado,  la  partida  yuelve  á 
formarse  y empieza  de  nuevo  su  negocio.  Y esto 
dura  un  año  hace. 

Recientemente,  á principios  de  este  mes,  una 
de  estas  hordas  asaltó  el  pueblo  de  Assolo,  no 
distante  de  la  villa  de  Laconi.  El  grupo  mas  nu- 
meroso de  la  partida  se  dispersó  por  las  calles 
disparando  tiros  á todas  las  casas  á fin  de  que 
nadie  se  asomase.  Los  demas  se  dirigieron  á la 
casa  del  párroco,  anciano,  octogenario  sordo  y 
ciego.  El  párroco  tenia  en  su  casa  y para  su  ser- 
vicio á cuatro  personas,  dos  hombres  y dos  mu- 
jeres; pero  el  número  de  los  agresores  les  impi- 
dió oponer  resistencia.  Los  asesinos  se  dirigie- 
ron al  aposento  del  anciano,  que  en  esos  mo- 
mentos iba  á acostarse.  Cuando  el  infeliz  pudo 
comprender  la  suerte  que  le  esperaba,  se  arro- 
dilló y ofreció  dar  todo  cuanto  tenia  con  tal  de 
que  no  lo  matasen.  Pero  los  caníbales  fueron 
inexorables ; le  cubrieron  todo  el  cuerpo  con  es- 
topa empapada  en  petróleo,  y le  pegaron  fuego. 
De  esta  suerte  murió  el  párroco  de  Assolo,  cerca 
de  Laconi,  en  pleno  siglo  décimo  nono,  en  el  año 
de  gracia  de  1871,  de  la  nueva  Roma  el  primero, 
imperando  Víctor  Manuel.” 
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Figuras  obscenas.— Con  motivo  de  haberse 
pretendidojintroducir  un  cajón  de  figuras  obsce- 
nas por  la  aduana  de  Buenos  Aires,  el  Gobier- 
no Nacional  dictó  la  siguiente  resolución: 

Noviembre  4 de  1871. 

Las  figuras  y objetos  obscenos  no  están  com- 
prendidos en  la  Tarifa  de  Avalúos,  por  que  no 
son  artículos  de  lícito  comercio,  y por  que  .el  im- 
puesto no  debe  recaer  sobre  la  depravación  y 
los  vicios  vergonzosos  á cuyo  fomento  están 
aquellos  destinados — En  consecuencia,  sí  algu- 
no osara  introducir  al  pais  artículos  de  la  clase 
á que  se  refiere  la  nota  del  Vista  Amadeo,  deben 
ser  rechazados  en  el  acto  de  presentarse  en  la 
Aduana,  obligando  al  introductor  á su  reembar- 
co en  el  buque  conductor. 

En  caso  de  haber  sido  puestos  en  depósito  los 
bultos  que  los  contengan,  la  Aduana  los  hará 
destruir,  y si  los  introductores  se  oponen,  el  ad- 
ministrador de  rentas  dará  cuenta  al  Gobierno, 
conservando  retenidos  los  objetos  hasta  la  reso- 
lución del  Juez  competente  á quien  se  pasará  el 
oficio  del  Administrador,  prévia  publicación  en 
los  diarios. 

Devuélvase  para  su  cumplimiento  y publíque- 
se — SARMIENTO— Luis  L.  Domínguez. 

Recomendamos  la  asistencia.— Los  católicos 
deben  acudir  hoy  á los  templos  á orar  por  el 
triunfo  de  la  Iglesia  y las  conversión  de  sus 
enemigos. 

La  mendicidad. — Bajo  este  epígrafe  publica 
el  Ferro-Carril  del  17  un  artículo  comunicado  en 
el  que  se  ha  deslizado  un  error  que  creemos 
conveniente  se  salve. 

No  es  á los  esfuerzos  de  la  masonería  que 
debe  el  asilo  de  mendigos  su  sosten.  La  caridad 
del  pueblo  cuando  no  las  rentas  generales  de  la 
nación  han  sido  y.son  el  sosten  de  ese  estableci- 
miento que  está  perfectamente  atendido  por  las 
Hermanas  de  Caridad  de  San  Vicente  de  Paul. 

La  verdad  en  su  lugar. 

Integridad  de  un  párroco  francés.  — Las 
corespondencias  de  París  dicen  que  una  suma 
de  quince  millones  de  francos  acaba  de  ser  res- 
restituida al  Estado,  de  una  manera  tan  singu- 
lar como  inesperada.  Durante  el  último  otoño’ 
un  globo  aereostático,  lanzado  á los  aires  desde 
Paris,fué  á balancearse  sobre  la  villa  de  Verdun, 


en  el  momento  en  que  los  prusianos  la  sitiaban 
El  globo  cayó  en  un  pueblo  del  departamento 
de  Meuse.Como  llevaba  quince  millones  de  fran- 
cos destinados  á la  compra  de  armas,  el  enviado 
pax-isiense  se  dirigió  á la  casa  del  señor  cura  pá- 
rroco del  pueblo,  M.  Thirion,  y como  sabia  que 
lo  perseguían  los  prusianos,  le  confió  sus  valo- 
res. Media  hora  después  arrestaban  los  enemi- 
gos al  viajero  aéreo;  pero  todas  sus  pesquisas  no 
pudieron  hacerles  descubrir  el  dinero,  que  el 
sacerdote  Thirion,  una  vez  terminado  el  sitio, 
hizo  llevar  á Bélgica  para  depositarlo,  de  donde 
ha  sido  remitido  á manos  del  Gobierno  francés, 
según  cláusula  del  depósito.  Si  hubiera  caído 
en  poder  de  los  amigos  de  Gambetta  todavía  no 
hubiera  parecido. 

Y se  llaman  liberales. — Le  Siécle  da  la  noti- 
cia de  que  el  Gobierno  florentino  ha  dispuesto 
prender  y expulsar  de  Roma  al  corresponsal  del 
Univers,  el  cual  supone  que  está  escondido  ó ha 
salido  de  la  ciudad  pontificia.  Con  este  motivo 
el  diario  católico  recuerda  que,  durante  el  Go- 
bierno del  Papa,  los  corresponsales  impíos  y ca- 
lumniadores no  eran  molestados,  escepto  algu- 
nos autores  anónimos,  reos  de  delito  común.  Pe- 
ro entre  el  gobierno  del  Papa  y el  de  Víctor 
Manuel  hay  la  diferencia  de  que  aquel  podía  so- 
portar hasta  la  difamación,  y este  no  puede  su- 
frir la  luz. 

Los  mismos  periódicos  revolucionarios  reco- 
nocen que  el  corresponsal  del  Univers  que  es  di- 
rector de  la  Correspondencia  de  Boma,  no  ha  in- 
currido en  delito  que  merezca  ser  penado;  pero 
el  gobierno  florentino  tiene  interés  en  que  no  se 
sepan  ni  divulguen  sus  proyectos.  U Univers 
confia  en  saber  lo  que  pasa  en  Roma,  á pesar 
del  cuidado  que  pongan  en  ocultarlo  loi  minis- 
tros piamonteses. 

Enérgica  protesta. — El  ayuntamiento  ro- 
mano quería  erigir  en  el  Pincio  la  estátua  de  O. 
César  Balbo.  Su  hijo,  el  conde  Próspero  Balbo, 
ha  considerado  este  acto,  en  las  presentes  cir- 
custancias,  como  un  ultraje,  y ha  dirigido  la  si- 
guiente carta  á la  L'Unitd  Cattólica: 

“Señor  director:  El  infrascrito  protestando 
contra  el  insulto  que  el  municipio  romano  quie- 
re hacer  á la  memoria  de  César  Balbo,  haciendo 
entrar  su  estátua  por  la  brecha  de  la  Puerta  Pia, 
para  adornar  el  monte  Pincio,  en  compañía  de 
varios  bandidos  célebres,  pide  humildemente 
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perdón  por  ello  al  Padre  Santo,  y le  ofrece  el 
óbolo  de  cincuenta  libras. 

“Torre  di  Baico, Setiembre  de  1871. — Conde 
Próspero  Balbo.” 

Generosidad  de  Pío  IX.— Sin  embargo  de  su 
angustiosa  situación,  ha  enviado  un  millón  para 
las  necesidades  de  las  iglesias  de  Oriente.  Es 
presumible  que  su  desprendimiento  sea  fecundo 
en  provechosos  resultados  para  el  catolicismo. 

Las  estampas  obscenas.— Publicamos  hoy  el 
decreto  espedido  por  el  Gobierno  Argentino 
prohibiendo  la  importación  de  estampas  obs- 
cenas. 

Tome  nota  y aprenda  nuestro  gobierno  á ve- 
lar por  la  moral  del  pueblo,  castigando  la  escan- 
dalosa desvergüenza  conque  algunos  individuos 
introducen  y ponen  en  exposición  las  figuras 
mas  obscenas,  y los  libros  mas  inmorales. 

Mortalidad. — Fallecieron  en  los  dias  11  á 17 
22  personas  mayores  y 22  menores,  en  estos  4 de 
viruela. 


SEMANA  RELIGIOSA 


Santos. 

19  Domingo — Santa  Isabel  reina,  y san  Ponciano,  papa. 

20  Lunes— Santos  Félix  de  Yaloix,  y Edmundo  rey. 

21  Martes — La  Presentación  de  Nuestra  Señora,  y san 
Alberto. 

22  Miércoles — Santa  Cecilia  virgen  y mr.  y san  Filemon. 

23  J iieves — San  Clemente,  papa  y mr.,  y santa  Lucrecia. 

24  Yiernes — Santos  Juan  de  la  Cruz,  y Protasio. 

26  Sábado— Santa  Catalina,  virgen  y mártir. 


Cultos. 

EN  LA  MATRIZ: 

Hoy  por  todo  el  dia  estará  la  Divina  Majestad  manifiesta. 
A las  3 de  la  tarde  se  rezará  el  ejercicio  en  honor  de  la  Pre- 
ciosisima  Sangre  del  Salvador.  La  reserva  será  á las  de 
la  tarde. 

Continúa  el  Mes  de  María  todos  los  días  á las  7 )4  de 

la  mañana. 

El  martes  21  á las  8 se  dirá  la  misa  y devoción  en  ho- 
nor de  san  Luís  Gonzaga. 

EN  LOS  EJERCICIOS: 

Hoy  por  todo  el  dia  estará  la  Divina  Majestad  manifiesta. 

—Continúa  el  Mes  de  Maria  todos  los  dias  á las  de 
la  tarde. 

EN  LA  CARIDAD: 

Hoy  por  todo  el  dia  estará  la  Divina  Majestad  manifiesta. 

Continúa  el  mes  de  Maria  todos  los  dias  á las  6J¿  de 

la  tarde. 

—El  jneves  23  á las  8 de  la  mañana  habrá  congregación 


de  santa  Filomena,  y el  sábado  25  á la  misma  hora  será  la 
comunión. 

EN  LA  IGLESIA  DE  LA»  HERMANAS: 
noy  por  todo  el  dia  estará  la  Divina  Majestad  manifiesta. 
— Continúa  el  me3  de  Maria  á las  6 de  la  tarde. 

EN  LA  IGLESIA  DE  LAS  SALESAS: 

Hoy  por  todo  el  dia  estará  la  Divina  Majestad  manifiesta; 
— Continúa  el  Mes  de  María,  á las  5)£  de  la  tarde. 

EN  LA  IGLESIA  DE  LOS  PADRES  CAPUCHINOS 
(en  el  Cordon): 

Hoy  por  todo  el  dia  estará  la  Divina  Majestad  manifiesta. 
— Sigue  el  Mes  de  Maria,  á las  5 de  la  tarde. 

EN  LA  IGLESIA  DE  LA  CONCEPCION: 

Hoy  por  todo  el  dia  estará  la  Divina  Majestad  manifiesta. 

En  las  Iglesias  del  Cordon,  Union  y Aguada  estará  la 
Divina  Majestad  manifiesta  todo  el  dia  de  hoy. 


Corte  de  María  Santísima. 

Dia  19 — Nuestra  Señora  de  Mercedes  en  la  Matriz. 

))  20 — Nuestra  Señora  del  Rosario  en  la  Matriz. 

» 21 — Nuestra  Señora  de  Dolores  en  los  Ejercicios. 

» 22 — Nuestra  Señora  de  Mercedes  en  la  Caridad. 

» 23 — Nuestra  Señora  de  la  Concepción  en  su  iglesia. 
» 24 — Nuestra  Señora  del  Huerto  en  las  Hermanas. 

))  25 — Nuestra  Señora  déla  Visitación  en  las  Salesas. 


AVISOS 


El  Mensagero  del  Pueblo, 

PERIÓDICO  RELIGIOSO,  LITERARIO  Y NOTICIOSO 

Director:  Rafael  Yeregui,  Presbítero. 

Este  periódico  sale  una  vez  por  semana. — Consta  de  16 
páginas  en  8 ? mayor 

El  precio  de  suscrioion  es  de  un  peso  por  cada  cuatro  nú- 
meros, pagadero  adelantado. 

Al  periódico  acompaña  un  folletín. 

Se  suscribe  en  la  Librería  Católica,  contigua  á la  Matriz; 
Librería  del  Correo, callo  del  Sarandi  núm.  190  A,  y en  esta 
imprenta. 

Oficina  y Administración,  calle  de  Colon  núm.  147. 


AiMA-IST^QUE 

PARA  EL  AÑO 

10  7 2 

N uestro  almanaque,  en  cuya  carátula  está  el  plano  de  Mon- 
tevideo mas  interesante  por  sus  detalles,  de  cuantos  se  han 
publicado  hasta  ahora,  se  halla  en  venta  en  la  imprenta  Libe- 
ral calle  de  Colon  núm.  147,  en  la  librería  Católica,  Ituzaingó 
núm.  159,  en  la  Librería  de  la  calle  de  Sarandi  núm.  80  y en 
la  librería  del  Cordon. 


Librería  Católica. 

ITUZAINGÓ  159— CONTIGUO  A LA  MATRIZ. 
Especialidad  en  libros  de  devoción,  de  misa,  novenas 

ROSARIOS,  ESTAMPAS,  VELAS  DE  CÉRA,  ETC. 


Imprenta  «Liberal,»  calle  de  Colon  número  147. 


PERIÓDICO  SEMANAL 


Año  I — tomo  n.  Montevideo,  Domingo  26  de  Noviembre  de  1871. 


SUMARIO. 

Alocución  del  Papi  í los  jóvenes  romanos. — Palabras  de  Pió  IX.— Socor- 
ros i las  familias  desgraciadas  de  Oran. — Fanatismo  6 intolerancia  de 
loa  llamados  liberales. — Protesta  del  sacerdote  francés  Cura  del  Cerro 
(remitido).  COLABORACION:  La  Divinidad  de  Nuestro  Se- 
ñor Jesucristo  y los  racionalistas  (conclusión,  ve).  EXTERIOR  : 
Congreso  de  católicos  en  Italia. —La  fiesta  del  Corpus  en  Constantino- 

pla.  CUESTIONES  POPULARES:  Conversaciones  fami- 
liares sobre  el  protestantismo  del  dia  : segunda  parto  (xrx  y xx). 

VARIEDADES  : La  piedad.  CORRESPONDENCIA  de 
Roma.  NOTICIAS  GENERALES.  SEMANA  RELI- 
GIOSA. AVISOS. 


Alocución  del  Papa  á los  jóvenes  romanos. 

Hé  aquí  la  alocución  con  que  Pió  IX  con- 
testó al  mensage  de  los  jóvenes  romanos 
que,  en  gran  muchedumbre  acudieron  á 
manifestarle  su  amor  y fidelidad,  el  2 de 
Octubre,  aniversario  del  mentiroso  plebis- 
cito piamontés  : 

“gi  algo  puede  consolar  uu  corazón  afligi- 
do y turbado,  es  ciertamente  oir  las  pro- 
testas y sentimientos  de  obediencia,  fi- 
delidad y devoción,  de  tantos  fieles  súbdi- 
tos, de  tantos  generosos  hijos  de  Roma.  Yo^ 
doy  por  ello  gracias  á Dios  y le  pido  que 
lleno  vuestros  corazones  del  don  mas  raro  y 
precioso  de  la  perseverancia  en  estos  senti- 
mientos y del  valor  para  confesar  pública- 
mente su  fé.  En  este  dia,  dedicado  á la  me- 
moria de  los  ángeles,  entre  los  cuales  tiene 
cada  uno  de  vosotros  un  guardián  y conse- 
gero,  os  diré  algunas  palabras  de  la  Escri- 
tura que  la  Iglesia  aplica  á la  fiesta  de  este 
dia. 

“El  profeta  Zacarías  tuvo  una  estraordi- 
naria  visión,  en  la  cual  vió  ángeles  monta- 
dos en  caballos  de  diferentes  colores,  y al 
frente  de  ellos  un  arcángel  que  les  dirigía. 
Éste  respondió  á la  curiosidad  de  Zacarías, 
diciendo  que  habían  sido  enviados  á los  rei- 
nos que  rodeaban  el  pueblo  escogido  y vol- 
vían de  su  misiom  El  arcángel,  que,  según 
San  Jerónimo,  era  San  Miguel,  satisfizo  to- 
das las  preguntas  del  profeta.  Díjole  que 
no  solo  rogaría  á Dios  por  el  pueblo  de  Je- 
rusalen, sino  que  había  rogado  ya,  hablando 
á Dios  de  los  males  dé  su  ciudad  y de  las 
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supercherías  de  los  pueblos  que  habían  ve- 
nido á dominarla.  Dios  respondió:  Ego  iras- 
cor  in  ira  magna,  y añadió:  Nihilominus  re- 
yertar ad  Jerusalem  in  misericordiis:  volve- 
ré á Jerusalen  en  mis  misericordias  : Dios 
estaba  indignado  contra  los  que  oprimiau  á 
su  pueblo. 

“En  estos  dias  nosotros  hemos  dirigido 
súplicas  al  Arcángel,  y esperamos  que  pre- 
sentará á Dios  los  males  de  su  ciudad,  cen- 
tro del  Catolicismo,  dada  á sus  vicarios  pa- 
ra que  la  rigiesen  y gobernasen,  y desde 
ella  átodo  el  universo  católico.  ¿No  espera- 
mos nosotros  que  el  Arcángel  repetirá  estas 
oraciones  y hará  por  Roma  lo  que  hizo  por 
Jerusalen?  Sí,  yo  confio  en  ello  : yo  espero, 
tengo  por  cierto  que  las  habrá  repetido.  Y 
Dios  habrá  respondido  : Ego  irascor ; estoy 
irritado  (esto  es  nuestro  modo  de  hablar, 
porque  Dios  no  se  irrita,  pero  puede  dejar 
libre  curso  á su  justicia),  y luego  : Convertar 
ad  Romam  in  misericordiis.  Yo  espero  que 
el  Dios  de  bondad  volverá  sus  ojos  á Roma, 
abrirá  su  mano  y la  colmará  de  los  frutos 
de  su  misericordia,  y la  librará  de  la  opre- 
sión y de  los  escándalos.  jQuiera  Dios  que 
los  Santos  puedun  celebrarse  como  antes, 
sin  oposición  y sin  guerra!  ¡Sí,  venga  la  paz 
y cesen  los  escándalos  de  que  esta  ciudad 
de  Dios  está  llena!  ¡Venga  á nosotros  María, 
Madre  de  las  misericordias,  y vengan  los 
Santos  Apóstoles  Pedro  y Pablo, fundamen- 
to el  uno  de  la  Iglesia,  el  otro  doctor  de  las 
naciones,  y hagan  que  Dios  nos  mire  con 
piedad! 

“Espero  que  hemos  de  ver  dias  menos 
tristes  y agitados.  Continuemos  orando  y 
.así  como  en  estos  dias  celebramos  la  victo- 
ria alcanzada  hace  tres  siglos  contra  el  is- 
lamismo, roguemos  para  que  nos  sea  conce- 
dido ver  el  triunfo  sobre  la  incredulidad 
moderna  y sobre  los  perseguidores  de  la 
Iglesia  de  Dios. 

“En  esta  dulce  confianza,  levanto  mis 
manos  al  cielo  para  bendeciros,  y ojalá  esta 
bendición  aumente  vuestro  fervor  para  el 
servicio  de  Dios  y la  fuerza  del  apoyo  que 
estáis  llamados  á dar  también  en  estos  tiem- 
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pos  á los  derechos  de  la  Verdad,  de  la  Jus- 
ticia y de  la  Religión.  Ojalá  os  dé  la  sere- 
nidad del  espíritu,  que  se  pierde  algunas 
veces  en  las  persecuciones  y asaltos  del  in- 
fierno : la  calma  y la  paz  propias  del  alma 
fiel.  Ojalá  os  dé  el  consuelo  de  ver  unidas 
vuestras  familias,  los  padres  con  los  hijos, 
los  hermanos  con  los  hermanos,  todos  en  un 
solo  pensamiento  de  alabanzas  á Dios,  de 
abnegación  por  los  semejantes,  de  resigna- 
ción en  vuestros  males,  vuestras  miserias  y 
tribulaciones.  Esperamos  que  Dios  no  os 
abandouará  y estará  pronto  á vuestro  so- 
corro: Convertar  cid  Romam  in  misericordiis. 
Que  esta  bendición  sea  con  vosotros  en  la 
hora  suprema  de  vuestra  vida,  para  que  po- 
dáis entregar  vuestra  alma  en  manos  del 
Padre  Eterno,  y entrar  en  la  bienaventura- 
da eternidad  á bendecirle  y alabarle  para 
siempre. 

“ Benedictio  Dei,  etc.,  etc.” 

A las  últimas  palabras  de  la  bendición, 
estallaron  en  toda  la  sala  atronadoras  acla- 
maciones y gritos  de  / Viva  el  Papa! 


Palabras  de  Pió  IX. 

“Han  causado  profunda  sensación  en 
Roma  las  palabras  que  hace  pocos  dias  dijo 
Pió  IX  á los  comisionados  del  circulo  de 
San  Pedro, 

“Según  una  carta  que  publica  la  Convic- 
ción, el  Papa  profundamente  conmovido, se 
espresd  en  estos  ó muy  análogos  términos: 

“ Consummatum  es¿.Todo  ha  concluido. Mi 
atribulado  corazón  no  espera  en  manera 
alguna  el  auxilio  de  los  hombres;  me  veo 
oprimido  por  un  circulo  de  hierro  que  las 
fuerzas  humanas  no  quieren  quebrantar,  y 
que  los  decididos  defensores  no  pueden  ha- 
cer trizas.  Cual  Jesucristo,  ha  de  verse  su 
Vicario  completamente  desamparado.  Deus 
meus , Deus  meus , ut  quid  derequisii  me, 
Dios  mió,  Dios  mió,  ¡por  qué  me  has  de- 
samparado! 

“Una  lágrima  tiernísima  del  gran  Pió  IX 
vino  á hacer  derramar  á raudales  las  de  los 
circunstantes,  y prosiguió:  En  verdad  os 
digo  que  esta  es  la  hora  del  poder  de  las 
tinieblas.  Solo  Dios  puede  salvar,  como 
salvará,  la  nave  de  San  Pedro.  Rogad  y 
velad  para  que  no  entréis  en  tentación.” 
“iQuién  no  siente  despedazarse  el  cora- 


zón oyendo  tales  palabras  de  amargura  salir 
de  los  lábios  tan  dulces  siempre,  del  bon- 
dadosísimo Pió  IX! 

“¡Que  Pió  IX  esté  preso  y angustiado 
mientras  la  Internacional  disfruta  de  omní- 
moda libertad,  es  un  contraste  que  afrenta 
al  siglo  XIX! 

“¿Qué  ha  de  suceder  en  el  mundo,  si  el 
mundo  deja  abandonado  al  Papa?  Cerran- 
do los  ojos  á la  luz  sigue  el  camino  que  le 
lleva  á su  perdición.” 

La  Regeneración. 


Socorros  á las  familias  desgraciadas  de  Orau» 

La  destrucción  de  la  ciudad  de  Oran  ha 
dejado  sin  hogar,  sin  medios  de  subsisten- 
cia á un  gran  número  de  familias  desgra- 
ciadas. 

Una  vez  mas  se  presenta  á Montevideo 
la  ocasión  de  ejercitar  su  caridad  con  nues- 
tros hermanos  los  argentinos.  Estamos  cier- 
tos que  no  será  desoído  el  llamado  que  hoy 
se  nos  hace  en  nombre  de  la  desgracia. 

Invitados  por  el  ciudadano  argentino  D. 
Ignacio  Reybaud  nos  hacemos  un  deber  en 
dar  cabida  en  el  Mensagero  á la  siguiente 
carta. 

Al  mismo  tiempo  invitamos  á las  perso- 
nas que  quieran  contribuir  con  sus  limos- 
nas para  los  desgraciados  de  Oran,  á que 
se  sirvan  entregarlas  al  señor  Reybaud  que 
vive  en  la  calle  de  Buenos  Ayres  n.  101. 

Señor  D.  Ignacio  Reybaud,  Montevideo. 

Rosario,  Noviembre  18  de  1871. 

Muy  señor  nuestro: 

La  provincia  de  Salta  acaba  de  sufrir 
una  gran  desgracia  perdiendo  la  ciudad  de 
Oran,  cuyos  habitantes  en  medio  de  una 
desesperante  desolación  necesitan  de  la 
protección  de  sns  hermanos. 

Habiéndose  constituido  aquí  una  Comi- 
sión de  socorros  ha  creído  ésta  que  la  so- 
ciedad de  Montevideo  no  podía  ser  indife- 
rente al  clamor  de  los  que  sufren  y por  ello 
es  que  se  dirige  á V.  cuya  elevación  de  sen- 
timientos son  conocidos,  á íiu  de  por  su  in- 
termedio impetrar  el  auxilio  de  ese  pueblo 
genoroso. 

La  Comisión  cree  que  V.  como  argenti- 
no y hombre  de  corazón  no  querrá  rehusar 
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esta  nueva  ocasión  que  se  le  presenta  de  j 
ser  útil  á sus  conciudadanos 

Aprovecharnos  esta  ocasión  para  suscri- 
birnos de  V.  atentos  SS. 

Dr.  P.  Piola  seo  Arias — Dr.  Pedro  J.  Pena. 


Fanatismo  ó iníolerasscia  <íe  los  llamados 
Liberales. 

Los  escritores  que  se  llaman  liberales  no 
pierden  ocasión  de  declamar  contra  la  into- 
lerancia, contra  el  Lunatismo  del  clero,  de 
los  Obispos  y de  los  católicos  en  general. 
Sin  embargo  nadie  hay  mas  intolerante, 
mas  fanático  que  ellos  para  atacar  al  cato- 
licismo con  la  mas  flagrante  injusticia. 

Si  el  clero  católico,  si  los  Obispos  en  el 
cumplimiento  de  sus  sagrados  deberes  re- 
claman contra  los.  abusos  que  se  cometen 
por  las  autoridades  civiles  ó por  los  ciuda- 
danos conculcando  las  leyes  canónicas  y 
civiles,  la  prensa  que  so  llama  liberal  se 
entromete  siempre  en  defensa  del  abuso 
de  la  fuerza,  del  verdadero  fanatismo  irreli- 
gioso. Si  los  Obispos  y el  clero  católico  nie- 
gan á los  malos  católicos  lo  que  las  leyes 
ecleciásticas  les  niegan,  inmediatamente  los 
llamados  liberales  declaman,  desfiguran  los 
hechos,  ponen  el  grito  en  el  cielo  manifes- 
tando la  mas  absurda  intolerancia  que  con- 
tradice sus  declamaciones  de  liberalismo. 

En  esto  es  uniforme  el  sistema  de  la 
prensa  llamada  liberal.  Por  manera  que 
basta  que  uno  de  los  cofrades  diga  algo 
contra  el  episcopado  y el  clero  católico  pa- 
ra que  todos  sus  cohermanos  lo  reproduz- 
can agregando  siempre  algunas  sombras  al 
cuadro. 

Para  probar  lo  que  dejamos  dicho,  lease 
la  siguiente  gacetilla  publicada  por  el  Siglo: 

Fanatismo  religioso.— El  Obispo  de  la  Con- 
cepción (Chile)  ha  dirijido  una  iracunda  nota  al 
Gobierno  de  aquella  República,  reclamando  de 
la  sepultación  del  Coronel  Zañartu  en  el  cemen- 
terio católico,  cuyo  jefe  murió  en  pecado  mortal, 
1 9 porque  vivió  largos  años  en  público  y escan- 
daloso concubinato;  2 9 porque  falleció  en  la  ca- 
sa de  su  concubina  sin  señal  alguna  de  arrepen- 
timiento y habiendo  rehusado  los  sacramentos 
por  no  separarse  del  lugar  y del  objeto  de  su 
perdición.” 

El  Sr.  Obispo  lleva  su  furor  hasta  el  punto 
de  afirmar  que  se  ha  mancillado  el  honor  militar 
por  el  hecho  de  hacerle  al  cadáver  las  ceremo- 
nias marcadas  por  las  ordenanzas,  y en  nombre 


de  la  moral  y de  la  ley  pide  que  se  repare  el  es- 
cándalo con  la  exhumación. 

La  prensa  liberal  de  Chile  se  ocupa  de  tal  exi- 
jencia  rechazándola  en  nombre  de  la  civiliza- 
ción, y le  da  al  Sr.  Obispo  una  lección  de  moral 
en  los  siguientes  párrafos: 

“No  parece  la  nota  de  un  unjido  del  Dios  de 
misericordia  y de  caridad,  sino  el  frenesí  de  un 
sectario  poseído  de  todas  las  esplosiones  de 
la  intolerancia.  Ahí  se  hace  jirones  la  honra  de 
un  muerto,  ahí  se  escupe  sobre  una  tumba,  ahí 
se  pretende,  aun  cuando  falta  el  valor  de  decir- 
la flaramente,  que  el  cadáver  de  un  servidor  del 
páis,  de  un  hombre  querido  do  toda  una  ciudad, 
de  un  hombre  en  fin,  sea  arrancado  de  su  tumba 
y arrojado  en  medio  del  arroyo  ó en  medio  del 
lodazal. 

“Leyendo  la  nota  del  Obispo  de  la  Concep- 
ción, hemos  esperimeuado  asombro,  pena,  do- 
lor. No  es  posible  mirar  con  serenidad  estas  im- 
placables persecuciones  de  ultra-tumba,  teme- 
rarias interpelaciones  de  los  juicios  de  Dios. 

“El  Obispo  de  la  Concepción  no  se  siente  sa- 
tisfecho con  enviar  al  infierno  el  alma  del  in- 
crédulo, con  sacar  á la  plaza  sus  debilidades, 
con  echar  á rodar  los  secretos  de  su  hogar;  quie- 
re todavia  levantar  la  losa  de  su  tumba,  remo- 
ver la  tierra  que  cubre  su  ataúd,  negar  á sus  res- 
tos mortales  hasta  el  último  descanso!’’ 

No  conocemos  los  términos  de  la  nota 
del  limo.  Sr.  Obispo  de  la  Concepción;  pe- 
ro estamos  ciertos  que  nada  hay  en  ella 
que  no  sea  digno  de  la  prudencia  y modera- 
ción que  hace  tan  apreciable  á ese  digno 
Prelado. 

Para  probar  la  justicia  de  las  reclama- 
ciones del  Sr.  Obispo  de  la  Concepción,  nos 
bastaría  saber  que  por  ellas  lo  atacan  los 
diarios  liberales  de  Chile;  pero  esos  mismos 
diarios  en  las  breves  palabras  que  dejamos 
trascritas  nos  manifiestan  la  justicia  con  que 
ha  procedido  el  Sr.  Obispo  y por  consi- 
guiente la  injusticia  conque  lo  atacan  los 
adversarios  del  catolicismo. 

Basta  la  lectura  de  estas  lineas  para  ver 
que  toda  la  justicia  y la  razón  está  por  par- 
te del  respetable  é ilustrado  Señor  Obispo 
de  la  Concepción. 

Si  el  desgraciado  Zañartu  mientras  vivió 
y hasta  en  los  supremos  momentos  de  su 
muerte  despreció  y conculcó  con  escándalo 
público  las  leyes  mas  sagradas  de  nuestra 
santa  religión,  ¿que  derecho  tenia  después 
de  su  muerte  al  beneficio  de  la  sepultura 
sagrada  que  las  leyes  de  la  Iglesia  niegan 
á los  impenitentes? 

¿No  es  un  verdadero  fanatismo  irreligio- 
so el  exigir  del  sacerdote  católico  que  ben- 


34a 


EL  MENSAGERO  DEL  PUEBLO 


diga  la  sepultura  del  que  por  las  leyes  de 
la  iglesia  debe  ser  privado  de  esa  gracia? 

¿No  es  esto  la  mas  absurda  intolerancia? 
Dejen  á la  Iglesia  católica  que  se  rija  por 
sus  justas  y sabias  leyes  y que  en  virtud  de 
ellas  procedan  con  los  que  las  acatan  ó las 
desprecian.  Ese  seria  el  proceder  mas  con- 
forme ásus  principiosde  liberalismo. 

Si  Zañartu  fué  publicamente  concubinario 
y murió  impenitente  como  lo  manifiestan 
los  liberalísimos,  nada  era  mas  justo  y ra- 
zonable que  el  que  la  Iglesia  procediese  co- 
mo ha  procedido.  Nada  tampoco  mas  con- 
forme á la  moral  pura  del  Evangelio,  que 
el  reprobar  la  inmoralidad  y el  escáudalo 
sea  quien  sea  el  que  lo  haya  cometido  ó lo 
cometa. 

No  es,  apreciable  colega  del  Siglo,  no  es 
el  limo.  Sr.  Obispo  de  la  Concepción  el  que 
envía  al  infierno  el  alma  del  desgraciado  Za- 
ñartu; si  tal  desgracia  ha  cabido  áese  infeliz 
él  es  quien  ha  querido  caminar  por  la  sen- 
da que  conduce  d la  eterna  perdicion;senda 
que  han  trillado  y que  siguen  por  desgra- 
cia muchos  á quienes  de  nada  servirán  sus 
teorías  de  liberalismo  cuando  deban  pre- 
sentarse ante  la  inexorable  justicia  de  Dios, 
como  ha  sucedidoya  al  desdichado  Zañartu. 

No  es  tampoco  el  caritativo  y digno 
Obispo  el  que  saca  á la  plaza  las  debilidades 
de  Zañartu  ni  el  que  echa  á rodar  los  secretos 
del  hogar. 

El  hombre  que  es  publicamente  escanda- 
loso y que  vive  en  público  concubinato  co- 
ma el  desdichado  Zañartu  no  tiene  honra 
que  perder,  pues  que  él  es  quien  la  ha  arro- 
dado no  tan  solo  al  muladar  del  vicio  sino 
también  alas  plazas  y calles. 

Mas  justicia,  apreciable  cólega  en  sus 
apreciaciones  sobre  el  proceder  del  clero  y 
episcopado  católico. 

Menos  fanatismo  por  defender  derechos 
que  no  tiene  la  inmoralidad. 

Menos  espíritu  de  secta.  Estas  condicio- 
nes quisiéramos  ver  en  vuestro  proceder. 


Protesta  del  sacerdote  trances 

CUBA  DEL  CERRO. 

( Remitido.) 

Protesto  contra  los  preparativos  de  al- 
gunos italianos  para  festejar  liorna  capital 
de  Italia. 


1?  Porque  no  me  consta  que  Pió  IX  úni- 
co soberano  de  Europa  que  se  haya  com- 
padecido de  las  desgracias  de  la  Francia 
republicana,  haya  renunciado  á su  poder 
temporal. 

2?  Porque  la  ocupación  de  Roma  por 
Víctor  Manuel  es  la  violación  tan  cobarde 
como  inicua  de  un  tratado  solemne  entre 
Francia  é Italia;  tratado  por  el  cual  se 
compromete  Italia  á nc  robar  Roma  al 
Papa  y al  catolicismo. 

Que  la  Prusia  despoje  á la  Francia  de  su 
gloria  y de  su  riqueza;  lamento  y lloro. 
Pero  que  la  Italia  aproveche  nuestras  des- 
gracias.para  quebrantar  sagrados  compro- 
misos, nos  lo  recuerde  insolentemente  en 
un  país  que  no  es  el  suyo,  protesto  contra 
la  ingratitud,  la  injusticia  y contra  su  glori- 
ficación.— F.  Lapitz. 


COLABORACION 


La  Divinidad  de  Nuestro  Señor  Jesucristo 

Y LOS  RACIONALISTAS. 

(Conclusión). 

VIL 

Hemos  visto  en  los  seis  artículos  que  pre- 
ceden. como  por  boca  de  su  jefe,  unas  de 
las  escuelas  racionalistas  de  mas  nombradla 
en  Europa,  ha  pronunciado  su  fallo  con 
respecto  á N.  S.  Jesucristo.  La  escuela  ra- 
cionalista de  Goetinga  que  fluctuó  por  al- 
gún tiempo,  ha  venido  hoy  después  del 
mas  profundo  y mas  concienzudo  trabajo; 
después  de  una  crítica  la  mas  ilustrada  y la 
mas  escrupulosa,  después  de  haberlo  visto 
todo  y examinado  todo,  ha  venido  decimos, 
á declararnos  con  la  roas  elocuente  clari- 
dad, que  Jesucristo  es  mas  que  un  hombre; 
que  es  el  Mesías  prometido;  que  es  la  flor 
y el  fruto  de  toda  la  historia,  en  una  pala- 
bra, que  Jesucristo  es  el  Hombre  Dios. 

Hemos  visto  también,  y no  sin  asombro, 
cómo  aquellos  mismos  á quienes  el  mundo 
llama  grandes  génios,  y que  se  impusieron 
el  trabajo  de  escribir  todo  un  libro  para  ver 
si  lograban  arrancar  á Jesucristo  su  divi- 
nidad, no  hanjpodido  impedirse  el  hacerle  un 
hombre  estraordinario  é incomparable,  de- 
dicándole algunas  páginas  en  que  lo  colocan 
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muy  por  encima  del  nivel  de  todos  los  hom- 
bres grandes  que  han  existido  y puedan 
existir  en  el  mundo. 

Esto  prueba  hasta  la  evidencia,  que  con 
Jesús  no  hay  alternativa,  no  hay  término 
medio;  ó se  le  cree,  se  le  reconoce  y se  le 
adora  como  á Dios;  6 se  le  niega  y se  le  re- 
rechaza teniéndole  por  una  creación  fan- 
tástica. Para  lo  primero  no  hay  mas  que 
consultar  la  historia  del  género  humano,  y 
colocándose  después  en  su  adorable  pre- 
sencia, estudiar  y contemplar  con  afectuoso 
interés,  su  nacimiento,  su  vida,  sus  padeci- 
mientos, sus  triunfos  y su  muerte:  es  decir, 
seguir  todos  sus  pasos,  seguir  toda  su  pere- 
grinación, recoger  y conservar  todas  sus 
palabras,  todos  sus  consejos,  todos  sus  pre- 
ceptos, desde  un  establo  de  Beleu  hasta  la 
cumbre  del  Golgota.  Para  lo  segundo,  no 
hay  mas  que  romper  con  la  tradición  mas 
constante  y con  la  historia  que  reúne,  en- 
tre todas  las  historias,  el  mayor  número  de 
pruebas  de  autenticidad  y verosimilitud;  lo 
que  equivale  á inclinar  la  cabeza  y sumer- 
jirse  en  el  mas  deplorable  escepticismo  his- 
tórico. 

Jamas  arte  ninguno,  ni  el  lienzo,  ni  en  el 
mármol  ni  aun  con  la  palabra  podrá  espre- 
sar  la  belleza  de  la  faz,  la  sublimidad  de  la 
vida  de  Jesús.  No  tiene  él  toda  su  belleza 
posible  mas  que  en  el  corazón  de  los  que  le 
aman,  y aun  allí  mismo  no  la  tendrá  jamas 
entera;  pues  á medida  que  aumente  la  luz 
en  nuestros  corazones,  parecerá  mas  y mas 
bello.  La  verdadera  ciencia,  añadiéndose  el 
amor,  se  formará  de  él  visiones  cada  vez 
mas  espléndidas. 

A todos  aquellos  que  como  M.  llenan, 
convienen  en  la  autenticidad  de  los  Evan- 
gelios, y ocurren  á esas  fuentes  sagradas 
para  historiar  á Jesucristo,  les  sucederá  lo 
que  al  mismo  Renán,  que  deslumbrado  an- 
te la  luz  que  despide  la  majestuosa  faz  del 
Salvador,  no  ha  podido  impedir,  ni  le  ha 
sido  posible  evitar  que  su  pluma  escribiese 
y trazase  algunós  rasgos  que  diseñen  y tras- 
parenten  la  adorable  divinidad,  La  huma- 
nidad del  Señor  aparece  en  la  historia  de 
tal  manera  iluminada  con  los  resplandores 
de  su  divinidad,  que  á no  mirar  mas  que 
al  hombre,  es  imposible  dejar  de  ver  y con- 
fesar al  Dios.  Esto  es  lo  que  precisamente 
ha  sucedido  á Renán  y también  al  mismo 
Strauss,  con  una  inconsecuencia  que  será 


talvez  su  único  título  de  escusa.  En  el  últi- 
mo párrafo  de  su  libro,  en  su  conclusión 
suprema,  M,  Renán  confiesa  que  Jesús  es 
un  “semi  Dios.”  (pág.  330.)  Pues  bien,  so- 
mi Dios  6 Dios  es  todo  uno,  porque  Dios  es 
indivisible.  M Renán  que  ha  emprendido  el 
trabajo  de  un  libro  para  probar  que  Jesu- 
cristo no  es  Dios,  viene  á encontrarse  en  la 
última  página  con  que  ha  perdido  su  tésis 
en  el  camino,  y con  que  á pesar  de  sus 
inauditos  esfuerzos,  su  misma  relación  ma- 
nifiesta que  ese  personaje  era  mas  que  hom- 
bre. Desesperado  de  verlo  elevarse  así  por 
encima  de  la  raza  de  los  mortales,  M.  Re- 
nán, trata  de  detenerlo  en  su  irresistible 
ascención,  y no  dejarlo  pasar  de  la  altura 
del  semi  Dios.  ¡Yanu  tentativa!  Jesús  sube 
hasta  su  Padre  y no  volverá  sino  á juzgar  á 
los  vivos  y á los  muertos. 

Algo  semejante  á lo  que  ha  sucedido  á 
M.  Renán  acontece  en  efecto  con  Strauss 
en  la  conclusión  de  su  libro,  el  mas  audaz, 
sin  duda,  que  se  ha  compuesto  contra  Jesu- 
cristo. Oigámosle. 

“Debe  imponerse  silencio  á la  reflexión 
que  se  inquieta  con  lo  que  hemos  espuesto, 
mientras  no  pueda  mostrar  verdaderamen- 
te á una  persona  que  tenga  valor  y dere- 
cho para  colocarse  con  respecto  á la  reli- 
gión, al  lado  de  Jesucristo.  El  Cristo  no 
puéde  ser  seguido  por  nadie  que  le  aventaje , 
ni  aun  que  pueda  llegar  después  de  él  y por 
el  mismo  grado  absoluto  de  la  vida  religiosa. 
Jamás  en  tiempo  alguno  será  posible  elevarse 
sobre  él, ni  concebir  un  legislador  q’  sea  ni  aun 
igual  suyo”  (Strauss,  vida  de  Jesús,  traduc- 
ción de  M.  Littré,  t.  ii.  págs.  769.  770.  773.) 

Nada  habría  que  añadir  ni  quitar  á tales 
confesiones.  Carácter  absoluto  de  perfección 
en  Jesucristo,  consecuencia  decisiva  de  su 
divinidad;  y sentado  y deducido  esto  por  la 
incredulidad  misma,  solo  nos  restaría,  pues 
tomar  acta  de  la  conclusión, y esclamar  bien 
alto:  Jesucristo  es  Dios. 

Pero  antes  de  concluir  haremos  presen- 
te, que  lo  que  mas  causa  en  nosotros  una 
honda  impresión,  es  el  ver  que  hoy  en  dia, 
entre  los  pueblos  cristianos,  los  esfuerzos 
desesperados  de  la  incredulidad  y los  últi- 
mos exesos  de  la  radical  negación,  propen- 
den á cada  instante,  con  la  mas  estraña  fa- 
cilidad, hácia  el  deseo,  la  averiguación,  la 
afirmación  de  ese  venturoso  ideal,  que  es 
el  de  Jesucristo.  En  las  páginas  mismas  -da 
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los  enemigos  del  Cristo  leemos,  que  el  pro- 
greso indefinido  de  las  cosas  acarreará  qui- 
zás un  dia  entre  los  hombres,  no  solamen- 
te, “la  ciencia  infinita, ”sind  también  “el  po- 
der infinito, ”el  reinado  de  los  espíritus  in- 
teligentes y libres  sobre  el  universo,  la  re- 
surrección perdurable  de  las  almas  y de  las 
conciencias, la  vida  completa  del  os  hombres 
en  Dios.  Pero  ¿porqué  piden  para  estas  co- 
sas miles  de  millones  de  años?  ¡Ah!  pobre 
alma  alucinada,  es  porque  sientes  realmen- 
te en  tí  la  infinita  distaucia  en  que  te  has 
colocado  libremente,  lejos  del  objeto  y del 
Padre,  Cuando  no  se  tiene  en  el  alma  la  in- 
finita virtud  de  la  fé,  es  decir,  como  enseña 
San  Pablo,  cuando  no  hay  la  sustancia  de 
las  cosas  que  se  esperan,  (Hebr.,  XI.,  s.) 
no  s¿  puede  creer  en  ellas,  ó si  la  razón 
misma  induce  á ello,  no  se  puede  creer  mas 
que  en  lo  infinito.  ¿Esperáis?  está  bien,  ¡áni- 
mo! pero  ¿porqué  tan  de  lejos?  El  niño,  la 
mujer,  el  corazón  mas  sencillo  que  lleva 
dentro  de  sí  á Dios  y su  fé,  ese  corazón 
cree  en  la  existencia  actual  de  todas  las 
cosas  divinas,  en  la  existencia  del  Padre, 
del  Hijo,  del  Espíritu  Consolador  y de  su 
Paraiso.  La  fé  viviente  cree  que  esto  es 
así  desde  ahora,  porque  lleva  en  sí  la  sus- 
tancia misma  de  las  divinas  esperanzas. 
Ella  nada  ve  pero  siente  todo. 

Los  escritores  que  han  desconocido  á Je- 
sucristo 6 aquellos  mismos  que  aun  cono- 
ciéndole hacen  alarde  de  no  reconocer  su 
divinidad,  se  hacen  un  mal  no  pequeño  á 
sí  propios,  y lo  harían  todavía  mayor  á las 
sociedades  humanas,  si  sus  libros  y sus  doc- 
trinas pudieran  encontrar  acogida,  pues, 
como  muy  bien  lia  dicho  un  ilustrado  ar- 
gentino, “arrancar  á Jesús  de  la  historia, 
tantoimporta,  como  arrancar  el  resorte  mo- 
ral del  Universo  civilizado;  y negar  su  divi- 
nidad,como  arrojar  la  doctrina  en  el  mundo 
de  las  convenciones,  que  es  el  mundo  del 
desdrden,  cuando  se  trata  de  la  justicia  y 
de  la  equidad.” 

Ha  dicho  alguno  entre  nosotros  que  le 
engrie  el  CRISTO  HOMBRE  de  E.  Renán 
que  no  es  otro  que  el  de  Arrio,  y el  CRIS- 
TO MITO  de  Strauss,  de  Dupuis  y de  Yol- 
ney,  ó el  infame  de  Voltaire.  Por  mi  parte 
diré,  que  me  engrie  el  Cristo,  unidad  ine- 
fable de  Dios  y del  hombre,  en  que,  como 
estudiaba  Donoso,  se  revuelven  cual  en 
eterna  armonía  todas  las  disonancias  de  la 


vida,  y todas  las  gradaciones  de  los  seres 
racionales  : que  me  engrie  el  Yerbo,  sabi- 
duría eterna,  encarnado  en  la  humani- 
dad para  la  regeneración  del  mundo;  que 
me  consuela  y me  encuentro  satisfecho  con 
migo  mismo  y con  todos  mis  hermanos,  en 
presencia  de  mi  Cristo,  al  mismo  tiempo 
hijo  de  Dios  é hijo  del  hombre,  para  ser 
lazo  de  íntimo  comercio  de  los  espíritus  en- 
tre el  Ciclo  y la  tierra. 

Jesucristo  hombre-Dios.  se  refleja  en  la 
historia  como  centro  de  atracción  de  todo 
movimiento  intelectual,  como  modelo  in- 
quebrantable de  toda  justicia;  se  trasparen- 
ta  en  el  Cielo  como  dispensador  supremo 
de  toda  ley  moral,  y divinizando  la  natura- 
leza áque  se  unid,  nos  abre  los  horizontes 
de  otra  vida,  y derrama  el  celestial  torren- 
te de  sus  gracias  en  el  pecho  de  los  afligi- 
dos. Quitad  á Jesucristo  y teneis  el  hombre 
en  el  vacio.  En  plena  soledad  y en  la  mas 
áspera  situación  parece,  que  el  cristiano 
sintiera  yo  no  se  que  omnipotente  apoyo  y 
la  dulce  compañía  de  un  ser,  que  no  vé.  y 
que  al  mismo  tiempo  habla  á su  alma  como 
amigo,  como  padre  y como  Dios.  Es  Jesu- 
cristo, que  ocupa  todo  nuestro  corazón,  to- 
da nuestra  inteligencia  y toda  nuestra  vida. 

¿Como  no  rechazar  con  horror  la  fatal 
empresa  del  racionalismo  moderno,  que 
con  nuestro  buen  Jesús  quiere  quitarnos 
todos  los  encantos  de  la  existencia  y todas 
las  esperanzas  del  porvenir? 

Concluiremos  ya  un  asunto  tan  su- 
blime, y.  al  hacerlo  pidamos  un  destello  á 
la  levantada  inteligencia  del  aventajado 
escritor  Enrique  Lasserre,  Desde  hace  seis 
mil  años,  el  Mesías  recibe  en  los  altares  el 
culto  del  género  humano.  Durante  cuatro 
mil  años,  el  mundo  ha  vivido  esperándolo: 
desde  cerca  de  veinte  siglos,  vive  de  su  re- 
cuerdo. El  Cristo-Dios  es  la  esperanza  del 
pobre,  el  consuelo  del  que  sufre,  el  freno 
de  aquellos  á quienes  las  riquezas  arrastran 
al  egoísmo;  para  todos  es  el  camino,  la  ver- 
dad y la  vida.  El  Cristo  Dios  es  el  patrimo- 
nio sagrado  de  las  almas  y el  tesoro  de  la 
tierra.  Él  vive  en  los  sacramentos,  vive  y 
hace  vivir!  Él  es  el  granero  sagrado  donde 
se  encuentra  el  pan,  la  fuente  en  que  sa- 
cian su  sed  todas  las  generaciones.  Ño  con- 
tentos de  no  tener  parte  en  ella,  hay  cora- 
zones decididos  que  quisieran  secar  el  ma- 
nantial en  que  no  se  refrigeran.  Tratan  de 
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estermiuar  a Dios,  y realizar  de  esta  ma- 
nera el  deseo  homicida  de  Nerón;  porque 
Dios  es  la  cabeza  del  género  humano,  de 
la  que  todo  él  recibe  la  vida.  Se  levantan 
de  tiempo  en  tiempo  en  su  miserable  orgu- 
llo; anuncian  que  van  á dar  la  muerte  á 
Aquel  que  es  la  misma  vida,  y no  hacen 
sind  revelar  la  perversidad  de  su  alma  y 
manifestar  su  ridicula  impotencia.  Gritan, 
arrojan  su  dardo  al  Cielo  y mueren  en  se- 
guida; y los  siglos  continúan  olvidándolos. 
El  tiempo  vuela,  los  hombres  se  envejecen 
y mueren,  los  siglos  y las  generaciones  pa- 
san á su  vez,  pero  el  Cristo  queda  y queda- 
rá eternamente. 

Christus  resurgens  jam  non  moritur. 

❖ 


EXTERIOR 


Congreso  de  católicos  en  Italia. 

Por  los  discursos  que  se  pronunciaron  en  el 
Congreso  católico  de  Yenecia,  vemos  que  en 
Italia  como  en  Alemania  se  trata  de  llevar  á ca- 
bo el  proyecto  do  Congresos  católicos  naciona- 
les. El  presidente  del  Consejo  superior  de  la  Ju- 
ventud Católica  italiana  dijo,  entre  otras  cosas, 
en  la  Asamblea  de  Yenecia: 

“La  Asamblea  convocada  por  los  católicos  ve- 
necianos, vuestro  celo,  vuestro  valor,  hablaron 
muy  alto  en  nuestro  ánimo,  y reunidos  en  Con- 
sejo, después  de  implorar  las  luces  de  lo  Alto, 
decidimos  tomar  ;la  iniciativa  para  fundar  tam- 
bién en  Italia  la  obra  importantísima  de  los 
Congresos  católicos.  ( Aplausos.) 

“Hé  aquí  en  breves  palabras  el  resultado  do 
nuestras  deliberaciones  y los  trabajos  que  pen- 
samos tomar  á nuestro  cargo  : > 

“El  Consejo  suporior  de  la  Juventud  Católica 
italiana  se  constituye  en  comité  promotor,  bajo 
la  presidencia  honoraria  do  Su  Eminentísima  el 
Cardenal  Trevisanato , Patriarca  de  Yenecia 
(prolongados  aplausos)  para  procurar  la  reunión 
de  un  primer  Congreso  de  católicos  italianos  en 
el  tiempo  mas  breve  posible,  y que  en  ningún 
caso  pasará  de  dos  años,  y su  celebración  en 
una  de  las  principales  ciudades  de  Italia.  El 
Consejo  superior,  con  ocasión  de  la  Asamblea 
de  Yenecia,  invita  á las  asociaciones  representa- 
das en  ella,  y á los  católicos  italianos,  á que  lo 
auxilien  con  consejos  y obras.” 


Da  fiesta  del  Corpus  en  Constantinopla,I8Tl. 

Amaneció  el  dia  8 de  Junio  con  un  tiempo  su- 
mamente despejado  y hermoso.  A las  nueve  y 
media  de  la  mañana,  se  apeaba  de  su  carruaje 
Monseñor  Frauchi,  embajador  estraordinario  de 
Su  Santidad  Pió  IX  cerca  de  la  Puerta  Otoma- 
na, el  cual  fué  recibido  con  todos  los  honores 
debidos  á un  prelado  tan  ilustre,  conducido  á la 
Iglesia,  y sentado  en  el  trono  ; precisamente 
aquel  mismo  rico  trono  en  el  que  se  sentaba  ha- 
co  dos  años  el  emperador  de  Austria  Francisco 
José,  para  asistir  á la  misa  solemne  que  celebró 
el  dignísimo  Monseñor  Aloisi,  con  tal  devoción, 
decoro  y magestad,  que  produjo  las  emociones 
mas  vivas  en  la  muchedumbre  del  pueblo  que 
había  concurrido.  Los  discípulos  delosRR.PP. 
de  la  Compañía  de  Jesús  desempeñaron  la  paite 
de  música,  dirigidos  por  el  dignísimo  maestro 
Bragozzi  con  gran  satisfacción  de  todos.  Con- 
cluida la  misa,  se  dió  principio  á la  proeesion, 
que  abría  un  niño  vestido  de  zuavo,  llevando  la 
bandera  del  Papa,  precedido  de  las  niñas  de  tres 
colegios  vestidas  todas  de  blanco,  con  mas  de 
cien  huerfanitas  dirigidas  por  las  hermanas  de  la 
Caridad.  Cada  colegio  con  sus  respectivas  maes- 
tras formaba  un  cuerpo  distinto  con  su  propio 
estandarte;  y de  las  niñas,  unas  llevaban  bande- 
ritas  poqueñas,  pero  muy  bellas,  y otras  ramos 
hermosísimos  de  flores.  Después  venían  los  dis- 
cípulos de  nuestra  escuela,  vestidos  de  clérigos, 
detrás  de  los  cuales  seguian  doco  niños  peque- 
ños/nagníficamente  vestidos  de  ángeles;  después 
seguía  el  clero  precedido  del  concierto  militar 
Turco,  que  hacia  resonar  por  todas  partes  los 
mas  bellos  himnos,  y por  último,  el  dignísimo 
Monseñor  Aloisi. 

Toda  la  procesión  iba  escoltada  p*or  dos  filas 
de  soldados  turcos;  en  la  carrera  que  siguió,  se 
dió  la  bendición  con  el  Santísimo  en  tres  altares 
diferentes,  que  estos  buenos  feligreses  habían 
preparado  al  efecto,  y que  estaban  lujosamente 
adornados.  En-toda  la  carrera  flotaban  banderas 
dS  todas  las  naciones,  las  paredes  se  ostentaban 
cubiertas  de  las  mas  ricas  telas,  y en  las  puertas 
de  las  casas  muchos  altaritos  perfectamente 
adornados  con  telas  y muy  vistosas  cintas  de 
los  mas  bellos  dibujos. 

En  lo  alto  de  nuestro  campanario  ondeaba  la 
bandera  del  Papa,  que  todos  miraban  con  gran 
admiración.  Al  volver  la  procesión,  Monseñor 
Franchi,  vestido  de  pontifical,  recibió  de  manos 
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de  Monseñor  Aloisi  el  Santísimo  Sacramento  en 
el  atrio  de  la  iglesia,  lo  cual  produjo  gran  con- 
moción en  toda  la  concurrencia  ; y llegado  á la 
puerta  de  la  misma  iglesia  se  entonó  el  Te-Deum, 
después  del  cual  se  cantó  el  Tantum  ergo  con 
música,  y se  dió  la  bendición.  Todo  esto  se  eje- 
cutó con  el  mas  perfecto  órden,  en  completo  si- 
lencio y con  grandísima  devoción,  y por  consi- 
guiente con  muchísimo  gozo  de  todos  los  fieles, 
que  con  la  mejor  voluntad  se  prestaron  á asistir 
á este  acto,  mostrando  en  ello  su  piedad  y su 
verdadera  fé  en  el  Santísimo  Sacramento. 


CUESTIONES  POPULARES 


CONVERSACIONES  FAMILIARES 

SOBRE 

EL  PROTESTANTISMO 

DEL  DIA 

Por  Monseñor  de  Segur 

'Segunda  parte. 

XIX. 

De  la  ciencia  y de  las  controversias  de  los 

MINISTROS  PROTESTANTES. 

Los  ministros  protestantes  parecen  á primera 
vista  muy  instruidos  en  la  religión;  pero  una  prue- 
ba un  tanto  sostenida,  manifiesta  la  poca  solidez 
de  este  saber,  que  es  casi  siempre  un  saber  verda- 
deramente protestante,  es  decir,  negativo;  es  una 
erudición  belicosa,  únicamente  belicosa,  que  tiene 
nmor  puro  de  la  verdad,  sino  el  ódio  exaltado  de 
por  objeto,  no  el  todo  lo  que  es  católico. 

A las  disputas  y controversias  se  Ies  ve  asistir 
con  un  lujo  increíble  de  libros,  do  citas,  de  testos, 
de  hechos,  de  fechas,  y la  mayor  parte  de  los  oyen- 
tes, deslumbrados  por  este  fuego  artificial,  se  ven 
tentados  á considerar  á estos  caballeros  como 
verdaderos  sabios. 

No  hay  nada  de  eso.  Sin  embargo,  es  preciso 
esceptuar  algunos  hombres  verdaderamente  dis- 
tinguidos y laboriosos,  como  lo  son  en  particular 
ciertos  alemanes  y algunos  miembros  de  la  que  se 
llama  en  Inglaterra  la  alta  iglesia , cuyos  estudios 
los  aproximan  cada  dia  mas  á la  fé  católica.  Tri- 
butando homenaje  á los  hombres  doctos  y amigos 
de  la  verdad,  es  preciso  reconocer  que  se  encuen- 


tran muy  pocos,  especialmente  en  -las  filas  de  Ion 
ministros  protestantes  de  Francia.  La  erudición 
de  estos  últimos  se  compone  en  general  de  cierto 
número  de  pasajes  de  los  Padres,  alterados  ó apar- 
tados de  su  verdadero  sentido;  de  hechos  mas  ó 
menos  auténticos,  que  parecen  contradecir  algunos 
dogmas  ó prácticas  de  la  Iglesia;  er.  fin,  de  una 
multitud  de  testos  de  la  Biblia  no  comprendidos. 
Inútil  es  decir  que  esas  objicioues,  siempre  las 
mismas  desde  Lutero,  han  sido  victoriosamente 
refutadas  repetidas  veces  por  nuestros  grandes 
con  ti  oversistas,  Belarmino,  el  docto  Suarez,  san 
Francisco  de  Sales,  Fenelon,  Bossnet,  etc.  A falta 
de  otras  mejores,  se  vuelve  siempre  á las  mismas 
y se  percibe  siempre  en  ellas  un  nuevo  gusto. 

Se  concibe  bien  que  á menos  de  haber  hecho 
estudios  especiales,  y de  estar  dotados  de  una  me- 
moria estraordinaria,  uu  católico  instruido,  y 
hasta  un  sacerdote,  pueden  fácilmente  verse  em- 
barazados en  una  discusión  por  una  de  estas  citas 
hechas  al  efecto.  El  menor  examen,  la  meuor  in 
dagacion  les  daría  bien  pronto  la  solución  de  la 
dificultad;  pero  en  la  discusión  no  se  les  deja  tiem- 
po de  recurrir  al  origen,  y se  representa  como 
una  derrota  su  embarazo  momentáneo. 

Esta  observación  hace  comprender  por  qué.  la 
Iglesia,  segura  como  está  de  la  divina  verdad  de 
su  doctrina,  y de  la  futilidad  de  las  aserciones 
heréticas,  manda  á sus  hijos  que  no  tengan  sino 
con  gran  reserva  controversias  con  los  ministros 
protestantes,  y les  prohíbe  asistir  á su  predicación 
así  como  leer,  sin  una  autorización  especial,  los 
libros  heréticos.  Esto  no  es  temor,  es  prudencia  : 
la  prudencia  es  madre  de  la  seguridad. 

XX. 

Porqué  los  sacerdotes  católicos  no  se  casan 

COMO  LOS  MINISTROS  PROTESTANTES. 

En  cierta  ocasión  reconvenía  severamente  uu 
ministro  protestante  á un  jóven  estudiante  por  su 
mala  conducta. 

“Esto  le  es  á V.  muy  fácil  de  decir,  señor,  res- 
pondió el  jóven;  pero  Lutefo  ha  declarado  que 
era  tan  imposible  privarse  del  matrimonio  como 
privarse  de  vestidos  y de  alimento,  y sigu:enc  o 
esta  opinión  se  ha  casado  V.  Yo  haría  otro  tanto, 
si  tuviera  los  medios  de  hacerlo;  pero  no  tongo 
sino  veinte  años  ; el  gobierno  y las  sociedades 
evangélicas  no  me  dan  como  á Y.  con  que  sostener 
á mi  familia,  y mientras  tanto  me  arreglo  como 
puedo.7' 
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Desearía  saber  lo  que  respondería  á este  argu- 
mento un  pastor  casado,  y casado  en  virtud  del 
principio  protestante:  que  el  celibato  es  contra  la 
naturaleza. 

Un  sacerdote  católico  hubiera  respondido  como 
ean  Pablo  : “ Imitcdores  mei  estáte,  sicut  et  ego 
Christi.  Imitadme,  como  yo  imito  á Cristo;”  sed 
casto,  como  yo  lo  soy,  y no  digáis  que  esto  es  im- 
posible, porque  lo  que  yo  puedo  hacer  lo  podéis 
hacer  vosotros. 

El  celibato  es  lo  que  permite  á los  sacerdotes 
consagrarse  enteramente  á su  santo  ministerio.  Al 
abrazar  el  estado  eclesiástico,  se  obligan  con  en- 
tera voluntad  y después  de  una  larga  prueba  á 
guardar  perfecta  continencia;  y aunque  esta  obli- 
gación no  sea  de  institución  divina,  es  con  todo 
de  una  maravillosa  sabiduría.  La  iglesia  ha  sabi 
do  bien  lo  que  hacia  cambiaudo  en  precepto  abso- 
luto para  sus  sacerdotes  el  consejo  evangélico  y 
apostólico  del  celibato  (l),  y el  demonio  sabe  bien 
lo  que  hace  cuando  reclama  contra  esta  saludable 
institución. 

Si  nuestros  sacerdotes  fueran  casados  ¿creeis 
que  se  sacrificarían  como  se  sacrifican  diariamen- 
te? ¿Creeis  que  no  reflexionarían  mucho  antes  de 
acercarse  á la  cabecera  de  un  enfermo  atacado  de 
una  fiebre  contagiosa,  antes  de  dar  á su  prójimo 
las  últimas  economías  de  su  bolsa?  El  principal 
prójimo  de  un  hombre  casado  ¿no  son  3U  mujer  y 
sis  hijos? 

Por  otra  parte,  nunca  nos  podríamos  acostum- 
brar nosotros  á la  idea  de  un  sacerdote  casado. 
El  sacerdocio  cristiano  y los  cuidados  del  matri- 
monio no  pueden  marchar  juntos.  El  p?stor  pro- 
testante, que  no  es  mas  que  una  pobre  caricatura 
de  este  sacerdocio,  llevo  consigo  su  mujer  como 
un  fardo  ridiculo.  Nada  mas  grotesco  que  lo  que 
cuenta  de  sí  mismo  en  sus  Memorias,  reciente- 
mente publicadas,  cierto  pastor  llamado  M.  Bost 
(2) — El  relato  de  sas  correrías  apostólicas,  de  sus 
predicaciones,  de  sus  diversas  vocaciones  y de  sus 
cambios  de  convicciones  se  halla  entretejido  con 
necias  historias  de  cuidados  matrimoniales,  de  ob- 
jetos y baterías  de  cecina.  Con  su  mujer,  once  hi- 
jos, dos  criadas,  un  piano  y algunos  canarios,  el 
n ¡ 

(1)  Debe  observarse  aquí  que  si  eu  los  primevos  siglos  la 
Iglesia  ha  permitido  algunas  veces  la  ordenación  a hombres 
casados,  no  ha  permitido  jamás  casarse  á un  hombre  ya  or- 
denado sacerdote. 

(2)  Memorias  que  pueden  servir  á la  Historia  del  desper- 
tar religioso  de  las  Iglesias  protestantes  de  la  Suiza  y déla 
Francia,  y á la  inteligencia  de  las  principales  cuestiones 
teológicas  y eclesiásticas  de  nuestros  dias  etc.,  etc.  por  A. 
Bost  ministro  protestante. 
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infeliz  apóstol  pasea  durante  quince  ó veinte  años 
trece  mil  libras  (tcstualcs)  de  equipage  evangélico. 

¡Cómo  recuerda  esto  el  cristianismo  primitivo, 
á san  Pablo  y su  cayado! 


VARIEDADES 


La  piedad. 

El  siglo  presente  há  menester  grandes  ejem- 
plos de  virtud,  sinceras  decisiones  por  el  bien,  y 
sacrificios  sin  replica.  En  su  natural  aturdimien- 
to, corre  desbandado,  creyendo  que  el  arrojo  es 
un  mérito,  que  la  temeridad  so  recomienda  á sí 
misma,  y que  todo  lo  santifica  la  audacia.  No 
hay  para  él  estimaciones  recatadas,  ni  virtudes 
secretas,  ni  talentos  modestos.  Como  á toda  ho- 
ra y de  todas  partes  no  suene  el  ruido  do  las 
querellas  públicas  y el  estrépito  de  las  batallas 
sean  campales  ó parlamentarias,  entiende  él  que 
todo  retrocede,  que  degeneran  los  pueblos,  y 
que  cesa  la  actividad  civilizadora  porque  coso 
la  ebullición  quo  á un  tiempo  gasta  y corrompe 
la  vida  social. 

Para  nuestro  siglo  oficial  y para  las  gentes 
oficiosas,  no  hay  patria  ni  hogar,  Rey  ni  Dios, 
autoridad  ni  magistrado.  ¿Y  cómo  habia  de  con- 
cebirse el  respeto  á los  mayores,  la  obediencia 
al  imperante  y la  sumisión  á la  ley  si  falta  del  co- 
razón de  la  sociedad  la  veneración  á Dios?  Por 
eso  caen  decrépitas  las  órdenes  que  emanan  del 
poder;  ellas  mismas,  como  engendradas  en  la 
desconfianza,  van  temerosas  de  ser  mal  recibi- 
das por  las  pueblos.  Así  es  que  se  las  reviste  del 
baz*niz  de  un  respeto  al  público  muy  parecido  á 
la  debilidad,  y de  un  baño  de  vergonzante  sobe- 
rania  que  de  ordinario  quita  al  precepto  su  dig- 
nidad originaria. 

Quiérese  aparato  estevior,  fuerza,  organiza- 
ción imponente  y una  especie  de  culto  ruidoso 
hacia  el  poder  que,  cuando  mas,  forma  hipócri- 
tas de  obediencia,  no  verdaderos  súbditos.  Se 
domina,  y todo  sucumbe  á la  estrategia  afortu- 
nada; mas  ¿qué  es  de  los  corazones?  ¿Qué  de  la 
consideración  social?  ¿Qué  de  la  piedad,  elemen- 
to de  unión  entre  padres  é hijos,  entre  goberna- 
dos y gobernantes?  Faltando  estos  lazos,  todo  se 
disuelve.  Nadie  ata,  nada  liga;  no  hay  medio  de 
apretar  nudos  familiares,  ni  de  estrechar  distan- 
cias entre  partidos  disidentes. 

Con  razón  decía  San  Pablo  á su  discípulo  Ti? 
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moteo:  “Ejercítate  en  la  piedad,  quo  ella  es  útil 
para  todo,  teniendo  en  su  favor  las  promesas  de 
la  vida  presente  y déla  futura.”  Los  mismos  pa- 
gauos  encarecieron  la  piedad  sobre  todas  las 
cosas;  que  todas  se  derrumban  cuando  ella  falta. 
Cicerón  la  llamó  oficio  y culto  con  que  se  obse 
quia  y sirve  á los  propios  y á la  patria.  Pietas  est 
per  quam  sangume  junctis  patriceque  benevolis,  of- 
fidum  ct  diligens  tribmtur  cultus.  “Son  una  sola 
cosa  la  piedad  y la  religión,  dice  el  P.  Leonardo 
Lessio,  siguiendo  á San  Agustín.  Son  una  mis- 
ma cosa  la  piedad  y toda  obra  buena.  ¿Quién 
no  ve  ya  en  la  impiedad  la  razón  de  los  trastor- 
nos?  ¿Quién  preciado  de  cordura  puede  buscar 
en  la  irreligión  la  prosperidad  de  los  Estados? 
¿Quién  se  atreve  á llamarse  buen  liijo,  ni  buen 
patricio,  ni  siquiera  vecino  ni  prójimo,  alejado 
él  de  la  piedad,  culto  debido  á los  padres,  á la 
páti’ia,  á la  casa  y al  hogar?  ¡Ah!  Los  desertores 
del  templo  de  Dios,  los  que  blasfeman,  los  er- 
guidos é infatuados  con  el  humo  do  las  elacio- 
nes impías,  pierden  el  derecho  á llamarse,  y no 
deben  ser  tenidos  por  patriotas.  Eso  género  de 
hombres  pertenece  al  de  los  malos  ciudadanos. 

La  patria  no  es  un  Dios;  pero  es  una  madre 
que  merece  veneración  y exige  sacrificios.  Hay 
piedad  liácia  la  pátria.  La  autoridad  no  es  un 
Dios;  mas  procede  de  Dios,  y es  acreedora  al 
respeto  público:  que  ella  vigila  dia  y noche  por 
la  conservación  del  orden.  El  magisterio  no  es 
una  divinidad;  y,  sin  embargo,  lleva  consigo  tí- 
tulos á la  gratitud  y á la  consideración  del  dis- 
cipulado. Ni  los  ancianos  son  dioses,  ni  lo  son  el 
potentado,  el  propietario  y el  industrial;  y,  con 
todo,  hay  un  género  de  piodad  para  esas  mayo- 
ridades de  forma  múltiple  que  constituyen  las 
humanas  gerarquias.  Desterrad  del  mundo  ese 
linage  y ese  orden  de  cultos,  y con  la  ruina  de 
la  piedad  habréis  causado  la  del  universo.  La 
piedad  es  la  disciplina  de  la  virtud;  la  impiedad 
es  la  insubordinación  misma.  Siendo  el  libertino 
mal  hijo,  mal  ciudadano,  mal  patriota,  quiere 
pasar  por  héroe  del  patriotismo.  Siempre  fueron 
juntas  la  impiedad  y la  escisión,  como  sigue  al 
cuerpo  su  sombra.  Dadme  la  piedad  triunfante, 
y dejad  abiertas  de  dia,  de  noche  y do  par  en 
par  las  puertas  de  vuestras  casas.  ¿Qué  mejor 
custodio  de  agenos  tesoros  que  una  conciencia 
recta?  Por  el  contrario,  temed  siempre  del  impío 
aun  enfrenado.  La  fuerza  puede  contener  sus 
manos,  pero  no  le  sana  el  corazón,  si  es  que  no 
exacerba  sus  brutales  instintos.  ¡Atiendan  á es- 


to los  gobernantes  quo  desestiman  el  valor  de 
la  piedad! 

Oyendo  el  consejo  de  los  impíos;  tomando 
asiento  en  sus  festines;  haciendo  con  ellos  socie- 
dad, y practicando  sus  máximas,  se  abdica  á un 
tiempo  de  la  familia,  del  propio  decoro  y de  la 
dignidad  humana.  Preciso  es  entonces  cambiar 
la  carne  y la  sangre,  la  honra  y la  educación 
misma  por  un  nombre  que  tiene  mas  de  funesto 
que  de  vano,  siendo  por  naturaleza  el  vacío  de 
todo  noble  sentimiento.  “La  impiedad,  decía  el 
vizconde  Walsh,  tiene  que  refugiarse  en  las  ta- 
bernas: no  es  ya  de  buen  tono.”  ( Lettres  vciidéen- 
nes.) 

Hay  en  el  fondo  del  corazón  humano  un  fue- 
go inestinguíble,  que  se  deja  ver  por  devociones 
aun  naturales.  Nos  aficionamos  á la  dignidad 
como  á la  belleza;  respetamos  las  capacidades,  á 
quien  hace  el  bien  y dispensa  el  beneficio, á quien 
mas  sabe,á  quien  mejor  entiende, á todo  el  que  va 
delante  y sabe  dirigir.  «No  se  concibe  la  grande- 
za sin  la  admiración,  ni  puede  mirarse  de  frente 
una  talla  esbelta  sin  que  la  cabeza  se  incline. 
Tal  es  el  sentimiento  de  piedad  impreso  en  los 
corazones,  y aun  pudiéramos  decir  con  Tertulia- 
no . “es  el  testimonio  del  alma  naturalmente 
cristiana.”  Testimoniwn  animee  naturaliter  chris- 
t lance.  Los  mismos  paganos  tuvieron  respeto  á 
los  niños,  escandalizados  ahora  por  los  moder- 
nos filósofos.  Maxima  debetur  puero  reverentia, 
dejaron  escrito. 

¿Dónde  está  el  poder  llamado  á desfigurar  al 
hombre?  ¿Quién,  que  no  sea  insensato,  se  atreve 
contra  la  imagen  de  Dios,  acometiendo  á Dios 
mismo  en  su  maravillosa  obra?  ¿A  dónde  mora 
esa  raza  de  hombres  que  intentan  degradar  al 
hombre?  ¿Quiénes  son?  ¿Cómo  se  llaman?  ¿Son 
gentes  pérdidas,  ó gentes  ya  degeneradas?  ¿Qué 
hicieron  do  su  grandeza?  ¿Vendieron,  por  ven- 
tura, sus  títulos  á vil  precio,  y en  mercado  de 
iniquidad?  ¡Miserables!  No  tienen  respeto  á la 
autoridad  ni  á los  mayores;  no  tienen  la  piedad 
del  hijo  ni  del  discípulo,  ni  la  piedad  que  es  re- 
ligión, ni  la  quo  es  misericordia;  pero  tienen  la 
piedad  del  miedo,  la  veneración  al  poderoso,  el 
culto  al  salario;  tienen  la  servidumbre  del  sobor- 
no, la  vergonzosa  esclavitud  del  vicio,  y llevan 
sobre  sí  la  carga  insoportable  de  aspiraciones 
imposibles.  Pueblos  sin  piedad,  son  pueblos  en- 
vilecidos. Cuando  oyen  los  pasos  del  conquista- 
dor, sucumben  heridos  de  impotencia.  La  virtud 
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es  la  fuerza,.  Une  la  Regilion;  la  piedad  es  fuen- 
te de  heroísmo. 

Por  eso  merece  bien  del  género  humano  el 
que  adoctrina  á las  gentes  en  la  Religión;  el 
que  promueve  la  piedad,  quien  propaga  el  libro 
católico,  el  buen  consegero,  el  prudente  amigo, 
y el  que,  valiéndose  del  ingenio  inspirado  de  la, 
caridad,  llega  á todas  partes,  con  la  palabra  ó 
por  medio  del  escrito,  siquiera  dando' buen  ejem- 
plo, ó mostrando,  al  menos,  la  digna  gravedad 
del  enojo,  y la  santa  indignación  contra  los  mo- 
dos y palabras  del  libertino. 

La  sociedad  necesita  con  urgencia  de  grandes 
y vivos  ejemplos,  dado  el  lamentab'e  caso  de 
que  el  vicio  cunde  y salta  como  el  cáncer  : no  hay 
quien  repose  de  dia  ni  de  noche.  La  palabra 
obscena,  la  blasfemia,  la  maldición  y el  insulto, 
perturban  el  oido  atento  de  los  hombres  reflexi- 
vos, y padecen  ruina  los  pequeñuelos,  víctimas 
dolorosas  de  la  corrupción  desnuda,  desbanda- 
da y sin  freno.  El  libertinaje,  con  locuacidad  in- 
solente y con  procacidad  que  asusta,  lleva  el  es- 
tremecimiento á,  todos  los  corazones.  Imposible 
es  la  continuación  de  tal  estado  de  cosas;  y,  sin 
embargo,  las  cosas  continúan  sostenidas  por  los 
conocidos  apoyos  de  toda  la  sociedad  conmovi- 
da; á saber  : la  oración,  la  piedad  y los  ejemplos 
de  personas  temerosas  de  Dios,  que  todavía 
concurren  al  templo,  claman  al  Señor,  lloran  pol- 
los estraviados  y adoctrinan  á los  párvulos.  Tal 
vez  a la  piedad  de  los  buenos  deban  los  perver- 
sos la  dilación  de  su  castigo. 

Que  Dios  se  apiade  de  las  naciones  conturba- 
das, y que  la  piedad  cristiana,  tibia  como  está  y 
amortiguada  que  es  por  culpables  entretenimien- 
tos, adquiera  un  fervor  que  todo  lo  llene  de  cán- 
ticos espirituales  y de  gloriosas  alabanzas  al 
Escelso.  Cese,  Señor;  cese  ya  el  motivo  de  tantos 
dolores  y de  tan  amargas  pesadumbres.  Que  co- 
nozca el  mundo  sus  estravíos,  de  forma  siempre 
horrible,  ya  aparezcan  en  desnudez  insolente, 
ya  los  oculte  el  velo  de  una  elegancia  corrupto- 
ra. Que  huya  también  el  mundo  de  temores  pue- 
riles, y tema  las  iras  del  cielo,  justamente  irri- 
tado á causa  de  la  perversión  de  la  tierra. 

Desde  entonces  reinará  entre  los  hombres  el 
espíritu  de  verdad  con  el  espíritu  de  fortaleza, 
"de  que  tanto  han  menester  las  sociedades  ener- 
vadas por  la  molicie.  Como  la  piedad,  que  es  el 
alma  de  la  fé,  y la  fé  misma,  amando,  inspirando 
grandes  cosas,  y ennobleciendo  el  patriotismo, 
llegue  á ser  acogida  en  los  pueblos  conmovidos, 


ellos  volverán  al  reposo  de  la  vida  y al  asiento 
de  grandeza  de  donde  ¡os  arrancó  la  malignidad 
humana,  revestida  de  una  soberanía  muy  seme- 
jante al  fiero  despotismo,  y íopia  fiel  de  todas 
las  rebeliones. 

En  tanto,  preciso  es  que  la  piedad  ostonte'  su 
bandera  de  amor  á Dios,  á la  patria,  á los  hom- 
bres, a la  autoridad,  á la  grandeza,  á toda  cosa 
laudable,  y que  las  víctimas  de  la  seducción  pro- 
testen con  valor  cristiano,  imitando  los  cantares 
de  quienes  vencen  en  paciencia  al  agresor  afor- 
tunado. 

(Concluirá.) 


CORRESPONDENCIA 


Sr.  Pbro.  D.  Rafael  Yeregui : 

Roma,  26  de  Setiembre  de  1871. 

Sr.  Director  : Siento  sobre  manera  no  poseer 
la  habilidad  de  comunicar  á la  pluma  los  senti- 
mientos que  agitan  mi  corazón  y conmueven  mi 
alma  al  hacer  á Y.  un  breve  panegírico  del  in- 
fausto aniversario  del  20  de  setiembre.  Lágri- 
mas de  dolor  saltan  á los  ojos  cuando  contem- 
plo á Roma  la  grande  abatida  y esclava  bajo  el 
yugo  subalpino;  y el  mas  augusto  entre  los  hom- 
bres, el  ángel  del  siglo  XIX  aprisionado  en  las 
mansiones  del  Vaticano  por  un  soberano  que  se 
apellida  católico! . . . . 

¡Ah!  cuánto  de  tristeza  no  asalta  el  corazón 
al  recordar  el  dia  que  fué  consumado  tan  nefan- 
do crimen  en  pleno  siglo  XIX,  en  nombre  de  la  li- 
bertad, palabra  tan  sacrosanta  traída  á la  tierra 
por  J.  C.  y que  sin  embargo  jamas  ha  sido  tan 
ultrajada  que  en  nuestro  siglo  de  las  luces.  Ro- 
ma que  en  nombre  de  la  libertad,  con  derechos 
indescriptibles  para  ello,  quería  ser  libre,  que- 
ría ser  eterna  bajo  el  Pontificado  que  de  tanta  y 
tan  sublime  gloria  la  corona,  hoy  en  nombre  de 
esa  misma  libertad  se  vé  esclava  y ligada  con 
férreas  cadenas.  Y he  apellidado  esclava  á la  ín- 
clita Roma  porque  solo  el  ser  capital  de  la  infe- 
liz Italia,  lo  que  mañana  no  lo  será,  es  mengua 
y azás  grande  para  la  que  era  señora  del  mundo 
cuando  un  año  ha  se  ostentaba  orgullos»  con 
la  tiara  de  los  Papas.  - [ 

Con  el  20  de  setiembre,  pues,  se  cumplió  un 
año-  ¿Mas  de  qué,  Sr.  Director?  Un  año  que  con 
el  cañón  de  Oadorna  y las  Lombas  de  Bixio,  me - 
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dios  morales  de  la  Italia  una,  se  privó  á Roma  de 
la  manera  mas  escandalosa  de  su  legítimo  sobe- 
rano, por  quien  ella  morirá  antes  que  aceptar  la 
decantada  grandeza  de  ser  capital  del  reino. 

Un  ano  que  las  sacrilegas  falanges  de  un  go- 
bierno sin  honor  y sin  respeto  á las  leyes  divinas 
y humanas,  que  por  insulto  á la  verdadera  Ita- 
lia se  llama  italiano,  y por  escarnio  á nuestro 
Dios  se  apellida  católico,  convirtiéndose  en  dig- 
nos émulos  de  los  Hunos,  de  los  Godos  y de  los 
Vándalos,  abrieron  una  vergonzosa  brecha  en 
los  muros  de  la  ciudad,  que  es  la  ciudad  de  los 
Papas,  la  metrópoli  del  catolicismo,  la  predilec- 
ta ciudad  de  Dios  sobre  la  tierra. 

Un  año  se  cumplió  ese  infausto  clia  que  la  se- 
gunda Jerusalen  convertida  en  Babilonia,  de 
santa  en  prostituta,  de  católica  en  pagana,  vé 
reinar  en  su  seno  con  el  nombre  dorado  y alti- 
sonante de  libertad  la  mas  impúdica  licencia, 
que  los  intrusos  llaman  regeneración,  porque  en 
vez  de  las  castas  vírgenes  que  habitaban  los 
monasterios  y embalsamaban  el  ambiente  con 
los  púdicos  aromas  de  la  modestia  y del  candor 
les  trajeron,  cual  medio  moral  de  regeneración, 
mujeres  perdidas  y deshonestas  que  venden  el 
honor  en  pública  almoneda;  y llaman  á Roma 
regenerada,  porque  han  logrado  resucitar  con 
un  buen  contingente  de  lo  mas  perdido  que  en 
Italia  se  encuentra,  los  impúdicos  burdeles  y lu- 
panares de  la  Roma  pagana. 

Un  año  que  el  pacífico  ciudadano  en  prenda 
del  fementido  progreso  y moderna  civilización  á 
la  altura  del  siglo  luminoso,  entrados  por  la 
brecha  de  Puerta  Pia,  hoy  Puerta  del  20  de  Se- 
tiembre, otra  cosa  no  vé  que  agresiones,  quere- 
llas, asesinatos,  suicidios,  robos,  sacrilegios  é 
insultos  soeces  á cuanto  hay  de  mas  augusto  y 
sagrado  sobre  la  tierra;  que  en  el  actual  progre- 
so los  fueros  mas  sagrados  del  hombre  son  va- 
nos, la  propiedad  un  robo  legal,  el  culto  á Dios 
un  fanatismo. 

Un  año  que  en  la  misma  ciudad  de  Dios  con 
el  fementido  principio  de  libre  Iglesia  en  libre 
Estado,  impunemente  so  deshonra  y vilipendia 
la  santidad  mas  refulgente;  se  profanan  las  co- 
sas mas  venerandas  y sagradas ; se  persigue  de 
muerte  el  culto  de  las  imágenes  con  el  furor  ico- 
noclasta de  los  Leones  Isáuricos;  se  maltratan  é 
insultan  los  ministros  del  santuario  ; se  castiga 
como  orlasen  de  lesa  nación  el  confesarse  cató- 
lico; se  ridieuli  zan  las  sagradas  ceremonias ; se 
arrojan  por  fútiles  pretostos  de  sus  claustros  á 


los  religiosos,  de  sus  celdas  á las  vírgenes,  de  su 
asilo  á los  huérfanos  y mendigos  echando  mano 
do  los  bienes  á que  les  diera  derecho  la  caridad 
cristiana.  T para  complemento  do  impiedad  los 
regeneradores  subalpinos  intiman  paladinamen- 
te: no  mas  culto  religioso,  no  mas  templos,  no  mas 
catolicismo,  no  mas  Dios! ....  Y sin  embargo,  se- 
ñor director,  todo  eso  se  llama  progreso,  liber- 
tad! ....  Pero  ya  lo  sabemos  : semejantes  pala- 
bras para  la  Iglesia  deben  ser  hoy  lo  que  fueran 
siempre  que  salieran  de  boca  de  la  revolución  : 
esclavitud,  tiranía.  Y estamos  en  pleno  siglo  xix! 

Un  año  que  con  el  pretesto  de  libertad  de  im- 
prenta se  corrompe  la  juventud,  se  asecha 
pudor  y los  sentimientos  mas  nobles  y delicados 
del  corazón,  se  calumnia  la  virtud  cual  parto  del 
misantropismo;  se  exalta  el  vicio  cual  palanca 
progresista;  se  satiriza  el  Evangelio  como  rémo- 
ra  de  la  civilización;  se  conculca  la  cruz  cual 
símbolo  del  oscurantismo,  se  desprecia  el  cruci- 
ficado como  enemigo  de  la  humanidad;  se  blas- 
fema de  lo  mas  sagrado,  se  ultraja  al  mismo 
Dios.  Y todo  esto  en  pleno  siglo  XIX! .... 

¿Qué  mas?  Hace  un  año  que  oigo  ensalzar 
cual  prenda  de  libertad  religiosa  y de  conciencia 
para  los  que  nos  honramos  de  ser  católicos,  las 
famosas  garantías  de  la  Santa  Sede,  parto  for- 
zoso del  gobierno  subalpino  arrancado  por  los 
clamores  de  los  católicos  del  orbe  entero  : un 
año  que  el  lugar-teniente  del  reino  proclamó  al 
Pontífice  “Soberano  inviolable  y sagrado”  y reo 
de  lesa-maj  estad  al  que  le  insultara,  y un  año 
hace  también  que  los  periódicos  de  la  revolución 
y asalariados,  le  ultrajan  con  las  mas  negras  ca- 
lumnias, con  las  caricaturas  mas  indecentes,  con 
anécdotas  las  mas  triviales  y satánicas  que  pa- 
recen evocadas  del  averno.  Y como  si  todo  esto 
no  bastara,  hace  un  año  que  Pió  IX,  apesar  de 
su  inviolabilidad  y prerogativas  de  soberano,  ve 
sus  encíclicas  al  mundo  católico  secuestradas, 
sus  comunicaciones  abiertas,  sus  servidores  re- 
gistrados cual  agentes  de  un  tirano  derrocado 
que  aun  conspira. 

Un  año  que  el  papa  está  prisionero;  un  año 
que  Roma  ya  no  es  la  santa,  la  eterna  ciudad; 
un  año ....  mas  la  pluma  se  resiste  á continuar 
describiendo  tantas  maldades  perpetradas  en 
pleno  siglo  XIX,  en  el  siglo  de  las  luces  y en 
nombre  de  la  libertad,  del  progreso! 

Y bien,  señor  director,  esto  trajo  áRoma  el  20 
de  setiembre ; de  tan  nefando  acontecimiento  Be 
celebró  el  aniversario  en  presencia  de  la  ciudad 
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eterna.  Pero  á despecho  de  la  impiedad  el  pue_ 
blo  romano  se  mostró  digno  de  su  nombre  despre- 
ciando la  chusma  que  lo  celebraba  y su  inicuo 
proceder,  abandonando  la  ciudad  la  nobleza,  que 
os  mucha  en  Roma,  y las  familias  de  posición 
para  pasar  aquel  aciago  dia  en  sus  quintas  y ca- 
sas de  campo  después  de  haber  ido  al  Vaticano 
á reiterar  una  vez  mas  al  augusto  prisionero  los 
sentimientos  de  lealtad  y amor  del  pueblo  ro- 
mano, que  en  este  punto  es  verdaderamente 
heróico,  y evitar  así  las  amenazas  del  petróleo  y 
de  las  pedradas  con  que  les  amenazara  la  cana- 
lla si  no  contribuían  á solemnizar  la  fiesta,  como 
en  efecto  realizaron  lo  segundo  acompañado  de 
los  mas  brutales  insultos,  todo  tolerado  por  la 
misma  cuestura  subalpina,  ya  se  entiendo. 

Por  esta’razon.no  habiendo  encontrado  eco  en 
la  ciudad  los  anexioistas,  la  fiesta  salió  mas  fria 
de  lo  que  se  esperaba  y tan  mezquina  que  no 
merece  la  pena  de  molestar  á nuestros  lectores ; 
mas  muéveme  á describirle  las  maravillas  que 
los  periódicos  revolucionarios  de  la  misma  Ro- 
ma refieren  de  la  fiesta  del  20  de  setiembre  con 
una  impudencia  increíble. 

Todo  consistió,  señor  director,  en  unas  frías 
salvas  hechas  no  por  la  artillería  sino  por  aque- 
llos malhechores  que  el  dia  del  triunfo  fueran 
libertados  ó vueltos  de  su  destierro;  en  reuniones 
de  plebe  advenediza,  en  su  mayor  número,  en 
las  plazas  y calles  principales  acompañadas  por 
la  música  y el  estandarte  tricolor  á la  par  que  el 
italiano;  una  procesión  de  dos  mil  personas  á 
visitar  la  brecha  de  Puerta  Pia  con  vivas  y vito- 
res  á Garibaldi,  soeces  aclamaciones  y mueras 
groseros  pero  dignos  de  la  comparsa,  en  su  ma- 
yor parte  de  proletarios  y descamisados,  si  se 
esceptuaban  algunos  fonderos,  hoteleros,  co- 
merciantes de  baja  esfera,  sastres,  herreros  y 
demas  semejantes  del  gremio  artesano  que  ha- 
bian  podido  componerse  un  poco  ese  dia  con 
las  propinas  con  que  acostumbra  mover  la  plebe 
el  nuevo  gobierno  en  semejantes  demostracio- 
nes. En  su  mayor  parte  era  gente  revoltosa,  del 
gremio  judaico,  republicanos  rojos  é interna- 
cionales. 

Al  mismo  tiempo  en  el  Capitolio  se  distri- 
buían los  premios  á los  que  se  habían  distingui- 
do en  el  tiro  al  blanco  entre  los  guardias  nacio- 
nales. Por  la  tarde  el  general  Ricotti  pasó  re- 
vista en  el  Corso,  medida  tomada  por  el  gobierno 
para  mostrar  á los  republicanos  que  tenia  fuer- 
zas suficientes  para  sofocar  cualquier  moYimien- 


to  revolucionario,  como  se  temía.  Escusado  es 
advertir  á V.  que  el  dios  Baco  tuvo  muchos 
adoradores  todo  el  dia,  mas  que  ninguna  otra 
deidad:  por  la  noche  iluminación  azas  mosquina 
y peores  fuegos  artificiales  y sobre  todo  silen- 
cio  sepulcral,  como  durante  el  dia  en  casi  todas 
las  calles  á escepcion  del  momento  en  que  pa- 
saban las  comparsas  de  bandidos  que  parecían 
haber  tomado  por  asalto  la  ciudad  ; representa- 
ciones obscenas  y alusivas  a la  fiesta,  cantos 
soeces  ó insultos  á cuantos  al  encontrarles  no 
hacían  eco  á sus  orgías  y saturnales. 

Es  muy  digno  de  notarse  que  esta  vez  los 
anexionistas  é intrusos  han  sido  bastante  cán- 
didos ; porque  enfurecidos  con  la  noble  firmeza 
de  los  romanos  en  no  tomar  parte  en  tan  exe- 
crandas bacanales,  desfogaron  su  rabia  empor- 
cando los  edificios  de  las  familias  que  permane- 
cían indiferentes  á su  alborozo,  de  manera  que 
con  sus  propias  manos  mostraron  que  Roma  es 
aun  de  Pió  IX,  verificándose  así  á las  mil  mara- 
villas lo  que  tres  dias  antes  de  la  fiesta  dijera 
La  Reforma  periódico  subalpino  que  “después 
de  un  año  de  libertad  (!!!)  Roma  capital  de  dere- 
cho (!!!)  no  ofrecía  los  síntomas  de  ser  de  hecho 
la  capital  del  reino.” 

En  fin,  señor  director,  bastaría  tener  un  alma 
no  digo  de  generoso  mas  de  mediano  temple  y 
que  no  mire  las  cosas  al  través  de  las  mas  bajas 
preocupaciones,  para  cubrir  de  ignominia  la 
conducta  de  los  libertinos  de  la  fiesta  y la  cues- 
tura, y ensalzar  el  noble  y heroico  proceder  del 
pueblo  romano,  porque  Roma,  Roma  entera  se 
abstuvo  de  tomar  parte;  que  si  algunas  familias 
contribuyeron  con  alguna  iluminación  ó bandera, 
fué  el  estrago  de  las  piedras  y los  insultos  mas 
groseros  que  encendió  las  primeras  y enarboló 
las  segundas. 

A su  vez  los  católicos  de  varias  naciones  so- 
bre todo  de  Alemania  y Francia  se  enlutaron  en 
ese  dia  con  el  luto  del  delito  de  que  fuera  vícti- 
ma la  Iglesia  su  madre.  Celebráronse  funerales 
y misas  de  réquiem  en  sufragio  de  los  bravos  de- 
fensores del  Papa  que  sucumbieran  en  aquel  in- 
fausto dia,  apareciendo  de  luto  muchos  diarios. 
Semejante  conducta  encontró  eco  generalmente, 
y los  católicos  honrando  con  su  profundo  dolor 
la  memoria  de  los  que  perecieron  aquel  dia  már- 
tires del  deber  refrescaron  á los  parrioidaB  la 
memoria  de  su  delito. 

Los  impíos,  sin  embargo,  al  contemplar  su 
triunfo,  momentáneo  por  cierto,  olvidándose  del 
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pasado  y viendo  á los  católicos  que  pacientes  ] 
esperan  el  dia  de  su  libertad  abandonados  en  ¡ 
manos  de  la  Providencia,  ufanos  preguntan: 
“¿Dónde  está  el  Dios  de  los  cristianos?  ¿Porqué 
se  esconde?  ¿porque  no  viene  á libertarlos?  T en 
verdad  que  un  tibio  católico  en  su  tibieza  podria 
pensar  así;.  “Si  Dios  ve  las  grandes  iniquidades 
que  afean  su  santa  y predilecta  ciudad,  si  suya 
es  la  causa  lioy  perseguida,  vilipendiada  ¿porqué 
no  detiene  el  curso  de  la  impiedad  triunfantu?” 
— Porqué? ...  La  respuesta  mas  obvia  fuera, 
porque  Dios  no  es  un  tirano  que  desde  lo  alto 
de  los  cielos  gobierna  cual  máquinas  á los  hom- 
bres; les  deja  libres  para  que  si  obran  bien  me- 
rezcan y si  abusan  de  la  libertad  sean  castiga- 
dos; que  ante  él  la  impiedad  jamás  queda  impu- 
ne, jamás  la  virtud  sin  premio.  Pero  la  mas  ra- 
cional fuera  porque  no  es  permitido  al  hombre 
escrutar  los  secretos  arcanos  del  Señor,  mas  debe 
doblar  la  frente  y humillarse:  El  lo  permite  y no 
es  dado  á la  criatura  tomar  cuenta  á su  Criador. 
Para  nosotros  católicos  basta  recordar  que  nues- 
tro Dios  es  fuerte;  que  prometió  estar  con  su 
Iglesia  hasta  la  consumación  de  los  siglos ; que 
no  prevalecerían  contra  ella  las  furias  del  aver- 
no y que  diez  y nueve  centurias  nos  han  estado 
dando  solemnes  testimonios  de  ello.  Mientras 
la  impiedad  exalta  su  triunfo  porque  esta  es  la 
hora  del  poder  de  las  tinieblas,  oremos  nosotros, 
que  el  apostolado  de  la  oración  es  el  escudo  tor- 
tísimo con  que  se  defiende  la  Iglesia  militante  y 
la  ha  salvado  y colocado  en  la  cumbre  de  la  glo- 
ria desde  que  nació  oscura  en  las  catacumbas 
hasta  que  fué  soberana  del  mundo.  Tengamos 
presentes  las  palabras  del  Vicario  de  nuestro 
Dios  sobre  la  tierra,  que  son  bellas  y consolan- 
tes: “Va  tomando  creces,  es  cierto,  la  rugiente 
tempestad;  pero  las  aguas  que  flagelan  el  esco- 
llo no  podrán  jamás  conmoverlo  de  su  puesto, 
mas  se  quebrantarán  contra  él : solo  harán  la- 
varle y pulirle  de  manera  que  aparezca  mas 
puro  á la  presencia  del  sol.”  (Disc.  de  Pió  IX 
del  15  de  junio  de  1871.)  Y no  son  verdaderas? 
Meditémoslas  á la  luz  de  la  historia. 

Su  corresponsal — 

M.  S. 


NOTICIAS  GENERALES 


Noticias  de  Boma. — Gracias  á Dios,  continúa 
sin  novedad  el  inmortal  Pió  IX. 

— Siguen,  por  lo  demás,  los  italianísvmos  apo- 
derándose violentamente  de  los  conventos.  Res- 
petan por  miedo  los  franceses,  pero  invaden  los  • 
demás  derribando  sus  puertas.  El  Cardenal  Vi- 
cario mandó  que  no  las  abriesen  los  religiosos  ó 
las  religiosas  á los  usurpadores  sacrilegos.  Han 
ocupado  ya  el  monasterio  de  Santa  Teresa  y el 
de  San  Antonio,  decretándose  ademas  la  espro- 
piacion  del  Noviciado  de  los  Jesuítas. 

Ofrendas  al  Papa. — El  6 de  octubre,  una  co- 
misión de  quinientas  personas  de  todas  las  par- 
roquias del  Rione  Monti,  fué  recibida  por  Su 
Santidad  en  la  sala  ducal.  Los  comisionados  le- 
yeron un  mensage  y varias  poesías  en  dialecto 
popular,  y entregaron  al  Papa  una  respetable 
cantidad  recaudada  en  las  mismas  parroquias, 
como  ofrenda  del  dinero  de  San  Pedro. 

El  dia  7,  multitud  de  personajes  italianos  y 
estrangeros,  clérigos  y legos,  visitaron  á Su  San- 
tidad. 

. Rumores  absurdos. — Según  algunos  periódi- 
cos revolucionarios,  trata  el  gobierno  pontificio 
de  avenirse  ó conciliarse  con  el  piamontés.  Para 
que  la  noticia  falsa  tuviese  apariencias  do  ver- 
dad, han  añadido  que  los  Jesuítas  se  oponen  á 
ello  tenazmente.  Se  oponen  todos  los  fieles  de 
la  cristiandad. 

El  representante  de  Francia  en  Florencia. 
— M.  Layve,  sucesor  de  La  Villestreux,  no  tras- 
lada su  domicilio  á Roma. 

Proposición  al  Papa. — Recientemente  so  ha 
tratado  de  que  saliese  de  Roma  y marchase  al 
Tirol,  para  que  pudiese  reunir  de  nuevo  allí  el 
Concilio.  Suponíase  que  Francisco  José  coloca- 
ríase  así  á la  cabeza  del  movimiento  católico. 
Por  razones  no  leves  ha  combatido  el  Cardenal 
Antonelli  este  proyecto,  apoyado  por  un  español 
ilustre. 

Disidencias  en  el  ministerio  italiano. — Han 
surgido  por  la  ley  sobre  supresión  de  las  cofra- 
días religiosas  de  la  Ciudad  Eterna.  Algunos 
ministros  quieren  csceptuar  á los  Generales  de 
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l¿is  Ordenes  religiosas.  En  todas  partes  se.  di- 
vierte Lucifer  con  los  que  le  lian  entregado  su 
cuerpo  y su  alma. 

Solemnidad  religiosa  en  Florencia.  — Nos 
referimos  á la  función  verificada  en  Santa  María 
Novella  por  el  tercer  centenario  de  la  inmortal 
jornada  de  Lepanto.  El  concurso  lia  sido  es- 
traordinario. 

Congreso  de  católicos. — Aludimos  al  recien- 
temente celebrado  en  Yenecia.  En  él  indicóse  la 
idea  de  reunir  otros  en  varios  puntos  de  Italia. 

Francia.  — Ya  conocemos  el  resultado  de  las 
últimas  elecciones  para  diputados  provinciales, 
ó,  mejor  dicho,  conocemos  el  que  lia  visto  la  luz 
pública  en  el  periódico  oficial.  Han  salido  94 
bonapartistas,  201  radicales,  1901egitimistas,  494 
republicanos  y 3G7  conservadores-liberales.  Es 
obvio  que  luego  vendrán  multitud  de  rectificacio- . 
nes.  Afírmase  ya  que,  á consecuencia  de  no  po- 
cos empates,  se  puedo  cambiar  la  mayoría. 

Las  abstenciones  han  sido  numerosísimas. 
Mas  de  5,000,000  de  electores,  esto  es,  mas  de  la 
mitad,  no  han  ejercido  su  derecho.  En  Marsella, 
por  ejemplo,  votaron  31,000,  podiendo  hacerlo 
71,000.  Europa,  entera  se  va  persuadiendo  de 
que  sus  males  no  se  pueden  curar  con  paliativos 
parlamentarios. 

Le  Siécle  ha  sido  condenado  á satisfacer  una 
multa  por  publicar  sesiones  de  mala  fé. 

Dic-na  respuesta. — Entre  las  respuestas  da" 
das  por  los  profesóles  de  la  Universidad  romana 
al  negarse  á prestar  el  juramento  que  el  gobier- 
no italianísimo  les  exigía,  es  digna  de  notarse 
la  del  doctor  CaetanoTangioni,  profesor  de  ins- 
tituciones quirúrgicas:  “Como  católico,  decia  es- 
cribiendo al  rector,  no  puedo  prestar  el  jura- 
mento que  se  me  pide;  como  romano  que  conoce 
su  dignidad,  no  quiero  prestarlo,  y como  profe- 
sor que  enseña  libremente  su  ciencia,  no  debo 
prestarlo.” 

“L’Unita  Italiana”.— El  diario  cloaca  llama- 
do con  su  verdadero  nombre  Unitá  Italiana,  ha 
estado  muy  gracioso  en  los  números  del  19  y 21. 
Por  el  estilo,  por  las  ideas  y las  espresiones  se 
conoce  que  es  gente  decente  la  que  dirige  aquella 
publicaciou. 

Sin  embargo  debemos  disculpar  esos  desaho- 
gos teniendo  on  vista  que  los  que  han  escrito  los 


artículos  de  la  Unitá  debían  estar  espiritualiza- 
dos con  motivo  de  las  fiestas. 

Peregrinación  a Nuestra  Señora  de  Lujan. 
— En  Buenos  Aires  tendrá  lugar  una  numerosa 
peregrinación  al  Santuario  de  Nuestra  Señora 
de  Lujan  para  pedir  por  el  Santo  Padre. 

El  limo.  Señor  Obispo  do  Aulon  gobernador 
del  Arzobispado  oncabezai'á  esa  piadosa  pere- 
grinación que  será  el  Domingo  3 de  Diciembre. 

Epílogo  de  las  fiestas  italianas. — Después 
del  escándalo  mayúsculo  que  presenció  esta  ciu- 
dad con  el  festejo  del  atentado  cometido  por  el 
gobierno  de  Yictor  Manuel  usurpando  á Roma, 
varios  italianos  hicieron  el  epílogo  de  aquellas 
fiestas  organizando  uií  escándalo  minúsculo  en 
comparación  del  de  las  fiestas 

Es  el  caso  que  esos  italianos  formaron  una 
mascarada  y se  entretuvieron  en  recorrer  las  ca- 
lles de  la  Aguada  parodiando  una  procesión  re- 
ligiosa en  la  que  figuraban  capas  de  coro,  mi- 
tras etc.  Alentados  con  la  impunidad,  al  dia  si- 
guiente probaron  do  hacer  iguales  farzas  en  la 
plaza  Independencia;  pero  esta  vez  se  llevaron 
chasco  pues  la  policía  los  llevó  á la  sombra  en 
medio  de  los  silvidos  y pedradas  del  pueblo. 

Esta  ha  sido  una  digna  conclusión  de  las  fies- 
tas italianas. 

Nueva  parroquia. — La  parroquia  últimamen- 
te erigida  en  el  Reducto  bajo  la  advocación  de 
Nuestra  Señora  de  los  Dolores  tiene  los  siguien- 
tes límites: 

Límites  con  la  Aguada.  El  camino  de  Suarez 
desde  el  paso  de  las  duranas  hasta  el  Arroyo  se- 
co, este  arroyo  y la  calle  trasversal  de  Aguirre 
hasta  su  confluencia  con  el  camino  Goes,  desde 
este  punto  la  calle  proyectada  que  va  al  mirador 
de  Recáete  y de  allí  una  calle  que  va  á lo  de  Ba- 
tallan. 

Limites  con  el  Cordon  y Union.  La  calle  que 
va  del  mirador  de  Recáete  á la  casa  de  Feo  en  el 
camino  Larrañaga,  y desde  este  punto  la  calle 
vecinal  que  va  á la  calle  de  propios,  continuamdo 
esta  calle  llanta  su  confluencia  con  el  camino  de 
Goes  y siguiendo  este  camino  hasta  las  nacien- 
tes del  Miguelete. 

Límites  con  las  Piedras  — El  Migúetele  desde 
sus  nacientes  hasta  el  paso  de  las  Duranas. 

Al  mismo  tiempo  han  quedado  definitivamen- 
te demarcados  los  límites  de  la  Parroquia  de  la 
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Union  con  las  del  Cor  don,  Piedras  y Pando,  que 
son  los  siguientes : 

Límite  de  la  Union  con  el  Cordon  la  calle  lla- 
mada del  Gcfe  de  día  que  comenzando  en  la  Fi- 
gurita pasa  por  la  esquina  llamada  de  Sorchantre 
y termina  en  el  Rio  de  la  Plata. 

Límites  de  la  Union  con  las  Piedras  y Pando, 
— La  Cuchilla  grande  liasta  el  camino  que  va  á 
lo  de  Quites  continuando  este  camino  hasta  el 
arroyo  Toledo  y la  continuación  de  este  arroyo 
hasta  su  desembocadura  en  el  Rio  de  la  Plata. 

Nuevo  cura. — El  joven  sacerdote  oriental  don 
Leonardo  Aboyo  ha  sido  nombrado  Cura  Vica- 
rio de  la  nueva  parroquia  del  Reducto. 

Felicitamos  á este  apreciable  sacerdote  por  la 
confianza  depositada  en  él  por  nuestro  Prelado; 
y al  mismo  tiempo  felicitamos  á los  vecinos  de 
la  nueva  parrroquia,  porque  tendrán  un  digno 
párroco. 

Mortalidad. — Desde  el  18  del  que  rijo  hasta 
el  24  inclusives  han  dejado  de  existir  28  perso- 
nas mayores  y 27  menores. 

NOTA — De  estos,  7 son  de  viruela. 


SEMANA  RELIGIOSA 


Santos. 

26  Domingo — Los  desposorios  de  Nuestra  Señora  y san- 
tos Pedro  Alejandrino  y Conrado. 

27  Limes— íiantos  Fausto,  Facundo  y Primitivo. — Ciér- 
ranse  las  velaciones. 

28  Martes — Santos  Gregorio,  papa,  Estevan  y comp.  mart. 

29  Miércoles — Santos  Saturnino,  papa,  y Filomeno. 

30  Jueves — *San  Andrés,  apóstol. 

DICIEMBRE 

1 Viernes — Santa  Natalia,  viuda  y san  Constancio  conf. 

2 Sábado — Santas  Bibiana  y Elisa. 

Cultos. 

EN  LA  MATRIZ: 

Continúa  el  Mes  de  María  todos  los  dias  á las  7 y,  de  la 
mañana. 

El  jueves  30  al  toque  de  oracianes  se  dará  principio  á 

la  novena  de  la  Inmaculada  Concepción.  Habrá  salve  y leta- 
nías cantadas. 

EN  LOS  EJERCICIOS  : 

Continúa  el  Me3  de  María  todos  los  dias  á las  de  la 
tarde. 

EN  LA  CARIDAD: 

— Continúa  el  mes  de  María,  á las  de  la  tarde. 


EN  LA  IGLESIA  DE  LA»  HERMANAS: 

Prosigue  el  mes  de  María  á las  6 de  la  tarde. 

EN  LA  IGLESIA  DE  LAS  SALESAS: 

Sigue  el  Mes  de  María,  á las  5)¿  de  la  tarde. 

EN  LA  IGLESIA  DE  LOS  PADRES  CAPUCHINOS 
(en  el  Cordon): 

Sigue  el  Mes  de  Maria,  á las  5 y¿  de  la  tarde. 

EN  LA  IGLESIA  DE  SAN  AGUSTIN  (Unioti)  : 

El  30  del  corriente  á las  6y  de  la  tarde  comenzará  la- 
novena  de  la  Inmaculada  Concepción  de  María  Santísima. 

El  dia  8 de  diciembre  en  cumplimiento  de  lo  mandado  pot 
SSria.  Ijma.  en  la  pastoral  del  18  del  corriente,  estará  todo  el 
dia  la  Divina  Majestad  manifiesta. 

El  Cura  Vicario  invita  á los  fieles  para  la  comunión  gene- 
ral que  tendrá  lugar  el  dia  8 para  pedir  al  Señor  por  interce- 
sión de  la  Santísima  Virgen  el  triunfo  de  la  Iglesia  y la  con- 
versión de  sus  enemigos.  A las  9y  de  la  mañana  de  ese 
mismo  dia  será  la  función;  á las  2 de  la  tarde  se  rezará  el 
desagrario  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús:  á la  noche  habrá 
sermón,  bendición  con  el  Santísimo  Sacramento  y adoración' 
de  la  reliquia  de  la  Santísima  Virgen. 


Corte  de  María  Santísima. 

» 26 — Nuestra  Señora  dé  la  Soledad  en  la  Matriz. 

» 27 — Nuestra^Señora  del  Carmen  en  la  Matriz. 

))  28 — Nuestra  Señora  de  Dolores  en  la  Matriz. 

» 29— Nuestra  Señora  de  Monserrat  en  la  Matriz.' 

» 30 — Nuestra  Señora  del  Rosario,  en  la  Matriz. 
Dialq  — Nuestra  Señora  de  la  Soledad,  eii  la  Matriz. 
))  2 — La  Inmaculada  Concepción,  en  los  Ejercicios. 


AVISOS 


El  religioso  franciscano  Vice-Comisario  de  Tierra  Santa 
estará  el  primer  domingo  de  cada  mes  se  en  la  iglesia  de 
los  Ejercicios,  y el  último  domingo  en  la  Matriz,  con  el  fin’ 
de  recibir  las  limosnas  pma  los  santos  lugares  de  Jerusalcn. 


AXiMAJST  A_QTT33 

para  el  año 

IL  O V S 

Nuestro  almanaque,  en  cuya  carátula  está  el  plano  de  Moñ- 
tevideo  mas  interesante  por  sus  detalles,  de  cuantos  se  han 
publicado  hasta  ahora,  se  halla  en  venta  en  la  imprenta  Libe- 
ral calle  de  Colon  núm.  147,  en  la  librería  Católica,  Ituzaingó 
núm.  159,  en  la  Librería  de  la  calle  de  Ssrtmdí  núm.  80  y en 
la  librería  del  Cordon. 


El  que  suscribe 

Avisa  á los  señores  Curas  que  ha  recibido  un  rico  y com  - 
pleto surtido  de  objetos  para  iglesiá. 

Temos,  casullas,  pálios,  flores  artificiales,  custodias,  cau- 
ces, candeleros,  incensarios,  etc.  etc. 

Tiene  igualmente  un  depósito  de  pianos  y órganos  de  las 
mejores  fábricas. 

Precios  moderados. 

Calle  del  Rincón  núm  215,  en  los  altos  del  segundo  patio. 

Molías  Erausquin 


«Imprenta  Liberal, M calle  de  Colon  número  147^ 
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Año  I— tomo'ii.  Montevideo,  Domingo  3 de  Diciembre  de  1871.  Nüm.  49. 
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Isa  esplicacion  al  «Ferro-Carril.» 

# 

Nuestro  colega  en  su  número  del  30  del 
pasado  se  ocupa  del  mes  de  María  que  se 
celebra  en  la  capilla  de  las  Hermanas  y.  nos 
pide  lo  demos  una  esplicacion  de  la  causa 
porque  algunos  dias  han  hallado  el  piso 
mojado  á la  entrada  de  la  iglesia.  Al  mismo 
tiempo  refiere  á su  modo  el  conflicto  que 
tuvo  lugar  el  27  entre  el  sacristán  de  aque- 
lla iglesia  y algunos  jóvenes. 

Siempre  deferentes  con  nuestro  aprecia- 
ble eólega,  vamos  á decirle  algo  que  acaso 
ignore,  ó que  sabiéndolo  lo  calle. 

En  cuanto  á lo  del  piso  mojado  no  nece- 
sita mas  esplicacion  que  la  que  se  despren- 
de de  las  propias  palabras  del  colega  ; pa- 
la-ras que  trascribimos  testuales  por  la 
elevación  de  su  estilo  y por  la  pureza  gra- 
matical de  sus  frases.  Dice  así : 

“Esa  medida  según  me  refieren,  ha  sido  estú- 
pidamente tomada  para  evitar  que  los  individuos 
de  ambos  sexos  no  se  codeen  y se  conserven  á la 
mayor  distancia.” 

Lo  de  estúpidamente  no  está  tan  mal  que 
digamos,  en  boca  del  eólega. 

¿Con  que  para  evitar  que  no  se  codeen? 

Aunque  mal,  lo  habéis  dicho  todo  esti- 
mado eólega. 

Sensible  es  en  verdad  que  sea  necesario 
tener  que  tomarse  tales  determinaciones  en 
nuestras  iglesias. 

Pero  mas  sensible  es  ver  el  poco  decoro 
con  que  se  presentan  muchos  de  nuestros 
jóvenes  en  los  templos  católicos. 

Mas  que  sensible,  es  vergonzoso  ver  que 


esos  jóvenes  que  pretenden  pertenecer  á 
una  sociedad  cuita,  vayan  al  templo  católi- 
co á hacer  alarde  de  incivilidad  y a insultar 
con  su  porte  poco  decoroso,  lo  que  mas 
debieran  respetar.  Si  fueran  jóvenes  bien 
educados,  si  tuvieran  siquiera  un  tinte  de 
lo  que  en  la  verdadera  acepción  de  la  pala- 
bra se  llama  educación,  respetarían  mas  la 
sociedad  que  los  admite  eu  su  seno.  Pero 
por  desgracia  sucede  todo  lo  contrario. 

El  mes  de  María,  esa  función  religiosa 
tan  grata  al  pueblo  católico,- que  se  cele- 
braba todos  los  anos  con  gran  concurso  cu 
tocias  nuestras  iglesias  y especialmente  cu 
la  Matriz,  no  puede  ya  celebrarse  de  la 
manera  que  en  los  años  anteriores  sino  que 
ha  sido  necesario  designar  una  hora  en  la 
que  no  concurriesen  esos  jóvenes  que  van 
al  templo  á faltar  á sus  deberes. 

Esta  determinación  tomada  en  la  iglesia 
Matriz  ha  debido  tomarse  igualmente  en  la 
capilla  de  las  hermanas  de  Caridad. 

En  esa  capilla  so  celebraba  todas  las  tar- 
des el  mes  de  Mafia  con  bastante  concur- 
rencia y devoción ; pero  dieron  en  presen- 
tarse algunos  y algunas  jóvenes  que  lejos 
de  guardar  las  consideraciones  y el  respeto 
debidos,  molestaban  á los  fieles  ó interrum- 
pían el  órden  con  sus  bromas  y conversa- 
ciones, haciendo  necesario  tomar  la  deter- 
minación de  celebrar  la  función  por  la  ma- 
ñana. 

Esos  desacatos  no  cesaron  apesar  de  las 
repetidas  súplicas  de  los  Sacerdotes  que 
predicaban,  llegando  á suscitarse  un  con- 
flicto entre  el  sacristán  de  dicha  iglesia  y 
algunos  de  esos  jóvenes. 

¿Quién  fué  el  causante  de  ese  escándalo? 
El  Ferro-Carril , atribuye  toda  la  culpa  al 
sacristán,  y no  tiene  una  palabra  de  repro- 
bación contra  los  verdaderos  causantes  del 
conflicto. 

Aun  dado  caso  que  el  sacristán  se  hubie- 
se propasado  en  algo,  ¿no  seria  mas  discul- 
pable que  los  que  dieron  motive  á sus  pa- 
labras con  su  falta  do  respeto  cu  el  templo? 
¿No  es  mucho  mas  reprobable  el  proceder 
de  esas  personas? 
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Ciertamente  que  esos  jóvenes  hubieran 
observado  otra  conducta  en  un  templo  pro- 
testante, en  una  sinagoga,  en  un  teatro. 
Sin  embargo  en  el  templo  católico  se  creen 
autorizados  á proceder  de  otra  manera. 

¿No  es  esto  digno  de  reprobación  por 
parte  de  toda  persona  sensata? 

No  obstante  nuestro  apreciable  cóloga 
desplega  todo  su  celo  contra  el  pobre,  sa- 
cristán.— Levante  su  voz  el  Ferro-Carril 
para  reprobar  el  proceder  de  los  jóvenes 
que  van  al  templo  á ofender  á Dios  y a fal- 
tar á sus  deberes  sociales.  Si  con  ellos  tiene 
algunas  afinidades,  usando  la  voz  de  amigo 
aconsejóles  que  si  han  de  proceder  de  esa 
manera  mas  bien  no  pisen  los  umbrales  del 
templo.  Dígales  que  si  no  tienen  religión 
tengan  al  menos  educación. 

Basten  estas  palabras  de  esplicacion  al 
colega  que  tan  celoso  se  muestra  por  de- 
fender los  pretendidos  derechos  de  los  jó- 
venes y señoritas  que  van  al  templo  á fal- 
tar al  respeto  debido. 


COLABORACION 

Complemento  á los  artículos  anteriores. 

I. 

Después  de  concluidos  nuestros  artículos 
anteriores  sobre  la  divinidad  del  Salvador, 
hojeando  un  libro  que  nos  facilitó  uno  de 
nuestros  amigos,  nos  encontramos,  ó mas 
bien  dicho,  fuimos  agradablemente  sor- 
prendidos, con  un  luminoso  escrito,  que 
nos  parece  un  escelente  complemento  al 
sublime  asunto  que  nosotros  tratamos  con 
alguna  estension  en  aquella  serie  de  artí- 
culos. No  queremos  retardar  un  momento 
en  llevar  esta  preciosa  página  á las  colum-  i 
ñas  del  Mensagero:  es  una  producción  re- 
ciente, de  una  de  las  ilustraciones  católicas 
de  mas  valía  en  Europa  ; creemos  que  los 
lectores  del  periódico  quedarán  complaci- 
dos. Solo  sentimos  no  poder  darla  en  una 
sola  tirada  por  su  estension  :1o  haremos  eu 
dos  partes. 

Todos  los  retratos  del  Señor  nada  son: 
las  palabras  nada  son  : es  menester  verle  á 
El  mismo  y tocarle.  Es  menester,  en  la  in- 
vestigación de  la  verdad,  curarse  de  una 
grande  ilusión  que  padecen  comunmente 


todos  los  hombres  que  leen — la  de  que  el 
mundo  literario  lo  es  todo  y que  todo  se 
hace  por  medio  de  pensamientos  y lecturas. 
Ese  es  un  grande  error  : la  verdad  real  y 
viviente  no  está  ahí.  El  que  no  comprende 
eso  ni  siquiera  ha  comenzado  todavía. 

Esa  ilusión  es  análoga  á la  que  por  tanto 
tiempo  tuvo  descarriado  el  espíritu  huma- 
no en  la  investigación  de  las  ciencias  de  la 
naturaleza.  Los  sábios  solo  escudriñaban 
en  los  libros  y en  sus  cerebros:  buscaban 
los  misterios  de  la  vicia  por  medio  de  silo- 
gismos, partiendo  de  mayores  abstracta». 
La  verdadera  ciencia  comenzó  el  dia  en 
que  el  hombre  fué  á buscar  la  naturaleza 
misma  para  contemplarla,  seguirla  y obe- 
decerla humildemente , como  lo  inculca 
Bacon  coa  elocuencia  inagotable.  Entonces 
se  inquirió  ya  la  ciencia  real  que  la  espe- 
rienciu  sola  puede  dar. 

Ahora  bien,  la  ciencia  de  Dios  y la  cien- 
cia del  Cristo  se  obtienen  precisamente  por 
los  mismos  medios.  Es  menester  ir  á buscar 
á Dios  mismo  y á Jesucristo  mismo,  y se- 
guirlos y obedecerlos  humildemente ; es 
menester  esa  ciencia  de  Dios  y esa  ciencia 
del  Cristo,  que  la  esperiencia  sola  puede 
dar.  Pero  ¿qué  se  entiende  por  esperiencia 
de  Dios?  Ya  lo  hemos  dicho:  la  esperiencia 
de  Dios  es  la  Moral  y la  Religión. 

Considerad  que  en  todos  tiempos  el  hom- 
bre ha  buscado  la  esperiencia  de  Dios  ; to- 
da la  historia  de  las  religiones  y la  perpélua 
historia  del  misticismo  no  son  otra  cosa 
que  esa  investigación.  ¿Qué  es  esa  creencia 
universal  de  los  pueblos,  de  los  poetas  y de 
los  filósofos  en  la  revelación  y la  inspira- 
ción, y en  la  vida  de  Dios  en  nosotros? 
¿Quién  no  comprende  que  este  bello  verso 
es  verdadero: 

Est  Deus  in  nolis : agitante  calescimus  illo? 

Respecto  de  este  punto,  pueblo  y filóso- 
fos están  acordes  : esplendente  carácter  de 
la  verdad. 

Y nótese  que  aquí  la -creencia  délos  filó- 
sofos antiguos  es  de  mas  peso  que  la  de  los 
modernos,  porque  ellos  se  hallan  desinte- 
resados, como  que  están  exentos  de  las  pa- 
siones que  suscita,  en  el  mundo  moderno, 
la  ardiente  lucha  religiosa  eu  derredor  de 
la  cruz  del  Señor,  lucha  que  la  presencia 
real  de  la  verdadera  y viviente  religión 
provoca  necesariamente. 
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Ninguna  razón  tenia  Aristóteles  para  no 
querer  ver  o tratar  de  ocultar  á los  demas 
lo  que  percibía  en  el  hombre,  es  á saber : 
“Una  vida  mas  alta  que  la  vida  misma  del 
hombre,  vida  que  el  hambre  no  puede  vi- 
vir, á menos  que  algo  de  divino  viva  en  él."’ 
Pero  era  preciso  tener,  á principios  de 
nuestro  siglo,  una  buena  le  heroica,  para 
osar  ver  y afirmar,  y hacerlo  constar  en  el 
hombre,  como  hecho  de  observación  psico- 
lógica y como  dato  de  esperiencia  interior 
y de  sentido  íntimo,  la  existencia  de  una 
vida  superior  á la  vida  propia  del  hombre, 
de  una  vida  verdaderamente  divina,  cuyo 
código,  dice  Maine  de  Biran.  es  el  Evan- 
gelio, y cuyas  leyes  y ejemplos  son  las  pa- 
labras y la  vida  del  Cristo.  Este  noble  en- 
tendimiento tuvo  necesidad  de  treinta  años 
de  trabajo  y observaciones,  y del  valor  fi- 
losófico mas  grande,  para  atreverse  á vol- 
ver científica,  esperimental  y públicamente 
á la  doctrina  del  libro  de  la  Imitación  : de 
los  diversos  movimientos  de  la  naturaleza  y 
de  la  gracia. 

Síguese  pues  que  la  filosofía  como  la  fé, 
la  razón  como  el  corazón,  han  buscado  y 
buscarán  la  esperiencia  de  Dios. 

Ese  es  el  fondo  de  la  ciencia  religiosa  y 
filosófica. 

Y compréndase  que  la  ilusión  no  está 
aquí.  La  ilusión  está  en  la  vida  abstracta 
de  la  literatura.  Allí  es  donde  encuentra 
fácilmente  su  lugar  toda  mentira,  todo  er- 
ror, todo  sofisma,  toda  obcecación  apasio- 
nada. No  sucede  lo  propio  en  la  investiga- 
ción esperimental  de  Dios,  como  tampoco 
en  el  estudio  esperimental  de  la  naturaleza; 
pues,  no  cesemos  de  repetirlo,  la  investi- 
gación esperimental  de  Dios  es  la  Moral  y 
la  Religión,  donde  todo  se  reúne  en  una 
palabra  que  no  puede  engañar  : ¡el  deber! 
¡Quién  puede  engañarse  diciendo  : Adopto 
por  fundamento  de  mi  vida,  de  toda  mi 
vida  real,  esterior,  interior,  moral  é inte- 
lectual, filosófica  y religiosa,  el  deber!  el 
deber  tal  cual  lo  conocemos  hoy. 

Si  en  alguna,  parte  hay  certeza,  es  aquí. 
Este  solo  esfuerzo,  esta  sola  resolución,  le 
pone  á uno  en  la  esperiencia  de  Dios,  del 
Dios  vivo  que  está  en  la  conciencia,  que  os 
dirige,  que  os  modera  y os  apoya,  que  os 
contiene  ú os  escita.  Si  la  falsa  vida  místi- 
ca se  compone  de  quiméricas  imaginaciones 
y de  sensualidades  de  alma,  la  verdadera 


vida  interior,  la  que  pone  en  contacto  con 
Dios,  la  vida  del  deber,  es  la  ruina  segura 
de  las  ilusiones,  la  certeza  inmediata,  la 
solidez  misma  del  fundamento  eterno. 

Si  buscáis  la  verdad,  si  queréis  la  cien- 
cia de  Dios  y la  ciencia  del  Cristo,  ahí  te- 
neis  el  punto  de  partida. 

Quienquiera  que  seáis,  sea  cual  fuere  el 
estado  actual  de  vuestra  ciencia,  do  vues- 
tra convicción,  de  vuestra  fé  ó de  vuestra 
incredulidad,  siempre  podéis  decir,  siempre 
debeis  decir,  hoy  mismo:  adopto  por  prin- 
cipio de  mi  vida  y de  mi  ciencia,  la  prácti- 
ca y el  conocimiento  del  deber.  He  ahí, 
decimos,  el  punto  de  partida,  lié  ahí  el  ca- 
mino, recto  y seguro,  que  conduce  á todo, 
que  conduce  al  Padre  y conduce  al  Cristo.. 

¿Y  por  qué  la  buena  voluntad  del  deber 
y la  lucha  por  el  deber  conducen  al  Padre? 
Porque  esta  voluntad  misma  y esta  lucha 
son  impulsos  cuya  causa  primera  y cuyo 
continuo  cooperador  es  El.  Este  es  el  es- 
fuerzo para  seguirle  y obedecerle,  estando 
él  presente  y obrando  en  nosotros;  es  la 
práctica  esperimental  de  su  justicia,  de  su 
sabiduría  y de  su  bondad;  es  la  plegaria,  la 
propensión,  la  atención  puesta  en  El;  es  la 
adoración  misma  en  espíritu  y en  verdad. 

¡Atención  interior  á Dios!  ¡adoración  de 
Dios  en  espíritu  y en  verdad,  silencio,  re- 
cogimiento para  escuchar  á la  propia  alma 
y escuchar  á Dios!  ¿Acaso  habéis  pasado,  o 
amigos  y adversarios  nuestros,  cincuenta 
años  en  esta  tierra  sin  haber  ensayado  eso 
una  sola  vez?  ¿Acaso  no  habéis  rogado  nun- 
ca á Dios  un  cuarto  de  hora  en  espíritu  y en 
verdad?  Hubo  en  el  cielo  silencio  de  media 
hora,  dice  la  Sagrada  Escritura.  ¿Os  es 
desconocida  esa  media  hora  de  silencio  del 
cielo?  ¿No  ha  encontrado  nunca  lugar  una 
sola  vez  en  todo  el  curso  de  vuestra  vida? 

Os  pido  un  cuarto  de  hora  de  silencio, 
esta  noche,  para  vuestra  alma  y para  Dios, 
decía  un  grande  obispo  hablando  á una 
reunión  de  hombres.  Y he  aquí  que  en 
medio  de  la  noche  un  anciano  grave  y dig- 
no hace  despertar  al  obispo,  y le  dice  : he 
hecho  el  cuarto  de  hora  de  silencio,  por 
primera  vez  en  mi  vida.  No  puedo  esperar 
á mañana  para  decíroslo.  Mi  vida  está  tras- 
formada : soy  de  Dios  y de  su  eterna  reli- 
gión. 

Este  silencio  de  un  cuarto  de  hora  que  se 
había  hecho  en  el  cielo  de  su  alma,  era  un 
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cuarto  de  hora  de  esperiencia  de  Dios. 
Cuando  se  hace  abstracción  por  un  instante 
de  todos  los  accidentes  de  la  vida  y del 
pensamiento,  de  todo  el  torrente  de  las  cau- 
sas segundas,  el  ser  primero,  la  causa  pri- 
mera, el  principio  creador  y vivificador, 
llega  á ser  en  cierto  modo  perceptible  como 
cuando  en  la  observación  científica  el  es- 
pcriinentador  consigue  separar  todos  los 
fenómenos  extraños,  para  ir  observando 
nada  mas  que  los  efectos  de  la  fuerza  cuya 
naturaleza  y ley  busca.  Leed  en  el  libro  de 
la  Imitación,  esta  obra  maestra  de  la  cien- 
cia experimental  de  Dios,  el  capítulo: — 
“del  desprecio  de  todas  las  criaturas  para 
hallar  al  Criador.” 

El  poder  de  este  método  sencillo  y claro, 
— silencio  del  hombre  y de  la  naturaleza 
para  encontrar  á Dios,  — cscede  á cuanto 
podría  creerse.  Que  un  hombre  dotado  de 
buen  sentido  y buena  voluntad  tenga  el  di- 
ficilísimo valor  de  encerrarse  durante  un 
mes,  durante  ocho  dias,  durante  tres  dias, 
para  aplicarse  á este  solo  punto:  silencio 
del  hombre  y de  la  naturaleza  para  perci- 
bir lo  que  está  en  el  fondo,  en  la  fuente 
del  alma  y de  las  cosas!  Anunciamos  á to- 
dos los  que  tuvieren  la  intrepidez  de  pro- 
fundizar estos  misterios,  que  descubrirán  en 
en  ellos  las  cosas  antiguas  y las  cosas  nue- 
vas. 

Talvez  sepáis  por  esperiencia  la  asombro- 
sa vanidad,  inanidad  y esterilidad  de  una 
serie  cualquiera  de  años,  pasados  en  la  su- 
perficie turbulenta  de  la  vida,  entre  los  im- 
pedimentos de  lo  creado.  Probad  á conocer 
el  estraño  poder  y la  sorprendente  fecundi- 
dad de  algunos  dias  dedicados  á Dios  solo. 
Apenas  os  encontráis  á solas  con  Dios,  cuan- 
do' á veces  se  siente  vuestra  alma  penetra- 
da como  por  una  fuerza  irresistible.  Esto 
arredra  á algunos  y á otros  les  hace  huir; 
pero  los  que  perseveran  encuentran  en  ello 
la  regeneración.  ¿Porqué  admirarse  de  es- 
to? Dios  se  halla  presente  en  todas  parte 
en  esencia  y sustancia.  Quitad  lo  que  dis- 
trae, y queda  Dios. 

En  todo  caso,  tenedlo  entendido,  si  no 
buscáis  ese  punto  fijo,  ese  centro  simple, ese 
fondo  de  las  cosas  y ese  contacto  de  Dios, 
no  sois  mas  que  un  grano  de  polvo,  ó uní» 
hoja  seca  que  el  viento  lleva  donde  quiere. 


El  roce  de  los  libros  y la  vagancia  superfi- 
cial de  una  vida  entera  altravéz  del  mundo 
literario,  nada  os  enseñará. 

•ifi 

(í/'uucluirá.)  m 


EXTERIOR 


Opiniones  de  M.  Tliievs  citando  era  Repre» 

sesitaníe,  acerca  del  poder  temporal  del 

Papa. 

ESTRACTO  DEL  DISCURSO  DE  M.  THIERS  EN  LA  CÁMARA 
DE  DIPUTADOS 

SOBRE  LA  CUESTION  DE  ITALIA  Y ROMA. 

“La  verdadera  dignidad  no  está  en  las  consi- 
deraciones que  uno  obtiene,  sinó  en  las  que  uno' 
guarda.” 

Si  hay  alguna  cosa  que  pueda  exitar  la  risa 
del  mundo  es  esa  reconciliación  imposible  y ri- 
dicula entre  el  pontificado  y la  Italia. 

M.  Rohuen  (Ministro):  “Aun  cuando  fuera  un 
sueño  seria  un  sueño  muy  respetable.” 

M.  Thiers:  Lo  imposible  cuando  se  hace  de  ello 
el  objeto  de  una  promesa  nunca  es  respetable. 

Ninguna  sociedad  buena  es  posible  sin  que 
en  ella  existan  algunas  ideas  morales  claramen- 
mente  reconocidas.  Esas  ideas  se  apoyan  en  la 
nocion  clara  y distinta  del  bien  y del  mal,  en  la 
diferencia  que  los  separa,  en  la  de  la  preferen- 
cia decidida  que  debemos  dar  al  uno  sobro  el 
otro  y esas  ideas  deben  estar  arraigadas,  deben 
tener  plena  autoridad  sobre  los  espíritus  y los 
corazones,  no  hasta  el  punto  de  que  el  mal  sea 
imposible,  sinó  hasta  el  punto  do  que  el  hombre 
honrado  que  se  deje  arrastrar  pueda  formar  el 
proyecto  de  volver  al  bien  para  no  separarse  de 
él  jamas 

En  el  siglo  XVIII  el  signo  del  tiempo  era  en 
no  creer  en  nada,  hoy  el  no  creer  es  acaso  un  ac- 
to que  se  respeta  pero  del  que  nadie  se  glorifica 
(es  verdad,  muy  bien,  muy  bien.)  y el  sucesor  de 
Buffon,  el  ilustre  Courrier  ha  podido  mostrar 
con  toda  autoridad  que  de  todas  las  tradiciones 
históricas,  la  mas  exacta,  la  mas  conforme  con  la 
ciencia,  era  la  relación  do  la  Biblia,  ( muy  bien, 
muy  bien.) 

Cada  culto,  señores,  tiene  su  principio;  para 
los  protestantes  ese  principio  es  el  libre  exámen 
como  para  los  católicos  es  la  unidad  de  la  Fe 
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Para  los  primeros,  la  libertad  de  examen  signifi- 
ca que  ninguna  comunión  se  halla  sometida  á 
las  domas  y que  todas  ellas  tienen  el  derecho  de 
pensar  sobre  las  cuestiones  religiosas  según  su 
inspiración.  En  cuanto  a los  católicos  eso  princi- 
pio es  que  solo  existe  una  comunión,  cuyo  cen- 
tro está  en  Roma,  y á cuya  cabeza  se  encuentra 
un  gefe  completamente  soberano  en  la  residencia 
que  ocupa. 

Yo  no  tengo  que  entrar  en  el  examen  de  es- 
tos.principios,  poro  hé  aquí  lo  quo  digo:  si  hoy 
so  quisiera  perturbar  á los  protestantes  on  sus 
prácticas,  se  sublevaría  nuestro  ánimo;  poro  sc- 
.ñores,  si  los  protestantes  deben  ser  respetados 
en  su  fé,  la  fé  de  los  católicos  no  debe  ser  menos 
respetada  ( señales  numerosas  de  adhesión.)  Y ese 
principio  do  la  unidad  de  la  fé  bajo  la  autoridad 
de  un  gefe  que  sea  completamente  soberano  en  la 
residencia  que  ocupa  debe  ser  tan  sagrado  como 
el  principio  protestante.  He  consultado  las  es- 
tadísticas y ho  visto  que  en  Francia  el  número 
de  los  israelitas  llega'  á cien  mil,  los  protestan- 
tes suman  un  millón,  y hay  en  fin  treinta  y seis 
millones  de  católicos. 

Pues  bien,  si  yo  reconozco  quo  el  número  nada 
añade  al  derecho,  vosotros  reconoceréis  también 
que  el  número  no  invalida  tampoco  el  derecho. 
Podría  añadir  que  el  catolicismo  ea  el  antiguo 
culto  do  mi  Patria;  que  el  catolicismo  bendijo 
la  bandera  de  Clodoveo,  la  bandera  de  Turena  y 
de  Condó,  la  bandera  de  Napoleón;  quo  el  cato- 
licismo ha  inspirado  nuestras  grandes  obras  na- 
cionales, Policeute  y Alalia,  quo  el  catolicismo 
es  el  que  ha  dictado  la  palabra  de  Bossuet 
(muy  bien,  muy  bien);  pero  me  limitaré  á decir 
quo  hay  una  cosa  mas  respetable  que  el  núme- 
ro y mas  elevada  que  la  gloria,  y es  el  derecho; 
yo  no  hablo  aquí  eu  nombro  do  los  católicos,  ha- 
blo solo  en  nombro  del  derecho;  solo  eld  erecho 
invoco.  ( grandes  aplausos) 


Todas  las  naciones  ambiciosas,  noblemente 
ambiciosas  consideran  como  un  deber  el  prote- 
jer en  todas  partes  su  culto  nacional  y en  for- 
mar con  los  que  observan  su  misma  religión, 
una  clientela  política.  Así  so  conduce  la  Rusia, 
el  Austria,  la  Inglaterra ~ 

Se  ha  tratado  de  alarmarnos  en  este  recinto, 
diciendo  que  el  partido  ultramontano  había  ab- 
sorvido  á la  iglesia  francesa,  á esa  gran  iglesia 
galicana  que  ha  ¡sido  una  d?  las  glorias  de  nues- 


tra historia,  y yo  lo  reconozco;  pero  ¿porqué? 
Porque  se  amenaza  á su  gefe  y por  que  es  un  de- 
qer  unirse  á él.  Por  lo  demás  vamos  al  fondo  de 
las  cosas.  ¿Es  verdad  que  la  gran  religión  católi- 
ca es  una  traba  para  la  inteligencia  humana, 
para  el  pensamiento  del  hombre?  Seria  una  co- 
sa muy  grave  de  ser  cierta,  pero  no  lo  es. 

El  catolicismo,  señores,  solo  impide  pensar,  « 
aquellas  personas  que  no  han  nacido  para  pensar. 

No  so  me  diga  que  la  Iglesia  católica  es  una 
traba  para  el  pensamiento  humano,  la  Iglesia 
católica  ha  sido  la  cuna  cu  quo  el  espíritu  hu- 
mano se  abrigó  durante  su  infancia  y en  la  que 
ha  encontrado  protección  en  su  edad  madura. 

Ya  se  que  se  dice  que  de  ese  modo  no  se  des- 
truye la  Iglesia  católica,  y yo  se  muy  bien  que 
no  será  destruida;  pero  se  quiere  hacer  una  re- 
volución en  el  Gobierno  y yo  pregunto  si  esa  re- 
volución es  útil  para  nuestros  principios  ¿que  se 
hace  al  destruir  el  gobierno  temporal  de  la  igle- 
sia universal?  Se  rompe  la  autoridad  misma  de 
la  Iglesia.  Se  dico  que  el  Papa  seguiría  siendo 
independiente,  y se  habla  de  la  Iglesia  libre  en  el 
estado  libre,  y yo  pienso  decir  sobre  esto  mas 
adelante  algunas  palabras.  En  este  momento  so- 
lo examino  las  consecuencias  de  la  revolución 
que  se  quiere  realizar.  Digo  pues  que  el  Papo  ai 
descender  de  su  trono,  dejarla  de  ser  libre,  la  mi - - 

dadcatólica  quedaría  destruida,  sus  restos  se  dis- 
persarían, fijándose  en  cuanto  á España  en  To- 
ledo, en  cuanto  á Francia  en  París  y en  cuanto  al 
Austria  en  Praga  ó en  Yieua. 

¡Singular  solución  p¿ira  los  amigos  de  la  liber- 
tad la  de  ver  que  el  centro  de  la  unidad  religio- 
sa se  fijaba  en  Paris! 

La  historia  muestra  que  la  soberanía  religiosa 
que  se  coloca  cerca  de  la  soberanía  política  llega  a 
ser  esclava  suya. 

(Poco  antes  había  dicho  que  “ Nuestra  Señora 
se  halla  muy  cerca  de  las  Tullerias,”  y que  aun- 
que el  Emperador  es  bastante  prudente  para  no 
alimentar  proyectos  de  subordinar  á la  la  igle- 
sia agrega:  pero  el  carácter  de  un  principe  no  es 
una  institución  ) 

“Pero  se  ha  encontrado  una  solución  que  se 
dice,  remediará  todo  y asegurará  la  independen- 
cia del  gefe  do  la  Iglesia,  y esa  solución  es  la 
que  se  define  con  estas  palabras:  La  Iglesia  libre 
en  él  Estado  líbre.  Si  con  esto  se  quiere  decir 
que  se  trata  de  hacer  mas  fáciles  las  relaciones 
de  la  Iglesia  y del  Estado,  resolviendo  las  difi- 
cultades por  medio  de  una  libertad  mas  amplia,  j¡ 
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me  atengo  á esa  solución;  pero  la  rechazo  si  por 
ella  se  entiende  de  que  debe  romperse  todo  lazo 
entre  la  Iglesia  y el  Estado,  si  se  quiere  que  el 
poder  religioso  y el  poder  civil  sean  estraño  uno 
á otro , 


¿Porqué  habéis  disuelto  la  sociedad  de  San 
Alcente  de  Paul? 

Si  no  se  ha  respetado  una  simple  sociedad  que 
no  había  dado  ningún  motivo  de  inquietud,  cier- 
tamente no  es  la  libertad  la  que  debe  salir  déla 
formula  la  Iglesia  libre  en  el  Estado  lilr\ 

Se  nos  presenta  el  ejemplo  de  los  Estados 
Unidos,  pero  si  allí  las  Iglesias  son  libres  no  es 
por  que  el  Estado  es  republicano  sino  por  que 
sobre  veinticuatro  millones  de  habitantes,  la 
Iglesia  católica  solo  cuenta  dos  millones  de  fieles 
sin  que  ninguna  otra  iglesia  cuente  con  mayor 
número  de  adeptos. 

Es  pues  una  cosa  quimérica  el  querer  hacer  d la 
Iglesia  y al  Estado  estraños  uno  d otro ; no  sola- 
mente eso  es  imposible , sino  que  eso  seria  inicuo. 

(Hablando  del  derecho  de  los  romanos  de- 
muestra que  todo  lo  que  es  Roma,  en  su  gran- 
deza y en  sus  monumentos  lo  debe  á la  cristian- 
dad y que  el  derecho  de  los  romanos  es  el  dere- 
cho de  la  Europa  de  la  Francia  y del  Catolicis- 
mo). 

“Del  mismo  modo  cuanto  mas  pienso  en  ello 
mas  me  convenz ) de  que  seria  una  cosa  perjudi 
cialisima  para  la  Francia  y para  los  liberales 
perder  el  afecto  del  catolicismo.  Y tampoco  con- 
vendría álos  principios  liberales  que  al  romper- 
la unidad  de  la  Iglesia  católica  se  formaran  con 
sus  reídos  iglesias  nacionales  que  colocaran  en 
una  misma  mano  el  cetro  político  y el  religioso. 
Euestra  verdadera  misión  es  respetar  la  libertad 
e/¿  le  que  la  libertad  tiene  de  mas  noUe,  de  mas  clo- 
rado, de  mas  profundo  y de  mas  delicado — el  sen- 
timiento n ligio  so.''  (aplausos). 


Anales  «leí  pontiiicílilo  «le  Pió  IX. 

Laudent  eum  opera  njus. 

Después  de  bendecir  áDios  porque  ha  conce- 
dido al  inmortal  Pió  IX  un  favor  tan  especialí- 
j simo  y señalado,  cuanto  que  de  el  no  hay  ejem- 
plo en  la  historia  de  los  Sumos  Pontífices  que 
le  han  precedido,  ninguno  de  los  cuales  gober- 
nó la  Iglesia  de  Dios  tantos  aros  como  Pedro 
«n  Roma  ; después  de  enviar  al  privilegiado 


Pontífice  los  homenajes  mas  entusiastas  por  es- 
te fausto  acontecimiento,  que  es  para  nosotros 
augurio  cierto  de  mejores  dias  y de  completos 
triunfos  para  la  Iglesia,  útil  y hasta  necesario 
creemos  dar  á nuestros  lectores  un  catálogo  de 
¡ los  principales  hechos  de  este  gran  pontificado, 

! formando  los  siguientes  anales: 

1846.  — El  año  de  su  elección. 

Juan  Alaria  Mastai  Ferrettí,  que  nació  en  Si- 
nigaglia  el  13  de  mayo  de  1792,  fué  elevado  al 
Sumo  Pontificado  en  16  de  junio  de  1846,  y es 
el  Papa  257  después  de  San  Pedro.  El  mismo 
Pió  IX  ha  dicho  que  su  elección  fué  debida  á la 
misteriosa  inspiración  de  la  divina  Providencia; 
1 Yon  sine  arcano  dioinoe  Providcntice  instinctu.  En 
medio  de  las  críticas  circunstancias  de  la  socie- 
dad civil  y cristiana,  la  elección  se  hizo  con  una 
facilidad  especial:  Comiíüs  vix  viduvm  protrac- 
tis.  La  primera  palabra  de  este  gran  Papa  resu- 
mo la  historia  de  su  largo  pontificado.  Por  esta 
palabra  prometió  defender  con  firmeza  y cons- 
tancia, Forti  constantique  animo  la  dignidad  de 
la  Sede  Apostólica.  Pió  IX  cumplo  lo  que  pro- 
metió. (1) 

1847.  — El  año  délas  fiestas. 

El  primer  acto  de  Pió  IX  fué  el  generoso  per- 
don  concedido  el  16  de  julio  de  1846,  y al  que 
se  siguieron  las  concesiones  de  miles  de  bene- 
ficios. Este  año  pasó  en  medio  de  aplausos  y 
fiestas.  “Toda  Italia,  escribía  Bofferio  en  Ja 
Mes  ager  efe  Turin  de  4 de  Setiembre  de  1847, 
entona  el  himno  de  Pió  IX.” 

Desde  el  faro  de  Messina  hasta  las  crestas  del 
Mont-Cenis,  no  hubo  ciudad,  ni  villa,  ni  aldea 
que  no  entonara  entusiasmada  himnos  á Pío  IX. 

Nace  una  hija  de  Víctor  Manuel,  y recibe  el 
nombre  de  Pia.  El  Papa  envía  á Alaria  Adelaida 
la  Rosa  de  Oro,  y Víctor  Manuel  ofrece  su  espa- 
da á Pió  IX  para  la  defensa  do  sus  sagrados  de- 
| rechos. 

i Pió  IX  prevé  cómo  acabarán  estas  fiestas,  y al 
terminar  el  año,  dice  á los  Cardenales:  “Que 
nuestros  enemigos  lo  tengan  bien  entendido;  pa- 
sarán el  cielo  y la  tierra,  pero  no  se  borrará  ni 
un  ápice  de  la  doctrina  que  Jesucristo  ha  encar- 
gado conservar,  defender  y predicar  á su  Igle- 
sia (2).” 


(1)  Alocución  Amplissimum.  concessum  de  27  de  julio  de 
1849.  Acta  Pii  IX;  tomo  i,  pág  i. 

(2)  Alocución  Ubi  primum,  de  17  de  diciembre  de  184.7- 
Acta  Pii  IX,  tomo  i pág.  70. 
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1848.  — El  año  de  la  traición. 

Los  hombres  á quienes  Pió  IX  había  colmado 
do  beneficios,  se  rebelan  contra  él.  Quieren  dar 
un  Bey  á Italia.  Un  diario  de  Milán,  ltalie  Re- 
generée,  decía  el  4 de  abril:  “Todo  buen  ciuda- 
dano debe  gritar  / Viva  Fio  IX  Rey  de  Italia 1” 
Pió  IX  rechaza  con  indignación  la  oferta  que 
se  le  hace.  A nadie  quiere  deponer,  y menos  al 
Rey  de  Cerdefia.  En  su  Alocución  de  29  de  abril 
de  1848  reniega  “de  los  que  quisieran  hacer  del 
Sumo  Pontífice  el  presidente  do  una  república 
formada  de  todos  los  pueblos  de  Italia.”  Ade- 
mas exhorta  á los  piamonteses  á que  permanez- 
can fieles  á su  Rey,  á los  súbditos  de  Módena  y 
de  Parma,  á sus  Duques,  á loa  toscanos  al  gran 
duque,  y á los  napolitanos  y sicilianos  al  Rey 
de  las  Dos  Sicilias  (1). 

1849.  — El  año  del  destierro. 

Por  no  haber  querido  despojar  á los  principes 
italianos  ni  dejarse  coronar  Rey  de  Italia,  Pió 
IX  tuvo  que  abandonar  á Roma  el  24  de  no- 
viembre de  1848,  y vivir  desterrado  hasta  el  11 
de  abril  de  1850.  Durante  este  tiempo,  Pió  IX 
pensaba  en  declarar  dogma  de  fé  la  Inmaculada 
Concepción  de  la  Virgen  María,  y en  librar  á 
Italia  de  las  garras  de  los  malvados  y de  los 
impíos  que  la  oprimían.  Indicaba  á los  Obispos 
italianos  las  numerosas  maquinaciones  de  los 
revoltosos,  y advertía  al  pueblo  que  solo  por  el 
catolicismo  podría  conseguir  su  salvación,  su  fe- 
licidad y su  gloria  (2). 

1850.  — El  año  del  triunfo. 

El  12  de  abril  de  1850  Fio  IX  volvida  Roma, 
y con  él  las  virtudes  y las  bendiciones.  Enton- 
ces apareció  de  nuevo  S(  bre  Roma  la  mano  de 
Dios,  que  jamas  abandona  á su  Iglesia.  El  Pa- 
dre Santo  decía  á los  cardenales  en  20  de  mayo 
que  él  veia  esta  mano  protectora  resplandecer 
maravillosamente  sobre  la  Sede  Apostólica.  Itli- 
randum  in  rjiodum  fulgere  perspcximus  (3).  Poco 
después,  el  29  de  setiembre,  levantando  los  ojos 
al  cielo,  de  donde  procede  todo  auxilio,  Pió  IX 
restablecía  la  gerarquía  católica  en  Inglaterra  (4). 


(1)  Suis principibnsftrmiler  adhcereant.  Alocución  Non 
semel,  20  de  abril  de  1848.  Acta  Pii  IX,  tomo  I.  pág.  92. 

(2)  Salus  felicitas  et  gloria.  Encíclica  Nostris  et  nobis- 
caw,dada  en  Pórtici,  cerea  de  Nápoles  el  8 de  diciembre  de 
1849.  Acta  Pii  IX,  tomo  I.  pág.198. 

(3)  Alocución,  Si  semper.Acta  Pii  IX,  tomo  I.  pág.  224. 

(4)  Letras  Apostólicas  Universalis  Ecclesice.  Acta  Pii 
JX.  tomo  I.  pág.  235. 


1851. — El  año  del  Jubileo. 

El  Papa  previendo  en  este  año  que  la  Iglesia 
tendría  que  sostener  nuevas  luchas,  publica  un 
Jubileo  solemne  y encarga  á los  fieles  oren  con 
fervor  por  la  estension  del  reino  de  Dios  sobre 
la  tierra  y por  la  unión  de  todos  los  corazones 
en  un  mismo  sentimiento  de  amor  á la  justicia 
y á la  piedad,  que  son  el  verdadero  progreso  y 
la  verdadera  libertad.  Ut  in  ominbrs  hominibns 
una  eademque  sit  f.des  mentium,  una  eademque  ac- 
tionv.m  pietcis  (1). 

1852.  — El  año  de  las  exhortaciones. 

Después  de  la  oración,  la  unión  es  el  mejor 
medio  de  ser  fuertes  para  sostener  los  combates 
del  Señor.  Fio  IX  la  recomienda  vivamente  ul 
clero  en  sus  Letras  Nemo  certe  de  25  de  marzo  á 
los  Obispos  de  Italia,  y en  las  de  Prole  nosetis 
de  17  de  mayo  á las  Obispos  de  España.  Si  en 
estos  últimos  años  la  Iglesia  ha  encontrado  tan- 
tos consuelos  en  la  concordia  y unión  del  Epis- 
copado católico,  debido  es  á las  exhortaciones 
de  este  gran  Pontífice  (2). 

1853. — El  año  de  la  conciliación. 

Hubo  un  momento  en  que  Pió  IX  quiso  en- 
sayar la  conciliación  con  el  gobierno  subalpino. 
Lleno  de  afecto  hacia  los  piamonteses  y hacia  su 
Rey,  hizo  las  mayores  concesiones;  y si  fueron 
inútiles  sus  paternales  esfuerzos,  no  por  eso  se 
arrepintió  de  haberlas  concedido.  En  su  Alocu- 
ción la  Apóstólicce  S'edis,  dirigida  á los  Cardena- 
les en  19  de  setiembre  de  1853,  decia:  Mansuetv- 
clinis  et  lenitatis  attigisse  términos  hand  nos  peeni- 
tebii  (3). 

1854. — El  año  de  la  Inmaculada  Concepción. 

Este  año  basta  por  sí  solo  para  hacer  eterna- 
mente célebre  el  gloriosísimo  pontificado  de  Pió 
IX.  El  8 de  diciembre  dió  la  Bula  lneff abilis 
Deus,  definiendo  el  dogma  de  la  Inmaculada 
Concepción  de  María;  y al  día  siguiente,  en  su 
Alocución  á los  Cardenales  y á los  Obispos,  es- 
presaba  lleno  de  alegría  la  esperanza  que  funda-  j 
ba  en  María  Santísima,  por  cuya  intercesión 
debía  asegurar  la  Iglesia  la  protección  de  Dios. 

En  efecto:  la  Santísima  Virgen  alcanzaba  para 
Pió  IX  la  gloria,  y para  nosotros  los  beneficios 
de  un  pontificado  tan  largo  (4). 

(1)  Encíclica  Exultavit,  21  de  noviembre  de  1851.  Acta 
Pii  IX,  tomo  I.  pág  342. 

(2)  Acta  Pii  IX,  tomo  I.  paga.  353  y 361. 

(3)  Acta  Pii  IX.  tomo  I.  pág.  560. 

(4)  Acia  Pii  IX  pág.  597  a 620. 
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1855. — El  año  de  las  primeros  usurpaciones. 

El  Piamonte  inaugura  su  obra  de  rapiña  des- 
pojando al  clero  secular  y regular,  y concluye 
por  despojar  al  Padre  Santo.  Eu  el  Consistorio 
do  22  de  enero  de  1855,  Pío  IX  espone  á los 
Cardenales  todo  cuanto  lia  hecho  por  la  Iglesia 
del  Piamonte,  y de  que  manera,  y á pesar  de  sus 
cuidados,  se  encuentra  esta  perseguida.  La  Alo- 
cución de  Pió  IX  Probé  mcminentis  es  admira- 
ble por  su  dignidad  y por  su  energía,  6 iba 
acompañada  de  setenta  y ocho  documentos  pú- 
blicos debidos  al  Cardenal  Antonelli,  que  de- 
mostraban á un  mismo  tiempo  la  grandeza  de 
alma  del  Papa  y la  deslealtad  inicua  de  sus  ene- 
migos (1). 

1856. — P1  año  del  Congreso  de  Paris. 

Napoleón  III  y Cavour  conspiraban  entonces 
contra  el  Papa-Rey,  cuya  ruina  habían  jurado. 
Pió  IX  no  sabia  mas  que  bendecir  á los  que  do 
el  maldecían,  y para  vencer  el  mal  por  el  bien 
consiente  en  ser  el  padrino  del  hijo  de  Bonapar- 
te.  Sin  embargo,  el  17  de  marzo,  hablando  á los 
Obispos  del  imperio  austríaco,  recuerda  á los 
Reyes  y á los  Emperadores  que  el  mayor  crimen 
es  combatir  á Jesucristo  y á su  Iglesia,  adversvs 
Chrislnm  slctisse , el  Ecclesiam. . . .dissipasse.  Los 
hombres  manchados  con  este  crimen  han  sufri- 
do ó sufrirán  su  pena,  y los  hombres  honrados 
no  cesarán  de  esclamar:  / Vivo.  Pió  IX!  (2) 

1857. — El  ano  del  viaje  triunfal. 

Para  demosísar  al  mundo  cuánto  amaban  al 
Papa-Rey  sus  súbditos,  y para  cumplir  una  pro 
mesa  en  el  Santuario  de  Loreto,  Pió  IX  recor- 
rió la  Italia  Central  del  4 de  inayo  al  5 do  se-  j 
tiembre,  siendo  recibido  en  todas  partes  con  las  j 
I mas  inequívocas  muestras  de  amor  y respeto, 
hasta  el  punto  de  que  el  Pontifico  podía  decir  á 
los  Cardenales  el  25  de  setiembre  que  este  via- 
je no  había  sido  mas  que  un  triunfo  solemne  y 
continuado  de  nuestra  santa  Religión:  Ut  hoo 
nostrnm  iter  sanclissimee  riostra1 1 * 3  religionis  perpe- 
i'iius  solernnisque  viderctuc  irinm-plms.  Aquollo  fué, 
preciso  es  decirlo,  un  verdadero  plebiscito  (3). 

1868.  — El  año  dé  la  cavidad. 

Todos  los  años  del  pontificada  do  Pió  IX  me- 
1 recen  esto  título  pero  conviene  mas  especial- 
mente al  año  1858,  que  comenzó  por  la  publica- 


ción de  las  Letras  Apostólicas  Insignia  Ínter  del 
11  de  enero.  Por  ella  cedía  generosamente  el  Pa- 
pa al  hospital  de  San  Juan  de  Letran  las  casas 
compradas  en  el  Transtevere  con  su  propio  pecu- 
lio. El  buen  padre  se  compadecía  de  las  ancia- 
nas pobres  de  Roma,  y se  despojaba  voluntaria- 
mente para  aliviar  su  miseria  (1-). 

1859. — El  año  de  la  insurrección. 

Contra  esto  Pontífice  tan  bueno,  contra  esto 
Rey,  verdadera  providencia  de  su  pueblo,  osó  le- 
vantarse la  rebeben  para  arrancar  las  remanías 
á su  paternal  gobierno.  El  Padre  Santo  maui- 
festaba  su  dolor  profundo  en  la  Alocución  Máxi- 
mo anhni  nos! vi  dolare,  del  26  de  setiembre;  des- 
cubría en  este  atentado  la  mano  del  gobierno 
subalpino,  y prometía  al  mismo  tiempo  sostener 
con  firmeza  ( impávido  propugnare ) entonces, 
siempre,  y contra  todos,  ios  derechos  de  la  Igle- 
sia y del  Papa-Rey.  Pió  IX  no  lia  faltado  á su 
palabra  (2). 

1860. — El  año  de  la  guerra. 

Después  de  haberle  depyjado  de  las  Roma- 
nías,  los  piernón tesos  le  robaron  las  Marcas  y la 
Ungría,  hollando  antes  en  Castelfidardo  los  ca- 
dáveres de  sus  generosos  defensores.  ¡Qué  dolor 
para  Pió  IX!  Así  lo  éspresaba  en  su  Alocución 
ovos  c t ante  de  23  de  setiembre,  y dirigiéndose 
á los  principes  de  Europa  decía  al  mismo  tiempo 
que  llegaría  un  día  en  que  pesarían  sobre  ellos 
las  consecuencias  de  esta  guerra  criminal  he- 
cha al  Vicario  de  Jesucristo.  Napoleón  III  se 
r ia  ent  mees:  de  seguro  no  se  reirá  ahora  (3). 

(Concluirá ) 


tria  taüagro  del  P.  OIS?aitst. 

Publicado  en  L'  Unitd  CoUóNcet  de  Turiu  el  1 ? 
de  Setiembre  de  1871 — núm.  203. 

Hé  aquí  el  estrado  do  una  carta  de  un  Padre 
déla  Compañia  do  Jesús: 

‘•París  calle  de  Sévres,  Julio  24  de  1871.  Día 
de  la  traslación  do  nuestros  queridos  Padres 
nuevos  mártires. — 

Adelaida  huérfana,  de  casi  21  años  de  edad, 
había  recibido  la  primera  comunión  de  las  ma- 
nes del  P.  Olivai'nt  en  Vaugirard  en  la  casa  fun- 
dada, gracias  á sus  trabajos,  para  la  asociación 


(1 ) Acta  Pii  IX,  págs.  5 á 430. 

(i)  Acta  Pii  IX,  tomo  ir.  pág.  513. 
(3i  Ib  . ¡b..  pag.  GOü. 


(1)  Acta  Pii  IX  tomo  m pág.  3. 

C¿)  Ib.,  ib.,  pag.  124. 

(3)  Ib.,  ib.:  pág.  180. 
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tío  la  primera  comunión  ciólas  niñas  abandona- 
das. Pasados  algunos  años  la  colocaron  en  la 
casa  de  huérfanas  callo  de  N.  Dame  dos  Caraps 
con  las  hijas  de  María. 

Después  de  tres  años  que  estaba  allí  le  salió 
un  tumor  en  la  rodilla. 

Bien  pronto  se  agravó  do  modo  que  le  fué  im- 
posible caminar,  y se  vió  obligada  á estar  en  la 
cama  ó en  un  sofá. 

El  orfanatrofío  no  retiene  las  niñas  sino  has- 
ta que  tienen  21  años,  y cuando  llegan  á esta 
edad  les  procura  el  mejor  acomodo  posible. 

No  le  quedaba  así  otro  remedio  sino  llevarla 
al  hospital  de  los  incurables. 

La  Madre  Delmas,  superiora,  preguntó  al  mé- 
dico que  si  verdaderamente  no  habia  mas  espe- 
ranza de  salud,  y él,  después  de  una  dolorosa 
tentativa,  declaró  que  no  solo  no  sanaría,  sino 
que  dentro  de  poco  la  enfermodacl  acometería 
todo  el  organismo,  causando  la  muerte  á la  en- 
ferma. 

Entre  tanto  tuvo  lugar  el  martirio  do  nues- 
tros cinco  padres  muertos  por  los  comunistas 
con  el  Arzobispo  de  París. 

Al  oir  la  muerto  delj  P.  Olivaint,  Adelaida  de- 
claró que  recurriría  á él  para  obtener  la  gracia 
de  sanar  ó de  morir  en  su  querido  orfanatrofío. 

Principió  la  primera  novena,  después  hizo 
otra,  después  otras,  pero  entretanto  los  pronós- 
ticos del  médico  se  verificaban;  la  enfermedad 
ya  iba  atacando  al  pecho;  aparecían  ya  escupi- 
das de  sangre;  en  breve,  á los  quince  dias  ya  se 
le  debieron  administrar  los  Santos  Sacramentos. 

La  rodilla  le  causaba  un  dolor  tan  exesivo 
que  le  hacia  intolerables  hasta  las  sábanas,  que 
ora  necesario  tener  en  el  aire,  por  medio  de  un 
atravesaño. 

En  la  mañana  del  sábado  22  de  Julio,  pidió 
á la  madre  Delmas  que  lo  permitiese  hacer  la 
comunión  el  limes  siguiente,  y,  diciéndole  que 
en  ese  dia  no  caia  ninguna  fiesta  particular,  res- 
pondió que  en  ese  dia  ella  terminaba  la  quinta 
novena  al  P.  Olivaint. 

Ella  no  sabia  que  precisamente  ese  dia  era  el 
destinado  para  hacer  la  traslación  de  los  már- 
tires. 

Esta  coincidencia  cansó  impresión  y animó  la 
confianza. 

Se  defirió  la  comunión  al  lünes,  y el  domingo 
se  le  dió  la  noticia  de  la  traslación,  aivirtiéndo- 
le  que,  puesto  que  creía  que  la  sanaría  el  P.  Oli- 


vaint  la  conducirían  al  dia  siguiente  por  la  ma- 
ñana á la  vue  de  Sevre.s  junto  ála  tumba. 
Entonces,  eschnnó  ella,  yo  sanaré. 

Se  la  llevó  realmente  cu  una  volunta  que  se 
despachó  cuando  bajaron  confiando  en  que  no 
habría  mas  necesidad  de  ella;  y se  la  llevó  car- 
gada do  la  volunta  á la  tumba  quo  estaba  en 
nuestro  pequeño  patio  á la  entrada 

Ella  puso  por  algunos  instantes  ambas  ma- 
nos sobre  el  cajón,  en  seguida  dijo:  dejadme,  so 
paró,  fué  hasta  la  iglesia,  se  arrodilló,  so  alzó  do 
nuevo,  y fué  sola,  á su  vez,  á rociar  el  cajón  con 
agua  bendita,  y volvió  á„  irse  á su  casa. 

Por  prudencia  se  le  hizo  descansar  un  poco; 
y una  hora  después  del  medio  día  fué  á hacer 
recreación  con  sus  compañeras  en  el  jardin. 

Cuando  yo  la  vi,  por  la  tarde,  caminando  y 
corriendo,  venia  del  segundo  piso  donde  la  ha- 
bia mandado  la  superiora. 

El  médico  habia  asegurado,  el  sábado,  quo  la 
enfermedad  era  tal,  que  en  caso' de  sanar  como 
esperaban,  firmaría  cualquier  proceso  verbal. 
Ahora  no  está,  volverá  mañana. 

Ciertamente  dará  testimonio  de  lo  que  ha  su- 
cedido para  mayor  gloriado  Dios  y de  su  queri- 
do P.  Olivaint. 


Misiosies,- 

China.— En  1870  los  cristianos  del  Su-tehuen 
oriental  han  tenido  quo  sufrir  por  parte  de  los. 
infieles,  si  no  una  persecución  propiamente  di- 
cha, al  menos  infinitas  vejaciones.  El  comisario 
imperial  Ly,  al  mismo  tiempo  que  condenaba  á 
muerto  á uno  de  los  asesinos  do  Mr.  Ligan d, 
aplaudía  todas  las  iniquidades,  todas  las  injusti- 
cias de  los  mandarines  que  habían  tomado  par- 
te en  la  anterior  persecusion.  Trazóles  la  linea 
de  conducta  quo  debían  seguir,  tanto  con  los 
misioneros  como  con  los  cristianos,  diciéndolcs 
quo  no  escucharan  ninguna  de  sus  quejas,  quo 
les  negasen  justicia  al  ser  acusados  por  los  pa- 
canos. Las  consecuencias  de  esa  táctica  no  han 
podido  menos  de  ser  fatales  para  aquellos  cris- 
tianos. Los  neófitos,  en  medio  de  aquellos  des- 
graciados enemigos  de  la  fé,  no  cesan  de  ser  el 
blanco  de  sus  injusticias,  y todo  para  inducirles 
á apostatar.  En  un  punto  de  la  misión,  al  saber 
que  muchas  familias  habían  resuelto  abrazar  la 
verdad,  los  paganos  amotináronse,  y espulsa- 
ron  á I03  neófitos,  no  sin  herir  gravemente  á va- 
rios de  ellos,  Semejantes  excesos,  que  se  Tenue- 
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' an  ‘í  menudo  en  muchas  partes,  quedan  impu- 
ües,  y de  ahí  cobran  aliento  los  enemigos  del 
Hombre  cristiano,  á quien  solo  el  temor  del  cas- 
tigo puede  contener. 

Un  hambre  horrible  ha  asolado  los  países 
del  Yeou-yang  y Pen-choui,  y gran  parte  del 
Ohen-siy  el  Hou-pe,  causando  numerosas  vícti- 
timas,  ya  sea  entre  los  paganos,  ya  entro  los 
cristianos,  que  habrían  quedado  reducidos  á es- 
caso numero  si  la  misión  no  hubiese  hecho 
por  ellos  los  mayores  sacrificios.  Sin  hogar,  sin 
alimentos,  careciendo  de  todo,  rodeados  de  ene- 
migos,  abandonados  de  sus  parientes,  ¡juzgues© 
en  que  estado  de  miseria  habrían  quedado ! 

Tonk-King.— Según  una  carta  escrita  desde 
el  Tonk-king  meridional  por  el  limo.  Sr.  Gau- 
thier  el  30  de  noviembre  del  año  pasado,  los 
cristianos  de  aquel  pais  se  hallaban  amedrenta- 
dos por  las  amenazas  de  una  matanza  general 
de  los  adoradores  del  Señor  del  cielo ; pero  la  jus- 
ticia de  Dios  se  manifestó  en  todo  su  brillo.  Mien- 
tras los  dos  primeros  mandarines  déla  corte  or- 
ganizaban el  movimiento  insurrecional  de  las 
tropas  que  el  rey  había  puesto  á disposición  de 
los  letrados,  y que  á una  señal  dada  debian  pro- 
cedcr  á un  general  degüello  de  los  cristianos, 
algunos  aventureros  chinos,  invadiendo  el  terri- 
torio anamita,  batian  á las  tropas  reales  en  mul- 
titud de  encuentros,  y llenaban  de  desolación 
las  provincias  limítrofes  del  imperio.  Los  ana- 
mitas  tuvieron  que  pe  ! ir  protección  al  empera- 
dor de  la  China,  cuyas  tropas  comenzaron  por 
imponer  mil  exacciones  á sus  protejidos,  conclu- 
yendo por  dejar  enteramente  exhaustas  las  cajas 
del  Tonk-King. 

Japón*. — Una  terrible  persecución  pesa  sobre 
los  cristianos  de  aquel  imperio,  regado  con  la 
sangre  de  tantos  mártires.  En  su  mayor  parte 
han  sido  desterrados  de  sus  respectivas  residen- 
cias,  y todas  las  familias  divididas  y dispersas 
por  todo  el  imperio,  amen  de  un  sin  número  de 
vejaciones  y penalidades  á que  se  ven  condena- 
dos. Un  misionero  escribía  en  julio  de  1870  á su 
superior : 

“Una  de  las  últimas  noches  oí  golpear  á la 
puerta  y llamar  desaforadamente  por  su  nombre 
á uno  de  los  misioneros.  Acudí  al  momento,  y 
¡cual  no  fué  mi  sorpresa  al  ver  á un  anciano 
medio  desnudo,  cargadas  sus  espaldas,  cubierto 
con  un  ancho  sombrero,  y con  un  abanico  abier- 
to pasado  por  el  cinto!  Era  uno  de  nuestros  cris- 


tianos desterrados,  que  se  había  presentado  á 
nuestros  compañeros  de  H . . . . para  que  le  ad- 
ministrasen los  Sacramentos;  y luego,  s?biendo 
que  estábamos  en  Osaka,  había  venido  para  que 
lu  acogiéramos  durante  la  noche  antes  de  prose- 
guir su  camino  y volver  al  lugar  do  su  cautiverio. 

“Según  me  dijo,  han  separado  á los  cristianos 
desterrados  para  enviarlos  aisladamente,  ó de 
dos  en  dos,  á diversos  lugares,  bajo  la  custodia 
é inmediata  responsabilizad  do  varias  familias. 
El  Gobierno  dá  á los  ancianos  y á los  enfermos 
cinco  tazas  de  arroz  cada  dia;  y los  demas  pro- 
veen á su  subsistencia  como  pueden.  Se  los  con- 
cede un  espacio  de  dos  ó tres  leguas  donde  tra- 
bajar; pero  deben  volver  cuando  anochezca. 

“Por  lo  que  á mí  toca,  continuó  el  anciano,  me 
“ha  cabido  en  suerte  una  buena  familia  cuya 
“confianza  he  logrado  merecer.  Préstome  gus- 
“toso  ;í  los  mas  humildes  trabajos,  y esto  me 
“granjea  su  amistad.  De  dia  voy  á cortar  leña 
“en  la  montaña;  y,  agradecidos,  me  conceden 
“vender  algunos  haces  á los  vecinos.  Con  los 
“sapeques  que  me  procura  este  pequeño  comer- 
“cio,  compro  paja  para  tejer  calzado,  que  tam- 
“bien  vendo  después.  Ademas,  ahorro  todos  los 
“di as  una  taza  de  arroz,  lo  que  me  ha  facilitado 
“recorrer  la  larga  distancia  que  me  separaba  de 
“los  Padres,  y confesarme.  # 

“Todos  mis  compañeros  de  destierro  desea- 
“rian  hacer  lo  propio;  pero  es  muy  difícil  para 
“muchos.  Los  cristianos  que  no  reciben  arroz 
“del  Gobierno  apenas  pueden  atender  á su  sub- 
sistencia. Do  vez  en  cuando  los  oficiales  nos  11a- 
"man  separadamente,  y nos  aconsejan  que  apos- 
tatemos para  salvar  nuestra  vida. — En  cuanto 
“á  mí,  les  digo,  soy  muy  viejo;  á mi  edad,  de  na- 
tía serviría. — Y en  igual  sentido  contestan  los 
“demas.” 

“Tal  fué  la  relación  de  aquel  infeliz  anciano. 
Al  amanecer  se  despidió  de  nosotros  llorando,  y 
emprendió  de  nuevo  el  camino  del  destierro. 

“Almas  tan  cristianas  alcanzarán  de  Dios,  así 
lo  espero,  una  era  de  bendiciones  para  este  po- 
bre Japón,  y me  anima  la  confianza  de  que  pron- 
to lograremos  tiempos  mejores.” 
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CON  V7,  E RS  A C í 0 N ES  F A MILIARES 

ROBRE 

EL  PROTESTANTISMO 

DEL  PIA 

Pon  Monseñor  de  Seque 


Segunda  parte. 

XXI, 

€diio  nuestro  Señor  y sus  Apostóles  no  son  de 

LA  MISMA  OPINION  QUE  LOS  MINISTROS  PROTES- 
TANTES SOBRE  EL  CELIBATO  RELIGIOSO. 

Hay  pocas  cuestiones  tan  claramente  resueltas 
por  la  Biblia  como  la  cuestión  del  celibato  reli- 
gioso. La  Iglesia  no  hace  sino  repetir  á la  letra  lo 
que  sobre  este  delicado  punto  enseña  el  Salvador, 
y después  de  él.  el  gran  Apóstol  San  Pablo. 

Los  fariseos  acababan  de  interrogar  á Jesús 
sobre  el  matrimonio,  y nuestro  Señor  había  decla- 
rado altamente  su  indisolubilidad.  Los  Apóstoles, 
admirados  de  la  dura  condiciou  de  los  casados,  le 
hablan  á su  voz:  “Si  tal  es,  le  dicen,  la  condicioD 
del  hombre  con  su  esposa,  es  mejor  no  casarse:  non 
■expedit  nuberei”  Jesús  les  responde.  “No  todos 
comprenden  estas  palabras,  sino  aquellos  á quie- 
nes ha  sido  dado  comprenderlas:  non  omnes  ca- 
piunt  verbum  istud,  sed  quibus  datura  est.”  Y aña- 
de ; "Hay  hombres  que  se  privan  del  matrimonio 
por  ganar  el  reino  de  los  cielos;  el  que  pueda  en 
tenderlo,  entiéndalo:  sunt  qui  eunuchi  facti  sunt 
propter  regnum  ccelorum ; qui  potest  capere  ca- 
piat'\  (1). 

Parece  que  los  señores  ministros,  aunque  evan- 
gélicos, no  son  aquellos  á quienes  ha  sido  dado 
comprender,  quibus  datum  est , y que  nuestros  sa 
cerdotes.  aunque  papistas,  ignorantes  de  la  pura 
palabra  de  Dios,  comprenden  el  consejo  del  Maes- 
tro y tienen  bastante  valor  para  practicarlo. 

San  Pablo  espone  no  menos  claramente  la  doc- 
trina de  la  virginidad  y del  celibato  en  su  prime 
ra  Epístola  á los  Corintios,  capítulo  VII;  y la  ha 
formulado  tan  bien,  que  Mme.  de  Gasparin,  en  su 
celo  anticatólico,  declara  con  una  ingenuidad 
inesplicable,  que  para  ella  es  evidente  que  los  pa- 


sajes do  es^a  Epístola  relativos  al  celibato  no  so-> 
inspirados.  La  inspiración  vuelve,  dice  ella,  cuan- 
do San  Pablo  pasa  á otro  asunto. 

El  Apóstol  dice  con  todas  sus  letra-:  1 En  cuan- 
| to  á las  vírgenes,  no  tengo  precepto  del  Señor:  es 
| un  consejo  el  que  doy,  habiendo  obtenido  yo  mis- 
| uto  misericordia,  á fin  de  ser  fiel.”  Esto  es  lo  que 
¡ enseña  también-  la  Iglesia  católica:  no  obliga  á 
! nadie  á guardar  el  celibato.  H°,ce,  es  verdad,  do 
1 este  consejo  una  ley  estricta  para  sus  ministros, 
j pero  no  obliga  á ningún  hombre  á que  abrace  el 
¡ sacerdocio;  y cuando  un  cristiano  tú  ne  intención 
j de  hacerse  sacerdote,  acepta  la  condición  de  la 
castidad  perfecta  ccn  una  voluntad  perfectamente 
i libre,  y plena  espontaneidad. 

La  razón  de  esta  conducta  de  la  Iglesia  so  en- 
cuentra también  en  San  Pablo.  Después  de  haber 
i mostrado  que  el  matrimonio  es  bueno  y digno  de 
respeto,  añade:  “Quiero  que  esteis  exentos  de  in- 
quietudes; el  que  no  tiene  mujer  cuida  de  lo  que 
pertenece  al  Señor,  de  como  agradará  al  Señor.  El 
.que  tiene  mujer  cuida  de  lo  que  pertenece  al  mun- 
do, de  como  agradará  á su  mujer,  y está  dividido. 

La  mujer  no  casada,  así  como  la  virgen,  piensa  en 
lo  que  es  del  Señor  para  ser  santa  de  cuerpo  y de 
alma:  pero  la  que  es  casada  piensa  en  lo  que  es 
del  mundo,  y en  cómo  agradará  á su  marido.  El 
Apóstol  concluye.  “El  que  casa  á su  hija  hace  bien 
i el  que  no  la  casa  hace  mejor;  lene  facit ; nielius 
facit 

Hé  aquí  la  cuestión  admirablemente  resumida: 

El  matrimonio  es  bueno:  el  celibato  es  mejor* 
¿Que  tienen  que  responder  á esto  los  ministros? 
No  soy  yo  quien  hablo  es  la  Biblia.  En  realidad 
digámoslo  claramente,  ellos  se  cuidan  muy  poco 
de  la  Biblia,  pero  detestan  con  todo  su  corazón  á 
los  sacerdotes,  verdaderos  ministros  del  Evanjelio.  ^ 
Quisieran  casarlos  para  que  fueran  seglares  y per- 
diesen el  carácter  de  sacerdotes.  No  pueden  con- 
solarse de  su  impotencia  para  arrebatarles  este 
celibato  angelical,  que  les  corona  con  una  aureola 
santa,  y les  atrae  con  tan  justo  título  la  confianza  y 
veneración  de  los  pueblos. 

Los  astutos  Filisteos  quisieran  todavía  por  me- 
dio de  Dálila  hacer  perder  las  fuerzas  á Sansón. 
Pero  escarmentado  el  segundo  Sansón  con  el 
ejemplo  del  primero,  no  cae  en  el  lazo;  rechaza  á 
Dálila,  y presenta  á los  enemigos  del  pueblo  Je 
Dios  las  batallas  invencibles  de  la  fé. 


(1)  San  Mateo,  c.  xix,  v.  11  y sigtea. 
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1 Da  stic!?a«!. 

(Conclusión). 

-No  se  couoce  esclavo  cío  peor  condición  que 
el  hombre  impío.  Cada  una  de  sus  malas  incli- 
naciones satisfechas,  ó no  refrenadas,  le  arreba- 
ta luz,  inteligencia,  (acto,  prudencia,  cordura, 
circunspección,  el  amor  de  Dios  y el  amor  al 
prógimo.  Se  avergüenza  cuando  oye  hablar  do 
talentos  bien  empleados,  y le  irrita  la  apología 
de  la  virtud.  ¡Cuán  profundo  disgusto  sío.ute  su 
alma  cuando  es  ensalzada  la  consecuencia  en  el 
bien  obrar,  y cuando  la  fortaleza  cristiana  mues- 
tra su  poder  en  obras  de  edificación!  Es  á un 
tiempo  el  pródigo,  el  desheredado,  el  maldicien- 
te compadecido,  y maldice  y se  desespera  por- 
que se  le  compadece.  Seca  su  mano  para  la  obra 
buena,  mira  enojado  la  dádiva  ingeniosa  de  la 
candad  que  á todas  partes  alcanza.  ¿Por  qué- 
anda  desarreglado  este  hombre?  ¿Qué  cosa  le 
agita  en  cruel  desventura?  ¿Cómo  se  ha  borrado 
de  su  frente  aquel  noble  rasgo  que  en  ella  dibu- 
jó la  luz  de  Dios?  Todo  ha  sido  obra  del  amor 
escesivo  de  sí  mismo,  que  acaba  siempre  por 
atormentar  al  idólatra.  ¡Cuántas  contradiccio- 
nes en  aquel  hombre!  ¡Cuánta  flaqueza  en  su 
carácter!  ¡Qué  miserable  condición  la  suya!  Los 
intervalos  de  luz  que  todavía  le  iluminan,  son 
acusadores  constantes  de  su  conducta.  ¡Ah!  para 
el  no  es  reposo  el  silencio.  Se  espanta  de  sí 
mismo  en  la  soledad,  y el  retiro  le  mortifica. 
Cuando  le  vencen  las  fatigas  de  cuerpo  y de  es- 
piiitn,  se  obra  en  el  interior  de  aquel  hombre  un 
género  de  lucha  y do  reacción  que  ni  produce 
movimiento,  ni  descanso,  ni  completa  vigilia,  ni 
simplemente  el  imsomnio  que  disgusta;  domina 
allí  el  desorden  gritando  contra  enemigos  que 
imagina,  y que,  no  vistos,  le  persiguen  por  todas 
partes.  No  puede  combatirlos,  ni  los  alcanza,  ni 
encuentra  auxilio  contra  ellos.  Merecido  tenia 
este  castigo,  y lo  recibe  en  la  soledad  : que  para 
él  es  tinieblas  y tormento  lo  que  para  el  cristia- 
no es  solaz  y regocijo. 

_ ¿Y  no  tiene  á su  lado  al  hombre  de  la  medita- 
cion?  ¿No  es  su  consejero  de  ejemplo  y por  pa- 
labra? ¿No  le  habla  como  un  ángel?  ¡Qué  sereni- 
dad la  de  este  hombre!  ¡Qué  dulce  es  su  acento! 
¡Qué  sencillez  en  su  manera  de  dirigirle!  Recoge 
de  mil  lugares  palabras  de  consuelo  y de  vida; 


y las  lia  encontrado  en  aquel  retiro  y en  la  sole- 
dad que  dan  tormento  al  pecador.  El  fruto  de 
sus  mortificaciones  está  patente  á todos  : se  le 
ve  contente,  gozoso,  es  tas  i a do  aun  cuando  enju- 
ga lágrimas  de  quien  acaso  le  rechaza,  de  quien 
todavía  odia  al  hermano  y blasfema  de  Dios. 
¿Quién  le  inspira  esto  valor  y le  dá  afectos  tan 
dulces  y delicados?  Es  la  caridad  el  obrador  do 
tanta  dicha.  Su  carne  mortificada,  sus  concu- 
piscencias vencidas  con  los  auxilios  de  Dios,  su 
estudio  y su  oración,  su  vida  práctica  do  cristia- 
no, ha  enriquecido  aquel  alma  con  dones  tan  es- 
timables, que  solo  su  presencia  hace  deliciosa  la 
morada  de  las  angustias  y del  dolor.  Habct  se 
oplimc  in  óptimo,  en  feliz  espresion  del  santo 
Obispo  de  Hipona. 

Asi  anduvieron  los  verdaderos  sabios,  y así 
obraron  los  Santos.  Tales  maravillas  se  reprodu- 
cen cada  dia.  Basta  querer  tocarlas  para  persua- 
dirse 'de  que  existen.  La  medida  está  regula- 
da por  la  voluntad  de  Dios;  pero  la  medida  se 
muestra  muchas  veces  en  proporción  exacta  del 
espíritu  que  informa  las  obras.  Cuanto  son  mas 
ruidosas  las  vanidades,  son  mas  acerbos  los  do- 
lores de  espíritu;  y según  que  la  humildad  es 
mas  profunda,  son  también  mas  sabrosos  los  pía  - 
ceros  del  corazón.  Yació  el  espíritu  do  toda 
obra  mundana,  fúndase  allí  el  edificio  de  la 
humildad.  ¡Olí  verdad  siempre  verdad!  ¿Quién 
puede  conocerte  sin  adorarte?  ¡Oh  verdad  siem- 
pre verdad!  ¿Quién  puede  adorarte  sin  que  lo 
inundes  cou  goces  celestiales?  ¡Oh  verdad,  eter- 
na verdad!  ¿Por  qué  aman  los  hombres  las  ti- 
nieblas y no  buscan  tu  luz?  0 lux  perpetua. ...pu- 
rifica, l edifica ; clarifico,  et  vivifica  s'pirüim  meum 
cum  suis  potcntiis  ad  iuJicerendum  tibí  ¡ ubiJosis 
cxcessibusJ  esclama  el  autor  casi  inspirado  de  la 
Imitación  de  Cristo.  (Lib.  in,  cap.  xxxiv.) 

Y sin  la  lumbre  divira  de  la  fé  ¿qué  invocarán? 
¿Qué  pasión  de  ánimo  puedo,  ó tranquilizarlos 
en  sus  angustias,  ó robustecerlos  en  sus  ñaque- 
zas?  So  pintaría  en  sus  semblantes  el  abatimien- 
to á presencia  de  los  reveses,  ó la  desesperación 
descompondría  su  rostro,  ó la  frialdad  estoica 
pondría  el  estupor  de  la  indiferencia  en  su  mi- 
rada. Sola  aquella  celestial  inspiración  somete 
el  barro  de  los  colores,  el  pincel,  la  mano  del  ar- 
tista, el  hierro,  el  bronce  y el  marmol  á la  dulce 
servidumbre  de  la  paciencia,  de  la  mortificación, 
de  la  conformidad  y de  la  resignación  pintadas 
y esculpidas  cuando  las  interpreta  la  fe.  Sin  fe 
puedo  pintarse  lo  natural;  lo  sobrenatural  es  dol 
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dominio  de  la  fe.  La.magestad  .sufriendo,  la  dig- 
nidad en  medio  de  los  ultrajes,  la  serenidad  do 
¿ínimo  en  los  tormentos,  el  sentimiento  de  la  se- 
renidad en  las  angustias  padecidas  por  Cristo,  el 
abandono  en  Dios  invocado,  el  valor  de  morir 
desgarrados  pronunciando  palabras  de  perdón, 
solo  cobra  movimiento,  vida  y fisonomía  bajo  la 
mano  del  artista,  movida  por  la  fe.  Él  pinta  por 
este  espejo;  no  ve  lo  que  so  le  revela;  y sin  em- 
bargo, acierta  á delinear  lo  que  no  puede  com- 
prender. ¡Oh  suma  verdad!  ¡Qué  placer  el  placer 
de  amarte!  ¡Cuán  deliciosa  la  esclavitud  en  ser- 
virte! ¡Victoria  es  la  muerte  sufrida  por  confe- 
sarte! 

Pintar  la  santidad  y el  arrobamiento;  pintar 
lo  que  oyó  San  Pablo  y vió  S.  Francisco  de  Asís, 
y lo  que  sintió  Teresa  de  Jesús  ; pintar  el  cielo 
y las  complacencias  del  cielo,  solo  es  dado  á los 
que  pueden  templar  las  tiutas  y tornear  las  ac- 
titudes por  medio  del  claro  oscuro  de  la  fe.  ¿Y 
no  pinta  ademas  la  fe  corriendo  do  hilo  en  hilo 
de  lágrimas  gozosas,  el  oro  molido  de  la  confor- 
midad y de  la  mortificación  por  amor  a Dios? 
¡Ah!  Esta  sabia  directora  del  arte  como  del  alma 
posee  el  secreto  y comunica  el  encanto  de  ani- 
mar el  cielo,  dando  al  ángel  forma  corpórea, 
alas  y presencia  : hácele  derramar  armonias  di- 
vinas por  instrumentos  músicos.  Ella  también 
inspira  su  manera  de  acento,  palabras  y canta- 
res al  inerte  lábio  de  las  estatuas.  ¿Y  no  da  un 
modo  de- trasparencia  al  sentimiento  celestial, 
delineando  las  gracias  sobrenaturales,  así  en 
el  mármol  como  sobre  el  diamante?  Hasta  lleva 
de  uno  a otro  lado  montes  soberbios,  colmando 
valles  y allanando  cumbres.  Las  obras  de  la  fe 
no  se  entienden  sin  las  maravillas  de  la  fe.  Y 
cuidado  que  es  verdad  tanta  belleza.  ¡Volemos, 
pues,  al  cielo!  ¡Al  cielo  por  la  fe,  al  cielo  y con  la 
esperanza;  al  cielo  abrazados  en  la  caridad.  ¡Al 
cielo!  ¡Al  cielo!  ¡Al  cielo!  ¡Al  cielo! 

El  arte  sin  la  fe  alcanza  a pintar  al  hombre, 
mas  no  al  cristiano.  El  dirá  lo  que  es  el  socor- 
ro, el  vestido,  la  liberalidad;  pero  no  dará  imá- 
gen  al  ciento  por  uno  de  la  limosna  cristiana,  ni 
á la  caridad,  ni  á las  obias  de  misericordia  espi- 
rituales. Cierto  es  : la  verdad  de  tanta  belleza 
está  vinculada  á la  fe,  manjar  divino  en  el  ban- 
quete de  los  placeres  de  espíritu.  Poderosa  es  la 
fe  hasta  personificar  á la  humanidad  huyendo 
de  la  vanagloria.  ¿No  sorprende  en  su  retiro  al 
anacoreta,  publicando  ella  las  mismas  austerida- 
des ocultas  á la  vista  de  los  hombres?  ¿No  revela 


lo  que  escondo  con  estudióla  modestia  cristiana? 
¿No  tiene  la  fe  el  encargo  de  advertir  al  bienhe- 
chor que  no  vea  una  de  sus  manos  la  obra  buena 
hochapor  la  otra?  ¿No  es  también  oficio  suyo  el 
procurar  que  luzca  sobre  el  candelero  la  verda- 
dera luz,  y quo  sean  conocidos  los  ejemplos  edi- 
ficantes, para  quo  Dios  sea  bendecido  y alabado? 
Es  inagotable  su  fecundidad,  y su  fecundidad 
puebla  la  tierra,  enviando  también  moradores  á 
la  eterna  ciudad  de  Dios.  Ddectationcs  in  dextera 
tua  usqne  in  fmeru  (Saim.  xv.) 

En  llegando  aquí  nos  recogíamos  un  momento 
para  vacar  á piadosas  lecturas,  y abriendo  el 
Flos  Sanciorum,  leimos  eula  vida  de  un  Obispo 
mártir,  san  Lamberto,  estas  palabras,  lección 
ejemplar  para  los  hombres  : “A  Dodon,  que  fué 
el  principal  matador,  se  le  pudrieron  las  entra- 
ñas, y las  vino  á echar  ¡i  pedazos  por  la  boca. 
El  que  hirió  al  santo  obispo  en  la  cabeza-  riñen- 
do, mató  á su  mismo  hermano,  y fué  muerto  del 
'hermano;  y los  demas  que  intervinieron  eu  su 
muerte,  dentro  de  un  año  todos,  ó perecieron 
miserablemente,  ó vivieron  después  con  tantos 
trabajos  y pobreza,  que  la  vida  tuvieron  por 
muerte.”  Como  puede  comprenderse,  ardía  en 
el  corazón  de  los  verdugos  el  odio  á Cristo  y el 
odio  al  hermano,  pasión  que  ponía  en  infernal 
consonancia  dos  crímenes  horribles,  cada  uno  de 
ellos  bastante  a desesperar  al  hombre  interior, 
despedazado  por  el  remordimiento.  Ardía  en  el 
corazón  de  la  víctima  el  amor  á Cristo  y la  coái- 
pasion  hácia  los  verdugos.  En  ambos  casos  se 
refleja  el  poder  del  espíritu  que  atormenta  al 
hombre  de  las  concupiscencias  criminales,  tanto 
como  deleita  eu  apacible  conformidad  al  mártir, 
siervo  é imitador  de  Cristo.  Y como  este  ejem- 
plo hay  mil  ejemplos  en  las  historias  cristianas, 
y hay  también  libros  escritos  con  saludable 
crítica  sobre  el  fin  desastroso  que  tuvieron  los 
perseguidores  del  cristianismo  y de  los  cristia- 
nos. Ahora  mismo  se  escribe  la  continuación  de 
esos  libros  c historias.  Uno  después  de  otro,  y 
dentro  de  breves  plazos,  desaparecen  los  tiranos 
y verdugos,  los  arrogantes,  los  sagaces  con  sa- 
gacidad maligna,  los  sofistas,  y los  que  amojonan 
imperios  nuevos  con  las  piedras  angulares  de 
santos  edificios  derruidos.  ¿Repetiré  todavía  lo 
que  son  y valen  los  placeres  del  espíritu? 

En  Jaén,  fiesta  del  santísimo  Rosario,  domin* 
go,  dia  2 de  octubre  de  1670. 

El  Obispo. 
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A María  Irmiaculada. 


Como  palma  de  Délos  desplegada 
Que  blandamente  dóblase  y se  mueve, 

Que  del  rayo  del  sol  fué  preservada 

Y del  soplo  sutil  del  aire  leve, 

Y por  primera  vez  á la  mirada 
De!  din  ofrece  su  candor  de  dícvo. 

Tal  al  idos  que  por  Madre  la  escogía 
Mostróse  pura  y cándida  María. 

Como  las  tiendas  de  Cedar  hermosa 
Al  Rey  supremo  su  belleza  encanta: 

Mas  púdica  y suave  que  la  rosa, 

De  pulido  marfil  es  su  garganta  : 

Destila  de  sus  labios  miel  sabrosa, 
Perfume  de  virtud  en  su  alma  santa; 

No  hay  candor  en  ia  tierra,  no  hay  pureza 
Al  lado  de  su  angélica  belleza. 

A la  voz  del  Esposo  descendiste 
De  Sanar  y de  líermou,  áspera  cumbie 
De  delito  y dolor,  morada  triste 
De  la  humana  y proscrita  muchedumbre; 
De  su  mancha  empero  libre  naciste, 

Terso  reflejo  de  divina  lumbre: 

Los  cielos  contempláronte  sin  velo, 

Y admiraron  en  tí  mas  puro  cielo. 

Que  en  alas  del  amor,  por  lo  infinito 
Atravesando  tu  existencia  pura, 

Radiante  sin  sombra  de  delito 
Exalta  el  universo  tu  hermosura: 

Si  el  linaje  de  Adán  llora  proscrito, 

Tú  le  levantas  á celeste  altura; 

Y siendo  acrora  tú  de!  sol  divino, 
Inmaculada  ser  fu¿  tu  destino. 


La  Virgen  sisi  maMCiSla. 

Mística  rosa,  cuyos  olores 
Son  del  empíreo  perpetua  gala, 

Cuya  belbzt  de  entre  las  flores 
Otra  ninguna  vence  ni  iguala; 

¿Dh  tal  encanto 
Quién  te  adornó? 

Deja  que  asp  re  tu  aroma  santo 
Que  el  sumo  Padre  divinizó. 

Cándida  Estrella  de  la  mañana 
Sobre  las  nubes  aparecida, 

Que  con  tu  rayo  de  azul  y grana 
Cielos  y tierra  colmas  de  vida; 

¿Quién  en  la  cumbre 
Te  hizo  brillar? 

Deja  que  admire  tu  excelsa  lumbre 
Que  es  para  el  triste,  faro  sin  par. 

Puerta  del  cielo,  que  abres  la  gloria 
A los  que  en  medio  de  la  amargura 
Del  mal  consiguen  ruda  victoria, 

Puostos  los  ojos  en  tu  hermosura; 


¿Quién  te  hizo  guia 
De  tal  valor? 

Deja  que  el  alma  pase  algún  dia 
A ias  regiones  del  santo  amor. 

Reina  sin  mancha,  que  al  orbe  asombra, 
Cuyas  entrañas,  do  el  bien  so  encierra 
Ni  aun  conocieron  la  negra  sombra 
Que  Adan  rebelde  legó  á la  tierra; 

¿No  eres  seguro 
Puerto  en  el  mal? 

Abre  á tus  hijos  el  seno  puro 
De  la  clemencia,  Reina  inmortal. 

Como  esperanza  te  ’nvoca  el  suelo: 

Cual  mediadora  te  aclama  el  hombre ; 
Como  Princesa  te  cauta  el  ciclo: 

Cual  Madre  üeva's  de  Dios  el  nombre. 

Fie!  te  venera 
Mi  en  razón, 

Porque  á tus  ruegos  hallar  espera 
Su  fé.  su  vida,  su  salvación. 

Antonio  Arnao. 


NOTICIAS  GENERALES 


El  jubileo  pontificio  en  el  Japón.— Dice  una 
carta  de  Yokohama  (Japón)  hablando  del  jubi- 
leo pontificio. 

“El  mundo  católico  quiso  celebrar  por  do 
quiera  el  glorioso  aniversario.  En  el  Japón,  por 
ejemplo,  la  comunidad  católica  de  Yokohama, 
apresuróse  á unir  su  voz  á ese  concierto  unáni- 
me y filial  de  amor.  La  iglesia  nq  era  bastante 
capaz  para  la  multitud  de  fieles  de  todas  las 
lenguas  y naciones  que  habían  acudido  á cele- 
brar la  fiesta  del  Santo  Padre.  Mons.  Petijean, 
nuestro  vicario  apostólico,  ofició  de  pontifical, 
depositando  á los  piés  de  Jesús  Sacramentado 
los  votos  de  todos  por  nuestro  venerado  Pontífi- 
ce. Hizóse  eco  de  todas  las  almas  cristianas  y 
honradas,  vituperando,  cual  merecen,  los  atenta- 
dos de  la  Italia  revolucionaria  contra  la  augusta 
persona  del  Vicario  de  Jesucristo,  y reanimó 
nuestras  esperanzas  haciéndonos  entrever  pró- 
ximo el  dia  que  el  divino  Maestro  se  dignará 
apaciguar  la  nueva  tempestad  suscitada  contra 
la  barca  de  Pedro.’’ 

Nueva  obra  del  P.  Perrone. — El  insigne  teó- 
logo P.  Perrone,  de  la  Compañía  de  Jesús,  ha 
publicado  un  libro  sobre  los  “valdenses  primiti- 
vos, medios  y contemporáneos,”  que  os  otro  gol- 
pe de  muerte  descargado  sobre  los  enemigos  de 


EL  MENSAGERO  DEL  PUEBLO 


307 


la  infalibilidad  pontificia,  y sirvo  por  lo  tanto 
maravillosamente  para  pulverizar  el  conciliábulo 
celebrado  en  Munich  por  el  rebelde  Doellinger  y 
'sus  partidarios.  * 

Digno  proceder. — En  varias  cartas  de  Roma 
vemos  que  la  mayor  parte  do  los  romanos  no 
tomaron  parte  en  los  festejos  que  los  buzzurros 
hicieron  el  20  de  setiembre. 

Es  es  un  digno  proceder  que  honra  á los  ro- 
manos. 

NutHERO  DE  MUERTOS  DEL  EJERCITO  TRANCES  EN 
la  guerra  con  Prusia.— El  número  de  franceses 
muertos  en  el  campo  de  batalla  ó en  las  ambulan- 
cias por  consecuencia  de  las  heridas,  según  re- 
cientes averiguaciones,  asciende  á ochenta  y 
nueve  mil.  Añadamos  á esta  cifra  espantosa  el 
número  de  heridos;  calculemes  luego  la  mortan- 
dad causada  en  las  filas  alemanas,  y pregunté- 
monos: ¿Cuál  ha  sido  la  causa  de  ¿estos  y otros 
muchos  horrores?  La  guerra.  Y ¿quién  ha  causa- 
do la  pasada  guerra? 

Siempre  los  mismos. — El  dia  20  de  setiembre 
no  se  contentaron  los  italianísimos  con  festejar 
desordenadamente  el  aniversario  de  su  iniqui- 
dad, sino  que  para  colmo  de  infamia,  trataron 
de  atormentar  al  augusto  prisionero,  con  el  es- 
truendo de  cohetes  y bombas  al  frente  de  su  re- 
sidencia. 

Ya  que  no  por  fé,debian  de  tenerle  veneración 
y, respeto  por  ser  el  personaje  mas  respetable  y 
glorioso  de  nuestro  siglo. 

Festejo  aguado.— El  20  do  setiembre  cele- 
braban los  italianísimos  el  primer  aniversario  de 
la  inicua  usurpación  de  la  ciudad  santa,  cuando 
hé  aquí  que  se  le  ocurre  al  cielo  jugar  al  carna- 
val con  ellos  y cayendo  un  soberano  aguacero, 
obliga  á los  de  la  comitiva  á refugiarse  en  el 
Quirinal. 

Vivas  a Garibaldi.— Como  en  las  manifesta- 
ciones de  los  usurpadores  de  Roma,  abundasen 
mas  los  vivas  á Garibaldi  qne  al  re  galantuomo, 
las  fuerzas  reales  estuvieron  alarmadas  y tuvie- 
ron que  situarse  en  diversos  barrios  de  la  ciu- 
dad temiendo  algún  manotón  republicano. 

Es  el  castigo  de  todo  el  que  se  apodera  de  lo 
ageno  : siempre  teme  que  otro  venga  á quitarle 
la  presa. 


La  Internacional  y la  franc-masonkeia.— 
En  Sabova  la  franc-masoneria  y su  herí  ana  la 
Internacional  celebraron  el  aniversario  de  la 
revolución  setembrina  en  Francia  con  banquetes 
“en  loor  del  diablo  y para  el  esterminio  de  Dios.” 
Pero  algunas  muertes  trágicas  les  lian  dicho  que 
Dios  no  puede  ser  esterminado.  El  energúmeno 
BouSy.  que  tenia  preparado  el  brindis,  murió 
como  herido  de  un  rayo  al  entrar  en  el  festín. 
Otro  desdichado  murió  en  igual  forma  al  regre- 
sar de  otro  banquete;  y después  otro  todavía. 

Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul.— El  vier- 
nes 8 tendrá  lugar  en  la  iglesia  Matriz  la  comu- 
nión general  déla  Sociedad  de  San  Vicente  de 
Paul. 

A las  o cíe  la  taido  se  liara  la  Asamblea  gene- 
ral de  dicha  Sociedad,  la  que  tendrá  lugar  en  el 
salón  de  sesiones  ele  la  misma  iglesia. 

Se  recomienda  á los  sóc-ios  la  puntual  asisten- 
cia á esos  actos.  Igualmente  podrán  asistir  á la 
la  Asamblea  general  los  señores  que  sin  ser  só- 
cios  se  interesen  por  las  obras  de  caridad  quo 
practica  esta  asociación. 

Mortalidad. — Del  2ñ  de  noviembre  al  1 ? del 
corriente,  inclusives,  han  fallecido  16  personas 
mayores  y 19  menores;  de  esos  4 de  viruela. 


í *y  . 

SEMANA  RELIGIOSA 


Santos. 

3 Domingo — San  Francisco  Xavier  confesor. 

4 Lunes — Santos  Pedro  Crisólogo  y Bárbara  .márt. 

5.  Martes — Santos  Sabas  abad  y Delfino  obispo. 

6 Miércoles— San  Nicolás,  obispo  de  Bari,y  santa  Asela. 

7 Jueves — San  Ambrosio,  obispo  y doctor. 

8 Viernes — JíLa  Purísima  Concepción  de  Nuestra  Se- 
ñora.— Ayuno. 

9 Sábado — Santa  Leocadia,  virgen  y mártir. — Ayuno. 


C’nítos.  ' c' 

EN  LA  MATRIZ: 

Continúa  el  Mes  de  Mana  todos  los  dias  á las  7 ^ de  la 
mañana.  ~ • 

— La  novena  de  la  Inmaculada  Concepción  se  hace  al  to- 
que de  oraciones,  con  salve  y letanías  cantadas. 

— El  viernes  a las  7 de  la  mañana  sera  la  Comunión  general 
del  mes  de  María  á la  que  asistirán  I03  Hermanos  de  la  Ar- 
chicofradía  del  Santísimo  y las  Conferencias  de  San  Vicen- 
te de  Paul. — A las  1 0 de  la  mañana.f  erá  la  función  solemne 
á la  que  asistirá  el  limo.  Sr.  Obispo.  El  panegírico  lo  pro- 
nunciará el  Sr.  Protonotario  Canónigo  D.  Martin  A.  Piñero, 
Terminada  la  misa  solemne  SSria.  lima,  dará-la  Ben- 
dición Papal. — lodos  los  fieles  que  confesados,  comulgaren 
ese  dia  y asistieren  á la  Bendición  Papal,  ganarán  indul- 
gencia plenaria. 
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Todo  el  día  estará  la  Divina  Majestad  manifiesta.  A la 
noche  se  hará  la  reserva  y beud  ciou  del  Santísimo  Sacra- 
mento, terminando  con  la  adoración  de  la  reliquia  de  la  San- 
tísima Virgen. 

Se  recomienda  á ¡os  fieles  la  asistencia  á todos  estos  ac- 
tos piadosos. 


Dia 

» 

» 

i) 

)) 


;; — Nuestra  Señora  del  Huerto  en  la  capilla  de  las 
Hermanas. 

ti — Nuestra  Señora  de  la  Visitación  en  las  Salesas. 

1 — Nuestra  Señora  de  Mouserrat,  en  la  Matriz. 

8 — Nuestra  Señora  do  Dolores  en  los  Ejercicios. 

8 — Nuestra  Señora  de  Mercedes  en  la  Caridad. 


EN  LOS  EJERCICIOS : 

Continúa  el  Mes  de  María  á las  6)4  tic  la  tarde.  El  vier- 
nes á las  7 de  la  mañana  será  la  comunión  general  y a las  10 
habrá  función  quedando  la  Divina  Majestad  manifiesta  todo 
el  dia. 

EN  LA  CARIDAD; 

Continúa  el  mes  de  María,  á las  6 de  la  tarde. 

-—El  viernes  habrá  misa  cantada  á las  10. 

EN  LA  IGLESIA  DE  LAs  HERMANAS: 

-.Prosigue  el  mes  de  Mana  á las  (i  de  la  tardo. 

—El  viernes  habrá  misa  cantada  á las  !>:  quedará  la  Divi- 
na Majestad  manifiesta  todo  el  dia. — A la  noche  será  la  re- 
serva e n bendición  y adoración  de  la  reliquia  de  la  Santí- 
sima Virgen. 

EN  LA  IGLESIA  DE  LAS  SALES  AS; 

Sigue  el  Mes  de  María,  á las  de  !a  tarde. 

— El  viernes  á las  9 habrá  misa  cantada  con  panegírico 

A las  534  de  la  tarde  se  terminará  el  Mes  de  María;  ha- 
brá bendición  del  Santísimo  Sacramento  y adoración  de  ia 
reliquia  de  la  Santísima  Virgen. 

EN  LA  IGLESIA  DE  LA  AGUADA: 

El  dia  8 termina  el  mes  de  María.  En  este  día  tendrá  lu- 
gar la  comunión  general  para  pedir  á la  Divina  Majestad 
en  cumplimiento  de  lo  dispuesto  por  el  limo.  Sr.  Obispo  en 
la  Pastoral  de  16  de  Noviembre  el  triunfo  de  la  Iglesia  y la 
conversión  de  sus  enemigos  por  la  intercesión  de  María 
Santísima.  A la  noche  habrá  esposicion  de  la  Divina  Ma- 
jestad, sermón  y adoración  de  la  sagrada  reliquia  do  la  Sau- 
tísima  Virgen. 

Eu  el  mismo  dia  8 tendrá  lugar  á las  7 de  la  mañana  una 
comunión  de  niños  de  ambos  sexos,  pertenecientes  á los 
colegios,  que  dirigen  los  preceptores  don  Carlos  Banziria  y 
doña  Martina  lduarte. 

Este  acto  religioso  se  practicará  con  misa  rezada,  plática 
preparatoria  y cánticos  sagrados  en  acción  de  gracias. 

— El  dia  9 empezará  la  novena  en  honra  de  la  Inmaculada 
Concepción. 

EN  LA  IGLESIA  DE  SAN  AGUSTIN  (Union)  : í 

Continúa  á las  6)4  de  la  tarde  la  novena  de  la  Inmaculada  | 
Concepción  de  María  Santísima. 

— El  dia  8 de  diciembre  en  cumplimiento  de  lo  mandado 
por  SSria.  Urna,  en  la  pastoral  del  16  del  pasado,  estará  todo 
el  dia  la  Divina  Majestad  manifiesta. 

El  Cura  Vicario  invita  á los  fieles  para  la  comunión  gene- 
ral que  tendrá  lugar  el  dia  8 para  pedir  al  Señor  por  interce- 
sión de  la  Santísima  Virgen  el  triunfo  de  la  Iglesia  y la  con- 
versión de  sus  enemigos.  A ¡as  9)4  de  la  mañana  de  ese 
mismo  dia  será  la  función;  á las  2 de  la  tarde  se  rezará  el 
desagravio  al  Sagrado  Corazón  de  Jo3us:  á la  noche  habrá  i 
sermón,  bendición  con  el  Santísimo  Sacramento  y adoración  i 
de  la  reliquia  de  la  Santísima  Virgen. 

El  limo.  Sr.  Obispo  usando  de  la  facultad  especial  conce-  j 
dida  por  Su  Santidad  concede  una  indulgencia  plenaria  á I 
todos  I03  fieles  que  confesados  comulgaren  y visitaren  la 
iglesia  de  San  Agustín  el  dia  8,  rogando  por  la  intención  de 
la  Santa  Iglesia. 


Corte  de  María  Santísima. 

Día  3— El  Corazón  de  María  Santísima  en  la  Caridad. 
)>  4— Inmaculada  Concepción  en  3U  iglesia. 


AVISOS 


El  re’igioso  franciscano  \ icc-Comisario  de  Tierra  Santa 
cstara  el  primer  domingo  de  cada  mes  se  en  la  iglesia  de 
los  I jercteios,  y el  último  domingo  en  la  Matriz,  con  el  fin 
de  recibir  las  limosnas  pul  a los  santos  lugares  de  Jerusalen. 


Mí  Ilensagero  del  Pueble. 

remómeo  RELIGIOSO,  1.IT  CU  ARIO  V NOTICIOSO 

Director:  Rafael  Feregui,  Presbítero. 

Este  periódico  sale  una  vez  por  semana. — Consta  de  16 
páginas  en  8?  mayor 

El  precio  de  suscriciun  es  de  un  peso  por  cada  cuatro  nú- 
meros, pagadero  adelantado. 

Al  periódico  acompaña  un  folletin. 

Se  suscribe  en  la  Librería  Católica,  contigua  á la  Matriz; 
Librería  del  Correo,  callo  del  Sarandi  nüin.  190  A,  y en  esta 
imp  enta. 

Oficina  y Administi ación,  calle  de  Colon  núm.  147. 


AVISO  IMPORTANTE 

Aproximándose  el  ím  del  atío,  suplica- 
mos á los  señores  encargados  de  la  suscri- 
cíon  de  nuestro  periódico  en  campana,  se 
sirvan  enviarnos  el  importe  de  sus  cuen- 
tas hasta  el  31  de  diciembre,  pues  desde  el 
1?  de  enero  suspenderemos  el  envío  del  pe- 
riódico á los  suscritores  que  no  hayan  sa- 
tisfecho !a  suscricioa  del  corriente  año. 

A.XíM^lN'A.QXTE 

para  el  año 


Nuestro  almanaque,  en  cuya  carátula  está  el  plano  de  Mon- 
tevideo mas  interesante  por  sus  detalles,  de  cuantos  se  han 
publicado  hasta  ahora,  se  halla  en  venta  en  la  imprenta  Libe- 
ral calle  de  Colon  núm.  147,  en  la  librería  Católica,  Ituzaingó 
núm.  1 50,  en  la  Librería  de  la  calle  de  Sarandi  núm.  80  y en 
la  librería  del  Conloa. 


Librería  del  Correo 

CALLE  SARANDI  80. 

En  dicha  librería  se  acaba  de  recibir  un  se'ecto  surtido  de 
música  para  piano  de  los  mejores  autores  italianos,  asi  como 
también  un  surtido  general  de  objetos  de  escritorio,  á saber: 
Papel  de  diversas  clases,  sobres  de  id.,  lacre,  obleas,  areni- 
llas de  colores,  lápices  para  dibujo,  cajas  de  compaces,  id.  de 
pinturas,  reglas  paralelas  para  los  agrimensores,  tintas  do 
varías  clases  y colores,  carteras,  libretas  y toda  clase  de  li- 
bros en  blanco. 


«Imprenta  Liberal,»  calle  ele  Colon  número  147. 
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ASO  I — TOMO  II. 


Montevideo,  Domingo  10  de  Diciembre  de  1S7Í. 


Num.  50. 


SUfflARsO. 


Aviso  Importante.  — Alocución  y 'bendición  del  Santo  Padre  ú la«  Herma- 
nas de  Caridad  hijas  de  María. — Alocución  á los  ItuilnentÍBimos  Carde- 
nales reunidos  en  el  Vaticano.— Las  Francmaeonas  ó sea  las  mujeres 
libres.— Ter.idnacion  del  mos  de  Maña.— Sociedad  de  San  Vicente  do 
PauL"  COLABORACION:  Complemento  á los  artículos  ante- 
riores (conclusión;  n).  EXTERIOR;  Noticias  de  Europa. — Ana- 
les del  pontificado  de  Pió IX  (coúcltision) . CUESTIONES  PO- 
PULARES: Conversaciones  familiares  sobre  el  protestantismo  del 
dia  : segunda  jiarte  (xsii).  VARIEDADES;  Los  dias  feetivos. 
NOTICIAS  GENERALES.  SEMANA  RELIGIOSA. 
AVISOS. 


AVISO  IMPORTANTE 

Aproximándose  el  fin  del  año,  suplica- 
dnos á los  señores  encargados  de  la  suscri- 
pción de  nuestro  periódico  en  campaña,  se 
sirvan  enviarnos  el  importe  de  sus  cuen- 
tas hasta  el  31  de  diciembre,  pues  desde  el 
1?  de  enero  suspenderemos  el  envío  del  pe* 
riódico  á los  suscritores  que  no  hayan  sa- 
tisfecho la  suscriciora  del  corriente  año. 


Alocución  y bendición  del  Santo  Padre 

A LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD  HIJAS  DE  MARIA,  CON 
OCASION  DE  LA  PARTIDA  DE  ALGUNAS  DE  ELLAS 
PARA  AMERICA. 

Vosotras  todas  deseáis  una  bendición 
mia,  y yo  os  la  doy.  Levantando  las  manos 
os  bendigo  á vosotras,  á vuestras  almas,  á 
vuestros  cuerpos  y á vuestras  familias;  que 
el  Señor  os  dé  luz  y acierto  para  poder 
educar  cristianamente  á vuestras  alumnas. 
Quo  Dios  sea  alabado  y que  los  impíos  sean 
confundidos!.  . . El  Señor  permite  que  su- 
framos esta  humillación  por  nuestros  peca- 
dos, pero  esperamos  que  después  de  esta 
espiacion  se  dignará  al  fin  abrir  sus  oidos 
y escuchar  nuestras  oraciones. 

Que  esta  bendición  os  dé  fuerza  para  re- 
sistir á los  esfuerzos  de  los  impíos  que  pre- 
tenden á toda  costa  destruir  la  fé,  corrom- 
per los  corazones  y las  costumbres  espe- 
cialmente en  la  tierna  juventud  y que  se 
atrevieron  ademas  á introducir  la  irreligio- 
sidad en  este  santo  recinto,  centro  de  la  fé, 
de  la  religión  y de  la  justicia.  Pero  confie- 
mos que  al  fin  Dios  nos  oirá',  y entonces 


volverá  nuevamente  á florecer  la  paz,  el 
contento,  y. concederá  á su. Iglesia  su  pri- 
mitiva independencia  para  celebrar  libre- 
mente las  sagradas  funciones. 

Bendigo  todas  las  imágenes,  rosarios, 
escapularios  y todo  lo  que  traéis  con  voso- 
tras. Que  esta  bendición  os  acompañe  en  el 
punto  estremo  de  vuestra  muerte  para  que 
podáis  comparecer  con  confianza  ante  nues- 
tro Divino  Legislador;  que  os  infunda  fuer- 
za, y valor  para  poder  resistir  á las  tenta- 
ciones del  enemigo  infernal  y después  pasar 
á gozar  de  Dios  eternamente  en  el  Paraíso 
celestial. 

Roma,  27  de  setiembre  1871. 


AIocszcíoeI  de  Nuestro  Santísimo  Pudre 

EL  PAPA  PIO  IX  POR  LA  GRACIA  DE  DIOS. 

Dirigida  el  27  de  Octubre  d ¡os  Eminentísimos 

Cardenales  reunidos  en  el  palacio  del  Vaticano . 

Venerables  Hermanos:  Hemos  convocado 
aquí  vuestro  Colegio  venerable,  sin  la  acos- 
tumbrada solemnidad  del  rito,  para  haceros 
saber  atendida  la  gravedad  del  asunto,  lo 
que  hemos  resuelto  para  proveer  á las  ne- 
cesidades espirituales  del  pueblo  cristiano 
en  Italia.  No  es  preciso,  Venerables  Her- 
manos, que  os  recordemos  aquí  lo  que  he- 
mos deplorado  varias  veces  en  nuestras 
Alocuciones  y en  nuestras  Cartas  Encícli- 
cas á todos  los  Obispos.  Tan  conocido  y sa- 
bido es  esto  de  todos,  que  no  se  puede  ne- 
gar, sin  la  mas  grande  impudencia,  ni  ser 
puede  escusar,  para  atenuar  su  odioso  ca- 
rácter, los  grandes  y crueles  atentados  que 
en  esta  desdichada  Italia  se  cometen  desde 
hace  tan  largo  tiempo  y con  tanta  persis- 
tencia contra  la  Iglesia  y esta  Sede  Apostó- 
¡ca,  atentados  que,  en  esta  ciudad,  violen- 
tamente ocupada,  nos  vemos  obligados  á 
sufrir  y contemplar  con  vosotros,  de  ma- 
nera que  tenemos  derecho  á decir  con  el 
Profeta- Pv-ey:  He  visto  la  iniquidad  y la  con- 
tradicción en  la  ciudad;  día  y noche  la  ini- 
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quidacl  la  rodeará  y traspasará  sus  murallas: 
el  dolor  y la  injusticia  habitarán  en  su  seno. 

En  verdad,  Venerables  Hermanos,  Nos 
vemos  ya  casi  abismados  en  este  mar  de 
tribulaciones,  y sin  embargo,  no  rehusa- 
mos, si  Dios  sostiene  nuestra  flaqueza,  su- 
frir todavía  mas  por  la  justicia.  Estamos, 
por  el  contrario,  dispuesto  á afrontar  con 
alegría  hasta  la  muerte,  si  agrada  al  Dios 
de  la  misericordia  el  sacrificio  de  esta  hu- 
milde víctima  por  la  paz  y la  libertad  de  la 
Iglesia. 

Entre  tantos'  motivos  de  dolor,  uno  de 
los  mas  sensibles  para  Nos  era,  desde  hace 
largo  tiempo,  la  vacante  de  tantas  Sedes 
que,  en  la  infeliz  Italia,  se  ven  privadas  de 
la  guarda  de  sus  pastores,  de  donde  nace 
esta  necesidad  de  auxilios  espirituales  que 
sienten  cada  vez  mayor  los  pueblos  fieles 
en  esta  deplorable  condición  de  tiempos  y 
de  cosas.  Pero  como  esta  necesidad  se  iba 
haciendo  tan  urgente,  que  por  la  caridad 
de  Jesucristo,  no  podíamos  tardar  en  pro- 
veer a ella,  viendo  el  gran  número  de  se- 
des vacantes  en  la  mayor  parte  de  las  mas 
populosas  provincias  de  Italia  que  apenas 
tienen  dos  o tres  Obispos,  considerando  la 
violencia  de  la  larga  persecución  que  aflije 
á la  Iglesia  y los  esfuerzos  de  los  impios 
para  arrancar  la  fé  católica  del  corazón  de 
los  italianos,  mirando  el  peligro  de  las  per- 
turbaciones que  amenazan  á la  sociedad 
civil,  hemos  juzgado  que  no  era  posible  di- 
ferir el  socorro  que  Nos  podíamos  dar,  en 
la  medida  de  Nuestro  poder,  á Nuestros 
queridos  hijos  los  fieles  de  Italia,  que,  en  su 
horfandad,  han  hecho  llegar  muchas  veces 
sus  clamores  á Nuestros  oidos,  y que  de- 
bíamos darles  Obispos  de  probada  virtud 
que,  atentos  únicamente  a' la  gloria  de  Dios  ; 
y al  bien  de  las  almas,  consagrarán  á este  j 
objeto  todos  sus  esfuerzos  y todo  su  celo. 

Por  tanto,  en  nombre  de  Jesucristo,  Hi- 
jo de  Dios,  designamos  hoy  Pastores  á una  ; 
parte  de  las  iglesias  viudas  de  Italia,  y es- 
peramos designarlos  pronto  para  las  demas, 
confiando,  eu  que,  Aquel  que  nos  ha  dado 
la  autoridad  y enseñado  el  deber,  por  su 
infinita  misericordia,  bendecirá  y secundará 
las  disposiciones  que  adoptamos  con  el  de-  ; 
seo  del  bien  de  las  almas,  después  de  haber  ! 
removido  las  dificultades  que  se  podían 
oponer  al  cumplimiento  de  Nuestro  minis- 
terio. Al  mismo  tiempo,  protestamos  á la  | 


faz  de  toda  la  Iglesia  que  rechazamos  abso- 
lutamente las  llamadas  (jaranitas , como  pú- 
blicamente lo  declaramos  en  nuestras  car- 
tas Encíclicas  del  15  de  Mayo  del  presente 
año.  Nos  declaramos  terminantemente  que, 
en  el  ejercicio  de  este  importante  cargo  de 
Nuestro  apostolado,  usamos  de  un  poder 
que  Nos  ha  sido  dado  por  el  que  es  Prínci- 
pes de  los  Pastores  y Obispo  de  nuestras 
almas,  del  poder  que  Jesucristo  nos  ha 
trasmitido  en  la  persona  del  bienaventura- 
do Pedro,  del  cual  ha  salido,  según  la  es- 
presion  de  nuestro  predecesor  Inocencio, 
todo  el  episcopado  y toda  la  autoridad  de' 
este  nombre. 

En  esta  ocasión  no  podemos  pasar  en  si- 
lencio la  temeraria  impiedad  y la  perversi- 
dad de  algunos  hombres  de  otro  pais  de 
Europa,  quo,  apartándose  miserablemente 
de  la  regla  y comunión  de  la  Iglesia', atacan 
con  descaro,  ya  en  libros  llenos  de  errores 
y de  todo  género  de  mentiras,  ya  en  sacri- 
legas asociaciones,  la  autoridad  del  Santo 
Concilio  del  Vaticano  y las  verdades  de  fé 
por  él  definidas  y declaradas,  entre  otras 
la  autoridad  suprema  con  lia?  jurisdicción 
que  el  Romano  Pontífice,  sucesor  del  bien- 
aventurado Pedro,  recibe,  por  la  voluntad- 
de  Dios,  sobre  toda  la  Iglesia,  y también  la 
prerogativa  de  infalibilidad  que  le  distin- 
gue en  el  cumplimiento  de  su  ministerio 
de  doctor  y pastor  supremo  de  los  fieles, 
para  definir  las  verdades  relativas  á la  fé  y 
á las  costumbres. 

Por  eso,  estos  hijos  de  perdición  exitan 
contra  la  Iglesia  católica  la  persecución  de 
las  potestades  seculares,  y se  esfuerzan  en 
persuadirlas,  con  engaños,  de  que  la  anti- 
gua doctrina  de  la  Iglesia  ha  sido  cambiada 
por  los  decretos  del  Concilio  del  Vaticano, 
y que  de  ellos  resulta  uu  grave  peligro  pa- 
ra el  Estado  y para  la  sociedad  civil.  ¿Pue- 
de haber,  Venerables  Hermanos,  algo  mas 
inicuo  y al  mismo  tiempo  mas  absurdo  que 
estas  calumnias?  Es  preciso,  sin  embargo,, 
deplorar  que  en  un  pais,  los  mismos  minis- 
tros del  Estado,  seducidos  por  estas  tristes 
insinuaciones,  y no  considerando  el  ultraje 
que  hacían  al  pueblo  fiel,  no  hayan  vacila- 
do en  protejer  abiertamente  estos  nuevos 
sectarios,  y al  favorecerles,  confirmarles  en 
la  rebelión.  Al  lamentarnos  boy  con  voso- 
tros de  esta  aflicción,  en  términos  concisos, 
sabemos  que  somos  deudores  de  merecidas 
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alabanzas  á los  distinguidos  Obispos  de  este 
pais,  entre  los  cuales  nombramos  gustosos, 
para  honra  suya,  á Nuestro  Venerable 
Hermano  el  Arzobispo  de  Munich,  los  cuales 
en  esta  estrada  agitación  de  los  ánimos,  de- 
fienden contra  estas  tentativas  la  causa  de 
la  verdad,  con  su  celo  pastoral,  su  admira- 
ble valor  y sus  notables  escritos;  y damos 
uua  parte  de  estas  alabanzas  á la  eminente 
piedad  y religión  de  todo  el  clero  y del 
pueblo  fiel,  que  por  la  protección  de  Dios 
corresponden  con  presteza  al  celo  de  sus 
pastores. 

Dirigimos,  Venerables  Hermanos,  nues- 
tros ojos  y los  votos  de  nuestro  corazón  allí 
de  donde  podemos  recibir  el  necesario  so- 
corro. No  cesaremos  de  orar  dia  y noche  al 
Dios  clementísimo,  para  que,  por  los  méri- 
tos de  Jesucristo,  su  Hijo,  envie  la  luz  al  al- 
ma de  los  estraviados,  á ñn  de  que  viendo 
él  abismo  en  su  camino,  piensen  pronto  en 
su  salvación  eterna,  y den  con  abundancia 
u su  Iglesia,  en  una  lucha  tan  grande,  el 
espíritu  de  fortaleza  y de  celo,  para  que, 
por  la  oblación  de  las  santas  obras,  por  los 
dignos  frutos  de  la  fé  y los  sacrificios  de  la 
justicia,  se  digne  apresurar  para  la  Iglesia 
los  dias  anhelados  de  la  propiciación,  des- 
pués de  la  destrucción  de  estos  errores  y de 
estas  calamidades,  y para  que  restablecido 
el  reino  de  la  justicia  y de  la  paz,  ella  tri- 
bute ála  Majestad  Divina  los  sacrificios  de 
gracias  y alabanzas  que  le  son  debidos. 

En  el  consistoro  del  27  fueron  preconiza- 
dos Prelados  para  las  diócesis  siguientes: 

Arzobispos.  — Para  Acerenza  y Matera. 
Ámalfi,  Auch,  (Francia),  Gagliary,  Cápua, 
Génova,  Monreal,Palermo,  París  (Francia), 
Pisa,  Rávena,  Siena,  Sorrento,  Spolcto,  Tu- 
rin,  Tousr  (Francia)  y Vercelli. 

Obispos. — Para  Acani,  Adria,  Albenga, 
Angola  (Portugal),  Ariano,  Aquino,  Sora, 
Pontecorvo,  Belluno  y Feltre,  Carpi,  Cc- 
neda,  Cezona,  Chioggia,  Como,  Crema, 
Cremona,  Faenza,  Fierola,  Foggia,  Guar- 
talla,  Ibildeshein  (Prusia),  Mantua,  Noce- 
ra  dei  Pagani,  Orvieto,  Pati,  Pavía,  Pisto- 
ya  y Prato  Rímini,  Ripatranzone,  Rodez 
(Francia),  Saluzzo,  Soana  y Pitigliano,  Ter- 
ni  y Vigevano.  * 

Obispos  in  partibus  infideliuni. — Berisa  y 
Tolemaida. 


Las  Francmasonas 

O SEA 

Las  mujeres  libres. 

En  los  principales  diarios  de  esta  capital 
liemos  leido  uua  tierna,  sentimental  y patéti- 
ca alocución  que  dirige  á las  viudas, herma- 
nas é hijas  de  los  masones  un  individuo  que 
se  titula  gran  patrono  y que  debe  ser  pája- 
ro de  cuenta,  si  hemos  de  juzgar  por  las 
atenciones  y elogios  que  le  prodigan  Jos 
muy  conocidos  masones  y liberales  de  por 
estas  tierras. , 

Como  esa  alocución  tiene  por  objeto  in- 
¡ vitar  á las  mujeres  que  aspiran  á ser  libres 
á que  se  afilien  en  la  Estrella  de  Oriente  ó 
sea  en  la  masonería  mugeri!,  nos  apresura- 
mos á trascribir  tres  capítulos  de  la  exelen- 
te  obra  de  Mr.  Segur  sobre  la  frauemaso- 
¡ ne ría. 

Por  esos  capítulos  se  verá  quienes  son 
las  mugeres  que  se  afilian  en  la  masonería 
y cual  es  la  moral  pura  á que  aspiran  éllas 
y sus  hermanos. — 

XXVII. 

De  la  francmasonería  de  adopción,  G francma- 
sonería DE  LAS  SEÑORAS. 

Hay  h / ancmasonas  como  hay  Francmasones. 
Parece  increíble  á primera  vista  por  mas  do  un 
motivo,  y particularmente  por  la  necesidad  que 
, hay  de  guardar  secretos.  Pero  lós  Francmaso- 
j nes  tienon  confianza  en  “las  mugeres  que  osti- 
¡ man  mas,”  y á quionos  adjudican  el  par  do 
! guantes  que  les  da  oficialmente  el  Venerable. 

Esta  Masonería  femenina  parece  haber  co- 
j menzado  á mediados  dol  siglo  pasado.  Luis  Fc- 
j lipo  Igualdad,  entonces  duque  do  Orleans  y 
Gran  Maestre  de  la  Orden,  ofreció  su  par  do 
guantes  á la  señora  do  Gonlis,  y dió  un  impulso 
estraordinario  á la  Masonería  andrójina  [andró- 
jino  quiere  decir  hombro  y mujer].  La  curiosi- 
dad, el  atractivo  del  placer,  y mas  que  esto  el 
atractivo  de  lo  incógnito,  ol  espíritu  de  irrelijion, 
y el  m:íjico  poder  del  fruto  prohibido,  hicieron 
agolparso  á la  puerta  de  la  Francmasonería  á 
todas  las  damas  quo  ardían  en  deseos  de  sor  li- 
bres; desgraciadamente  fueron  do  su  número  los 
nombres  mas  brillantes.  Puede  juzgarse  pol- 
lina carta  de  la  infortunada  reina  María  Antoñc- 
ta  á su  hermana  la  reina  María  Cristina,  do  2(5 
de  Pobrero  de  1781  : “Creo  que  os  dejais  prco- 
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capar  demasiado  coutra  la  Masonería,  le  escri- 
bía. Aquí  todo  el  mundo  es  masón  ....  En  estos 
últimos  dias  la  Princesa  de  Lambalíe  ha  sido 
nombrada  Gran  Maestra  en  una  Lojia;  y me  lia 
contado  todas  las  lindezas  que  le  dijeron.”  ¡Ah! 
ipobres  mujeres!  preparándoles  estaban  ya  el 
tratamiento  que  la  secta  destina  “á  los  Príncipes, 
á los  devotos  y á la  nobleza.” 

En  esta,  como  en  la  Masonería  masculina,  no 

dejaban  ver  las  cosas  sino  en  cuanto  89  creía 
conveniente,  y en  cuanto  la  autoridad,  fascinada, 
no  atribuía  ninguna  importancia  á una  institu- 
ción que  por  todos  era  considerada  simplemente 
como  una  sociedad  de  beneficencia  y de  placer. 
Mas  detras  de  las  reuniones  alegres  se  oculta- 
ban infames  misterios  ; los  cuales  no  consistían 
á la  verdad,  como  en  la  otra  Masonería  en  el 
culto  de  la  venganza;  pero  consistían  en  el  culto 
do  la  voluptuosidad,  tanto  mas  peligroso,  cuan- 
to mejor  solapado  era  con  el  velo  de  ritos  mís- 
tenosos, Sazonado  por  el  secreto,  y favorecido 
por  el  espíritu  de  irreligión,  muy  á la  moda  en 
el  siglo  de  Yoltaire. 

La  Lojia  de  las  Masonas  perdis  ya  el  nombre 
do  Lojia,  para  tomar  el  de  Templo  del  Amor. 
Todo  era  poético  allí.  La  puerta  del  Templo  del 
Amor  se  llamaba  (por  antífrasis,  seguramente) 
la  puerta  de  la  Virtud  (por  ella  en  efecto  se  es- 
capaba, sino  había  desapareeido  de  antemano). 
El  H.  Masón  que  introducía  á los  postulantes  se 
llamaba  el  H.  Sentimiento  (asi  dice  con  todas 
sus  letras  el  Ritual),  y la  Hermana  Masona  que 
introducía  á las  aspirantes  y suspirantes  se  lla- 
maba Hermana  Discreción.  El  Gran  Maestre 
preguntaba  á la  postulante:  “¿Qué  edad  teneis?” 
Su  respuesta  era  tan  candorosa  como  la  del 
Masón;  aunque  mas  tierna  : “Tengo  siete  años.” 
Aquí  la  paloma  aspiranto  arrullaba  lindamente  : 
Estoy  en  la  edad  de  agradar  y d6  amar.”  Aque- 
llo era  encantador. 

Los  Masones  de  este  rito  eran  los  Caballeros 
de  la  Roso,  y las  Masonas  eran  las  linfas  de  la 
Rosa.  Estos  Caballeros  y estas  Ninfas  formaban 
siempro  parejas  en  todos  los  trabajos  masónicos. 
El  Templo  sembrado  de  flores,  hechizaba.  Las 
reuniones  eran  presididas  por  un  Gran  Maestre 
y una  Gran  Maestra.  No  había  allí  espadas  des- 
nudas, ni  bastidores  de  papel,  ni  caverna,  ni 
disfraces.  No  había  sino  viajes  sentimentales, 
juramentos  prestados  por  la  aspirante  de  la  ma- 
nera mas  galana  del  mundo  : sentábase  en  la 
tilia  del  Gran  Muestre,  y esto  se'ponia  de  hino- 


jos á sus  pies.  Pero  lo  que  habia  de  mas  embele- 
sador era  cierto  viaje  á la  Isla  de  la  Felicidad 
donde  se  terminaba  la  iniciación : aquí  quitaban 
la  venda  que  cubria  los  bellos  ojos  de  la  Ninfa  t 
la  cual  se  hallaba  delante  del  altar  ¡cuánta  pie- 
dad! delante  del  altar  y estatuas,  ó mejor  dicho, 
ídolos  de  Vénus  y Cupido,  y ofrecía  un  puro  in- 
cienso al  patrón  y á la  patrona  del  Templo. 

Madamo  Lamballe  y las  demas  señoras  de 
fina  educación  no  veían  seguramente  en  estas 
boberías  sinó  unos  entretenimientos  y galante- 
rías sin  consecuencia;  pero  pnra  el  mayor  núme- 
ro tales  reuniones  estaban  muy  lejos  de  ser  ino- 
centes; y los  hombres  malvados  que  secretamente 
dirijian  esta  rama  de  la  Orden,  se  servían  de 
ellp,  para  corromper  la  inteligencia  y el  corazón 
á la  vez,  y para  sustraer  mas  y mas  las  mujeres 
á la  Religión,  á la  familia,  al  respeto  por  la  au- 
toridad y al  respeto  por  las  tradiciones. 

La  revolución  francesa  anegó  en  sangre  á loa 
Caballeros  y á las  Ninfas  de  la  Rosa. 

Bajo  el  imperio,  la  Francmasonería  femenina 
volvió  á cobrar  vida:-  casi  todos  los  oficiales  eran 
Masones,  y contribuyeron  mucho  á reanimar  y 
estendor  por  toda  Europa  una  institución  que 
favoreeia  á las  mil  maravillas  sus  instintos  irre- 
ligiosos y libertinos.  En  1830  se  ve  una  nueva 
florescencia  de  Francmasones;  y la  Masonería 
funda  en  su  concurso  grandes  esperanzas. 
“¿Cuándo  se  querrá  comprender,  esclama  senti- 
mentalmente el  H.\  Ragon,  que  para  volver  á la 
órden  su  irresistible  atractivo  y su  antiguo  es- 
plendor, á las  costumbres  públicas  su  pureza  [!!!] 
y su  verdad  purgada  de  hipocrecía  [!!í],  y la 
educación  doméstica  cercada  todavía  de  preocu- 
paciones, su  brillo  humanitario,  se  debe  admitir 
á los  trabajos  masónicos  á las  mugeres  que  por 
sus  virtudes  [¡las  virticdes  de  la  mujer  libre!]  hon- 
ran su  seso  y su  patria?  Su  presencia  hará  las 
sesiones  mas  interesantes;  sus  discursos  [los  dis- 
cursos de  la  muger  libre]  escitaran  la  emulación: 
los  Talleres  se  depurarán,  como  on  la  primavera 
es  depurada  la  naturaleza  por  los  rayos  vivifi- 
cantes de  un  nuovo  sol  (1).” 

En  la  Masonería  de  las  mugeres  hay  como  en 
la  de  los  hombres:  Aprendices,  Compañeras  y 
Maestras.  Hay  también  altos  grados  tales  como 
los  de  Maestras,  Perfectas,  Sublanes  Escocesas,  Ele- 
gidas,Caballeras  déla  Paloma,  Caballeras  del  Gozo , 
Rosacruces  ó Caballeras  de  la  Beneficencia,  Prince- 

(1)  Manual  completo  de  la  Masonería  do  adopción.  péíjs,.  •- 

140  y 111. 
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sas  de  la  Corona , 6 Soberanas  Masonas.  Por  des- 
gracia ol  Anuario  dol  H.*.  Pinon  guarda  un  dis- 
creto silencio  sobre  esta  rama  columbina  del  ár- 
bol masónico.  / 

Hay  ademas  ritos  y todo  un  ceremonial,  como 
en  la  masonería  masculina.  A la  entrada  de  la 
“Puerta  de  la  Virtud”  se  halla  colocada  la  ima- 
gen de  la  señora  d^  Geulis,  á quien  la  masonería 
llama  “La  Madre  de  la  Iglesia-  ” Esta  Madre  fué 
canonizada,  según  dicen  por  Felipe  Igualdad. 

Es  curioso  el  apóstrofo,  algo  bruseo,  pero  muy 
sensato,  que  el  Gran  Maestre,  sentado  majestuo- 
samente al  lado  de  la  Gran  Maestra,  di  l ije  á la 
aspirante  al  grado  de  Aprendiz,  al  principio  de 
las  pruebas.  “Le  hace  observar  la  suma  impru- 
dencia que  ha  cometido,  presentándose  así,  sola 
y sin  apoyo,  á una  sociedad  cuya  organización  y 
costumbres  no  conoce,  y en  la  cual  su  pudor  puede 
verse  en  peligro."  (1) 

Las  Masonae  visten  como  los  Masones,  el  fa- 
moso delantal.  El  signo  general  por  el  cual  se 
reconocen  es  muy  sencillo:  “Las  dos  manos  una 
sobre  otra,  cubriendo  la  izquierda  con  la  dere- 
cha, y caídas  sobre  el  delantal.”  Las  aprendices 
se  reconocen  '‘avanzando  recíprocamente  la  ma- 
no derecha  abierta,  con  los  dedos  juntos,  y po- 
niendo la  déla  una  sobre  la  de  la  otra  por  la  parte 
interior,”  las  compañeras,  “tomándose  mutua- 
mente la  mano  derecha,  de  manera  que  los  dos 
dedos  pulgares  quedan  cruzados  y el  del  medio 
estendido  sobre  el  puño;”  las  Maestras  “presen 
tándoso  mutuamente  los  dedos  índice  y del  me- 
dio de  la  mano  derecha,  y dirijiéndolos  la  una 
Inicia  los  de  la  otra,  de  suerte  que  se  toquen 
por  el  interior;  en  seguida,  se  apoya  el  pulgar 
derecho  sucesivamente  sobre  las  coyunturas  de 
los  dos  dedos,  cerca  de  la  uña.”  Tienen  ademas 
otro  signo  que  exijon  dedos  de  hechicera;  por 
ejemplo:  ‘ Tomarse  (¿mütuamonte?)  la  oreja  iz- 
quierda con  el  pulgar  y el  penique  de  la  mano 
derecha,  y lo  demás  de  la  mano  estendida  sobre 
la  mejilla;”  “tomarse  la  punta  de  la  nariz  con  el 
pulgar  é índice  do  la  mano  derecha,  y con  el 
resto  de  la  mano  cubrirse  los  dos  ojos;,’  “poner 
la  mano  izquierda  en  la  cara,  el  dedo  penique 
en  la  boca,  el  anular  en  la  nariz,  el  del  medio  y 
ol  índice  en  el  ojo,  y el  pulgar  ol  la  oreja  izquier- 
da.” Las  dos  palabras  de  contraseña  de  que  las 
Masonas  parecen  gustar  mas  son  Eva  y Babel; 
seguramente  por  devooion  al  fruto  prohibido,  y 

(1)  El  H.-.Ragon.  Manual  completo  de  la  Masonería  de 
•dopcion,  page.  25  j 26. 


J por  un  horror  muy  lejítimo  á la  confusión  de  las 
lenguas.  El  gravo  II.'.  Ragon,  el  autor  sagrado  y' 
oficial,  es  el  que  nos  suministra  estos  detalles. 

Esta  Masonería  se  ha  estendido  mas  de  lo  qiVtf 
se  puede  pensar,  pues  cuenta  ya  muchos  ritos  ü 
obediencias  : el  rito  de  Cagliostro,  el  rito  de  las 
Señoras  escocesas  de  la  colina  de  Monle  Tabor,  la 
Orden  de  Páladio  ó Soberano  Consejo  de  la  Sabi- 
duría, la  Orden  de  la  Felicidad,  la  Orden  de  los 
Caballeros  y la  de  las  Caballeras  del  Ancla,  la  Or- 
den Perseverancia  y otras  mas. 

Mil  cosas  mas,  y cosas  muy  curiosas,  habría, 
que  decir  sobre  la  Masonería  de  las  Señoras. 
Nos  limitaremos  á citar  un  solo  ejemplo,  toma- 
do como  siempre  de  la  misma  fuente  oficial.  Es 
la  descripción  del  ceremonial  de  un  banquete 
de  las  Hermanas  Masonas. 

XXVIII. 

Un  banquete  de  Hermanas  Masonas. 

En  la  Orden  de  los  Masones  se  como  y se  be- 
be mucho.  Respecto  do  las  Masonas  sucede  ni, 
mas  ni  menos;  el  banquete  sagrado,  el  banquete 
fraternal,  el  banquete  libre,  es  uno  de  los  traba- 
jos mas  sérios  de  la  Masonería  esterior.  Confor- 
me, á los  estatutos,  que  estas  mujeres  fuertes 
observan  religiosamente,  “las  Señoras  no  se  reú- 
nen nunca  sola3;  sino  que  deben  siempre  3er 
ayudadas  en  sus  trabajos  por  Masones.” — En  el 
trabajo  pues  de  la  mesa  un  Masón  debe  estar  al 
lado  de  una  Masona;  mediunte  lo  cual  “la  sesión 
es  mucho  mas  interesante.”  Hé  aquílo  que  dice 
el  Ritual  del  tantas  voces  mencionado  H.\  Ra- 
gon. 

Ante  todo,  el  banquete  se  llama  Lojia  de  mesa. 
“Hay  cinco  brindis  de  obligación  [después  de  lo 
cual,  la  Hermana  Masona  debo  á menudo  vaci- 
lar como  la  Hermana  Alumbrada,  y bambolear- 
se la  mujer  libre  como  la  mujer  borracha].  Pri- 
mer brindis.  La  Gran  Maestra  dá  un  golpe:  toda 
masticación  se  suspende;  y cada  cual  se  pone  en 
órden  de  mesa,  es  decir,  estiende  los  cuatro  dedo3 
juntos  de  su  mano  derecha  sobre  la  mesa  y el 
pulgar  estirado  sobre  el  borde  de  ella,  formando 
escuadra.  Aquella  dice  en  seguida:  “Queridas 
HH.\  Inspectora  y Depositaría,  haced  aderezar 
y cebar  las  lámparas,  para  un  brindis  que  el  Gr.\ 
Maestre  y yo  tenemos  que  proponeros.”  Las 
lámparas  de  estas  mujeres  libres  son  los  vasos 
para  beber  : en  ellos  es  donde  beben  la  luz,  la 
fortaleza  y la  libertad.  Cebar  la  lámpa>a  quiere 
decir  llenar  el  vaso. 
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“Hecho  y ejecutado  el  anuncio,  la  H.\  Inspee-  j 
tora  dice,  después  de  dar  un  golpe  [¿y  bebido?); 
“Gran  Maestra,  las  lámparas  están  ya  adereza-  i 
das  y cebadas.’’ 

“La  Gr.\  Maestra  da  otro  golpe  y dice  : “¡De 
pié,  y al  orden!  ¡espada  en  mano!  y toman  todas 
el  cuchillo  con  la  mano  izquierda.  Carísimos 
Hermanos  y muy  caras  Hermanas, el  brindis  que 
tenemos  el  honor  de  hacer,  es  por  los  Reyes 
Masones;  á la  salud  de  personas  tan  caras  á 
nuestros  corazones,  es  que  debemos  reunirnos  á 
fin  de  soplen'  nuestras  lámparas  á su  gloría. 

“Prévios  los  anuncios  correspondientes,  la  G.\ 
M.\  manda  el  ejercicio!  A las  lámparas  la  mano 
derecha!  — ¡Arriba  lámparas!  — ¡Soplad  las  lám- 
paras de  un  solo  resuello.”  [Aquí  la  Masona  se 
muestra  mujer  verdaderamente  fuerte  : sopla  su  ! 
lámpara  mejor  que  un  fuelle  y bebe  como  un  hi-  : 
dropico.  ¡Qué  dragones!  Si  hay  Ninfas  de  la  1 lo-  \ 
sa,  también  hay  Ninfas  de  la  lámpara.] 

Pero  no  está  terminado  el  ejercicio,  y la  G \ ¡ 
M.\  agrega  : “¡Lámpara  adelante!  [es  decir,  co-  j 
mo  espnca  el  fiel  K.\  Ragor.  : cinco  veces  sobre  ' 
el  corazón,  y luego ‘hacerla,  avanzar  adelante.] — 
¡Las  lámparas  á sus  lugares!  [lo  cual  debe  ha- 
cerse en  cinco  tiempos,  advierte  el  Ritual.]  Se 
dice  finalmente  cinco  veces  Eva  (1).’’ 

Tal  es  el  primer  brindis,  ó primer  ejercicio  de 
este  belicoso  banquete.  Al  quinto  ejercicio,  do 
tanto  soplar  lámparas,  la  pobre  Hermana  debe 
ya  sentir  su  cabeza  desvanecida  y describir  cur- 
vas al  llevar  su  lámpara  por  la  vijésima  cuarta 


te.”  Para  lo  que  es  volverse  á su  cosa, debe  tener  j 
necesidad  del  brazo  fraternal  do  su  masónico  ; 
amigo. 

XXIX. 

SI  SE  UMITA  h LOS  r.ANQUETES  V ENT R-5T E N I AI  112  N - 
TOS  I,A  MASONERÍA.  FEMENINA. 

El  pufiaí  masónico,  sacrilego,  impío,  se  halla  j 
escondido  bajo  los  divertimientos  mas  ó menos 
indecorosos  y degradantes  de  la  Masonería  an- 
drójina;ylas  sociedades  secretas  sacan  un  parti- 
do muy  sério  de  estas  nécias  criaturas  á quienes 
la  incredulidad,  el  orgullo,  la  vanidad,  el  amor 
al  placer  y mas  que  todo  la  curiosidad  arrastran 
á afiliarse  en  los  grados  csteriores.  Lo  mismo 
que  la  de  los  hombres,  la  Masonería  pública  de  I 


(1)  Manual  completo  déla  Masonería  de  adopción  pnj.  35.  i 


las  mujeres  no  os  otra  cosa  que  un  estanque  en 
que  la  Masonería  oculta  ceba  sus  peces,  par» 
pescarlos  después,  cuando  parezca  llegado  el 
momento  oportuno.  Este  momento  es  la  inicia^- 
cion  de  la  Maestra  Masona  en  el  grado  secreto 
de  Perfecta  Maestra, 

Exíjesele  ante  todo  el  formidable  juramento 
que  debe  dejarla  uncida  al  yugo  de  la  secta  por 
toda  su  vida:  “Juro,  dice,  y prometo  guardar 
fielmente  en  mi  corazón  los  secretos  de  los  Franc- 
masones y de  la  F ra ncmq.son.cria . Me  obligo  á ella 
bajo  la  pena  de  ser  descuartizada  viva  por  la  es- 
pada del  Angel  ester minador.” 

Con  esto,  el  G.\  Mu  la  proclama  al  punto 
Perfecta  Maestra,  y le  dirije  estas  palabras:  “Ca- 
rísima, ahora  que  os  hemos  iniciado  en  los  arca- 
nos simbólicos  do  la  Masonería,  ahora  que  la  luz 
de  la  verdad  ha  brillado  á vuestros  ojos;  los  orro- 
res,  las  supersticiones  y las  preocupaciones,  (es 
decir,  la  fé  y el  temor  de  dios)  quo  acaso  con- 
servabais todavia  en  algún  pliegue  de  vuestro 
cerebro,  quedan  disipados,  Un  empeño  áráuo, 
pero  sublime,  contraéis  para  en  adelante  [¡aten- 
ción!] La  primera  de  vuestras  obligaciones  va  ti 
ser  concitar  el  ¿dio  contra  ios  sacerdotes  y los  reyes, 
En  el  café,  en  el  teatro ; en  los  salones,  por  doquiera, 
trabajad  en  llevar  d cabo  este  designio  sacrosanto. 

“Un  solo  secreto  me  queda  que  revelaros;  pe- 
ro es  menester  que  os  lo  diga  en  voz  baja.”  Y le 
decían),  el  complemento  final  de  la  misión  sagra- 
da do  la  Masonería  “es  la  destrucción  completa 
de  toda  autoridad  religiosa  y monárquica  ” 

Ocúltase  pues  algo  de  serio,  no  solo  bajo  el 
punto  de  vista  do  las  costumbres,  sino  aun  bajo 
el  punto  de  vista  de  la  fé  y del  porvenir  de  la 
Iglesia,  en  la  ridicula  Iniciación  de  la  mujer  en 
la  Masonería.  Los  sectarios  conocen  muy  bien 
todo  el  provecho  que  so  puode  sacar  de  las 
mujeres : saben  que  la  mujer,  una  vez  que  se  ha 
lanzado  por  las  sendas  de  la  impiedad  y de  la 
venganza,  es  mas  feroz,  mas  tenaz;  y va  mas  le- 
jos que  el  hombre.  No  es  por  tanto  de  estrañar 
quo  les  sea  muy  grato  el  verafiliar.se  á las  mu- 
jeres en  su  Orden,  y que  declaren  en  voz  alta 
que  “fundar  Lójias  de  señoras  seria  dar  un  paso 
do  jigante  en  la  via  del  progreso  humanitario.” 
Estas  palabras  son  del  Mundo  masónico  de  octu- 
bre de  18GG.  Sabido  es  quo  su  progreso  huma- 
nitario significa  literalmente  el  anti-cristia- 
nismo. 
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Terminación  «leí  Mes  de  María. 

Con  la  solemne  función  de  la  inmacula- 
da Concepción  ha  terminado  en  nuestros 
templos  la  preciosa  y popular  devoción  del 
Mes  dedicado  en  lipnor  de  la  Santísima 
Virgen  María.. 

Es  consolador  ver  que,  en  medio  de  los 
males  que  aquejan  á nuestra  sociedad  y 
apesar  de  los  esfuerzos  que  hace  la  impie- 
dad por  arrancar  del  corazón  del  pueblo 
los  sentimientos  de  piedad  cristiana  y muy 
en  especial  el  amor  á Maria  Santísima;  es 
consolador  deciamos,  ver  el  celo  y piadoso 
recogimiento  con  que  han  celebrado  los 
buenos  católicos  las  glorias  de  María. 

En  todas  nuestras  Iglesias  se  ha  celebra- 
do'eon  pompa  la  fiesta  de  la  Inmaculada. 

Las  comuniones  han  sido  muj^  numero- 
sas. 

Nuestra  hermosa  iglesia  Matriz  contenia 
en  sus  naves  un  numeroso  pueblo  que  lleno 
de  recogimiento  y devoción  asistió  á la  so- 
lemne misa  pontifical  que  celebró  SSria. 
Urna,  el  Obispo  de  Megaray  Vicario  Apos- 
tólico del  Estado. 

El  Señor  Protonotario  y Canónigo  Don 
Martin  Pinero  pronunció  un  elocuente  y 
lucido  panegírico  sobre  el  dogma  de  la  In- 
maculada Concepción. 

Nada  dejó  que  desear  el  ilustrado  orador 
argentino. 

Terminada  la  misa  SSria  lima,  dió  la  so- 
lemne Bendición  Papal  que  el  pueblo  cató- 
lico recibió  con  piadoso  recogimiento. 

A la  noche  tuvo  lugar  la  reserva  del 
Santísimo  Sacramento  dando  SSria.  lima, 
la  bendición.  En  seguida  se  dió  á adorar  la 
reliquia  de  la  Santísima  Virgen;  terminan- 
do esta  festividad  con  alegres  y entusiastas 
canciones  en  honor  de  Maria. 

Dichoso  el  pueblo  que  teniendo  por  es- 
pecial patrón  a y protectora  á María  Santí- 
sima, se  esfuerza  por  obsequiarla  con  pia- 
dosos y fervientes  cultos! 

' Perseveremos  en  el  amor  á nuestra  aman- 
t isima  madre  y Señora,  aumente  nuestro 
celo  por  su  culto,  y podremos  prometernos 
su  eficacísima  protección  con  la  cual  sere- 
mos verdaderamente  felices. 


Sociedad  «le  Sa»  Vicente  de  Paul. 

La  piadosa  y caritativa  sociedad  de  San 
Vicente  do  Paul  tuvo  su  asamblea  general 
el  8 dia  de  la  Inmaculada  Concepción. 

En  aquella  reunión  se  dió  cuenta  del  es- 
tado de  la  sociedad. 

Cada  vez  que  asistimos  á una  de  esas  se- 
siones de  la  sociedad  de  San  Vicente,  au- 
menta nuestra  admiración  al  ver  la  espe- 
cial protección  que  le  dispensa  la  Divina 
Providencia. 

Sin  ruido,  sin  ostentación,  practica  cons- 
tontemer.te,  esa  sociedad,  las  obras  de  ca- 
ridad que  forman  el  objeto  de  su  institu- 
ción. 

¡Cuántas  necesidades  han  [‘sido  remedia- 
das en  este  año  en  que  á causa  de  la  guer- 
ra ha  aumentado  notablemente  el  número 
de  familias  desvalidas! 

Basta  la  simple  lectura  de  las  cifras  que 
publicamos  para  persuadirse  del  gran  bien 
que  material  y moralmente  nos  viene  de 
esa  piadosa  institución. 

La  población  de  Montevideo,  que  abriga 
tan  nobles  y caritativos  sentimientos,  debe 
felicitarse  de  tener  en  su  seno  una  , sociedad 
que  tanto  le  honra  y que  alivia  á tantos 
desvalidos,  enjuga  tantas  lágrimas. 

La  población  de  Montevideo  siempre  ge- 
nerosa debe  continuar  dispensando  la  pro- 
tección que  hasta  aquí  ha  dispensado  á la 
Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul;  abrigan- 
do el  convencimiento  de  que  sus  limosnas 
serán  distribuidas  con  escrupulosa  exactitud 
y que  contribuirán  cu  gran  manera  al  me- 
joramiento moral  y material  de  las  familias 
desgraciadas. 

Así  lo  hará,  lo  esperamos. 


COLABORACION 


Complemento  á ios  artículos  anteriores. 

(Conclusión.) 

II. 

íí  * r ’ ^ ■ i * . 

Pero  no  hemos  dicho  todo  aun  : no  os 
hablamos  solamente  de  la  esperiencia  de 
Dios,  de  la  esperiencia  del  Padre,  sino  que 
queremos  hablar  también  de  la  esperiencia 
Jel  Cristo,  ciencia  esperi mental  de  Jesu- 
cristo que  podéis  y debéis  adquirir. 
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Es  menester  ir  á él  mismo,  es  menester 
buscarle  á él  para  conocerle  por  esperien- 
oia  y para  tener,  acerca  del  maestro  visible, 
guia,  modelo  y regenerador  divino  de  todos 
los  hombres,  la  corteza  y la  verdadera  fé. 

Apoyaos  primeramente  en  los  datos  his- 
tóricos ciertos,  absolutamente  indiscutibles, 
conviene  á saber:  el  hecho  de  la  existencia 
del  cristianismo,  la  mayor  de  las  revolucio- 
nes de  la  historia,  la  cual  divide  la  vida  del 
linaje  humano  en  dos  partes,  en  dos  crono- 
logías, en  dos  eras,  en  dos  mundos  distintos, 
el  mundo  antiguo  y el  mundo  nuevo. 

Partiendo  del  hecho  de  la  exisfencia  de 
un  libro  intitulado  el  Nuevo  lestamento, 
agregad  á eso  este  otro  hecho  contemporá- 
neo y enteramente  nuevo,  es  á saber  : que 
después  de  las  estreñías  negaciones  de  la 
crítica  mas  radical,  el  último  estado  de  la 
ciencia  es  este: 

“Toda  la  cuestión,  dicen,  se  reduce  á un 
solo  punto.  ¿Esa  vida  admirable  del  Cristo, 
verdaderamente  humana  y verdaderamente 
divina,  que  ha  fundado  el  reino  de  Dios 
para  la  humanidad  entera;  esa  vida  es,  si  6 
no,  real  é histórica?  Pero  su  realidad  es  pre- 
cisamente el  resultado  de  toda  nuestra  crí- 
tica, de  nuestra  ciencia  mas  exacta  y de 
nuestras  mas  minuciosas  investigaciones;  y 
cada  nueva  investigación  y cada  nuevo  es 
fuerzo  científico  no  hacen  mas  que  colocar- 
la en  una  claridad  mas  viva  y mostrarnos 
al  Cristo  siempre  mas  grande  y mas  inspi- 
rador de  lo  que  se  kabia  pensado.” 

Hé  ahí  los  dos  grandes  hechos  esteriores 
absolutamente  ciertos,  la  existencia  del 
Cristo  y la  del  Nuevo  Testamento,  tesoro 
inagotable  donde  toda  investigación  y lodo 
esfuerzo  de  crítica  y de  ciencia  no  cesan  de 
descubrir  un  Cristo  cada  vez  mas  magnífico, 
y bellezas  siempre  nuevas. 

Esa  es  la  base  esperimental,  objetiva,  de 
la  ciencia  del  Cristo. 

Leed,  releed  el  Evangelio,  que  es  de  to- 
das las  obras  históricas  la  mas  verdadera, 
la  mas  sencilla,  y la  mas  inmediatamente 
vista. y trasmitida.  La  luz  de  la  faz  del  Cris- 
to se  ha  gravado  como  por  si  misma,  con 
todos  sus  movimientos  y todas  sus  espre- 
siones,  en  las  almas  seucillas  que  la  han 
conservado  y nos  la  gan  trasmitido.  Como 
esas  imágenes  grabadas  al  sol  por  las  cosas 
mismas,  las  cuales  cuanto  mas  minúciosa- 
nmnte  se  miren,  parecen  siempre  tanto  mas 


verdaderas  en  cada  pormenor,  así  el  admi- 
rable Evangelio,  en  cada  nueva  meditación 
del  fondo,  en  cada  nuevo  análisis  minucio- 
so, nos  muestra  siempre  al  Cristo,  mas 
verdadero,  mas  sublime  y mas  bello. 

Si  queréis,  pues,  encontrar  la  ciencia  del 
Cristo,  ensilad  después'  de  ese  silencio  in- 
terior que  ha  buscado  al  Padre,  ensayadla 
lectura  asidua  de  los  evangelios, su  medita- 
ción delante  de  Dios. 

Y después  de  haber  meditado  este  divino 
retrato  del  dechado,  del  fundador  y rey  de 
este  mundo  nuevo  que  somos  nosotros, 
atreveos  á concebir  el  pensamiento  de  ir  á 
él  y conversar  con  é!,  por  la  esperiencia 
íntima  de  persona  á persona. 

¿No  se  ha  dicho  ya  con  muchísima  razón: 
Jesús  existe  en  este  momento  mil  veces 
mas,  está  mil  veces  mas  vivo,  es  mil  veces 
mas  amado  de  lo  que  íué  durante  los  dias 
de  su  breve  tránsito  por  la  tierra? 

¿Queréis,  oh  amigos  y adversario?,  saber 
por  esperiencia  si  son  esas  palabras  vanas, 
ó realidades  las  mas  admirables  y ventu- 
rosas? 

Despertad  vuestras  inteligencias  y medi- 
tad desde  luego  esto;  si  los  que  han  vivido 
no  son  presa  de  la  nada,  ¿no  tenemos  con 
ellos  relación  alguna?  ¿Y  puede  el  mas  gran- 
de y el  mas  vivo  de  los  hombres  después  de 
su  muerte  gloriosa  y triunfante,  permane- 
cer sin  relación  real  con  el  mundo  de  las 
almas?  ¿Por  ventura  no  tienen  entre  sí  al- 
gunas relaciones  vivientes  todos  los  sores 
humanos  presentes  en  la  tierra  ó recogidos 
en  Dios?  Si  todo  átomo  creado  tiene  cierta- 
mente relaciones  reales  con  todo  otro  áto- 
mo, dígase  de  buena  fé,  ¿es  posible  que  to- 
do espíritu  libre  é inteligente  no  tenga  por 
necesidad,  alguna  relación  real  con  todo 
otro  espíritu  libre  é inteligente?  ¿Yr  no  es  ya 
tiempo  de  que  se  comprenda  científicamen- 
te que,  por  el  amor,  los  espíritus  se  pene- 
tran unos  á otros?  ¿No  enuncia  S.  Pablo  el 
hecho  mas  bello  de  la  ciencia  esperimental 
del  hombre  cuando  escribe  á los  que  ama: 
“ Os  tengo  en  mi  corazón; — eo  quod  habeam 
vos  in  corde?:‘  (1)  ¿Dice  cu  esto  otra  cosa 
que  lo  que  ha  dicho  el  Cristo  mismo:  “El 
que  me  ama  está  conmigo  y yo  con  él: — in  me 
manetfit  ego  in  eo?  ¿A caso-no  tiene  todo  amor 
verdadero  sus  hechos  palpables  para  confir- 

t ' ' * ' * 

i 

(i)  plí*.;  i-7. 
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mar  esta  ley  eterna  de  la  vida?  ¿No  lia  podi- 
do por  lo  tanto  el  mismo  S.  Fablo  decir  en 
realidad  de  verdad:  Yo  llevo  en  mi  la  vida 
del  Cristo?  ¿No  lia  espresado  lo  sumo  de  la 
mas  alta  ciencia  esperimeutal  del  Cristo, 
cuando  siente  en  medio  de  su  vida  personal 
la  vida  misma  de  J'esus  y ve  esa  vida  divi- 
na tan  completamente  dueña  y regenerado- 
ra de  su  vida  propia,  que  esclama:  “Ya  no 
no  soy  yo  quien  vivo , es  Jesucristo  que  vive 
en  mí?'1 

¿Pero  pensáis  que  solamente  S.  Pablo 
haya  tenido  derecho  á esta  esperiencia?  ¿No 
nos  la  ha  prometido  á todos  Jesucristo? 

¿No  nos  está  llamando  á todos  hoy  mis- 
mo, por  su  testamento,  á vosotros  lo  mismo 
que  á nosotros,  y no  nos  está  diciendo,  que 
nos  acerquemos  á él? 

“ Venid  á mi  todos  los  que  teneis  trabajos 
y estáis  cargados,  y hallareis  el  reposo.  de 
vuestras  almas.”  ¿No  resuenan  estas  palabras 
en  todos  los  siglos?  ¿No  está  él  allí  presente 
mas  vivo  y mas  amado  que  nunca?  ¿No  di- 
ce en  ese  real  y divino  testamento  para  to- 
dos los  tiempos  y todos  los  hombres:  “Tened 
confianza , pues  yo  estoy  con  vosotros  todos  los 
dias  hasta  la  consumación  de  todos  los  siglos ?” 
Y decidnos,  os  lo  rogamos,  ¿que  es  á 
vuestros  ojos  la  institución  suprema  de 
su  amor,  la  comunión?  ¿No  percibís,  voso- 
tros los  que  habéis  pensado  mucho  en  los 
misterios  de  la  vida,  vosotros  cuyo  corazón 
no  está  estinguido  y que  teneis  mas  espe- 
riencia que  sistema:  no  entrevéis  que  pue- 
de y debe  haber  un  sentido  en  todas  esas 
palabras  admirables  que  con  tanta  insisten- 
cia nos  dirige  el  mas  grande,  el  mas  esce- 
lentc  y el  inas  sabio  de  los  maestros? 

Escuchadle:  Jesús  estaba  en  pié  y escla- 
maba:  Si  alguno  tiene  sed  venga  á mi- y be- 
¿a  (1). 

“Quién  come  mi  carne,  en  mi  mora,  y yo  en 
él”  { 2). 

“ Así  como  el  Padre  que  me  ha  enviado, 
vive,  y yo  vivo  por  el  Padre,  así  quien  me  co- 
me, también  él  vivirá  por  mí.”  (3). 

Jesús  ha  tenido  el  designio  de  instituir 
la  comunión  entre  él  y los  demás  hombres, 
la  comunión  real  en  su  vida,  su  carne,  su 
sangre,  su  alma  y su  divinidad. 

Pues  bien,  hay  una  espefiencir.  positiva 


V* 


de  comunión  en  el  Cristo,  exenta  de  ilusión. 
Tratase,  no  de  visiones,  de  revelaciones  ni 
de  éxtasis,  que  nada  tienen  que  ver  en  la 
cuestión,  sind  de  conciencia  creciente  del 
deber,  fuerza  creciente  en  el  deber  y afi- 
ción austera  de  las  cosas  del  cielo  : fé  vigo- 
rosa, amor  activo  de  Dios,  gusto  de  justi- 
cia y de  verdad,  gusto  de  sobriedad,  de 
templanza,  de  continencia,  de  humildad,  de 
trabajo  para  los  hombres  que  sufren:  ahí 
no  puede  tener  cabida  la  ilusión;  el  que  po- 
see eso  lleva  consigo  á Jesucristo.  Cuando 
recibimos  en  la  santa  comunión  del  Cristo 
esas  fuerzas  milagrosas  que  transforman  ra- 
dicalmente nuestra  vida  Ínfima,  muelle  y 
sensual,  la  cual  solo  reclama  goces,  bien 
persuadidos  estamos  de  que  no  somos  no- 
sotros: ¡bien  sabemos  que  es  él!  “¡Es  el  Se- 
ñor!” D ominus  est,  esclama  S.  Juan  á vista 
de  la  pesca  milagrosa.  Hé  ahí  la  vida  sobre- 
natural, manifiestamente  distiuta  de  nues- 
tra propia  vida;  hé  ahí  la  fuerza  sobrenatu- 
ral superior  á toda  la  fuerza  del  hombre  y 
de  la  naturaleza,  con  la  cual  un  pobre  hijo 
de  los  hombres  puede  decir  en  Jesucristo  : 
“Si  mo  desprendo  de  la  tierra,  si  me  elevo 
encima  de  este  mundo  en  Jesucristo,  tendré 
fuerza  para  levantar  la  tierra  y hacerla  su- 
bir hacia  la  justicia:  tendré  fuerza  para  lle- 
varla hacia  sus  destinos  eternos.” 

Y también  las  naciones  podrían  tener  la 
certeza  experimental  de  la  vida  de  N.  S. 
Jesucristo  en  su  seno,  cuando,  en  lugar  de 
descender  á la  mentira,  al  lujo,  al  despojo, 
á la  anarquía  y el  egoísmo, la  servidumbre, 
la  sensualidad  animal,  la  impiedad,  la  opre- 
sión y la  exterminación  délos  débiles,  vie- 
ran que  por  la  práctica  del  Cristianismo  se 
hacian  poco  á poco  mas  fuertes  que  la  iner- 
cia del  peso  terrestre,  que  volvían  á subir 
Jiácia  la  verdad,  la  piedad,  el  amor  de  Dios 
y de  toda  justicia,  hácia  todos  esos  progre- 
sos admirables  que  á principios  de  nuestro 
siglo  nos  parecían  á todos  tan  naturales, 
tan  seguros,  y que  ahora  nos  parecen  impo- 
sibles. 

Pero,  ¡loado  sea  Dios!  lo  que  es  imposi- 
ble para  el  hombre  es  posible  para  Dios  y 
para  N.  S.  Jesucristo,  el  cual  está  con  noso- 
tros, ahora,  todos  los  dias  y hasta  la  consu- 
mación de  los  siglos.  Ecce  ego  vobiscum  sum, 
.ómnibus  diebus,  usqiee  ad  consummationcm 
8cecuh.”(l) 


(1)  Joano,  yji,  37,38?  39. 

(2)  id.  vi,  57. 

(3)  id.  ?i.f  59. 


’ R)  Math , xxjn,— 20. 
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Pedimos  perdón  a los  lectores  del  “Men- 
sagcro’’  por  nuestros  entusiasmos.  La  ver- 
dad real,  viviente,  presente,  traída  por  el 
Cristo,  es  mas  bella  que  toda  poesía.  Tene- 
mos derecho  para  admirar  y amar.  Y no  se 
nos  diga  : ¿habéis  escrito  algo  útil?  Pues 
respondemos,  que  en  seguida  de  haber  es- 
crito sobre  las  exeleneias  del  Catolicismo  y 
de  la  Iglesia  Católica,  sobre  la  verdad  do 
los  milagros  y sobre  la  divinidad  del  Re- 
dentor, y reasumido  en  esos  artículos  el  es- 
tado contemporáneo  de  la  crítica, y hallado, 
como  se  expresa  en  el  dia  la  Alemania  doc- 
ta, por  boca  de  los  racionalistas,  que  “cada 
nueva  investigación  y cada  nuevo  esfuerzo 
de  ciencia  muestra  al'  Cristo  siempre  mas 
bello,  mas  grande  y mas  inspirador  de  lo  que 
se  había  pensado (1)  respondemos,  que 
en  posesión  de  este  resultado  científico,  he- 
mos tenido  derecho  de  añadir  á nuestra  se- 
rie de  artículos,  sin  cambiar  su  naturaleza, 
no  solo  algunos  capítulos  de  meditación  so- 
bre la  belleza  de  Jesucristo,  sino  también 
su  complemento,  para  espresar,  que  nada 
son  los  retratos,  nada  los  discursos,  las  pa- 
labras y los  escritos,  sino  vamos  hacia  Él 
mismo  y le  tocamos,  si  r.o  conversamos  con 
El,  y si  no  adoptamos  por  base  de  nuestra 
conducta,  el  cumplimiento  del  deber  que 
el  Señor  nos  propone,  nos  enseña  y nos  pi- 
de. Y que  tampoco  se  «apresure  nadie  á 
juzgar  estos  artículos  como  si  fueran  cstra- 
fios  á la  ciencia  porque  talvez  sean  un  re- 
sumen de  ciencia  y filosofía,  y de  luz  evan- 
gélica, cuya  verdad  demuestre  el  porvenir, 
cuando  el  espíritu  humano,  después  de  este 
funesto  entorpecimiento  actual,  vuelva  á 
tomar  su  vuelo  y recobre  su  alegría.  ¡Oh! 
¡cuanta  falta  hace  ya  que  se  despierte!  ¡Cuan 
urgente  es  ya  que  la  Filosofía,  es  decir  la 
investigación  de  la  ciencia  tomada  en  su 
conjunto  y el  amor  de  la  verdad  entera, 
renazca  en  Europa  y en  América!  Mirad 
hasta  donde  descienden  las  inteligencias 
en  nuestros  dias.  Meditad  de  nuevo  el 
asombroso  fenómeno  de  un  renacimiento 
del  antiguo  espíritu  de  los  sofistas  que. des- 
pués de  un  intérvalo  de  dos  mil  años,  in- 
tenta de  nuevo  abolir  la  razón  y dementar 
el  espíritu  humano.  Leed  los  textos  sofísti- 
cos cuya  compilación  tencis  á la  vista  en 
tantos  libros  que  se  dicen  escritos  por  hom- 
— 

(1)  Ewald,  historia  del  Crwio. 


bres  de  talento;  trabajad  en  ellos  con.  aten- 
ción : confesad  que  no  recelabais  esos  abis- 
mos, y comprended  por  fu;,  cuan  indispen- 
sable es  ya  que  la  indignación  de  las  inte- 
ligencias ahuyente  esas  tinieblas  y reclame 
la  luz. 


EXTERIOR 


Noticias  de  Europa. 

Tomamos  de  la  Mala  del  20  de  noviembre  las 
siguientes  noticias. 

ROMA. 

Nuestro  Santísimo  Padre  Pió  IX  sigue  gozan- 
do de  buena  salud. 

Ha  recibido  al  conde  de  Harcourl;  la  entre- 
vista lia  sido  muy  cordial.  El  conde  lia  visitado 
después  al  Cíirdenal  Antonelli.  El  embajador  de 
Francia  so  lia  detenido  dos  horas  en  el  Vaticano, 

Últimos  telegramas. 

Madrid,  17. — El  Congreso  tomó  on  conside- 
ración por  204  votos  contra  2,  la  proposición  del 
señor  Ochoa  restableciendo  los  conventos.  El 
gobierno  hace  de  esta  proposición  cuestión  de 
gabinete;  on  el  caso  de  ser  admitida,  dará  su  di- 
misión. 

Madrid,  18.  — Dospuos  de  tomada  on  conside- 
ración la  proposición  del  señor  Ochoa  sobre  el 
restablecimiento  de  las  «asociaciones  religiosas, 
el  Congreso  resolvió  por  182  votos  contra  78 
que  la  proposición  no  pasase  á las  sesiones.  De- 
cidió después  por  170  votos  contra  127  que  con- 
tinúe hoy  por  la  noche  la  discusión  do  la  propo- 
sición del  señor  Ochoa,  en  vez  de  la  que  hace 
referencia  al  Banco  de  Paria  y se  declaró  en 
sesión  permanente, 

Suspensión  de  ¡as  Curtes  españolas. 

Madrid,  19.— Habiendo  sido  rechazada  la  pro- 
puesta del  señor  Níivarro  por  173  votos  contra 
118,  el  señor  Malcampo  subió  á la  tribuna  y leyó 
un  decreto  suspendiendo  las  Córtcs.  Terminó  la 
sesión  á Las  7 de  la  mañana. 

Dimisión  del  Gabinete  español. 

Madrid,  19.— El  ministerio  pidió  su  dimisión, 
El  rey  llamó  al  presidente  de  ambas  cámaras,  y 
se  supone  que  continuará  el  mismo  gabinete  con 
algunas  modificaciones, 


Anales  «leí  Pontifica*!/»  de  Pió  IX. 

(Conclusión). 

1861. — El  año  del  llamado  “ Reino  de  Italia.  ’ 

La  revolución,  siguiendo  su  marcha,  se  cons- 
tituyo en  reino  de  Italia,  y el  Papa  despojado 
de  sus  provincias,  ve  que  Roma  es  erigida  por 
aquella  en  capital  de  Italia.  El  gran  Pontífice 
protesta,  resiste,  y no  cede  ni  á los  halagos  ni 
a las  amenazas.  Las  pruebas  de  su  noble  resis- 
tencia son  muy  numerosas  en  este  año  doloroso, 
bastando  citarla  Alocución  Meminitunusqwsque 
de  30  de  setiembre,  Alocución  que  no  puede 
leerse  sin  esclamar  ¡Viva  Fio  IX!  (1) 

1862. — El  año  de  los  mártires  del  Japón. 

Para  demostrar  á todos  como  debe  defenderse 
la  fé  y los  derechos  de  la  Iglesia,  llama  Pió  IX 
á Roma  al  Episcopado  católico  para  que  asista 
á la  canonización  de  los  veintiséis  mártires  del 
Japón.  Espléndidas  fueron  las  fiestas  que  se  ce- 
lebraron en  la  Ciudad  Eterna,  y sublimes  las 
palabras  que  el  Papa  pronunció  en  el  Consisto- 
rio de  22  de  mayo,  escitando  á los  fieles  á la 
imitación  de  los  Santos  mártires,  soportando 
siempre  y en  teda  ocasión  los  mas  terribles  su- 
frimientoslpor  la  confesion^do  su  fé  ; Et  aspera 
quxque  constanter,  toleranda  pro  ’psius  fidei  con- 
fessione.  (2) 

1863. — El  ano  de  la  resistencia  al  Czar. 

En  aquel  tiempo  el  Czar  atormentaba  á Polo- 
nia. Pió  IX  olvida  sus  propios  sufrimientos,  y 
él  solo  entre  todos  los  principes  del  universo  se 
atreve  á escribir  una  cartaTd  22  do  abril  al  Em- 
perador do  todas  las  Rusias,  recordándolo  sus 
deberes.  Al  leerso  esta  carta  en  las  Cámaras 
italianas,  Brofferio  mismo  bajaba  su  cabeza  y 
aplaudía.  (3) 

1864. — El  año  del  <(S>/Uabus.” 

Viendo  que  las  persecuciones  de  la  Iglesia  y 
los  males  de  la  sociedad  reconocían  como  causa 
principal  las  doctrinas  detestables  que  profesa- 
ban y propagaban  los  enemigos  de  la  verdad, 
Pió  IX  las  recopiló  todas  y condenó  por  su  En- 
cíclica Quanta  cura , de  8 de  diciembre  de  1864, 
á la  cual  iba  anejo  el  Syllahus.  Aun  cuando  Pió 
IX  no  hubiese  prestado  al  mundo  mas  que  esto 
beneficio  durante  los  veinticinco  años  de  su 

(1)  Acta  Pii  IX,  tomo  m,  p.ág.  281. 


' Pontificado,  solo  por  este  hecho  no  podíamos 
| menos  de  esclamar  con  toda  la  efusión  de  nues- 
tra alnja : / Viva  rio  IX!  (1) 

186o. — El  ano  de  la  condenación  de  la  francmaso- 
nería. 

En  este  año,  y por  su  Alocución  Multíplices 
ínter,  de  25  de  setiembre,  manifiesta  el  origen 
de  los  trastornos  de  los  Estados,  afirmando  que 
está  en  los  manejos  de  la  secta  masónica  que  ha 
jurado  la  ruina  del  Altar  y del  Trono.  Para  en- 
señar á los  príncipes  a qu.enes  el  miedo  ó los 
malos  consejos  precipitan  en  los  peligros  de  la 
francmasonería,  el  inmortal  Pontífice  no  vacila 
en  desenmascarar  á esta  secta,  en  condenarla  y 
en  lanzar  contra  ella  los  anatemas  de  la  Iglesia, 
afrontando  así  con  el  mayor  valor  su  ódio  y.  su 
venganza  (2). 

1866. — El  año  de  los  santos. 

Pocos  Pontífices  han  canonizado  mayor  nú- 
mero de  Santos  que  Pió  IX.  Cada  uno  de  los 
años  de  su  Pontificado  está  señalado  por  uno  de 
estos  actos  memorables.  Pero  estaba  reservado 
al  año  1866  un  honor  especial,  porque  en  él  fué 
cuando  Pió  IX  envió  de  la  tierra  al  cielo  un 
ejército  de  Santos  protectores,  que  rogaran  por 
la  causa  de  la  Iglesia  militante.  (3) 

1867. — El  ano  del  centenar  de  San  Pedro. 

Pío  IX  recibe  este  año  la  recompensa  do  tan- 
tos trabajos  y de  tan  grandes  virtudes  en  el  fa- 
vor que  Dios  le  concede  do  poder  celebrar,  con 
el  Episcopado  católico  reunido  al  rededor  de  su 
augusta  persona,  el  decimooctavo  centenar  dol 
martirio  de  san  Pedro  y san  Pablo,  y de  glorifi- 
car al  Príncipe  de  los  Apóstoles,  de  quien,  por 
una  sucesión  no  interrumpida,  es  el  sucesor  257. 
La  fé  que  inundaba  su  alma  se  revela  en  su 
Alocución  Singulari  quidem,  de  16  de  junio,  por 
la  cual  este  gran  Papa  pide  á Dios  Todopode- 
roso le  conceda  ver  el  dia  de  la  victoria.  Esto 
di  a podrá  tardar,  poro  de  seguro  brillará  sobre 
la  Iglesia,  y será  saludado  al  grito  de  / Viva  Fin 
IX!  (4) 

1868.— El  año  de  la  convocación  del  Concilio. 
Con  admiración  de  los  impíos  é inefable  ale- 
gría de  los  buenos,  Pió  IX  pone  colmo  á sus  be- 
neficios hácia  la  Iglesia  y el  mundo  convocando 

¡(1)  Actá'T ti  IX,  lomo  m.  pfig.  C87.r 
1(2)  Ib.,  tomo  iv,  pág.  23. 
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por  sus  Letras  Apostólicas  JEterni  P atris,  de  29 
de  enero,  un  Concilio  ecuménico,  cuya  apertura 
dcbia  tener  lugar  en  la  misma  Roma  el  diá  de  la 
Inmaculada  Concepción  del  año  1869.  Es  verdad 
que  entonces,  en  plena  Cámara  italiana,  un  Na- 
poleón Pepoli  auguraba  muchos  males  al  Con- 
cilio; pero  ¿en  dónde  está  ahora  este  Pepoli? 
¿Dónde  está  Napoleón?  El  Concilio,  por  el  con- 
trario, ha  realizado  una  gran  parte  de  su  obra, 
y la  Iglesia  y el  mundo  no  cesan  de  gritar  : ¡ Vi- 
va Pío  IX!  (1) 

1869. — El  año  del  Jubileo  Sacerdotal. 

En  este  año  concedió  Dios  al  Padre  Santo, 
cargado  ya  de  años  y de  méritos,  la  gracia  de 
celebrar  el  quincuagésimo  aniversario  do  su  or- 
denación, y el  11  de  abril  acudían  á Roma  fieles 
de  todos  los  países  del  mundo  para  felicitar  al 
Jefe  de  Iglesia,  mientras  los  romanos  aclama- 
ban al  Papa-Rey.  Este  glorioso  Papa,  levan- 
tando entonces  sus  manos  sobre  esto  pueblo  y 
sobre  Italia,  bendecia  la  península  itálica  “que 
será  de  nuevo  el  centro  de  vida  y d©  salvación 
para  el  mundo.”  A esta  bendición,  á ostas  pala- 
bras proféticas,  italianos  y estranjeros  respon- 
dían con  el  grito  mil  voces  repetido  de  / Viva  Pío 
IX f ¡ Viva  él  Papa- Rey! 

1870  — El  año  de  la  infalibilidad . 

Pió  IX  ha  visto  á los  Padres  del  Concilio  del 
Vaticano  reunidos  bajo  la  inspiración  del  Espí- 
ritu Santo,  en  admirable  concordia,  cumplir  los 
votos  de  los  pueblos  católicos  y aprobar  la  defi- 
nición dogmática  de  la  infalibilidad  pontificia. 
El  infierno  ha  rugido  de  cólera;  ha  llamado  en 
su  ayuda,  para  vengarse,  á la  herejía,  á la  mon- 
tira,  á la  intriga,  á la  injuria,  á los  robos  sacrile- 
gos, y hasta  á las  bombas,  que  han  abierto  bre- 
cha en  la  Cindad  Santa.  Pió  IX  ha  soportado 
todo  esto  con  valor  indomable  y con  paciencia 
heróica.  Vendido,  abandonado,  despojado,  per- 
manece firmo  en  su  puesto,  contemplando  á sus 
enemigos,  á quienes  desconcierta  su  paciencia  y 
horroriza  su  su  próxima  victoria.  Durante  este 
tiempo,  los  católicos  del  mundo  entero  aclaman 
y glorifican  á Pío  IX. 

1871. — El  año  dd  Jubileo  Poníi/trio. 

Pío  IX  es  e)  tnioo  Pontífice,  incluso  fian  Pe- 
dro, que  ha  gobernado  la  Iglesia  por  mayor  nü- 
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mero  de  años,  con  e$iyo  motivo  el  mundo  tod° 
lo  ha  dado  las  muestras  mas  espresivas  de  su  ad- 
hesión entusiasta.  Sin  embargo,  Pió  IX  ha  visto 
el  contraste  que  forman  la  indiferencia  de  los 
poderosos  de  la  tierra  con  la  adhesión  entusias- 
ta de  todo  el  pueblo  cristiano,  que  defiendo  sus 
derechos,  que  socorre  su  augusta  miseria,  y es- 
clama : “/ Hosanna  á su  glorioso  nombre!  Pió  IX 
prisionero  es  mas  glorioso  que  sus  mismos  car- 
celeros del  Capitolio.  Humillados  y confundi- 
dos ven  estos  al  mundo  entero  venir  á Ro- 
ma para  prestar  su  homenaje  á la  verdadera 
grandeza,  al  mas  grande  de  los  poderes  de  la 
tierra,  al  tínico  poder  que  tiene  el  privilegio  de 
dominar  las  inteligencias  y cautivar  los  corazo- 
nes. Si  no  tuviésemos  para  permanecer  firmes  en 
la  fé  católica  otras  razones  que  la  historia  do  Pió 
IX,  no  vacilaríamos  en  afirmar  que  una  Relijion 
que  suscita  en  su  Jefe  visible  tan  grandes  virtu- 
des, y produce  tales  maravillas,  no  puede  ser  si- 
no divina.  ¡Viva,  pues,  el  catolicismo!  ¡Viva  Ro- 
ma papal!  ¡Viva  San  Pedro!  ¡Viva  Pió  IX,  y la 
España  que  le  aclama! 

( La  Cruz.) 


CUESTIONES  POPULARES 


CONVERSACIONES  FAMILIARES 

ROBRE 

EL  PROTESTANTISMO 

DEL  DIA 

Por  Monseñor  de  Segur 


Segunda  parte. 

XXII. 

Los  Jesuítas. 

Calvino  miraba  á los  Padres  de  la  Compañía  do 
Jesús  como  á sus  mas  temibles  enemigos,  y decía 
que  era  necesario  ante  todo  desembarazarse  de 
eiloa.  “Es  preciso  matarlos,  escribía  imprudente- 
mente, y si  esto  no  puede  hacerse  fácilmente,  es 
preciso  arrojarlos,  ó al  menos  arrcinarlos  con 
mentiras  y calumnias.” 

Loa  hijos  de  Calvino,  y mas  tarde  los  de  Vol 
taire,  han  recojido  con  una  fidelidad  edificante 
esta  piadosa  dootrla  a;  y han  obrado  tan  bien 
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Latí  mentido  tanto,  han  calumnia  Jo  tan  poderosa, 
tan  imprudentemente  á los  Jesuítas,  que  lian  con- 
seguido hacer  creer  efectivamente  a multitud  de 
personas  que  estos  santos  sacerdotes  aon  unos  im- 
postores, unos  hipócritas,  mentirosos,  conspirado 
res,  traidores,  oscurantistas,  asesinos,  hombres 
perversos  y peligrosos. 

¿Será  preciso  decir  que  todo  esto  es  falso?  Los 
Jesuítas  son  respetables  y admirables  reüjiosos, 
abrazados  de  celo,  infatigables  en  el  servicio  de 
Ja  Iglesia  y de  las  almas,  s'crapre  prontos  para 
toda  clase  de  buenas  obras;  son  en  la  iglesia  lo 
que  son  en  nuestro  ejército  las  tropas  selectas, 
Los  protestantes  y los  impíos  lo  saben  perfecta- 
mente; por  eso  los  detestan,  y los  calumnian  hace 
tres  siglos,  con  todo  3U  corazón,  con  to  las  sus 
fuerzas,  con  tuda  su  alma. 

Podría  citar  aquí  en  favor  de  la  corapañia  de 
Jesús  multitud  de  testimonios  de  plumas  protes 
tantes  nada  sospechosas;  pero  me  atendré  á uno 
solo,  tan  mordaz  y chistoso  como  terminante:  á 
la  respuesta  que  dió  nuestro  bueu  rey  Enrique  IV 
al  Parlamento  y á la  Universidad  de  París,  que 
en  noviembre  do  1603  habia  acusado  aDte  el  Rey 
álos  padres  Jesuítas  de  todos  los  crímenes  de  que 
se  les  ha  acusado'  siempre  é imperturbablemente 
después.- 

“Os  estoy  muy  agradecido,  dice  Enriquo  IV 
con  su  buen  sentido  y fina  malicia,  os  estoy  muy 
agradecido  por  el  cuidado  que  teneis  de  mi  perso- 
na y de  mi  reino. 

“Decis  que  la  Sorbona  ha  condenado  á los  je- 
suítas, peí  o lo  ha  hecho  ccmo  vosotros,  antes  do 
conocerlos;  y si  la  antigua  Sorbona  le3  ha  tenido 
ojeriza  por  envidia,  la  nueva  á hecho  allí  sus  es- 
tudios y so  jacta  de  ello. 

"Decís  que  en  vuestro  Parlamento  los  mas  doc- 
tos no  han  aprendido  nada  con  estos  religiosos; 
si  los  mas  doctos  son  los  mas  viejos,  es  cierto, 
porque  habían  estudiado  antes  de  que  los  jesuítas 
fuesen  conocidos  en  Francia.  Si  á vuestro  lado  se 
estudia  mejor  que  en  cualquiera  otra  parte,  ¿por- 
qué razón  vuestra  Universidad  ha  quedado  de- 
sierta por  su  ausencia,  y se  les  va  á buscar,  no 
obstante  todos  vuestros  decretos,  á Douai.a  Pont- 
á-Mousson  y fuera  del  reino? 

“Decis  también  que  se  atraen  los  niños  que 
tienen  buenas  disposiciones,  y escojeu  los  mejores: 

ur.  motivo  para  que  yo  los  estime;  ¿no  escoje- 
mos  nosotros  los  mejores  soldados  para  la  guerra? 

“Decís  que  entran  como  pueden  : lo  mismo  ha- 
cen loí  dcmas,-y  yo  mismo  he  entrado  como  he 
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- podido  en  rai  reine  ; pero  es  preciso  confesar  qae 
| su  paciencia  es  grande,  y para  mí  admirable,  poi- 
que con  paciencia  y vida  ejemplar  lo  consiguen 
todo. 

“Decis  que  san  grandes  observadores  de  su  ins- 
tituto : eso  los  conservará.  Por  lo  mismo  no  ho 
querido  cambiar  en  nada  sus  reglasj  al  contrario, 
quiero  conservarlos  en  clics.  - 

“En  cuanto  á los  eclesiásticos  que  se  quqjan  do 
ellos,  en  todos  tiempos  la  ignorancia  ha  sido  ene- 
miga de  la  ciencia;  y he  observado  que  cuando  he 
tratado  de  restablecerlos,  dos  clases  de  personas 
se  oponían  especialmente  A ello:  los  de  la  religión 
reformada  y los  eclesiásticos  de  mala  vida.  Y esto 
precisamente  me  ha  hecho  estimarlos  mas.” 

Los  jesuítas  han  sido  calumniados  y persegui- 
dos, y lo  serán  siempre;  porque  su  santo  fundador 
pidió  para  ellos  al  morir  la  corona  prometida  por 
el  Señor  en  su  octava  bienaventuranza  en  el  ser- 
món de  la  montaña:  “¡Bienaventurados  los  que 
“sufren  persecuciones  por  la  justicia,  porque  de 
“ellos  es  el  reino  de  los  cielos!  ¡Bienaventurados 
“sereis  cuando  los  hombres  os  aborrezcan  y persi- 
gan y digan  falsamente  contra  vosotros  toda 
“clase  do  mal,  y rechacen  vuestro  nombre  como 
“malo,  por  causa  raía  y del  Evangelio!  ¡ Alegraos 
"y  regocijaos  en  ose  dio,  porque  vuestra  recom- 
“pensa  será  grande  en  el  cielo  !” 

Hé  squí  la  historia  de  los  jesuítas  trazada  de 
antemano.  El  ódio  especial  que  les  declaran  los 
impíos  y los  hereges  es  su  mas  bello  clojio. 


VARIEDADES 


Los  din s festivos. 

(Un  cuento  que  podría  ser  historia.) 

Podro  y Juan  eran  dos  vecinos  que  desdo 
mozos  vivían  on  la  misma  calle  de  cierta  pobla- 
ción. El  primero  vivia  cristianamente,  como  po- 
cos; el  otro  llevaba  su  vida  como  muchos. 

No  hay  para  que  decir,  por  consiguiente,  que 
Pedro  cumplia  con  toda  exactitud  los  preceptos 
de  la  Iglesia,  acudía  á los  sermones  y frecuenta- 
ba los  Sacramentos.  En  las  vigilias  de  fiesta  tra- 
bajaba con  su  familia  hasta  media  noche;  pero 
ai  oir  law-pnmora  campanada  que  señalaba  «l 
principio  del  día  nuevo,  dejaba  la  aguja?  i(er» 
sastre),  se  descubría  la  cabeza,  y poniéndose  de 
pié,  docia  con  aquel  tono  do  voz  ^od'éstwy  nia- 
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jestuoso  que  correspondo  á un  padre  de  familia: 
“Estamos  ya  en  domingo,  ó en  día  de  tal  Santo; 
la  Iglesia  manda  descansar  el  cuerpo  para  que 
trabaje  el  alma;”  y rezando  algunas  oraciüués, 
se  acostaban  todos  los  do  la  casa,  aguardando 
en  dulce  y reposado  sueño  la  primera  luz  del  al- 
ba. Cuando  esta]asomaba  riente  por  los  balco- 
nes del  Oriente,  comodina  un  poeta,  Pedro  se 
levantaba,  hacia  sus  devociones  particulares,  y 
llamaba  á la  familia  para  ir  juntos  al  templo  á 
oir  la  Voz  del  cura  y recibir  la  gracia  de  Dios. 

Después  vonian  á su  casa  los  parroquianos  á 
quienes  el  sábado  no  habia  podido  entregar  sus 
prendas,  y ninguno  (lo  tengo  por  cierto)  se  vol- 
vió una  sola  vez  descontento.  La  mujer  de  Pe- 
dro, cristiana  como  él,  ora  tan  activa  y hacendo- 
sa, que  á la  hora  en  que  venian  los  parroquia- 
nos tenia  ya  todas  las  cosas  en  órden,  y vestidos 
hasta  los  niños  mas  chiquitines. 

Concluidas  estas  tareas,  Pedro  reunia  en  tor- 
no suyo  á la  familia,  y loia  la  vida  del  Santo  ú 
otro  libro  instructivo  en  voz  bastante  alta  y 
pnusada'para  que  todos  le  oyesen,  aun  su  esposa 
que  arreglaba  mientras  tanto  la  comida,  la  cual 
en  semejantes  clias  despedia  un  olor  desacos- 
tumbrado que  hacia  saltar  de  gozo  á los  mucha- 
chos y despertaba  el  apetito.  Al  acabar  el  capí- 
tulo ó párrafo,  el  buen  sastre  hacia  sus  comen- 
tarios para  que  todos  comprendiesen  la  lectura; 
y-  de  vez  en  cuando  también  la  suspendía  para 
decir  á su  mujer:  “Piensa  que  hoy  habrá  pobres; 
y cuando  Dios  da.  para  todos  da.” — “Está  bien, 
hombre,  contestaba  ella;  ¿no  ves  que  he  puesto 
el  puchero  grande  que  coge  para  doble?”— “Así 
me  gusta,  la  limosna  no  empobrece,”  decía  Pe- 
dro, satisfecho  de  haber  pronunciado  una  sen- 
tencia, y mas  aun  de  tener  por  compañera  á una 
mujer  de  tan  escelento  corazón. 

La  tarde  se  pasaba  en  casa  de  Pedro  como  la 
mañana,  poco  mas  o menos.  La  función  de  la 
iglesia,  un  paseito,  una  merienda  con  la  mujer 
y los  hijos,  y á veces  con  algún  vecino  de  con- 
ducta parecida  á la  suya,  ocupaban  las  horas 
hasta  el  anochecer,  en  que  se  retiraban  á casa 
para  cenar  y acostarse  mas  temprano,  a fin  de 
recobrar  el  sueño  perdido  en  la  noche  anterior, 
y prepararse  para  madrugar  el  lunes. 

Es  inútil  añadir,  para  los  que  conocen  la  vida 
do  la  familia  cristiana,  que  Pedro,  su  mujer,  sus 
hijos  y sus  oficiales  trabajaban  asiduamente  to- 
da la  semana. 


La  casa  de  Juan  era  dirigida  de  manera  muy 
diferente.  Este  pasaba  casi  todos  los  dias  largas 
horas  en  el  café  ó politiqueando  con  sus  amigos, 
no  que  él  no  quisiera  trabajar  y cumplir  con  sus 
parroquianos;  pero  iba  alli  para  tomar  una  copa, 
acaso  solamente  para  echar  un  cigarrillo,  y en- 
traba este,  llegaba  aquel,  la  conversación  se  ani- 
maba, cambiándose  á menude  en  disputa,  y el 
tiempo  se  pasaba  veloz  sin  que  él  se  apercibiese. 
Los  obreros,  mientras  tanto,  ó llevados  del  ins- 
tinto de  imitación,  tan  espontáneo  en  nosotros' 
cuando  el  modelo  tiene  algo  de  nosotros,  ó por- 
que no  tenían  obra  cortada,  poníanse  á charlar 
mano  sobre  mano,  haciendo  en  casa  lo'  que  oí 
amo  hacia  afuera,  en  cnanto  se  lo'  permitían  sus 
escasos  haberes. 

Asi,  el  limes  por  ser  limes,  el  martes  por  ser 
martes,  y cada  dia  por  ser  lo  que  era,  se  pasaba 
la  semana,  llegando  el  sábado  sin  haberse  hecho 
la  mitad  del  trabajo.  Juan  de  un  natural  pacífi- 
co y bondadoso,  era  inaguantable  cuando  co- 
menzaban en  la  tarde  de  la  vigilia  á pedirle  las 
prendas  y los  vestidos  que  habia  prometido  pa- 
ra la  fiesta;  la  casa  ontonces  era  un  trasunto  del 
infierno:  gritos  y reniegos  con  sus  hijos,  que  le 
estorbaban;  con  los  oficiales,  porque  no  habian 
trabajado;  con  su  mujer  porque  en  su  ausencia 
no  habia  vigilado;  y hasta  con  los  parroquianos, 
porque  le  recordaban  las  promesas  que  les  hi- 
ciera. Mas  de  un  parroquiano  perdió,  porque  al 
salir  por  la  puerta  de  la  sastrería  pudo  oir  las 
maldiciones  inmerecidas  con  que  le  acompañaba. 

“Resultado  de  este  desórden  era  la  precisión 
de  trabajar  atropelladamente  toda  la  noche  del 
sábado  al  domingo,  y á la  mañana  de  este,  sin 
comer,  sin  llegarse  á la  iglesia,  sin  pensar  en 
Dios  siquiera,  aguardando  las  dos  de  la  tarde 
para  quedar  libre  de  parroquianos  importunos, 
como  el  esclavo  que  espera  el  dia  de  su  libertad. 

Cerrando  la  tienda  á esta  hora,  Juan  llenaba 
su  bolsillo  con  el  dinero  cobrado  de  los  parro- 
quianos, y salía  de  casa  corriendo,  cual  si  fuese 
lugar  apestado,  para  escapar  á las  reconvencio- 
nes de  sú  mujer,  á los  llantos  de  los  niños,  y á 
las  indicaciones  poco  lisonjeras  y azas  motiva- 
das de  los  trabajadores,  e iba  á distraerse  hasta 
las  altas  horas  de  la  noche  con  los  que  llamaba 
sus  amigos. 


Un  dia  festivo,  el  de  San  Pedro  por  mas  se- 
ñas, Pedro,  viniendo  de  misa,  pasó  por  delante 
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de  la  tienda  de  J aan,  quien  desde  su  obrador  se  ! 
apresuró  á felicitarle. 

— ¡Felices,  Pedro!  lo  dijo.  ¿Hoy  so  descansa 
mucho  en  tu  casa? 

— En  mi  casa  se  descansa  siempre  que  lo 
manda  la  Iglesia. 

— Quiero  albricias  por  mi  sincera  felicitación. 

— Do  mil  amores,  Juan,  contestó  Pedro. 

—-¿Cómo  te  lo  compones  tú  para  cumplir  los 
encargos  con  tanta  exactitud  sin  trabajar  nunca  j 
en  los  dias  festivos? 

— ¡Hombre,  trabajo  en  los  dias  laborables,  y ! 
con  ellos  tengo  bastante. 

— Pues  nosotros,  yo  y los  obreros  tenemos  ! 
necesidad  de  descansar  el  lunes. 

— ¡Toma!  como  no  habéis  descansado  el  do- 
mingo, el  cuerpo  neceoita  descanso,  lo  mismo 
que  el  mió:  tú  se  lo  das  á capricho,  yo  se  lo  doy 
ordenado  por  la  Iglesia,  que  es  muy  sábia,  y me 
aprovecha  mejor. 

—Pero  ¿de  dónde  sacas  esa  tranquilidad,  esa 
igualdad  de  ánimo  en  que  te  veo  siempre,  la 
paz  imperturbable  que  reina  en  tu  casa,  la  pa- 
ciencia para  estarse  seis  dias  seguidos  sontado 
en  el  taburete  con  la  aguja  en  la  mano? 

— ¿De  dónde?  De  donde  puedes  sacar  todo 
esto,  pues  queda  todavía. 

— Dime  pues  tu  secreto. 

— ¡Ningún  secreto  hay!  Todo  lo  encuentro  en 
el  templo. 

—¡En  el  templo!  Yo  apenas  sé  como  está  he- 
cho. 

— Por  esto  te  faltan  todas  estas  cosas,  Juan. 
El  dia  festivo  que  tu  pierdes  para  el  trabajo  ma- 
terial, lo  mismo  que  yo,  de  nada  te  sirve,  antes 
te  perjudica  mucho,  porque  á menudo  pierdes 
en  él  el  dinero  ganado  en  toda  la  semana,  pier- 
des los  amigos,  y cosas  mas  apreciables  que 
estas;  pierdes  la  confianza  y el  respeto  de  tus 
súbditos,  el  cariño  de  la  familia  y la  tranquilidad 
de  la  conciencia. 

— Algo  de  razón  tienes,  contestó  Juan  bajan- 
do espontáneamente  sus  párpados  á ocultar  la 
vergüenza  que  se  revelaba  en  los  ojos. 

— En  el  templo,  prosiguió  Pedro,  el  cura  en- 
seña á mis  hijos  á respetarme,  y así  apenas  ten- 
go necesidad  de  regañarles  jamás  ; enseña  á mi 
mujer  á ser  fiel  esposa  y buena  madre  ; y ella, 
que  oye  la  voz  del  cura  como  la  voz  de  Dios,  se 
porta  de  manera  que  estoy  enteramente  tran- 
quilo respecto  á los  negocios  de  casa  y cuidado 
do  la  familia,  enseña  á los  obreros  á mirarme 
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como  padre,  y á mí  á considerarles  como  á hijos; 
y realmente  á los  pocos  dias  de  estar  en  casa 
nos  estimamos  como  si  fuéramos  de  la  misma 
familia  ; nos  enseña  á todos  á trabajar,  para  ga- 
nar el  cielo,  y con  esta  esperanza  los  mayores 
trabajos  se  nos  hacen  Iijeros.  No  creas  (añadió 
Pedro  bajando  la  voz  como  si  quisiera  confiar 
á su  compadre  un  gran  secreto),  no  creas  que 
solamento  por  sacar  el  jornal  trabajase  yo  como 
trabajo;  pero  ademas  de  la  paga  de  la  tierra  me 
hace  trabajar  la  paga  del  cielo. 

Por  esta»  mismas  razones  vivimos  en  paz  y 
algría  yo  y mi  mujer,  porque  aunque  alguna  vez 
el  diablo  sople  y haya  algún  disgustillo,  como 
ni  uno  ni  otro  queremos  morir  así.  vamos  luego' 
¿confesar,  y el  cura  nos  echa  tal  sermoncito  á 
entrambos,  que  con  la  gracia  de  Dios  volvemos 
á ser  mas  amigos  que  antes. 

— ¿Do  modo,  dijo  Juan  después  de  un  momen- 
to der  silencio,  quo  todas  esas  ventajas  que  en  tí 
admiro  te  las  trae  la  santificación  de  las  fiestas? 

— Toditas,  todas:  no  lo  dudes,  Juan.  Dios  y 
la  Iglesia  bien  sabían  lo  que  hacían  cuando  las 
instituyeron. 

— ¡Y  yo  me  he  quejado  tantas  veces  de  ellas! 

— ¡Desgracia  que  no  hayas  sido  solo  en  que- 
jarte! Mas  ya  observo  que  quienes  se  quejan  son 
los  que  menos  derecho  tienen,  porque  no  las 
cumplen.  Los  que  procuramos  cumplirlas,  según 
manda  la  Iglesia,  lejos  do  murmurar  admiramos 
su  providencia  y su  sabiduría,  y damos  gracias 
á Dios  por  haberlas  instituido. 

Tal  fué  la  conversación  que  tuvieron  Pedro  y 
Juan  el  dia  del  Santo  del  primero.  ¿En  donde 
están  esos  hombres?  ¿Cuáles  son  aus  apellidos?  - 
¡Ay!  ¿Quién  no  los  conoce?  Yo  conozco  algunos 
Pedros  y á muchos  Juanes  á quienes  puede 
aplicarse  el  cuento. 

F.  A. 


NOTICIAS  GENERALES 


Peregrinación  por  el  Santo  Padre.  — Tene- 
mos en  nuestro  poder  la  reseña  que  nos  hace  um 
amigo,  de  la  piadosa  peregrinación  al  santuario 
deNusstra  Señora  de  Lujan  en  Buenos  Aires. 

No  siendo  posible  darla  en  esto  número  la 
publicaremos  cu  el  próximo, 
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Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul. — Hé  aquí 
los  datos,  estadísticos  á que  so  refiere  el  edito- 
rial de  hoy,  y que  fueron  leídos  en  la  asamblea 
general  de  la  sociedad  do  San  Vicente  Paul,  el 
dia  8 del  corriente. 

Del  30  de  Noviembre  de  1870  al  30  de  No- 
viembre del  presente  año  tuvo  la  Sociedad  7821 
' $ 17  o.  de  entradas;  7226  $ 21  de  gastos  quedan- 
co  una  existencia  de  594  $ 96. 

En  ese  periodo  ban  sido  socorridas  179  fami- 
lias pobres  con  85339  panes  de  250  gramos  cada 
uno,  13569  k' Vgramos  de  carne,  medicinas,  üta- 
hude«,  etc. 

En  la  escuela  de  varones  se  educaron  127  ni- 
ños, habiendo  salido  algunos  durante  el  año  pa- 
ra diversos  acomodos — En  el  año  anterior  exis- 
tion  127  niños  y durante  él  fueron  admitidos 
87. 

La  Sociedad  de  Señoras  del  Patrocinio  de  San 
Vicente  de  Paul  tuvo  en  el  año,  1389  $ 80  de  en- 
tradas y 987  $39  de  gastos. 

Esa  Sociedad  tiene  á su  cargo  50  niñas  que  se 
educan  en  el  Colegio  de  las  Hermanas  de  Cari- 
dad, y socorre  catorce  familias  pobres. 

La  derrota  de  Thomson.—  Eu  el  próximo  nú- 
mero publicaremos  un  artículo  del  R.  Fray  Man- 
sueto, capuchino,  en  el  que  hace  la  relación  de 
su  última  conferencia  con  el  propagandista  pro- 
testante, en  la  que  Thomson  saiíó  completa- 
mente confundido. 

Movimiento  católico  en  Italia. — El  22  de 
octubre  hubo  una  gran  peregrinación  al  santua- 
rio de  San  Lúeas  (Bolonia).  Asistieron  cuarenta 
mil  personas;  acudieron  procesionalmente  multi- 
tud de  parroquias  comarcanas.  El  Papa  envió 
por  telégrafo  la  bendición. 

Conversión  del  rey  de  Hannover.— Un  pe- 
riódico francés  da  una  grata  noticia,  que  cree- 
mos fidedigna.  “La  Iglesia  católica,  dice,  va  á 
hacer  una  adquisición  importante.  El  rey  de 
Hannover,  que  desde  que  terminó  la  guerra  re- 
sidía en  Viena,  se  ha  retirado  á Roma  y está  á 
punto  de  convertirse." 

Mortalidad. — Del  2 al  6 del  corriente,  inclu- 
sives, han  falleoido  11  personas  mayores  y 21 
menores;  de  ellos  2 de  viruela. 


SEMANA  RELIGIOSA 


Santos. 

10  Domingo — Nuestra  Señora  de  Loreí/>. 

11  Limos — Santos  Dámaso  y Daniel  Stilita. 

1-2  Martes — Santos  Donato,  papa,  y Leopoldo,  emperador" 

13  Miércoles — Santa  Lucia,  virgen  y mr  , y sun  Eüfracio’ 

14  Jueves— San  Nicasio,  obispo,  y compañeros  mártires" 

15  Viernes — Santos  Eusebio,  ob.  y conf..  c Irene. 

16  Sábado — San  Valentín  y santa  Adelaida: 

< UlíOS: 

EN  LA  MATRIZ: 

El  miércoles  12  a las  se  dirá  la  misa  á san  José,  apli- 
cada  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

EN  LOS  EJERCICIOS  : 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  la  Inmacu- 
lada Concepción. 

EN  LA  IGLESIA  DL  LA  AGUADA: 

Sigue  la  novena  de  la  Inmaculada  Concepción. 

EN  LA  IGLESIA  DE  LOS  PADRES  CAPUCHINOS 
(en  el  Cordon): 

Se  celebra  el  octavario  de  la  Inmaculada  Concepción  to‘ 
dos  los  dias  á las  5 de  la  tarde. 


Corte  de  María  Santísima. 

Dia  10 — -Nuestra  Señora  de  Dolores  en  la  Concepción  ó en 
la  Matriz. 

» 11 — Nuestra  Señora  de  la  Concepción  en  la  Matriz. 

» 12 — Nuestra  Señora  de  Dolores  en  la  Capilla  de  las 
Hermanas  de  Caridad. 

» 13 — Nuestra  Señora  del  Carmen  en  la  Matriz. 

» 14 — Nuestra  Señora  del  Huerto  en  la  Caridad. 

» 15— Nuestra  Señora  de  Dolores  en  las  Salesas. 

>)  16 — Nuestra  Señora  de  Mercedes  en  la  Matriz. 


AVISOS 


,A_L1M  A.1N1  AQTJE 

PARA  EL  AÑO 

1872 

Nuestro  almanaque,  en  cuya  carátula  está  el  plano  de  Mon- 
tevideo mas  interesante  por  sus  detalles,  de  cuantos  se  han 
publicado  hasta  ahora,  se  halla  en  venta  en  la  imprenta  Libe- 
ral calle  do  Colon  núm.  147,  en  la  librería  Católica,  Ituzaingó 
núm.  159,  en  la  Librería  de  la  calle  de  Sarandí  núm.  80  y en 
la  librería  del  Cordon. 


Librería  Católica. 

ITUZAINGÓ  159— CONTIGUO  A LA  MATRIZ. 
Especialidad  en  libros  de  devoción,  de  misa,  novenas, 

ROSARIOS,  ESTAMPAS,  VELAS  DE  CERA,  ETC. 


« Imprenta  Liberal,’1  calle  de  Colon  número  147. 


Nüm,  51. 


PERIÓDICO  SEMANAL 


ASo  I tomo  ii.  Montevideo,  Domingo  1<  de  Diciembre  de  I wl. 


SÜ3SA5SÍO. 

Avisó  impoft%n!o.- -La  i»reR:  in««ioii  ¡i  Lujan. — Un  llamamiento  c a- 

túücos. — L33  insolencias  du  “La  Prensa.” — LO  que  n i .»  cu  Mórceles. 
C0LA30SACE0S  : Derrota  cantada  á los  ¡.i-oL-rir.-itoa  do  Mju- 
«■evideo,  en  su  templo,  por  el  P.  Mansueto capur'r.ó.io.  TXT  E - 15 .1 ; 
Eefutaeion  de  la  defensa  de  la  “Intemíeional"  Ucc"vi  por  Casiel.ir. — 
La  propiedad  y la  caridad  en  presencia  de  la  revolución.  CUES" 
TÍO  MES  POPULARES:  Conversaciones  familiar,  r.  .sobre  el 
protestantismo  del  día  : segunda  parte  (:x:n  '• . V A HIEDA  53  L 3 ! 
Esperanza  y Caridad  (ley  nda).  f¿OT!C!A3  GENERALES. 
3EIWAHA  RELIGIOSA.  AVISOS. i 


AVISO  IMPOSTANTE 

. » 9 « \ r 4 

•\ prosiraándcsc  eí  fin  «leí  alio,  si?i>5?t.¡a- 
us93  á Sos  seaoix-s  encryríiacíGs  tic  5a  ssiscb’I- 
<i;oii  (Ic  muestro  periódico  en  campaba,  se 
sirvan  enviamos  e!  importe  de  sus  cuen- 
tas íiusta  e!  31  íSe  diciembre,  pues  desde  el 
l?  de  eneró  suspenderemos  el  envío  del  pe- 
riódico á 509  srjscritores  que  no  hayan  sa- 
risfeclio  la  suscricion  dei  corriente  alto. 


La  peregrinación  á.  Lujan. 

En  nuestro  número  anterior  prometimos 
publicar  una  rol  ación  de  la  hermosa  fiesta 
religiosa  que  tuvo  lugar  en  la  villa  de  Lujan  j 
en  la  provincia  de  Buenos  Aires.  Coinci-  j 
diendo  los  datos  que  en  carta  se  nos  sumi- 
nistraron*, con  los  que  contiene  un  artículo 
publicado  por  “La  Verdad’5  creemos  sufi- 
ciente hacer  su  trascripción. 

Entre  tanto  felicitamos  :í  nuestros  veci- 
nos por  esa  manifestación  digna  de  un  pue- 
blo católico  y amante  del  Pontífice;  y espe- 
cialmente enviamos  nuestras  mas  sinceras 
felicitaciones  al  limo.  Señor  Obispo  do  An- 
ión iniciador  de  este  acto  religioso. — 

Lujan,  Diciembre  3 de  1871. 

Señor  Director  de  La  Verdad : 

Como  el  diario  dé  vd.  es  el  que  encuentra  mas 
aceptación  en  nuestra  villa,  varios  vecinos  he- 
mos determinado  dirijirnos  á vd.  para  pedirle  la 
publicación  de  las  siguientes  noticias  relativas 
á la  peregrinación  á Lujan. 

La  víspera  de  la  peregrinación  fué  saludada  i 
con  cohetes  y repiques  y desde  que  amaneció  el  1 


domingo  fué  grande  la  afluencia  de  gente  al 
Santuario  de  nuestra  Señora  de  Lujan;  airijien 
dose  nías  tarde  la  gente  á la  estación  á esperar 
la  llegada  de;  illmo.  señor  Obispo,  y Vicario  Ca- 
pitular; ya  el  primer  tren  ordinario  llevó  un  gen- 
tío extraordinario  que  bajó  en  Lujan  y quedó  en 
la  estación  esperando  la  llegada  del  espreso. 
Este  que  llevaba  unas  mil  personas,  llegó  coito 
á las  Q \ y al  ir  á bajar  del  coche  el  1 lmo.  señor 
Anchos,  el  señor  Juez  de  Paz  lo  saludó  con  estos 
vivas  : — Viva  Pió  IX,  Pontífice  ilev  — Viva  el 
Obispo  de  Aulon  ! — Vivas  que  la  multitud  se- 
cundó entusias  rada,  lo  mismo  que  al  ¡viva  el 
Gobierno  de  la  Provincia!  que  dió  el  señor  Se- 
cretario de  S.  tí  Ilima.  como  una  justa  muestra 
de  agradecimiento  al  gobierno  que  tan  genero- 
samente había  concedido  el  tren  espreso  para 
todos  los  que  tomaron  parte  en  la  peregrinación 
y aun  consentido  en  que  se  pusiera  á disposición 
de  S.  S.  íllma.  el  cocho  del  gobierno.  Inmedia- 
tamente se  formó  la  procesión,  en  la  que  se 
cantaron  las  letanías  de  todos  los  santos  Prece- 
día la  cruz  parroquial,  seguía  la  escuela  de  Lu- 
jan con  su  bandera  argentina,  los  colegios  del 
Salvador,  de  San  José,  ue  San  Luis,  y de  Padres 
Escolapios;  luego  una  multitud  de  hombres  ,en 
fila  en  la  que  se  veían  desde  el  anciano  general 
de  la  I . dependencia  hasta  el  humilde  campesi- 
no; seguía  el  Seminario  Conciliar  cuyos  alumnos 
eran  los  que  entonaban  las  letanías;  después  las 
comunidades  religiosas,  el  clero  secular,  que 
entre  todo  no  bajarían  de  unos  cincuenta  sacer- 
dotes y el  Illmo.  señor  Obispo  que  do  capa  mag- 
na precedía  la  procesión  seguida  de  una  multi- 
tud de  gente  venida  no  solo  de  Buono3  Aires, 
sino  también  do  onco  pueblos  de  nuestra  cam- 
paña. Las  calles  de  nuestra  villa  habían  sido  re- 
gadas con  hinojo,  varias  de  las  casas  embande- 
radas y hasta  se  habian  puesto  cortinas  en  las 
cabes;-  la  Iglesia  y el  Cabildo  también  eofcaban 
embanderados. 

Al  llegar  á la  Iglesia  se  terminaron  las  letanías 
y salió  la  misa  de  S.  S.  I.  quién  dió  la  comunión 
á un  cierto  número  de  hombres  solamente,  pue3 
darla  ales  cientos  de  jente  que  comulgaban, 
uno  solo  hubiera  sido  nunca  acabar;  así  es  que 
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la  demas  jente  comulgó  en  los  otros  altares.  Así 
entre  las  comuniones  j las  misas  rezadas  se  llegó 
hasta  las  12,  hora  en  que  principió  la  misa  que 
cantó  el  Canónigo  Duteil  ex-cura  de  Lujan  que 
tantas  simpabas  tiene  en  esta  villa.  Durante  la 
misa  predicó  el  Ulmo.  Sr.  Obispo  un  discurso 
análogo  á las  circunstancias  que  es  un  verdade- 
ro monumento  de  oratoria  sagrada  y en  el  que  el 
Ulmo.  orador  se  mostró  digno  de  sus  grandes 
antecedentes. 

En  el  ofertorio  se  espuso  el  Santísimo  Sacra- 
mento y al  fin  de  la  misa  el  Seminario  Conciliar 
que  en  ella  había  oficiado  cantó  un  comnoven  to 
y magnífico  “Oremus  pro  Pontifice  nostro  Pió, 
etc.” — Loguemos  por  nuestro  Pontifice  Pió,  etc. 
— Después  de  la  función,  la  multitud  se  dividió 
por  las  casas  y hoteles  de  la  villa  á tomar  algún 
alimento;  mientras  que  una  gran  parte,  tal  vez  la 
mayor,  quedó  en  la  misma  casa  del  señor  Cura 
y fué  servida  del  mejor  modo  posible  á una  tan 
gran  multitud.  Mientras  tanto  otros  se  turnaban 
en  la  iglesia  para  velar  el  Santisimo  Sacramen- 
to. A eso  de  las  tros  y media  el  Colejio  del  Sal- 
vador cantó  las  letanías  de  la  Virgen;  luego  se 
cantaron  solemnemente  las  vísperas,  rezándose 
una  parte  del  oficio  Divino,  se  cantaron  los  lau- 
des; y cantada  también  la  salve,  se  salió  de  la 
iglesia  en  procesión  rezando  un  P.  Dominico  el 
Rosario  cuyas  letanias  cantaron  en  el  camino 
los  Sres.  Seminaristas  y de  este  modo  se  llegó  á 
la  estación. 

Mucho  mas  se  podria  decir,  Sr.  Director,  de 
esta  fiesta  que  será  memorable  en  la  historia  de 
esta  villa;  pero  el  deseo  de  que  esta  carta  vea 
pronto  la  luz  pública  nos  hace  terminar  ya,  y 
también  el  no  querer  abusar  de  la  bondad  del 
Sr.  Director.  La  Virgen  de  Lujan  nos  favoreció 
con  un  día  nublado  magnífico.  Somos  también 
deudores  al  Ulmo.  Señor  Obispo  por  haber  esco- 
gido este  Santuario  para  la  devota  peregrinación 
á rogar  por  el  Santo  Padre;  al  gobierno  de  la 
Provincia  dignamente  secundado  por  el  Direc- 
torio y Administración  del  ferro-carril  del  Oes- 
te; al  primero  por  haber  con  el  tren  gratis  faci- 
litado la  concurrencia  del  pueblo  y á los  segun- 
dos por  haber  cooperado  á ello,  resolviéndose 
finalmente  á poner  todos  los  coches  que  para 
esa  inmensa  multitud  se  precisaban;  al  Sr.  Di- 
rector de  La  Verdad  por  habernos  dado  á cono- 
cer en  su  diario  los  documentos  oficiales  perte- 
necientes á la  peregrinación  y por  haber  publi- 
cado esta  correspondencia.  Todos  alababan  los 


servicios  prestados  por  nuestro  señor  cura  y se- 
ñor Juez  de  Paz.  Nos  felicitamos  de  que  en  ta-‘ 
maña  multitud  no  haya  habido  que  lamentar  la 
menor  desgracia,  el  menor  incidente  desagrada- 
ble. En  la  iglesia  todos  rogaban,  y rogaban  con 
fervor  para  que  Dios  por  la  intercesión  de  la 
Virgen  de  Lujan  conceda  á los  católicos  ver  á su 
padre  común  con  la  libertad  de  que  absoluta- 
mente necesita  para  el  gobierno  de  la  Iglesia;  y 
para  la  cual,  como  muestran  con  sus  hechos  sus 
opresores,  es  indispensable,  en  la  presente  si- 
tuación do  las  cosas  el  poder  temporal  del  Pa- 
pa. El  pueblo  veia  con  júbilo  el  retrato  de  nues- 
tro Santísimo  Padre  Pió  IX  colocado  en  un  tro- 
no frente  al  púlpito;  y para  él  pedia  á Dios  el 
triunfo  que  mas  ó menos  tarde  llegará;  el  afecto 
y entusiasmo  del  pueblo  por  el  Papa  se  mostró 
espléndidamente  en  la  estación  donde  el  viva 
que  encontró  mas  eco  en  la  multitud,  fuó  el  de 
¡viva  Pió  IX,  Pontifice  rey! 


Un  llamamiento  á los  católicos. 

Mas  de  una  vez  hemos  llamado  la  aten- 
ción de  nuestros  lectores  sobre  los  progre- 
sos del  catolicismo  entre  les  infieles.  Esos 
progresos  admirables  son  debidos  al  apos- 
tolado ejercido  por  celosos  misioneros,  que 
arrostrando  los  mayores  trabajos  y penali- 
dades. predican  el  Santo  Evangelio  y llevau 
en  él  la  luz  de  la  verdad,  el  verdadero  pro- 
greso y civilización  á esos  pueblos  que 
duermen  aun  en  la  barbarie. 

El  Señor  que  envió  á los  doce  Apóstoles 
á predicar  el  Santo  Evangelio  diciéndolcs  : 

“ Id,  enseñad  á todas  las  gentes  bautizán- 
dolas en  el  nombre  del  Padre  y del  Hijo  y 
del  Espíritu  Santo  aquel  Señor  que  asis- 
tió con  su  gracia  especial,  con  una  provi- 
dencia admirable  á los  primeros  propaga- 
dores de  la  verdad,  es  el  que  en  nuestros 
tiempos  ha  inspirado  á los  celosos  misione- 
ros la  grandiosa  empresa  de  convertir  á los 
infieles;  es  el  mismo  que  ha  sostenido  la 
importantísima  obra  de  las  misiones,  que 
lia  dado  heroísmo  á los  misioneros  para 
soportar  los  mas  grandes  trabajos  y priva- 
ciones, para  sellar  con  su  sangre  en  los  mas 
crueles  martirios  y la  muerte,  las  verdaues 
evangélicas  que  predican  á los  infieles. 

La  principal  parte  en  esa  obra  se  debe 
al  Seminario  de  las  Misiones  Estrangeras 
establecido  en  París  el  año  1663.  Ese  im- 
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portantísimo  establecimiento  ha  sido  y es  j 
actualmente  el  que  proporciona  los  valien- 
tes soldados  de  Cristo  que  propagan  el 
Santo  Evangelio  en  las  veinte  y tres  gran- 
des misiones  existentes  entre  los  infieles  en 
el  Japón,  en  Tongking,  en  la  Cochinchina. 
etc.  De  ese  seminario  han  salido  todos  esos 
héroes  cuyos  sufrimientos  y martirios  han 
llenado  de  gloria  al  cristianismo  y de  admi- 
ración al  mundo  en  nuestros  tiempos.  En 
ese  seminario  se  está  actualmente  forman- 
do un  crecido  número  de  jovenes  que  an- 
sian por  ir  á las  misiones  á compartir  los 
trabajos  y sufrimientos  del  apostolado  con 
los  que  los  han  precedido  en  tan  santa 
obra. 

Pero,  los  grandes  males  que  han  pesado 
sobre  la  Francia  en  estos  últimos  tiempos; 
el  estado  de  postración  er.  que  se  halla 
aquella  gran  nación,  á cuyos  esfuerzos  se 
ha  debido  hasta  ahora  el  sosten  del  Semi- 
nario de  las  Misiones  Estra ligeras,  ha  oca- 
sionado el  que  disminuyan  notablemente 
los  recursos  con  que  contaba  esta  impor- 
tante obra  para  su  subsistencia. 

Una  tal  situación  ha  colocado  á los  di- 
rectores del  Seminario  en  la  mas  cruel  al- 
ternativa. 

Por  una  parte  la  importantísima  obra  de 
las  misiones  que  tanta  gloria  dá  al  Señor, 
se  resentirá  de  la  escasez  de  sugetos;  y en- 
torpecido su  apostolado  se  malograrán  tan- 
tos trabajos  y sufrimientos  de  los-'que  em- 
prendieron y prosiguieron  la  obra  de  las 
misiones  > 

Por  otra  parte  no  es  posible  sostener  sin 
los  recursos  necesarios  de  subsistenci  i al 
crecido  número  de  jóvenes  que  aspiran  á 
tan  noble  misión. 

¿Qué  hacer  en  tal  situación?  Dejar  destruir 
la  obra  no  es  posible.  Rechazar  las  voca- 
ciones es  cruel,  y vendría  por  último  á des- 
truir las  misiones. 

Los  directores  del  Seminario  han  recurri- 
do al  medio  de  pedir  su  concurso  á los  ca- 
tólicos de  todo  el  mundo. 

¿Qué  católico  que  se  interese  mediana- 
mente por  ias  glorias  y progresos  del  ca- 
tolicismo, negará  su  óbolo,  su  pequeño  con- 
curso á una  obra  tan  importante  y meri- 
toria? 

Se  halla  entre  nosotros  un  sacerdote 
misionero  Mr.  Cárlos  Dallet,  quien  compe- 
tentemente autorizado  por  sus  superiores 


y acá  por  nuestro  Prelado,  está  encargado 
de  recolectar  las  limosnas  de  los  católicos 
para  el  sosten  del  Seminario  de  las  Misio- 
nes estrangeras. 

Concurramos  todos  según  nuestra  situa- 
ción, á tan  buena  obra,  ofrezcamos  nuestro 
óbolo  para  el  sosten  de  ese  plantel  de  sol- 
dados ele  Jesucristo  que  tanta  gloria  le  da- 
rán con  sus  predicadores  y con  la  conver* 
clon  de  los  infieles. 

Las  personas  que  gusten  contribuir  con 
sus  limosnas  ó ias  de  sus  relaciones  pueden 
hacerlo  enviándolas  ai  Padre  Misionero  que 
reside  en  la  Iglesia  de  la  Inmaculada  Con- 
cepción, ó bien  entregándolas  á los  señores 
curas,  ó depositándolas  en  las  alcancías 
que  ai  efecto  se  han  colocado  en  las  igle- 
sias. 

Las  limosnas  que  se  hagan  con  este  ob- 
jeto serán  grandemente  meritorias;  puesto 
que  harán  descender  sobre  nosotros  las 
bendiciones  de  tantos  pobres  infelices  que 
por  nuestro  concurso  tendrán  un  dia  quien 
les  haga  ver  la  luz  y conocer  el  camino  de  la 
salvación. 

El  Señor  que  no  deja  sin  premio  un  va- 
so do  agua  dado  en  su  Santísimo  nombre, 
no  dejará  sin  recompensa  nuesta  caridad. 


Las  íKsoIejicias.  de  « La  Presi3a,» 

En  la  Prensa  del  martes  hemos  leido  un 
pequeño  artículo  que  insulta  y calumnia 
groseramente  á nuestro  digno  Prelado. 

El  prelesto  que  toma  el  colega  para  sus 
desahogos  indignos,  es  el  haber  ordenado 
SSnii.  el  retiro  del  Cura  y Teniente  de  la 
Colonia  á causa  de  la  injustificable  ocupa- 
ción de  la  Iglesia  de  aquella  ciudad  por 
las -tropas  de  la  guarnición. 

Aun  cuando  la  baba  del  insolente  que 
ha  escrito  ese  artículo  no  llegará  jamás  á 
mancillar  en  lo  mas  mínimo  la  bien  senta- 
da reputación  de  nuestro  celoso  y virtuoso 
Prelado,  no  queremos  dejar  pasar  desaper- 
cibido ese  virulento  artículo  sin  decirle  el 
mas  solemne  mentís. 

Es  completamente  falso  que  la  insisten- 
cia de  SSria.  en  pedir  el  desalojo  de  la 
Iglesia  de  la  Colonia  ocupada  de  inmundo 
cuartel,  haya  sido  injusta  y solo  inspirada 
por  espíritu  de  partido. 

Tan  justo  y razonable  era  el  pedido  de 
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SSria.  que  el  Gobierno  secundando  los  cíe- 
seos del  Prelado  ordenó  por  tres  veces 
consecutivas  al  Gefe  de  la  Colonia  que  de- 
salojase la  Iglesia. 

Tan  justa  y razonable  era  la  exigencia 
de  SSria.  que  toda  la  prensa  decente  de  la 
capital,  entiéndalo  bien  el  colega,  la  prensa 
decente,  exigid  con  insistencia  que  se  desa- 
lojase la  Iglesia  de  la  Colonia  cuya  ocupa- 
ción como  cuartel,  de  nada  servia  a la  de- 
fensa y solo  perjudicaba  ai  pueblo  católico. 

Tan  justa  y rasonable  era  la  exigencia  de 
de  SSria.  que  ios  Sres.  Senador  y Repre- 
sentante de  la  Colonia  no  descansaron  has- 
ta conseguir  la  orden  terminante  del  desa- 
lojo. 

La  Iglesia  í‘ué  realmente  desalojada,  pe- 
ro para  mayor  escarnio  y burla  el  Sr.  Gefe 
Político  de  la  Colonia,  con  el  'pretesto  si- 
empre de  la  defensa,  obstruyó  las  entra- 
das á la  Iglesia  poniendo  delante  de  ellas 
parapetos  y zanjas. 

En  tal  situación  fué  que  se  ordenó  el  re- 
tiro temporal  del  Cura  y el  Teniente  de  la 
Colonia. 

Retiro  que  lia  escitado  tanto  la  bilis  del 
celoso  cólega. 

Es  igualmente  falso  que  SSria.  haya  to- 
lerado impasible  la  ocupación  de  la  Iglesia 
de  Paisandú  en  época  anterior;  pues  que 
entonces  no  fué  ocupada  de  cuartel  la  igle- 
sia que  servia  para  el  culto  en  Paisandú. 

Falta  á la  verdad  el  colega  cuando  afir- 
ma que  el  Sr.  Urquia  fué  sustituido  en  la 
parroquia  de  Cerro-Largo  por  el  Sr.  Torras. 

Por  último,  sepa  el  cólega  que  SSria.  ha 
sabido  siempre  mantenerse  á la  altura  que 
íe  corresponde  á su  carácter  y dignidad,  y 
que  en  Paysandú  ni  en  ninguna  otra  oca- 
sión se  ha  prestado  á manejos  indignos  de 
que  seria  muy  capaz  el  articulista  de  la 
Prensa. 

No  estragamos  esas  sandeces  y mentiras 
del  diario  defensor  de  los  propagadores  de 
libros  inmorales  y estampas  obscenas. 


IjO  que  pasa  ei»  Mercedes. 

El  Gefe  político  interino  de  Mercedes 
acabado  dar  una  prueba  de  su  supina  inte- 
ligencia, en  un  manifiesto  ó mensage  pési- 
mamente redactado  en  el  fondo  y en  la  for- 
ma, que  dirige  á la  Comisión  Est’raordina- 
ria  Administrativa  del  Departamento. 


Al  hablar  de  las  medidas  tomadas  por  él 
para  combatir  el  flagelo  que  diezma  aque- 
lla población,  se  espresa  en  los  siguientes 
términos. — 

Señores  de  la  Comisión  Extraordinaria  : 

Con  motivo  do  encontrarse  en  acefalía,  !a  Jun- 
ta E.  Administrativa,  á quien  incumbía  las  me- 
didas de  sanidad  adoptadas  por  el  infrascripto, 
y en  el  interés,  de  combatir  ci  flagelo  que  infe  - 
lizmente diezma  esta  población,  dicté  las  medi- 
das de  que  instruyen  los  edictos ‘que  me  permi- 
to acompañar  — 

Una  de  las  mas  urgentes  fué  la  determina- 
ción de  la.  manera  con  que  habla  de  procederá© 
en  adelante,  á la  inhumación  de  los  fallecidos, 
privándose  completamente  el  llevar  los  cadáve- 
res á la  Iglesia — Esta  inmoral  costumbre,  arrai- 
gada entre  nosotros,  como  si  fuéramos  de  esos 
pueblos  donde  la  civilización  va  cundiendo  len- 
tamente, es  contraria  á esta,  y opuesta  sobre  to- 
do, á la  liigiéne,  tan  necesaria  actualmente  de 
observarse — A la  municipalidad,  á quien  por 
Reglamento  y Leyes,  le  está  encomendada  es- 
clusivamente,  es  á la  que  le  corresponde  hacer 
efectivo  el  cumplimiento  del  Edicto  de  que  ma 
ocupo,  si  se  q uiero  que  el  flagelo  desaparezca 
por  completo— Llamo  la  atención  de  los  Sres. 
déla  Comisión,  sobre  la  necesidad  de  que  esa 
disposición  se  cumpla  sin  restricciones,  porque 
do  ello  resulta,  conveniencia  general,  y á la  vez, 
el  que  entre  nosotros,  se  acostumbren  las  masas 
á respetar  y reconocer,  á la  municipalidad,  como 
la  única  autoridad  á quien  compete  determinar- 
lo— 

No  sabemos  qué  admirar  mas  si  la  igno- 
rancia que  revelan  las  palabras  trascritas, 
ó la  audacia  con  que  el  señor  jefe  de  Mer- 
cedes clasifica  de  inmoral  la  práctica  uni- 
versal y constante  do  llevar  á la  iglesia  los 
cadáveres  de  los  católicos,  á fin  de  hacer  el 
oficio  de  sepultura. 

Solo  al  Jefe  Político  de  Mercedes  ó al 
¡ que  le  escribió  esc  manifiesto,  pudo  ocurrir 
: semejante  disparate. 

¿Dónde  está  la  inmoralidad  en  el  hecho 
de  llevar  un  cadáver  al  templo  para  prac- 
ticar los  ritos  venerandos  de  la  Iglesia  ca- 
tólica? 

La  verdadera  inmoralidad  está  en  el  cri- 
j minal  atentado  de  los  que  conculcando  las 
1 leyes  mas  sagradas  abusan  de  un  poder 
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que  aunque  efímero,  es  suficiente  para  atro- 
pellar los  derechos  de  la  verdadera  autori- 
dad y de  los  ciudadanos. 

La  verdadera  inmoralidad  está  en  las 
disposiciones  tomadas  por  el  JV'e  Político 
de  Mercedes  que  por  sí  y ante  sí  ha  orde- 
nado lo  que  de  ninguna  manera  estaba  en 
sus  atribuciones. 

Sepa  el  señor  Jefe  de  Mercedes  y sépan- 
lo sus  consejeros,  que  solo  una  crasa  igno- 
rancia puede  hacerles  decir,  que  la  práctica 
de  llevar  los  cadáveres  á la  iglesia  es  inmo- 
ral y opuesta  á la  civilización. 

Sepan  esos  señores,  que  en  las  grandes 
capitales  de  Europa,  cuyas  autoridades 
oreemos  que  son  tan  morales  y civilizadas 
como  las  de  Mercedes,  se  llevan  h>s  cada- 
veres  á la  iglesia,  y allí  se  practican  los  ofi- 
cios religiosos,  sin  que  á nadie  ocurra  que 
sea  una  práctica  inmoral. 

Vuelva  sobre  sus  pasos  la  autoridad  de 
Mercedes  y borre  esa  medida  general  que 
ha  tomado  sin  autorización  competente  y 
conculcando  las  leyes  vigentes. 


COLABORACION 


iOerroía  causada  ái.03  protesta  rites  <íc  ¿fem- 

íavideo,  ea  su  ícstuplo,  por  e5  P.  Mansueto 

cagmciiiiio. 

Uno  de  los  mas  graves  prejuicios  de  que 
está  preocupado  el  ánimo  de  los  protestan- 
tes, es  que  la  Iglesia  Romana  huye  de  la 
discusión  bíblica,  casi  que  si  á esa  se  redu- 
jeran las  cuestiones  de  controversia,  ella 
no  podría  sostener  sus  doctrinas.  N a da  mas 
falso;  antes  bien  ella  proclama  la  Éscritura 
como  regla  remota  de  nuestra  fe,  aunque 
«1  mismo  tiempo  declare  no  ser  ella  ade- 
cuada y perfecta,  mas  solamente  parcial, 
completándose  con  la  palabra  de  Dios  re- 
cibida por  la  tradición,  esto  es,  por  aquella 
palabra  que  no  hallándose,  en  los  autores 
canónicos,  se  propago  por  la  tradición  oral. 
La  Iglesia  romana  jamás  rehusó  recono- 
cer en  la  Biblia  el  depósito  principal  de 
las  verdades  reveladas  por  Dios;  y por  eso 
no  teme  que  todo  lo  que  ella  enseña  y 
raanda  creer  sea  discutido  con  la  luz  de  las 
Escrituras.  En  efecto,  ¿quién  conservó  la 
.Escritura  sipo  la  Iglesia?  ¿De  quién  la  re- 


i cibieron  los  protestantes  sino  de  la  Iglesia 
romana? ¿Quién  veló  siempre  con  escrupu- 
loso celo  por  la  integridad  de  la  misma 
Escritura,  que  en  el  espacio  de  dieciocho 
siglos  no  le  fuese  añadida  ni  quitada  uuu 
letra,  sino  la  Iglesia?  ¿Quién  nos  dió  el  Ca- 
non,quién  la  declaró  divinamente  inspirada, 
quien  nos  aseguró  una  versión  auténtica, 
sino  la  Iglesia?  Conque  ¿cómo  la  Iglesia 
romana  puede  temer  de  la  Escritura,  antes 
bien  no  apelar  á ella?  Pue^bicn  los  católi- 
cos apelando  á la  Biblia  defienden  su  re) i - 
I gion  y derrotan  á los  protestantes,  y los 
í protestantes,  que  ponen  la  Biblia  como  sola 
regla  de  fe,  son  derrotados  y condenados 
por  la  misma  Biblia.  Sobre  la  bandera  de 
la  Iglesia  romana  está  escrito  •victoria  y 
^paz,”  y sobre  la  de  los  protestantes,  '‘der- 
rota y oprobio  eterno;”  porque  jamas  han 
alcanzado  una  victoria  contra  la.íglesia  ro- 
mana ni  podrán  alcanzarla,  y á sus  desafíos 
con  los  católicos  les  seguirá  siempre  la  der- 
rota, la  vergüenza  y el  oprobio.  Sus  armas 
i no  sirven  sino  para  espantar  á los  niños,  y 
; á los  que  no  conocen  la  religión  : porque  ¿ 
los  primeros  argumentos  de  un  católico  se 
¡ les  caen  las  armas  de  la  mano,  despedaza- 
' das,  como  lia  mostrado  la  esperiencia. 

Una  vez  me  he  presentado  en  la  Univer- 
| sidad  con  otro  compañero  don  Antonino 
! d’  E lia,  y bastó  para  que  el  doctor  T'hom 
i son  no  fuera  á disparatar  mas,  allí  ; otra 
vez  acepto  el  desafío  que  me  hicieron 
! Thomson  y compañía  en  su  templo  : me 
presento,  discuto  sobre  su  regla  de  fé,  esto 
es  sobre  la  Biblia,  hablo  dos  horas  seguidas, 
y de  los  tres  doctores  nadie  contesta  si- 
quiera una  palabra,  para  confutar  los  argu- 
mentos que  yo  les  he  presentado  para  eom- 
! batir  su  regla  de  fé.  Los  argumentos  de 
que  yo  me  he  servido  para  confutar  las  ob- 
jeciones del  doctor  Thomson  y compañía, 
son  de  nuestros  grandes  controversistas,  y 
de  los  mismos  protestantes,  que  siempre 
se  hallan  en  contradicción  consigo  mismos, 
como  se  verá  en  el  progreso  de  esta  con- 
troversia, que  publico  para  satisfacer  ai 
deseo  y petición  de  los  buenos,  que  á este 
fin  me  han  suplicado. 

La  regla  de  fé,  para  ser  verdadera,  debe 
tener  estas  cuatro  propiedades,  ó condicio- 
nes : Ia  Que  sea  cierta  y segura.  2?  Que 
deba  quitar  todas  los  dudas  en  caso  de  con- 
troversia. 3a  Que  sea  universal  y propon- 
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clonada  á ia  capacidad  de  todos.  4a^ue  sea 
perpétua  é indefectible.  Estas  condiciones  ó 
propiedades  son  admitidas  por  los  protes- 
tantes, y por  los  católicos,  y con  ellas  yo 
no  entiendo  establecer  sino  los  principios 
comunes  á nosotros  catolices,  y á los  pro- 
testantes, para  que  nos  sirvan  de  apoyo 
común,  de  salida  pacifica,  y de  fundamento 
en  las  discusiones  en  que  entramos. 

En  primer  lugar  esta  regla  de  fé,  debe 
ser  por  propiedad  esencial,  cierta  y segura: 
esto  es,  debe  con  toda  certeza  y seguridad 
hacernos  conocer  cuales  sean  las  verdades 
reveladas,  objeto  necesario  de  nuestra  fé. 
Faltando  esta  condición,  desaparece  el  ofi- 
cio de  la  regla  de  fé,  y con  esta  fallece 
también  la  misma  nocion  de  la  fé.  En  efec- 
to ¿cómo  podrá  concillarse  un  ascenso  firme, 
cierto,  inmutable,  superior  á cualquiera 
otro  ascenso,  porque  dado  en  virtud  de  una 
operación  sobrenatural,  corno  es  el  acto  de 
fé  cristiana,  con  la  duda  ó negativa,  ó posi- 
tiva délo  que  forma  el  objeto  de  tal  creen- 
cia? Por  tanto  de  ninguna  manera  puede 
ser  regla  de  r’é  aquella  que  no  asegura  á 
quien  cree,  de  las  verdades  propuestas  á su 
creencia  por  Dios. 

La  segunda  propiedad  de  la  regla  de  fé 
debe  sor  tal  que  pueda  quitar  toda  duda 
en  el  caso  en  que  sobrevengan  controver- 
sias acerca  del  sentido  en  que  Dios  lia  ma- 
nifestado á los  hombres  sus  verdades  como 

• objeto  de  fé.  Esta  propiedad  ó condición 
no  es  sino  un  corolario  ó consecuencia  de 
la  primera.  Pongase  por  ejemplo  que  nazca 
una  dificultad,  una  duda  sobre  un  punto 
cualquiera  de  ia  divina  revelación,  si  se 
deba  entender  en  un  sentido  ó en  otro.  De 
esto  resulta  que  hasta  que  tal  duda  no 
quede  resuelta,  ninguno  podrá  jamás  con 
seguridad  tener  por  cosa  de  fe,  ni  el  uno 
ni  el  otro  de  los  dos  diversos  u opuestos 
sentidos,  que  vienen  atribuidos  por  las  dos 
partes,  á la  enunciación  divina,  que  dio 

• motivo  á la  controversia.  Y como  esta  con- 
troversia ha  tenido  lugar  casi  en  todos  los 
artículos  mas  fundamentales  de  la  creencia 
cristiana,  así  se  sigue  que  si  la  regla  con 
que  se  ha  de  medir  y juzgar  la  verdad  re- 
velada, no  fuese  apta  á quitar  y dirimir  las 

j controversias  dogmáf  todo  c.d  símbolo 
cristiano  vendría  á fluctuar  en  la  incerti- 
dumbre  y podría  cesar  do  ser  objeto  de  fe. 
Por  tanto  : la  segunda  propiedad  de  la  re- 


| gla  de  fé,  es  que  debe  ser  apta  y eficaz  á 
quitar  las  controversias. 

De  estas  dos  propiedades  nace  una  terce- 
ra, esto  es,  que  la  regla  de  fé  debe  ser  pro- 
porcionada á la  capacidad  de  todos.  La  fe 
es  un  patrimonio  común  á todos  los  hom- 
bres, doctos  ó ignorantes,  cultos  ó grose- 
ros, ricos  ó pobres.  Todos  están  destinados 
por  el  camino  de  la  fe.  á la  felicidad  eterna, 
si  quieren  seguirla.  Por  tacto  aquel  cansino 
que  n< >s  fu'é  dado  por  Dios  como  regla  cier- 
ta y segura  de  la  fe  debe  estenderso  á to- 
dos sean  fieles,  ó infieles.  -Debe  ser  como 
un  círculo  universal  que  da  sus  contestacio- 
nes ciertas  y seguras  á cuántos  le  pregun- 
ten. Debe  por  su  oficio  mantener  entera 
esta  fe,  quitar  las  dificultades  que  nacen, 
alejar  los  peligros  de  alteración  ó cambio, 
no  solo  por  parte  del  objeto,  sino  por  parto 
también  del  sujeto,  esto  es  de  los  creyentes. 
Pero  esto  no  se  podría  obtener  si  la  regla 
de  fe  no  fuese  proporcionada  á la  capaci- 
dad de  todo  el  género  humano. 

Mas  para  ser  así  envuelve  dos  condicio- 
nes : 1?  Que  sea  clara  y evidente,  así  que 
todos  puedan  conocerla  buscando  seria  y 
sinceramente  la  verdal  como  regla  dada 
por  Dios  para  la  salvación  del  genero  hu- 
mano. 2?  Que  todos  los  que  la  consultan 
con  animo  recto  y sincero  puedan  por  ella 
cerciorarse  sin  peligro  de  ilusión  ó error  de 
la  verdad  que  Dios  manda  creer.  Faltando 
una  de  estas  dos  condiciones,  la  regla  cesa 
de  ser  universal  y por  consiguiente,  no  será 
ya  la  regla  de  fé  que  Dios  ha  dado  y esta- 
blecido para  la  salvación  comuu  de  los 
hombres. 

Pm-  último  no  es  menos  evidente  la  cuar? 
ta  condición  ó propiedad  de  la  regla  de  fe, 
esto  es.  que  debe  ser  perpetua  é indefecti- 
ble. Put-s  por  !:t  misma  razón  por  que  se 
ha  de  estender  á todos,  debe  también  es- 
te nderse  á todas  las  edades  y á todos  los 
tiempos.  Tanto  debe  durar  la  regla,  como 
ia  fe;  mas  la  fe  durará  hasta  la  consumación 
de  los  siglos,  por  tanto,  solamente  acaban- 
do los  siglos,  acabará  la  regla  de  fé. 

Con  efecto  seria  un  absurdo  pensar  que 
fuese  limitada  á un  tiempo  determinado. 
Porque  entonces  se  seguiría  que  los  que 
hubiesen  vivido  en  aquel  privilegiado  espa- 
cio de  tiempo  en  que  estaba  en  vigor  la 
regla,  hubieran  estado  seguros  é inmunes 
de  error  en  su  fé:  mientras  que  loa  que  bu- 
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hieran  vivido  en  otros  tiempos  sin  particu- 
lar desmerito  deberían  fluctuar  inciertos  y 
dudosos,  acerca  del  verdadero  objeto  de  su 
creencia,  y dejarse  llevar  aquí  jr  allá  por 
todo  viento  de  doctrina.  Repugna  pues  á la 
sabiduría  de  un  Dios  supremo  que  la  regla 
de  fe  duda  por  Él  sea  limitada  á tiempo, 
antes  bien  debo  ser  perpetua,  indefectible 
hasta  la  consumación  de  los  siglos.  Estas 
condiciones  ó propiedades  son  tan  necesa- 
rias y lógicamente  deducidas  de  la  natura- 
leza de  la  regla  de  que  se  trata  que  nadie 
las  negará,  aun  de  los  protestantes  de  buen 
sentido.  Por  tanto  : queda  establecido  que 
la  verdadera  regla  de  fe  dada  por  Dios,  de- 
be tener  estas  cuatro  condiciones,  ó propie- 
dades esenciales.  Ia  Que  sea  cierta  y segu- 
ra. 2?  Adoptada  á quitar  las  controversias 
de  fe.  3a  Que  sea  universal,  esto  es  propor- 
cionada á la  capacidad  de  todos.  4a  Que 
sea  perpetua  é indefectible. 

Atora  bien,  si  yo  alcanzara  á demostrar 
que  la  regla  de  fe  del  señor  ductor  Thom- 
son, esto  es  que  la  sola  Biblia  no  tiene  es- 
tas propiedades  ó condiciones,  y que  todas 
estas  condiciones  se  hallan  en  la  regla  de 
fe  que  tiene  la  Iglesia  Católica  Apostólica 
Romana;  será  también  claro  que  la  regla 
de  fe  del  señor  doctor  Thomson  es  falsa,  y 
que  la  regla  de  fe  verdadera  e3  la  nuestra, 
Católica  Apostólici  Romana. 

Esto  no  se  puede  demostrar  en  una  sola 
vez  porque  para  aclarar  bien  la  cuestión  es 
necesario  dividir  la  materia  en  ocho  puntos: 
en  los  cuatro  primeros  probaré  que  la  re- 
gla de  té  del  señor  Doctor  Thomson  no  tie- 
ne estas  propiedades,  y por  consiguiente 
es  falsa;  en  los  otros  cuatro  probaré  que 
estas  cuatro  condiciones  se  hallan  en  la  re- 
gla de  fé  Católica,  Apostólica,  Romana,  y 
por  consiguiente  que  ts  la  verdadera.  Al- 
canzado esto,  se  habrá  alcanzado  también 
la  victoria  completa  sobre  todos  los  puntos 
en  que  disiente  de  n osaros  católicos  ; por- 
qué uua  vez  que  habré  derribado  su  casa 
desde  sus  fundamentos,  esto  es,  su  regla 
de  fé;  no  le  queda  otro  recurso  sino  buscar 
otra  casa  mas  segura,  á menos  que  no  qui- 
siera quedarse  despedazado  bajo  los  escom- 
bros y ruinas  de  su  casa  derribada.  Por 
consiguiente  si  el  como  dice,  busca  la  ver- 
dadera luz  de  sil  entendimiento,  si  quiere 
estar  seguro  respeto  á la  Religión  verdade- 
ra deje  los  escombros  y ruinas  de  su  casa; 


y en  la  Iglesia  Romana  hallará  una  casa, 
esto  es,  una  regla  de  fé,  cierta  y segura  que 
le  librará  de  todo  peligro. 

La  Virgen  María  ante  la  cual  ha  empe- 
zado á inclinarse  el  señor  doctor  Thomson, 
no  permitirá  que  su  alma  generosa,  que  su 
entendimiento  que  busca  la  verdad,  seque- 
de  en  las  tinieblas,  y le  alcanzará  una  gra- 
cia eficaz,  y como  otro  Pablo  le  veremos 
cambiado  de  Ministro  del  error,  en  Após- 
tol de  Jesucristo  y de  su  Divina  Madre. 

La  regla  de  fé  del  señor  doctor  Thomson, 
fué  la  primera  á ser  proclamada  por  el  au- 
tor de  la  Reforma,  Latero;  en  seguida  fué 
adoptada  como  regla  de  fé,  casi  por  todas 
las  diversas  comuniones  y familias  de  loa 
protestantes  y reformados.  En  fuerza  de 
esta  regla  cada  Individuo  no  solo  puede,  sino 
que  debe  por  la  libertad  del  examen,  for- 
marse de  la  Escritura  sus  artículos  de  fé. 

Como  se  ve,  esta  regla  carece  de  los  fun- 
damentos que  la  Biblia  debe  proponer.  En 
efecto,  antes  que  el  señor  doctor  Thomson 
pueda  poner  la  Escritura  como  regla  de  fé, 
debe  estar  cierto  y seguro  sin  la  mas  pe- 
queña sombra  de  duda,  de  cuales  y cuantos 
libros  se  componga  aquel  complejo  y cuer- 
po que  se  comprende  bajo  la  genérica  de- 
nominación de  Biblia,  ó Escritura  Sagrada. 
Debe  ademas  con  la  misma  seguridad  cer- 
ciorarse del  origen  genuino  de  cada  libro  en 
particular,  y de  la  integridad  del  texto  de 
cada  uno  de  los  mismos  libros.  Debe  en  ter- 
cer lugar  estar  seguro  de  la  inspiración  de 
todos  y de  cada  uno  de  los  libros  en  parti- 
cular, para  que  no  se  equivoque  y tome  la 
palabra  del  hombre  por  la  palabra  de  Dios. 
Debe  por  último  establecer  cada  uno  de  los 
puntos  nombrados, como  artículos  de  fe;  pa- 
ra que  se  pueda  conocer  por  la  Biblia  lo 
que  se  ha  de  creer  como  defé;  porqué  con 
una,  autoridad  dudosa  no  se  pueden  determi- 
nar los  artículos  de  fé,  como  provenientes 
de  la  palabra  de  Dios.  Ahora  yo  afirmo,  v 
voy  á probar  sin  miedo  de  ser  refutado  ló- 
gicamente, que  el  señor  doctor  Thomson 
en  su  sistema  no  puede  determinar  con  una 
certeza  que  destruya  toda  duda,  ninguno 
de  estos  puntos,  ni  tampoco  tomados  com- 
plexamente. 

Demos  á -estos  puntos  una  rápida  mirada. 

Empezando  por  el  primero.  Pregunto  a 
señor  doctor  Thomson,  qué  profesa  como 
reala  de  fé  la  sola  Biblia,  v toda  la  Biblia.: 
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íe  pregunto  ¿qué  cosa  es  la  Biblia?  Le  pre- 
gunto cuáles  y cuántos  son  los  libros  de  que 
se  compone  la  Biblia?  á esta  pregunta  si  él 
es  filosofo,  es  necesario  que  se  pare,  callo  y 
deje  su  regla  de  fé.  Porque  esta  pregun- 
ta incluye  un  dilema  por  el  que  de  cual- 
quiera parte  que  él  se  vuelva  y conteste 
queda  herido  y desarmado.  En  efecto:  6 el 
señor  Thomson  me  lo  prueba  con  la  mis- 
ma Bi'  lia,  y entonces  no  se  escapa  de  i na 
torpe  petición  de  principios  tomando  por 
prueba  lo  que  debe  probar,  y el  punto 
acerca  de  que  versa  la  cuestión,  y en  este 
caso  mostraría  que  él  no  es  filosofo;  porque 
en  sana  filosofía  esta  manera  de  argumen- 
tar no  se  admite;  d el  señor  doctor  Thom- 
son lo  prueba  independientemente  de  la  Bi- 
blia y entonces  está  fuera  de  combate,  y 
cae  su  regla  de  fé:  esto  es  que  la  sola  Bi- 
blia, nacía  fuera  de  la  Biblia , es  regla  de  fé. 

Esto  argumento  para  las  personas  que 
4 comprenden  y saben  filosofía  seria  suficien- 
te para  acabar  la  cuestión,  y destruir  la 
regla  de  fé  del  señor  doctor  Thomson  ; 
pero  para  satisfacer  ai  público  sigo  acla- 
rando la  cuestión. 

E.  Mansueto. 

í Continuará.) 


EXTERIOR 


Elcíuiiaciois  df  la  deréiop.  <5e  5a  interesa»  Lo- 
na L HECHA  roií  GASTELA ¡t. 


Desde  que  en  las  Córten  constituyentes  algu- 
nos .diputados  se  empeñaron  en  vaciar  ante  el 
público  añejas  ó disparatadas  teorías,  que  dios 
creían  nuevas  porque  las  aprendieron  el  ella  an- 
terior, ó irrefutables  porque  no  habían  leído  las 
refutaciones,  nuestro  Parlamentólo  es  todo  me- 
nos un  Cuerpo  legislativo  encargado  do  dotar  al 
país  de  las  leyes  que  le  faltan  y do  examinar  los 
actos  políticos  dél  gobierno,  poro  en  un  lenguaje 
y un  cierto  nivel  de  ideas  que  estéu  al  alcance  de 
la  mayoría  del  cuerpo  electoral.  Los  recientes 
debates  sobro  la  Internacional,  con  referirse  á 
un  asunto  que  interesa  á todos  y que  importa 
sea  comprendido  por  la  clase  proletaria,  de  se- 
guro serán  incomprensibles  hasta  para  las  per- 
sonas de  mediana  instrucción,  para  cuantos  no 
se  han  dedicado  á los  estudios  filosóficos  A fin 


i de  corregir  esta  falta,  para  que  la  generalidad 
do  nuestros  lectores  sepan  de  que  se  ha  tratado 
en  osos  nebulosos  y prolijos  debates,  vamos  a 
, reproducir  una  interesante  y convincente  carta, 
tan  sencilla  en  la  forma  como  profunda  é inten- 
cionada en  el  fondo,  que  ol  Obispo  de  Daulia 
i (Australia)  ha  dirigida  al  señor  C-astelar.  Dice 
| así': 

| “Sr.  D.  Emilio  Castelar: 

“¿.íuy  señor  mío  de  todo  mi  aprecio: 

“Del  discurso  pronunciado  por  Y.  en  la  sesión 
del  dia  17,  yo  no  he  leído  mas  que  el  corto  pe- 
riodo que  publicó  la  Esperanza  del  21 ; y mo- 
vido por  los  sentimientos  que  su  lectura  me  ha 
inspirado,  no  puedo  resistir  al  impulso  que  me 
obliga  á tomar  la  pluma  para  darlo  á Y.  desde 
este  mi  retiro  las  gracias  como  monje  j como 
obispo  por  las  ideas  expresadas  en  aquel  perió- 
dico. Si;  como  monje  no  puedo  ser  insensible  al 
elocuente  ¡ay!  que  arrancó  del  fondo  de  su  co 
razón  la  persecución  que  la  revolución  ha  hecho 
;i  las  órdenes  monásticas.  Deplora  Y.  ol  que  “lás 
“almas  místicas,  en  medio  do  tanto  progreso 
“material,  en  medio  de  tanta  abundancia  de  fá- 
"bricas,  de  máquinas,  de  Bolsas,  de  Parlamen- 
tos, de  positivismo,  no  encuentren  una  de  esas 
¡ ‘islas  morales,  un  monasterio  donde  puedan, 
‘por  medio  de  una  vida  de  austeridades  y de 
. “¡sacrificio,  subir  como  el  fuego  de  la  tierra  al 
“cielo,  y comunicar  al  pié  del  altar  por  medio 
i “de  plegarias  religiosas  con  los  vivos  y por  me- 
tilo de  la  contemplación  con  los  muertos.” 
“Como  Obispó  no  puedo  ser  indiferente  al 
sentimiento  católico  que  aquellas  palabras  re- 
; velan.  El  que  manifiesta  apreciar  lo  mas  subli- 
mo que  ei  cristianismo  encierra;  el  que  deplora 
que  se  impida  practicar  .la  perfección  que  el 
Evangelio  c-nstña,  ose  tal  aparente  lo  que  quie- 
ra, en  el  fondo  es  un  verdadero  cristiano. 

“Pero  ¿por  qué  no  habré  yo  procurado  leer  su 
discurso  entero?  ¿Por  qué  me  habré  conten- 
tado con  leer  el  solo  período  citado?  So  lo  diré 
francamente.  Tenia  miedo  de  encontrar  en  su 
discurso  alguna  idea  que  disipara  la  buena  im- 
presión- que  había  recibido:  temía  que  algún  sen- 
timiento poco  conforme  con  la  doctrina  espresa- 
da  viniera  á privarme  del  placer  que  había  teni- 
do, ó á robarme  la  estima,  y aun  si  se  quiere  (¿y 
por  qué  no  lo  he  de  decir?)  el  cariño  que,  sin  te- 
ner el  honor  de  conocer  á V.,  aquel  período 
ine-  inspirara  por  su  persona. 
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“Todo  el  mundo  conviene  en  -que  el  señor 
Oastelar  es  un  orador  do  los  mas  distinguidos, 
dotado  de  cualidades  poros  comunes,  con  una 
imaginación  que  puede  dar  color  aun  á lo  inca- 
paz de  colorido;  solo  que  habiéndose  dado  mu 
eho  á la  lectura  de  los  teorías  modernas,  al  exa- 
men de  los  delirios  de  la  escuela  racionalista 
después  de  haber  tenido  -la  fortuna  do  ser  hijo 
de  una  señora  muy  cristiana,  incurre  muchas 
veces  en  sus  discursos  en  lo  que  podría  tal  vez 
llamarse  incoherencia.  Mientras  en  el  calor  de 
una  improvisación  no  dejado  presentar  siquiera 
una  délas  pocas  flores  que  el  estéril  dosiéito  da 
las  utopias  irreligiosas  ofrece,  so  !o  escapa  á me- 
nudo un  tributo  de  respeto  á algunas  de  aque- 
llas verdades  que  en  sus  infantiles  años  la  vir- 
tuosa madre  le  enseñara.  Esto*  que  he  observado 
varias  veces  en  sus  peroraciones,  me  ha  hecho 
repetir  con  frecuencialo  que  San  Ambrosio  de- 
eia  del  gran  Agustín:  “No  es  posible  que  perez- 
“ca  un  hi  jo  de  tantas  ligrimas  A “No;  no  es  posi- 
“ble,  digo  yo,  que  muera  impío  el  lujo  de  una 
“madre  tan  cristiana.” 

“El  filósofo  puedo  formarse  la  idea  quo  le 
guste  de  su  origen,  de  su  peregrinación  en  este 
valle  de  lágrimas,  de  el  fin  que  L atiende  en  la 
otra  vida;  pero  no  podr  í jamas  alterar  las  ten- 
dencias de  su  corazón  : nunca  podrá  impedir 
que  esta  parte  tan  noble  do  nuestro  ser  nos  ha- 
ga gustosamente  esclavos  de  determinados  obje- 
tos. Entre  los  seres  que  mas  tiernamente  enca- 
denan nuesiró  corazón,  ninguno  tiene  el  amor, 
la  confianza,  la  seguridad  que  nos  inspira  la 
madre.  ¿Qué  hijo  ha  llegado  jamas  á sospechar 
que  en  cosas  de  importancia  lo  engañara  su 
propia  madre?  Así  os  que  nunca  olvidamos  lo  que 
la  madre  nos  hacia  repetir  cuando  apenas  balbu- 
ceábamos alguna  palabra;  .nunca  dejamos  do 
creer  lo  que  en  nuestra  edad  tierna  la  madre 
nos  enseñara. 

“Hubo  un  hombro  en  el  siglo  pasado  cuyo 
orgullo  le  hizo  ambicionar  sor  tenido  por  el  pri- 
mer génio  de  su  tiempo.  Pero  después  de  Bos- 
suefc  y Pascal,  Yoltaire  no  podia  sor  el  primero 
entro  lo3  apologistas  de  la  Beligion  de  Francia. 
“Seré  el  primero  entonces,  se  dijo  á sí  mismo, 
“entre  sus  detractores.”  Esto  pensamiento  lo 
movió  á declarar  la  guerra  al  infame;  le  hizo  as- 
pirar á la  triste  celebridad  de  hacer  desaparecer 
del  mundo  la  Keligion  del  Crucificado.  “Yo  es- 
“íoy  cansado  de  oir,  decía  él,  que  doce  hombres 
“han  sido  suficientes  para  establecer  el  cristia- 


“nismo,  y yo  Ies  quiero  probar  que  uno  solo  bas- 
“ta  para  destruirle.” 

“¡Av!  ¡Y  á cuántos  en  nuestros  dias  el  deseo 
de  distinguirse  estalvéz  el  único  móvil,  que  les 
hace  defender  las  doctrinas  que  enseñan!  De  ahí 
esa  pasión  por  lo  que  se  ha  dado  en  llamar  pro  - 
greso. Sistema  que  tiene  las  puertas  abiertas, 
siempre  á todo  género  do  error:  Sistema  quo  in 
troduce,  como  si  dijéramos,  el  ospirilju  privado 
en  el  campo  de  la  política,  en  las  cuestiones  so- 
ciales. Pero  asi  como  en  otro  terrzvr^.  al  lutera-' 
no  no  le  es  permitido  hacer  observaciones  ó con- 
denar al  calvinista  porque  interpreta  en  diverso 
sentido  determinados  testos  de  ia  Escritura  sa- 
grada, asi  tampoco  el  que  se  l ama  progresista- 
histórico  tiene  derecho  para  condenar  a!  que  lla- 
man progresista-democrático,  ni  esto  le  tiene 
para  condenar  al  republicano,  ni,  finalmente,  le 
i tiene  el  republicano  para  condenar  al  interna  - 


j cionalista. 

“Es  una  fortuna  para  el  género  humano  el 
: que  nuestra  mezquina  razón,  cuando  fiada  en 
! si  misma,  y progresando  do  delirio  en  delirio, 
i llega  al  ridículo,  ella  es  la  primera  quo  se  aver- 
güenza de*si  misma.  Entonces  se  para,  cambia 
de  camino;  y como  para  esconder  su  rubor  toma 
la  dirección  que  le  acerque  al  punto  da  donde 
partiera;  asi  vemos  que,  apenas  el  protestantis- 
mo ha  llegado  á darnos  hasta  mormones,  luego 
ha  venido  un  doctor  Pusey  introduciendo  la 
confesión  auricular  entre  los  protestantes,  y na- 
1 ciendo  aparecer  de  nuevo  hasta  velas  y ñores  en 
i sus  templos. 

i “En  este  sentido,  si  fuera  posible,  sin  sangre, 
j sin  trastornos  y sin  remordimientos,  deberíamos 
| desear  que  la  Internacional  viniera  por  algún 


’ viéramos  á hacer  el  aprecio  que  es  debido  de  los 
principios  que  desgraciadamente  han  sido  aban- 
donados; y entonces,  unidos  todos,  rogáramos 
que  viniera  el  único  que  con  la  cabeza  erguida 
puede  decir  á la  Internacional;  ¡ ateas! 

“Sin  embargo,  yo  no  se  porqué  so  me  figura 
que  entre  los  quo  se  precian  de  amigos  de  la 
Internacional,  entre  los  que  predican  y propagan 
sus  doctrinas,  hay  muy  pocos  verdaderos  inter- 
nacionalistas. Yo  he  pasado  una  gran  parte,  la 
mejor  de  mi  vida,  en  medio  de  una  raza,  en  toda 
la  estension  de  la  palabra,  internacional.  Yo  he 
vivido  muchos  años  en  medio  do  gentes  sin 
Dios,  sin  altar,  sin  sacerdotes,  sin  roligion  : en 
medio  do  gentes  sin  leves,  sin  patriotismo,  sin 
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familia,  sin  Futoridad,  sin  casas,  sin  propiedad  j 
individual.  Yo  he  sido  por  largo  tiempo  misio-  j 
ñero  de  gentes  que  observan  literalmente  el  ere-  j 
do,  como  se  dice  ahora,  internacional. 

“Allí,  entro  aquellos  seres  desgraciados,  no 
hay  mas  propiedad  que  la  colectiva.  El  indivi- 
duo no  posee  cosa  alguna  ea  esta  mundo,  si  se 
esceptúa  solamente  lo  que  le  os  indispensable 
para  defenderse  de  un  enemigo,  pava  procurarse 
el  Basten1  o diario  por  medio  de  la  caza.  Pero 
esas  armas  se  las  proporciona  el  bosque  al  sal 
vaje,  y él  solo,  sia  necesidad  de  armeros,  les 
pone  el  sello  de  la  malicia  humana,  dándoles  la 
perfección  necesaria  para  destruir’  con  mayor 
eficacia, 

“No:  no  hay  en  la  Australia  salvaje  mas  pro- 
piedad que  la  colectiva.  Todos  les  que  han  naci- 
do en  una  dada  estension  de  terreno  son  señores 
esclasivamente  de  la  caza,  de  los  reptiles,  de  las 
raíces,  de  los  insi pidos  frutos  que  aquella  tierra 
espontáneamente  produce.  El  australiano  no 
cultiva,  no  trabaja.  Cada  uno  de  los  individuos 
puede  cazar,  puede  coger  todo  lo  que  le  gusta 
dentro  de  los  límites  del  distrito  que  le  ha  visto 
nacer.  Pero  si  el  hijo  de  algún  otro  distrito  tie- 
ne la  osadía  de  introducirse  á cazar  en  aquel 
distrito,  que  no  es  el  suyo,  es  perseguido  á muer- 
te por  los  dueños  de  aquella  parte  de  territorio. 
No  hay  entre  los  australianos  alhamíes;  no  hay 
necesidad  de  ebanistas,  de  sastres,  de  zapateros 
. . . .porque  no  hay  allí  casas,  ni  muebles,  ni  se 
asa  alli  vestido,  ni  calzado.  La  gran  bóveda  del 
cielo  es  el  techo  común  á todos  por  nueve  meses, 
y una  miserable  cabaña  de  juncos,  en  cuya  cons- 
trucción una  mnjer  sola  no  emplea  mas  que 
unos  cinco  minutos  les  proteje  de  las  lluvias  por 
la  noche  en  todo  lo  restante  del  año. 

“Entre  los  australianos  no  se  conoce  lo  que 
entendemos  por  la  palabra  pata  ictismo.  Ninguno 
de  los  nobles  sentimientos  que  esa  tierra  queri- 
da que  llamamos  pafriu  inspira  á nosotros,  tiene 
cabida  en  wl  corazón  del  h jo  de  Australia.  E! 
está  libre  de  la  iinpres’on  mágica  que  causa  en 
nosotros  el  primer  aire  que  respiramos,  la  pri- 
mera luz  que  vemos,  el  primer  suelo  que  pisa- 
mos, la  primera  lengua  que  hablamos.  Todo  el 
patriotismo  del  hijo  de  las  selvas  so  reduce  á un 
egoísmo  interesado  ; al  esclusivismo  absoluto  de 
todo  estrangero  de  la  tierra  que  es  el  teatro  de 
sus  cacerías,  del  suelo  que  provee  á sus  necesi- 
dades. El  patriotismo  del  salvaje  australiano  es 
semejante  ol  de  la  abe^a,  que  persigue  á todo  el 


que  quiere  participar  de  la  miel  de  su  colmena- 

“Las  aves  pueden  dar  una  idea  del  estado  de 
la  familia  en  la  salvaje  Australia.  Como  el  paja- 
rillo  conoce  ;í  sfts  padres  mientras  tiene  necesi- 
dad de  ser  cebado,  así  el  pequeño  internacional 
do  aquella  lejana  tierra  sigue  en  la  compañía  de 
sus  padres  hasta  que  llega  á ser  capaz  de  procu- 
rarse por  sí  solo  el  alimento.  Entonces  la  patria 
potestad  concluye  ; el  hijo  queda  igual  en  dere- 
chos, y tan  dueño  de  todo  como  su  padre,  Como 
él,  recorre  la  tierra  de  su  distrito ; como  él,  caza 
Jo  que  puede,  coge  todo  lo  que  le  gusta,  y se 
para  á descansar  tranquilo  por  la  noche  en  el 
sitio  donde  se  le  concluye  el  día. 

“La  mujer  ¡ ay!  ese  ser  tan  desgraciado  fuera 
del  cristianismo,  no  podría  ser  feliz  entre  los 
salvajes.  Ella,  ó sola  ó acompañada,  sigue  al 
hombre  á quien  llama  marido , hasta  que,  cansa- 
da de  sus  malos  tratamientos,  ó temerosa  de  que 
el  llamado  marido,  en  virtud  de  sus  derechos 
ilegislados,  quiera  darle  caprichosamente  la 
muerte,  busca  otro  que  la  proteja,  la  defienda, 
la  reciba  por  esposa.  El  vínculo  del  matrimonio 
entre  ellos  consiste  únicamente  en  el  miedo  que 
la  mujer  tiene  al  enojo  y resentimiento  de  su 
marido,  causado  mas  bien  por  el  amor  propio 
herido  que  por  cariño  no  correspondido.  El  ma- 
rido en  las  selvas  es  el  único  é inapelable  juez, 
y aun  verdugo,  de  sus  mujeres.  El  las  corrige, 
castiga  y mata,  sin  incurrir  en  este  mundo  en 
responsabilidad  alguna. 

“Yo  invito  al  mas  fanático  por  el  internacio- 
nalismo á hacer  un  viaje  á Australia.  Hay  vapo- 
res en  Inglaterra  dos  veces  todos  los  meses,  que 
ou  siete  semanas  le  conducirán  á aquellas  remo- 
tas playas.  Intérnese  en  los  bosques,  y contem- 
ple allí  de  cerca,  como  lo  he  contemplado  yo,  al 
internacional  verdadero,  al  internacional  prác- 
tico ; al  hombre  sin  Dios,  sin  patria,  sin  familia, 
sin  leyes,  sia  propiedad,  sin  artes,  sin  casa,  sin 
vestidos,  sin  ¡ifeceion&j,  sin  deberes,  con  dere- 
chos ilegislados,  y después  dígame  fraucameuto 
si  le  parece  envidiable  la  vida  del  hombre  de  la 
Ldsr  nocional. 

“Si  no  quiere  tomarse  la  molestia  que  siempre 
causa  un  viaje  largo,  empiece  por  practicar  en 
sí  mismo  la  nueva  vida  que  recomienda.  En  lu- 
gar de  esponer  las  bellezas  del  internacionalis- 
mo en  un  Parlamento,  en  un  club  ó en  una  reu- 
nión á campo  raso,  empiece  por  predicarlas  con 
su  ejemplo.  Abandone  su  casa  y'pongase  á vivir 
en  un  despoblado.  Despójese  do  lo  que  poseo 
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para  convencer  ¿í  los  demás  de  la  conveniencia 
cíe  la  comunidad  de  bienes,  de  la  inutilidad  de 
la  propiedad  individual.  Empiece  á alterarse  de 
ropa,  á privarse  do  calzado,  para  acostumbrarse 
a no  necesitar  fábricas,  ni  talleres,  ni  artesanos. 
Entonces  ¡as  gentes  empegarán  á persuadirse  de 
la  sinceridad  del  apóstol  de  la  Internacional. 
Entonces,  viendo  prácticamente  su  felicidad, 
entrarán  tal  ves  en  deseos  de  conseguirla,  y se 
decidirán  a imitar  su  ejemplo. 

“Todo  otro  medio  de  propaganda,  podrá  ser 
Scspecnoso  en  nuestra  patria.  Los  españoles  no 
han  olvidado  todavía  que  al  tiempo  de  degollar 
á los  frailes,  de  incendiarles  sus  conventos,  do 
despojarles  de  sus  bienes,  so  hacia  creer  al  pue- 
blo que  estos  serian  herencia  de  los  necesitados. 
Pero  6í  tiempo  ha  manifestado  á qué  manos  han 
pasado,  y la  parto  que  los  pobres  han  tenido  en 
dios.  Al  grito  do  corregir  abusos,  de  obtener 
franquicias,  se  derribó  un  trono,  se  hizo  una  re- 
volución que  podía  haber  sido  un  cataclismo. 
Sin  embargo,  apenas  se  han  sentado  en  la  pol- 
trona los  que  predicaban  la  necesidad  de  la  re- 
volución en  la  prensa,  los  que  se  batían  por  ella 
en  barricadas,  ya  no  han  sido  mas  una  crueldad 
las  quintas;  yá  no  han  sido  mas  un  vejamen  los 
consumos. 

“A  los  verdaderos  intemacionalistas,  á los  Li- 
jos de  las  selvas  de  la  Australia  les  tenían  os 
que  predicar  nosotros  los  misioneros  un  cierto 
apego  á la  propiedad  individual,  y no  podíamos 
conseguir  que  lo  adquiriesen.  Les  habíamos  edi- 
ficado casas  esclusivamente  para  habitación 
8liya>  y apenas  podíamos  conseguir  que  las  oeu* 
pasen  unos  quince  dias.  Les  suministrábamos 
gratuitamente  pan,  carne,  huevos,  leche  . . . . , sin 
darles  siquiera  la  molestia  de  ayudarnos  á ama- 
sar, á cocinar,  á ordeñar.  Les  .vestíamos  ancha 
y ligeramente,  de  la  única  manera  que  consen- 
tían se  les  vistiese;  pero  á.  los  pocos  dias  apare- 
cía tirada  en  un  rincón  la  holgada  y ligera  r<.pa 
que  les  habíamos  puesto,  y ellos  se  habían  vuel- 
to á las  selvas  del  mismo  modo  que  habían  ve- 
nido, rehusando  el  sano  alimento  y renunciando 
la  propiedad  del  vestido  y de  la  casa  que  les 
habíamos  dado,  mientras  que  la  vanguardia  do 
la  Internacional  europea,  los  miembros  de  la 
Commune  de  Taris,  después  de  haber  asesinado 
é incendiado  a su  antojo,  se  diC8  que  se  escaoa- 
ban  cargados  de  oro. 

“A  mediados  del  año  1813  me  vi  obligado  á 
h^cer  un  viajo  de  la  Australia  á Italia.  Traje 
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j conmigo  un  jóven  australiano,  y le  coloqué  para 
que  fuera  educado  en  uno  de  los  mejores  cole- 
gios de  Europa,  en  un  colegio  de  nobles  en  el 
reino  de  Ñápelos.  Pero  el  mejor  clima  do  Euro- 
pa no  puede  igualar  á la  bondad  del  de  la  Aus- 
j trsdK,  y la  salud  de  aquel  jóven,  después  do 
! haber  residido  cinco  amos  en  Ñapóles,  empe- 
zaba á declinar.  Fué  preciso  volverle  á su 
país.'  Todavía  viven  en  París  algunos  que  ad- 
miraron la  manera  fina  y delicada  conque  se 
portó  aquel  hijo  de  las  selvas,  sentado  en  la  me- 
sa aliado  clei  desgraciado  Mons.  de  Sibour,  Ar- 
zobispo entonces  de  aquella  capital,  que  quiso 
le  llevase  conmigo,  invitado  á comer.  En  Barce- 
lona, en  Valencia  y en  Madrid  muchos  recuer- 
dan todavía  el  modo  hasta  elegante  con  quo 
agradecía  aquel  jóven  las  distinciones  de  que 
era  objeto.  . 

“Hasta  ahora  yo  no  Labia  podido  compren- 
j der  como  mi  jóven,  tan  perfectamente  educado, 

, tan  civilizado,  instruido  y acostumbrado  á nues- 
; ira  manera  do  vivir  y á las  comodidades  de  la 
| vida,  al  llegar  á la  Australia  hubiese  podido  de- 
I jar  la  casa,  vestido  y alimentos  nuestros  para 
¡ volverse  desnudo  á hacer  de  nuevo  la  vida  sal- 
| vaje  en  el  interior  de  las  selvas.  Pero  mi  admi- 
| ración  empieza  á ce3ar  viendo  que  hombres 
nacidos  en  Europa  encuentran  tantas  ventajas 
en  la  vida  del  salvaje;  que  en  lugar  de  ir  como 
nosotros  fuimos  á llevar  el  Evangelio  y la  civili- 
zación á lejanas  tierras,  predicándonos  la  Inter- 
nacional nos  quieren  privar  á nosotros  de  la  luz 
del  Evangelio  y de  Jas  ventajas  de  la  civiliza- 
ción. 

“Dispenso  Y.  este  desahogo  de  quien  tiene  el 
honor  de  ser  con  toda  estima  y consideración 
de  V.  muy  atonto  seguro  servidor  y capellán, 
que  besa  su  mano.— El  Ohisro  Daulia. 

“Cienpozuelos  25  de  Octubre  do  1871.” 


La  propiedad  y Sa  caridad  en  presencia  de 
LA  REVOLUCION. 

El  refrán  antiguo,  que  no  puede  aceptarse  si- 
no á beneficio  de  inventario,  pretende,  que  no 
es  posible  amar  á su  heredero.  Es  difícil,  efecti- 
vamente, no  tener  una  verdadera  aversron  con- 
tra él,  sino  se  halla  uno  auxiliado  por  un  pro- 
fundo afecto. 

Los  revolucionarios  que  se  han  instalado  en 
el  poder,  no  teniendo  profundo  afecto  á los  re- 
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A’ülucjonario.3  que  aspiran  á reemplazarles,  les 
aborrece^;.  Yon  en  ellos  sus  herederos  futuros  y 
horoderos  de  la  peor  especie,  herederos  que  he- 
redaran aun  do  los  mismos  que  viven  todavía,  y 
a vista  de  aquellos  de  quienes  olios  deben  here- 
dar.  Estos  herederos,  para  el  pobre  poseedor 
amenazado,  non  ladrones  y bergantes.  El  diccio- 
nario no  ofrece  nombresbastante  odiosos  para 
arrojarlos  á la  cara. 

La  mancomunidad  de  principios,  ó mejor  to- 
davía, la  ausencia  común  de  principios,  la  seme- 
janza de  pasiones,  de  apetitos  y de  medios  em- 
pleados para  satisfacerlos,  son  impotentes  pava 
disminuir  la  aversión  del  poseedor  para  con  su 
heredero.  El  despojador  no  puede  soportar  la 
presencia  del  que  debe  despoje  ríe  á su  vez,  por- 
que esta  vista  es  para  él,  como  un  remordimien- 
to y como  una  amenaza. 

Los  patronos  do  la  Gazzclla  d' Italia*,  inquietos 
por  el  terror  que  los  inspiran  los  revolucionarios 
cosmopolitas  del  Congreso  de  Lausa’ho,  Ies  de- 
ngue! ah  á la  indignación  de  los  hombres  honra- 
dlos, ¡como  si  las  gentes  honradas  pudiesen 
prestar  oído  á las  voces  que  vienen  do  estelado! 

Se  ha  tenido  la  osadía  de  decir  en  el  Congre- 
so do  Lausana,  quo  la  filantropía  no  es  mas  quo 
ama  mistificación  (ficción.)  Se  ha  tenido  la  au- 
dacia do  definir  el  derecho  de  propiedad,  “e-3  de- 
veclio  del  mas  fuerte.  ’ Los  hombres  de  Turin  se 
estremecen  con  el  recuerdo  solo  de  tales  blasfe- 
mias. ¿No  so  han  hecho  ellos  propietarios?  ¿Esa 
definición  no  lea  recuerda  el  origen  de  su  pro- 
piedad, que  les  conviene  hoy  dia  hacer  olvidar? 
?No  les  amenaza  en  su  misma  posesión?  ¿Están 
seguros  que  siempre  han  do  ser  los  mas  fuertes? 

Y los  hombres  do  Turin  designan  á los  hom- 
ares de  Lausana  como  malhechores  públicos 
contra  cuyos  proyectos  conviene  protejer  la  so- 
ciedad. El  ladren  que  va  á ser  robado  grita:  ¡Al 
ladrón! 

Tal  es  el  curso  ordinario  de  las  cosas,  y noso- 
tros no  tendremos  la  candidez  do  estragarnos 
de  ello.  Mas  cuando  olmos  gritar:  ¡Al  ladren! 
cuando  oírnos  á ios  hombres  de  Turin  que  se  in- 
dignan contra  esta  definición  : el  derecho  de  pro- 
piedad no  es  mas  que  el  derecho  del  mas  fuerte,  se 
nos  permitirá  el  recordarnos  y recordar,  que  el 
‘‘reino  de  Itaha,  no  ha  Legado  á constituirse 
sino  por  mecho  ele  la  fuerza  asistida  del  fraude,  y 
que  el  gobierno  se  1.a  apoderado  do  los  bienes 
del  clero  por  la  fuerza,  y que  aun  en  Eoma  se 
apodera  de  los  conventos  por  la  fuerza  y con 


menosprecio  del  derecho  de  sus  propietarios. 
Permítasenos  el  notar,  que  los  revolucionarios 
de  Lausana  podrian  devolver  á los  revolucióna- 
nos de  Italia  los  mismos  dictados  ingenioso», 
que  les  achacan  con  los  nombres  de  ladrones  y 
I bergantes. 

Hace  poco,  que  hornos  hablado  de  la  seme- 
! jauza  de  sus  pasiones.  La  Gozzeita  d' Italia,  que 
no  quiero,  que  la  filantropía  se  llame  una  mistí- 
¡ fieaeion,  ¿está  acaso  mas  dispuesta,  que  los  ora- 
dores de  Lausana  á perdonar  la  caridad  cristia- 
na? Si  la  filantropía  que  efectivamente  es  una. 
verdadera  mistificación,  fué  inventada  por  los 
filósofos  del  siglo  XVIII  para  engañar  á los  pue- 
blos y hacerlos  abandonar  las  tradiciones  anti- 
| guas  de  la  caridad  cristiana  que  no  hubieran 
' abandonado  por  una  mera  negación;  y si  este 
! origen  y este  fin  hacen  la  filantropía  predilecta 
1 y sagrada  á los  ojos  de  la  Gizzdta  d’ Italia,  y de 
sus  patronos;  ¿la  caridad  cristiana  halla  siquie- 
ra gracias  a sus  ojos,  esta  caridad  que  es  herma- 
na de  la  fé  y de  la  esperanza  cristiana? 

Contemplar  la  caridad  cristiana,  seria  lo  mis- 
mo, quo  tener  consideración  al  cristianismo  y 
dejarle  la  libertad  de  conquistar  y salvar  las  al- 
mas. Y la  revolución  se  ha  levantado  en  todas 
partes  para  arruinar  la  obra  de  la  salvación,  pa- 
ra “ahogar  al  cristianismo  en  el  fango,”  decia 
¡ uno  de  los  íiltimos  apóstoles  ele  la  revolución, 
para  “aplastar  al  infame”  decia  uno  de  los  pri- 
meros. 

A pesar  de  Yoltairo,  á pesar  de  la  revolución, 
la  caridad  cristiana  ha  dado  en  nuestros  dia* 
pruebas  bien  palpables  de  su  poder:  ha  dado  á 
este  siglo  XIX,  como  un  consuelo  magnífico  de 
tantas  pruebas  como  lia  atravesado,  esa  socie- 
dad de  San  Vicente  de  Paul,  glorio,  del  siglo  que 
se  le  ha  llamado  con  demasiada  ligereza  el  siglo 
de  la  duda,  siendo  así,  que  semejante  institución 
puede  hasta  ser  la  gloria  del  siglo  de  la  fé.  La 
revolución  empero  reconoció  bien  pronto  la  in- 
fame caridad,  y Napoleón  III  ha  intentado  aho- 
garla en  el  fango,  haciéndole  aceptar  su  protec- 
ción y su  servidumbre.  Mas  la  hija  de  los  cielos, 
no  pudiendo  renunciar  su  libertad  cristiana,  el 
emperador  resolvió  aplastarla , y su  protección 
dominante,  que  desdeñaba  la  caridad,  cubrió  la 
enemiga  de  la  caridad,  es  decir,  la  filantropía,  la 
francmasonería. 

En  el  último  invierno,  los  ministros  do  Victor 
Manuel  acusaban—  ¡qué  hombres  los  que  pre- 
I tendea  hallar  en  esto  un  motivo  d.9  acusación! 
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C O N V E RS  ACTO  N ES  F A MILI  ARES 

SOIS- PE 

EL  PROTESTANTISMO 

DEL  DIA 

Por  Monseñor  de  Segur 


acusaban  al  gobierno  pontificio  dr-  haber  esta-  | CUES  i IONES  POPULARES 

blecido  en  Boma  una  Congregación  do  caridad  i 

que  es  deudora  á la  munificencia  de  los  Papas, 
el  poder  consagrar  cada  año  la  suma  de  un  mi- 
llón quinientos  mil  fraueoa  para  socorrer  las  ne- 
cesidades do  los  pobres.  Porque  la  limosna,  dice 
la  revolución,  degrada  y humilla  á quien  la  re- 
cibe. 

¡Ah!  Es  que,  la  limosna,  es  que  la  caridad  bajo 
todas  su 3 formas  uno  á los  hombres,  y la  revo- 
lución tiene  horror  ;í  la  unión;  la  ve  en  lalimos- 
na,  y antes  do  hallarla,  premedita  la  resistencia. 

Prohíbela  limosna,  y castiga  como  un  criminal 
al  que  la  reiebe;  condena  la  limosna,  proscribe  la 
caridad.  “Siempre  tendréis  pobres  entre  voso- 
tros,”ha  dicho  Jesucristo.  La  revolución,  siendo 

así  que  ella  sola,  hace  mas  pobres  que  la  peste 

• 

y el  hambre  juntas,  no  deja  ocasión  ninguna  de 
contradecir  á las  palabras  de  Dios:  ¡Yo  no  quie- 
ro que  haya  pobres!  y si  algún  hambriento  pide 
á la  caridad,  al  amor  de  su  hermano  el  sustento 
necesario  par»  poler  vivir,  ¡que  esta  petición, 
que  esta  palabra^  do  amor  sea  castigada  con  la 
pena  de  que  yo  he  hecho  libros  al  ódio,  ;í  la 
blasfemia!  ¡Paz  al  blasfemo!  ¡Guerra  implacable 
al  mendigo! 

Tal  es  la  loy,  sí,  tal  es  la  ley  que  ha  formula- 
do la  rovolucion,  oponiéndose  audazmente  á la 
de  Dios.  Y este  es  el  motivo  por  el  que  quieren 
conservar  esta  ley  de  tiempos  da  revuelta,  y la 
causa  por  que  los  patronos  de  la  Gazzetta  d' Ita- 
lia están  irritados  contra  los  revolucionarios  del 
Congreso  do  Lausana,  cuyo  loco  furor  amenaza 
el  edificio  levantado  por  su  ambición,  su  orgullo 
y su  codicia.  ¿Qué  importa  saber  el  lado  por 
donde  ha  de  soplar  el  viento  que  ha  de  derivar 
este  edificio,  edificado  como  la  torre  de  Babilo- 
nia, contra  Dios?  Nada  de  lo  que  se  alza  contra 
Dios,  puede  subsistir,  y no  pasará  la  presento 
generación  sin  haber  visto  perecer  la  obra  mal- 
dita que  se  llama  el  “Reino  de  Italia.” 

( Correspóndanse  de  Geneve ) 


Segsiisda  parte.  ¿ 

XIII. 

LüS  MATRIMONIOS  MISTOS. 

Se  llama  matrimonio  misto  la  unión  de  un  cató- 
lico con  una  protestante,  ó de  un  protestante  con 
una  católica. 

' La  Iglesia  ve  con  dolor  esta  clase  de  matrimo- 
nios, porque  ordinariamente  son  uua  muestra  de 
grande  indiferencia  en  materia  de  religión,  y tie- 
nen frecuentemente  por  consecuencia  la  educación 
herética  de  los  lujos  que  nacen  de  ellos.  Por  mi 
parte,  confieso  que  no  concibo  cómo  un  cristiano, 
un  católico,  por  poco  que  se  cuide  de  las  cosas  di- 
vinas, pueda  escojer  una  mujer  herege  para  com- 
pañera de  toda  su  vida,  para  madre  de  sus  hijos, 
para  directora  de  su  casa. 

La  Iglesia  muestra  por  todo3  los  medios  posi- 
bles cuanto  le  repugna  esta  clase  de  uniones.  No 
solamente  no  las  rodea  de  la  majestad  acostum- 
brada en  las  pompas  nupciales,  sino  que  prohíbe 
espresameate  á sus  sacerdotes  tomar  otra  parte 
en  ellas,  que  la  de  simples  testigos;  por  esta  razón 
se  celebran  estos  matrimonios  fuera  de  la  Iglesia, 
en  la  sacristía,  sin  ninguna  bendición  ni  oración, 
en  presencia  del  sacerdote  revestido  solamente  de 
la  sotana,  sin  sobrepelliz  ni  estola.  Y todavía  e3 
preciso  que  los  dos  futuros  cónyuges,  la  parte  he- 
rege como  la  católica,  so  obliguen  anticipadamen- 
te y b?jo  el  sello  del  mas  solemne  juramento  á 
educar  en  la  religión  católica  á todos  los  hijos 
que  nacieren  de  ese  matrimonio,  sean  hombres  ó 
mujeres;  sin  cuyo  juramento  la  Iglesia  se  opone 
absolutamente  á los  matrimonios  mistos. 

Siempre  que  veáis  lujos  de  un  matrimonio  mix- 
to educados  en  el  protestantismo,  estad  seguros 
que  son  el  fiuto  de  un  perjurio. 

Cuando  se  han  llenado  todas  las  condiciones 
. requeridas  para  eslas  lamentables  uniones,  y el 
matrimonio  se  ha  celebrado  en  presencia  del  par- 
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esposa  y madre,  del  padre  y del  esposo,  que  ve- 
larían también  sin  duda  alguna  en  la  pobre  cho- 
za de!  arrabal! — ‘“Yer  sufrir  á los  sere3  que  se  . 
«man,  y no  poder  consolarles  ¡qué  cruel  prueba! 

-Es  preciso  pasarla  para  compren  derla,  se  dijo 
en  alta  voz.  Si  fuera  yo»á  verles  cuanto  les  con 
solaría  mi  visita ....  !¿Ke  de  ir  mañana  á ver  á 

esa  infeliz  familia Juana  tiene  á veces 

laudables  inspiraciones.”  Acarició  tan  caritativo 
proyecto,  y entretenida  por  estas  consoladoras 
imágenes,  se  durmió  dulcemente. 

. (Concluirá.) 


NOTICIAS 


GENERALE 


SEMANA  RELIGIOSA 


« • 

17  Domingo — Santos  Lázaro  e Hilario 
13  Limes — Nuestra  Señora  de  la  Esperanza. 

19  Martes — San  Nemesio  y santa  Fausta 

20  Miércoles— Santo-  Domingo, y Sevw»,  obispe. 

2!  Jueves — *Santo  Tomás,  apóstol. 

2.3  Viernes — San  Demetrio,  mártir.—  VERANO. 

23  Sábado — Sonta  Victo: ia. — Visito  de  eárrel. 

Cultos. 

EN  LA  MATRIZ: 

El  martes  19  ú los  7}-.¿  de  ia  mañana  pedirá  la  misa  y de- 
vocionario da  san  José. 

— El  jueves  21  a ¡os  7)N  se  c .lebrárá  U misa  y devociona- 
rio en  honor  de  son  Luis  G-ouzag  u 


La  Sociedad  dd  San  Vicente  ds  Paul  en 
Córdoba — Estractamos  del  Pueblo  Católico  de 
aquella  ciudad,  los  datos  estadísticos  publicados» 
por  la  caritativa  Sociedad  de  San  Vicente  de 

Paul. 

Las  entradas  del  Consejo  y de  las  cuatro  Con- 
ferencias ascendieron  en  el  año  á 2517  pesos 
bolivianos. 

Los  gastos  fueron  2327  pesos. 

Las  familias  socorridas  han  sido  35. 

Los  huérfamos  recojidos  en  el  Asilo  llamado 
“Amparo  de  María”  son  23. 

El  movimiento  de  la  caja  del  Asilo  de  huérfa- 
nos ha  sido  el  siguiente:  entradas,  5101  pesos  61 
reales;— salidas  3952  pesos  5 reales. 


EN  LA  IGLESIA  DE  LAs  HERMANAS: 

El  lii  r>.  las  G fin  l.i  tarde  ee  dio  pr  neir  o á la  novena  de 
preparación  ú la  ñesta  dei  Nacimiento  de!  Niño  Jesús. 


Corte  de  Marca  SarsíSsin-in. 

Dja  1 7 — Nuestra  Señora  del  Carmen  en  la  Caridad 
» ,i.3. — Na  stra  Señora  do  Dolores  en  ín  Matriz. 

» 19 — Nuestra  Señora  de  Mercedes  en  la  Matriz. 

» 23 — Nuestra  Señora  de!  Rosario  en  le  Matriz. 

V)  21 — Nuestra  Señora  de  Dolores  en  los  Ejercicios 
» 22 — N uustra  Señora  de  Mcicedi  s en  !n  Caridad. 

» 23 — Nuestra  Señora  de  la  Concepción  en  su  iglesia 


A V t S O S 


A LMAKAQ  t JE 

PARA  EL  AÑO 
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La  reina  de  Holanda  en  Boma.  — El  viernes 
27  de  octubre,  según  refiere  el  Osservatore  ro- 
mano, fué  recibida  en  audiencia  particular  por 
el  Papa  la  reina  de  Holanda,  á la  cual  se  tribu- 
taron en  el  Vaticano  los  honores  debidos  á su 
dignidad.  La  misma  soberana  visitó  después  al 
secretario  de  Estado  de  Su  Santidad,  Cardenal 
Antonelli. 

El  dia  anterior  había  visitado  las  galerías, 
museos  y biblioteca  del  Vaticano,  acompañada 
del  barón  comendador  Pedro  Ercole  Visconti. 

Mortalidad. — Del  7 al  15  del  corrientepnclu- 
sives,  han  fallecido  29  personas  mayores  y 36 
menores;  de  ellos  6 de  viruela. 


N uestro  almanaque,  en  cuya  carátula e.- tá  el  placo  de  Mon 
tevideo  mas  interesante  por  sus  detalles,  de  cuantos  se  han 
publicado  hasta  ahora,  se  halla  en  venta  en  le  imprenta  Libe- 
ral calle  de  < ’olon  núm.  1 17,  eu  la  librería  Católica,  Ituzaingó 
núm  159,  en  la  Librería  de  la  calle  de  Sarandí  núm.  60  y en 
la  librería  del  Cordon. 


VELAS  SE  ESTEARINA 


Y DÉ  CERA. 

Sita  esa  eS  camino  entre  5a  Union  y Maroüas 

Este  establecí  mi  nto  avisa  á sus  f ivorrcedores,  que  se 
venderán  en  adelante  las  vahas -estearina  de  cualquier  tama- 
ño para  uso  de  las  iglesias  ñ § 7.50  arroba.  Igualmente" se 
cobrará  4 cts.  ib  per  las  refacciones  de  cabos  j caorreos  de 
velas,  lo  que  era  iü  cts.  ib  antes. 

Se  reciben  comisiones  para  todos  trabajos  del  ramo,  etc. 
En  el  almacén  de  la  Rlaza,  de  Ds  senore*  Ponte  y Quei- 
rolo,  también  se  reciben  comisiones  para  la  Fábrica  y se 
; venden  las  velas  aí  mismo  precio  de  $ 7 50  por  (q) . 


í 

t 


((Imprenta  Liberal,”  calle  de  Colon  púmero  147, 


PERIÓDICO  SEMANAL 


Año  I — tomo  ii.  Montevideo,  Domingo  24  de  Diciembre  de  1871.  Núm.  62. 


SUMARIO. 


Aviso  importante.— El  Papa  y los  nuevos  obispos  preconiía^os  en  el  úl- 
timo consistorio. — Breve  del  Papa  al  señor  Cirios  Perin.— Navidad 
Nunca  hemos  dudado  de  la  enfermedad  del  protes'tante  Thomson. — Las 
niñerías  del  gacetillero  de  “La  Tribuna.”  COLABORACION  : 
Derrota  caneada  á los  protesantes  de  Montevideo,  en  su  templo,  por  el 
P.  Mansueto  capuchino  (continuación).  EXTERIOR:  Castigo  de 
Dios  contra  los  perseguidores  de  la  Iglesia ; Robespierre,  VARIE" 
DAD  ES  : Esperanza  y Caridad  (conclusión).  SEMANA  RE* 
LICIOSA.  AVISOS. 


AVISO  IMPOSTANTE 

Aproximándose  el  íin  de!  ano,  suplica- 
mos á los  señores  encargados  «le  la  suscri- 
c on  de  nuestro  periódico  en  campana,  se 
sirvan  enviarnos  el  importe  de  sus  cuen- 
tas hasta  el  31  de  diciembre,  pues  desde  el 
1.®  de  enero  suspenderemos  el  envío  del  pe- 
riódico á los  suscritores  que  no  hayan  sa- 
tisfecho la  suscricion  del  corriente  ano. 


El  Papa  y los  nuevos  obispos  preconizados 

EN  EL  ÚLTIMO  C0NSI8T0RI0. 

A la  solemnidad  del  consistorio  del  dia 
27  de  octubre,  asistieron  quince  de  los 
nuevos  obispos,  á los  cuales,  después  de 
darles  el  palium  é imponerles,  según  cos- 
tumbre, el  roquete,  el  Papa  les  dirigid  un 
tiernísimo  discurso,  que,  en  resúmen,  dice 
así  : 

“Siento  gran  consuelo,  amadísimos  Her- 
manos, al  verme  rodeado  de  vosotros  en 
este  dia,  si  bien  mi  gozo  está  mezclado  de 
tristeza.  Como  el  Divino  Salvador  envid  á 
los  Apostóles,  así  os  envió  yo  á las  infelices 
didcesis  de  Italia,  hace  tanto  tiempo  viudas 
de  sus  Pastores.  Acaso— quisiera  no  decir- 
lo— mito  vos  sicut  aynos  in  medio  luporium. 
No  sé  si  podréis  ir  á vuestras  residencias; 
no  sé  si  tendréis  para  vivir:  pero  no  temáis. 
Aunqiie  estoy  en  las  privaciones  á que  me 
han  reducido,  todavía  la  caridad  de  los  fie- 
les no  me  ha  dejado  carecer  de  lo  necesa- 
rio: así  os  sucederá  á vosotros.  Id,  pues,  á 
combatir  los  vicios  dominantes  en  nuestro 
siglo,  este  siglo  corrompido  y sujeto  espe- 


cialmente á dos  pasiones  ; el  amor  de  la 
materia  y el  orgullo. 

“Dios  dispuso  que  hace  bastantes  años 
fuese  descubierto  el  cuerpo  de  san  Fran- 
cisco de  Asis  ; de  aquel  santo  que  nos  dejd 
luminosos  ejemplos  do  absoluto  desprecio 
de  los  bienes  de  la  tierra.  Los  modernos 
descubrimientos,  escelentes  por  otra  parte; 
del  ferro-carril,  del  telégrafo,  etc.,  sirven  á 
muchos  de  estímulo  para  atesorar  riquezas, 
no  se  piensa  mas  que  en  los  bienes  tempo- 
rales, y se  olvidan  los  eternos  : vosotros, 
con  la  memoria  los  ejemplos  de  aquel 
gran  santo,  los  podréis  atraer  á mas  sanos 
consejos. 

“No  hace  aun  muchos  dias  que  el  cuerpo 
de  san  Ambrosio  fué  descubierto  en  Milán. 
Él,  poderoso  á humillar  el  orgullo  de  la 
inteligencia  á la  divina  autoridad  de  la  fé, 
supo  oponerse  á un  poderoso  del  siglo  é 
intimarle  la  penitencia.  Es  verdad  que  san 
Ambrosio  did  con  un  príncipe  ddcil  y te- 
meroso de  Dios,  y vosotros  vais  á luchar 
con  hombres  impenitentes;  pero  con  la  pa- 
ciencia, la  prudencia,  la  caridad  y la  forta- 
leza podréis  vencerles.  . . . 

“La  sociedad  está  muy  enferma;  vosotros 
con  la  oración,  el  ejemplo,  el  celo  en  la 
palabra  y en  las  obras,  trabajando  ince- 
santemente, la  podréis  curar.  Para  obtener 
bien  tan  grande  imploro  las  divinas  bendi- 
ciones : bendiciones  que  os  acompañen  en 
vuestro  viaje,  que  os  sostengan  en  las  difi- 
cultades de  vuestro  ministerio,  os  confor- 
ten en  la  hora  de  la  muerte  ; para  que  co- 
ronados por  millares  de  almas,  salvadas  por 
vosotros,  os  presentéis  llenos  de  confianza 
al  Supremo  Pastor  de  las  almas,  nuestro 
divino  Redentor  Jesucristo. 

“ Benedictio  Dei  etc., 


Breve  del  Papa  al  señor  Carlos  Perin. 

El  Papa  ha  dirigido  el  siguiente  Breve 
al  ilustre  profesor  de  la  universidad  de 
Lovaina,  Cárlos  Perin,  felicitándole  por  su 
reciente  obra  de  derecho  público  titulada 
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Las  libertades  populares.  Las  declaraciones 
doctrinales  que  contiene  nos  mueven  á tra- 
ducir íntegro  el  documento  pontificio,  que 
dice  así : 

“A  nuestro  amado  hijo  Ccblos  Perin,  'profesor  de 
derecho  público  y de  economía  política  en  la 
universidad  de  Lovaina. 

Amado  hijo,  sa'lud  y bendición  apostóli- 
ca: Las  cosas  que  nos  has  manifestado  cuan- 
do has  estado  en  nuestra  presencia  respec- 
to á los  principios  que  te  guian,  y las  doc- 
trinas que  has  expuesto  en  varios  escritos, 
demuestran  claramente  que  siempre  has 
creído  y enseñado  que  la  felicidad  de  los 
pueblos  descansa  en  la  justicia,  cuya  regla 
nos  ha  sido  dada  pe;  la  ley  divina  ; que 
esta  ley  divina  es  la  salvaguardia  de  los 
derechos  de  los  soberanos  y de  la  verdade- 
ra libertad  del  pueblo,  y qje  es  inviola- 
blemente guardada  por  la  Iglesia  y por 
esta  Sede  Apostólica;  que  por  consiguiente, 
deben  ser  considerados  como  pérfidos  ene- 
migos de  los  príncipes  y de  los  pueblos, 
los  que  intentan  sustraer  al  soberano  do- 
minio de  Dios  las  leyes  y los  imperios, 
aquellos  que  quisieran  romper  los  lazos 
que  unen  ó la  potestad  espiritual  con  el 
poder  civil  y los  que  procuran  poner  tra- 
bas al  Pontífice  en  el  ejercicio  de  su  supre- 
mo ministerio. 

Tales  son  las  verdades  que  te  has  esfor- 
zado en  demostrar  de  nuevo  en  un  reciente 
escrito  titulado  : Las  libertades  populares. 
En  este  escrito  esplicas,  con  tu  acostum- 
brada claridad,  el  verdadero  carácter  de  la 
libertad  ; haces  ver  que  tiene  procedimien- 
tos y desarrollos  diversos,  según  la  diver- 
sidad de  las  edades  y de  las  formas  de  la 
sociedad  en  los  diferentes  pueblos  ; mues- 
tras que  la  práctica  de  la  libertad  puede 
ser  viciada  por  la  licencia  de  las  pasiones 
y por  las  falsas  doctrinas,  y,  por  último 
apoyándote  en  la  razón  y la  esperieneia, 
procuras  atraer  á la  verdad  á los  que  se 
apartan  de  ella,  y remontándote  á la  causa 
de  los  males  presentes,  trabajas  por  mos- 
trar el  verdadero  remedio.  Solo  Dios  puede 
disipar  las  tinieblas  del  error  que  anublan 
las  almas  : dignese  favorecer  tus  propósitos. 

En  cuanto  á Nos,  hemos  recibido  con 
gran  satisfacción  este  nuevo  trabajo  en  el 
cual  vemos  una  prueba  mas  de  la  firmeza 
de  tu  fé.  Recibe,  pues,  en  testimonio  de 


Nuestra  paternal  benevolencia  la  bendición 

apostólica. 

Dado  en  Roma  el  16  de  Octubre  de  1871. 
— Año  26  de  Nuestro  Pontificado. 

PIO  PAPA  IX. 


Navidad. 

Cuando  la  estación  de  las  nieves  ha  lle- 
llegado,  cuando  la  naturaleza  está  entriste- 
cida con  aspecto  de  muerte  (1),  las  campa- 
nas de  las  grandes  ciudades  y las  de  las 
aldeas  resuenan  repentina  y alegremente 
en  medio  de  las  tinieblas  de  la  noche,  y á 
estos  sones  sagrados  que  parecen  bajar  del 
cielo  se  mezclan  los  gritos  que  se  elevan 
de  las  ciudades  y de  las  aldeas. 

¡Natividad!  ¡Natividad!  gritan  los  niños 
que  anuncian  con  su  alegría  el  nacimiento 
del  Hijo  de  Dios. 

Un  santo  y grande  regocijo  ha  llegado  á 
las  almas  cristianas  en  esta  fiesta  de  la  Na- 
tividad del  Salvador. 

Bajo  el  mas  miserable  techo  hay  felicidad 
cuando  las  campanas  anuncian  que  el  divi- 
no Niño  nació. 

No  hay  una  madre  que  no  comprenda 
esta  bella  fiesta  de  Navidad,  no  hay  un  ni- 
ño que  no  la  desee. 

Pero  antes  de  decir  su  belleza  tratare- 
mos do  demostrar  su  origen. 

César  Augusto,  en  la  cumbre  del  poder, 
quiso  saber  cuantos  millones  de  hombres 
se  doblaban  bajo  su  cetro,  y ordenó  un 
padrón  general  de  todas  las  naciones  que 
componían  el  inmenso  imperio  romano. 

Para  efectuarlo  nombró  Augusto  veinte 
y cuatro  comisarios  que  envió  á todas  las 
regiones  del  mundo. 

Publio  Sul picio  Quirino,  y según  los 
griegos,  Cirino,  fué  encargado  del  gobierna 
de  Ciria,  de  la  que  depende  la  Judea. 

Nos  enseña  san  Lucas  que  fué  este  el 
primer  padrón  hecho  en  aquel  pais  por 
los  romanos.  El  misino  Quirino  tuvo  órden 
de  hacer  el  segundo  once  años  mas  tarde, 
siendo  aun  gobernador  de  Siria,  cuando  el 
emperador  Augusto  redujo  la  Judea  á pro- 
vincia romana  después  de  haber  arrojado  al 
rey  Arquelao,  hijo  de  Herodes,  y relegado- 
lo  á las  Gañías. 


(1)  El  inrierno  de  Europa. 
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El  edicto  promulgado  para  este  padrón 
general  ordenaba  á cada  uno,  rico  o'  pobre, 
poderoso  d débil,  que  se  trasportase  al  lu- 
gar de  su  nacimiento  ó al  de  donde  era 
originaria  su  familia  para  hacerse  inscribir 
en  el  registro  romano. 

Y José  y María,  que  eran  ambos  de  la 
descendencia  real  de  David,  se  trasporta- 
ron á 1.a  ciudad  de  Belen. 

Allí  la  Virgen  María  que  había  sido  salu- 
dada llena  de  gracia , por  el  arcángel  Gabriel, 
y que  á los  ojos  de  los  hombres  era  la  es- 
posa de  José,  buscó  en  vano  un  alojamiento 
y se  halló  obligada  á refugiarse  en  una  al- 
deilla  llena  de  rocas,  en  las  que  habian  ca- 
vado casas  y establos.  Y fué  este  lugar 
tan  desdeñado  y humilde  el  que  recibid,  á 
su  entrada  en  el  mundo,  al  Rey  del  cielo  á 
quien  pertenece  todo  esplendor  y toda  glo- 
ria. 

En  el  momento  en  que  se  obraba  este 
prodigio,  y en  el  que  una  Virgen  daba  á luz 
uu  Salvador  en  la  vecindad  de  Belen,  en  un 
lugar  llamado  la  Torre  de  Ader,  varios  pas- 
tores que  permanecían  en  los  campos  ve- 
lando por  turno  en  guarda  de  sus  rebaños 
percibieron  derrepente  un  vivo  resplandor 
en  medio  de  las  tinieblas  y uu  ángel  les 
apareció  y les  dijo: 

“No  temáis,  porque  os  traigo  una  noti- 
cia que  será  para  todo  el  pueblo  motivo  de 
grande  regocijo,  hoy,  en  la  ciudad  de  Da- 
vid, os  ha  nacido  uu  Salvador,  que  es  el 
Cristo,  el  Señor,  Hé  aquí  las  señas  por  las 
cuales  lo  reconoceréis:  “hallareis  un' Niño  en 
sus  pañales,  acostado  en  un  pesebre,”  Y al 
instante  mismo  se  juntó  al  ángel  una  tropa 
del  ejercito  celeste  que  alaban  á Dios  di- 
ciendo: “¡Gloria  á Dios  en  las  alturas, paz  en 
la  tierra  á los  hombres  de  buena  voluntad!” 

Así  que  la  milagrosa  aparición  hubo  pa- 
sado, y que  la  noche  tomó  de  nuevo  su  ti- 
niebla,  se  dijeron  los  pastores  entre  sí:  “Va- 
mos á Belen  á ver  al  Verbo  que  nos  fué 
anunciado.”  Y sin  perder  un  instante  se  di- 
rijieron  hácia  el  establo  en  donde  debían 
hallar  el  recien  nacido,  que  encontraron 
envuelto  en  sus  pañales  y acostado  en  un 
pesebre.  María  y José  estaban  cerca  de  él, 
y viendo  los  pastores  que  cuanto  había  di- 
cho ei  ángel  se  habia  cumplido,  reconocie- 
ron en  este  Niño  el  Salvador  anunciado  en 
Israel,  y alabaron  y glorificaron  á Dios. 

María,  Virgen  y Madre,  oia  cuanto  le 


decían  los  pastores,  y guardaba  en  su  co- 
razón la  memoria  «le  sus  palabras. 

Tal  es  en  resumen  lo  histórico  de  la  fies- 
ta de  Navidad.  San  Lucas  ha  sido  el  narra- 
dor de  esta  Navidad,  de  la  qve  data  la  era 
cristiana. 

¡Qué  de  cosas  se  ven  en  esta  corta  histo- 
ria! Roma,  orguliosa  de  su  poder,  que  ella 
cree  eterno,  quiere  no  solo  conocer  los 
pueblos  y naciones  que  dependen  de  ella, 
sino  que  intenta  mas:  pretende  conocer  por 
sus  nombres  cada  uno  de  sus  esclavos;  y 
hé  allí  que  un  comisario  romano  enviado  á 
Judea  obliga  á cada  hombre  y á cada  mujer 
á inscribirse  en  la  larga  lista  de  los  venci- 
dos. 

Desea  Augusto  saber  cuanto  nace  y vive 
bajo  su  cetro.  Y hé  aquí  un  Niño  que  viene 
á aumentar  el  número  de  sus  vasallos,  por- 
que este  Niño  dirá  una  vez  hecho  hombre: 
“Dad  al  César  lo  que  es  del  César.”  Pero 
este  Niño  que  viene  al  mundo  tan  pobre  y 
tan  humilde,  que  nace  en  un  establo,  que 
duerme  en  un  pesebre,  derribará  todos  los 
falsos  dioses  de  Roma,  de  Augusto  y del 
César.  Este  Niño  es  el  Seño"  de  los  seño- 
res. Emanuel  Hijo  del  Altísimo,  Rey  de  los 
reyes  y de  los  emperadores,  Dueño  de  los 
imperios  y del  mundo;  y si  una  nueva  Ro- 
ma vive  eu  los  siglos  después  de  la  anti- 
gua, es  porque  habrá  adorado  y ado  rara  rá 
al  Niño  anunciado  á los  pastores,  al  Infante 
nacido  en  Belen. 

En  el  tiempo  «mi  que  los  oráculos  decian 
los  dioses  se  van,  3 a se  adoraba  en  los  sub- 
terráneos de  la  ciudad  eterna  y en  las  cata- 
cumbas cavadas  bajo  b>s  templos  de  Júpiter 
y Marte,  d / Venus  y Minerva,  á Jesús  na- 
cido en  Belen;  y tres  ó cuatro  siglos  después 
de  su  nacimiento  la  fiesta  que  describo  hoy 
se  reverenciaba  ya. 

En  esta  fiesta  que  podría  l'amarse  fiesta 
de  las  madres,  de  los  niños  y de  los  pobres, 
porque  los  anima  á todos,  (Cuánto  consuelo 
no  recibirán  aquellos  á quienes  el  mundo 
no  cuenta  entre  sus  favoritos!  Antes  de 
Cristo  se  tributaban  honores  y respetos  al 
poder  y á la  prosperidad  : había  templos 
dedicados  á la  buena  fortuna. 

Antes  de  Cristo  podia  gemir  el  pobre, 
quejarse  el  esclavo;  pero  no  habia  nadie 
[•ara  escucharlos.  El  Olimpo  no  estaba  po- 
blado sino  de  risueñas  divinidades  : la  ri- 
queza. la  gloria,  el  deleite,  tenían  sus  dio- 
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S'\«:  pero  la  adversidad  y el  infortunio  no 
los  tenían. 

Ahora  que  Jesús  nneid  en  un  establo, que 
tierno  aun  tuvo  que  huir  al  destierro, y mas 
tarde  perseguido,  coronado  de  espinas  y 
muerto,  tienen  todos  los  dolores  un  oido 
que  los  oye,  un  ojo  que  los  ve  •.  y la  espe- 
ranza que  los  consuela  es  una  virtud  que 
se  les  exije. 

LM  dia  del  nacimiento  del  Hijo  divino 
de  María  manan  todos  los  consuelos  del 
cristianismo;  de  la  pequeña  altura  de  Belen 
surten  las  fuentes  de  agua  viva  que  curan 
nuestras  llagas  y alivian  nuestros  sufri- 
mientos. 

Hacen,  pues,  bien  los  pueblos  en  regoci- 
jarse cuando  la  gran  noche  nos  trae  de  nue- 
vo sus  estrellas  y misa,  sus  cánticos  y san- 
ta vigilia. 

Asi  es  que  yo  no  me  figuro  nada  mas 
bello,  nada  trias  poético  que  una  noche  de 
Navidad  celebrada  en  un  pais  de  fé  por 
piadosos  cristianos. 

Las  campanas  que  resuenan  en  lo  alto, 
y cuyos  repiques  gozosamente  sonoros  des- 
piertan la  ciudad,  son  las  voces  que  nos 
gritan  desde  las  nubes:  “¡Gloria  á Dios  en 
las  alturas,  paz  en  la  tierra  á los  hombres 
de  buena  voluntad!” 

Este  grande  esplendor  que  se  estiende 
por  la  vasta  iglesia,  esa  luz  que  sube  basta 
la  cima  de  los  arcos,  que  voltea  en  derre- 
dor de  las  columnas,  que  las  abraza  y que 
las  do»a,  son  para  las  almas  piadosas  y cre- 
yentes el  brillo  milagroso  que  apareció  en 
el  cielo  y que  mostró  á los  pastores  el  esta- 
blo de  Belen. 

Esas  voces  claras  y pnras  que  salen  del 
santuario,  esos  sones  graves  y magestuosos 
que  espira  el  órgano  son  el  paraíso  y la 
tierra,  los  querubines  y los  hombres,  que 
se  unen  para  alabar  á Dios. 

En  esta  ca [tilla  llena  de  los  arbustos  y 
flores,  qíte  el  invierno  no  ha  despojado,  en- 
tregos que  se  baila  la  cuna,  ved  al  Niño 
Jesús  que  reposa:  las  santas  hermanas  de 
los  hospicios  y de  los  conventos  la  han 
adornado.  Las  madres  que  tienen  algún 
niño  enfermo  vienen  á orar  aquí,  y la  ale- 
gría de  todos  disminuye  su  inquietud:  ellas 
invocan  con  mas  confianza  que  de  ordinario 
la  Madre  del  Salvador.  Mana  es  Madre  y 
debe  comprenderlas,  y las  atenderá. 

Después  de  las  tres  misas  que  comienzan 


al  punto  de  media  noche  j que  se  dicen  en 
medio  de  mil  cirios  y de  nubes  de  incienso, 
llenos  los  fieles  de  santa  alegría  se  vuelven 
á sus  casas  y,  antes  de  entregarse  álas  dul- 
zuras del  sueño,  se  sientan  á este  alegre 
banquete  que  nuestros  padres  llamaban  ce- 
na de  noche  buena,  y que  entre  las  familias 
cristianas  110  tienen  nada  que  no  sea  ino- 
cente. 

Seria  una  severidad  puritana  el  criticar 
los  placeres  de  familias  que  alegran  nues- 
tros bogares,  puesto  que  es  natural  y justo 
regocijarse  por  un  gran  beneficio  que  se 
nos  dispensa;  y nunca  se  dió  á los  hombres 
tanto  como  la  noche  de  Navidad  trajo  entre 
?ns  sombras.  Nunca  el  cielo  fué  tan  magni- 
fico con  la  tierra,  porque  en  aquella  noche 
se  entreabrió  para  dejar  venir  á nosotros  el 
rey  á quien  los  ángeles  puros  sirvieron  y 
adoraron. 

En  aquella  noche  vino  un  hermano  á los 
desgraciados,  un  libertador  á los  esclavos, 
un  amigo  á los  niños,  un  maestro  á los  doc- 
tores, nn  modelo  á los  reyes,  un  vencedor 
á la  muerte.  Dejad  que  los  hombres  se  re - 
gocigen  en  el  Señor,  como  se  regocija  la  tier- 
ra cada  mañana  cuando  parece  el  sol  para 
sacarla  de  las  tinieblas  do  la  noche.  Navi- 
dad es  la  grande  aurora  de  nuestra  libertad: 
Jesucristo  naciente  es  el  sol  de  justicia  que 
luce  sobre  el  mundo  pava  desterrar  de  él 
las  mortales  sombras. 

Ved  también  cual  entusiasmo  y que  san- 
to delirio  reina  en  el  oficio  que  cantan  los 
sacerdotes.  Escuchadlos:  “¡Palpitad  de  ale- 
gría, oh  colina  de  Sion! — ¡Hijos  de  Jeru- 
salen,  revestios  los  vestidos  de  fiesta  y en- 
tonad nuevos  canrares.!” 

“¡Levantaos,  Jernsalen,  y sacudid  el  pol- 
vo del  cabello:  romped  la  cadena  atada  al 
cuello;  alzaos,  que  el  Salvador  llegó!” 
“Fuisteis  vendida  y el  Señor  os  rescata; 
cantad,  Jernsalen.” 

“Dijo  el  Señor:  Asuero  oprime  al  pueblo; 
la  injusticia  y la  crueldad  pesan  sobre  él, 
y yo  he  de  libertarlo.  Otras  veces  yo  ha- 
blaba, y ahora vedme  aquí.” 

“La  abundancia  y la  paz  se  levantan 
con  el  dia  del  Señor.” 

“La  verdad  salió  de  la  tierra  y de  lo  al- 
to del  cielo  la  justicia  nos  mira.” 

“Cantemos,  pues,  nuevos  himnos  al  Se- 
ñor, y que  la  tierra  entera  cante  con  noso- 
tros. 
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“Cantemos  al  Señor  y bendigamos  su 
santo  nombre.” 

“Anunciemos  al  universo  el  día  de  su 
salud.” 

“Que  las  naciones  repitan  los  prodigios 
que  el  ha  hecho  y que  los  pueblos  se  rego- 
cijen continuamente  en  él. 

“Verdaderamente  nuestro  Dioses  gran- 
de, su  nombre  es  digno  de  alabanzas  y su 
poder  domina  lo  que  existe.” 

“¿Qué  son  los  dioses  de  las  naciones  es- 
trangeras  comparados  con  nuestro  Dios? 
Demonios  del  abismo.  Empero  nuestro  Dios 
es  el  que  ha  hecho  la  tierra,  el  firmamento 
con  sus  estrellas  y el  mar  con  sus  olas.” 

“Que  el  cielo  se  regocije,  pues,  que  se 
exalte  la  tierra  de  alegría,  que  la  mar  agite 
y levante  en  señal  de  gozo- sus  tremendas 
olas,  y los  campos  y las  plantas  todas  (pie 
creen  en  él,  se  con  muevan  de  placer,  por- 
q’  he  aquí  que  ha  venido  el  din  del  Señor.” 

Leemos  en  el  Tratado  de  las  Fiestas  movi- 
bles: “Qué  en  los  conventos  podían  los  mon- 
jes afeitarse  y bañarse  la  víspera  de  Navi- 
dad si  les  placía;  lo  que  les  era  prohibido 
en  los  tiempos  de  penitencia,  y se  permitía 
en  la  víspera  de  esta  fiesta  con  el  fin  de  que 
la  alegría  se  manifestase  en  el  esterior  mis- 
mo.” 

“La  víspera  de  Navidad  era  la  mas  so- 
lemne de  todas.  Leíase  en  vísperas  el  ca- 
pítulo Qaudete , para  escitar  en  los  fieles,  es 
pí ritual  alegría.  Los  versículos  de  estas  lec- 
ciones espresan  los  mas  ardientes  suspiros 
de  los  patriarcas.” 

“El  Veni  ad  liberandum  se  cantaba  por 
dos  acólitos,  y el  Rorate  cceli  por  uno  solo.” 

Se  ve  por  esto  que  en  la  casas  de  oración 
y retiro  se  concebían  mejor  que  en  el  siglo 
las  cosas  santas;  y en  el  dia  de  Navidad  se 
dejaba  á los  niños  cantar  los  primeros  him- 
nos de  la  fiesta:  y yo  encuentro  allí  un  pen- 
samiento de  propiedad  y de  justicia.  ¿No 
corresponde  á los  niños  el  saludar  primero 
con  sus  voces  angelicales  y puras  al  divino 
Niño  que  nacía  por  la  salud  de  todos? 

En  otros  tiempos,  dice  la  Historia  de  las 
Fiestas  de  la  Iglesia,  los  sacerdofes  tenían 
el  uso  de  decir  cada  dia  muchas  misas,  se- 
gún los  movimientos  de  su  devoción.  El 
concilio  de  ¡Salgunstadt,  cerca  de  Magun- 
cia, restrinjió  el  uso  á tres  cada  dia  por  ca- 
da sacerdote;  pero  el  papa  Alejandro  II, 
que  murió  en  1073,  abolió  este  uso  y no  de- 


jó la  libertad  de  decir  tres  misas  sino  en  el 
dia  de  Navidad. 

Hoy  no  tiene  ninguna  otra  fiesta  tai  pri- 
vilegio, fuera  de  la  conmemoración  que  ha- 
ce la  Iglesia,  como  madre  universal,  por 
todos  los  difuntos.  Esto  quiere  decir  que 
aquel  es  el  dia  en  que  debemos  dar  mas 
gracias  a'  Dios,  pues  que  es  la  mayor  solem- 
nidad cristiana.  El  dia  del  rescate  de  los 
esclavos  debe  ser  el  de  la  mas  grande  ale- 
gría. 


Nü rica  líeme  s dudado  de  la  enfermedad 

DEL  PROTESTANTE  THOMSON. 

Aun  cuando  el  8r.  Thomson  no  se  hubiera 
tomado  el  trabajo  de  publicar  los  certifica- 
dos de  mé  licos  con  los  que  prueba  que  es- 
tá enfermo,  nosotros  estábamos  plenamente 
convencidos  de  que  está  realmente  atacado 
de  una  enfermedad  de  la  cual  ha  dado  mas 
de  una  prueba  en  Sus  elucubraciones  y es- 
critos. 

El  Sr.  Thomson  nos  insulta  gratuitamen- 
te llamándonos  hombre",  con  polleras,  co- 
bardes, etc.  Con  bulo  eso  nos  prueba  evi- 
dentemente que  está  en  realidad  enfermo  : 
pues  que  solo  una  cabeza  enferma  puede 
imaginarse  que  insultando,  defiende  el  Sr. 
Thomson  su  causa  : solo  un  cerebro  enfermo 
puede  producir  la  tonta  defensa  que  hace 
Thomson  de  su  retirada  vergonzosa. 

Estando  el  P.  Mansueto,  capuchino  en 
mas  antecedentes  que  nosotros  en  este 
asunto,  le  cedemos  gustosos  la  palabra. 

Sr.  Director  del  Mensagero  del  Pueblo: 

He  leído  las  últimas  palabras  del  señor  Thom- 
son relativas  á su  enfermedad.  Creo  de  mi  deber 
hacer  algunas  rectificaciones,  que  espero  se  ser- 
virá admitir  en  las  columnas  de  su  periódico. 

Montevideo  Diciembre  21  de  1871. 

Fray  Mansueto,  capuchino . 

El  señor  Thomson  llama  mi  atención  sobro 
el  contenido  de  los  certificados  que  atestiguan 
su  enfermedad.,  y yo  lo  creo  porque  soy  hombre 
de  buena  fé  y caballero,  como  me  lo  ha  mani- 
festado mas  de  una  vez  el  mismo  señor  Thomson. 

Sin  embargo  me  va  á permitir  este  buen  se- 
ñor, llame  su  atención  con  una  breve  observa- 
ción sobre  esa  enfermedad  que  le  ha  privado  de 
seguir  sus  trabajos. 
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El  dia  29  de  octubre  nos  desafiaba  el  señor 
Thomson  á los  sacerdotes  católicos ; en  ese  mis- 
mo dia  asistiendo  á la  cita  me  presenté  en  el 
lugar  del  combate, — y tuvo  lugar  lo  que  sabe  el 
señor  Thomson.  Al  dia  siguiente,  30,  dice  este 
señor  que  estaba  enfermo,  casi  para  morir. 

¿Cual  habrá  sido  la  causa  de  esta  dolorosa  y 
grave  transición?  Nó  las  heridas  recibidas  en  el 
desafío,  porque  en  el  no  hubo  lucha  de  armas  ni 
por  consiguiente  sangre.  ¿No  serian  los  dilemas, 
los  continuos  atqui,  ergn,  etc? 

Si  esto  es  así  yo  aconsejaría  al  señor  Thomson, 
mi  querido  antagonista,  que  se  dejasw  de  la  Bi- 
blia como  sola  regla  de  fé;  que  la  arroje,  aunque 
con  diverso  móvil,  como  su  compañero  Ptssola- 
no  lo  hizo  en  el  templo,  tome  la  regla  de  fé  ca- 
tólica, y entonces  los  dilemas,  los  atqui,  los  ergo, 
etc.  no  harán  mal  á su  salud,  ni  le  herirán  de 
muerte. 

Pero  me  ocurre' una  pregunta.  Si  la  enferme- 
dal  era  real  y física,  ¿porqué  ha  esperado  el  Sr. 
Thomson  casi  dos  meses  para  salir  con  sus  cer- 
tificados?— ¿porqué  el  1 ? de  noviembre,  dia  en 
que  habla  prometido  al  público  y á mí,  contestar 
á mis  argumentos,  por  que  no  me  escribió  una 
cartita  manifestándome  su  enfermedad,  y sino 
podia  escribirla  por  su  estado  ¿porqué  no  la 
hizo  escribir  por  otro? — ¿porqué  no  hizo  poner 
un  aviso  en  los  diarios  para  evitar  que  tantas 
personas  se  chasqueasen? 

La  noche  del  1 ? de  noviembre,  en  que  el  se- 
ñor Thomson  debia  contestarme,  estuvimos  has- 
ta las  nueve  un  crecido  número  de  personas, 
esperando  que  se  abriera  el  templo  do  ese  señor: 
pero  inútilmente.  Cuando  yo  estaba  cansado  de 
esperar,  me  avisó  el  señor  doctor  Acosta,  que 
Thomson  estaba  enfermo,  sin  embargo  de  de- 
cirme otra  persona,  que  no  conozco,  que  había 
visto  al  enfermo  pascando  por  la  calle.  ¿Cómo 
se  puede  esto  conciliar  con  la  enfermedad  grave 
de  que  hablan  los  certificados  de  Thomson? 

Aun  en  la  hipótesis  de  que  la  enfermedad  fue- 
se verdadera,  siempre  debiera  haber  dado  aviso 
el  señor  Thomson,  y no  habiéndolo  hecho  ha 
faltado  á su  deber  de  caballero,  á cuyo  deber  no 
han  faltado  los  hombres  de  polleras ; dictado 
que  no  está  muy  bien  en  boca  de  una  persona 
educada  é instruida. 

Dejo  aparte  los  demas  insultos  dirigidos  á mí 
y al  señor  Yeregui,  porque  nuestras  armas  son 
las  razones  y argumentos  y no  los  insultos. 


Dice  el  señor  Thomson  que  no  se  ha  asustado 
por  mi  argumento  que  ya  conocía  de  memoria 
antes  de  oirlo,  dice  que  lo  tiene  impreso  en  su 
biblioteca,  y que  si  le  faltasen  los  sesos  aun  tiene 
allí  una  irresistible  contestación. 

El  señor  Thomson  puede  tener  todo  eso  en  su 
biblioteca  y podrá  hacer  esos  prodigios  sin  se- 
sos Por  mi  parte  puedo  citarle  las  fuentes  don- 
de yo  he  bebido  la  verdad  de  mis  argumentos. 

Lea  el  Sr.  Thomson  la  defensa  del  cristianis- 
mo por  Gotti,  lea  á Melchor  Cano  de  locis  theo- 
gicis,  lea  las  Conferencias  de  Wiseman,  lea  el 
Perrone,  y hallará  no  solo  los  argumentos  con 
que  yo  refuté  su  regla  de  fé,  sino  también  un 
sin  número  de  otros  argumentos:  hallará  tam- 
bién los  errores  de  todos  los  protestantes  y he- 
rejes victoriosamente  refutados.  En  vano  será 
que  el  Sr.  Thomson  con  sesos  ó sin  ellos  preten- 
da presentar  una  sola  dificultad  que  no  haya  si- 
do victoriosamente  contestada  por  nuestros  con- 
troversistas. 

Asi  como  no  será  capaz  el  Sr.  Thomson  de 
inventar  un  error  nuevo  que  no  lo  h lyan  soste- 
nido sus  antepasados,  asi  tampoco  hallará  uno 
solo  de  esos  errores  que  no  haya  sido  refutado 
y destruido  por  los  controversistas  católicos. 

Antes  de  terminar  estas  lineas  quiero  decir  al 
Sr.  Thomsou  que  no  dá  pruebas  de  caballero 
faltando  groseramente  á la  verdad  cuando  dice 
que  mis  ataques  no  eran  al  protestantismo  sino 
contra  Cristo.  Yo  desafio  al  Sr.  Thomson  á que 
me  enrostre  una  sola  palabra  contra  Cristo.  Lea 
el  Mensagero  del  Pueblo  en  donde  hallará  él  y 
cualquiera,  todo  lo  que  yo  dije  en  la  conferen- 
cia del  23  de  noviembre,  dia  antes  de  la  enfer- 
medad del  Sr.  Thomson. 

Terminaré  diciendo  al  Sr.  Thomson  que  me 
parece  muy  espiritual  su  idea  de  que  contaminé 
el  aire  de  su  templo  con  mi  presencia. 

Repita  el  Sr.  Thomson  las  graciosas  frases 
que  me  ha  regalado  en  sus  últimos  escritos,  que 
me  entretiene  mucho  su  lectura.  Eu  cambio  le 
pido  un  favor,  y es  que  si  su  salud  se  lo  permite 
y quiere  algún  dia  cumplir  su  promesa  de  refu- 
tar mis  argumentos,  me  lo  avise  oportunamente 
y no  me  de  el  chasco  del  Io  de  noviembre. 

Fr.  Mansueto,  capuchino. 
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Las  msíerias, del  gacetiJler©  de  «La Ti’Líítma» 

Deseosos  de  proporcionar  á nuestros  fa- 
vorecedores una  lectura  «mena  y que  reve- 
le la  altura  de  vistas  y lenguaje  del  gaceti- 
llero de  la  Tribuna  trascribimos  á continua- 
ción dos  crónicas  del  colega,  la  una  anun- 
ciando que  el  Papa  se  prepara  para  abando- 
nar á Roma,  y la  otra  contestando  á algunas 
palacras  con  que  creimos  deber  rectificar 
las  falsedades  escritas  por  el  colega. 

Basta  solo  leer  las  graciosas  frases  que  el 
cólega  dedica  á la  religión  católica,  al  au- 
gusto Pontífice  y al  Clero,  para  comprender 
cuan  acendrado  sea  el  catolicismo  radical 
deque  blasona. 

Estamos  por  creer  que  el  colega  no  tiene 
mas  de  católico  que  el  carácter  del  bautismo 
si  es  que  alguna  vez  lo  recibió. 

Baste  decir  que  blasona  de  católico  y al 
misino  tiempo  con  sus  propias  palabras, 
nos  prueba  que  no  sabe  lo  que  es  el  ser  ca- 
tólico. 

Dice  la  Tribuna  del  17. 

El  papa — El  vapor  Pa fagonia tme  una  noticia 
que  se  inserta  en  las  lineas  telegráficas  con  la 
mas  soberbia  indiferencia: 

“El  Papa  se  prepara  para  salir  ue  liorna.” 

Pió  IX  va  á salir  de  Roma  y el  inundo  de  los 
negocios  no  se  conmuevo  por  eso. 

Es  como  si  el  año  50  Y 1 primer  siglo,  Pedro, 
el  primero  de  los  Papas,  hubiese  salido  de  la 
ciudad  de  los  Césares. 

¿No  es  singular  que  esta  gran  cosa  que  se  lla- 
maba el  Papado,  haya  venido  á ser  tan  indife- 
rente, tan  pequeña,  que  en  el  dia  se  coloque  en- 
tre el  anuncio  de  una  alza  en  los  cueros  y la  ta- 
sa del  descuento  del  Banco  de  Inglaterra,  un 
rumor,  que  en  otro  tiempo,  hubiera  hecho  tem- 
blar la  Europa,  y que  pasa  hoy  dia  sin  producir 
mas  sensación  que  la  caida  de  Beust  ó la  conde- 
na de  una  peíi  olera? 

¿Donde  irá  el  Papa? 

Eso  poco  importa. 

El  Obispo  de  Roma  ya  no  es  mas  que  el  pri- 
mero de  los  Obispos. 

Y si  ya  no  está  en  Roma,  es  decir,  sobre  la 
última  piedra  del  paganismo,  ya  no  tiene  mas 
que  una  residencia  posible,  y sabemos  que  no 
la  aceptará. 

Roma  ó Jerusalen:  la  tumba  de  San  Pedro  ó 
el  sepulcro  de  Cristo:  no  conocemos  otro  punto 
donde  el  pastor  pueda  levantar  su  tienda  : pero, 


! ha  pasado  el  tiempo  en  que  el  pastor  se  metia 
entre  los  lobos. 

Pió  IX,  anciano  sin  energía,  que  se  ha  dejado 
proclamar  Dlo3,  como  Nerón,  no  tiene  ahora 
quien  supere  los  obstáculos. 

No  irá  á Jerusalen,  donde  los  musulmanes 
quizá  le  respetarían,  pero  donde  los  cismáticos 
lo  insultarían. 

Pió  IX  ni  tiene  la  tenacidad  de  San  Pablo,  ni 
la  abnegación  de  Monseñor  Affre. 

El  quiere  orar  por  sus  ovejas,  pero  no  quiere 
morir  por  ellas. 

Toda  dinastía  concluye  por  un  Luis  XYI. 

Pió  IX  es  el  Luis  XYI  del  Papado. 

Los  italianos  son  demasiado  inteligentes  para 
hacer  un  mártir  de  él,  pero  están  bastante  eman- 
cipados para  hacer  de  él  un  rojah  indio,  sin  po- 
der, sin  prestijio,  rico  é impotente. 

Pió  IX  no  quiere  s',v  un  rojah  cristiano. 

El  Papa  va  á salir  de  Roma. 

La  infalibilidad  deja  la  Ciudad  Eterna. 

Que  vaya  á Mallorca,  pais  de  católicos, á Mal- 
ta, pais  de  protestantes,  á Corfú,  pais  de  cismá- 
ticos, ó á Jerusalen,  pais  de  musulmanes;  no  por 
eso  deja  de  abandonar  la  piedra  sobre  la  cual 
Pedro  había  edificado  la  Iglesia,  y su  partida 
será  la  señal  del  derrumbamiento. 

El  dia  en  que  los  ciegos  y los  imprudentes 
proclamaron  la  infalibilidad  del  Papa,  predeci- 
mos la  caida  del  Papado. 

Nuestra  predicción  está  ;í  punto  de  realizarse. 
El  Papa  va  á salir  de  Roma. 

Creyendo  de  nuestro  deber  rectificar  las 
falsedades  que  contiene  la  crónica  trascrita, 
juzgamos  conveniente  anticipar  las  breves 
palabras  que  trascribimos  á contiuuacion: 

Sr.  Director  de  La  Tribuna: 

La  Dirección  de  El  Mensagero  del  P neldo  que- 
dará á vd.  muy  grata  si  se  sirve  dar  lugar  en  la 
sección  “Solicitadas  de  La  Tribuna ” á las  breves 
líneas  que  le  adjunta. 

Montevideo  Diciembre  18  de  1871. 

Bo.fael  Yeregui. 

EL  PAPA. 

En  la  “Gacetilla”  de  La  Tribuna  de  ayer  he- 
mos leido  un  pequeño  articulo  con  el  titulo  que 
encabeza  estas  lineas;  en  ese  artículo,  en  muy 
breves  poro  sentenciosas  palabras,  se  anuncia 
que  el  Papa  se  prepara  á salir  de  Roma  sin  que 
por  eso  se  conmueva  el  mundo  los  negocios. 
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Aun  cuando  todo  lo  que  se  dice  en  esa  gaceti- 
lla no  pasa  de  un  monton  de  falsedades  y niñe- 
rías, creemos  de  nuestro  deber  decir  dos  pala- 
bras á fin  de  que  los  lectores  de  La,  Tribuna  que 
hayan  podido  tener  la  caudidez  de  creer  lo  que 
en  un  rato  de  ocio  ocurrió  al  gacetillero,  rectifi- 
quen su  ci’eencia. 

Es  incierto  que  el  Papa  se  prepare  á salir  de 
Roma. 

El  ilustre  prisionero  del  Vaticano  no  abando- 
nará á Roma  sino  cuando  la  mano  sacrilega  que 
lodo  lo  ha  usurpado  y qae  lo  tiene  aprisionado, 
consume  su  obra  arrojándolo  de  la  ciudad  san- 
ta : ó cuando  los  apósteles  del  petróleo,  dignos 
cólegas  de  los  usurpadores  de  Roma,  lo  lleven 
al  martirio. 

No  teme  la  persecución  ni  el  martirio  el  gran 
Pontifico  Pió  IX  que  por  su  prudencia,  por  su 
invencible  energía  ha  sido  y es  la  admiración  de 
los  hombres  pensadores  de  todo  el  mundo;  que 
ha  merecido  por  esa  misma  energia  los  elogios 
de  sus  mas  encarnizados  enemigos;  elogios  ar- 
rancados por  la  fuerza  do  la  justicia  y la  razón 
que  militan  en  favor  do  la  causa  del  gran  Pontí- 
fice. 

Pió  IX  que  fué  el  único  entre  todos  los  sobe- 
ranos que  levantó  su  voz  para  reprobar  el  proce- 
der bárbaro  del  Czar  contra  los  infelices  pola- 
cos; Pió  IX  que  ha  rechazado  siempre  con  su 
enérgico  y firme  non  possumus  los  halagos,  las 
amenazas  y los  mas  rudos  ataques  de  sus  falsos 
amigos  y de  sus  encarnizados  enemigos;  Pió  IX 
cuya  inquebrantable  energia  tiene  desconcerta- 
dos á los  usurpadores  de  Roma;  que  rechaza 
constantemente  las  mal  llamadas  garantías  que 
pretenden  darle;  Pió  IX  no  teme  á sus  enemi- 
gos, Pió  IX  no  solo  ora  por  sus  ovejas  como  dice 
el  gacetillero  de  La  Tribuna,  sino  que  está  dis- 
puesto á morir  por  ellas,  si  el  morir  puede  con- 
siderarse mayor  sacrificio  que  el  presenciar  el 
sacrilego  é inicuo  proceder  de  los  enemigos  de 
la  Iglesia. 

No  se  apresure  tanto,  apreciable  cólega,  á pre- 
decir la  caída  del  Papado. 

El  Papado  no  caerá  jamás. 

Han  caído  muchos  tronos  en  estos  diez  siglos; 
el  Papa  ha  sido  arrojado  de  Roma  muchas  ve- 
ces, y siempre  ha  vuelto  triunfante  á Roma  que 
es  y será  la  Roma  de  los  Papas  infalibles  mal 
que  les  pese  á sus  implacables  enemigos;  pero 
el  Papado  no  ha  caído  ni  caerá. 

Apreciab’e  cólega.  no  dé  loa  airón  de  profe- 


ta, sea  mas  justo  y use  de  un  lenguaje  mas  cul- 
to siempre  que  hable  del  gran  Pontífice  Pió  IX. 

Léase  la  contestación  que  en  su  número 
del  20  nos  dirige  la  Tribuna. 

Por  esa  contestación  juzgará  el  lector  por 
parte  de  quién  esta  la  razón  y la  justicia  en 
las  apreciaciones. 

El  papa,  el  sr.  yéreoui  y el  cronista. — Muy 
irritado,  contra  lo  que  prescribe  el  Evangelio, 
contesta  el  Sr.  Yéregui, Reverendísimo  Cura  Pár- 
roca de  uuestra  Igesia  principal,  porque  en  un 
hecbo  local  anterior,  anunciamos  que  Su  Santi- 
dad Pió  IX  piensa  hacwr  un  viaje  de  placer,  y 
la  Infalibilidad  va  á dejar  á Roma,  y esto  sin 
conmoverse  el  mundo,  sin  que  el  velo  del  tem- 
plo se  rasgue,  sin  que  el  sol  y la  luna  se  eclipsen, 
sin  que  los  muertos  salgan  de  sus  sepulcros. 

A la  verdad  que  no  es  de  oportunidad  pro- 
pender á sembrar  el  cisma  on  la  Iglesia  Católi- 
ca, harto  anarquizada  ya,  contestando  al  Sr. 
Yéregui  con  la  seriedad  que  tan  delicado  asun- 
to requeriría;  y á buen  seguro  que  si  el  tal  cis- 
ma existe,  no  somos  los  legos  y seglares  los  que 
hayamos  contribuido  á ello,  cuaudo  ya  no  pue- 
de repetirse  con  el  padre  Astete  y otros:  Docto- 
res tiene  la  Santa  Madre  Iglesia  que  os  sabrán 
responder. 

Los  profanos  se  anticiparon  á los  doctores,  y 
estos  no  queriendo  ser  menos  que  los  legos  y los 
profanos  se  han  encargado  de  presentar  á la  fó 
cristiana,  bastante  debilitada  ya  por  los  abusos, 
el  cuadro  de  desórden  interno  en  que  está  la  Igle- 
cia,  cuyos  privilegios  se  disputan  radicales  é in- 
novadores, falibilistas  é infalibilistas.  Se  creó  la 
duda  entre  los  pastores  y los  rebaños  perdieron 
la  fé  y el  rumbo. 

Pero  á dónde  vamos? 

Apartado  estaba  de  mi  objeto,  y ya  me  pare- 
cía verme  ecuménico  y en  medio  del  Concilio. 

El  Sr.  Yéregui  no  se  ha  propuesto  sino  racti- 
ficar  lo  que  dijimos,  para  lo  que  le  creemos  bien 
autorizado;  pero  no  para  llamarnos  ocioscs, 
porque  fácilmente  podemos  devolverlo  la  pelota 
con  un  cuento  al  caso: 

Viajaban  tres  frailes,  ó curas  que  viene  á ser 
lo  mismo,  por  un  camino;  y viéndose  perdidos 
encontraron  á un  muchacho  á quien  le  pregun- 
taron: 

— ¿A  dónde  vá  este  camino? 

El  muchacho  respondió : 

—Este  camino  ni  va  ni  viene;  está  quedo. 


EL  MENSAGERO  DEL  PUEBLO 


409 


Uno  de  los  frailes  amostazado  entonces,  con 
tra  lo  que  prescribe  Jesu-Cristo,  le  dijo  al  mu- 
chacho irónicamente: 

— ¿Qué  hacen  aqui  en  tu  pago  con  los  ociosos? 

— Los  hacen  frailes,  contestó  el  muchacho. 

Saque  para  si  la  moraleja  el  Sr.  Yéregui. 

Adelante. 

El  señor  Yéregui  dice  que  su  S.  S.  Pió  IX  no 
es  cierto  se  prepare  á salir  de  Roma. 

Esta  es  una  noticia  que  nos  fortalece,  por  mas 
que  el  Sr.  Yéregui  tenga  la  persuacion  de  que 
nos  importe  un  ble  (o  que  Su  Santidad  salga  ó 
se  quede  en  la  Capital  Santa. 

Luego  agrega  que  no  nos  apresuremos  tanto 
á predecirla  caida  del  Papado. 

Este  es  un  pecaminoso  prejuzgamiento  que 
hace  el  Sr.  Yéregui,  y cambiando  los  roles  le 
aconsejamos  purguo  para  ante  Dios  rezando 
5000  padre  nuestros,  etc.,  etc.,  etc.,  etc. 

¿Por  qué  hemos  de  desear  nosotroe  la  caida 
del  Papado? 

¿Se  cree  católico  mas  radical  que  nosotros  el 
Sr.  Yéregui? 

Puede  que  cambiemos  de  tono  y de  sección  y 
probemos  lo  contrario. 

Para  concluir  le  diremos  al  redactor  del  Men- 
sagero  del  Pueblo  que  si  no  somos  profetas,  tam- 
poco insulte  él  tal  autoridad;  los  profetas  como 
los  milagros  no  son  de  esta  época  en  que  hasta 
la  sangre  de  sau  Genaro  se  ha  congeladado  y no 
ebulliciona  como  hace  apenas  pocos  lustros;  y 
en  cuanto  á lenguaje,  emplearemos  el  de  ahora 
y el  de  antes,  mientras  los  Apósisles  de  la  fé,  de 
la  caridad  y de  la  humildad  cristiana  no  nos 
den  otros  ejemplos. 

Y para  un  cronista  es  bastante  decir. 


COLABORACION 


Derrota  causada  » los  protestantes  de  Mon- 
tevideo, en  su  templo,  por  el  P.  Mansueto 
capuchino. 

(Continuación.) 

La  verdad  es  que  en  este  punto  el  señor 
doctor  Thomson  no  pneue  tener  seguridad, 
ni  con  la  Biblia,  ni  fuera  de  la  Biblia.  No 
puede  tener  esta  seguridad  de  la  Biblia, 
rimero  porque  en  ningún  lugar  de  la  Bi- 
lia  existe  un  elenco,  6 catalogo,  ni  la  nu- 


meración ó canon  de  los  libros  sagrados  así 
del  viejo  como  del  nuevo  Testamento;  y 
esto  ya  esta  fuera  de  cuestión.  Segundo, 
poiqué  no  son  suficientes  las  citas  de  unos 
libros,  para  que  se  pueda  decir  que  estos 
libros  pertenecen  al  canon  de  las  divinas 
escrituras  ; porque  la  misma  Escritura  nos 
habla  de  algunos  libros  que  no  se  conocen, 
como  el  Libro  de  leía  guerras  del  Señor,  Num: 
xxi.  14  — el  Libro  de  los  justo*,  Jos:  x.  13 — 
loa  Diarios  de  los  reyes  de  Jadea  y de  Itrael , 
Reg:  IV.  cap:  1.  v:  18.  VIII,  23 — el  labro 
de  Natan  profeta,  1?  Paralip:  cap:  29.  v:  29 
— los  \Libros  de  Ahia  Silonite,  11.  Paralip: 
cap:  ix.  v:  29  — los  Libros  de  Simei,  11. 
Paralip:  cap:  12,  v:  15 — el  Libro  de  Ado , 
11.  Paralip:  cap:  13,  v:  22.  Ahora  bien,  de 
estos  libros  que  no  han  llegado  tí  la  poste- 
ridad, aunque  nombrados  muchas  veces  en 
la  escritura,  no  se  puede  afirmar,  ni  negar 
que  hiciesen  fiarte  del  canon.  Tercero  : ni 
tampoco  se  puede  sacar  esto  de  las  citas  que 
de  los  libros  del  viejo  Testamento  se  hacen 
en  el  Testamento  nuevo.  En  electo,  aunque 
varios  libros,  sean  allí  nombrados,  y aun- 
que se  hable  espresamente  de  toda  la  Es- 
critura, como  en  san  Pablo,  carta  11?  ad 
limol : cap:  3,  v:  16.  Sin  embargo  ningún 
provecho  puede  sacar  el  señor  doctor 
Thomson  para  defender  su  causa.  En  efec- 
to, ¿quién  ha  dicho  al  señor  doctor  Thom- 
son, que  todos  los  libros  de  que  se  habla 
en  el  Nuevo  Testamento,  ó en  aquellos  en 
qne  se  encuentran  las  citadas  referencias 
de  los  libros  antiguos  ; quién  le  ha  dicho, 
que  hagan  parte  del  canon?  Entonces  vol- 
veríamos á la  misma  cuestión  de  antes  en 
toda  su  fuerza.  Cuarto  : ademas  de  esto, 
existen  muchos  libios,  aun  de  los  que  se 
llaman  protocanonicOs,  de  los  cuales,  no 
tenemos  tampoco  un  indicio  de  que  existan 
eu  el  Testamento  nuevo.  Esto  nos  sucede, 
con  once  6 doce  libros  por  lo  menos.  Estos 
libros  de  que  no  se  hace  mención  en  el  Tes- 
tamento nuevo,  son  : los  Libros  de  los  Jue- 
ces, de  Pouth,  del  primero  de  los  Reyes,  do 
los  dos  Paralipomenon , de  Esdra,  de  Nee- 
mias,  de  Ester , del  Ecdesiast.es,  el  Libro  de 
los  cardares,  de  Abdia  y Sofonia.  Debemos, 
pues,  concluir  necesariamente  que  por  la 
sola  Biblia  es  imposible  que  el  señor  doc- 
tor Thomson  pueda  establecer  el  número 
de  los  libros  que  forman  el  canon  del  An- 
tiguo Testamento,  Pues  veremos  lo  que 


no 
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deba  decirse  de  lus  libros  del  Testamento 

Nuevo. 

Puesta  así  la  Biblia  del  Antiguo  Testa- 
mentó  Juera  del  combate,  no  queda  al  se- 
ñor doctor  Thomson  sino  establecer  el  fun- 
damento de  su  ívgui  de  le  independiente- 
mente de  la  Biblia.  Pero  en  su  falso  s stenift 
esto  le  es  imposible  dd  mismo  modo.  Va- 
mos á verlo:  quijada  la  Biblia,  es  necesario 
que  se  apoye,  ó en  la  autoridad  de  José 
Flavio,  ó de  la  Sinagoga,  6 de  los  Talmu- 
distas. Pero  per  ninguno  de  estos  puntos  y 
autoridades  puede  probar  su  regla  de  fé. 
En  efecto  José  Flavio  solamente  escribid, 
que  veintidós  eran  los  libros  reconocidos 
por  la  nación  como  divinos,  cuyo  numere 
corresponde  á las  veintidós  letras  del  alfa- 
beto hebraico,-  esto  es,  cinco  de  Moisés, 
trece  de  los  Profetas  y cuatro  que  contie- 
nen los  Himnos  de  alabanzas  á Dios,  en  el 
libro  p rimero  contra  Appion:  § 8,  edición 
Haver:  toin:  11.  Ahora  ¿quién  no  ve  el 
vacio  y la  duda,  en  que  José  deja  á sus 
lectores?  ¿Cuáles  son  esos  trece  libros  es- 
critos por  los  profetas?  ¿Qué  se  ha  hecho 
del  libro  de  Ester,  de  los  libros  de  los  Re- 
yes,  y de  los  Sagrados  Pnralipomenon,  de 
los  libros  de  Esdra  y de  Neemia,  tanto  mas 
que  José  Flavio  dice  que  en  estos  libros 
6e  refieren  los  fastos  d sucesos  de  su  gente 
sola m ente  hasta  Artaxerses? 

Añádase  que  José  Flavio  florecid  en  el 
siglo  segundo  de  la  era  cristiana,  y por  eso 
demasiado  tarde  para  poder  servir  de  au- 
toridad segura.  Por  lo  que  tampoco  este 
puede  servir  pai  a defender  la  regla  de  fé 
del  señor  doctor  Thomson. 

Ni  tampoco  le  es  favorable  la  autoridad 
de  la  Sinagoga,  porque  jamás  ha  dado  un 
juicio  solemne  respecto  al  número  de  los 
libros  sagrados.  Lo  que  se  ha  referido  del 
canon  recogido  por  sdra  con  el  consenti- 
miento de  la  Sinagoga  es  del  todo  incierto. 
, Para  que  se  pudiese  decir  con  alguna  pro- 
babilidad, que  Esdra  sea  el  autor  del  canon 
de  los  libros  admitidos  por  los  hebreos,  se 
debería  probar,  que  todos  los  libaos  com- 
prendidos en  el  canon  fuesen  escritos  antes 
de  la  muerte  de  Esdra.  Pero  esto  no  sola- 
mente no  prueba,  sino  que  muestra  abier- 
tamente lo  contrario.  Y pasando  en  silen- 
cio no  pocos  salmos,  que  según  el  juicio  de 
valientes  críticos,  fueron  compuestos  y es- 
critos cu  tiempo  de  los  Macubeos,  b i lo 


menos  después  del  cautiverio  de  Babilonia 
y por  eso  posteriores  á Esdra:  Calinet.  di- 
sertatione  in  auct:  psalm:  y eso  especial- 
mente en  el  sistema  de  los  protestantes, 
quienes  llaman  estos  salmos  macabeicos. 

Lo  mismo  se  debe  decir  de  los  Paralipo- 
menon  que  en  el  cap:  m del  libro  primero  se 
halla  la  genealogía  de  los  descendientes  de 
Zorobabel  de  diez  sucesivas  generaciones 
esto  es,  como  por  el  espacio  de  casi  trescien- 
tos años  después  ele  Esdra.  Unos  contestan 
que  es  una  genealogía  añadida  al  canon  de 
Esdra  por  una  mano  posterior,  esto  aun 
lo  concedo,  pero  siempre  queda  subsisten- 
te que  una  parte  fué  añadida  al  canon  de 
Esdra,  y esto  es  suficiente  para  poder  decir 
que  el  canon  de  Esdra  no  es  seguro  y cier- 
to. Refuerzo  aun  mi  argumento  y digo, 
que  las  profecías  de  Malaquias  tienen  prue- 
bas internas  para  creer  que  ha  sido  escrita 
después  de  mucho' tiempo  del  cautiverio  de 
Babilonia,  porque  esta  profecía  no  solamen- 
te supone  restaurado  el  templo,  sino  que 
en  ella  se  habla  del  culto  de  los  sacrificios 
descuidados,  por  parte  de  los  sacerdotes,  y 
por  parte  del  pueblo  que  blasfemaba  de  la 
Divina  Providencia  para  haberlos  dejado 
b i jo  el  yugo  de  los  infieles,  esto  es,  de  los 
Persas.  Malaquias:  cap,  2 ej.  3 Sánchez 
Com mentí:  in  Profet:  Miuor:  Y esto  es  su- 
ficiente para  conocer  cuan  dudoso  sea  el 
fundamento  sobre  que  se  apoya  la  opinión 
de  aquellos  que  adscriben  á Esdra  la  for- 
mación del  canon.  Mucho  menos  se  puede 
probar  haberse  formado  el  canon  por  un 
decreto  positivo  autentico  de  la  Sinagoga, 
deque  no  aparece  ninguna  señal  en  toda 
la  antigüedad,  La  mas  grande  probabilidad 
es  esta:  que  se  hayan  adoptado  por  sagra- 
dos aquellos  libros  que  constantemente  se 
han  recibido  como  tales,  por  la  nación, 
comprendido  en  esto  el  sinedrio,  y que  por 
tradición  se  ha  trasmitido  á la  posteridad. 
Procedí  miento  como  se  ve  del  todo  contra- 
rio á lo  que  siguen  los  protestantes,  que 
no  admiten  ni  autoridad  ni  tradición.  Es 
cierto  que  antes  de  la  venida  de  Jesucristo 
sino  que  antes  del  segundo  siglo,  no  se  ha 
tenido  ningún  documento  acerca  del  canon 
Ebráieo.  En  la  impotencia  absoluta  en  que 
se  halla  la  regla  de  fé  del  señor  doctor 
Thomson,  de  dar  razón  del  canon  Ebráieo, 
y resolver  los  nudos  indisolubles  que  se 
presentan  en  su  sistema  algunos  protestan- 
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tes  han  apelado  á la  lengua  en  que  fueron 
escritos  estos  libros  sagrados.  Cualquiera 
pueue  conocer  cuan  ridicula  sea  esta  sali- 
da, Casi  que  el  Espíritu  Santo  que  ha  ins- 
pirado á los  que  han  escrito  en  Ebréico,  no 
hubiese  podido  inspirar  á quien  escribiese 
en  Caldaico,  ó en  Siroealdnico.  ¿Pues  quien 
no  sabe  que  existan  parces  y trozos  de  los 
libros  recibidos  en  el  canon  de  los  protes- 
tantes, escritos  en  lengua  Caldaica?  Danie- 
lis  Profelie  1 1,  4,  7,  28.,  Lib.  1 ° Esdrae  IV 
8,  VII,  19,  VLII,  11,  27.  aun  mas;  ó por 
lengua  Ebraica  entienden  estos  protestan- 
tes significar  esta  lengua  en  un  sentido  ri- 
guroso. y entonces  será  menester  que  ellos 
borren  de  los  libros  santos  todos  los  trozos 
escritos  en  lengua  Caldaica,  o la  toman  en 
un  sentido  mis  lato  de  manera  que  abrazo 
la  Caldaica  y Sirocaldaica,  y entonces  este 
criterio  no  sirve  para  esclnir  del  canon  el 
libro  de  Tobías,  la  pu>’te  dentera  del  libro 
de  Ester,  escritos  en  Caldaico  y Sirocal- 
daico.  Esta  pues  demostrado  que  el  Señor 
Doctor  Thomson  tampoco  puede  apelar  á 
la  lengua  en  que  fueron  escritos  los  libros 
sagrados  para  asegurar  su  regla  de  fé. 

¿Acudirá  el  señor  Doctor  Thomson  á la 
critica,  esto  es,  á la  autoridad  de  las  pri-  | 
meras  iglesias,  á la  autoridad  de  los  Pa- 
dre», y de  los  cánones  antiguos?  Pero  este 
medio  no  hará  mas  que  aumentar  su  duda. 
Porque  si  se  quita  el  único  canon  de  la 
Iglesia  romana,  todos  los  demas  documen- 
tos difieren  los  unos  de  los  otros  ó por  exe- 
so,  ó por  defecto,  ni  se  halla  concierto  nin- 
guno, ni  entre  los  Padres,  ni  entre  las 
Iglesias  particulares  sobre  este  punto.  No 
puede  el  señor  Thomson  tampoco  amparar- 
se con  la  tradición,  porque  su  regla  de  fe 
la  escluye.  ¿Podrá  por  acaso  ampararse  en 
el  canon  de  la  Iglesia  Romana,  ó en  la  con- 
fesión de  los  católicos  que  admiten  como 
sagrados  todos  los  libros  recibidos  por  los 
protestantes  como  canónicos?  Tampoco  es- 
to lo  puede  amparar;  porque  si  éi  acude  al 
canon  antiguo  de  la  Iglesia  Romana  en 
fuerza  del  misino  debería  entonces  admitir 
como  divinos  los  libros  deuteros  del  Testa- 
mento Viejo,  que  el  tiene  como  apócrifos; 
porque  todos  se  contienen  en  aquel  canon. 
Los  católicos  tienen  como  sagrados  los  li- 
bros admitidos  por  la  reforma,  en  cuanto 
que  tienen  por  fé  la  autoridad  infalible  de 
Ja  Iglesia,  que  en  su  canon  los  propone 


como  divinos.  Pero  esto  no  puede  amparar 
al  señor  Doctor  Thomson  que  no  admite  es- 
ta autoridad  infalible.  En  efecto,  si  la  Igle- 
sia Romana,  según  éi,  puede  errar  en  otros 
artículos  de  lé,  como  se  la  acusa  por  los 
protestantes,  puede  errar  también  en  esto 
de  que  se  trata.  Por  consiguiente  tampoco 
el  canon  de  la  Iglesia  Romana  puede  ase- 
gurar la  Regla  de  fé  del  señor  Doctor 
Thomson. 

Nada  he  dicho  de  los  criterios  internos 
sobre  que  se  fundan  algunos  de  los  protes- 
tantes. para  salir  de  la  duda  en  que  se  ha- 
llan envueltos.  Pero  cuan  débil  sea  este 
apoyo  es  mas  fácil  conocerlo,  solo  que  se 
reflexione  que  no  existe  ningún  criterio  in- 
terno que  pueda  militar  mas  para  unos  li- 
bros protoeanónieos,  que  no  milite  también 
del  mismo  ¡nodo  para  los  deuterocanónicos. 
Antes  bien  existen  algunos  de  estos  crite- 
rios, que  favorecen  mas  los  libros  deuteros, 
de  lo  que  no  favorezcan  • Igmios  de  los  li- 
bios protoeanónieos.  Hé  ahí  algún  ejemplo. 
En  la  parte  protocanóuioa  del  libro  de  Es- 
ter,.no  se  encuentra  tampoco  una  sola  vez 
el  nombre  de  Dios.  Quién  por  los  solos  cri- 
terios internos  conocería  en  el  libro  de  Ruth 
un  libro  Sagrado?  ¿Quién  en  el  libro  de  los 
cantares  conocería  uit  libro  sagrado  estando 
á la  sola  letra  muerta?  Mientras  en  Los  libros 
de  Tobías,  en  la  segunda  parte  «le  Ester,  en 
el  libro  de  Judit  se  ven  trozos  magníficos 
que  revelan  la  divina  Providencia,  una 
moral  santísima,  la  intervención  sobrena- 
tural de  la  Divinidad. 

No  faltan  por  último  de  aquellos  protes- 
tantes opte  para  distinguir  los  libros  Sagra- 
dos de  los  que  i o son  Sagrados,  han  apela- 
do como  á última-  t ibia  para  salvarse  del 
naufragio,  á un  s bor  ú olor  interno,  por  el 
cual  según  ellos,  se  eouoce  la  diferencia 
que  hay  entre  los  unos  y ios  otros.  ¿Quién 
no  conoce  ahora  que  uu  tai  sabor  ú olor  es 
falaz,  porque  siendo  sujetivo  y relativo,  esto 
es,  dependiente  de  anteriores  perjuicios, 
hace  inclinar  mas  á una  que  á otra  par- 
te? En  efecto  de  un  muy  diverso  sabor 
y olor  debían  ser  dotados  Entero  y Calvino, 
acerca  de  la  carta  del  Apóstol  Santiago, 
mientras  que  por  Calvino  el  sabor  y el  olor 
de  esta  carta  era  divino  y por  Latero  era 
ele  paja.  El  mismo  Miguel  protestante  no 
dudó  en  rechazar  este  sabor  ú olor  como 
insulso.  Hé  aquí  como  se  espresa:  “Cuanto  á 
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esta  sensación  interna,  yo  debo  confesar 
que  j unas  la  he  probado,  y los  que  la  prue- 
ban, no  son  para  mí  ni  dignos  de  envidia, 
ni  se  acercan  mas  a'  la  verdad;  porque  los 
mahometanos  la  prueban  del  mismo  modo 
que  los  cristianos;  y como  esta  sensación 
interna  es  la  sola  prueba  sobre  que  Maho- 
ma  ha  fundado  su  religión,  adoptada  por 
tantos  millares  de  hombres,  asi  debemos 
concluir  que  esta  sensación  es  engañadora. 
Todas  estas  son  palabras  de  un  protestante. 
En  una  palabra  el  señor  doctor  Tomson  en 
su  Regla  de  fe  no  tiene  seguridad,  ni  halla 
senda  para  resolver  la  dificultad.  La  misma 
variedad  de  los  senderos  tentados  por  los 
protestantes  prueba  que  su  Regla  de  fe  no 
es  cierta  y segura. 

Lo  que  he  dicho  de  los  libros  del  Anti- 
guo Testamento  debe  también  decirse  del 
Testamento  Nuevo.  No  puede  cerciorarse 
del  número  de  los  libros  Sagrados  por  la 
autoridad  de  las  mismas  Escrituras;  porque 
en  ningún  lugar  se  halla  un  tal  elenco;  no 
por  la  autoridad  de  la  Iglesia  que  61  no  co- 
noce, no  por  los  criterios  -Bíblicos,  no  por 
la  tradición,  no  por  los  criterios  internos  ni 
por  ninguna  otra  via.  Por  tanto:  no  puede 
ser  verdadera  Regla  de  fé  aquella,  que  no 
puede  designar  con  certeza  el  número  de 
lo?  libros  Sagrados  que  forman  el  cuerpo 
de  la  Biblia. 

(Concluirá.) 


EXTERIOR 


Castigo  de  Dios  contra  los  parsegmdores  de 
la  iglesia. 

ROBESPIERRE. 

¡Lobespierre,  (Maximiliano)!  Este  nombre  re- 
cuerda todos  los  crímeues  imaginables;  muy  pe- 
noso seria  hacer  la  historia  de  todos  ellos.  A fin 
de  no  debilitar  con  una  pintura  imperfecta  el 
horror  que  él  iespira,  nos  limitaremos  á traer  á 
la  memoria  el  castigo  con  quo  Dios  vengó  las 
crueldades  de  este  abominable  tirano.  La  Fran- 
cia entera  inundada  de  sangre,  todas  sus  fami- 
lias enlutadas,  todos  sus  ciudadanos  temblando 
ante  la  funesta  perspectiva  de  la  suerte  que  les 
estaba  reservada:  tal  es  en  pocas  palabras  la 
1 historia  del  reinado  de  Lobespierre.  Felizmente, 


Dios  que  quería  castigar  á la  Francia  y no  ani- 
quilarla, no  permitió  que  fuese  de  larga  dura- 
ción. 

El  poder  de  a’guuos  de  sus  cólegas  le  parecía 
que  era  todavía  un  obstáculo  á su  ambición,  y 
pensó  en  deshacerse  de  ellos;  estos  se  reunieron 
para  alejar  el  peligro  que  les  amenazaba,  y 
cuando  el  27  de  julio  de  1794  subió  á la  tribuna 
para  pedir  seis  víctimas,  su  voz  fué  abogada  por 
mil  gritos:  ¡abajo  el  tirano!  Habiéndose  decreta- 
do su  acusación,  se  le  hizo  descender  á la  barra 
y fué  conducido  in  í.ediatameute  á la  conserge- 
ría;  pero  el  terror  que  todavía  inspiraba  su  nom- 
bre era  tal,  que  el  conserge  se  negó  á recibirlo. 
Entonces  pudo  salvarse  en  el  Hótel-de-Ville. 
Tan  pronto  como  los  miembros  de  la  Commune 
llegaron  á saber  que  su  protector  se  hallaba  ar- 
restado, mandarou  tocar  á rebato  y reunieron  á 
todos  los  amigos  del  tirano  que  encontraron  en 
las  calles ; uno  de  sus  satélites  corrió  á rienda 
suelta  para  que  se  cerraran  cuanto  antes  las 
puertas  de  la  ciudad.  Henriot,  general  de  la 
guardia  nacional  mandó  á algunos  artilleros  ha- 
cer fuego  á las  secciones,  pero  no  quisieron  obe- 
decerle Se  ha  dicho  que  Lobespierre  sentado 
en  un  sillón  en  el  Hótel-de-Ville  y rodeado  de 
sus  partidarios  se  negó  á marchar  contra  la 
Convención,  porque  no  se  le  tuviese  por  un  ti- 
rano que  quería  disolver  este  cuerpo  con  la 
fuerza  armada.  Sin  embargo  no  babia  atendido 
estas  consideraciones  el  31  de  mayo  de  1793  y 
en  otras  circunstancias.  Habiendo  puesto  la 
Convención  fuera  de  la  ley  á sus  amigos,  estos 
se  desanimaron.  Un  destacamento  de  tropas  de 
la  Convención  penetró  en  el  Hótel-de-Villo. 
Robesoierre  se  ocultó  en  un  oscuro  rincón ; sus 
cómplices  hicieron  en  vano  los  mayores  esfuer- 
zos por  salvarlo.  Todo  es  vergüenza  é ignominia 
en  los  últimos  instantes  del  dictador  y de  sus 
feroces  compañeros.  Hé  aquí  algunos  rasgos  de 
esa  terrible  escena  descrita  por  Mr.  de  Conny : 

“Lobespierre  está  en  el  fondo  de  un  oscuro 
rincón  de  la  Commune,  pasado  de  miedo,  quiere 
vivir  todavía;  se  oculta  detrás  de  una  pared.  Un 
gendarme  se  acerca  á él  y le  tira  un  pistoletazo; 
cae  bañado  en  su  propia  sangre,  tiene  hecha 
pedazos  la  mandíbula  pero  todavía  conserva  un 
resto  de  vida . . . .” 

“Lobespierre  ofrece  el  mas  repugnante  espec- 
tácu  o;  la  sangre  y el  fango  cubren  sus  vestidos; 
un  ojo  salido  de  su  órbita  le  cuelga  sobre  la 
megilla;  mil  maldiciones  resuenan  á su  alrededor- 
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Un  hombre  se  le  acerca,  lo  contempla  en  silen- 
cio por  algunos  instantes,  y sin  dirigirle  injuria 
alguna,  esclama : Si,  hay  un  Dios.  Finalmente, 
el  dictador  es  conducido  al  tribunal  donde  to- 
davía la  víspera  él  enviaba  sus  víctimas.  A las 
cuatro  es  conducido  al  suplicio  á los  gritos  de 
un  pueblo  ébrio  de  alegría.  Una  multitud  in- 
mensa 1 enaba  las  calles  : millares  de  familias 
que  lloraban  á sus  mas  queridos  miembros,  al 
oir  esta  gran  noticia,  salían  de  sus  retiros  y aun 
puede  decirse  de  sus  sepulcros.” 

“La  agonía  de  Robespierre  fué  horrible.  En 
medio  délas  imprecaciones  que  salian  de  todas 
las  bocas,  llamó  la  atención  el  hecho  siguiente : 
Una  mujer  joven  atraviesa  la  multitud,  y agar- 
rando uno  de  los  barrotes  de  la  carreta,  le  dice 
con  el  acento  de  una  cólera  que  contrastaba  con 
la  dulzura^ie  sus  facciones:  Monstruo,  tu  suplicio 
me  colma  de  alegría.  ¡Que  no  puedas  morir  mi 
veces  en  lugar  de  una!  ¡Baja  al  sepulcro  con  ¿odas 
las  maldiciones  de  las  esposos  y de  las  madres! 
Después  se  retira  lanzando  ayes  desgarradores. 

Robespierre  confuso  y abatido  dejaba  caer 
sobre  su  pecho  su  repugnante  cabeza ; llevaba 
el  mismo  vestido  que  el  dia  en  que  su  boca  sa 
crílega  osó  proclamar  la  existencia  del  Ser  Su- 
premo. Este  recuerdo  inspiró  pensamientos 
religiosos  á esta  multitud  que  salía  de  todas 
partes:  el  poder  de  Dios  se  manifestó  en  este  ins- 
tante con  un  brillo  que  confundía  la  increduli- 
dad humana.  Los  últimos  momentos  de  Robes- 
pierre fueron  terribles.  Desoues  de  haber  arro- 
jado el  verdugo  la  ropa  que  cubría  sus  hombros, 
lo  estendió  sobre  la  plancha  fatal  y arrancó 
bruscamente  el  aparato  que  llevaba  en  su  boca 
mutilada;  entonces  saltó  la  sanare,  la  mandíbula 
inferior  se  desprendió  de  la  mandíbula  superior, 
y la  cabeza  presentó  el  mas  repugnante  aspecto. 
El  general  Lavalette,  el  presidente  de  los  jaco- 
binos Yitrier,  Fleuriot  alcalde  de  Paris,  el  horri- 
ble Simón  y otros  muchos  fueron  ajusticiados 
en  el  mismo  dia.  El  miedo  y la  cobardía  estaban 
impresos  en  sus  frentes  pálidas  y amoratadas ; 
un  movimiento  convulsivo  agitaba  sus  miem- 
bros ; todos  oyeron  las  maldiciones  de  la  gene- 
ración entera,  y murieron  con  mil  muertes,  cau- 
sándose horror  á sí  mismos  y abrumados  con  la 
execración  de  los  siglos  venideros. 

Así  pereció  el  28  de  julio  de  1794,  con  el  su- 
plicio del  talion  y con  una  muerte  que  llevaba 
el  carácter  inequívoco  de  la  divina  venganza, 
eso  Robespierre,  el  mas  temible  de  todos  los 


facciosos  que  desde  el  principio  de  la  revolución 
se  habían  alimentado  con  la  sangre  de  la  Fran- 
cia. Su  reinado,  que  por  la  marcha  rápida  de 
sus  crímenes,  pareció  haber  durado  siglos,  ape- 
nas llegó  á diez  y ocho  meses.  Después  de  ha- 
ber sido  durante  todo  este  tiempo  el  asesino  do 
los  buenos,  el  tirano  de  su  patria,  el  verdugo  do 
sus  rivales,  el  azote  de  sus  cómplices  ; regicida, 
apóstata,  monstruo  de  impiedad,  para  llenar  la 
medida  do  sus  crímenes,  no  le  faltaba  mas  quo 
cometer  un  suicidio:  el  malvado  lo  intentó,  y en 
su  voluntad  su  muerte,  digna  de  su  vida,  fué  la 
última  de  sus  maldades. 

Manuel  Honrubia. 


VARIEDADES 


Esperanza  y caridad. 

(Conclusión.) 

III. 

A la  mañana  siguieute,  se  levantó  muy  tem- 
prano, vistiéndose  sencillamente;  su  traje  dfrlu- 
to  convenia  perfectamente  para  la  visita  que 
pensaba  hacer.  No  dijo  nada  á Juana  de  su  pro- 
yecto, pues  tenia  pudor  de  su  buena  acción,  y 
sin  ninguna  compañía,  se  dirigió  al  arrabal,  á 
pesar  de  la  menuda  lluvia  que  caía. 

— ¿Qué  se  diría  si  me  vieran  así?  se  preguntó, 
al  caminar  como  á hurtadillas  y huyendo  todo 
encuentro.” — ¡Bah!  que  importa  el  que  dirán; 
estoy  bien  defendida  contra  él  con  mis  cincuen- 
ta y tres  años... 

Llegada  al  arrabal,  se  encontró  con  una  po- 
bre mujer  á quien  pidió  las  señas  de  la  calle  quo 
buscaba.  La  indicó  una  estrecha  y sucia,  cuyo 
solo  aspecto  la  inspiraba  cierta  repulsión.  Buscó 
el  número  6;  mas  que  casa,  era  una  miserable 
choza  medio  arruinada;  la  puerta  desvencijada 
dejaba  entrar  por  cien  partes  el  aire  y la  lluvia; 
mas  que  ventana  era  un  agujero  lo  que  se  veia 
al  lado;  parecía  imposible  que  allí  se  pudiera 
vivir. 

Doña  Teresa  llamó  suavemente  á la  puerta,  y 
una  voz  débil  la  respondió:— Adentro.  Al  pene- 
trar en  la  habitación  y verse  (n  medio  de  aque- 
lla pobre  familia,  se  sintió  emb  trazada  : esperi- 
mentaba  la  vergüenza  generosa,  y la  noble  timi- 
dez del  rico  y poderoso  á la  vista  del  indigente 
y desgraciado — sentimiento  delicado  que  i los 
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ojos  del  Señor,  acaso  rescata  y purifica  las  ri- 
quezas. 

He  sabido  que  estaba  V.  enferma,  dijo  á la 
pobre  mujer  que  toda  temblorosa  se  habla  le- 
vantado á su  entrada,  y be  venido  á visitarla. 

— Es  V.  demasiado  buen'»-,  señora,  tenga  Y. 
lab  dad  do  sentarse,  respondió  confundida, 
limpiando  á la  vez  con  el  delantal  la  silla  que  la 
ofrecía. 

D oña  Teresa  se  sentó  y dirigió  una  mirada  á 
Su  alrededor.  E!  espectáculo  que  se  ofreció  ;í  su 
vista  era  angustioso  en  estremo.  El  viento  y la 
lluvia  entraban  por  diferentes  partes  en  la  habi- 
tación, sin  que  lumbre  alguna  atenuara  su  rigor. 
El  .hogar  estaba  vacio,  viéndose  solamente  en  él 
un  poco  d6  ceniza  esparcida.  No  había  mas  mue- 
bles que  una  mesa,  una  silla,  ün  taburete,  un 
par  de  groseros  platos  y pucheros  esparcidos 
por  el  suelo,  y un  lecho  miserable.  En  él,  sobre 
un  triste  jergón,  y envuelto  en  una  grasienta  y 
rasgada  manta,  yacía  el  tio  Simón;  á la  entrada 
de  la  señora  de  Velaseo,  se  había  quitado  el  pa- 
ñuelo que  le  cubría  la  cabeza,  dejando  ver  un 
semblante  joven  todavía  é i nteligente, pero  cruel- 
merfte  surcado  por  el  doble  buril  de  la  miseria 
y de  la  enfermedad.  Su  mujer,  apenas  convale- 
ciente, pálida  y débil  todavía,  cosia  un  vestidito 
para  una  muñeca;  dos  tiernos  niños,  mirón  y 
mujer,  estaban  sentados  sobre  el  Logar ; un 
jóven  de  catorce  años  leia  junto  al  lecho  de  su 
padre. 

—Esta  habitación  ©stá  muy  poco  abrigada 
para  un  enfermo. 

— Así  es,  señora;  pero  no  podemos  tomar  otra, 
respondió  tristemente  la  pobre  mujer,  nos  la  dan 
por  una  venta  muy  insigi-ificante;  por  lo  demás, 
á todos  nos  hace  daño,  pero  especialmente  á mi 
pobre  marido. 

— Sin  embargo  parece  que  va  mejorando. 

— Bien  poco  á poco,  señora. 

— Y necesito  tanto  trabajar!  dijo  el  enfermo. 
Estoy  acomodado  en  los  talleres  del  ferro-carril,  1 
y hay  en  ellos  ahora  mucho  trabajo;  asi  que  po- 
dría ganar  muy  buenos  jornales  si  no  estuviera 
en  la  cama. 

— Pero  Y.,  mi  buena  mujer  trabaja? 

— Poca  cosa,  señora;  tenia  bastantes  encargos 
para  una  tienda  de  juguetes  que  siempre  me 
proporciona  labor,  pero  la  eufermodadno  me  ha 
permitido  cumplirles,  y me  han  recogido  la  obra. 
Mi  pobre  hijo  tuvo  también  que  suspeuder  el 
trabajo  para  asistirnos,  cuando  mi  esposo  y yo 


estábamos  á la  vez  en  la  cama,  y ahora  ya  no 
tiene  jornal  ..  Es  albañil,  y por  los  malos  tiem- 
pos y ia  estación  en  que  estamos,  apenas  hay 
trabajo,  pues  se  hacen  pocas  obras. 

Doña  Teresa  oía,  examinaba,  y su  corazón  se 
llenaba  de  compasión.  Admiraba  la  resignación 
del  pobre  y honrado  pueblo,  que  tanto  sufre  y 
tan  poco  se  queja.  Para  captarse  su  simpatía 
acariciaba  á los  niños  que  se  habían  levantado 
para  verla  y la  con  i empiaban  con  sorpresa.  De 
pronto  la  niña  apoyó  su  hermoso  rostro  en  la 
mano  que  la  acariciaba,  y rompió  á llorar. 

— Qué  tienes,  la  prepuutó  dulcemente  doña 
Teresa,  qué  tienes,  pequeña,  dimelo? 

La  nina  se  liabia  Lechado  en  el  suelo,  y repe- 
tía sus  sollozos.  Por  fin  se  decidió  y dijo  en  voz 
muy  baja  : 

— Un  poco  de  pan  para  mi  hernuyio  y para 
mi;  tenemos  mucha  hambre. 

— Hambre!  Dios  mió,  es  posible?  esclamó  la 
señora  de  Vela-co.  Anda,  pronto,  vé  por  pan, 
leche,  carne,  y alargó  á la  vez  al  hijo  mayor  una 
moneda  de  oro- 

La  madre  enjugó  sus  lágrimas  y dijo  con  efu- 
sión : 

—Dios  os  envía,  señora,  no  hemos  probado 
bocado  desde  ayer  á medio  dia. 

— ¿Y  este  pobre  enfermo? 

—He  guardado  un  poco  de  caldo  para  él;  pero 
está  frió  y carecemos  de  lumbi’e  donde  calentar- 
lo. 

— Trae  también  manojos,  catbon,  cualquier 

cosa. 

El  joven  obedeció  saliendo  inmediatamente. 
Las  lágrimas  de  la  niña  habían  derretido  el 
hielo;  doña  Teresa  se  atrevió  á preguntar,  y la 
buena  mujer  la  refirió  sus  desdichas.  Era  la 
historia  ordinaria  del  obrero,  á quien  la  enfer- 
medad ó la  falta  ele  trabajo  reducen  inmediata- 
mente á la  miseria.  Doña  Teresa  penetró  por 
primera  vez  en  la  existencia  drl  pobre;  puda 
apreciar  su  bienestar  precario  adquirido  á fuer- 
za de  sudores,  al  que  suceden  bien  pronto  la 
miseria  y las  privaciones,  y se  dijo  á si  misma: 

— Y el  menor  de  nuestros  caprichos  seria 
bastante  para  alimentar  y vestir  á estos  desgra- 
ciados! 

Luis,  el  hijo  mayor,  volvió  en  seguida,  trayen- 
do con  sigo  manojos,  pan  y carne.  Puso  un  ma- 
nojo en  el  hogar  y le  prendió  fuego;  los  niños 
estendieron  sus  amoratadas  manos  hácia  la  bri- 
llante llama,  mientras  su  madre  les  partía  un 
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rebojo  de  pan.  Calentado  el  caldo,  doña  Teresa 
Be  le  presentó  al  enfermo,  casi  desfallecido  por 
falta  de  alimento,  mas  á medida  que  le  tomaba, 
parecía  recibir  con  él  la  vida,  y que  nueva  y mas 
generosa  sabia  calentaba  su  corazón.  Volvió  á 
sentarse  junto  al  fuego  : la  madre  contemplaba 
trasportada  á sus  hijos  alimentados  y calentados, 
y á su  marido  que  se  figuraba  ver  ya  salvado; 
pero  no  podía  espresar  su  reconocimiento  : las 
lágrimas  ahogabau  su  voz  y hablaban  por  ella. 

— No  se  turbe  V.,  mi  buena  y querida  mujer, 
la  dijo  con  bondad  la  señora  de  Velasco  : no  les 
faltará  ya  nada;  yo  enviaré  á usted  un  colchón, 
mantas,  vestidos  para  V.  y para  los  niños,  y has- 
ta que  su  mari  o haya  vuelto  al  trabajo,  yo 
proveeré  á todas  las  necesidades. 

Mientras  hablaba,  los  ojos  de  doña  Teresa  se 
habían  fijado  en  el  libro  que  Luis  leía  á su  en- 
trada. Era  un  pequeño  volumen  sencillamente 
encuadernado  : abrióle  y vió  que  su  titulo  decia 
EL  TRABA  ) O por  un  socio  ele  las  conferencias 
de  S.  Vicente  de  Paul,  mas  encima  de  aquel  leyó 
estas  palabras  escritas  con  carácter  de  letra  ele- 
gante y hermosa  : A Luis  Gómez,  recuerdo  de 
su  amigo,  Eduardo  de  Velasco. 

No  podía  creer  lo  que  veian  sus  ojos;  pálida  y 
temblorosas  las  manos,  estrechaba  contra  su 
corazón  el  libro,  contemplaba  aquella  letra  que 
tan  bien  conocía,  aquel  nombre  querido,  y no 
sabia  espliearse  como  se  hallaba  un  recuerdo 
tan  precioso  en  aquella  miserable  choza.  Por 
fin,  dominando  su  emoción  preguntó  áLuis. 

— De  dónde  te  ha  venido  este  libro? 

— Me  le  ha  dado  un  señorito  en  la  escuela  de 
adultos  á donde  iba  todas  las  noches. 

— ¿Qué  escuela  es  esa? 

— Es  una  establecida  por  los  socios  de  la  Pro- 
paganda católica.  Allí  nos  dan  ellos  mismos  lec- 
ciones de  lectura,  de  escritura,  aritmética,  geo- 
grafía, historia,  y sobre  todo,  de  doctrina  é his- 
toria sagrada.  Nos  encargan,  mucho  el  cumpli- 
miento de  nuestros  respectivos  deberes,  y en  es- 
pecial las  prácticas  religiosas,  la  frecuencia  de 
los  santos  Sacramentos,  y en  determinados  dias 
solemnes  vamos  todos  los  alumnos  á comulgar 
con  los  señores  de  La  Propaganda.  Es  una  her- 
mosa y eseelente  institución,  que  cada  año  ad- 
quiere mas  interes  é importancia,  y cuenta  cada 
dia  con  mayor  número  de  alumnos  A i sta  es- 
cnela  van  muchas  personas,  especialmente  jó- 
venes obreros, que  por  la  pobreza  ú otras  causas 
no  hemos  podido  asistir  á las  escuelas  de  la  ciu- 
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dad;  y en  ella  se  nos  enseña,  no  solamente  todo» 
lo  que  á un  hombre  le  conviene  saber,  sino  que 
principalmente,  á ser  trabajadores,  honrados  y 
buenos  cristianos. 

— Magnifica  es  ciertamente  la  institución  do 
esa  escuela,  y que  todos  los  hombres  de  bien 
están  en  la  obligación  de  protegerla,  contribu- 
yendo ú su  sostenimiento  del  modo  que  le  sea 
posible.  Pero  ¿el  Señorito  que  te  ha  dado  el  li- 
bro, iba  también  a la  escuela?  preguntó  la  pobre 
madre,  n ezclando  con  lágrimas  sus  palabras. 

— Ya  lo  creo  que  iba:  primero  asistía  sola- 
mente alguna  que  otra  noche  con  un  amigo  que 
le  enteraba  de  lo  que  allí  se  hacia,  pero  después 
asistió  todos  los  dias. 

— ¿Y  él  mismo  re  daba  lección? 

— Si  señora,  él  me  enseñó  á contar  y sé  las 
cuatro  reglas,  él  me  instruyó  también  para  la 
primera  Comunión.  Era  muy  buen  señor.  ¡Con 
qué  devoción  estaba  en  la  Iglesia!  era  precisa 
verlo.  Nos  han  dicho  que  ha  muerto  en  la  guer- 
ra de  Cuba  y todos  lo  hemos  sentido  mucho... 
Lo  hemos  encomendado  á I>ios,  ofreciendo  una 
Comunión  por  el  descanso  de  su  a:ma.  Todos 
hemos  llorado...  á mi  me  habla  dado  este  libro 
antes  de  partir. 

Di  ña  Teresa  lloraba;  la  mujer  del  tio  Simón 
la  preguntó  dulcemente,  poi  que  su  instinto  ma- 
ternal adivinaba  la  llaga  que  iba  á tocar. 

— ¿Conocía  Vd.  acaso  á ese  eseelente  jóven? 

— ¡Demasiado!  era  mi  hijo,  esclamó.  Las  lá- 
grimas de  la  otra  madre  se  mezclaron  con  las 
suyas. 

— Ha  hecho  tanto  bien  á nuestro  Luis,  decia; 
siempre  nos  estaba  hablando  de  él  : yo  conocía 
bien  al  stñorito  Eduardo  sin  haberle  visto  jamas. 

Doña  Teresa  le  estrechó  la  mano. 

— Yo  tendré  cuidado  de  vuestro  hijo,  añadió; 
es  un  piadoso  legado  que  me  hace  el  mió  desde 
el  cielo. 

Una  vez  de  vuelta  en  su  casa,  doña  Teresa 
corrió  á encerrarse  en  su  gabinete,  tomó  el  re- 
trato de  Eduardo  y le  cubrió  de  besos.  Esta  re- 
velación inesperada  venia  á dar  nueva  espresion 
á este  semblaute  de  una  bellezas  la  vez  escética 
y viril.  La  ii  adre  vió  en  él  claramente  lo  que 
hasta  entonces  no  había  hecho  mas  que  vislum- 
brar, las  tres  virtudes  del  cristianismo,  caridad 
ardiente,  castidad  austera  y humildad  profunda, 
grabadas  en  caractéres  tan  nobles  como  espre- 
sivos,  en  el  semblante  de  su  hijo.  Cuaudo  vivia, 
sabia  que  tenia  principios  sólidos  y un  alma  re- 
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ligios»;  mas  había  ignorado,  no  podiendo  des- 
cubrirlas bajo  el  modesto  velo  con  que  las  ocul- 
taba, las  obras  cristianas  con  que  el  joven  mili- 
tar alimentaba  su  fé.  La  parecía  que  desde  la 
otra  vida  su  hijo  la  había  revelado  sus  secretos, 
y que  la  convidaba  á busoar  su  consuelo  en  don- 
de había  hallado  él  la  fuerza  y la  virtud.  Com- 
prendía ahora  mejor  á su  hijo  : le  habia  visto  tí- 
mido en  las  reuniones  del  mundo  pero  esforzado 
y heroico  en  defensa  de  la  patria. 

Doña  Teresa  de  Yelasco  fué  fiel  á la  dulce 
y poderosa  voz  qne  la  hablaba  de  entre  los 
muertos.  Pidió  y obtuvo  su  admisión  en  la  Con- 
ferencia de  San  Vicente  de  Paul,  de  que  fué  en 
adelante  una  de  las  sócias  mas  celosas  y activas. 
Adoptó  los  pobres  que  se  figuraba  legarla  su  hi- 
jo, se  consagró  enteramente  al  alivió  de  sus  mi- 
serias, y si  llora  todavía  al  hijo  y al  esposo  tan 
amados,  la  esperanza  y la  caridad  la  consuelan  : 
LA  ESPERANZA  Y LA  CARIDAD,  estos  Consuelos  de  la 
vida,  de  que  el  cielo  nos  hace  una  virtud. 

( Propaganda  Católica  de  Falencia.) 


SEMANA  RELIGIOSA 


Santos. 

24  Domingo — 4?  de  Adviento — San  Luciano  y compa- 
ñeros mártires. — Ciérrame  los  Tribunales. 

25  Limes — JJNatividad  de  Nuestro  SeSor  Jesucristo. 

26  Martes — *San  Esteva n proto-mártir. 

27  Miércoles — *áan  Juan  Evangelista. 

28  Jueves — *Los  Santos  Inocentes. 

29  Viernes — Santo  Tomás  Cantnriense. 

30  Sábado — La  trasfiguracion  de  Santiago,  apóstol,  y san 
Sabino. 


Cultos. 

EN  LA  MATRIZ: 

El  limes  25  al  toque  de  oraciones  se  dará  principio  á la 
novena  del  Nacimiento.  Concluido  el  ejercicio  de  la  nove- 
na será  la  adoración  del  N ño. 

EN  LOS  EJERCICIOS  : 

El  lunes  25  al  toque  de  oraciones  comenzará  la  novena 
del  Nacimiento:  habrá  adoración  del  Niño. 

EN  LA  CARIDAD: 

El  limes  25  al  tt  que  de  oraciones  se  dará  principio  á la 
novena  del  Nacimiento,  la  que  terminará  con  la  adoración 
del  Niño. 


EN  LA  IGLESIA  DE  LAs  HERMANAS: 
Continúa,  la  novena  del  Nacimiento,  la  que  terminará  el 
25  con  la  adoración  del  Niño. 


Corte  de  María  Santísima. 

Dia  2! — N'uesTa  Señora  del  Huerto  en  las  Hermanas. 

» 25 — Nu  >stra  Señora  de  la  Visitación  en  las  Salesas. 
» 26  — Nuestra  Señora  de  la  Soledad  en  la  Matriz. 

))  27 — N uestra  Señora  del  Carmen  en  la  Matriz. 

» 28 — Xnestia  Señora  de  Dolores  en  la  Matriz. 

» 29 — N'uestia  Señora  de  Monserrat  en  la  Matriz. 

» 30 — Nuestra  Señora  del  Rosario,  en  la  Matriz. 


AVISOS 


ALMANAQUE 

PARA  EL  AÑO 

18  7 2 

Nuestro  almanaque,  en  enyn  carátula  está  el  plano  de  Mon- 
tevideo m is  interesante  por  sus  detalles,  de  cuantos  se  han 
public  ido  h ista  ahora,  se  h día  en  venta  en  la  imprenta  Lihe- 
ral  calle  de  olon  níun.  1 47,  en  1 1 librería  Católica,  Ituzaingó 
núm  159,  en  la  Librería  de  la  calle  de  Sarandí  núm.  80  y en 
la  librería  del  Cordon. 


Librería  del  Correo 

CALLE  SARANDI  80. 

En  dicha  librería  se  acaha  de  recibir  un  se'ecto  surtido  de 
músi  a para  piano  de  los  mejores  autores  italianos,  asi  como 
L. miñen  un  surtido  señoril  de  objetos  de  escritorio, -á  saber: 
l’apel  dedivers  sel  ses,  sobres  de  id  . lacre,  obleas,  areni- 
llas ile  colon  s.  lápices  para  dibujo. cajas  de  compaces,  id.  de 
pinturas,  reírla^  paralelas  para  los  agrimensores,  tintas  de 
varias  el  ses  y colores,  carterus,  libietasy  toda  clase  do  li- 
bros en  blanco. 


Librería  Católica. 

ITUZAINGÓ  159— CONTIGUO  A LA  MATRIZ. 

E-'pecialulad  en  libros  de  devoción,  de  misa,  novenas 
ROSARIOS,  ESTAMPAS.  VELAS  DE  CERA,  ETC. 


FABRICA  DE  VELAS  DE  ESTEARINA 

Y DE  CERA. 

Sita  eu  el  camino  entre  la  Union  y Ma roñas 

Este  establecimi  nto  avisa  á sus  favorecedores,  que  se 
vi  nderán  en  adelante  las  velas  estearina  de  cualquier  tama- 
no  para  uso  de  las  iglesias  á $ 7.50  arroba.  Igualmente  ee 
cobrara  4 cts.  tb  por  las  refacciones  de  cabos  caorreos  de 
vejas,  lo  que  era  lll  cts.  tb  antes. 

Se  reciñen  comisiones  para  todos  trabajos  del  ramo,  etc. 

I n el  almacén  de  la  Plaza,  de  los  señores  Ponte  y Quei- 
rolo.  también  se  reciben  comisiones  para  la  Fábrica  y se 
venden  las  velas  al  mismo  precio  de  $ 7 50  por  @. 


«Imprenta  Iliberal,»  cali©  de  Colon  número  147. 
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PERIÓDICO  SEMANAL 


Año-I — tomo  ii.  Montevideo,  Domingo  31  de  Diciembre  de  1871. 


Nüm.  53. 


SUMARIO. 


lil  "Mensagero  del  Pueblo.” — Primer  aniversario. —Misa  nueva. — Brillan- 
tes exámenes'. — La  horrible  catástrofe  del  vapor  “América.”— El  Ferro- 
carril á Higueritas. — Declaración  de  los  Obispos  prusianos  en  favor  de 
la  Compañia  de  Jesús.— La  “Internacional,”  hija  legítima  de  los  espo- 
liadores  del  clero-  COLABORACION:  Derrota  causada  á los 
protestantes  de  Montevideo,  en  su  templo,  por  el  P.'Mansueto.capuchi- 
no  (conclusión).  CUESTION  R O ¡VJ A N A : Movimiento  del 
muDdo  católico  en  favor  del  Papa.  EXTERIOR:  Castigos  ejem- 
plares novísimos  contra  los  perseguidores  do  Dios  y de  su  Iglesia. — 
Terminación  feliz  del  cisma  de  Oriente. — El  Papa  y los  católicos  espa- 
ñoles.—Propaganda  contra  los  periódicos  irreligiosos.  VARÍ  EDA- 
DES : ím  do  año.  SEMANA  RELIGIOSA.  AVISOS. 


EL  MENSAGEBO  DEL  PUEBLO 

PERIÓDICO  RELIGIOSO,  LITERARIO  Y NOTICIOSO 

Director:  Rafael  Yeregui,  Presbítero. 

Este  periódico  que  entra  en  su  segundo  año  de  existen- 
cia se  publicará  dos  veces  por  semana  desde  el  6 de  enero. 
— Consta  de  8 páginas  en  8 ? mayor 

Al  periódico  acompaña  un  folletín. 

Precio  de  suscricion  pagadera  adelantada: 

Un  mes 1 peso  m¡n. 

Seis  meses 5,50 

Un  año 10,00 

Número  suelto. 0,30 

Se  suscribe  en  la  Librería  Católica,  Ituzaingo  159,  conti- 
guo á la  Matriz  ; en  la  Librería  calle  del  Sarandí  núm.  80, 
y en  su  imprenta. — Oficina  y Administración,  calle  de  Itu- 
zainog  núm.  211. 

Agente  en  Buenos  Aires : Don  Carlos  Casavalle— More- 
no 241. 

Suscricion  pagadera  adelantada:  ' » 

Tres  meses 80  pesos  m[c. 

Seis  meses >..140  » » 

Un  año 240  » » 

Se  reparte  á domicilio  con  toda  puntualidad. 


Primer  aniversario 

DEL 

«Mensagcro  del  Pueblo.» 

Al  terminar  el  ano  1871  no  podemos 
menos  de  dirigir  una  mirada  hacia  el  tiem 
po  trascurrido  y examinar  qué  es  lo  que 
hemos  hecho  en  un  año  que  tiene  de  exis- 
tencia nuestra  modesta  publicación. 

Si  bien  no  podemos  gloriarnos  de  haber 
hecho  mucho  en  pro  de  los  intereses  católi- 
cos en  nuestro  pais  ; sin  embargo  creemos 
haber  hecho  algo,  y esto  aunque  poco,  será 


lo  esperamos,  una  pequeña  semilla  que 
echada  en  tierra  fértil  un  dia  fructificará. 

Un  año  ha  trascurrido  en  el  que  no  ha- 
bremos conseguido  lauros  que  uo  ambicio- 
namos, ni  lacros  que  están  muy  lejos  de 
ser  el  móvil  de  nuestros  trabajos;  pero  cree- 
mos haber  cimentado  y asegurado  la  exis- 
tencia de  una  publicación  que  un  dia,  diri- 
gida por  otros  mas  inteligentes  y hábiles 
que  nosotros,  estamos  ciertos  que  será  una 
obra  de  gran  importancia  y que  dará  los 
mejores  resultados  en  favorde  la  propagan- 
da católica,  única  que  puede  arraigar  en 
nuestra  patria  los  principios  y la  práctica 
de  la  moral  salvadora,  la  moral  del  Evan- 
gelio. N 

El  Señor  que  nos  ha  dado  ánimo  para 
emprender  y continuar  esta  tarea,  espera- 
mos que  seguirá  bendiciendo  nuestra  obra, 
y que  nos  dará  el  consuelo  de  ver  el  fruto 
de  nuestros  trabajos. 

Damos  las  mas  rendidas  gracias  al  Señor 
y á nuestra  especial  protectora  la  Santísi- 
ma Virgen,  por  los  inmerecidos  favores  que 
nos  dispensan. 

La  protección  que  nos  han  dispensado 
nuestros  favorecedores  nos  impone  también 
el  deber  de  manifestarles  nuestra  sincera 
gratitud  á la  vez  que  les  deseamos  un  año 
de  felicidad  y de  ventura,  un  año  de  paz, 
que  sea  el  principio  de  una  paz  duradera  y 
permanente. 


Misa  nueva. 

El  dia  primero  de  año  á las  10  cantará 
su  primera  misa  en  la  Matriz,  el  nuevo  sa- 
cerdote don  Hermenegildo  García. 


Brillantes  exámenes. 

Nos  dicen  que  los  exámenes  que  han  te- 
nido lugar  en  el  Colegio  del  Salvador  diri- 
gido por  el  señor  don  Guillermo  Fernandez 
han  estado  muy  lucidos. 

Para  el  próximo  número  veremos  de  ob- 
tener algunos  detalles. 
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La  ¿horrible  catástrofe  del  vai»or«  América.» 

Aon  que  lia  trascurrido  una  semana  des- 
pués del  incendio  del  vapor  America,  cree- 
mos de  nuestro  deber  unir  hoy  nuestra  voz 
á la  de  toda  la  prensa  para  lamentar  el 
trágico  fin  que  han  tenido  tantos  desgracia- 
dos que  venían  á compartir  con  sus  familias 
y amigos  la  alegría  de  las  fiestas  de  Navi- 
dad, y hallaron  en  el  momento  menos  pen- 
sado una  muerte  horrible. 

Ese  trágico  suceso  ha  venido  á horrori- 
zar con  sus  espantosos  detalles  á los  habi- 
tantes de  ambas  orillas  del  Plata,  renovan- 
do especialmente  para  Buenos  Aires  las 
horas  de  terrible  ansiedad,  y aumentando 
las  lágrimas  y el  luto  bajo  que  gime  tanto 
tiempo  ha  la  ciudad  vecina.  Adoremos  los 
designios  del  Señor. 

Ah ! cuántas  reflexiones  se  agolpan  á la 
mente  del  hombre  de  fé  en  presencia  de  un 
suceso  tan  espantoso! 

¡Qué  aviso  para  los  que  viven  olvidados 
de  Dios  y del  cumplimiento  de  sus  divinos 
preceptos! 

Los  pasageros  del  América  hallaron  la 
muerte  y después  de  ella  una  eternidad, 
cuando  menos  lo  pensaban. 

¡Quiera  el  cielo  que  todos  hayan  sido 
hallados  dignos  de  la  misericordia  del  Se- 
ñor, ya  sea  por  su  proceder  cristiano  mien- 
tras vivieron,  ya  por  el  sincero  arrepenti- 
miento á la  hora  de  su  muerte! 

Pidamos  á Dios  por  ellos  para  que  les  dé 
el  descanso  eterno: — y al  mismo  tiempo 
oremos  por  los  que  sobreviviéndoles  nece- 
sitan de  una  gracia  muy- especial  de  resig- 
nación y conformidad  con  la  divina  voluntad. 


£1  Ferro-carril  á Higueritas. 

t 

DISCURSO  PRONUNCIADO  CON  MOTIVO  DE  LA 
INAUGURACION  DE  LOS  TRABAJOS. 

En  el  Siglo  del  24  hallamos  una  reseña 
de  la  fiesta  que  tuvo  lugar  en  Santa-Lucia 
el  dia  21  con  motivo  de  la  inauguración  de 
los  trabajos  del  Ferro-carril  a Higueritas. 

Si  bien  nos  ha  complacido  ver  que  en 
nuestro  pais  se  inicie  una  obra  de  la  impor- 
tancia y utilidad  del  Ferro-carril  a Higue- 
ritas; si  bien  aprobamos  y aplaudimos  la 
justa  espansion  de  júbilo  que  animé  a los 
señores  que  tomaron  parte  en  U ñesta  del 


21  ; sinembargo  no  podemos  meDos  de  re- 
probar la  audacia  con  que  uno  de  esos  se- 
ñores insulté  en  su  discurso,  el  sentimiento 
mas  sagrado  y digno  del  pueblo  oriental 
como  de  todo  pueblo  civilizado.  El  senti- 
miento cristiano. 

Para  que  no  se  nos  clasifique  de  exage- 
rados é injustos  en  la  calificación  de  audaz 
que  damos  á ese  señor,  á quien  no  conoce- 
mos, trascribimos  á continuación  sus  pala- 
bras. 

Después  de  hablar  de  las  conquistas  del 
progreso  dice  ese  señor: 

*'Y  es  la  verdad,  señores;  los  ferro-carriles  lian 
llegado  hasta  romper  entre  nosotros  las  añejas 
tradiciones  que  nos  legaran  nuestros  conquis- 
tadores, por  mas  difícil  que  sea  su  desaparición 
cuando  representan  la  tiranía  y la  barbarie 
sostenida  por  todos  ó la  mayor  parte. 

“Antes,  sumergidos  en  el  fanatismo  oprobioso, 
estimulado  constantemente  por  una  Iglesia  que 
esplotaba  la  ignorancia  y la  credulidad  de  las 
masas  para  vivir  del  sudor  y de  su  sacrificios 
del  pobre  pueblo,  cada  conquista  del  progreso 
costaba  sangre,  costaba  lágrimas  ó costaba  rui- 
nas. Todas  las  que  no  iban  precedidas  de  la 
cruz,  esa  cruz  cubierta  de  lodo  por  los  mismos 
que  la  preconizaban,  eran  absurdos  al  sentir  de 
esa  Iglesia  corruptora  cuya  famosa  moral  se  en- 
cerraba en  estas  odiosas  palabras;  cree,  cree  y te 
salvarás. 

“Hoy  sucede  lo  contrario:  hoy  se  ha  cumpli- 
do aquella  profecía  del  apóstol  de  la  democracia; 
hoy  el  libro  ha  muerto  al  edificio,  y las  Cate- 
drales góticas,  dóricas  y jónicas  sirven  solo  para 
estudio  y esperiencia  de  los  que  buscan  en  el 
arte  un  alimento  á sus  bellas  esperanzas;  y los 
pretendidos  heresiarcas  de  la  edad  media  y Lu- 
tero,  Calvino,  Juan  Huss  como  Galileo  y otros, 
son  para  la  humanidad  grandes  obreros  del 
progreso;  y los  hombres  en  general  han  arroja- 
do la  cruz  que  simboliza  el  fanatismo  y el  atra- 
so. para  tomar  el  martillo  ó el  cincel  que  simbo- 
lizan el  trabajo  y la  felicidad;  y los  lugares,  en 
fin,  donde  existían  iglesias  y conventos,  se  en- 
cuentran hoy  atravesados  por  telégrafos  y fer- 
ro-carriles. 

“Antes  para  fundar  las  Villas,  estas  arterias 
diré  así,  que  se  alimentan  con  lo  que  recíbon  de 
las  grandes  ciudades,  dando  en  cambio  lo  poco 
que  tienen,  hasta  poder  hacer  ellas  lo  propio  á 
medida  que  la  población  aumenta  y la  tierra 
va  adquiriendo  un  valor  mayor  en  relación  á las 
necesidades,  los  Gobiernos  hacían  construir  una 
iglesia  ó capilla  en  derredor  de  la  cual  comen- 
zaban bien  pronto  á agruparse  los  nuevos  edi- 
ficios. , . 

“Este  es  el  sistema  español,  señores:  sin  igle- 
sias nada  había  ni  nada  podía  hacerse ; y si  á 
esto  se  agrega  el  error  funesto  en  que  vivó  la 
España  desde  ei  descubrimiento  de  América,  de 
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que  el  pueblo  mas  rico  es  aquel  que  posee  mas 
metales  preciosos,  descuidando  así  la  tierra  que 
os  una  de  las  verdaderas  fuentes  de  la  riqueza 
nacional,  fácilmente  podomos. imaginarnos  cuan 
triste  seria  actualmente  el  estado  del  nuevo 
mundo  si  la  corriente  de  ideas  y trabajos  esta- 
blecida entre  Inglaterra, Estados-Unidos  y noso- 
tros, no  nos  hubiera  enseñado  justamente  lo 
contrario. 

_ ‘‘Hoy  no  se  construyen  capillas  para  fundar 
ningún  pueblo,  porque  esto  es  invertir  gruesos 
capitales  en  lo  que  nada  da  ni  para  nada  se  ne- 
cesita: basta  una  línea  férrea,  una  estación  cual- 
quiera, para  que  el  habitante  de  la  campaña 
construya  aliado  de  ella  su  morada  ó convierta 
su  pequeño  capital  en  un  pedazo  de  tierra  ad- 
yacente; y para  que  se  vaya  formando  en  muy 
poco  tiempo  una  nueva  fuente  de  riqueza,  que 
realiza  un  progreso  mas  para  la  industria  agrí- 
cola impulsando  á la  producción,  á la  vez  que  le 
dá  un  valor  que  no  tenian  las  tierras  vecinas, 
pocoantes  abandonadas  á los  solos  esfuerzos  de 
sus  propietarios  no  estimulados  por  ninguna 
ventaja  para  cultivarlas.” 

En  las  palabras  trascritas  revela  el  ora- 
dor una  crasa  ignorancia  de  la  historia 
de  la  civilización  de  los  pueblos,  y á la  vez 
una  osadía  que  estragamos  cómo  no  fué 
justamente  reprobada  por  los  señores  que 
lo  oian. 

Un  niño  el  mas  atrazado  en  el  estudio 
de  la  historia  de  la  civilización  de  los  pue- 
blos, no  ignora  que  á la  cruz  y á la  predica- 
ción de  la  doctrina  enseñada  por  Jesucris- 
to debe  el  mundo  su  civilización. 

Es  esta  una  verdad  que  solo  un  insensa- 
to puede  negar. 

Sinembargo,,  el  orador  cuyas  palabras 
hemos  trascrito,  dice  que  la  cruz  es  el  sím- 
bolo del  fanatismo  y retroceso. 

¿Puede  darse  una  ignorancia  mas  audaz? 

Sin  duda  el  orador  creyó  que  había  pro- 
nunciado un  rasgo  de  elocuencia  y que  al 
mismo  tiempo  halagaba  á algunos  de  los 
que  lo  escuchaban  que  debían  ser  protes- 
tantes. Pero  su  ignorancia  lo  ha  puesto  en 
el  caso  de  insultar  á los  mismos  á quienes 
pretendía  halagar. 

¿Qué  protestante  podrá  tolerar  impasible 
un  insulto  tan  grosero  á la  cruz,  símbolo  de 
verdadera  civilización? 

¿Acaso  los  heresiarcas  Lutero,  Calvino, 
Juan  Huss,  y el  católico  Galileo  renegaron 
de  la  cruz  como  pretende  significarlo  el 
orador?  No. 

Si  no  tuviéramos  el  convencimiento  de 
que  el  que  pronunció  ese  discurso  es  per- 


sona honorable,  hubiéramos  creído  que  sus 
palabras  no  eran  sino  un  discurso  de  sobre- 
mesa. 

De  otra  manera  no  se  concibe  cómo  un 
Hombre  que  debe  ser  formal,  pues  que  al- 
terna con  caballeros  muy  honorables,  diga 
tales  disparates,  é insulte  de  esa  manera  á 
todos  cuantos  lo  escuchan  ó leen  su  discurso. 

¿Qué  pueblos  han  sido  los  que  han  hecho 
las  bellas  conquistas  del  ferro-carril,  del' 
telégrafo,  etc?  ¿No  son  los  pueblos  civiliza- 
dos por  la  cruz  y el  Evaugelio  de  Jesucristo? 

¿Qué  pueblos  son  los  que  hoy  estienden 
por  todas  partes  las  luces  del  progreso? 
¿Son  acaso  los  mahometanos  con  su  media 
luna,  los  indios  de  la  Pampa  con  sus  flechas, 
ó son  los  pueblos  cristianos  que  deben  su 
civilización  á la  cruz,  y que  llevan  esa  mis- 
ma civilización  predicada  por  la  cruz  á los 
pueblos  bárbaros? 

Dice  el  orador  del  21,  que  antes  para 
fundar  las  poblaciones  lo  primero  que  se 
hacia  era  levantar  una  iglesia,  y considera 
como  perjudicial  y retrogrado  ese  sistema. 
Por  último,  como  no  puede  hablarse  de 
progreso  sin  citar  á los  Estados  Unidos,  los 
pone  por  modelo  de  progreso  sin  cruz,  sin 
iglesias. 

Se  conoce  que  el  orador  ha  estudiado  la 
historia  de  los  progresos  de  los  Estados 
Unidos! 

¿Sabe  ese  buen  señor  cual  os  el  sistema 
que  ha  regido  siempre  y que  hoy  mas  que 
nunca  se  observa  en  los  Estados  Unidos 
para  la  fundación  de  los  pueblos?  Lo  pri- 
mero que  se  hace  és  levantar  una  iglesia 
con  su  correspondiente  cruz,  y una  escuela. 
He  ahí  el  principio  de  toda  población  en  la 
gran  República. 

Muchas  otras  observaciones  podríamos 
hacer  al  discurso  de  que  nos  ocupamos, 
pero  los  estrechos  límites  de  un  artículo 
nos  lo  impiden. 

Sin  embargo,  no  terminaremos  sin  decir 
á ese  señor,  que  es  falsa  su  afirmación  de 
que  la  moral  de  la  Iglesia  católica  se  en- 
cierra en  estas  palabras  : cree , cree  y té  sal- 
varás. Esa  no  ha  sido  jamás  la  enseñanza 
de  la  Iglesia  católica.  Ella  exige  las  buenas 
obras,  el  cumplimiento  dé  la  ley  de  Dios. 
Son  sus  amigos,  señor  orador,  los  obreros 
del  martillo  y del  cincel,  son  Lutero  5 com- 
parsa, los  que  dicen  que  sola  lafé  es  la  que 
salva.  La  Iglesia  católica  dice  con  el  após- 
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tol  Santiago  que  la  fé  sin  obras  es  fé  muerta. 

Al  poner  término  á este  artículo  creemos 
de  nuestro  deber  protestar  como  lo  hace- 
mos, en  nombre  del  cristianismo  y de  la 
verdadera  civilización,  contra  los  groseros 
insultos  que  contienen  las  palabras  que 
liemos  citado  del  discurso  inaugural  de  los 
trabajos  del  Ferro-carril  de  Higueritas. 


Declaración 

DE  LOS  OBISPOS  PRUSIANOS  QUE  TIENEN  EN  SUS 

DIÓCESIS  INDIVIDUOS  DE  LA  COMPAÑIA  DE  JESUS, 

en  favor  de  esta  compañía. 

Las  inicuas  ofensas  y graves  injurias  in- 
feridas á los  jesuítas  en  la  reunión  de  los 
católicos  viejos  de  Munich,  en  la  Asamblea 
de  los  protestantes  de  Darmstadt,  y ade- 
mas en  los  periódicos  hostiles  á la  Iglesia, 
obligan  á los  infrascritos  Obispos  á atesti- 
guar solemnemente,  para  honor  de  la  ver- 
dad y de  la  justicia,  que,  conocedores  de 
las  obras  de  los  jesuítas  en  sus  diócesis,  es- 
tas injurias  y ofensas  no  tienen  el  menor 
fundamento. 

Declaran,  ademas,  que  los  Padres  de  la 
Compañía  de  Jesús  son  altamente  recomen- 
dables por  su  conducta,  perfecto  modelo  de 
moral  cristiana,  por  su  saber  profundo  y 
por  los  escelentes  principios  que  traen  á la 
enseñanza  de  las  ciencias  teológicas,  y por 
.el  celo  con  que  procuran  el  bien  y prove- 
cho de  las  almas  confiada^  á su 'cuidado, 
bajo  la  dirección  de  los  Obispos. 

Pero,  sobre  todo,  los  Obispos  infrascritos 
tributan  merecidas  alabanzas  á la  generosi- 
dad con  que  los  Padres  de  la  Compañía 
trabajan  por  conseguir  el  bien  espiritual 
de  los  obreros  en  las  fábricas  y manufactu- 
ras, procurando  en  todos  los  centros  indus- 
triales preservarlos  del  grave  peligro  de 
los  errores  democráticos  sociales  y del  co- 
munismo. 

Los  infrascritos  afirman  igualmente  que 
los  jesuítas,  por  su  admirable  sumisión  á la 
autoridad  de  la  Iglesia  y á la  del  Estado, 
por  su  loable  y escelente  conducta,  como 
ciudadanos,  dan  á los  fieles  el  mejor  ejem- 
plo, merecen  los  elogios  de  una  y de  otra 
autoridad,  y desmienten  con  sus  actos  todas 
las  acusaciones  contrarias. 

Por  último,  los  infrascritos  declaran  que 
en  las  últimas  guerras  (la  de  Austria  y la 


de  Francia)  los  Padres  de  la  Compañía  de 
Jesús,  lo  mismo  que  los  hermanos  legos, 
han  socorrido  con  ejemplar  solicitud  á los 
soldados  heridos  y enfermos  en  sus  necesi- 
dades espirituales  y corporales;  que  han 
contraido  por  esto  grandes  méritos  ante  la 
Iglesia  y ante  el  Estado,  y se  han  grangea- 
do  la  admiración  y la  gratitud  de  todo  el 
mundo. 

Por  eso  nosotros,  Obispos,  tributamos 
gustosos  este  testimonio  á una  sociedad 
alabada  por  la  Iglesia,  y odiada  y perse- 
guida injustamente  por  sus  enemigos. 

Octubre,  1871. 

Mieceslao,  Arzobispo  de  Gnesen  Posen. — 
Pablo,  Arzobispo  de  Colonia, — Enrique, 
Príncipe-Obispo  de  Breslau. — Pedro  José, 
Obispo  de  Licuburgo. — Conrado,  Obispo 
de  Paderborn. — Matías,  Obispo  de  Tré- 
veris.— Juan  Bernardo,  Obispo  de  Muus- 
ter. 


«La  luternacienal,»  liija  legítima  de  los, 

ESPOLIADORES  DEL  CLERO. 

Uno  de  los  tipos  característicos  de  nues- 
tra época  es’  el  modo  poco  respetuoso  de 
tratar  al  clero  católico.  Al  decir  modo  'poco 
respetuoso , aludo  á los  que  se  pretenden 
católicos,  creyentes  y practicantes  ; porque 
en  cuanto  á los  que  han  renunciado  á la 
Religión  en  que  nacieron,  el  clero  es  trata- 
do con  escarnio,  insulto  é insólita  descor- 
tesía. 

No  sé  si  es  el  ilustre  conde  De-Maistre 
quien  esclama:  ¡Ay  de  aquel  pueblo  que  des- 
precia á los  sacerdotes  de  su  religión!  Por 
desgracia  este  ¡ay!  ó vce  de  la  lengua  latina, 
cae  de  lleno  sobre  nuestra  desventurada 
España,  cuyos  hijos,  de  palabra  y por  es- 
crito, tratan  hoy  á los  sacerdotes  con  tan 
innoble  modo,  que  apenas  si  á mas  se  puede 
llegar,  á no  ser  que,  atropellando  las  leyes, 
los  maltrataran  de  hecho. 

Este  desprecio  se  trasluce  hasta  en  los 
actos  oficiales  del  gobierno,  en  las  réplicas 
de  los  ministros  á las  interpelaciones  de  los 
diputados,  en  las  cédulas  del  poder  supre- 
mo á los  Prelados  de  la  nación,  en  los 
preámbulos  de  los  decretos  que  se  refieren 
al  clero,  en  las  instrucciones  dadas  á los 
gobernadores  civiles  para  su  comporta- 
miento con  la  autoridad  eclesiástica,  en  los 
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artículos  de  fondo  de  los  periódicos  minis- 
teriales, en  las  críticas  disertaciones  de  la 
muy  pretenciosa  Revista  de  España  (arsenal 
y parque  de  los  doctrinarios  de  aquende  el 
Pirineo),  y en  !as  demás  publicaciones  que 
se  llaman  conservadoras  y prudentes. 

¡Signo  triste  y evidente  de  la  decadencia 
de  una  nación,  augurio  temeroso  de  su  in- 
minente ruina,  piedra  de  escándalo  que  po- 
ne á no  pocos  en  el  resbaladizo  declive  de 
la  apoátasía! 

Por  mas  que  los  liberales  moderados  lo 
nieguen,  es  á todas  luces  evidente  que  el 
tiro  y puntería  de  éllos  ha  sido  siempre 
contra  el  clero  rtgular  ó secular. 

Léase  la  historia  del  liberalismo,  sus  fa- 
ces y peripecias,  metamorfosis,  cambios  de 
decoración,  evoluciones  y manejos;  siempre 
se  traspira  con  mas  ó menos  estension  el 
espíritu  contrario  al  clero. 

Las  armas  que  el  liberalismo  emplea  son 
siempre  aptas  según  la  época,  espíritu  del 
pais  y del  monarca.  No  le  duelen  prendas; 
se  da  golpes  de  pecho,  lleva  á veces  el  es- 
tandarte en  las  procesiones,  adorna  sus 
hombros  con  devotos  escapularios,  cuelga 
en  sus  comedores  cuadros  donde  se  ostenta 
el  diploma  ó patente  de  hermano  de  la  Ve- 
nerable Orden  tercera,  toma  agua  bendita, 
anda  las  estaciones  el  Jueves  Santo,  va  de 
gala  con  ó sin  vela  en  la  procesión  del 
Corpus,  y á veces  el  día  que  se  saca  ánima 
procura  no  dejar  ni  una  en  el  Purgatorio. 

Esto  en  lo  antiguo,  cuando  el  liberalismo 
era  artículo  de  contrabando  y andaba  ver- 
gonzante, de  máscara,  intruso,  exótico  y 
preguntando:  ¿hay  candela?  ¿Quién  no  se  le 
ha  visto  identificarse  con  Cárlos  III?  ¿Simu- 
lar horror  al  pecado,  afectar  una  castidad 
muy  remilgada,  escrupulizar  en  el  rigor  de 
la  abstinencia,  y no  perder  ripio  en  la  pu- 
dibundez de  su  locuela? 

Voy  á desarrollar  ante  vuestros  ojos,  lec- 
tores mios,  la  suave  escala  por  la  cual  ha 
ido  subiendo  el  liberalismo  moderado  hasta 
coronar  su  obra  de  persecución  contra  la 
Iglesia. 

Ir  minando  y preparando  el  terreno  con 
las  hipocresías  poco  há  dichas. 

Hacinar  insinuaciones  malévolas. 

Proferir  reticencias  intencionadas. 

Disparar  dardos  ponzoñosos. 

Derramar  gotitas,  en  la  apariencia  de 
miel  hiblea,  en  la  realidad  de  piel  de  áspides. 


Estender  la  esfera  de  sus  conquistas. 

Debilitar  el  respeto  al  sacerdocio. 

Acostumbrar  poco  á poco  loe  oidos  á la 
crítica  del  clero,  de  los  Obispos,  del  Lapa, 
de  la  corte  romana,  de  las  Bulas  pontificias, 
de  los  cánones  de  los  Concilios,  de  los  man- 
damientos de  la  Iglesia  y del  crecido  nú- 
mero de  dias  festivos. 

Exagerar  las  riquezas  del  clero,  llamán- 
dolas inmensas. 

Quejarse  del  uso  malo  é infructuoso  para 
la  nación  que  de  ellas  se  hace. 

Ponderar  la  utilidad  de  vitalizarlas  en 
manos  legas. 

Admirarse  con  acentuados  lamentos  del 
crecidísimo  número  de  religiosos  de  ambos 
sexos  que  pueblan  España. 

Recalcar  sobre  cuánto  se  disminuye  la 
población,  cuánto  pierde  la  agricultura  ar- 
rancando la  juventud  de  ambos  sexos  para 
el  claustro. 

Llorar  sobre  la  vida  holgazana  de  tantos 
frailes  y monjas. 

Levantar  el  grito  porque  los  conventos 
mantienen  en  la  inercia  tanta  plebe  que 
acude  á la  bazofia.- 

Sacar  en  consecuencia  la  necesidad  de 
una  reforma,  no  ejecutada  por  la  potestad 
eclesiástica,  sino  por  la  laical. 

Protestar  que  solo  se  aspira  á poner  un 
prudente  límite  al  crecido  número  de  con- 
ventos, pero  sin  tocar  cu  nada  el  clero  se- 
cular. 

Empezar,  al  fin,  por  prohibir  la  admisión 
de  novicios  en  los  conventos  de  hombres. 

Seguir  después  con  decretar  la  reunión 
en  una  sola  comunidad  do  dos  ó tres  de 
pequeño  número. 

Perseguir  ab  irato  (aquí  nunca  ha  habido 
repulgos  ni  miramientos)  á los  Jesuítas. 

Alegar  que  el  espíritu  de  nuestro  siglo 
rechaza  la  vida  monástica. 

Pretestar  el  respeto  á las  ideas  corrientes 
para  decretar  ya  definitivamente  la  disper- 
sión de  todas  las  comunidades  religiosas. 

Repartirse  el  rico  botín  de  los  vasos  sa- 
grados, ornamentos,  cuadros,  imágenes  y 
demas  alhajas  de  las  iglesias. 

Malvender,  ó dejar  que  se  desplomen, 
víctimas  de  goteras  y vendavales,  millares 
de  conventos,  monasterios  y magníficos 
templos,  sembrando  de  lastimosas  ruinas 
España. 

No  evitar  (pudiéndolo  facilísimamente, 
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orno  pudieron)  la  matanza  de  frailes  y Je- 
uitas  el  17  de  julio  de  1834. 

Satisfecho  su  intento  de  acabar  con  las 
)rdenes  religiosas,  emprenderla  luego  con 
1 clero  secular,  suprimiendo  diócesis,  enté- 
rales y colegiatas. 

Disminuir  el  número  de  capitulares  de 
odas  las  catedrales. 

Apoderarse  ya  definitivamente  de  todos 
os  bienes  de  la  Iglesia. 

Equiparar  el  clero  á los  empleados  pú- 
dicos, sometiéndolos  á recibir  un  sueldo. 

Concluir  un'  Concordato  para  no  cum- 
)1  irlo  sino  en  la  parte  odiosa,  y faltar  á el 
n la  ventajosa  á la  Iglesia- 

Tal  es,  repito,  la  suave  escala  por  la  cual 
ta  ido  subiendo  el  liberalismo  moderado 
n su  persecución  á la  Iglesia,  y el  funestí- 
imo  legado  que  han  remitido  á los  libera- 
es  progresistas  para  la  consumación  de  la 
>bra. 

Es  cosa  por  de  mas  donosa  oir  ahora  á 
os  moderados  acusar  á los  progresistas  de 
mrseguidores  de  la  Iglesia;  hacerse  el  es- 
¡andalizado  y el  celoso  porque  aun  supri- 
nen  mas  diócesis,  cierran  las  pocas  cole- 
giatas que  ellos  dejaron,  siguen  el  ejemplo 
pie  ellos  dieron  de  disminuir  canónigos 
íasta  reducir  los  cabildos  á cero,  se  incau- 
:an  de  lo  poco  que  en  las  catedrales  quedó. 
:onsideran  letra  muerta  el  Concordato,  ar- 
rojan de  sus  conventos  á las  pocas  monjas 
que  hay,  prohiben  la  entrada  de  novicias 
en  las  religiones  que  no  tienen  enseñanza 
ríe  niñas,  y declaran  suyos  los  conventos 
que  las  monjas  dejan  vacíos  ; y en  verdad 
que  el  despojo  hecho  por  estos  vendrá  á 
ser,  en  comparación  de  el  hecho  por  los  mo- 
derados, como  uno  á ciento. 

Pues  estos  señores,  al  contemplar  lo  que 
hoy  están  haciendo  los  progresistas  con  el 
clero,  no  tienen  frase  mas  enérgica  para 
reprobarlo  que  decir  que  es  una  manía  como 
otra  cualquiera.  ¡Manía  el  perseguir  mas  al 
clero!  ¡Manía  el  empobrecerlo!  ¡Manía  el 
disminuirlo  con  gran  perjuicio  del  pasto 
espiritual!  ¡Manía  la  eterna  ruina  de  las 
almas! 

Manía  es  una  insistencia  irracional  é in- 
moderada en  una  cosa  ridicula  ó apasiona- 
da: como  la  de  aquel  que  queria  que  su 
criado  le  despertara  haciéndole  cosquillas 
en  los  pies;  ó Ja  del  otre  que  siempre  iba 
por  el  medio  de  la  calle,  no  le  cayera  enci- 


ma una  teja  y lo  matara  ; y tantas  otras  : 
pero  ¿puede  ni  debe  llamarse  manía  el  per- 
seguir al  clero?  ¿Tal  persecución  es.  por 
ventura,  una  cosa  meramente  ridicula?  Es 
apasionada,  si,  es  irracional;  pero  es  impía, 
funesta  y de  gravísimas  consecuencias. 

No  sé  por  qué  nos  admiramos  de  que  se 
nos  venga  encima  La  Internacional  con  sus 
inmensos  horrores.  Los  moderados  son  los 
que  le  han  dado  el  ser.  En  su  seno  se  ha 
engendrado:  ellos  la  han  amamantado,  y si 
no  ha  dado  sus  frutos  durante  su  domina- 
ción, la  razón  ha  sido  porque  era  aun  niña 
pequeñuela,  tímida  y sin  fuerzas.  Pero  ¡hoy! 
Hoy  ya  es  núbil,  hoy  se  ha  mirado  a sí 
misma  y se  contempla  con  fuerzas  bastan- 
tes para  gritar  que  se  quiere  emancipar. 
Hoy  tiene  conciencia  refleja  de  su  vigor, 
de  su  número,  y de  sus  esperanzas  : hoy 
esclama  entusiasmada:  “El  porvenir  es  mió; 
mío  el  dia  de  mañana  ; mió  el  triunfo;  mia 
la  victoria,  mió  el  campo  de  batalla;  mia  la 
bandera  de  la  emancipación  del  pobre,  del 
trabajador,  del  bracero  y del  artesano;  mia 
la  venganza,  mió  el  saqueo,  mió  el  tesoro 
del  rico,  mia  su  esposa,  mia  su  hija,  míos 
sus  campos,  mías  sus  alhajas,  mias  sus  bo- 
degas, mios  sus  trajes  y mios  sus  títulos  do 
propiedad!  Todo  esto  lo  aprendí  en  vuestra 
escuela,  ¡oh  liberales!  en  vuestros  periódi- 
cos lo  leí,  y en  vuestros  discursos  en  las 
Córtes  lo  oí,  cuando  decíais  que  la  Iglesia 
no  podia  poseer,  que  sus  bienes  eran  de  la 
nación,  y que  era  legal,  patriótico^-  equi- 
tativo cí  quitarla  cuanto  era  suyo." 

En  efecto  : se  lo  quitasteis  y os  enrique- 
cisteis; y os  vi  pobres,  pobrísimos,  os  cono- 
cí porteros  de  ayuntamiento,  os  conocí  co- 
leciores  de  Bulas  en  pueblos  chicos,  os  co- 
nocí tenderos  al  por  menor,  os  conocí  abo- 
gadillos sin  clientela,  os  conocí  oficiales 
impurificados,  os  conocí  sastrículis  sin  par- 
roquianos, os  conocí  corredores  de  Bolsa 
sin  negocios,  os  conocí  revendedores  de  bi- 
lletes a la  puerta  de  los  teatros,  y á la  vuel- 
ta de  pocos  años  os  he  visto  trasformados 
en  grandes  señores.  Sois  escelencia,  sois 
título,  sois  banqueros,  teneis  libreas,  teneis 
escudo  de  armas,  teneis  palacios,  teneis 
vajilla  de  plata,  teneis  galerías  de  cuadros, 
teneis  grandes  posesiones.  Yeo  a vuestras 
esposas  é hijas  arrellenadas  en  sus  lujosos 
carruajes,  ir  muy  erguidas  y altivas  por  los 
públicos  paseos;  os  veo  á vosotros,  orondos 
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señores,  muy  campanudos  en  el  hablar, 
muy  fogosos  en  el  respirar,  muy  morosos 
en  el  andar,  muy  enojosos  en  el  mirar,  muy 
súpitos  en  el  se  irritar,  que  apenas  si  os 
dignáis  admitir  á audiencia  al  que  os  nece- 
sita. ¡Oh  mariposa  de  bellas  alas!  ¡Cómo  te 
olvidas  que  ayer  eras  ruin  gusanillo! 

Pues  yo,  yo  que  he  visto  todo  esto  y que 
nada  he  pillado  del  festín  que  habéis  hecho 
con  los  bienes  de  la  Iglesia,  digo  (y  con  ló- 
gica lo  digo)  que  también  quiero  ser  rica  y 
gozar,  y que  cstendiendo  á vosotros  y apli- 
cando á vosotros  los  mismos  principios  que 
habéis  aplicado  á la  Iglesia  : “Mió  será  lo 
vuestro,  como  vuestro  habéis  hecho  lo  que 
de  aquella  era,” 

Piensan  los  liberales  moderados  que  Dios 
no  tiene  consecuencia,  ó que  Dios  varía,  ó 
que  Dios  se  aviene  á los  cambios  de  los 
hombres.  El  fastuoso  rey  Baltasar  (lió  un 
gran  banquete,  y á el  mandó  traer  los  va- 
sos sagrados  del  templo  de  Jerusalen  para 
servirse  de  ellos.  Entonces  apareció  aquella 
misteriosa  mano  cuyo  dedo  índice  escribió 
en  la  pared  del  salón  del  festin,  y enfrente 
del  trono  de  Baltasar,  las  tres  palabras  : 
Mane,  Thecel,  Phares. 

Pues,  señores  liberales,  ahora  que  estáis 
en  el  goce,  en  el  banquete,  en  la  orgía, 
ahora  Dios,  por  la  mano  de  La  Internacio- 
nal, os  está  amenazando  con  las  mismas 
palabras.  No  quedareis  impunes,  como  no 
lo  quedó  Baltasar.  Buscad,  si  lo  halláis, 
algún  nuevo  Daniel  que  os  esplique  el  sig- 
nificado de  esas  palabras. 

Entre  tanto,  oid  algunas  diferencias. 

Baltasar  no  se  desprendió- de  los  vasos 
sagrados  del  templo  de  Jerusalen;  vosotros 
si. 

Los  habéis  vendido,  reducido  á dinero,  ó 
destinado  á usos  profanos. 

Baltasar  no  creía  en  el  Dios  de  los  judíos; 
vosotros  decis  que  creeis  en  el  Dios  de  los 
cristianos. 

Baltasar  no  estaba  circuncidado;  vosotros 
estáis  bautizados. 

En  el  tpmplo  que  saqueó  Baltasar  no  se 
ofrecia  á Dios  sino  víctimas  irracionales  y 
cruentas;  en  los  templos  que  vosotros  ha- 
béis destruido  se  ofrecia  á Dios  una  vícti- 
ma propiciatoria  é incruenta. 

En  aquellos  vasos  se  recibia  la  sangre 
grosera  de  toros  y corderos  ; en  estos,  la 
• sangre  inmaculada  del  Cordero  sin  mancilla. 


Allí  la  sombra,  aquí  la  luz. 

Allí  la  figura,  aquí  la  realidad. 

¿Dónde  ha  sido  mayor  el  sacrilegio?  Y si 
Baltasar  mereció  el  Mane,  Thecel , Pitares, 
¿qué  no  merecéis  vosotros? 

La  mano  me  tiembla,  y la  pluma  se  me 
escapa  sin  poder  describir  los  horrores  que 
nos  aguardan  en  justísima  espiacion  del 
saqueo  hecho  á la  Esposa  del  Cordero. 

Per  quee  equis  peccat,  per  hoec  et  tcrqueiur  : 
cada  uno  es  atormentado  según  pecó;  lo  ha 
dicho  el  Espíritu  Santo,  y no  ha  de  quedar 
fallida  su  palabra. 

Conviene  muchísimo  que  todos  estén 
avisados,  todos  prevenidos. 

Grandiosísima  pretensión  es  la  de  los  li- 
berales moderados  el  creerse  ellos  hoy  el 
instrumento  de  que  Dios  se  ha  de  servir 
para  realizar  una  restauración  religiosa. 
La  esperiencia  nos  ha  demostrado  siempre 
que  en  las  alternativas  de  subida  y de  caída 
en  que  han  danzado  los  partidos  moderado 
y progresista,  siempre  que  de  nuevo  han 
subido  al  poder  los  moderados  no  han  des- 
hecho jamás  completamente  el  mal  causado 
á la  Iglesia  por  los  progresistas : así  es  que 
si  con  éstos  bajábamos  siete  grados,  al  vol- 
ver aquellos  al  poder  no  subíamos  mas  que 
cinco  : quedaban  dos  de  desventaja  ó pér- 
dida para  la  Iglesia.  Nunca  ha  sido  total  y 
completa  la  restauración  religiosa,  ni  la 
Iglesia  ha  sido  restituida  en  su  perfecta  li- 
bertad. Por  lo  tanto,  que  desistan  los  mo- 
derados de  su  creencia  de  que  ellos  son  los 
j llamados  á remediar  nuestros  males,  y esto 
¡ por  dos  razones  : la  primera,  porque  ellos 
! son  los  que  nos  los  han  causado;  y segunda, 

¡ porque  parece  que  á ellos  se  aplican  aque- 
llas palabras  del  cap.  v,  lib.  i de  los  Maca- 
beos:  Ipsi  autem  non  eranl  de  semine  illorum 
virornm,  per  quos  salas  facía  est  in  Israel. 
“No  son  ellos,  no,  de  la  raza  de  aquellos 
hombres  por  los  cuales  ha  de  venir  la  sal- 
vación de  Israel. 

' (La  Cruz.) 
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Derrota  causada  á I09  protestantes  de  ilion- 
tevideo,  en  su  terapia,  por  el  P.  Mansueto 
capuchino. 

(Conclusión). 

Ahora  bien,  si  el  señor  doctor  Thomson 
por  su  regla  de  fé  no  puede  cerciorarse  del 
número  de  los  libros  sagrados  que  compo- 
nen el  canon  de  la  Biblia,  no  podrá  tampo- 
co cerciorarse  de  la  integridad  y. legitimi- 
dad de  cada  uno  de  los  libros  que  la  com- 
ponen, En  efecto  si  su  regla  de  fé  falta  de 
seguridad,  como  hemos  visto,  acerca  del 
número  de  los  libros  sagrados  que  deben 
hacer  parte  del  canon,  ¿cómo  podrá  con 
estos  principios  dudosos  asegurarse  de  la 
legitimidad  de  estos  libros,  y de  la  integri- 
dad del  testo  de  cada  libro?  Esta  es  otra 
dificultad  insuperable  en  su  sistema.  Por- 
que la  Escritura,  de  muchos  libros  no  hace 
mención  ni  en  el  nuevo  ni  en  el  viejo  Tes- 
tamento ; y aunque  hiciese  mención  de 
estos,  siempre  quedarla  la  cuestión  de  la 
legitimidad,  ni  se  resolvería  el  problema. 
En  efecto,  nosotros  ignoramos  los  autores 
de  muchos  libros  del  Testamento  viejo  y 
del  Nuevo,  no  conocemos  la  época  precisa 
en  que  fueron  escritos,  y por  eso  es  impo- 
sible al  señor  doctor  Thomson  establecer 
con  su  regla  de  fé  la  legitimidad  do  estos 
libros.  Los  críticos  Hobbes,  Peirer,  Spinosa, 
Fulda,  Yolney  y otros  niegan  que  el  Pen- 
tateuco sea  obra  de  Moiséá,  y sostienen 
que  sea  muchos  siglos  posterior  á Moisés, 
y sin  embargo  es  el  libro  menos  contra- 
riado. ¿Y  de  los  libros  de  Job,  de  Josué, 
de  los  Jueces,  de  Ruth,  de  los  Rey-es,  de 
los  Paralipomeuon,  que  muchos  protes- 
tantes antiguos  y modernos  los  han  tenido 
como  una  ficción  poético-moral?  Lo  mismo 
se  debe  decir  dé  la  legitimidad  de  los  libros 
del  Nuevo  Testamento.  ¿Quién  asegura  al 
señor  doctor  Thomson  que  las  obras  hayan 
sido  escritas  por  los  que  llevan  en  frente 
como  el  nombre  de  su  autor?  En  efecto,  la 
carta  segunda  de  san  Pedro,  las  de  Santia- 
go y Judas,  como  también  el  Apocalipsis, 
aunque  lleven  el  nombre  de  los  apóstoles 
sus  autores,  sin  embargo  por  mucho  tiempo 
se  dudó  por  algunos  Padres  de  la  legitimi- 
dad de  estos  libros.  Busebio,  Hist:  Eccles: 
lib:  3,  cap:  3. 


Y si  este  argumento  vale  para  los  libros 
que  llevan  el  nombre  de  su  autor,  mucho 
mas  deberá  valer  para  aquellos  libros  que 
no  llevan  el  nombre  del  autor.  Ahora  bien, 
estos  libros  que  no  llevan  el  nombre  de  su 
autor,  son  los  cuatro  Evangelios,  y es  indu- 
dable que  el  epígrafe  puesto  á cada  evan- 
gelio,— Según  san  Mateo,  Según  san  Marcos, 
etc.,  es  añadido  por  otra  mano,  y no  escri- 
to por  los  evangelistas,  quienes  diversa- 
mente titularon  sus  escritos:  san  Mateo,  por 
ejemplo,  denominó  su  Evangelio  : Libro  de 
la  generación  de  Jesucristo-,  y san  Marcos: 
El  princiqno  del  Evangelio  de  Jesucristo,  etc. 
El  Evangelio  de  san  Juan  piensa  el  Vogel 
que  sea  escrito  por  un  judie  cristiano,  Ba- 
llenstad  y Horst  le  atribuyen  á un  descono- 
cido de  Alejandría,  y Strauss  creyó  por  al- 
gún tiempo  hasta  que  le  fueron  presenta- 
dos los  documentos,  que  todos  los  Evange- 
lios eran  de  origen  místico,  aunque  después 
haya  admitido  el  Evangelio  de  san  Juan,  y 
anuló  su  sistema  del  Cristo  histórico.  En- 
tre tanto  hé  ahí  que  el  señor  doctor  Thom- 
son con  su  regla  de  fé,  no  puede  estar  se- 
guro de  la  integridad.de  los  libros  y testo 
bíblico. 

Otra  dificultad  se  presenta  al  señor  doc- 
tor Thomson  en  su  sistema  para  establecer 
su  regla  de  fe,  y es  que  para  estar  seguro 
que  su  regla  de  fé  se  apoya  en  la  palabra 
de  Dios,  debe  asegurarse  de  la  inspiración 
divina.  Pero  tampoco  esta  dificultad  puede 
superar  con  su  sistema.  No  puede  apelar  á 
la  autoridad  de  la  misma  Escritura,  porque 
caería  en  un  círculo  vicioso,  probando  la 
inspiración  de  la  Escritura  con  la  misma 
Escritura,  esto  es,  probaría  con  lo  que  aun 
está  en  cuestión,  si  sea  ó no  divinamente 
inspirado.  Ademas  de  esto,  no  se  halla  en 
ningún  lugar  de  la  Escritura,  que  ó todos 
los  libros,  ó en  particular,  ó en  todas  sus 
partes  sean  inspirados.  Las  espresiones  do 
san  Pablo,  Rotn:  m,  v:  2 : Eloquia  Eei; 
Omnis  Scriptura  divinitas  inspírala : 2?  ad 
Timot:  cap,  m,  v:  16;  la  espresion  de  san 
Pedro  en  la  carta  ii,  cap:  i,  v:  21  : Sed  Spi- 
riiu  Sancto,  inspirati,  locuti  sunt  saneli  Dei 
homines, — son  espresiones  muy  vagas,  y 
sujetas  á diversas  interpretaciones,  que  nos 
dan  los  mismos  protestantes.  Enrique  pro- 
testante dice  que  las  palabras  del  apóstol 
no  contienen  una  sentencia  general,  de  ma- 
nera que  no  se  pueden  referir  ni  al  antiguo 
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ni  al  nuevo  Testamento  : vt  adeo  ñeque  de 
Veteri  Testamento,  ñeque  de  JSTovo  acchj ¡rien- 
da sibi  videantur. 

Ademas,  no  estando  fijado  con  certeza  el 
canon  de  cada  una  de  las  partes,  ó negadas 
como  germinas,  ó á lo  menos  puestas  en 
duda,  no-  se  puede  conocer  con  aquella  se- 
guridad que  se  quiere,  cuales  sean  los  li- 
bros, y cuáles  las  partes  divinamente  inspi- 
radas. Pero  lo  que  mas  importa  es  que  las 
espresiones  citadas  de  los  apóstoles,  no  se 
refieren  sino  á los  libros  del  Testamento 
A iejo,  y no  á los'  del  nuevo;  porque  algu- 
nos de  este  aun  no  estaban  escritos. 

El  señor  Thomson  no  puede  superar  to- 
das estas  dificultades  con  su  regla  de  fé.  La 
fé  por  necesidad  se  debe  apoyar  en  la  pa- 
labra de  Dios  escrita  ó en  la  tradición  que 
el  Doctor  no  admite.  La  Escritura  se  calla 
sobre  estos  puntos  que  hemos  visto,  con- 
que no  puede  tener  la  fé  de  estos  artículos. 
Esta  es  una  consecuencia  muy  lógica. 

Pero  algunos  protestantes  queriendo  sa- 
lir de  esta,  dificultad,  han  afirmado,  que  la 
canonicidad,  la  legitimidad,  la  integridad, 
y la  inspiración  de  los  libros  sagrados  son 
como  un  preliminar  de  la  fé,  que  se  debe 
tener  como  admitido,  como  la  existencia 
de  Dios,  y como  el  hecho  de  la  revelación  ; 
peí  o aqui  no  vale  la  comparación  sacada 
de  la  existencia  de  Dios,  y de  la  revelación; 
porque  la  existencia  de  Dios  como  verdad 
de  un  orden  natural,  y se  puede  y se  debe 
piobai  con  la  sola  razón,  como  también  la 
existencia  de  la  revelación  que  puede  co- 
noceise  por  los  motivos  de  la  credibilidad  ■ 
mientras  Ja  existencia  de  los  libros  sagra- 
dos, su  divina  inspiración  es  cosa  de  hecho 
dependiente  de  uu  acto  positivo  de  la  vo- 
luntad de  Dios,  que  así  ha  querido  y así  ha 
hecho.  1 oro  este  conocimiento  no  se  puede 
te n p i sino  ó por  la  Escritura,  ó por  la  Tra- 
dición divina;  por  la  Escritura  no  se  puede 
tener  como  se  ha  mostrado,  luego  es  nece- 
sario decir  que  tenemos  este  conocimiento 
por  la  sola  tradición. 

¡Cuán  infeliz  es  la  condición  de  aquellos 
hombres  que  fundan  sus  eternos  destinos 
en  lo  que  ignoran,  en  lo  que  es  objeto  de 
cuestión,  en  lo  que  muchos  protestantes 
contrarían  y rechazan!  Y sin  embargo  como 
si  fuese  una  verdad  incontrastable,  una 
verdad  de  la  ultima  evidencia,  se  establece 
como  axioma,  y se  propone  como  regla  de 


fe,  la  Biblia,  toda  la  Biblia,  la  sola  Biblia, 
y con  este  descubrimiento  insultan  al  cato- 
licismo, diciendo  que  enseña  la  doctina  del 
retroceso,  y que  no  pueda  alcanzar  á la,  al- 
unará que  alcanzaron  los  protestantes!  Pero 
cualquiera  que  cqnozca  un  poco  el  catoli- 
cismo, y el  protestantismo, • conocerá  tam- 
bién que  el  ingrato  protestantismo  sin  la 
Iglesia  católica  jamás  habría  tenido  en  sus 
manos  la  Biblia  sagrada,  jamás  la  habría 
tenido  por  canónica,  por  genuina,  por  divi- 
na. En  un  lucido  intérvalo  lo  conoció  Lute- 
rn,  jefe  de  la  Reforma.  En  el  concilio  de 
Malburg  para  defenderse  de  los  asaltos  de 
Zuinglioghe  aquí  sus  palabras  : “Hoc  enini 
“pacto  negare  eos" (Sacramentar ¡os)  oporte- 
“ret  totam  quoque  Scripturain  Sacram,  et 
“praedicandi  oííciurn:  hoc  enim  totuma  Paya 
“ Jiabemus . Nos  autem  fatemur  sub  Papatu 
“plurimum  csse  boui  christiani,  irao  cmne 
“bonum  christianum,  atque  etiam  illine  ad 
“nos  devenisse.  Quippe  fatemur  in  Papatu 
“verani  esse  Scripturam  Sacram,  verum 
“baptismum,  verum  Sacramentum  Altaris, 
“veras  claves  ad  remissiouern  peccatorum, 
“verum  praedicandi  cfficium,  verum  cate- 
“chismum,  ut  sunt  oraíio  Dominica,  arti- 
“culi  fidei,  decem  praecepta.  Dico  insuper 
“in  Papatu  verum  christianismuin  esse.” 

He  aquí  las  mismas  palabras  de  Lutero 
esplicadas  en  castellano : Conque  ¿negáis 
toda  la  Escritura?  pues  nosotros  la  hemos 
recibido  del  Papado.  Confesamos  que  en  el 
Papado  hay  verdades  de  salvación,  si,  todas 
las  verdades  de  salvación  que  nosotros  he- 
mos heredado  ; pues  es  en  el  Papado  que 
nosotros  hallaremos  las  verdaderas  Escri- 
turas, el  verdadero  bautismo,  el  verdadero 
Sacramento  del  Altar,  las  llaves  verdaderas 
para  remitir  los  pecados,  la.  verdadera  pre- 
dicación, el  verdadero  catecismo,  que  con- 
tiene la  oración  dominical,  los  artículos  de 
fé;  y añado,  el  verdadero  cristianismo.  Au- 
dim,  Hist:  de  la  vie  de  Luth:  tom:  2,  ch:  23, 
edit:  2,  pag.  373  seq. 

Reflexione  señor  doctor  Thomson  sobre 
estas  espresiones,  y ver  ácuantas  verdades 
confiesa  Lutero  en  pocas  palabras.  La  ver- 
dadera Escritura  está  en  el  Papado;  y como 
la'  Biblia  no  puede  ser  objeto  de  fé  sin  la 
Iglesia,  así  sin  ia  misma  Iglesia  jamás  podrá 
servir  de  regla  de  fé.  "Sin  la  Iglesia  no  hay 
ni  puede  huber  sino  la  incertidumbre,  la 
duda,  la  confusión,  la  división,  el  combate, 
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|]fi  presunción,  el  delirio,  el  capricho.  Con- 
tejue  señor  doctor  Thomson  su  regla  de  fé  no 
l|es  segura,  porque  carece  de  los  fundamen- 
tos que  la  Biblia  debe  presuponer,  y eso  es 
lio  que  yo  debia  demostrar.  ' 

Ahora  no  diré  mas  que  el  monte  después 
de  tanto  ruido  lia  dado  ñ luz  un  ratoncito; 
|esta  vez  el  ratoncito  ha  tenido  la  cola  muy 
1 ^arga»  y tal  la  conservará  hasta  que  usted 
no  se  dé  por  vencido,  hasta  que  deje  su 
falsa  regla  de  fé  y abrace  la  católica.  Su 
alma  generosa  me  permita  que  le  diga  lo 
' que  siento  cu  mi  corazón.  Su  alma  generosa 
-dotada  de  un  entendimiento  no  ordinario 
y que  busca  la  verdad,  no  ha  nacido  para 
quedarse  en  las  tinieblas  del  error,  ni  para 
propagar  una  falsa  religión,  sino  para  ser 
otro  Pablo,  apóstol  de  Jesucristo  y maes- 
tro de  la  verdad,  y esta  metamorfosis  es  la 
que  yo  espero  ver  en  usted. 

Fu.  Mansueto,  capuchino. 


GUESTIOM  ROMANA 


ÍGTiiii ionio  <io3  smjnü©  católico  en  favor 
deJ  Papa. 

ET. ECUACION"  DEL  JUBILEO  POXTír  CIO  EN  CATANGAS 

(filipinas). 

[ De  una  carta  quo  so  nos  lia  dirigido  de  aquel 
pueblo,  tomamos  las  siguientes  párrafos. 

“Batangas,  cabecera.de  la  provincia  del  mis- 
ino nombre,  cuya  fundación  se  remonta  hasta  los 
primeros  dias  do  la  conquista;  este  pueblo  cuyo 
catolicismo  data  desde  que  el  inmortal  é infali- 
ble P.  Alburquerque,  compañero  del  no  menos 
célebre  P.  Urdaneta,  pisara  por  primera  vez  es- 
tas playas;  aquí  donde  han  derramado  la' semi- 
lla evangélica  tantos  y tantos  religiosos  agusti- 
j nos,  entre  los  que  descuella  el  inmortal  P.  Blan- 
' co,  autor  do  la  Flora  filipina;  este  pueblo,  digo, 
que  no  tiene  mas  política  que  adorar  á Dios  ver- 
dadero y respetar  las  autoridades,  no  podía  mos- 
I trarse  indiferente  al  acontecimiento  estraordi- 
aario  que  dió  motivo  á estas  fiestas;  así  que,  á 
una  simple  indicación  de  su  cura  párroco,  todos 
á porfía  se  apresuraron  á dar  una  demostración 
pública  de  respeto  y cariño  al  mas  atribulado 
Pontífice  y al  Padre  mas  bondadoso. 


“Los  dias  13,  14  y lo  do  agosto  fueron  los 
designados  para  el  solemne  triduo  que,  con  anu- 
encia de  nuestro  dignísimo  prelado  diocesano, se 
lia  celebrado:  desde  la  víspera  se  veian  ya  todas 
las  casas  engalanadas  con  colgaduras,  bandero- 
las, iluminaciones,  y en  algunas  el  retrato  del 
Papa  Pió  IX,  caprichosamente  colocado  en  el 
frontispicio,  bajo  docel, recorriendo  la  música  por 
las  calles  del  pueblo;  y aquí  debo  hacer  justicia 
á la  digna  autoridad  que  manda  esta  provincia, 
pues,  lejos  de  impedir  tales  demostraciones,  lia 
contribuido  en  cuanto  ha  estado  de  su  parte  á 
dar  todo  el  esplendor  posible,  invitando  ademas 
á todos  los  españoles  residentes  en  esta  cabece- 
ra á asistir  en  uno  de  los  di  as  del  triduo,  como 
efectivamente  lo  han  verificado,  depositando  su 
óbolo  en  la  bandeja  quo  estaba  colocada  á la 
puerta  del  átrio.  Creo  escusado  ponderar  el  va- 
lor y la  importancia  de  estos  ejemplos  en  un  país 
de  las  condiciones  de  este.  Hecha  esta  digresión  > 
sigo  mi  relato. 

“Donde  mas  so  había  esmerado  el  pueblo  y 
había  hechado,  digámoslo  asi,  el  resto,  fué  en  el 
decoro  y ornato  esterior  é interior  del  templo: 
en  las  tres  puertas  que  tiene  el  atrio  de  esta 
iglesia  go  colocaron  tres  elegantes  arcos  traspa- 
rentes, con  multitud  de  alegorías,  rematando  con 
las  armas  pontificias;  en  el  centro  de  la  fachada 
de  la  iglesia  seveia  un  trasparente,  donde  esta- 
ban pintadas  la  tiara  y las  llaves,  y unas  magní- 
ficas letras  de  oro  do  gran  tamaño,  que  decían: 
/ Viva  Fio  IX,  en  el  vigesimoquinto  año  de  su  pon- 
tificado! Multitud  de  jente  de  los  muchos  y 
distantes  barrios  que  tiene  este  pueblo  venían 
ataviados  con  sus  modestas  'galas  para  partici- 
par del  general  júbilo,  y al  ver  tanto  aparejo  y 
regocijo,  preguntaban  atónitos  en  su  idioma'- 
¿Ano  caga  ito?  ¿Ano  caya  ang  cagayacang  ito  na 
di  namin  naquiquita  cailanman?  “¿Qué  es  esto? 
¿Qué  significan  estos  adornos  que  nunca  hemos 
visto?”  Y corrían  presurosos  al  templo,  ávidos 
de  oir  la  divina  palabra,  que  por  mañana  y 
tarde  se  les  predicaba  en  su  propio  idioma,  ma- 
nifestándoles Jas  glorias  y triunfos  del  Pontifica- 
do ; las  tribulaciones,  angustias  y amarguras  de 
que  está  rodeado  nuestro  Santísimo  Padre  Pió 
IX;  el  entusiasmo  religioso  de  quo  estaba  po- 
seido  el  mundo  católico  por  el  beneficio  singu- 
lar concedido  a Pió  IX;  la  necesidad  de  pedir  a 
Dios,  con  lágrimas  de  verdadera  contrición,  por 
el  triunfo  de  la  Iglesia  y su  Cabeza  visible ; y 
los  sacerdotes  do  esta  parroquia  no  podían  dar 
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abasto  á la  multitud  do  fieles  que  so  acercaba  al 
tribunal  de  la  penitencia  para  recibir  después 
fructuosamente  el  pan  do  los  ángeles,  y deposi- 
tar su  óbolo  en  socorro  de  las  necesidades  do 
tan  amado  Pontífice.  ¡Gloria  inmortal  á Pió  IX: 


EX  I b,K¡ 


>R 


Castigos  ejemplares  saovasimos  costra  ios 
ENEMIGOS  DE  DIOS  Y DE  SU  IGLESIA. 


¡Gloria  también  al  pueblo  de  Patangas,  que  no 
seba  mostrado  indiferento  al  entusiasmo  gene- 
ral de  la  Iglesia,  dando  con  esto  un  testimonio 
público  y solemne  de  su  catolicismo!  ¡Quiera 
Dios  haber  oido  las  oraciones  de  estos  sencillos 
habitantes,  y conceder  ai  Pontífice,  uias  de  paz 
y do  ventura!” 

ESTADOS  UNIDOS. 

El  movimiento  católico  es,  á Dios  gracias,  ! 
muy  grande  en  América,  y todos  los  dias  se  fun-  j 
dan  nuevas  iglesias  y escuelas  católicas.  Los  | 
periódicos  de  Baltimore  y Cincinaíi  (Estados  ■ 
Unidos)  dan  cuenta  de  las  siguientes  fundacio- 
nes hechas  en  el  mes  de  Setiembre : 

El  sábado  16  de  Setiembre,  inauguración  de 
un  nuevo  seminario  dedicado  á San  Carlos  Bor- 
romeo,  en  Filadelfia. — El  domingo,  consa  gración 
de  la  nueva  iglesia  de  Nuestra  Señora,  cu  Neiv- 
castle,  por  el  señor  Obispo  Domeneco. — Funda- 
ción do  una  nueva  iglesia  en  Astoria  (Long-Is- 
land),por  el  señor  Obispo  Longhlin.— En  íton- 
dout  (Nueva  York)  fundación  déla  nueva  iglesia 
alemana  de  San  Pedro,  por  el  Vicario  Starrs.  — 
En  Jasper,  fundación  de  una  uueva  iglesia,  por 
el  señor  Obispo  do  Yincennes.  — En  Houston 
(Teja?),  consagración  de  la  iglesia  construida 
por  el  señor  Obispo  Dubuis. — En  Osage-Mission 
(Kansas)  se  ha  empezado  á construir  una  mag- 
nífica iglesia  que,  por  su  arquitectura,  será  de 
las  mejores  del  pais. — En  Nueva  Orleans,  fun- 
dación de  una  nueva  iglesia,  y el  8 do  Octubre 
habra  sido  consagrada  la  iglesia  recientemente 
construida,  de  San  Vicente.  — En  Des  Moines 
(Jowa)  fundación  de  una  iglesia  alemana.  — En 
Marcon  Co  (Kentucky)  apertura  del  colegio  de 
Santa  María,  por  el  señor  Obispo  de  Lousvilio. 
— En  O Fallón  Station,  consagración  déla  nue- 
va iglesia  de  Nuestra  Señora  por  el  Vicario 
Mühlsiepen. — En  Quiney  (Illinois)  consagración 
solemne  del  nuevo  colegio  de  franciscanos,  por 
el  señor  Obispo  Baltes.— En  Ahnepec,  diócesis 
de  Greenbay,  habrá  terminado  recientemente  la 
construcción  de  otra  nueva  iglesia. 


Los  hombres  de  fé  no  tememos  por  la  suerte 
del  Papado,  porque  Dios  tiene  también  su  hora. 
Queda  algunas  veces,  muy  pocas,  y al  parecer, 
impune  el  crimen  en  este  mundo;  pero  casi  siem- 
pre recibe  en  ól  teribles  castigos,  y mucho  mas 
cuando  el  crimen  es  un  sacrilegio. 

Citemos  algunos  ejemplos  publicados  en  el 
dia  15  de  oíubre  último,  número  470  de  la  Co- 
ttection.de  pré-sis  hisioriques. 

Castigo  del  ministro  de  la  Guerra  de  v icior 
Manuel. 

Entre  las  manifestaciones  recientes  de  la  o us- 
ticia  divina  es  una  de  las  mas  notables  el  fin 
desastroso  de  uno  de  los  principales  autores  de 
la  sacrilega  usurpación  de  Roma,  consumada  en 
setiembre  de  1870. 

M.  Govone,  ministro  de  la  Guerra  de  A icior 
Manuel;  aquel  mismo  general  que  dictó  todas 
las  disposiciones  para  el  sitio  de  Roma,  después 
do  haberse  retirado  á su  casa  de  campo  de  Az- 
ti,  so  lia  vuelto  loco,  se  ha  tirado  recientemente 
por  una  ventana  y acaba  ele  fallecei. 

En  el  terrible  drama  que  se  representó  en  Ita- 
lia el  año  do  1S60  cuando  fueron  invadidas  las 
Marcas  y la  Umbría,  provincias  de  los  Estados- 
Pontificios,  cinco  personajes  representaron  los 
principales  papeles  : el  primero  ruó  Cavour,  quo 
en  7 do  setiembre  mandó  el  famoso  I dimedum  al 
Cardenal  Antonelli;  el  segundo  Manfredo  Fanti, 
ministro  do  la  Guerra  y comandante  en  jcio  de 
las  tropas:  el  tercero  Carlos  Luis  I arini,  que  fir- 
mó la  célebre  proclama  á los  italianos,  fecha 
del  9 do  octubre;  el  cuarto,  Carlos  Persano,  quo 
liabia  bombardeado  á Ancona,  y que  se  gloria- 
ba de  haber  lanzado  contra  la  ciudad  pontificia, 
en  menos  do  tres  horas  y desde  un  solo  buque* 
mas  de  mil  seiscientos  proyectiles;  y el  último’ 
Enrique  Cialdini,  que  en  su  orden  del  dia  11  de 
setiembre  decia  á sus  soldados:  “Combatid,  es- 
terminad  inexorablemente  á esos  cicarios  ven- 
didos.^ 

¿Cuál  ba  sido  el  fin  de  los  cuatro  primeros? 

Estremece  solo  el  pensarlo. 

No  babia  trascurído  un  año,  cuando  el  conde 
de  Cavour,  fumando  un  cigarro  después  de  co- 
mer fué  herido  de  improviso  de  una  enfermedad 
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do  la  que  á los  pocos  dias  murió  miserable-  j 
mente. 


Manfredo  Fanti  eajó  poco  después  atormen- 
tado por  una  misteriosa  enfermedad  que  por  dos 
años  le  tuvo  entre  la  vida  y la  muerte,  y al  fin, 
después  de  mil  tormentos,  le  condujo  al  sepul- 
cro. t 

Carlos  Fariui,  siendo  presidente  del  Consejo 
de  ministros,  se  ha  vuelto  loco,  y ha  quedado 
reducido  al  estado  mas  deplorable. 

Finalmente,  Carlos  Persano,  el  dia  15  de  Abril 
de  1867,  ha  sido  destituido  de  todos  sus  grados 
y honores  por  el  senado  del  reino,  presidido  por 
el  mismo  que  en  1860  proponía  á los  senadores 
una  órden  del  dia  en  honor  de  Persano,  bombar- 
deado? de  Ancona. 

Do  los  cinco  solo  resta  Cialdiui,  y en  su  pelle- 
jo no  estaríamos  nosotros  muy  tranquilos. 

Séanos  permitido  concluir  con  las  siguientes 
palabras  de  Farrari,  diputado  italiano,  toma- 
das del  Diario  de  las  Sesiones 

“Ese  Pontificado,  á quien  creeis  muerto  ó mo- 
ribundo; ese  Pontificado,  á quien  no  podéis  sos- 
pechar que  yo  v ñero  ciegamente,  yo  lo  creo 
fortísimo;  yo  estoy  viendo  que  cuantos  lo  asal- 
tan valerosamente,  sucumben  miserablemente.” 

¡Ay  de  los  que  aun  viven  si  no  so  convierten! 
De  ellos  será  lo  que  fué  de  los  otros. 

Esto  decíamos  hace  pocos  años;  esto  se  ha 
realizado  ya  en  M.  Govone  : esto  se  realizará  en 
los  demas  espoliadores  sacrilegos  y persegui- 
dores impíos' de  Dios  y de  su  Iglesia. 

Castigo  de  un  profanador  dal  nombre  de  Jesús. 


Conocida  es  en  todo  el  mundo  la  cifra  del 
santo  nombre  de  Jesús,  IHS.,  que  honraron  san 
Bernardino  de  Sena  y San  Juan  Capistrano,  y 
que  un  siglo  después  legó  San  Ignacio  de  Lo 
yola  á sus  hijos  para  que  les  sirviera  de  escudo  y 
blasón. 

Esta  cifra,  que  todavía  brilla  en  el  altar  ma- 
yor de  la  iglesia  de  Jesús,  consagrada -por  los 
Jesuítas  á este  adorable  nombre,  se  encuentra 
también  en  un  escudo  de  piedra  sobre  la  puerta 
de  entrada  del  Colegio  Romano.  Los  invasores 
de  Roma,  inspirados  por  un  odio  sacrilego,  se 
propusieron  quitar  la  piedra  en  que  estaba  ins- 
crito el  sagrado  nombre  de  Jesús;  pero  no  pu- 
diendo  quitarla  porque  formaba  la  clave  ‘de  la 
bóveda,  se  resolvieron  á hacer  desaparecer  el 
nombre  de  J eaus,  destruyéndole  con  el  cincel. 


El  obrero  que  dió  el  primer  golpe,  fué  herido 
en  la  cabeza  y murió  en  el  acto. 

Otro  obrero  perdió  un  ojo,  que  le  saltó  un 
pedazo  de  piedra;  y otro,  en  fin,  cayó  del  anda- 
mio, quedando  gravemente  herido. 

Castigo  de  un  profanador  de  la  scala  santa. 

“El  vi  éraos  25  de  noviembre  de  1870,  dice  La 
Sentaine  ReUgieuse  de  Rcnne s,  varias  mujeres  pia- 
dosas subían  de  rodillas,  meditando  la  Pasión 
del  Salvador,  la  escalera  del  palacio  de  Pilatos, 
teñida  aun  con  la  sangre  de  Nuestro  Señor  Je- 
sucristo. Al  verlas  un  oficial  de  Víctor  Manuel, 
se  burló  de  su  piedad  y devoción,  calificándolas 
de  superstición  y fanatismo,  y con  paso  insolen- 
te y golpeando  los  escalones  sagrados,  se  atreve 
á subir  por  la  Escala  santa;  pero  al  llegar  al  úl- 
timo escalón,  ¡-¡o  detiene,  vacila,  y cae  muerto  de 
un  ataque  de  apoplegía.” 

Castigo  de  un  vendedor  de  caricaturas  del  Papa. 

Un  vendedor  ambulante  de  caricatures  recor- 
ría las  calles  de  Roma  vendiendo  una  de  Pío  IX, 
en  la  que  se  le  representaba  con  la  cabeza  enor- 
memente abultada.  Al  dia  siguiente  apareció  es- 
te hombre  muerto  en  su  misma  casa,  teniendo  la 
cabeza  enormemente  abultada. 

Castigo  de  un  profanador  del  dia  de  la  Natividad 
de  María  Santísima. 

El  dia  7 de  setiembre  de  1871,  víspera  de  la 
Natividad  de  María  Santísima,  el  arquitecto  Mo- 
relli,  encargado  de  los  trabajos  del  palacio  Be- 
lleani,  en  Roma,  que  el  Gobierno  italiano  quiere 
trasformar  en  tribunal  do  Cuentas,  eucargó  á 
los  obreros  no  faltaran  al  dia  siguiente  para  la 
continuación  de  los  trabajos.  Habiéndole  hecho 
observar  que  el  dia  siguiente  era  festivo,  como 
dia  do  Natividad  de  la  Santísima  Virgen,  dijo 
blasfemando:  “No  hay  Cristo  ni  Virgen  que  val- 
ga; el  que  falte  será  despedido.”  Al  decir  esto, 
cayó  del  andamio  desde  el  tercer  piso,  y quedó 
muerto  en  el  acto. 

Castigo  de  un  profanador  de  una  imagen  de 
María  Santísima. 

En  Gentilly  había  una  estatua  de  la  Santísi- 
ma Virgen,  colocada  á una  gran  altura.  Un 
guardia  nacional  que  estaba  al  pié  de  la  estatua, 
dijo  á otro  compañero  suyo:  “Vamos  á derribar 
esa  estatua.”  A pesar  de  los  esfuerzos  que  su 
compañero  hizo»para  que  desistiera  de  su  funes- 
to propósito,  no  pudo  conseguirlo.  El  desgracia- 
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do  impío  fué  por  una  escalera,  la  apoyó  al  muro, 
subió,  y derribó  la  estatua,  blasfemando  do  la 
Santísima  Virgen;  pero  al  caler  la  estatua  cayó 
también  el  sacrilego,,  y quedó  muerto  en  el  acto. 
(Véase  Le  Rosier  de  Marie  de  octubre  de  1871.) 


Terminaciou  feliz  «leí  cisma  «Je  Oriente  per 

LOS  ESFUERZOS  DEL  SULTAN  DE  CONSTANTINOPLA. 

Podemos  hoy  ampliar  las  satisfactorias  noti- 
cias que  respecto  á la  misión  de  Mons.  Franchi 
en  Constantinopla,  hemos  dado  últimamente. 

A la  muerte  del  Gran  Visir  se  temió  que  la 
misión  fracasaría,  porque  el  sucesor  de  Aalí- 
Bajá,  creyendo  que,  por  las  circunstancias  polí- 
ticas, debía  ceder  á las  vivas  instancias  del  em- 
bajador de  Rusia,  opinaba  que  no  debia  recibir 
la  sanción  imperial  el  pacto  celebrado  por  su 
predecesor  con  la  Sede  Apostólica. 

El  enviado  de  la  Santa  Sede  se  disponía  ya, 
con  gran  sentimiento,  á embarcarse  para  Roma, 
cuando  el  Sultán,  informado  de  lo  que  pasaba, 
manifestó  terminantemente  deseos  de  ultimar 
Un  acuerdo  tan  importante  al  bien  de  su  pais  y 
á la  libertad  de  la  Iglesia  católica.  Reanudáron- 
se las  negociaciones,  y,  gracias  á las  mutuas 
buenas  disposiciones  de  los  plenipotenciarios, 
se  ha  convenido  en  aceptar  un  tratado,  por  el 
cual  la  autoridad  absoluta  del  Papa  es  recono- 
cida y admitida  en  toda  la  estension  del  imperio 
otomano.  A esta  fecha  deben  estar  cumplidas 
las  últimas  formalidades,  y firmado  el  convenio. 

El  Patriarca  católico  Hassoun  queda  en  pose- 
sión reconocida  de  t^dos  los  derechos  y prero- 
gativas de  su  cargo,  con  lo  cual  recibe  un  golpe 
de  muerte  el  reciente  é insignificante  cisma  de 
los  armenios. 

Mons.  Franchi  debe  salir  de  Constantinopla 
en  la  primera  quincena  de  noviembre.  Todas  las 
noticias  que  de  allí  se  reciben  están  conformes 
en  alabar  el  celo,  esquisito  tacto,  la  perseveran- 
cia y paciente  energía  con  que  se  ha  conducido 
en  el  desempeño  de  su  misión. 

Con  motivo  de  este  importantísimo  aconteci- 
miento, habrá  cambios  de  regalos  entre  el  Papa 
y el  Sultán.  El  enviado  apostólico  llevará  al 
Pontífice-Rey  un  retrato,  guarnecido  de  brillan- 
tes, del  Sultán, y habrá  entregado  á erte,  en  nom- 
bre de  Pió  IX,  un  cuadro  de  mosáico  represen- 
tando el  Foro  romano;  una  magnífica  bandeja, 
también  de  mosaico,  y un  facsímile  en  bronce 
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del  arco  de  Constantino.  Todos  estos  objetos 
son  de  gran  valor  artístico. 

Hablando  de  la  audiencia  do  despedida  que  el 
Sultán  concedió  al  representante  de  la  Santa 
Sede,  dice  un  periódico  lo  siguiente: 

“Las  audiencias  de  despedida  acordadas  á los 
embajadores,  se  hallan  exentas  del  ceremonial 
usado  para  su  recepción.  No  menos  por  esto 
que  por  una  fina  atención  que  derogaba  la  regla 
establecida,  una  carroza  de  la  corte,  seguida  de 
otros  carruajes,  vinieron,  por  orden  del  Divan, á 
tomar  en  áu  residencia  á S.  E.  Ms.  Franchi,  para 
conducirle  al  palacio  de  Dolm  i-Batcaé,  con  toda 
su  comitiva.  Los  honores  civiles  y militares  de- 
bidos al  rango  de  este  Prelado,  le  fueron  rendi- 
dos hasta  la  residencia  imperial,  donde  el  gran 
mariscal,  acompañado  del  primer  intérpete,  lo 
recibieron  al  salir  de  la  carroza,  y le  introduje- 
ron delante  ue  S.  M.  I. 

“El  Sultán,  cuyas  demostraciones  de  benevo- 
lencia y estima  á la  llegada  de  S.  E.  Mons. 
Franchi  han  sido  tan  ostensiblemente  prodiga- 
das, recibió  al  ilustre  embajador  con  las  señales 
mas  inequívocas  de  su  alta  y verdadera  satis- 
facción. 

“Ese  soberano  le  colmó  de  elogios  estraordi- 
narios  por  la  habilidad,  el  tacto  esquisito  y la 
delicadeza  con  que  ha  sabido  llevar  á feliz  tér- 
mino la  difícil  misión  que  el  Padre  Santo  le  con- 
fiara. Dióle'  también  las  gracias  mas  fervientes 
por  haber  contribuido  á afirmar  las  buenas  re- 
laciones que  existen  entre  la  Santa  Sede  y su 
gobierno;  relaciones  que  él  desea  siempre  ver 
consolidarse  mas  y mas  hasta  llegar  á ser  verda- 
deramente íntimas. 

“S.  E.  Mons.  Franchi,  después  de  haber  de- 
devuelto las  gracias  al  soberano  por  las  buenas 
y consoladoras  palabras  que  se  habia  dignado 
dirigirle,  le  presentó  de  nuevo  el  personal  de  su 
embajada,  que  S.  M.  I.  acogió  con  una  señalada 
benevolencia.” 

Es  elocuente  y digna  de  llamar  la  atención  de 
los  demas  gobiernos  de  Europa  la  conducta  ob- 
servada por  el  gobierno  turco  con  el  embajador 
de  la  Santa  Sede. 


El  Papa  y los  católicos  españoles. 

Dias  pasados  dimos  brevemente  cuenta  de  la 
recepoion  por  Su  Santidad  de  varias  comisiones 
católicas,  una  de  ellas  española-  Hoy,  según  no- 
ticias de  Roma,  podemos  ampliar  las  que  eatóa- 
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css  dimos.  En  una  misma  habitación  del  Vati- 
cano estaban  reunidas  una  comisión  do  damas 
y caballeros  do  la  aristocracia  romana,  y los  i 
hermanos  de  la  Asociación  española  de  San  Jo- 
sé que,  procedentes  de  Barcelona,  iban  á ofre- 
cerle un  magnífico  regalo  que  consiste  en  un 
grupo  de  la  Sagrada  Familia  refugiada  debajo 
de  una  palmera,  todo  de  plata  y muy  bien  tra- 
bajado; según  dijeron  los  comisionados,  es  obra 
de' sus  compatriotas  los  señores  Carreras.  Al 
mismo  tiempo  entregaron  una  suma  respetable 
en  metálico. 

El  primero,  ó mejor,  la  primera  que  tomó  la 
palabra  fué  una  señorita  llena  de  gracias  y de 
modestia,  la  cual  en  voz  conmovida  leyó  una 
exposición  que  rebosaba  en  los  sentimientos 
do  fidelidad  y decisión  que  animan  á las  nobles 
damas  romanas.  En  seguida  el  reverendo  Padre 
ítodriguez,  general  de  los  mercedarios,  leyó  una  1 
brillantísima  oración  quo  conmovió  profunda- 
mente á Pió  IX. 

El  reverendo  citado  no  se  contentó  con  hacer 
resaltar  la  energía  de  la  fó  española,  sino  que 
con  ocasión  del  mismo  regalo  que  se  ofrecía  á 
Pió  IX,  manifestó  con  verdadera  elocuencia  que 
la  peregrinación  de  la  noble  víctima  del  Vaticano 
no  era  menos  providencial  que  la  de  la  Santa 
Familia,  y que  asi  como  esta  había  llegado  fe- 
lizmente al  término  de  su  camino,  asi  Pió  IX 
tendría  la  satisfacción  de  ver,  á pesar  de  su 
avanzada  edad,  el  término  de  sus  dolores  y aflic- 
ciones. 

Mas  de  una  vez  fué  interrumpido  por  Su  San- 
tidad, que  en  español  muy  correcto  hacía  oir 
algunas  palabras  de  aprobación. 

En  seguida,  con  la  magestad  que  le  caracte- 
riza, Pió  IX  se  puso  de  pié  y pronunció  una  de 
esas  improvisaciones  que  es  difícil  reproducir  y 
que  no  olvidarán  jamas  ninguno  de  los  que  han 
tenido  el  placer  de  oirlas. 

Comenzó  dando  las  gracias  á la  señorita  roma- 
na por  los  votos  que  le  había  ofrecido  en  nom- 
bre de  las  damas  de  la  nobleza.  Dijo  en  seguida 
que  era  verdaderamente  admirable  el.  quo  eu 
los  momentos  en  que  se  adora  en  San  Juan  de 
Letran  la  bella  efigie  del  Salvador,  pintada  por 
San  Lucas,  venían  los  católicos  españoles  á pre- 
sentar sus  homenajes  á la  cátedra  de  San  Pedro. 

“La  época,  sin  embargo,  no  es  de  felicitar,  si- 
no de  pruebas.  Así  como  un  ciervo  sediento  se 
acerca  presuroso  á la  fuente  en  la  que  debe  sa- 
ciar la  sed  quo  le  devora,  pero  que  al  llegar  á la 


feliz  rivera  se  encuentra  cogido  al  pié  de  la  mis- 
ma por  el  lazo  traidor;  los  buenos  cristianos  so 
dirigen  presurosos  á buscar  consuelo  y alimento 
á la  Iglesia;  pero  antes  de  llegar  al  término  an- 
heladoj  se  encuentran  detenidos  por  la  red  si- 
niestra que  les  preparó  el  espiritu  del  mal.” 

Entonces  manifestó  la  esperanza  que  tenia  en 
La  Juventud  Cat ótica, que  por  todas  partes  funda 
academias,  asi  como  también  su  confianza  en  la 
energía  de  los  buenos  católicos. 

Al  llegar'aqui,  las  palabras  de  Su  Santidad 
tomaren  un  acento  de  profunda  ternura,  espe- 
cialmente al  dirigirse  de  nuevo  á las  damas  ro- 
manas; concluyó  pintando  la  triste  situación  ac- 
tual de  la  ciudad  Eterna  y manifestando  la  es- 
peranza de  que  volvería  á ser,  gracias  á la  inter- 
cesión divina,  la  Cátedra  de  la  verdad  y el  re- 
cinto seguro  de  la  Santa  Sedo. 


Pronaganda  contra  los  periódico» 
IRRELIGIOSOS. 

El  Diritto  Cattolico  de  Modcna  del  10  de  so- 
tiembre  hace  un  oportuno  llamamiento  d los  dia- 
rios católicos  de  Italia  para  poner  en  acción  una 
medida  eficaz  cantra  el  diarismo  irreligioso.  To- 
mamos de  este  artículo  el  siguiente  trozo  : 

“Invitamos  á los  diarios  á manifestar  la  nece- 
sidad y el  derecho  que  tiene  nuestra  sociedad, 
las  sociedades  de  San  Vicente  de  Paul,  las  do 
confraternidad  y las  de  obreros  católicos,  do 
adoptar  en  sus  reglamentos  la  abstención  de  sus 
socios  do  la  suscricion  y lectura  de  los  diarios 
contrarios  á la  Iglesia  y el  deber  de  hacer  una 
propaganda  activa  entre  sus  amigos  para  quo 
sigan  su  buen  ejemplo. 

“Esta  es  la  parte  mas  sencilla  y fácil  que  no 
cuesta  sino  un  ligero  sacrificio  de  curiosidad  re- 
compensada superabunclantemente  con  las  ven- 
tajas inmensas  que  reportan  á toda  la  f amiba 
humana.  Así  se  quita  á la  prensa  impía  el  dine- 
ro de  los  católicos,  no  se  traiciona  la  propia 
causa  ni  la  conciencia  y no  se  suministra  insen- 
satamente armas  y víveres  al  enemigo  como  es- 
clamaba  con  muchísima  razón  el  barón  de  Ger- 
lach  en  el  congreso  de  Malinas. 

“Pero  hay  otra  parte  mas  difícil  y consiste  en 
favorecer  por  todos  los  medios  posibles  la  difu- 
sión de  los  diarios  religiosos.  Ya  nos  han  pre- 
cedido honrosamente  y nos  han  trazado  el  cami- 
no la  “Sociedad  romana  de  los  intereses  cató- 
licos y la  do  Turin,”  que  apenas  constituidas 
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lian  dado  vida  á dos  periódicos,  sus  órganos  res- 
pectivos. Cuando  las  asociaciones  no  tengan  los 
medios  pecuniarios  suficientes  para  sostener 
una  publicación,  se  deberá  examinar  si  se  puede 
atender  á la  instalación  del  diario  aun  con  las 
-cuotas  mensuales  de  los  socios. 

% 

“Pues  no  es  fácil  encontrar  otra  cosa  en  que 
emplear  las  erogaciones  con  mas  ventajas  para 
los  sócios,  los  quo  así  se  reunirán  para  leer  los 
diarios  y comunicarse  mutuamente  sus  ideas 
sobre  el  mayor  desarrollo  de  estas  santas  insti- 
tuciones. Una  sociedad  de  católicos  que  no  obra 
en  este  sentido  es  nula  ó tiene  un  fin  mu}r  po- 
co serio.” 


VARIEDADES 


Fia  de  ano. 

Al  llegar  al  último  dia  de  diciembre  no  puedo 
uno  menos  de  pararse,  tirar  una  línea  por  deba- 
jo del  último  minuto  y sumar. 

La  cantidad  que  arroja  esa  operación  puede 
ser  cualquiera  de  estas  tres:  un  año,  doce  meses 
ó trescientos  sesenta  y cinco  dias. 

Esa  cantidad  puede  anotarse  ó entre  las  ga- 
nancias ó entre  las  pérdidas. 

. El  tiempo  es  una  de  las  cosas  quo  mas  fácil- 
mente se  gana  y so  pierde. 

Ganar  tiempo  es  hacer  que  otro  lo  pierda. 

Perder  tiempo  es  lo  que  hacen  todas  las  mu- 
geres  que  han  pasado  de  cuarenta  años.  ■ 

Por  una  rareza  incomprensible,  cuanto  mas 
tiempo  se  pierde  mas  tiempo  se  tiene. 

Hemos  andado  trescientos  sesenta  y cinco 
dias  minuto  á minuto,  sin  descansar  ni  un  mo- 
mento : hemos  comido  andando;  andando  hemos 
dormido. 

Si  hubiéramos  podido  detenernos  un  momen- 
to, no  nos . encontraríamos  ahora  en  el  último 
instante  de  este  año  que  so  nos  escapa. 

El  tiempo  es  un  reloj  cuyas  agujas  somos  no- 
sotros, que  vamos  siempre  do  hora  en  hora,  de 
año  en  año. 

Esta  suma  de  meses  se  nos  ¡rresenta  de  un 
golpe,  y nos  dice  : “Un  año  mas.” 

Hé  aquí  una  noticia  que  seria  verdaderamente 
agradable  sí  no  quisiera  decir:  “Un  año  monos.” 

Tenemos  á la  vista  un  año  que  va  á cumplirse, 
y que  podemos  sumar  y restar  á la  vez  sin  que 
sufra  alteración  la  cantidad  quo  buscamos. 

Digan  lo  que  quieran  las  matemáticas,  esas 
viejas  curiosas  que  todo  lo  averiguan,  más  es 
enteramente  igual  ámenos. 

Al  ajustar  la  cuenta  nos  encontramos  con  que 
la  fórmula  es  indiferente  para  la  exactitud  del 
cálculo. 

Esto  es  muy  curioso, 


Un  hombre  emplea  todo  su  tiempo  en  adqui- 
rir cuarenta  años  de  vida,  por  ejemplo;  se  le 
ocurre  un  dia  hacer  un  arqueo  sobro  este  capital 
tan  penosamente  ganado,  y so  encuentra  con 
que  los  cuarenta  años  los  tiene  de  menos. 

Uno  toma  su  partida  de  bautismo,  cuenta  los 
años,  suma  y dice : 

—Un  año  mas  de  vida. 

Otro  hace  la  misma  operación  y saca  en  lim- 
pio este  resultado  opuesto : 

— Un  año  menos  do  vida. 

En  presencia  de  estos  dos  resultados,  cual- 
quiera, valiéndose  de  otra  formula  también  ma- 
temática, dirá  : 

— Es  igual. 

Mas,  menos , igual 

Hé  aquí  tres  términos  que  en  la  cuenta  de  la 
vida  forman  una  combinación  verdaderamente 
absurda. 

El  problema  se  plantea  y se  resuelvo  así: 

Mas,  igual,  menos. 

O de  otra  manera  tal  vez  menos  matemática, 
pero  mas  gramatical  : 

Mas  es  igual  á menos. 

Hé  aquí  porque  sobre  el  tiempo  no  so  puede 
fundar  cálculo  ninguno. 

La  vida  mátemáticamente  considerada,  es 
una  unidad  que  la  muerte  reduce  á cero. 

Hay  en  las  mujeres  dos  edades  cuya  verdade- 
ra diferencia  consiste  en  la  diversa  manera  con 
que  en  cada  una  de  ellas  ajustan  la  cuenta  déla 
vida. 

A los  doce  años  todas  las  mujeres  suman. 

A los  treinta  todas  las  mujeres  restan. 

Por  está  doble  operación  se  ha  llegado  en 
Madrid  á la  felicidad  de  una  juventud  perpétua. 

Con  los  años  que  se  quitan  las  viejas  se  hacen 
mujeres  las  niñas. 

Es  posible  que  la  vida  sea  un  camino  muy 
corto;  pero  yo  lo  que  observo  es  que  todos  caen 
desfallecidos  al  llegar  al  término  de  ese  camino. 

Todo  es  misterioso  en  este  asunto. 

El  afan  de  vivir  no  es  mas  que  el  afan  do  de- 
jar la  vida. 

Ajustada  bien  la  cuenta,  resulta  quo  el  tiem- 
po es  una  inmensidad  de  la  que  no  puede  dispo- 
ner el  hombre  mas  que  do  un  minuto. 

Eso  minuto  en  el  que  puede  decir  : vivo. 

Por  cada  uno  que  nace  se  abro  un  libro  de  ca- 
ja : el  Debe  se  va  llenando  poco  á poco,  mientras 
e!  Haber  permanece  en  blanco. 

Llega  la  muerte,  quo  es  una  especie  de  liqui- 
dación, y entonces  no  hay  mas  remedio  que  pa- 
gar la  vida  con  la  vida. 

Es  un  depósito  que  devolvemos. 

La  sepultura  es  la  caja  donde  entregamos  el 
capital  que  se  nos  había  confiado. 

Hay  en  el  fin  de  cada  año  algo  que  so  parece 
al  fin  de  la  vida. 

Es  la  época  en  que  se  cortan  todas  las  cuentas. 

La  prosperidad  moderna  ha  descubierto  un 
nuevo  lazo  entre  los  hombres, 

Los  vínculos  del  amor,  á fuerza  de  estar  tanto 
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tiempo  en  ejercicio,  so  han  relajado;  la  amistad 
es  también  demasiado  antigua.  „ 

El  gran  vinculo  que  hoy  une  entre  sí  á los 
hombres,  son  las  deudas. 

Se  puede  decir  que  vivimos  sugetos  unos  á 
otros  por  el  bolsillo. 

De  la  nivelación  ha  resultado  un  terrible  des- 
nivel; la  sociedad  se  ha  fundido  en  estas  dos 
clases  : deudores  y aeree  lores. 

Deberles  tener  la  seguridad  que  hay  por  lo 
menos  un  hombre  que  no  nos  olvida. 

Las  deudas  vienen  á ser  el  fausto  de  nuestros 
tiempos. 

Hemos  roto  las  trabas  de  tantos  deberes,  que 
ha  sido  preciso  poner  apresuradamente  en  prac- 
tica el  deber  dinero. 

Una  deuda  es  casi  un  adorno. 

¿Quién  no  debe? 

Hemos  echado  la  cuenta  de  nuestra  prosperi- 
dad, sumando  lo  que  hay  y lo  que  se  debe  : por 
eso  hay  tanto. 

Cuando  Dios  hizo  el  mundo,  no  había  nada 
que  fuera  menos  que  nada. 

Cuando  el  hombre  tropezó  con  la  misteriosa 
serie  de  los  números,  nada  encontró  que  fuera 
menos  que  cero. 

La  nada  era  el  límite,  la  barrera  insuperable 
puesta  á todo,  y el  cero  una  especie  de  punto  fi- 
nal colocado  como  término  d*el  discurso  humano. 

Ante  esos  dos  obstáculos  ha  permanecido  de- 
tenida la  humanidad  por  espacio  de  muchos  si- 
glos. ¡Qué  atraso! 

Empujados  por  la  fuerza  del  progreso,  hemos 
roto  esos  límites  vergonzosos  ante  los  que  se  ha- 
llaba suspensa  la  razón  humana. 

El  mundo  necesario  para  el  desahogo  de  la 
grandeza  moderna  tenia  que  ser  mas  espacioso, 
y hemos  extendido  nuestro  dominio  mas  allá  de 
la  nada,  y hemos  llevado  nuestros  cálculos  mas 
allá  del  cero. 

El  orden  es  este  : 

El  hombre  que  posee  mas  ó menos  riqueza, 
representa  una  cantidad. 

El  que  no  posee  riqueza  ninguna,  es  entre  los 
hombres  lo  que  es  el  cero  entre  los  guarismos. 

El  que  debe  representa  menos  que  cero  tanto 
como  deba. 

La  deuda  está  al  otro  lado  de  la  nada;  para 
deber  es  preciso  estar  bajo  cero. 

Donde  creíamos  que  acababa  el  mundo,  he- 
mos encontrado  que  precisamente  empieza  otro 
mundo. 

El  mundo  antiguo  empezaba  en  los  ricos  y 
acababa  en  los  pobres;  ahora  empieza  en  los 
qué  tienen  y acaba  en  los  que  deben. 

Todo  lo  que  hemos  andado  puede  medirse 
por  la  distancia  que  hay  de  pedir  limosna  á pe- 
dir prestado. 

El  que  no  tiene  nada  es  pobre,  el  que  debe  es 
mas  pobre  todavía. 

En  virtud  de  esto  todas  las  naciones  están 
mas  allá  de  los  que  piden  limosna. 

Nuestra  prosperidad  no  puede  ser  mas  pobre. 

José  Selgas  y Carrasco. 


SEMANA  RELIGIOSA 


Santos. 

31  Domingo— *San  Silvestre  papa,  y santa  Melania. 
Enero  1872. 

1 Lunes — JJLa  Circuncisión  díl  Sf.Sor. 

2 Martes — San  Isidro  obispo  y mártir. 

3 Miércoles — Santa  Genoveva  virgen,  y Florencio. 

4 Jueves — Santos  Gregorio,  Aquilino  y compiñs.  marta. 

5 V ¡ornes — Santos  Telesforo  papa  y mr.,  y Estefania_v. 


, Cutíes 

EX  LA  MATRIZ: 

Continúa  la  novena  del  Lucimiento.  El  dia  1?  de  año 
habrá  adoración  del  X ño. 

— El  dia  G se  dará  principio  á la  novena  de  los  Santos 
Reyes. 

EX  LOS  EJERCICIOS  : 

Continúa  la  novena  del  Nacimiento.  El  dia  1 ? de  año 
habrá  adoración  dei  Niño. 

— El  dia  G dará  principio  á la  novena  de  los  Stos.  Reyes. 

En  las  iglesias  de  la  Caridad,  Hermanas  y Salesas,  se  ce- 
lebrarán funciones  analagas. 

Hoy  al  toque  de  oraciones  se  cantará  en  todas  las  igle- 
sias el  Te-Deum  en  acción  de  gracias  por  los  beneficios  re- 
cibidos en  el  año  1871.  • 


Corte  de  María  Santísima. 

Dia  31— Nuestra  Señora  de  Mercedes,  en  la  Matriz. 

» 1?  — Inmaculada  Concepción  en  la  Matriz  y en  su  iglesia. 
» 2 — Dolorosa  en  los  Ejercicios  y en  las  Salesas. 

» 3— Ntra.  Señora  del  Carmen  en  la  Matriz  y Caridad. 

» 4 — Nuestra  Señora  del  Rosario,  en  la  Matriz. 

» 5 — Inmaculada  Concepción,  en  los  Ejercidos. 

/ * 

Las  personas  que  deseen  inscribirse  en  la 
Corte  de  María  Santísima'y  las  que  están 
inscritas  pueden  pasar  por  el  bautisterio  de 
la  Matriz  á recibir  ‘ios  boletos  correspon- 
dientes al  aíío  1872. 


AVISOS 


ALMAN  A^QTAE 

PARA  EL  AÑO 

i o “f  a 

Nuestro  almanaque,  en  cuya  carátula  está  el  plano  de  Mon- 
tevideo mas  interesante  por  sus  detalles,  de  cuantos  se  han 
publicado  hasta  ahora,  se  halla  en  venta  en  la  imprenta  Libe- 
ral calle  de  Colon  núra.  147,  en  la  librería  Católica,  Ituzaiogó 
núm.  159,  en  la  Librería  de  la  calle  de  Sarandí  núm.  80  y en 
ja  librería  del  Cordon. 

Imprenta  «Liberal,»  calle  de  Colon  número  147. 
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